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1930 


DEDICATORIA 


A  la  memoria  de  los  valerosos  y  es/orzados 
chilenos  que  fueron  de  los  ¿pioneers>  de  Cali- 
fornia cuando  los  descubrimientos  del  oro  con 
riquezas  de  una  exhuberancia  sin  término,  pro- 
bando el  temple  de  la  raza  en  región  ignota, 
llamada  a  proyecciones  tan  vastas  en  la  marcha 
del  mundo  económico  y  en  los  destinos  indus- 
triales del  orbe  entero; — a  toda  esa  legión  de 
chilenos  olvidados  que  emigraron  entonces  en 
busca  de  la  fortuna  y  que,  heroicos  en  el  traba- 
jo, titanes  en  su  defensa,  después  de  vencer  a  la 
naturaleza  misma  en  sus  más  duras  manifesta- 
ciones, no  tendrían  al  fin  de  la  jornada — salvo 
unos  pocos — ningún  premio  para  sus  cruentas 
fatigas;  y,  pobres  y  anónimos,  dejaron  por  allá 
sus  huesos,  recordando  a  la  patria  ausente  como 
suprema  deidad. 

EL  AUTOR. 
Valparaíso,  Mayo  de  1930. 


Preliminares. — La   guerra    entre   Estados   luidos   y   México, 

con    el    Tratado   Guadalupe-Hidalgo  en    1848. Lo   que 

significó  la  incorporados  de  Tejas,  .Nuevo  México  y 
California  al  país  vencedor . — El  crecimiento  de  un  gi- 
gante. — Chile,  la  potencia  marítima  del  Pacífico,  en 
1848. — Valparaíso,  la  primera  metrópoli  de  toda  la 
COSta. — De  <pié  manera  iba  a  afectarnos  el  desenlace 
de  la  guerra  entre  Estados  Unidos  y  México. — Heme- 
dios  propuestos  para  la  defensa. — .Juicios  de  don  Juan 
tarlos  Gómez  y  de  Bartolomé  Mitre,  en  Valparaíso. 
— Perspectivas  generales,  antes  de  saberse  los  gran- 
des descubrimientos  del  oro  en  California. — De  cómo 
un  sobrecargo  cbileno,  fué  quien  dio  la  voz  de  alarma 
que  iba  a  repercutir  en  el  mundo  entero. — Los  diarios 
porteños  de  1848  se  quejaban,  sin  embargo,  de  la  falta 
de   noticias. 


Es  verdaderamente  un  capítulo  dramático  y  del  más 
alto  interés  histórico,  el  que  proporcionan  los  antiguos 
recuerdos  de  la  inmigración  chilena  en  California,  a  poco 
de  los  extraordinarios  y  nunca  vistos  descubrimientos 
del  oro  en  una  región  tenida  por  pobre  y  de  ninguna 
importancia,  durante  los  trescientos  años  que  la  poseyó 
España.  Constituida  la  independencia  de  México,  las  co- 
sas tampoco  variaron  en  absoluto.  Pero  estalló  la  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos;  y  coma  resultante  de  los 
derechos  de  la  victoria,  por  el  tratado  Guadalupe-Hidal- 
go, México  cedía  en  1848  a  los  Estados  Unidos  ,casi  otro 
tanto  da  la  extensión  que  éstos  sumaban  en  el  mapa: 
Tejas,  todo  el  Nuevo  México,  la  California... 

Según  cálculos  hechos  en  los  Estados  Unidos,  la  pér- 
dida territorial  de  la  República  de  México,  a  consecuen- 
cia del  tratado  de  2  de  Febrero  de  1848, — que  no  tuvo  ni 
remotamente  en  las  Cancillerías  el  comentario  del  trata- 
do de  Ancón,  por  ejemplo, — fué  de  ochocientas  cincuenta 
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y  un  mil  quinientas  noventa  y  ocho  millas .  El  dato  puede 
apreciarse  mejor  dentro  d2  otra  comparación  adecuada. 
Porque  equivalen  aquellas  millas  a  dos  millones  doscien- 
tos cinco  mil  kilómetros  cuadrados,  es  decir,  son  mucho 
más  de  dos  veces  la  superficie  de  Chile  entero,  ya  que 
nuestro  país  no  tiene  más  que  756,990  kilómetros  cuadra- 
dos. Sólo  la  Alta  California,  con  sus  406,000  kilómetros 
de  terrenos  espléndidos,  aparte  de  la  descomunal  riqueza 
aurífera,  era  más  de  la  mitad  de  Chile  entero.  .  . 

Pero  nada,  absolutamente  nada  de  esta  increíble  ri- 
queza aurífera,  se  sospechaba  siquiera  cuando  comenza- 
ron las  dificultades  de  México  con  sus  vecinos  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América  por  el  famoso  asunto  de 
Tejas.  A  este  estado  mexicano  había  afluido  desde  anti- 
guo en  no  pequeño  número  la  inmigración  yanqui ;  y  estos 
inmigrantes  activaron  después  la  revuelta  y  la  insurrec- 
ción que  se  produjo  en  el  suelo  que  les  hospedaba. 

El  gobierno  de  México  quiso  naturalmente  castigar 
a  los  rebeldes;  y  en  ello  estaba  empeñado  cuando  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Juan  Tyler,  dijo  en  un 
solemne  mensaje  a  las  Cámaras: 

"Los  Estados  Unidos  tienen  un  interés  inmediato  en 
que  se  ponga  fin  al  estado  de  hostilidad  que  existe  entre 
México  y  Tejas,  y  considerando  que  Tejas  está  separada 
de  los  Estados  Unidos  por  una  simple  línea  geográfica . . . 
y  que  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  han  sido  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos,  que  hablan  la  misma  lengua  y 
viven  bajo  las  mismas  instituciones  políticas  que  nosotros, 
este  gobierno  está  ligado  por  todas  las  consideraciones  de 
intereses,  tanto  por  simpatía,  a  procurar  que  Tejas  obre 
libremente ..." 

¡Un  lenguaje  sofístico  hasta  no  más!  Porque  en  esos 
momentos  era  demasiado  ostensible  el  apoyo  norteameri- 
cano a  la  revolución  del  vecino  y  porque  los  cabecillas  de 
ésta,  trataban  de  organizar  un  gobierno  que  pidiese  ofi- 
cialmente la  anexión  de  Tejas  a  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América.    (1). 


(1)  En  el  presente  año,  el  Archivo  Histórico  Diplomáti- 
co Mexicano  que  se  edita  bajo  la  dirección  de  don  Jenaro 
Estrada,  Subsecretario  de  Relaciones  lExteriores,  ha  consa- 
grado el  tomo  31  (México,  1(930)  a  una  interesante  compi- 
lación,  con   el  título   de  "Algunos  documentos  sobre  el  Tra- 
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El  Presidente  Tyler  comenzó  luego  una  negociación 
de  este  orden,  que  no  tuvo  escrúpulo  en  ponerla  oficial- 
mente en  conocimiento  del  gobierno  da  México,  por  inter- 
medio Mr.  Green,  el  agente  acreditado,  allá.  Don 
José  María  Bocanegra,  Ministro  de  Relaciones  de  la  Re- 
pública, respondió  el  30  de  Mayo  de  1844,  extrañándose 
de  que  un  gobierno  como  el  norteamericano,  regido  por 
instituciones  tan  liberales  y  cimentadas  en  el  principio 
del  respeto  a  los  derechos  ajenos,  hubiese  procedido  a  la 
celebración,  aprobación  y  aún  remisión  a  sus  Cámaras  de 
un  tratado  que  notoria  e  indudablemente  despojaba  a 
México  de  toda  una  vasta  región  que  le  pertenecía  y  había 
pertenecido  siempre.  .  .  Concluía  por  recordar  lo  dicho  an- 
teriormente, el  2  de  Agosto  de  1843,  de  que  "México 
considerará  como  una  declaración  de  guerra  contra  la  Re- 
pública mexicana,  el  que  haya  ese  acuerdo  de  incorpora- 
cien  de  Tejas  al  territorio  de  Estados  Unidos.  .  ." 

La  guerra  estalló  no  mucho  más  tarde  con  los  resul- 
tados que  eran  de  preeverse.  Los  norteamericanos  inva- 
dieron el  territorio  mexicano  con  un  ejército  de  noventa 
y  seis  mil  hombres  al  mando  del  general  Zacarías  Taylor, 
y  bloquearon  sus  principales  puertos  con  una  poderosa  es- 
cuadra.  Y  los  mexicanos  no  estaban  en  situación  de  re- 


tado de  Guadalupe  y  la  situación  de  México  durante  la    in- 
vasión americana"  . 

Entre  los  documentos  figuran  las  extensas  observaciones 
del  diputado  don  Manuel  C.  Rejón,  contra  el  pacto  ya  dicho; 
y  refiriéndose  primeramente  al  caso  de  Tejas,  el  honorable 
representante  expone  que  aún  en  el  supuesto  de  que  los 
colonos  norteamericanos  hubiesen  tenido  derecho  para  su- 
blevarse contra  el  gobierno  de  México,  ni  aún  así  habrían 
podido  fundarse  en  ello  los  Estados  Unidos  para  adoptar 
la  resolución  que  tomaron,  "a  menos — agrega —  de  que  se 
reconozca  como  un  principio,  la  máxima  subversiva  de  la 
justicia  universal,  de  que  todo  gobierno  tiene  derecho  para 
alzarse  con  los  terrenos  de  otro  pueblo,  con  tal  de  que  esta- 
blezca primero  en  ellos  a  sus  conciudadanos,  los  haga  des- 
pués insurreccionarse  contra  las  autoridades  territoriales, 
proclamar  en  seguida  su  independencia,  y  pedir,  por  último, 
la  anexación  a  su  patria  originaria,  ayudándolos  para  l*i 
empresa  pública  y  privadamente,  hasta  declarar  la  guerra, 
para  sostenerlos,  al  país  que  se  hubiese  propuesto  des- 
membrar."   (Pág.    345). 
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sistir  victoriosamente  contra  un  enemigo  tan  poderoso, 
que  marchaba  sobre  la  capital  de  triunfo  en  triunfo,  con 
ejércitos  disciplinados  y  armamentos  de  primer  orden. 

Lo  endémico  de  las  guerras  civiles  en  México  habían 
dejado,  por  otra  parte,  en  una  triste  postración  las  fuer- 
zas del  país;  y  las  frecuentes  mudanzas  de  gobierno  ha- 
bían acrecentado  el  daño. 

El  Presidente,  general  don  Mariano  Paredes,  hizo, 
con  todo,  los  más  grandes  esfuerzos  que  estuvieron  en 
su  mano  para  contener  a  los  invasores.  Pero  los  traba- 
jos de  defensa,  dispuestos  apresuradamente,  sirvieron  pa- 
ra concentrar  en  diversos  puntos  del  país,  fuerzas  que 
resultaron  fácilmente  vencidas.  La  guerra  se  prolongó 
por  más  de  dos  años,  a  causa  de  las  dificultades  que  pre- 
sentaba la  naturaleza,  más  bien  que  por  la  obra  de  los 
ejércitos  mexicanos,  que  defendieron  a  su  patria  con  va- 
lor y  decisión,  aunque  mal  dirigidos  y  peor  gobernados. 
México  vino  a  perder  en  sus  desgraciadas  campañas  vein- 
ticinco mil  de  sus  mejores  hijos. 

Un  juicio  oportuno  trascribiremos  aquí  del  historia- 
dor norteamericano  J.  A.  Spencer:  "La  guerra  de  Mé- 
xico, por  más  que  sus  resultados  linsonjearan  el  orgullo 
nacional  de  nuestros  compatriotas,  da  lugar  a  muchas 
y  graves  reflexiones.  Cierto  es  aue  nuestras  valerosas 
tropas  tuvieron  una  oportunidad  de  probar  una  vez  más 
su  arrojo  e  intrepidez,  y  que  conducidas  por  sus  entendi- 
dos jefes,  fué  su  marcha  una  serie  de  continuadas  vic- 
torias; es  verdad  que  se  adquirieron  grandes  extensiones 
de  territorios,  y  que  Tejas,  además  de  Nuevo  México  y 
California,  llegaron  a  formar  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos, habiendo  figurado  desde  entonces  nuestra  nación 
entre  las  primeras  potencias  del  mundo;  pero  también 
debemos  pensar  en  lo  que  costó  aquella  guerra,  no  sólo 
en  dinero  sino  en  hombres,  que  es  lo  más  sensible". 

El  incremento  del  territorio  a  costa  del  vecino,  viene 
a  ser  una  compensación  de  estas  pérdidas,  a  juicio  del 
historiador  norteamericano,  quien  estima  las  bajas  de 
sus  compatriotas  en  no  menos  de  veinticinco  mil  hombres, 
después  de  lo  cual  exclama  dolorido: 

"Fácilmente  comprenderá  el  lector  cuántos  sufrimien- 
tos, cuántas  miserias  y  aflicciones  y  cuántos  males  resul- 
tarían de  aquella  sangrienta  guerra  que  causó  tantas  víc- 
timas. A  les  futuros  historiador sg  les  corresponde  hacer 
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sus  observaciones  sobre  la  moralidad  de  aquella  terrible 
lucha. . ." 

El  historiador  norteamericano  aparece  apiadándose 
de  la  pérdida  de  veinticinco  mil  de  sus  compatriotas,  sin 
acordarse  para  nada  de  la  pérdida  de  los  veinticinco  mil 
mexicanos  que  también  murieron,  defendiendo  su  territo- 
rio contra  el  invasor.  .  .  La  palabra  moralidad  él  la  sub- 
raya, pero  sin  aplicarla  al  Derecho  Internacional,  que  no 
tiene  entrañas. 

Gracias  a  ésto,  el  crecimiento  de  los  Estados  Unidos 
se  presenta  así:  Cuando  el  país  se  constituyó  en  nación 
soberana  bajo  el  gobierno  de  Washington,  en  1789,  el 
territorio  no  excedía  de  830,000  millas  cuadradas.  Vein- 
tiséis años  después,  con  la  adquisición  de  la  Lusiana  y 
de  la  Florida,  la  extensión  territorial  subió  a  más  del 
doble:  1 .770,000  millas.  Con  las  incorporaciones  de  Tejas, 
Oregón  y  Nuevo  México,  esa  extensión  territorial  ya  fué 
de  2.970,000  millas.  Y  sumando  las  incorporaciones  de 
Alaska,  Haway,  Puerto  Rico,  Filipinas,  Samoa,  Zona  del 
Canal  y  Antillas  dinamarquesas,  hechas  en  1857,  1898, 
1899,  1904  y  1917,  la  extensión  territorial  ha  llegado  a 
3.743,448  millas.  Es  más  de  cuatro  veces  y  medio  el  te- 
rritorio primitivo. 


Cuando  se  llegó  el  caso  de  la  incorporación  de  1848, 
con  el  terrible  desmembramiento  de  México,  el  Presiden- 
te de  la  República  don  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  habló 
a  sus  conciudadanos  del  funesto  imperio  de  las  circuns- 
tancias y  otro  tanto  tuvo  que  repetir  en  el  Congreso,  adon- 
de el  pacto  internacional  fué  remitido.  La  Cámara  de 
Diputados  lo  aprobó  por  51  votos  contra  35;  y  el  Senado 
por  33  votos  contra  4.  Pero  en  tanto  que  las  fuerzas 
norteamericanas  iban  retirándose  y  ponían  fin  a  la  de- 
sastrosa guerra  extranjera,  la  guerra  civil,  asomaba  de 
nuevo  su  garra,  no  satisfecha  con  una  serie  de  tantos 
y  tan  horribles  infortunios. 

La  exposición  de  motivos  que  presentaron  al  go- 
bierno los  representantes  de  México  para  ajustar  el  tra- 
tando de  Guadalupe,  tiene  un  sello  fatalista  que  les  llevaba 
a  dichos  representantes  a  aceptar  todo,  conformándose 
casi  con  no  perder  más  que  la  mitad  de  la  Repú- 
blica . . . 
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"La  sola  circunstancia  —  dicen  —  de  ser  nosotros 
dueños  de  remotas  y  apartadas  posesiones,  como  Cali- 
fornia, que  no  podían  conservarse,  interrumpida  la  pazr 
sin  una  marina  poderosa  de  que  absolutamente  carecía- 
mos, debiera  haber  bastado  para  retraernos  de  probar 
la  suerte  de  las  armas;  esas  posesiones  eran  perdidas  el 
día   que   se   disparara  el  primer  tiro." 

Según  la  misma  exposición,  que  corre  impresa  en 
"Algunos  documentos  sobre  el  tratado  de  Guadalupe  y 
la  situación  de  México  durante  la  invasión  americana", 
que  ya  citamos  en  una  nota,  era  absurdo  que  México  se 
hubiese  forjado  ilusiones  sobre  la  guerra.  El  desastre 
estaba  previsto;  tenía  que  venir. 

"Sin  alianza  ni  apoyo  alguno  de  fuera — sigue — en 
días  de  turbación  y  discordia  interior,  resintiéndose  por 
todas  partes  la  administración  pública  del  desconcierto 
que  es  natural  después  de  un  largo  período  de  anarquía,  y 
cuando  a  los  pueblos  trabajados  y  fatigados  con  treinta  y 
seis  años  de  revueltas  civiles  no  era  cuerdo  pedir  nuevos 
y  grandes  sacrificios;  entonces  medimos  nuestras  fuer- 
zas con  una  potencia  llena  de  vigor  y  lozanía;  próspera 
y  floreciente  en  todos  sus  ramos;  triple  quizá  en  pobla- 
ción de  la  nuestra;  respetada  y  talvez  temida  de  los 
primeros  gobiernos  del  mundo;  preparada  con  oportuna 
anticipación  para  la  guerra;  poseedora  de  grandes  fuer- 
zas navales,  y  en  situación  de  levantar  cuantas  nece- 
sítase de  tierra;  presidida  por  un  gobierno  asentado  ha- 
ce medio  siglo,  y  libre  de  zozobras  domésticas;  pudiendo 
disponer  en  el  acto  de  grandes  sumas  y  con  holgura  para 
procurarse  cuantas  en  adelante  hubiese  menester,  si  la 
lucha  se  prolongaba".  (Exposición  del  1.°  de  Marzo  de 
1848) . 

Por  fin,  el  4  de  Julio,  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  Mr.  Jaime  Polk,  proclamó  la  paz  con  México. 
En  el  Senado,  sólo  un  senador,  Mr.  Crittenden,  dijo 
que  el  tratado  era  excesivamente  gravoso  para  el  ven- 
cido y  aún  propuso  que  se  dejara  a  éste  la  zona  íntegra 
de  Nuevo  México,  en  vista  de  que  la  cesión  territorial 
ajustada  sobrepasaba  con  mucho  al  monto  mismo  de  la 
indemnización  exigida.  Hasta  hoy,  sin  embargo,  no  sa- 
bemos de  nadie  que  ha  va  pensado  en  esgrimir  el  argu- 
mento de  la  revisión  del  tratado  ñor  el  cual  el  país  ven- 
cido cedió  la  California,  Tejas,  Nuevo  México,  etc.,  so 
pretexto  de  que  fué  un  tratado  impuesto  por  la  fuerza. 
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Tal  fué  el  pacto  qué  le  dio  a  los  Estados  Unidos  el  Im- 
perio del  Pacífico,  que  por  entonces  mantenía  la  Repú- 
blica de  Chile. 

Sí;  este  es  un  hecho  muy  importante  y  muy  olvida- 
do en  nuestros  trabajos  históricos  y  que  debemos  asen- 
tarlo firmemente  en  las  páginas  del  presente  libro.  Al 
comenzar  el  año  de  1848,  tan  fecundo  en  acontecimien- 
tos internacionales,  ningún  otro  de  los  Estados  que  ba- 
ña el  Pacífico,  tenía  la  importancia  de  Chile,  como  po- 
tencia marítima,  y  ningún  otro  tenía  tampoco  tantos 
buques  nacionales  a  su  servicio. 

Chib  era  la  primera  potencia  marítima  del  Pacífico. 
Valparaíso  era  no  solamente  el  primer  puerto  de  la  Re- 
pública, sino  el  principal  puerto  de  tgda  la  costa.  Ya  en 
1842,  don  Juan  García  del  Río,  que  por  entonces  residía 
entre  nosotros,  observaba  en  uno  de  los  estudios  de  su 
predilección,  publicado  en  la  revista  porteña  "El  Museo 
de  Ambas  Américas": 

"De  algunos  años  a  esta  parte,  Valparaíso  ha  sido 
el  principal  punto  mercantil  de  todo  el  Pacífico,  y  han 
venido  a  surtirse  en  él  ds  los  efectos  de  comercio  que 
necesitaban,  los  negociantes  de  Bolivia,  el  Perú,  el  Ecua- 
dor y  hasta  de  las  lejanas  costas  de  Centro  América  y 
México." 

Según  el  antiguo  Ministro  de  San  Martín,  lo  mismo 
que  de  Bolívar,  y  político  de  vasta  figuración  no  sólo  en 
Colombia,  su  patria,  sino  también  en  el  Perú,  en  el  Ecua- 
dor y  en  Chile,  muchas  causas  habían  concurrido  a  esa 
preponderancia  de  Valparaíso,  "contribuyendo  no  poco 
a  hacer  pasar  inmediatamente  por  este  puerto  casi  todo 
el  comercio  de  tránsito  del  Pacífico — decía — el  estado 
de  bloqueo  de  la  costa  oriental  de  México  por  los  france- 
ses en  años  pasados ;  el  no  tener  Bolivia  un  puerto  cómo- 
do para  llamar  a  sí  el  comercio  directo,  y  el  verse,  por  lo 
tanto,  obligada  a  surtirse  de  Valparaíso;  el  no  haber  sido 
el  Callao,  hasta  en  estos  últimos  años,  puerto  de  depó- 
sito; y  el  haber  estado,  desgraciadamente,  sujeto  el  Pe- 
rú a  guerras  y  a  incesantes  revueltas  y  oscilaciones,  que 
han  entorpecido  su  comercio,  disminuyendo  la  confianza 
y  la  seguridad,  y  que  han  impedido  el  desarrollo  de  los 
abundantes  medios  de  riqueza,  de  prosperidad  y  de  gran- 
deza que  encierra  aquel  país". 

La  metrópoli  comercial  del  Pacífico,  en  1848,  con- 
vergía toda  a  Valparaíso,  como  su  núcleo  más  fuerte  y 
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escogido.  Pero  esta  situación  tenía  que  verse  ¿eriamen- 
e  afectada  con  el  desenlace  de  la  guerra  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  México,  ya  que  los  primeros,  además  de 
doblar  su  territorio,  iban  a  tener  salida  al  Pacífico,  con 
una  enorme  costa. 

"El  Mercurio"  hizo  consideraciones  breves,  pero 
sustanciosas  en  un  editorial  titulado  "La  ocupación  de 
México  y  la  marina  mercante",  lamentando,  por  lo  de- 
más, que  un  hecho  de  tanta  magnitud  se  perpetrara  sin 
alarmarnos . 

"Sea  lo  que  fuere — decía — una  gran  extensión  de  la 
costa  del  Pacífico  va  a  pertenecer  a  los  Estados  Unidos. 
La  marina  norteamericana,  la  que  navega  a  menos  costo, 
va  a  enseñorearse  de  las  aguas  del  Pacífico. 

"Los  Estados  Unidos  harán  con  las  repúblicas  del 
Pacífico  los  mismos  tratados  que  pueda  hacer  Cnile.  Su 
marina  tendrá  en  esta  costa  las  mismas  ventajas  que  ob- 
tenga la  chilena.   En  esto  no  cabe  duda. 

"¿Qué  será  de  la  marina  chilena,  del  porvenir  marí- 
timo de  Chile?  La  ocupación  de  México  empieza  por  oes- 
pojar  al  comercio  chileno  de  los  mercados  mexicanos 
que  hasta  hoy  proveía  en  mucha  parte  y  serán,  en  ade- 
lante, tributarios  de  los  Estados  Unidos .  Muy  luego,  has- 
ta las  harinas  norteamericanas  vendrán  al  Perú,  y  mu- 
cho será  si  no  llegan  también  a  nuestras  provincias  del 
norte . " 

Sin  duda,  tenía  ur.r  vz'sión  clarísima,  desarrollándo- 
la con  vasto  alcance,  en  el  futuro,  el  redactor  de  "El 
Mercurio",  que  así  razonaba,  Juan  Carlos  Gómez,  uru- 
guayo ilustre,  reputado,  con  justicia,  como  uno  de  los 
primeros  escritores  sudamericanos.  "El  Comercio  de 
Valparaíso",  diario  ministerial,  que  contaba  entre  sus 
redactores  a  don  Bartolomé  Mitre,  otra  celebridad  ame- 
ricana, tampoco  excusó  su  concurso  al  estudio  del  por- 
venir de  nuestra  marina  mercante,  solicitando  del  Go- 
bierno algunas  reformas  legales  en  el  sentido  de  llamar 
a  los  capitanes  y  capitalistas  extranjeros  a  emplearse 
en  un  ramo  de  poder  y  de  riqueza  que  les  estaba  res- 
tringido . 

"Lo  que  hace  más  urgente  una  reforma  en  esta  par- 
te— observaba — es  la  próxima  invasión  de  la  marina 
mercante  de  los  Estados  Unidos,  que  dueños  ya  de  las 
costas  de  California,  vendrá  a  hacernos  con  grandes  ven- 
tajas  una  competencia  que  no  podremos  contrarrestar, 
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por  no  haber  puesto  sobre  el  punto  atacado  todos  los 
elementos  de  resistencia  de  que  podemos  disponer.  Es- 
tos elementos  son,  los  marinos,  los  buques,  los  capitales  y 
los  capitalistas  extranjeros."  (Editorial  del  13  .le  Junio 
de  1848) . 

Para  comprender  mejor  estos  juicios,  habría  que 
tener  presente  las  disposiciones  de  la  época  como  medi- 
das sobre  el  cabotaje  tomadas  a  favor  de  nuestras  na- 
ves nacionales  ,entre  otras,  la  liberación  del  derecho  de 
tonelaje,  la  rebaja  de  un  diez  por  ciento  establecida  por 
la  ley  de  importaciones  en  los  derechos  de  las  mereaae- 
rías  extranjeras  introducidas  al  país  por  naves  nacio- 
nales de  construcción  extranjera,  y  de  un  veinte  por 
ciento  cuando  éstas  eran  construidas  en  astilleros  chile- 
nos, etc.  La  ley  de  navegación  de  28  de  Julio  de  1836, 
también  imponía  la  nacionalidad  chilena  del  capitán,  co- 
mo exigía  que  fuesen  de  nacionales,  por  lo  menos,  hs  tres 
cuartas  oartes  del   equipaje. 

Mediante  algunas  reformas  en  la  ley  de  navegación, 
"El  Comercio  de  Valparaíso",  pensaba  que  el  problema 
podría  conjurarse.  Un  mes  antes,  el  mismo  diario  había 
expresado  su  confianza  en  la  solidez  de  la  situación, 
siempre  que  el  gobierno  determinara  rumbos  felices  en  la 
polític?.  comercial. 

"Valparaíso — decía — ha  sido  siempre  y  continúa 
siendo  hasta  el  presente,  el  emporio  mercantil  del  Pací- 
fifco.  En  sus  almacenes  vienen  a  surtirse  las  plazas  de 
Tacna,  Moquegua  y  Puno,  (en  el  sur  del  Perú,  por  Arica) ; 
Potosí,  Cochabamba  y  La  Paz,  (en  Bolivia,  por  los  puer- 
tos de  Cobija  v  Arica)  ;  San  Juan  y  Mendoza  (de  la  Re- 
pública Argentina)  por  la  cordillera,  y  Salta  por  el  des- 
poblado de  Cobiia.  El  consumo  de  todas  esas  plazas  es 
considerable,  y  basta  por  sí  solo  para  mantener  un  co- 
meré1*© activísimo;  comercio  que  una  política  bien  en- 
tendida, debe  -propender  a  ensanchar  más  y  más.  ofre- 
ciéndole cada  día  más  alicientes,  quitando  los  obstáculo^ 
que  podrían  entorpecerlo  o  detener  su  vuelo  y  obligarlo 
a  fuerza  de  ventajas  y  franquicias  a  hacer  de  Valparaí- 
so su  depósito  general." 

¡Cuántas  reflexiones  salvadoras  no  sugiere  hoy 
mismo  la  lectura  de  este  editorial  rmblicado  en  "El  Co- 
merc'o  de  Valparaíso",  del  23  de  Mayo  de  1848! 

Tocaba  entonces  en  sus  postrimerías  el  gobierno  dé 
don  Manuel  Bulnes,  y  era  Intendente  de  Valparaíso  y  Co- 
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mandante  General  de  Armas  el  vice  almirante  don  Ma- 
nuel Blanco  Encalada,  quien  gestionó  la  venida  a  este 
puerto  del  Ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Camilo 
Vial  y  del  Ministro  de  Marina  el  general  de  Brigada  don 
José  Santiago  Aldunate. 

Diversos  factores  fueron  estudiados,  con  ayuda  de 
toda  clase  de  informes.  Ningún  estado  americano  del 
Pacífico,  tenía  como  Chile,  tantos  buques  nacionales  a 
su  servicio.  En  Valparaíso  se  contaban  matriculadas 
ciento  cuatro  naves,  con  1,336  marineros  de  tripulación; 
cuarenta  y  dos  de  esos  buques  eran  de  los  astilleros  del 
país. 

El  astillero  de  Valparaíso  había  construido  seis  en 
los  últimos  tres  años,  sin  contar  las  embarcaciones  me- 
nores. En  el  mismo  establecimiento  se  hallaba  en  cons- 
trucción una  goleta  para  el  Estado,  con  armamento  de 
18  cañones.  En  las  maestranzas  de  aquí  mismo  y  en  el 
llamado  varadero  de  fierro,  los  buques  extranjeros  venían 
a  repararse. 

Respecto  de  Constitución,  en  la  costa  del  Maule, 
se  contaban  allá  siete  astilleros,  en  donde  estaban  cons- 
truyéndose ocho  buques.  Estos  astilleros  venían  fun- 
cionando desde  más  de  medio  siglo, — desde  1794 — y  eran 
conocidos  en  toda  la  costa.  Fragatas,  bergantines,  gran- 
des barcas,  etc.,  sumaban  ya  en  esos  astilleros,  como 
construcción,   14,933  toneladas. 

En  Chiloé  se  habían  lanzado  al  agua  ocho  buques  y 
estaban  por  ponerle  la  quilla  a  otros  cinco.  En  Papudo 
iba  a  botarse  al  agua  una  goleta,  etc.,  etc.  Todas  estas 
construcciones  de  la  industria  naviera  ocupaban  brazos 
chilenos,  así  como  las  maderas  nacionales  de  calidad  in- 
mejorable,  que   ofrecían   nuestros   bosques   seculares. 

La  confianza  parecía  dominar  los  ánimos,  ya  que  no 
se  contaba  tampoco  con  lo  imprevisto,  llegado  al  punto 
de  lo  estupendo.  Porque  estaba  escrito  que  la  aparición 
de  los  Estados  Unidos  en  la  costa  del  Pacífico,  que  era  el 
problema  que  nos  preocupaba  en  el  solo  aspecto  de  nues- 
tra marina  mercante,  hasta  entonces  reina  y  señora  en 
estos  mares;  estaba  escrito,  decimos,  que  ese  aconte- 
cimiento mundial  que  transformaba  radicalmente  el  ma- 
pa conocido,  coincidiera  con  otro  suceso  también  mun- 
dial de  mayor  resonancia  todavía,  como  fueron  los  des- 
cubrimientos del  oro  en  California,  propios  para  inflamar 
la  imaginación  de  las  muchedumbres  en  todas  las  regio- 


—  17 


nes  del  planeta  y  que  en  Chile  avivaron,  desde  luego,  el 
espíritu  de  andanzas  y  aventuras  que  parece  dominar  a 
la  gente  de  nuestro  pueblo. 


¿Cuándo  llegaron  por  acá  las  primeras  noticias  con- 
cernientes al  descubrimiento  del  oro  en  San  Francisco  de 
California?  Con  la  falta  de  comunicaciones,  sin  telégrafo 
eléctrico  en  ninguna  parte  y  muchísimo  menos  cable  sub- 
marino, no  debe  extrañarse  la  tardanza,  aparte  del  secre- 
to que  al  principio  se  mantuvo  en  el  sitio  de  origen,  una 
región  tan  aislada. 

El  hecho  es  que  el  Martes  29  de  Agosto  de  1848,  "El 
Comercio  de  Valparaíso"  quejábase  editorialmente  de 
<jue  el  mes  transcurrido  hubiera  sido  muy  pobre  en  su- 
cesos y  de  movimiento  y  esta  pobreza  había  tenido  que 
reflejarse  en  la  prensa. 

Tres  meses  antes,  la  opinión  pública  se  había  visto 
conmovida  intensamente  con  la  noticia  de  la  caída  del 
Imperio  Francés  y  la  proclamación  de  la  República,  en 
sustitución  del  Rey  Luis  Felipe  de  Orleans,  cuyo  adve- 
nimiento al  trono  celebróse  como  un  fausto  suceso  para 
todo  el  país.  Pinta  la  situación  de  la  época  en  cuanto  al 
servicio  noticioso,  el  siguiente  párrafo  editorial  del  mis- 
mo diario,  publicado  el  30  de  Mayo  de  1848,  comentando 
la  llegada  del  vapor  de  Europa: 

"Más  de  quinientas  personas  esperaban  en  el  mue- 
lle las  noticias  del  vapor.  El  primer  pasajero  que  desem- 
barcó fué  interrogado  inmediatamente  y  la  contestación: 
¡La  Francia  ha  proclamado  la  República!  se  extendió  in- 
mediatamente por  toda  la  ciudad,  como  una  corriente 
eléctrica  que  fuese  descargando  su  fluido  ele  corazón  en 
corazón . " 

La  estrepitosa  caída  del  Imperio  francés,  que  se  su- 
po por  la  llegada  del  vapor  británico  "Nueva  Granada", 
había  tenido  lugar  el  24  de  Febrero  anterior,  de  manera 
que  la  noticia  la  recibíamos  con  tres  meses  de  atraso,  el 
24  de  Mayo .  Así  eran  los  medios  de  comunicación  de  en- 
tonces. Be  todos  modos,  el  suceso  tuvo  que  comentarse 
ampliamente,   como  cosa   del  día. 

"La  sola  noticia  de  la  proclamación  de  la  República 
«n  Francia — decía  "El  Mercurio" — ha  despertado  un  en- 
tusiasmo inexplicable.    Bajo  la  emoción  de  tamaño  en- 
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tusiasmo,  las  ideas  son  siempre  extrañas,  abrasadoras 
como  el  sentimiento  que  las  inflama." 

El  suceso  de  tres  meses  antes,  daba  pábulo  a  todas 
las  informaciones  de  los  diarios,  a  todas  las  conversa- 
ciones del  público.  Y  en  los  mismos  días,  y  no  antes,  vino 
a  conocerse  por  acá,  el  tratado  de  paz  entre  les  Estados 
Unidos  y  México,  "El  Mercurio"  lo  publicó  íntegro  en 
sus  ediciones  del  27  al  30  de  Mayo. 

Pues  bien,  si  los  diarios  de  la  época  hubieran  ejerci- 
tado un  adarme  siquiera  del  interés  noticioso  de  los  de 
ahora,  "El  Comercio  de  Valparaíso"  no  habría  tañido 
por  qué  quejarse  de  la  falta  de  sucesos  y  de  movimiento 
en  el  mes  de  Agosto  de  1848 .  Porque  el  Sábado  19  de  tal 
mes,  diez  días  antes  de  esa  publicación,  había  arribado 
a  Valparaíso  el  bergantín  chileno  "J.  R.  S.",  capitán 
Andrews,  con  64  días  de  navegación,  procedente  de  San 
Francisco  de  California. 

Ese  bergantín  chileno,  que  llevaba  las  iniciales  de 
su  dueño,  don  José  Ramón  Sánchez,  acreditado  comer- 
ciante de  esta  plaza,  había  salido  de  California  el  14  de 
Junio  con  un  cargamento  de  cueros  y  sebo,  consignado 
a  G.  L.  Hobson.  Y  unos  cuantos  tripulantes  que  llega- 
ban— los  más  viejos,  porque  el  elemento  joven  se  había 
desertado — contaban  maravillados  que  la  gente  parecía 
haberse  vuelto  loca  en  la  pequeña  aldea  de  San  Francisco 
o  Yerba  Buena,  como  se  le  llamaba  entonces .  El  oro  se  en- 
contraba en  grande  abundancia  en  el  interior;  bastaba 
inclinarse  para  recogerlo;  y  cada  uno  de  los  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  nueve  habitantes  de  la  pobre  aldea  tenía 
la  seguridad  de  ser  muy  rico,  dejando  el  negocio  de  las 
pequeñas  tiendas  para  la  provisión  de  los  buques  balle- 
neros y  el  trabajo  de  la  pesca,  que  era  lo  único  existente 
y  tradicional. 

La  sobreexitación  de  los  pobladores  de  California,  ve- 
nía produciéndose  desde  unos  quince  días  antes  de  la  sa- 
lida del  bergantín  "J.  R.  S.".  Ya  no  quedaba  gente  en 
San  Francisco,  nombre  clásico  de  una  de  las  antiguas 
misiones  fundadas  allí  mismo  por  los  Jesuítas :  todos  par- 
tían al  interior.  El  29  de  Mayo  de  1848,  el  editor  del  pe- 
queño periódico  local  "El  Californian",  anunciaba  que 
suspendía  su  publicación.  El  grito  sórdido  del  oro,  ha 
hecho  el  vacío  en  nuestra  imprenta!,  escribía  el  cronista, 
quien  a  la  mañana  siguiente  también  partía  para  los  pla- 
ceres a  reunirse  con  sus  cajistas. 
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Las  tres  cuartas  partes  de  los  habitantes  de  Ja  mí- 
sera aldea  de  San  Francisco  de  California,  era  afectivo 
/que  se  habían  puesto  en  camino  para  las  minas;  todos 
trataban  de  realizar  a  cualquier  precio  lo  que  poseían, 
con  el  objeto  de  reunir  los  fondos  necesarios  para  llegar 
cuanto  antes  a  los  famosos  placeres  (2) . 

A  mediados  de  Junio,  a  la  salida  del  bsrgantín  "J. 
R.  S.".  ya  se  habían  recibido  algunas  libras  del  precio- 
so metal;  üe  manera  que  no  cabía  duda  de  su  existencia. 
Tales  eran  las  primeras  informaciones  que  llegaban  a 
Valparaíso  sobra  los  asombrosos  descubrimientos  del  oro 
en  California,  nombrs  geográfico,  acerca  de  cuya  etimo- 
logía hay  versiones  diferentes.  Parece  que  la  denomina- 
ción de  California  la  dio  primero  uno  de  los  soldados  de 
Hernán  Cortés:  y  es  curioso  que  en  una  novela  española 
publicada  en  1510,  apaiezca  la  California  como  una  isla 
muy  próxima  al  Paraíso  terrestre  y  en  la  cual  hay  grande 
abundancia  de  oro  y  de  piedras  preciosas.  Esta  tierra 
imaginaria  iba  a  ser  una  realidad  portentosa  en  1848. 
Y  una  novela  parecería,  muy  luego,  el  conjunto  de  proe- 


(  2  |  Llamóse  en  California  Placeres  a  ciertos  sitios  matri- 
ces en  que  abundaba  el  oro,  como  cabeza  de  un  criadero, 
principalmente  al  lado  de  los  ríos  o  en  el  lecho  de  los  to- 
rrentes de  montaña .  C .  de  Varigny  cree  que  placeres  es  una 
mala  traducción  de  placcrs  en  lengua  inglesa;  pero  no  es 
así.  En  su  "Noticia  de  la  California  y  de  su  conquista  tem- 
poral y  espiritual",  etc.,  por  el  padre  jesuíta  Miguel  Ve- 
negas.  publicada  en  Madrid  en  175  7,  se  dice  que  en  Cali- 
fornia hay  tantos  placeres,  que  se  pueden  contar  por  milla- 
res; bien  que  el  autor  no  habla  de  oro,  sino  de  conchas 
finas,    añadiendo: 

"•Plírt-eres  llaman  a  aquellos  parajes,  donde  hay  muchas 
■de  aquellas  conchas  juntas,  llamadas  vulgarmente  hostias, 
donde  se  cuajan  las  perlas".  (Obra  citada,  tomo  l.o  Pág. 
58)  . 

Un  ejemplar  de  este  curioso  libro,  en  dos  volúmenes, 
empastado  en  pergamino,  se  halla  en  la  Biblioteca  Seve- 
rín. 

Las  ordenanzas  mineras  de  Xueva  España,  dictadas 
para  aquel  virreinato  el  22  de  Mayo  de  1783  y  que  expre- 
samente se  mandaron  observar  en  Chile  por  decreto  de  11 
de    Junio    de    183  3,    disponen    en   el   título    VI: 

"Art.  18. — Los  placeres,  y  cualquier  género  de  criade- 
ros de  oro  y  plata,  se  descubrirán,  registrarán  y  denunciarán 
en  la  misma  forma  que  las  minas  en  veta,  entendiéndose  lo 
dicho    para   toda    especie    de    metales." 
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zas,  de  dolores,  de  alegrías  y  de  extraños  delirios  de  los 
que  para  allá  fueron  en  busca  del  oro,  que,  como  el  abis- 
mo atrae  y  como  la  mujer  apasiona. 


El  12  de  Septiembre  llegaba  a  Valparaíso,  proceden- 
te de  San  Francisco  de  California,  la  goleta  chilena  "Ade- 
laida", con  lastre  y  $  2,500  en  oro  en  polvo.  Y  el  mis- 
mísimo día  partía  de  aquí  siguiendo  ese  derrotero  la  fra- 
gata chilena  "Virginia",  con  un  cargamento  surtido  y 
un  grupo  de  45  personas  de  las  primeras  que  iban  atraí- 
das por  los  fantásticos  descubrimientos,  sin  arredrarles 
las  soledades  de  una  naturaleza  salvaje. 

El  primero  en  organizar  una  cuadrilla  fué  don  Car- 
los Armstrong,  que  llevó  ocho  peones:  Felipe  Carvajal, 
José  Videla,  Santos  Vergara,  José  Bustamante,  Juan  Fe- 
rreida,  Bernabé  Morales,*  Cruz  Díaz  y  José  T.  García. 
Tras  de  este  grupo  de  audaces,  en  pos  de  la  fortuna,  se- 
guirían centenares  y  millares  de  chilenos .  El  señor  Arms- 
trong, se  acompañó  también  de  su  señora  chilena.  Otros 
que  tampoco  se  arredraron  por  las  penalidades  del  pa- 
voroso viaje  de  entonces,  fueron:  don  Carlos  Nil,  con  su 
señora  y  tres  hijos;  don  Enrique  Poett,  con  su  señora, 
una  hermana  y  6  hijos;  don  Juan  Ellis,  con  su  esposa  y 
tres  hijos;  don  Tomás  O.  Neill,  con  su  esposa  y  tres  hi- 
jos. Lo  principal  del  equipaje  lo  constituían  los  utensi- 
lios propios  del  minero:  picos,  barretas,  frazadas,  tien- 
das de  campaña,  etc. 

Todos  partían  sin  vacilar,  olvidándose  de  muchas  co- 
sas con  el  miraje  de  una  fortuna  que  sobrepasaba  los  ma- 
yores ensueños.  En  los  diarios  locales  no  se  publicaba, 
sin  embargo,  ninguna  información  sobre  los  descubri- 
mientos del  oro  en  California,  confirmados  por  los  pocos 
tripulantes  que  habían  llegado  en  la  goleta  "Adelaida". 
Los  rumores  y  los  datos  corrían  de  boca  en  boca,  sin  que 
esos  diarios,  con  pobre  interés,  se  dieran  trazas  para  re- 
flejar en  sus  columnas  algo  de  lo  que  pasaba. 

El  oro  había  aparecido  en  las  antiguas  pertenencias 
de  un  colono  naturalizado  en  los  Estados  Unidos  y  cuyo 
nombre  era  Juan  Augusto  Sutter.  A  esas  pertenencias, 
que  se  limitaban  por  un  costado  con  el  curso  del  río  Sa- 
cramento, Sutter  les  había  dado  el  nombre  de  Nueva  Hel- 
vecia, en  recuerdo  de  su  patria,  Suiza.    La  Nueva  Hel- 
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vecia  vino  a  convertirse  andando  el  tiempo,  en  una  colo- 
nia norteamericana,  compuesta  de  hombres  atrevidos  y 
emprendedores,  que  no  ocultaban  su  deseo  de  desprender- 
se de  la  tutela  puramente  nominal  de  México,  esperando 
la  ocasión  de  anexar  el  territorio  a  los  Estados  Uni- 
dos. 

Cuando  estalló  la  guerra,  el  general  mexicano  Cas- 
tro, gobernaúor  de  California,  dispuso  que  los  extranje- 
ros desocuparan  la  Nueva  Helvecia,  pero  ninguno  obe- 
deció. La  colonia  tenía  bien  provistos  sus  fuertes,  y  se 
hallaba  atrincherada,  esperando  los  acontecimientos. 
Muy  luego,  las  pertenencias  de  Sutter,  sirvieron  de  cuar- 
tel general  al  coronel  Fremont,  salido  de  los  Estados 
Unidos  con  un  objeto  de  exploración,  mucho  antes  que 
comenzaran  las  hostilidades. 

El  2  de  Febrero  de  1848,  subscribíase,  como  se  sabe, 
el  tratado  de  Guadalupe-Hidalgo;  y  días  antes,  el  19  de 
Enero,  uno  de  los  trabajadores  de  Sutter,  llamado  Ja- 
mes W.  Marshall,  dando  un  barretazo  para  la  instala- 
ción de  una  máquina  de  aserrar,  vio  aparecer  unas  pepi- 
tas metálicas  que  llamaron  su  atención.  Los  trabajado- 
res habían  desviado  el  curso  de  un  pequeño  arroyo;  y 
esto  facilitaba  el  descubrimiento  de  las  tales  pepitas, 
que  Marshall  tampoco  podía  imaginarse  fueran  de  oro. 

De  todos  modos,  más  por  curiosidad  que  por  otra  co- 
sa, fué  juntando  las  partículas  de  metal  en  una  botella, 
durante  un  mes  entero,  mientras  sus  compañeros  de  fae- 
na se  reían  y  se  burlaban  de  él.  Sin  embargo,  uno  de 
ellos,  Bennett,  que  debía  hacer  un  viaje  a  San  Francis- 
co, se  ofreció  para  llevar  algunas  muestras  de  las  pepi- 
tas oue  en  tan  prodigiosa  cantidad  podían  recogerse  en 
aquellas  tierras.  Tal  vez  pedí?,  encontrarse  en  la  rada  al- 
guno de  los  buques  balleneros  que  llegaban  de  tarde  en 
tarde  y  a  bordo  habría  quien  pudiese  suministrar  alguna 
luz  sobre  el  descubrimiento  que  los  traía  intrigados. 

En  §an  Francisco.  Bennett,  hizo  amistad  con  un  ma- 
rinero llamado  Isaac  Humphrey,  que  examinó  las  mues- 
tras que  se  le  presentaban,  ensayándolas  con  vinagre, 
porque  no  disponía  de  otro  medio.  Y  como  las  pepitas 
no  se  ponían  verdes  al  contacto  del  vinagre,  fué  de  opi- 

Al  día  siguiente,  humphrey  le  diio  a  Bennett,  que 

Al  día  siguiente,  Humphrey  le  dijo  a  Bennett,  oue 
para  juzgar  con  toda  verdad  era  conveniente  que  los  dos 
volvieran  juntos  a  las  minas.    Sin  duda,  Humphrey  ya 
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conocía  la  importancia  del  descubrimiento,  porque  hasta 
se  empeñó  en  persuadir  a  algunos  de  sus  compañeros  pa- 
ra que  lo  siguieran;  pero  éstos  no  le  hicieron  caso. 

El  7  de  Marzo,  Humphrey  y  Bennett,  llegaban  solos 
a  las  faenas  de  la  máquina  de  aserrar;  y  armados  de  pa- 
las, barretas  y  de  unos  platos  de  estaño,  trabajaron  des- 
de el  día  siguiente,  registrando  el  lecho  del  arroyo  y  re- 
cogiendo por  todas  partes  el  precioso  metal. 

Con  los  rumores  esparcidos  de  que  por  ahí  había  oro 
que  costaba  muy  poco  juntarlo,  otros  trabajadores  se  pu- 
sieron también  en  su  busca,  aunque  sin  estar  muy  se- 
guros del  resultado.  La  fiebre  iba  apoderándose  poco  a 
poco  de  todos  ellos,  hasta  darse  por  cierto  en  San' Fran- 
cisco que  el  oro  abundaba  en  las  corrientes  de  agua,  en 
las  vecindades  de  la  Nueva  Helvecia. 

En  estas  circunstancias,  llegó  a  bordo  de  un  buque 
ballenero  T.  C.  Kemble,  que  viajaba  como  corresponsal 
de  un  periódico;  y  en  vista  de  los  rumores  esparcidos,  le 
vino  la  idea  de  tener  una  entrevista  con  Juan  Augusto 
Sutter.  Este  se  manifestó  muy  fastidiado  por  las  espe- 
cies circulantes  que,  según  él,  no  tenían  ningún  funda- 
mento y  que  le  perjudicaban  de  una  manera  positiva,  dis- 
trayendo a  sus  hombres  del  trabajo,  durante  muchas 
horas . 

El  periodista  norteamericano,  que  por  otra  parte 
volvía  sin  haber  visto  nada  que  le  llamara  la  atención, 
dirigió  inmediatamente  una  correspondencia  a  su  diario 
para  poner  en  ridículo  el  pretendido  descubrimiento  del 
oro  en  California. 

Poco  después  de  haberse  ciado  a  la  vela  el  ballenero, 
Bennett  y  otros  trabajadores  aparecieron  en  San  Fran- 
cisco ofreciendo  en  venta  unas  pocas  cantidades  de  oro 
en  polvo  que  difícilmente  encontraron  comprador  por 
menos  de  la  mitad  de  su  valor  real,  y  todavía  efectuán- 
dose el  pago,  como  condición  expresa,  en  mercaderías. 

De  todos  modos,  aquella  primera  venta  de  oro  en 
polvo  no  dejó  de  despertar  la  codicia  de  los  pobladores, 
aunque  todavía  una  gran  parte  manifestaba  dudas  sobre 
las  facilidades  de  la  extracción.  Faltaba  demostrar,  de- 
cían, que  no  fuese  más  productivo  el  trabajo  de  la  pesca  que 
el  de  minero.  La  segunda  remesa,  más  considerable,  sólo 
•encontró  comprador  a  cuatro  pesos  la  onza. 

Pero  muy  luego  hubo  que  rendirse  ante  la  evidencia, 
según  testimonio  del  hábil  escritor  y  experto  funciona- 
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rio  francés,  Charles  de  Varigny,  que  en  los  primeros  tiem- 
pos de  California  desempeñó  allí  el  cargo  de  Cónsul  de 
su  patria.  "Un  sobrecargo  chileno, — refiere  M.  de  Va- 
rigny, — quitó  todas  las  dudas,  ofreciendo  sesenta  fran- 
cos por  la  onza  por  todo  lo  que  se  le  entregara.  Las  reme- 
sas se  sucedían  más  numerosas  y  más  importantes.  To- 
dos los  días  uno  u  otro  partía  para  el  interior,  los  mari- 
neros desertaban  y  la  aldea  quedaba  casi  sin  habitan- 
tes".  (1) 

Tal  expresa  en  sus  recuerdos  el  antiguo  Cónsul  de 
Francia  en  California;  y  ateniéndonos  a  ese  autorizado 
testimonio,  resulta  que  el  sobrecargo  chileno  fué  quien 
vino  a  tocar  la  campana  de  rebato.  Esto  ocurría  en  los 
últimos  días  de  Mayo  de  1848.  Y  el  14  de  Junio,  según 
digimos  antes,  salía  de  California  con  destino  a  Valpa- 
raíso el  bergantín  chileno  "J.  R.  S.",  que  arribó  el  19 
ds  Agosto,  trayendo  las  primeras  noticias  de  los  sensa- 
cionales ocurrencias.  El  12  de  Septiembre,  en  el  primer 
barco  con  esa  ruta,  ya  teníamos  en  marcha  a  la  primera 
cuadrilla  de  la  inmigración  para  California,  noble  y  viril 
calaverada,  que  guardará  la  historia  como  nuestra  expe- 
dición de  los  argonautas. 


Propagándose  el  entusiasmo  por  ir  a  rodar  tierras, 
diez  días  después,  el  23  da  Septiembre,  se  daba  a  la  vela 
en  Valparaíso  la  barca   "Undine",  capitán  Alfredo  Añ- 


il) C.  de  Varigny  publicó  su  trabajo  en  1887  en  la  "Re- 
vue  des  Deux  Mondes";  y  cinco  años  antes  había  publicado 
en  la  misma  acreditada  revista  un  relato  sintético  de  la 
guerra  de  18  79,  con  sus  causas,  desarrollo  y  consecuencias. 
Este  último  estudio  histórico,  vino  a  ser  traducido  al  espa- 
ñol cuarenta  años  más  tarde;  el  de  "Los  orígenes  de  San 
Francisco  de  California",  lo  fué  en  el  mismo  año  de  1887, 
por  don  Arturo  Edwards  Ross . 

El  traductor  de  "La  Guerra  del  Pacífico",  don  Alejandro 
Walker  Valdés,  tiene  un  buen  prólogo  en  el  libro  con  noti- 
cias biográficas  y  bibliográficas  sobre  el  autor;  pero  no 
menciona  los  recuerdos  históricos  de  California,  siendo  que 
fué  en  esa  región  donde  el  antiguo  Cónsul  francés  conoció  y 
admiró  de  cerca  al  elemento  chileno  que  llegaba  por  milla- 
res. El  señor  Walker-  Vn.lrfés,  rree  rué  el  historiador  y  geó- 
grafo ya  dicho,  conoce  sólo  por  los  libros  a  los  países  entre' 
quienes  sobrevino  la  guerra   de   1879.    (Prólogo,   Pág.    IX).. 
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drews,  con  un  cargamento  surtido,  despachado  por  G. 
L,.  Hobson  y  llevando  pasajeros  en  el  entrepuente  todos 
Jos  que  cabían. 

En  los  diarios  locales  no  se  daba  aún  ninguna  in- 
formación sobre  los  descubrimientos,  preocupados,  al  pa- 
recer con  las  noticias  que  pudiera  traer  el  vapor  de  Eu- 
ropa. "El  Mercurio"  recordaba  el  24  de  Septiembre  la,s 
principales  novedades  del  viejo  mundo,  que  se  tenían  en 
suspenso  desde  la  fecha  21  de  Junio;  y  "El  Comer- 
cio de  Valparaíso",  observaba  un  día  después  de  su  cole- 
ga: "Hoy  hace  cuarenta  días  que  el  vapor  "Simpson"  tra- 
jo las  noticias  de  Europa  y  desde  entonces  acá  estamos 
en  riguroso  ayuno.    Tiempo  era  ya   de  que   cesace." 

A  Valparaíso  Je  había  tocado  su  cuaresma,  su  ayuno 
de  noticias,  menos  soportable  que  el  ayuno  corporal  de 
la  Iglesia.  Pero  nc  era  porque  faltaran  notician  de  sensa- 
ción en  todas  partes  :in  contar  las  de  California,  con- 
centradas en  los  placeres. 

Por  esos  mismos  días  el  general  peruano  don  José 
Félix  Iguain,  que  había  sido  nuestro  huésped,  daba  mo- 
tivo en  su  patria  a  una  serie  de  cargos  contra  Chile,  con 
la  revolución  del  sur  del  Perú,  fracasada  en  Agosto. 
Iguain,  que  era  un  militar  de  prestigio  y  un  escritor 
de  mérito,  tenía  muchas  relaciones  en  Chile,  en  donde 
había  vivido  en  dos  ocasiones  como  emigrado,  por  cues- 
tiones políticas. 

Valiéndose  de  esas  relaciones,  el  general  peruano 
había  reunido  en  Valparaíso  las  armas  y  los  demás  ele- 
mentos revolucionarios,  embarcándolos  en  una  goleta 
chilena  que  los  llevó  al  Perú.  Todo  ésto  se  hizo  burlando 
la  vigilancia  de  las  autoridades  y  las  órdenes  precisas  de 
nuestro  Gobierno,  lo  que  no  fué  óbice  para  que  en  el  Pe- 
rú se  tratara  de  darle  a  estos  sucesos  un  alcance  desfa- 
vorable a  Chile. 

Respecto  de  nuestras  relaciones  con  Bolivia,  el  Pre- 
sidente de  aquel  país,  general  don  José  Miguel  Velasco, 
desnaturalizando  los  hechos,  decía  a  los  legisladores  en 
el  mensaje  de  1848:  "No  ignoráis  que  el  Gobierno  de 
Chile,  a  pesar  de  hallarse  en  discusión  diplomática  sobre 
el  asunto  de  límites  entre  aquella  república  y  la  nues- 
tra, de  mano  armada  ocupó  nuestro  territorio  hasta  Me- 
jillones." Y  el  Ministro  de  Relaciones,  don  Casimiro  Ola- 
ñeta,  cuya  petulancia  y  cuya  indiscresión,  eran  bien  co- 
nocidas en  Chile,  hablaba  de  una  reparación  necesaria, 
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porque  Chile  "ocupa  un  territorio  ajeno  o  que  no  poseyó 
desde  tiempo  inmemorial".  Por  lo  demás,  el  Gobierno 
de  Bolivia,  acreditando  una  nueva  Legación  en  nuestra 
país,  parecía  no  tomar  el  peso  a  las  declaraciones  de  sus 
propios  documentos. 

Lo  cierto  era  que  Bolivia  había  iniciado  el  conflic- 
to, puesto  que  fuerzas  armadas  de  ese  país  pretendieron 
desconocer  en  el  litoral  los  trabajos  da  industriales  chi- 
lenos autorizados  por  su  gobierno  respectivo.  Tropas  bo- 
livianas apresaron  a  los  trabajadores  chilenos;  y  enton- 
ces, por  informaciones  seguras  levantadas  en  Valparaí- 
so, el  gobierno  despachó  la  fragata  "Chile",  bajo  el  man- 
do del  capitán  de  navio,  don  Roberto  Simpson,  para  ha- 
cer respetar  en  aquella  costa  la  autoridad  nacional. 

Por  otro  lado,  las  turbulencias  de  la  provincia  de 
Mendoza,  comprometían  seriamente  las  relaciones  de 
Chile  con  la  República  Argentina  en  aquellos  mismos 
días.  El  huaso  chileno  Juan  Antonio  Rodríguez,  indivi- 
duo enteramente  inculto  y  prófugo  años  antes  por  haber 
muerto  a  un  contendor  durante  una  reyerta  a  cuchillo, 
había  llegado  a  ser  jefe  de  la  frontera  sur  de  la  provin- 
cia de  Mendoza,  en  donde  ejercía  un  poder  discrecional. 
Hombre  de  toda  confianza  de  los  gobernadores,  por  cau- 
sas que  no  tenemos  para  qué  puntualizar  en  esta  breve 
reseña,  el  huaso  Rodríguez  comenzó  a  tomar  ciertos  aires 
de  independencia  y  de  mando  propio,  hasta  pronunciarse 
en  abierta  rebelión.   (1) . 

Como  no  pudo  sostenerse  contra  las  fuerzas  envia- 
das para  atacarlo,   repasó  la  cordillera,   acogiéndose  en 


(1)  Según  don  Vicente  Pérez  Rosales,  en  sus  "Recuer- 
dos del  Pasado",  una  ruin  cocina  de  un  tal  Cubillos,  en 
Chilecito  de  Mendoza,  fué  el  sitio  en  que  se  asiló  primero, 
cuando  prófugo,  el  huaso  Rodríguez.  Cubillos,  que  era  chi- 
leno, vino  a  ser  más  tarde  ?ubalterno  de  Rodríguez .  Cubi- 
llos, fué  también  el  padre  del  llamado  gaucho  Juan  Fran- 
cisco Cubillos,  que  tiene  un  mausoleo  eo  e)  Cementerio  de 
Mendoza,    con    la   siguiente    leyenda: 

"Juan  Francisco  Cubillos. — 25  de  Octubre  de  189."» . — 
Mártir  de  los  humanos  fué  el  gaucho  Cubillos.  Su  alma  ma- 
lograda perdura,  haciendo  el  bien  a  los  humildes,  que  le  de- 
dican  este   monumento   de   eterna   paz." 

Pero  el  gaucho  Carillos,  respecto  de  qnieu  se  dispuso 
la  captura  con  la  orden  ele  traerlo  vivo  o  muerto,  nació 
en  Curicó.  En  el  diario  'La  Crítica",  do  Buenos  Aires,  co- 
rrespondiente al   Jueve¿   21   de  Febrero   de   192;? ,   se  publicó 
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-Chile  por  los  lados  de  Curicó  y  de  Talca,  en  donde  tenía 
muchas  relaciones. 

En  nota  de  23  de  Enero  de  1848,  el  gobernador  de 
Mendoza,  pedía  al  Ministro  de  Relaciones  de  Chile  to- 
mase las  medidas  necesarias  para  que  el  huaso  Rodrí- 
guez no  volviese  a  la  Argentina  en  son  de  guerra,  reclu- 
tando  algún  batallón  da  rotos,  como  se  iactaba  el  caudi- 
llo. 

El  Ministro  Vial  contestó  diciendo  que  ya  se  habían 
dado  las  órdenes  necesarias  a  las  autoridades  de  las  pro- 
vincias del  sur;  de  manera  que  el  gobernador  de  Mendo- 
za podía  descansar  tranquilo  en  la  confianza  de  que  no 
habría  ninguna  tentativa  de  trastorno  por  el  lado  de 
Chile. 

Contra  tan  altas  y  solemnes  seguridades,  el  12  de 
Febrero  el  huaso  Rodríguez  cruzaba  la  cordillera,  se- 
guido de  algunos  elementos  enganchados  y  armados  en 
Chile,  avanzando  en  son  de  guerra  en  dirección  a  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  de  cuya  capital  esperaba  apoderar- 
le. En  tan  críticas  circunstancias,  el  gobernador  don  Ale- 
jo Mallea,  llamó  en  su  auxilio  a  los  gobernadores  de  las 
provincias  vecinas  y  el  10  de  Marzo  el  temido  invasor 
caía  prisionero,  mientras  sus  compañeros,  armados  o  sin 
armas,  eran  pasados  a  cuchillo.  Era  la  lucha  de  uno  con- 
tra ciento. 

Lo  que  es  el  huaso  Rodríguez  iba  a  ser  fusilado  con 
todo  aparato  en  el  fuerte  de  San  Carlos.  Así  pagaría  to- 
das las  que  había  hecho  y  la  muerte  misma,  un  cuarto  de 
siglo  atrás,  de  membrudo  roto  Francisco  Araya,  antiguo 


una  página  °ntera  con  retrato  y  otras  ilustraciones,  bajo  los 
siguientes  títulos  por  demás  sugestivos:  '"Todos  ¡os  Clines 
Mendoza  enciende  las  velas  de  su  superstición  en  la  tumba 
del  gaucho  Cubillos .  De  perseguido  pasó  a  ser  nada  ¡menos 
que  santo.  Su  sepulcro  es  la  meta  de  todas  las  ofrendas  del 
pueblo  mendocino.  El  Gaucho  Cubillos,  fué  un  roto  chileno, 
ladrón.  El  doctor  Ramón  Morey  nos  hace  una  síntesis  bio- 
gráfica del  santón  mendocino.  Durmiendo  lo  asesinó  la  po- 
licía . " 

'Sea  como  fuere,  no  deja  de  ser  curioso  que  un  roto  chi- 
leno ladrón,  como  se  dice,  tenga  hoy  un  lujoso  mausoleo  en 
Mendoza  y  reciba  un  culto  popular  muy  intenso.  Otros  da- 
tos sobre  esto  mismo,  debemos  a  la  amabilidad  del  distin- 
guido escritor  argentino  don  José  J.  Biedma,  catedrático  de 
historia  y  uno  de  los  colaboradores  de  "iLa  Prensa"  de  Bue- 
nos Aires. 


barretero  de  Alhué,  aquel  que  puso  el  sello  a  la  fama  de 
su  valor  brutal  y  sereno,  sosteniendo  una  vez,  puñal  en 
mano  y  el  pie  izquierdo  atado  al  de  su  contrario,  igual- 
mente armado,  un  atroz  desafío,  en  el  que,  sin  ultimar 
a  su  rival,  le  hizo  confesar  que  era  menos  hombre 
qua  él. 

La  noticia  de  la  captura  del  huaso  Rodríguez  y  de! 
fin  que  le  esperaba,  causaron  mucha  impresión  en  Chile, 
en  donde  era  muy  popular  y  en  donde  corrían  de  boca 
en  boca  ciertos  instintos  suyos  de  hidalguía,  junto  con 
el  valor.  Hasta  el  gobierno  creyó  que  le  era  lícito  inter- 
ceder por  salvarle;  y  con  este  objeto  se  despachó  apresu- 
radamente de  Santiago  a  un  emisario  para  el  gobernador 
Mallea,  llevando  un  oficio  del  Ministro  chileno  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Todas  estas  diligencias  fueron  inútiles,  porque  el 
huaso  Rodríguez  fué  fusilado  el  27  de  Marzo  de  1848,  en 
el  fuerte  de  San  Carlos.  Y  la  solicitud  del  gobierno,  por 
el  órgano  de  la  Cancillería,  para  salvarle  la  vida,  vino  a 
pioducir  el  peor  efecto.  Los  habitantes  de  las  provincias 
argentinas,  fronterizas,  los  gobernadores  de  ellas,  y  has- 
ta el  gobierno  mismo  de  Buenos  Aires,  empezaron  a  for- 
mular los  más  gratuitos  cargos,  no  sólo  contra  las  auto- 
ridades subalternas,  sino  contra  los  Intendentes,  los  Mi- 
nistros y  hasta  el  Jefe  Supremo  de  Chile,  culpándoles  de 
protección  y  ayuda  a  las  revueltas  argentinas. 

Y  estaban  en  lo  mejor  estos  comentarios  de  ultra 
cordillera,  mezclados  con  el  principio  de  una  larga  y  la- 
boriosa cuestión  de  límites,  cuando  los  diarios  de  Valpa- 
raíso se  lamentaban  de  un  ayuno  de  noticias  que  ya  lle- 
vaba la  extensión  de  la  cuaresma.  ¿Qué  era  lo  que  que- 
rían esos  periodistas  de  hace  ochenta  años,  si  todo  ésto 
y  mucho  más  no  era  digno  de  mencionarse? 


Aún  concretándonos  en  especial  al  tema  d3l  presente 
libro,  veremos  que  la  fuente  noticiosa  tampoco  era  apro- 
vechada en  ese  aspecto,  que  más  tarde  iba  a  tornarse 
tan  ruidoso.  El  22  de  Octubre  llegaba  de  San  Francisca 
de  California,  en  60  días,  la  goleta  chilena  ''Seis  de  Ju- 
nio", capitán  Rene,  consignada  a  Huelín  y  Cía.  Como 
pasajero  no  venía  más  que  uno :  don  Eduardo  Fábres,  que 
confirmó  punto  por  punto  las  primeras  noticias  de  los 
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sensacionales  descubrimientos.  Pero  ningún  diario  le  hi- 
zo un  reportaje,  como  se  dice  ahora.  Tras  días  antes,  ha- 
íjía  sido  despachada  de  Valparaíso  por  don  José  Ramón 
Sánchez  la  fragata  chilena  "Mercedes",  de  337  toneladas, 
capitán  Estradé,  repleta  de  mercaderías  y  de  gente  que 
emigraba  para  las  encantadas  playas  de  California. 

El  31  del  mismo  mes,  entraba  en  nuestro  puerto,  con 
66  días  de  aquellas  mismas  regiones,  la  barca  ballenera 
"Minerva",  capitán  Perry,  que  conducía  150  barriles  de 
aceite.  Pues,  bien  el  mutismo  de  los  diarios,  prosiguió 
impertérrito,  no  obstante  las  noticias  que  daba  en  el  co- 
mercio el  capitán  Perry,  propias  para  enardecer  más  aún 
el  entusiasmo  que  ya  cundía  por  todas  partes. 

Sólo  al  mes  siguiente  iba  a  romperse  el  silencio  de 
tumba,  con  los  comentarios  que  tanto  se  echan  de  menos  al 
revisar  ahora  con  espíritu  crítico  las  hojas  de  publici- 
dad de  la  época.  Y  lo  primero  se  produjo  por  el  arribo 
el  día  3  del  bergantín  chileno  "Correo  de  Talcahuano", 
de  177  toneladas,  capitán  Mangot,  que  venía  de  Califor- 
nia con  59  días  de  navegación,  trayendo  130  libras  de  oro 
en  polvo  y  alguna  correspondencia. 

El  4  de  Noviembre,  "El  Mercurio"  publicaba  un  ar- 
tículo: "Las  Minas  de  Oro  de  California",  el  primero  so- 
bre ese  tema  que  traía  tan  preocupados  a  tantos  con  el 
ánimo  de  alcanzar  fácil  fortuna. 

"De  algún  tiempo  acá — decía  el  diario — la  Califor- 
nia es  la  preocupación  de  los  especuladores  de  Valparaí- 
so. Sus  riquezas  han  sido  puestas  por  las  nubes  por  unos 
y  revocadas  en  duda  por  otros.  Sin  embargo,  ni  aquellos 
han  inducido  a  nuestro  comercio  a  especulaciones  aven- 
turadas, ni  éstos  lo  han  retraído  de  enviar  varios  carga- 
mentos, de  los  cuales  se  espera,  con  fundamento,  el  mejor 
resultado.  Las  minas  de  oro  de  California  son  principal- 
mente la  razón  de  la  nombradía  de  este  nuevo  el  Do- 
rado . 

"Hasta  ahora  hemos  tenido  varias  noticias  inco- 
nexas sobre  la  riqueza  de  esas  minas,  que  no  creíamos 
pudiesen  hacerla  conocer.  .  ." 

Ya  sin  razón  para  seguir  dudando,  "El  Mercurio"  pu- 
blicaba en  seguida  algunos  párrafos  del  periódico  "El 
Californian",  de  fecha  14  de  Agosto  con  un  resumen  muy 
deficiente  sobre  los  orígenes  del  descubrimiento ;  pero  que 
traía  datos  autorizados  en  lo  que  respecta  a  la  situación 
presente . 
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Según  el  periódico  de  California,  en  menos  de  cua- 
tro meses,  se  había  tenido  una  revolución  total,  con  pro- 
yecciones bien  difíciles  de  poder  precisarse. 

"Antes — decía— el  capital  estaba  en  manos  de  unos 
pocos  individuos  dedicados  a  las  especulaciones  de  comer- 
cio; ahora  el  trabajo  se  ha  sobrepuesto  al  capital  y  los 
trabajadores  tienen  gran  suma  de  la  riqueza  del  país. 

"Hay  ahora  unas  cuatro  mil  personas  blancas,  fue- 
ra de  un  gran  número  de  indios,  ocupados  en  las  minas ; 
y  como  ningún  capital  se  necesita,  trabajan  en  compañía, 
a  repartirse  por  partes  iguales  o  solos  con  sus  cestos. 

"En  una  parte  de  las  minas  no  se  necesitan  otros 
utensilios  que  un  cuchillo  ordinario  para  desprender  el 
oro  de  las  rocas.  En  otras  partes,  en  donde  el  oro  está 
ya  separado,  la  maquinaria  es  muy  sencilla  y  consiste  en 
una  batea  ordinaria  de  tablas,  de  fondo  redondo,  de  unos 
diez  pies  de  largo  y  dos  pies  de  ancho  en  la  parte  su- 
perior." 

Sigue  una  descripción  sobre  el  modo  de  usar  las  ba- 
teas, después  de  lo  cual  el  periódico  de  California  obser- 
vaba : 

"No  siendo  necesario  capital  previo  para  el  traba- 
jo, la  competencia  de  éste,  sin  la  influencia  del  capital, 
es  grande;  y  hombres  que  apenas  serían  capaces  de  pro- 
curarse lo  muy  preciso  para  un  mes,  tienen  ahora  miles 
de  pasos  del  metal  precioso. 

"Acerca  de  la  riqueza  de  las  minas,  aún  no  diciendo 
la  mitad  de  lo  que  en  realidad  son,  sa  nos  creería  en  una 
tierra  como  la  de  los  cuentos  de  Simbad  o  de  la  lámpara 
de  Aladino,  en  que  bastaba  desear  para  ver  en  el  acto 
cumplidos  los  deseos.  Muchas  personas  han  colectado  en 
un  día  del  oro  más  fino,  de  30  á  800  pesos ;  y  por  muchos 
días  de  75  á  150.  Aunque  ésto  no  es  universal,  está,  sin 
embargo,  tan  conocido  el  lucro  medio,  que  cuando  a  uno 
no  le  ha  dejado  su  batea,  de  30  a  40  pesos  en  un  día, 
pasa  luego  a  otra  parte  hasta  obtener  el  lucro  general. 
Así  es  que,  tomando  el  término  medio  e  incluyendo  el 
tiempo  perdido  en  transportarse  de  un  lugar  a  otro  en 
busca  de  mejores  lavaderos,  somos  de  opinión  de  que  se 
puede  fijar  sin  temo  rde  engañarse  en  una  onza  de  oro 
puro,  o  16  peses,  si  lucre  cb  cada  hombre  por  día.  Su- 
póngase que  trabajan  4,000  hombres:  ellos  aumentan, 
pues,  la  ya  "grande  riqueza  del  territorio,  con  4,000  on- 
zas o  $  60,000  al  día." 
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Concluía  el  período  con  decir  que  en  cuanto  al  futu- 
ro de  California,  su  progreso  ssría  tan  rápido  que  admi- 
raría al  mundo.  Y  ciertamente  que  esta  predicción  del 
14  de  Agosto  de  1848,  no  pecó  de  fantástica. 


Conjuntamente  con  estas  primeras  informaciones 
que  veían  la  luz  pública  por  acá,  reproducidas  en  "El  Mer- 
curio", informaba  también  este  diario  que  el  bergantín 
"Correo  de  Talcahuano",  había  tenido  que  regresar  a  Val- 
paraíso, con  parte  de  la  mercadería  que  llevaba  en  sus. 
bodegas,  por  no  admitirse  en  California  bajo  bandera 
chilena  la  introducción  de  productos  que  no  fueran  chi- 
lenos, "en  virtud  de  no  ser  tratados  en  Chile  como  los  na- 
cionales, los  buques  americanos,  únicos  que  tienen  el  de- 
recho de  introducir  en  los  Estados  Unidos  los  productos 
de  todos  los  países." 

Agregábase  que  cinco  o  seis  buques  que  habían  sa- 
lido por  aquellos  días  para  California  con  mercaderías 
extranjeras,  tendrían  que  volver  a  Chile  como  el  "Co- 
rreo de  Talcahuano".  La  noticia  de  "El  Mercurio"  no  po- 
día ser  de  mayor  gravedad  para  un  vastísimo  comercia 
que  comenzaba;  pero  por  fortuna  no  resultó  exacta,  si 
bien  tampoco  dejó  de  servir  en  otro  sentido. 

Luego  de  darse  a  conocer  aquel  rumor,  el  Intendente 
y  Comandante  General  de  Armas,  Blanco  Encalada,  pasé 
la  siguiente  comunicación  al  gobernador  marítimo  don 
Manuel  Hipólito  Orella,  padre  del  que  fué  más  tarde  Ma- 
nuel José  Orella,  segundo  comandante  de  la  "Covadon- 
ga"  en  el  combate  de  Punta  Gruesa  (21  de  Mayo  de 
1879) : 

"Valparaíso,  Noviembre  6  de  1848. — El  gobernador 
marítimo,  luego  de  recibida  la  presente,  llamará  ante  sí 
al  capitán  del  bergantín  nacional  "Correo",  a  quien  to- 
mará declaración  jurada  sobre  los  siguientes  puntos : 

l.?  En  qué  fecha  salió  de  este  puerto,  para  Cali- 
fornia . 

2.9  Qué  cargamento  llevó. 

3.Q  Si  su  viaje  fué  derecho  o  si  tocó  en  otros  puertos 
intermedios . 

4.9  Si  a  su  llegada  a  California  se  le  prohibió  el 
desembarco  de  parte  alguna  de  su  cargamento^  y  qué 
clase  de  mercaderías  comprendió  dicha  prohibición. 
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5.»  Si  ha  notado  que  la  bandera  da  Chile  está  sujeta 
a  prohibiciones  y  exclusiones  a  que  no  estén  sujetas  las 
de  las  demás  naciones:  detalle  en  qué  consisten. 

(Firmado) . —  Planeo  Encalada." 

De  acuerdo  con  esta  orden,  compareciendo  luego  el 
comandante  del  bergantín  nacional  "Correo"  declaró  que 
no  había  salido  de  Valparaíso,  sino  de  Talcahuano,  el  26 
de  Abril;  que  primero  llegó  a  las  islas  Gambieres  y  no 
hallando  allí  el  mercado  a  su  satisfacción,  siguió  a  Thai- 
ti,  cuyo  punto  dejó  por  el  mismo  motivo,  dirigiéndose 
a  las  islas  de  Sandwich,  donde  tampoco  realizó  su  carga- 
mento, decidiéndose  por  último  a  pasar  a  San  Francisco 
de  California. 

Una  vez  ahí,  habiendo  llegado  después  de  la  ratifi- 
cación de  los  tratados  entre  México  y  los  Estados  Unidos, 
tuvo  que  pagar  sus  derechos  con  arreglo  a  la  ley  del  se- 
gundo país,  más  ventajosa  que  la  mexicana,  que  regía 
antes.  No  había  propiamente  una  tarifa  vigente,  pero 
las  autoridades  de  California,  avaluaban,  según  el  precio 
de  venta  el  cargamento,  cuando  no  se  llevaba  certificado 
del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  de  la  procedencia  de 
aquél.  Yendo  con  este  requisito,  el  avalúo  se  hacía  por 
el  precio  de  factura.  Por  la  falta  de  estos  documentos, 
un  buque  peruano  no  había  podido  expender  su  carga- 
mento. Negó,  por  último,  el  comandante  del  "Correo  de 
Talcahuano"  que  se  le  hubiese  puesto  obstáculo  en  Cali- 
fornia para  desembarcar  nada  y  que  si  algo  había  traído, 
provenía  de  la  falta  de  cumplimiento  de  un  particular 
con  quien  hubo  tratado  cierta  venta  y  no  había  concurrido 
a  tiempo. 

A  pesar  de  estas  declaraciones,  visto  la  magnitud  de 
los  intereses  afectados,  se  encendió  una  discusión,  un 
tanto  agria,  que  duró  varios  días  entre  los  dos  diarios 
locales,  sosteniendo  "El  Mercurio"  que  los  Estados  Uni- 
dos estarían  en  su  derecho  al  excluir  de  sus  puertos  las 
mercaderías  neutrales  bajo  bandera  chilena  y  negando 
"El  Comercio  de  Valparaíso"  ese  derecho,  de  acuerdo  con 
el  tratado  vigente  que  la  república  tenía  subscrito  desde 
1833.  Mediante  el  examen  de  otros  antecedentes  proba- 
torios, el  segundo  diario  terminó  por  decir: 

"Esperamos  que  "El  Mercurio",  mejor  ilustrado  aho- 
ra sobre  la  materia,  volverá  sobre  sus  pasos  y  se  apresu- 
rará a  reconocer  que  los  Estados  Unidos  no  tienen  el  de- 
recho que  él  quiere     concederles,     enmendando  de  este 


modo  el  mal  gratuito  que  unas  pocas  líneas,  poco  medi- 
tadas, pudieran  causar  a  nuestra  marina  mercante  na- 
cional . " 

Replicó  "El  Mercurio"  que  el  mejor  medio  de  aca- 
bar con  todas  las  dudas  y  de  darle  seguridad  al  comercio, 
era  que  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  pidie- 
se al  Ministro  de  Estados  Unidos  en  Santiago, —  "que, 
además  de  un  distinguido  diplomático,  es  un  aventajado 
jurisconsulto", —  una  explicación  sobre  el  verdadero  sen- 
tido de  las  leyes  que  en  Estados  "Unidos  regían  en  este 
particular.  "Esta  es,  sin  duda — agregó — la  mejor  solu- 
ción de  una  cuestión  tan  vaga  e  indeterminable,  como  es 
siempre  la  interpretación  de  leyes  extranjeras.  Harto  nos 
prueba  lo  difícil  que  es  entender  el  sentido  de  las  leyes, 
la  diversidad  de  comentarios  que  se  han  hecho  y  se  ha- 
cen a  cada  paso  sobre  las  nuestras  propias." 

La  cuestión  internacional  venía  a  resolverse  en  una 
cuestión  gramatical!  El  drama  perdía  su  carácter.  "Jus- 
to es,  pues; — observó  "El  Comercio  de  Valparaíso"  — 
que  tenga  también  su  petipieza  final  para  divertir  al 
público,  una  vez  que  éste  no  abriga  ya  ningunos  temo- 
res por  su  desenlace,  y  que  sabe  muy  bien  que  el  estam- 
pido de  los  truenos  es  obra  del  tramoyista,  que  la  copa 
de  veneno  no  era  sino  una  buena  dosis  de  oporto,  el  puñal 
una  hoja  movible  de  lata  y  la  sangre  que  brotó  por  la 
herida  un  poco  de  vermellón  comprado  en  la  botica;  en 
una  palabra,  que  todo  era  farsa,  excepto  las  razones  que 
hemos  expuesto  como  humildes  colaboradores  de  tal  dra- 
ma, para  probar  que  aquello  era  farsa  y  que  debía  serlo 
necesariamente . " 

¡Así  se  estilaba  en  las  polémicas  de  aquel  entonces! 
Téngase  en  cuenta  que  durante  el  segundo  período  de 
Bulnes,  "El  Mercurio"  fué  ardiente  opositor  al  Gobier- 
no, así  como  durante  el  primer  período  le  había  sido  fer- 
voroso adicto.  Y  el  otro  diario,  "El  Comercio  de  Valpa- 
rraíso",  era  órgano  ministerial,  fundado  en  el  segundo 
período  y  siempre  listo  para  rebatir  al  colega. 

Lo  que  no  se  comprende  es  que  "El  Mercurio"  hicie- 
ra editorialmente  una  referencia  al  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Chile,  diciendo  que,  además  de  un  distin- 
guido diplomático  era  él  un  aventajado  jurisconsulto; 
sin  que  tamaña  afirmación  la  aprovechara  "El  Comercio 
de  Valparaíso"  para  dejar  las  cosas  en  el  sitio  corres- 
pondiente.   Porque,  eso,  más  parecía  una  alegre  burla. 
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El  5  de  En?ro  de  aquel  año  de  1848,  había  presen- 
tado sus  credenciales  al  Ministro  de  Relaciones  como  En- 
cargado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Chile,  un 
nuevo  diplomático  llamado  Seth  Barton,  que  desde  el  pri- 
mer momento  prescindió  en  su  trato  de  todas  las  formas 
de  cortssía  y  aún  de  simple  urbanidad.  Aquello  tenía  que 
causar  una  impresión  por  demás  desagradable;  pero  se 
le  dejó  pasar  como  muestra  de  excentricidades  de  carác- 
ter. 

Desgraciadamente,  Barton  se  dio  trazas  para  seguir 
suscitando  una  serie  de  cuestiones  hasta  por  los  asuntos 
más  insignificantes  y  aún  ridículos,  como  uno  que  relata 
la  propia  memoria  de  Relaciones.  El  documento  oficial 
pierde  en  ello  su  carácter  para  convertirse  en  simple  par- 
te de  policía.  Véase,  si  no  lo  que  ocurrió  en  la  calle  pú- 
blica en  la  ciudad  de  Santiago  el  nefasto  día  10  de  Junio 
de  1848,  con  el  carruaje  del  Encargado  de  Negocios  de 
la   Gran   República   del   Norte   Mr.    Seth  Barton. 

"Es  una  regla  de  policía,  necesaria  para  la  seguri- 
dad de  los  que  transitan  y  para  evitar  daños  de  conside- 
ración, manear  los  caballos  de  todo  carruaje  que  para  en 
una  calle,  a  menos  que  haya  una  persona  que  cuide  de 
que  no  se  disparen.  O  porque  se  hubiesen  omitido  am- 
bas precauciones,  o  porque  el  sirviente  encargado  de  la 
custodia  del  carruaje  del  señor  Barton  no  tuviese  el  ne- 
cesario cuidado,  lo  cierto  es  que  se  dispararon  los  caba- 
llos con  su  carruaje  en  la  CaYiada,  no  yendo  en  él  Su  Se- 
ñoría; que  después  de  haber  corrido  aceleradamente  cin- 
co o  seis  cuadras,  rompieron  los  tiros,  y  siguieron  co- 
rriendo hasta  más  abajo  del  Colegio  de  San  Miguel,  don- 
de los  vigilantes  (carabineros  hoy  día),  en  cumplimien- 
to de  su  obligación  los  detuvieron  y  los  llevaron  a  la  po- 
licía. El  Intendente  de  Santiago,  luego  que  tuvo  noticia 
de  la  persona  a  quien  pertenecían,  le  hizo  saber  que  es- 
taban a  su  disposición;  y  aún  con  el  objeto  de  evitar  has- 
ta el  más  ligero  motivo  de  queja,  intervino  en  ello  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  oficiando  formalmen- 
te al  señor  Barton,  para  que  dispusiese  de  su  propiedad. 
El  señor  Barton,  sin  embargo,  encontró  en  un  hecho  tan 
sencillo  una  infracción  de  los  fueros  de  su  carácter  di- 
plomático; y  hasta  el  día  de  hoy  (un  año  más  tarde) 
permanecen  los  caballos  en  poder  de  la  policía,  sin  que 
el  dueño  se  haya  servido  ni  manifestar  su  intención,  a 
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pesar  de  habérsele  instado  varias  veces  para  que  lo  hi- 
ciese, ni  deducir  en  otra  forma  su  imaginario  agravio." 

He  ahí  una  escena  que  retrata  a  lo  vivo  al  famoso 
funcionario  norteamericano  de  1848,  que,  además  de  un 
distinguido  diplomático,  según  decía  editorialmente  "El 
Mercurio",  era  también  un  aventajado  jurisconsulto!  ¡Y 
a  semejante  funcionario  íbamos  a  constituirlo  como  arbi- 
tro en  una  delicada  materia  que  podía  dañar  enormemen- 
te a  nuestro  comercio,  según  la  interpretación  legal  que 
él  diera! 

Finalmente,  en  Diciembre  del  mismo  año  de  1848, 
Seth  Barton,  uníase  por  el  rito  protestante  en  la  Lega- 
ción Norteamericana  con  doña  Isabel  Astaburuaga,  lo 
que  causó  verdadero  escándalo  en  la  sociedad  de  entonces. 
El  contrayente,  se  había  casado  en  su  patria  y  tenía  dos 
hijos,   aunque   estaba   legalmente   divorciado. 

Luego  supo  Barton  algunas  opiniones  que  había 
hecho  públicas  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Arzobispo  de  Santia- 
go, don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  por  lo  cual  le  dirigió 
una  nota,  exigiéndole  una  satisfacción  en  el  término  pe- 
rentorio de  veinticuatro  horas.  Y  aunque  habría  sido  me- 
jor prescindir  de  un  reto  tan  arrogante  y  amenazador, 
el  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  dio  su  respuesta 
con  la  más  digna  moderación,  explicando  el  cumplimien- 
to puntual  de  sus  altos  deberes  episcopales. 

Las  cosas  pudieron  haber  parado  aquí  con  un  perso- 
naje menos  atrabiliario  que  Barton.  Pero  éste,  tomó  al 
fin  el  partido  de  dirigirse  al  gobierno  para  pedirle  inme- 
diatamente la  represión  del  jefe  de  la  Iglesia  chilena, 
que  así  lastimaba,  decía,  los  fueros  de  la  Legación  de 
los  Estados  Unidos.  En  lenguaje  procaz  e  insolente,  Bar- 
ton, hablando  "en  nombre  y  por  autoridad  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  América"  exigía,  eran  sus  pa- 
labras, "que  Rafael  Valentín,  que  se  titula  y  es  conocido 
como  Arzobispo  de  Santiago,  sea  llevado  a  juicio  por  ej 
Gobierno  de  Chile  y  se  le  imponga  pronto,  ejemplar  y 
condigno  castigo,  etc  " 

El  ilustrísimo  y  Rvdmo.  señor  Rafael  Valentín  Val- 
divieso pertenecía  a  una  de  las  familias  patricias  del 
país  por  su  antigüedad,  por  sus  virtudes  y  por  los  servi- 
cios prestados  a  la  causa  nacional.  La  iglesia  americana 
no  tiene  una  figura  más  alta  que  la  del  sabio  sacerdote 
chileno  que  sobresalió  en  el  foro,  lo  mismo  que  como  par- 
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lamentario  y  como  escritor  y  orador,  sin  contar  sus  otros 
relevantes  méritos  que  le  llevaron  a  la  consagración  epis- 
copal . 

Esta  era  la  personalidad  que,  según  Barton,  viola- 
ba los  derechos  e  inmunidades  de  la  Legación  de  los  Es- 
tados Unidos  anta  el  Gobierno  de  la  República  de  Chi- 
le.. .  Naturalmente,  este  gobierno  contestó  que  "no  se 
hallaba  en  el  caso  de  ofrecer  al  dejos  Estados  Unidos  sa- 
tisfacción alguna"  por  actos  que  no  había  cometido,  ni 
podía  tampoco"  "prometer  que  el  Arzobispo  de  Santiago 
sería  sometido  a  juicio  y  castigado"  por  los  actos  que  se 
le  imputaban. 

Entonces  Seth  Barton,  el  famoso  Encargado  de  Ne- 
gocios de  los  Estados  Unidos,  pidió  sus  pasaportes  y  ce- 
rró la  Legación,  embarcándose  en  Valparaíso,  persuadi- 
do de  que  dejaba  preparado  un  conflicto,  por  el  cual  ten- 
dríamos que  pagar  una  fuerte  indemnización,  como  en 
el  caso  del  "Baltimore"  en  1891. 

No  son  tampoco  del  todo  extraños  en  nuestro  cuadro 
estos  recuerdos  que  permiten  conocer  la  clase  de  repre- 
sentación diplomática  norteamericana  que  teníamos  aquí 
en  1848,  al  iniciarse  la  emigración  chilena  a  California. 
En  cuanto  a  nuestra  representación  en  Washington,  és- 
ta venía  confiada  a  don  Manuel  Carvallo,  distinguido  ju- 
risconsulto y  diplomático,  que  dejó  una  tradición  pre- 
clara, tanto  por  su  ciencia  como  por  su  honradez  y  probi- 
dad políticas. 

Desde  Mayo  de  1848,  el  señor  Carvallo  había  repre- 
sentado al  gobierno  norteamericano  los  inconvenientes 
que  ofrecía  la  permanencia  de  Barton  como  Encargado  de 
Negocios  en  Santiago ;  y  se  le  dio  como  excusa  que  no  era 
posible  separarlo,  no  sólo  para  no  ofenderle,  sino  porque 
aquel  tenía  muy  poderosos  apoyos  cerca  del  Presidente, 
el  mismo  que  había  consumado  con  tan  buena  suerte  el 
despojo  de  una  porción  tan  grande  del  territorio  mexica- 
no, que  en  la  California  estaba  cuajado  de  oro! 

Sin  conocerse,  como  se  había  pedido,  la  opinión  del 
diplomático  norteamericano,  Seth  Barton,  acerca  de  la  in- 
terpretación del  tratado  de  comercio  que  Chile  había  ce- 
lebrado en  1833  con  la  República  norteamericana,  las 
casas  principales  del  comercio  porteño,  siguieron  prepa- 
rando sus  expediciones,  seguras  de  obtener  pingües  pro- 
vechos . 


II 


El  movimiento  marítimo  de  Valparaíso  y  los  pasajeros  para 
California. — Rasgos  de  la  situación  en  1848. — J31  en- 
ganche de  peones  para  una  aventura  en  tierras  remo- 
tas.— El  roto  chileno  y  sus  antecedentes  como  anda- 
riego.— Un  inútil  llamado  a  la  cordura. — Polémica  en- 
tre "El  Mercurio"  y  "El  Comercio",  de  Valparaíso. — 
El  descubrimientno  del  oro  en  California  y  los  proble- 
mas que  iba  presentando. — Lias  expediciones  comer- 
ciales en  1848. — Primeras  noticias  de  fuente  chilena, 
de  los  lavaderos  de  oro. — Aventuras  por  todos  lados. 
— Una  expedición  como  otras  muchas. —  El  diario  de 
navegaión  de  don  Vicente  Pérez  Rosales. — Los  "pio- 
neers"   de   California. 


El  Domingo  12  de  Noviembre  de  1848  salía  de  Val- 
paraíso para  San  Francisco  de  California  la  barca  chile- 
na "Dolores",  con  cargamento  surtido,  despachado  por 
don  Francisco  Alvarez  e  Hijo,  que  manejaba  un  nego- 
cio de  abarrotes  por  mayor,  naciendo  espléndidas  ganan- 
cias con  la  marina  mercante.  El  hijo  de  don  Francisco 
Alvarez,  e  hijo  único,  fué  don  Francisco  Salvador  Alva- 
rez, que  también  fué  a  rematar  más  tarde  a  California 
Dando  cuenta  de  la  partida,  informaba  "El  Comer- 
cio": "El  Domingo  salió  la  barca  chilena  "Dolores'  con 
destino  a  California.  Sabemos  que  se  preparan  otras  cin- 
co.  expediciones  para  aquel  punto,  llevando  un  número 
considerable  de  emigrados.  Uno  da  los  buques  que  deben 
ir  llevará  como  200  pasajeros,  y  se  asegura  que  ganará 
sólo  en  el  pasaje  una  cantidad  de  ocho  a  diez  mil 
pesos . 

"Todo  esto  prueba  que  la  confianza  del  comercio  de 
Valparaíso  no  ha  sido  alterada  por  el  rumor  que  ha 
corrido  en  estos  días  anteriores,  y  que  todos  están  pe- 
netrados del  derecho  que  tiene  Chile  y  que  nosotros  he- 
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mos  sostenido  de  introducir  a  California  bajo  su  ban- 
dera todos  los  efectos  neutrales  de  legítimo  comercio. " 

Don  Telésforo  Sarabia,  don  Alejandro  Smith  y  don 
Eduardo  Desemberg,  embarcaron  en  la  "Dolores"  todo 
un  batallón  de  robustos  y  esforzados  peones,  armados  de 
palas,  barretas  y  demás,  que  no  les  fué  difícil  contratar, 
porque  el  jornal  de  los  peores  en  1848  era  de  un  real  o 
de  real  y  medio  cuando  mucho. 

El  25  de  Noviembre  partía  con  otro  contingente  pa- 
ra California  la  goleta  chilena  "Rosa",  llevando,  además, 
un  cargamento  surtido,  despachado  por  don  Jorge  Wil- 
son  y  Cía.  Al  día  siguiente  tocóle  el  turno  a  la  fragata 
"Minerva",  despachada  por  Loring  y  Cía. 

Entre  los  pasajeros  de  la  segunda  se  contaba  don 
Carlos  Rosillón  con  4  indios;  y  llevaban  grupos  de  diez  o 
más  peones,  don  Eugenio  Troncoso,  don  Antonio  Vega, 
don  Juan  Orel  y  don  Luis  Guillet.  En  camarotes  como 
una  jaula,  se  habían  arreglado  don  Eduardo  Devon  y  se- 
ñora y  don  Napoleón  Dumonlin  y  señora. 

De  los  pasajeros  de  la  "Rosa"  merece  una  mensión 
especial  doña  Carmen  López,  con  su  hija  y  su  sirviente. 
Era  una  viuda  que  iba  tras  de  su  hijo  mayor  que  se  le 
había  embarcado  furtivamente  en  otro  buque  para  Ca- 
lifornia, en  busca  del  oro.  Llevaban  también  trabajado- 
res, don  José  S.  Sotomayor,  don  Julio  César  Valle,  don 
Santos  Zúñiga  y  don  Carlos  Jarri.  Otro  de  los  pasajeros 
de  la  "Rosa",  era  el  pintor  y  dibujante  francés  M.  Er- 
nest  Charton,  discípulo  del  célebre  Paul  Delaroche,  que 
residía  en  Valparaíso.  Cinco  meses  antes  había  anuncia- 
do la  venta  de  todos  sus  útiles  de  pintura,  grabados,  cua- 
dros y  demás  trabajos  que  tenía  en  el  taller,  con  el  propó- 
sito de  dirigirse  nuevamente  a  Francia;  pero  con  los 
anuncios  de  California  el  artista  había  cambiado  de  de- 
terminación. 

Y  entre  tanto,  se  publicaban  en  los  diarios  avisos 
como  los  que  siguen,  todos  juntos,  y  que  después  llena- 
rían columnas: 

"PARA  CALIFORNIA,  se  halla  listo  y  saldrá  de  la 
fecha  en  10  días  el  velero  bergantín  nacional  "Thilí", 
forrado  y  clavado  en  cobre;  sólo  admite  pasajeros  y  la 
carga  que  éstos  quieran  embarcar  a  bordo;  este  buque 
tendrá  los  camarotes  por  separado  y  numerados  para  co- 
modidad de  los  pasajeros.   Los  que  quieran  escoger  ca- 
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marotes  deben  hacerlo  con  tiempo;  para  tratar  véanse 
con  su  dueño  George  Cook  o  con  su  consignatario.  — 
Guillermo  Thompson." 

"PARA  CALIFORNIA,  la  fragata  "Ann  Me.  Kim"; 
para  flete  o  pasaje,  véanse  con  Mickle  y  Cía." 

"PARA  SAN  FRANCISCO  DE  CALIFORNIA,  el 
muy  velero  bergantín-goleta  "Correo  del  Pacífico",  te- 
niendo la  mayor  parte  de  su  carga  comprometida,  saldrá 
para  dicho  punto  a  fin  del  presente  mes.  Por  flete  o  pa- 
saje, véanse  con  su  consignatario  José  Cerveró." 

"PARA  SAN  FRANCISCO  DE  CALIFORNIA,  el 
bergantín  nacional  "Talca",  saldrá  para  dicho  puerto  a 
principios  de  Diciembre  próximo.  Por  flete  o  pasaje,  ocú- 
rrase a  Jorge  W.  Waddington." 

"PARA  CALIFORNIA,  saldrá  dentro  de  15  ó  20 
días  la  velera  barca  francesa  "Staouely";  admite  pasaje- 
ros de  cámara  y  de  entrepuente,  para  los  cuales  tiene  las 
mejores  comodidades.  Respecto  del  buen  trato  que  su 
capitán  acostumbra  dar,  pueden  informar  los  numerosos 
pasajeros  que  ha  traído  últimamente  de  Francia.  Tiene 
también  lugar  para  150  toneladas  de  flete.  Para  tratar 
ocúrrase  a  sus  consignatarios  G.  Jagerschmidt  y  C.  Ju- 
llian . " 

Esta  última  barca,  capitán  Blanc,  había  llegado  a 
Valparaíso  el  16  de  Noviembre  conduciendo  una  partida 
de  emigrados,  a  consecuencia  de  los  trastornos  de  la  re- 
volución francesa. 

Todos  estos  avisos  se  publicaban  en  los  diarios  lo- 
cales, simultáneamente,  con  notas  breves  de  informacio- 
nes de  crónica  al  estilo  de  la  siguiente,  por  ejemplo,  del 
Lunes  20  de  Noviembre  en  "El  Mercurio": 

"Las  ilusiones  de  California  se  agigantan.  El  Sá- 
bado, a  las  11  de  la  mañana,  se  publicó  un  aviso  anun- 
ciando la  salida  de  un  buque  con  ese  destino  y  comodida- 
des para  pasajeros.  Antes  de  las  doce  ya  pasaba  de  trein- 
ta el  número  de  los  que  se  habían  presentado  a  contratar 
su  transporte.  Sabemos  de  asociaciones  que  se  han  for- 
mado entre  jóvenes  de  las  casas  de  comercio  de  esta  ciu- 
dad para  trasladarse  allí  y  reunir  sus  fuerzas  en  un  co- 
mún trabajo.  Algunos  capitales  emprenden  también  su 
marcha  a  esas  regiones,  unos  para  comprar  oro,  otros  pa- 
ra enseñorearse  de  las  tierras." 
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Cuatro  días  antes,  el  mismo  diario  había  dado  esta 
■otra  noticia  de  crónica,  sin  entrar  en  más  detalles: 

"Ha  llegado  ayer  de  San  Francisco  (California)  la 
fragata  de  S.   M.   B.   "Constance". 

"Cartas  de  California  de  18  de  Septiembre  pintan  la 
riqueza  de  aquel  país  siempre  ascendiente;  se  calculaba 
en  un  millón  de  pesos  al  mes  la  colectación  del  oro,  y  su 
abundancia  crecía,  habiéndose  descubierto  un  mineral  en 
que  son  más  gruesas  las  pepas  auríferas. 

"Ayer  ha  corrido  luego  de  fondeada  la  "Constance", 
que  había  llegado  a  San  Francisco  de  California  una  ex- 
pedición de  pobladores  de  Estados  Unidos,  que  era  de 
veinte  mil  a  su  salida  y  sólo  había  llegado  con  15,000, 
perdiendo  5,000  en  los  ataques  de  los  indios,  en  los  fríos 
de  las  montañas  y  fiebres  de  los  llanos.  Prevenimos  que 
no  acogemos  semejante  noticia.  Por  otra  parte,  creemos 
que  las  cartas  de  las  últimas  fechas  nada  dicen  sobre  lo 
que  arriba  comunicamos." 

Al  día  siguiente,  17  de  Noviembre,  entraba  al  puer- 
to la  goleta  peruana  "Lambayeque",  de  125  toneladas,  ca- 
pitán Sparrow,  quien  a  poco  de  desembarcado,  echaba  a 
correr  cosas  peores  que  lo  de  la  "Constance". 


Los  hechos  presentábanse  como  para  comentarse 
más  debidamente,  en  secciones  editoriales,  por  lo  cual 
"El  Comercio  de  Valparaíso"  hizo  un  llamado  a  la  cor- 
dura, bajo  el  rubro  "Emigración  a  California". 

"Es  una  verdadera  fiebre  de  emigración — decía — la 
que  se  ha  apoderado  de  una  parte  de  nuestra  población; 
fiebre  con  la  cual  especularán  los  norteamericanos,  cuyo 
interés  es  poblar  las  Californias,  darles  valor  comercial 
y  fundar  sobre  el  Pacífico  un  Estado  capaz  de  balancear 
y  aún  dominar  si  es  posible  las  plazas  mercantiles  situa- 
das en  la  costa,  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  Istmo  de 
Panamá.  Por  medio  de  la  población  explotarán  conve- 
nientemente sus  minas,  por  medio  de  la  población  darán 
valor  a  sus  terrenos,  por  medio  de  la  población  darán 
incremento  a  su  marina,  y  aumentando  el  número  de  los 
trabajadores  y  consumidores  llegarán  al  término  desea- 
do. Én  esto  ganará  indudablemente  la  Unión;  pero  no 
por  eso  serán  menos  tristes  los  desengaños  de  la  mayor 
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parte  de,  los  emigrados,  ni  su  suerte  particular  menos  la- 
mentable. 

"No  ponemos  un  momento  en  duda  todo  lo  que  se 
dice  de  la  California,  y  aún  estamos  dispuestos  a  creer 
más  de  lo  que  se  dice.  Pero  es  sabido  que  en  una  pobla- 
ción naciente,  la  prosperidad  del  mayor  número  obscure- 
ce la  desgracia  de  la  minoría,  y  que  el  esplendor  de  una 
gran  fortuna  basta  para  hacer  acallar  los  gritos  de  la 
miseria.  Cuando  se  descubrió  la  América  se  decía  de 
ella  más  de  lo  que  se  dice  hoy  da  la  California,  y  arras- 
trados por  el  aliciente  del  oro,  millares  de  aventureros 
abandonaron  sus  hogares,  sus  familias,  sus  comodida- 
des, creyendo  hacer  en  un  día  la  fortuna  que  no  habían 
hecho  en  muchos  años.  Y,  sin  embargo,  ¡cuántos  desen- 
gaños  no  encontraron  esos  infelices  en  las  playas  solita- 
rias del  Nuevo  Mundo,  cuyas  riquezas,  aunque  inmensas, 
no  estaban  al  .alcance  de  todos,  y  en  que  la  minoría  pu- 
diente explotaba  a  la  mayoría  proletaria!  ¡Cuántos  obs- 
táculos no  encontraron  para  trabajar  por  sí  en  la  codicia 
de  los  primeros  pobladores!  ¡Cuántas  tentativas  inútiles 
no  hicieron  buscando  el  tesoro  apetecido! 

"Muchos  S3  hicieron  ricos,  y  ésto  lo  sabemos  porque 
la  historia  nos  lo  ha  conservado,  pero  al  mismo  tiempo 
cuántos  desgraciados  no  bañaron  con  lágrimas  de  arre- 
pentimiento el  pan  amargo  del  destierro,  y  tanto  más 
amargo  cuánto  que  ese  destierro  era  voluntario! 

"Sabemos  que  un  capitán  norteamericano  ha  tomado 
y  admite  varios  pasajeros  a  su  bordo,  estipulando  el  pago 
de  pasajes  a  tres  meses  de  plazo  después  de  llegados  los 
emigrantes  a  las  costas  de  California.  Si  esos  emigran- 
tes realizan  sus  esperanzas,  podrán  hacer  frente  a  sus 
compromisos,  pero  si  nó,  se  verán  reducidos  a  la  condi- 
ción de  colonos,  que  explotarán  el  suelo  en  beneficio  de 
un  patrono,  que  siempre  sacará  provecho  de  su  trabajo. 
Mediten  bien  los  emigrados  lo  que  hacen  antes  de  ir  a  bus- 
car tierras  desconocidas." 

Veía  la  luz  pública  este  artículo,  el  14  de  Noviem- 
bre; pero,  por  desgracia,  sus  sensatas  reflexiones  iban  a 
ser  perfectamente  inútiles. 


Esa  causa,  digamos,  de  la  emigración  a  California, 


halagaba  íntimamente  a  toda  la  masa  del  pueblo  de  Chile, 
poique  los  rotos,  en  verdad,  han  sido  los  fenicios  del  Pa- 
cífico: navegantes  incansables  y  audaces  exploradores; 
heroicos  para  la  guerra  como  tenaces  y  sufridos  en  don- 
de quiera  que  plantaron  sus  tiendas  de  trabajo.  Una 
obra  grande  y  eternamente  alegre  y  consoladora,  podría 
escribirse  con  solo  relatar  lo  que  estos  fenicios  han  he- 
cho entre  risas,  cuchilladas  y  combazos  gigantescos,  fue- 
ra de  su  patria  principalmente,  como  obreros  de  la  civi- 
lización y  de  la  paz;  que  en  cuanto  a  sus  proezas  de  la 
guerra,  son  una  gloria  para  su  bandera. 

Chile  fué  fundado  ¿n  uno  de  los  arrabales  del  mun- 
do, pero  a  la  falda  de  gigantescas  montañas  y  a  la  orilla 
de  un  océano  inmenso.  Villorrio  miserable  de  mineros, 
pescadores  y  labriegos,  estaba  llamado  a  un  destino  es- 
pléndido para  la  raza. 

La  cordillera  a  cuyo  pie  se  extiende,  era  propia  para 
inspirar  altos  y  elevados  pensamientos  y  el  mar  que  baña 
sus  plantas  tenía  que  infundir  la  idea  de  un  poder  sin  lí- 
mites. 

Carlos  V  le  denominó  Reino  de  Chile  para  dar  un  tí- 
tulo adecuado  y  conveniente  a  su  hijo  Felipe  II,  que  iba 
a  casarse  con  María,  Reina  de  Inglaterra.  El  ilustre  Em- 
perador presintió,  sin  duda,  la  grandeza  futura  de  la  co- 
marca r¿cién  dEscubierta,  aún  cuando  a  la  fecha  sólo  es- 
tuviece  habitada  per  un  puñado  de  españoles  y  una  mi- 
llarada  de  indígenas. 

Todo  parecía  decirnos  como  una  consigna:  ¡el  mar! 
Durante  los  siglos  del  coloniaje,  la  navegación  del  comer- 
cio entre  Chile  y  si  Perú,  se  practicó  por  tripulantes  chi- 
lenos, a  pesar  de  que  las  grandes  embarcaciones  pertene- 
cían casi  en  su  totalidad  a  los  armadores  del  Callao;  por- 
que en  Chile  sólo  algunos  d.3  los  comerciantes  de  Con- 
cepción eran  propietarios   de  buques. 

La  fama  de  los  chilenos  como  navegantes  en  toda  la 
costa,  hizo  que  el  comercio  del  Callao  con  las  costas  de 
Panamá,  de  Centro  América  y  de  México,  se  sirviera 
también  de  tr:pulant?s  chilenos,  quienes  prácticamente 
recorrían  todo  el  Pacífico. 

Desde  aquella  época  habían  conocido  los  rotos  las 
costas  de  la  Alta  y  Baja  California,  aunque  el  comarcio 
directo  con  esas  regiones  no  estuviese  permitido,  dentro 
de  las  absurdas  prohibiciones   del  régimen  vigente.    A 
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fines  de  la  colonia,  el  rico  naviero  de  Concepción  don  José 
Urrutia  y  Mendiburu,  pidió  permiso  para  mandar  a  Ma- 
nila uno  de  sus  buques  condenados  a  un  ocio  ruinoso  en 
Talcahuano,  al  paso  que  un  señor  Márquez,  solicitaba 
la  misma  venia  para  despachar  una  expedición  a  Califor- 
nia, pero  ni  una  otra  cosa  se  obtuvo,  porque  los  armado- 
res del  Perú  se  oponían. 


En  tales  circunstancias,  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia trajo  un  grandioso  drama;  y  el  mar  Pacífico 
vio  de  norte  a  sur  que  al  brazo  chileno  correspondía  la 
iniciación,  el  esfuerzo,  la  victoria. 

La  Patria  Nueva,  que  comenzó  en  Chacabuco,  pudo 
improvisar  con  trabajadores  de  la  playa,  y  aún  con  peo- 
nes de  las  bodegas,  la  tripulación  del  primer  buque.  Y 
siguióse  inmediatamente,  como  hemos  recordado  otra 
vez,  el  equipo  de  innumerables  corsarios  que  asolaron  el 
mar  Pacífico  hasta  California,  con  empresas  temerarias  y 
hazañas  maravillosas. 

Con  el  crucero  de  la  "Rosa  de  los  Andes",  los  chi- 
lenos llegaron  hasta  Panamá;  y  aún  el  comandante  Illin- 
wort  continuó  del  Pacífico  para  el  Atlántico,  con  una  em- 
barcación que  hizo  lbvar  a  hombros  de  fornidos  rotos. 

En  1820  veíamos  partir  de  Valparaíso  la  expedi- 
ción libertadora  del  Perú,  porque  fué  Chile  la  nación  ma- 
rítima que  lanzó  de  sus  playas  la  primera  escuadra,  en 
aquella  gigantesca  contienda. 

Cuatro  años  más  tarde,  el  9  ád  Diciembre  de  1824, 
la  victoria  de  Ayacucho  era  la  batalla  definitiva  de  la 
América  española  en  su  lucha  por  la  independencia;  y 
aunque  allí  los  chilenos  no  figuraban  como  entidad  apar- 
te, eran  el  segundo  grupo  por  orden  de  importancia  en 
la  nacionalidad  del  ejército  republicano.  Los  rotos  esta- 
ban en  todos  los  cuerpos  de  infantería  peruana  y  la  caba- 
llería también  peruana  era  casi  exclusivamente  de  chi- 
lenos. En  los  Húsares  de  Colombia  como  en  los  Granade- 
ros de  los  Andes,  había  huasos  a  destajo. 

Cambiando  los  tiempos,  suscitáronse  las  dificulta- 
des internacionales  con  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
que  exigieron  una  expedición  para  destruirla,  lo  cual  vi- 
no a  obtenerse  con  el  triunfo  de  Yung'ay  el  20  de  Enero 
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•de  1839.  El  roto  se  cubrió  de  glorias,  porque  el  camino 
le  era  bien  conocido  a  lo  largo  del  Pacífico. 

La  gente  del  pueblo  parecía  lista  para  enrolarse, 
atraída  por  empresas  lejanas,  sobre  todo.  Así  se  explica 
que,  burlando  la  vigilancia  de  las  autoridades,  pudiera 
embarcarse  en  1842  en  el  bergantín  "Coquimbo",  segui- 
do de  un  batallón  de  voluntarios,  el  caudillo  hondureno 
don  Francisco  Morazán,  prófugo  en  Chile.  Los  heroicos 
Coquimbos,  como  se  llamó  a  los  secuases  de  este  infortu- 
nado jefe,  presentan  una  página  muy  curiosa  de  aquel 
período  tan  complejo   (1) . 

Y  no  sabemos  a  virtud  de  qué  alternativas,  cuatro 
años  más  tarde  un  pelotón  de  aquellos  rotos  chilenos, 
luchaba  con  denuedo  al  lado  de  los  mexicanos  en  las  pri- 
meras operaciones  militares  de  la  desgraciada  campaña 
con  los  Estados  Unidos.  Juan  de  Dios  Calderón,  uno  de 
los  chilenos  que  más  se  distinguieron,  llegó  a  ser  hombre 
de  toda  confianza  de  don  Miguel  Torrena,  gobernador  en- 
tonces de  la  Alta  y  Baja  California. 

Concluida  la  guerra,  Calderón  se  dedicó  a  minero, 
tiendo  por  esta  circunstancia  uno  de  los  primeros  traba- 
jadores chilenos  que  llegaron  a  los  placeres,  ya  que  el 
descubrimiento  lo  pilló  casi  por  ahí  mismo. 


(1)  Después  de  una  vida  llena  de  muchas  alternativas, 
Morazán,  el  hombre  que  había  sustentado  por  espacio  de 
diez  años  la  causa  de  la  unidad  de  Centro  América,  vióse 
obligado  a  emigrar,  embarcándose  en  el  puerto  de  la  Li- 
bertad el  5  de  Abril  de  1840,  con  destino  a  Valparaíso.  Le 
seguían  el  Vicepresidente,  don  Diego  Vigil;  el  Vice-jefe  del 
Salvador  y  algunos  otros  de  sus  principales  adictos.  De 
nuestras  playas  volvió,  Morazán,  a  tentar  el  último  esfuer- 
zo,   que   vio   fracasar   inútilmente   con   su   vida. 

El  general  Morazán  desembarcó,  sin  obstáculos,  el  7 
de  Abril  de  1842,  engrosadas  ya  sus  huestes,  que  conducía 
en  cinco  pequeños  buques;  pero  de  pronto  su  fortuna  cam- 
bió y  fué  pasado  por  las  armas  en  unión  del  general  Villa 
Señor,  el  15  de  Septiembre  de  ese  mismo  año.  Don  Robus- 
tiano  Vera,  en  sus  Apuntes  para  la  Historia  de  Guatemala, 
(Santiago,  l,8i9'9),  traza  en  el  capítulo  XVIII,  un  bosquejo 
biográfico  de  Morazán,  pero  sin  mencionar  siquiera  la  per- 
manencia de  éste  en  Valparaíso.  Verdad  es  que  se  trata 
de  un  episodio   muy  olvidado . 
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Sin  hacer  caudal  de  hechos  particulares  de  este  gé- 
nero, que  estaban  en  situación  de  conocer,  los  diarios 
local ss  se  lo  llevaron  durante  toda  la  segunda  quincena 
de  Noviembre  de  1848,  en  una  animada  polémica,  que 
más  parecía  asalto  de  florete,  y  donde  el  público  no  ña- 
liaba  a  qué  carta  quedarse.  Los  dos  contendores  tenían 
su  parte  de  razón,  desde  el  punto  de  vista  en  que  se  co- 
locaban; pero  es  lo  cierto  que  el  amor  propio  de  cada 
cual  era  el  aguijón  principalísimo. 

Dio  nacimiento  a  la  polémica,  un  editorial  de  "El 
Mercurio",  bajo  el  rubro  "Emigración  para  California" 
y  en  el  que  venían  obssrvaciones  generales  de  acuerdo 
con  lo  que  ya  había  sostenido  "El  Comercio  de  Valparaí- 
so". Luego,  no  había  temor  de  desinteligencia,  se  dirá. 
Sin  embargo,  de  unas  tres  líneas  finales  se  valió  el  ór- 
gano ministerial  para  un  amplio  comentario  en  que  el 
punto  principalísimo  que  por  el  momento  podía  haber 
aunado  a  los  dos  diarios,  fué  olvidado  por  completo. 

He  aquí  el  artículo  de  "El  Mercurio": 

"Emigración  para  California. —  Ayer  no  más  han 
puesto  el  pie  los  americanos  del  norte  en  esa  playa  del 
Océano  Pacífico,  y  empiezan  ya  a  ejercer  ese  irresistible 
influjo  de  su  actividad  prodigiosa  sobre  estas  regio- 
nes. 

"Hace  algún  tiempo  anunciamos  el  principio  de  una 
emigración  de  Chile  para  California,  que  apenas  conta- 
ba entonces  de  unas  decenas  de  personas.  Hoy  es  incal- 
culable el  número  de  personas  que  se  dispone  a  abando- 
nar a  esta  culta  Valparaíso  por  esas  regiones  desconoci- 
das, de  una  riqueza  fabulosa  y  de  promesas  tan  hala- 
güeñas. 

"¡Cuántos  desengaños  no  esperan  a  las  ilusiones  de 
oro  de  los  emigrantes!  ; Cuántos  arrepentimientos  no  los 
asaltarán  a  pocos  días  de  llegados,  de  haber  despreciado 
un  enriquecimiento  lento,  pero  seguro  por  perspectivas 
engañosas  como  son  siempre  las  de  los  lejos ! 

"En  adelante  no  saldrá  buque  que  no  nos  arrebate 
pedazos  de  nuestra  población,  muchos  hombres  industrio- 
sos y  algunos  capitales,  porque  está  averiguado  que  en 
unos  mil  pesos  puede  avaluarse  la  suma  que  en  diferentes 
€species  lleva  consigo  cada  hombre  que  emigra. 

"Otro  mal  inmediato,  aunque  de  menor  importancia, 
nos  infieren  la?  alucinaciones  calif ornienses :  la  moneda 
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de  plata  huye:  la  compra  del  oro  la  lleva  a  aquellas  ori- 
llas, y  si  la  casa  de  moneda  no  suple  el  vacío  que  deja,  la 
circulación  puede  resentirse,  y  sufrirán  principalmente 
ios  pobres  a  quienes  afecta  de  un  modo  directo  la  cares- 
tía da  la  moneda  de  plata. 

"Las  corrientes  del  Océano  Pacífico  van  hacia  el 
norte:  opongamos  una  resistencia  enérgica  a  esa  fuerza 
que  lleva  en  tal  dirección  nuestras  esperanzas." 

Viendo  en  esto  último  el  aliciente  para  una  polémi- 
ca, que  se  armaba  por  cualquier  motivo  en  aquellos  tiem- 
pos, "El  Comercio  de  Valparaíso",  creyó  del  caso  hacer 
otro  género  de  consideraciones  bajo  el  rubro  "Las  co- 
rrientes d?l  Pacífico".  Y  empezaba  editorialmente,  en 
respuesta  a  su  colega: 

"Las  corrientes  del  Océano  Pacífico  van  hacia  el 
norte,  se  ha  dicho;  y  se  ha  añadido:  opongamos  una  re- 
sistencia enérgica  a  esa  fuerza  que  lleva  en  tal  dirección 
nuestras  esperanzas. 

"Las  corrientes  del  Pacífico  van  hacia  el  norte,  es 
cierto;  pero  vienen  del  sur  y  si  algo  llevan,  algo  traen  tam- 
bién, y  mucho  nos  dejan.  ¿Por  qué  detener  entonces  esa 
fuerza?  Ella  no  arrebata  nuestras  esperanzas,  sino  que 
las  pasea  en  triunfo  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el 
mar  de  Bering.  Dejémoslas  que  después  de  tributar  su 
homenaje  a  las  playas  de  Chile  vayan  a  golpear  a  la  úni- 
ca puerta  de  Bolivia,  para  anunciarle  que  por  allí  debe 
entrar  la  civilización;  que  acaricie  las  playas  de  Iquique, 
de  Arica,  de  Islai  y  de  lea;  y  después  de  besar  el  pie 
de  los  soberbios  cerros  del  Callao,  recorra  los  puertos  del 
norte  del  Perú,  visite  el  Ecuador  y  Nueva  Granada  y  sa- 
ludando los  pedazos  de  tierra  que  México  ha  salvado  so- 
bre estos  mares,  vayan  a  depositarse  cargadas  de  rique- 
za en  las  ensenadas  de  las  Californias  y  del  Oregón.  En 
esto  ganan  todos  y  no  hay  por  qué  alarmarse. 

"Los  intereses  comerciales,  lo  mismo  que  el  aguáj 
siempre  tienden  a  buscar  su  nivel,  y  nadie  puede  oponer- 
se a  esta  ley  de  la  naturaleza.  No  porque  las  corrientes 
del  Pacífico  vayan  hacia  el  norte,  el  nivel  de  sus  aguas 
ha  de  ser  mayor  en  Valparaíso  que  en  California. 

"El  resultado  inmediato  de  los  descubrimientos  de 
California  va  a  ser  llamar  la  atención  del  mundo  sobre  el 
Pacífico,  traerle  una  emigración  crecida  y  laboriosa,  ha- 
cer afluir  a  ellos  los  buques  de  todas  las  banderas  y  fací- 
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litar  los  transportes,  abaratándolos,  levantar  grandes 
fortunas  y  aumentar  las  transacciones  mercantiles;  por 
último,  traer  los  adelantos  de  la  civilización  en  el  mismo 
rumbo  en  que  navegaron  las  frágiles  carabelas  de  Colón, 
cuando  poniendo  la  proa  al  oeste  tropezaron  con  el  Istmo 
de  Panamá ;  de  modo  que,  según  la  pintoresca  expresión 
de  Washington  Irving,  no  faltó  para  realizar  los  cálculos 
del  navegador  geno  vés,  sino  que  la  Providencia  rompiece 
un  pedazo  de  tierra . 

"El  acrecentamiento  del  Océano  Pacífico  ha  empe- 
zado ya,  y  nadie  puede  detenerlo;  porque  él,  del  mismo 
modo  que  sus  corrientes  misteriosas,  está  impulsado  por 
la  mano  de  la  Providencia,  que  le  ha  hecho  oro  en  su  con- 
tinente, bonanza  en  sus  mares,  y  en  medio  de  ellos,  un 
nuevo  mundo  de  islas  que,  como  la  Venus  de  la  anti- 
güedad, parece  nacida  de  sus  espumas. 

"Dejemos,  pues,  que  las  corrientes  del  Pacífico  si- 
gan hacia  el  norte,  y  no  contrariemos  los  decretos  de  la 
Providencia.  Oponer  la  resistencia  es  insensatez,  es  imi- 
tar al  niño  que  se  opone  al  paso  de  un  gigante  que  viene 
derramando  diamantes  y  rubíes,  como  los  genios  de  las 
Mil  y  Una  Noches,  y  que  por  interés  de  arrebatarle  to- 
do lo  que  nos  trae  se  expone  a  ser  destrozado  bajo  sus 
plantas.  Si  la  red  del  pescador  no  dejase  pasar  el  agua, 
el  agua  la  rompería,  y  con  ella  se  iría  el  pescado  que  de 
otro  modo  queda  prisionero.  Imitemos  al  pescador:  pon- 
gamos redes  en  nuestros  puertos,  y  que  estas  redes  sean 
los  bajos  derechos,  los  almacenes  francos  y  la  liberalidad 
comercial.  Entonces  las  corrientes  que  vienen  del  sur  nos 
traerán  riquezas,  llevarán  nuestro  oro,  y  venciendo  en 
sentido  contrario,  esas  corrientes,  nos  devolverán  oro  por 
oro,  riqueza  por  riqueza  y  adelanto  por  adelanto.  No  hay 
que  alarmarse  por  la  riqueza  de  nadie :  la  riqueza  de  todos 
es  nuestra  salvación." 

Replicó  "El  Mercurio"  en  su  editorial  del  21  de  No- 
viembre. He  aquí  sus  razonamientos  principales: 

"Las  ilusiones  de  California  van  tomando  dimensio- 
nes tan  considerables  que  la  prensa  no  puede  ya  desen- 
tenderse de  prestar  a  la  cuestión  que  ese  país  suscita  pa- 
ra Chile  una  atención  seria. 

"¿Es  un  bien  o  un  mal,  será  un  bien  o  un  mal,  el 
engrandecimiento  de  California  para  los  intereses  chi- 
lenos? 
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"Nada  es  absoluto  debajo  del  firmamento.  Inme- 
diatamente es,  sin  duda,  un  bien  la  apertura  de  un  nue- 
vo mercado  al  comercio  de  Chile,  la  adquisición  de  un 
nuevo  consumidor  de  sus  productos. 

"La  mayor  parte  de  la  actividad  de  estos  últimos 
días,  ¿a  qué  es  debida  sino  a  las  especulaciones  para  Ca- 
lifornia? ¿Pero  será  siempre  un  mercado  de  nuestro  co- 
mercio, un  consumidor  de  nuestros  productos? 

"Y  cesando  de  ser  ambas  cosas,  ¿  no  suscitará  a  Chile 
una  concurrencia  ruinosa  por  la  seguridad  de  su  posición 
geográfica  y  la  peculiaridad  de  las  ventajas  que  ofrece? 

"No  somos  de  los  que  piensan  que  convienen  a  na- 
ción ninguna  los  vecinos  pobres,  ni  dejan  de  convenirle 
los  vecinos  opulentos.  ¿Pero  convienen  del  mismo  modo 
los  vecinos  opulentos,  no  diremos  usurpadores,  sino  que 
tienen  la  facultad  de  absorver  las  riquezas  adyacentes? 
Así  mirada  la  cuestión,  no  hay  que  investigar  si  el  rápi- 
do enriquecimiento  de  California  será  favorable  o  perju- 
dicial a  Chil?.  Sea  cual  fuere  la  celeridad  de  su  progre- 
so; la  cuestión  está  pana  nosotros  en  este  dilema:  o  Ca- 
lifornia nos  hace  partícipes  de  su  prosperidad,  no  im- 
porta el  más  o  menos,  o  nos  despoja  de  elementos  ik  ce- 
sados para  el  desarrollo  de  nuestra  riqueza. 

"Si  pudiéramos  asegurar  a  Valparaíso  el  depósito 
de  las  mercaderías  que  ha  de  demandar  el  comercio  de 
California;  si  pudiéramos  al  mismo  tiempo  contar  en 
ella  con  el" consumo  de  nuestros  productos  agrícolas,  ¡oh, 
bien  venida  la  bandera  de  las  estrellas  a  la  costa  mexi- 
cana del  Pacífifco! 

"Si  por  el  contrario,  la  fertilidad  propia  y  la  inme- 
diación del  Oregón  excluyen  la  importación  de  nuestros 
frutos,  y  al  mismo  tiempo  la  proximidad  del  istmo,  que 
■pronto  atravesará  un  camino  de  fierro;  el  allanamiento  dé 
las  comunicaciones  con  los  Estados  Unidos,  y  la  cercanía 
de  los  grandes  centros  de  la  India  y  de  la  China,  llevan  a¿ 
aquellos  lados  el  comercio  europeo,  abandonando  la  na- 
vegación del  Cabo  de  Hornos  a  las  limitadas  exigencias 
de  los  países  que  le  son  más  vecinos,  entonces  no  habrá 
más  que  pérdidas  para  Chile  en  el  engrandecimiento  de 
la  hija  adoptiva  de  la  Unión  del  Norte. 

"Para  que  sea  favorable  a  Chile  la  competencia  que 
está  por  suscitar  la  California,  es  menester  que  se  trabé 
entre  ambos  países  una  lucha  de  libertad  y  de  concesión 
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nes,  que  apuesten  a  quien  es  más  liberal,  más  franco, 
más  pródigo,  si  se  quiere,  en  las  concesiones  y  en  los  be- 
neficios . 

"Bajo  estas   condiciones   bendiciríamos  a  la  recién 
venida  del  Pacífico." 


Naturalmente,  "El  Comercio  de  Valparaíso"  tenía 
que  insistir  en  sus  particulares  puntoo  de  vista,  por  lo 
cual  repuso  el  .12  rie  Noviembre : 

"No  es  posible  que  nosotros  dejemos  de  hablar  otra 
vez  de  California,  cuando  este  es  el  asunto  del  día,  el  te- 
ma de  conversación  de  todos  los  ociosos,  el  norte  de  todos 
Jos  que  anhelan  mejor  fortuna,  el  pensamiento  del  comer- 
ciante y  hasta  el  motivo  de  conversación  de  las  damas, 
que  parecen  haber  olvidado  por  él  la  moda  y  los  folle- 
tines . 

"Hemos  dicho  otra  vez  que  el  resultado  inmediato 
de  los  descubrimientos  de  la  California,  va  a  ser  llamar  la 
atención  del  mundo  sobre  el  Pacífico,  traerle  una  emi- 
gración crecida  y  laboriosa,  hacer  afluir  a  estos  mares 
buques  de  todas  las  banderas  y  facilitar  los  transpor- 
tes, abaratándolos,  levantar  grandes  fortunas  y  aumen- 
tar las  transacciones  mercantiles  y  por  último  traer  la 
civilización  en  el  mi?mo  rumbo  en  que  navegó  el  descu- 
bridor del  nuevo  mundo. 

"¿Hay  algún  mal  en  todo  ésto?   Ninguno. 

"Por  lo  pronto  vemos  que  una  emigración  crecida 
sale  de  nuestras  playas,  pero  los  vacíos  que  ella  deja  se- 
rán llenados  muy  luego  por  el  estado  en  que  se  encuentra 
la  Europa,  y  no  hace  muchos  días  que  hemos  visto  llegar 
de  Francia  un  buque  trayendo  una  porción  de  hombres 
de  ciencia,  de  artes  y  de  oficios,  ahuyentados  por  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  antiguo  continente.  Vemos 
que  el  movimiento  mercantil  de  nuestro  mercado  es  de- 
bido casi  en  su  totalidad  a  las  expediciones  de  Califor- 
nia, vemos  que  la  marina  mercante  nacional  se  ocupa 
con  provecho.  Vemos  que  el  oro  y  las  remesas  de  Cali- 
fornia vienen  a  parar  a  Valparaíso,  vemos  que  las  mer- 
caderías rezagadas  van  a  tener  un  gran  expendio  ventajo- 
so; vemos  que  los  frutos  del  país  encuentran  una  salida 
fácil  y  lucrativa,  y  vemos,  per  último,  que  todos  se  pro- 


meten  una  fortuna  rápida  y  consideraba,  que  necesaria- 
mente tendrán  que  vsnir  a  emplear  a  Valparaíso,  el  em- 
porio del  Pacífico. 

"¿Hay  algún  mal  en  todo  ésto?  Ninguno. 

"Para  el  porvenir  vemos  al  Pacífico  rico  y  florecien- 
te, convidando  con  oro  y  con  tierras  a  los  que  en  otras 
regiones  quieren  abolir  la  propiedad.  porqu2  les  falta  que 
comer;  vemos  a  Chile  proveyendo  con  sus  cereales  a  los 
que,  revolviendo  las  entrañas  de  la  tierra,  descuidarán 
la  superficie;  vemos  que  mientras  las  minas  de  plata  y 
cobre  de  Chile  existan,  el  camino  del  Cabo  no  será  olvi- 
dado, y  que  los  grandes  costos  del  camino  del  istmo  ale- 
jarán de  él  a  los  emigrados  y  a  los  especuladores  que 
buscan  una  ganancia  lenta,  pero  s:gura;  y  por  último, 
que  poniéndonos  en  el  peor  caso  posible,  que  todo  lo  po- 
demos esperar  de  la  prosperidad  de  los  demás,  pero  que 
su  ruina  no  puede  prometernos  sino  ruina. 

"¿Hay  algún  mal  en  ésto?  Tampoco  lo  vemos." 

Terminaba  "El  Comercio  de  Valparaíso"  por  hacer- 
se estas  preguntas,  como  manifestación  de  lo  que  era 
Chile  en  1848: 

"¿Cuál  es  la  nación  del  Pacífico,  que  a  excepción  de 
Chile,  puede  proveer  a  California  con  víveres  y  ce- 
reales? 

"¿Cuál  es  la  riqueza  que  se  dice  pueden  absorver  los 
miEvos  pobladores? 

"¿Cómo  nos  despojará  la  California  de  los  elemen- 
tos necesario?  para  el  desarrollo  de  nuestra  riqueza? 

"¿Quién  puede  impedir  que  con  una  política  comer- 
cial bien  entendida  Valparaíso  ssa  siempre  depósito  de  las 
costas  del  Pacífico? 

"Esperamos  contestación  a  todas  estas  preguntas  y 
mientras  tanto  saludamos  de  nuevo  ese  descubrimiento 
providencial,  que  tanto  promete  al  Pacífico  en  general 
y  a  Chile  en  particular.  .  ." 


Bien  difícil  es  hoy  representarse,  como  decíamos 
más  arriba,  la  situación  de  Chile  en  1848,  hace  ochenta 
años,  y  cuando  una  serie  de  transformaciones  han  cam- 
biado radicalmente  todo  el  continente. 

Desde  luego,  el  Ministro  del  Interior,  don  Manuel 
Camilo  Vial,  daba  cuenta  al  Congreso  de  las  gestiones 
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que  se  hacían  para  que  se  prolongase  hasta  Valparaísoy 
pasando  por  el  Estrecho,  la  proyectada  línea  que  se  es- 
tudiaba en  Inglaterra  de  vaporas  que,  pasando  por  Río 
Janeiro,  llegasen  hasta  el  Río  de  la  Plata. 

"No  hay  sacrificio  que  Chile  no  deba  hacer — decía 
el  Ministro — para  conseguir  el  establecimiento  de  una 
línea  semejante,  que  multiplicando  nuestras  comunica- 
ciones con  la  Europa,  conservará  a  Valparaíso  su  posi- 
ción de  emporio  mercantil  del  Pacífico." 

Ghile,  según  el  censo  de  1844,  no  tenía  más  que 
1.350,000  habitantes;  pero  por  menguada  que  ahora  se 
crea  esta  cantidad,  debe  recordarse  para  el  estudio  de 
estas  relatividades,  que  hasta  el  año  de  1854,  Chile  tenía 
trescientos  cuarenta  y  siete  mil  habitantes  más  que  la 
República  Argentina.  El  crecimiento  de  la  población  de 
Chile  entre  1843  y  1854,  era  de  2,61 19,  mientras  que  en 
los  censos  de  1907  y  1920,  apenas  se  da  1,20¡9. 

Los  presupuestos  de  1848,  subían  a  cuatro  millones 
trescientos  mil  doscientos  cuarenta  y  cinco  pesos  tres 
octavos  reales,  de  los  cuales  se  invirtieron  tres  millones 
setecientos  veintidós  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho  pe- 
sos uno  y  cinco  octavos  reales,  para  seguir  con  la  termi- 
nología misma  oficial  en  unos  tiempos  en  que  el  sistema 
decimal  y  el  sistema  métrico  no  entraban  todavía.  Te- 
níamos, pues,  la  onza,  el  peso,  la  peseta,  el  real,  el  me- 
dio real,  el  cuartillo,  etc.,  así  como  la  fanega,  el  almud, 
la  vara,  el  pie,  la  libra,  la  onza,  el  adarme,  etc.,  en  otras 
medidas . 

En  los  presupuestos  de  1848  quedaron  sin  invertir- 
se, por  menor  gasto  577,496  pesos,  seis  y  se.is  octavos  rea- 
les. No  llegaba  el  presupuesto  a  cuatro  millones  de  pe- 
sos. Ahora,  en  las  rentas  fiscales,  dos  millones,  corres- 
pondían a  las  Aduanas  y  lo  demás  lo  procuraban  el  es- 
tanco, el  catastro,  las  alcabalas,  el  ramo  de  patentes  y 
otros  derechos.  ¡Felices  tiempos  para  las  finanzas  na- 
cionales en  que  no  se  contaba  para  la  satisfacción  de  las 
necesidades  y  gastos  públicos  con  una  entrada  tan  in- 
cierta y  variable  como  la  del  salitre! 

La  deuda  exterior  era  de  £  1 .  564,900  o  sea  siete  mi- 
llones ochocientos  veinticuatro  mil  quinientos  pesos. 
¡Parece  un  sueño!  En  cuanto  a  la  deuda  interior,  no  su- 
bía a  un  millón  y  medio  de  pesos.  La  cantidad  precisa, 
sumaba  $  1.468,950. 
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Ahora,  el  comercio  de  1848,  alcanzó  a  un  valor  de 
$  8.353,595  como  exportaciones  y  de  $  8.601,357  como 
importaciones.  En  total,  $  16.954,952.  La  Estadística 
Comercial  de  1848,  expresa  su  satisfacción  en  esta 
íorma : 

"Calculando  en  1.400,000  habitantes  la  población  de 
Chile,  resulta' que  cada  habitante  entró  en  1848  con  12 
pesos  11  centavos,  cuyo  resultado  es  mayor  que,  el  que 
ofrecen  muchos  Estados  de  Europa." 

¡Y  cuánto  iba  subir  todavía  el  índice  de  ese  comer- 
cio con  las  transformaciones  derivadas  de  los  descubri- 
mientos del  oro  en  California! 


En  el  ultime  mes  del  año  de  1848,  en  la  iniciación 
del  movimiento,  el  comercio  redobló  sus  actividades  para 
despachar  cargamentos  de  mercaderías  en  dirección  al 
maravilloso  y  lejano  territorio. 

El  bergantín  -  goleta  "Thili",  la  fragata  "Ann  Me 
Kim"  y  el  bergantín  "Correo  del  Pacífico",  salieron  casi 
juntos,  uno  en  pos  de  otro.  El  último  zarpó  p1  5  de  Di- 
ciembre, despachado  por  don  José  Cerveró.  Ese  mismo 
día  había  fondeado  en  Valparaíso  la  barca  "Tasso",  pro- 
cedente de  San  Francisco  de  California,  con  66  días,  con- 
signada a  Mickle  y  Cía.  Traía  3,968  onzas  de  oro. 

Como  la  demanda  de  pasajes  era  tan  grande,  se 
estipularon  los  siguientes  precios  de  Valparaíso  a  Califor- 
nia: 10  onzas  de  oro  en  cámara,  y  cinco  onzas  en  el  en- 
trepuente. Para  la  carga,  veinte  pesos  de  flete  por  cada 
tonelada. 

Ya  hsmos  mencionado  a  varias  firmas  del  antiguo 
comercio  porteño  que  en  1848  despacharon  los  primeros 
cargamentos  para  California;  y  a  esas  habría  que  agre- 
gar las  casas  de  Waddington  Templeman  y  Cía.,  Alsop 
y  Cía.,  Lyon  Santa  María  y  Cía.,  Sánchez  Hermanos, 
A.  Hemenway  y  Cía.,  Subercaseaux  e  Infante,  Guiller- 
mo Gibs  y  Cía.,  Vives  y  Cía.,  Soruco  Hermanos,  José 
Tomás  Ramos,  Carlos  Lamarca  y  Cía.,  Matías  López, 
Cueto  Hermanos,  Valera  y  Balbontín  y  muchas  otras 
de  que  no  queda  ni  el  recuerdo. 

Después  hicieron  operaciones  del  mismo  género,  las 
firmas  de  José  Vizcaya,  José  María  de  la  Cruz,  Francis- 
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co  Collet,  Jorge  y  Roberto  Young  y  Cía.,  Kunbardt  Kay- 
ser  y  Hayn,  Miller  y  Whitte,  Antonio  Rojas,  Roberta 
Leyghton,  Graham  Rowe  y  Cía.,  Naylors  Oxley  y  Cía., 
Lang  y  Cía.,  A .  Lamott  du  Portail,  F .  N .  Müller  y  Cía., 
Antonio  Arteaga,  Tezanos  Pinto  y  Cía.,  Téiíez  Ossa  Her- 
manos, Ciríaco  Arana  y  Sobrinos,  Tomás  Arana,  E. 
Lynch,  Juan  Stuven,  P.  Sáenz,  Orrego  Hermanos,  Ron- 
danelli  y  Cía.,  A.  Puedo  Solari  y  Cía.,  F.  Onfray  y 
Cía.,  Rafael  J.  García,  M.  Bland  y  Cía.,  Gemelli  y  Cía., 
J.  T.  Watson  y  Cía.,  etc.,  etc. 

Los  últimos  cargamentos  de  víveres,  del  mes  de  Di- 
ciembre correspondieron  a  la  fragata  "Chile",  despacha- 
da por  A.  .Hemeijway  y  Cía.,  y  a  la  fragata  "Confede- 
ración", que  partió  el  27  de  Diciembre,  despachada  por 
don  José  Squella . 

La  emigración  chilena  del  mes  de  Diciembre  fué 
muy  considerable,  porque  las  nuevas  informaciones  re- 
doblaban el  prodigio,  a  que  se  referían  las  primeras. 
"El  Comercio  de  Valparaíso",  tuvo  que  publicar  dos  ve- 
ces una  correspondencia  traducida  del  inglés,  en  general 
con  datos  muy  incompletos  de  los  primeros  tiempos;  pero 
que  insertaban  algunos  detalles  curiosos,  de  particular 
interés  para  nosotros. 

El  cuchillo,  por  ejemplo,  era  el  único  instrumento 
usado  por  los  primeros  cavadores,  y  en  esto  resultaban 
con  suma  destreza  los  chilenos . .  . . ,  según  el  periodista 
inglés.  "El  juego  en  forma  de  monte,  juego  de  naipe, 
generalizado  en  la  costa  de  Chile,  se  lleva  a  un  grado  ex- 
traordinario; y  hasta  el  valor  de  cuarenta  y  cinco  pesos 
en  oro  se  ha  dado  por  dos  botellas  de  aguardiente."  ¡Có- 
mo se  conoce  que  el  roto  andaba  por  ahí,  haciendo  de  las 


suyas 


El  periodista  inglés  contaba  casos  extraordinarios 
de  beneficio  en  la  recolección  del  oro;  pero  desconfiando 
de  que  ese  provecho  pudiera  ser  duradero,  hacía  un  gé- 
nero de  consideraciones  al  parecer  seguras,  pero  que  no 
iban  a  realizarse! 

"El  efecto  de  esta  repentina  emanación  de  riqueza, 
— observaba — puede  mirarse  como  desfavorable  a  la  pros- 
peridad del  país.  Una  masa  inmensa  de  hombres  reuni- 
dos con  la  esperanza  de  una  ganancia  grande  y  repentina, 
perderá,  sin  duda,  los  hábitos  de  una  tranquila  y  orde- 
nada industria;  y  cuando  el  gran  recurso  se  agote,  como 
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al  fin  ha  de  suceder,  se  desparramará  sobre  aquel  suelo 
una  población  desorganizada  y  desmoralizada.  Entre 
tanto,  toda  industria  creadora  y  productiva  es  puesta  de 
lado:  el  alimento  y  todas  las  damas  necesidades  tienen 
que  venir  de  fuera,  en  abundancia  mientras  los  precios 
continúen  extravagantes..." 

Todo,  absolutamente  todo,  había  comenzado  a  ir  de 
Chile  y  con  precios  por  demás  extravagantes,  es  cierto, 
porque  los  clientes  de  California  tenían  mucho  oro  para 
pagarlo  y  había  que  aprovecharse  de  las  circunstancias. 
Pero  como  la  población  aumentaba  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana, fuera  de  todo  cálculo,  aún  en  medio  de  la  abun- 
dancia de  oro  no  se  lograba  conjurar  la  crisis  de  la  ali- 
mEntación.  Uno  de  los  emigrados,  de  nacionalidad  fran- 
cesa, decía  en  una  carta  fechada  el  22  de  Octubre  de 
1848: 

"Los  alimentos  han  adquirido  un  precio  exhorbitan- 
te  por  el  hambre  que  reina  en  el  país;  se  come  todo  y  se 
come  lo  que  antes  no  se  había  comido.  .  .  No  sabemos  en 
qué  terminará  todo  ésto:  se  teme  va  a  llegar  el  caso  de 
un  canibalismo,  cuya  idea  hace  estremecer. 

"Rebaños  de  bueyes  y  de  carneros  llegan  de  tiempo 
en  tiempo,  conducidos  por  los  indios  de  los  bordes  del  río 
Gila;  y  aunque  la  policía  les  obliga  a  acampar  fuera  de 
la  ciudad,  ellos  son  asaltados  por  un  populacho  desen- 
frenado que  de  grado  o  por  fuerza  se  apodera  de  los  ani- 
males; pero  este  pillaje  desenfrenado  es,  cuando  más,  un 
recurso   del   momento. 

'^Hace  algunos  días  que  un  gran  buque  americano 
fondeó  en  esta  costa  con  un  completo  cargamento  de 
harina;  pero  él  se  encontró  de  repente  invadido  por  una 
multitud  de  canoas  y  de  balsas;  su  cargamento  fué  pilla- 
do, sus  víveres  de  mar  devorados,  sus  velas,  sus  manio- 
bras y  sus  utensilios  robados;  el  equipaje  se  desertó  y 
vino  a,  trabajar  en  las  minas.  El  capitán,  hombre  proba- 
do en  todas  las  tempestades  de  la  vida,  quedó  muchos 
días  a  bordo  devorado  por  un  hambre  horrible  y  sin  una 
gota  de  ron:  al  fin,  el  ilustre  quákero,  disgustado  de  un 
mundo  de  donde  todas  las  virtudes  han  desaparecido, 
puso  él  mismo  fuego  a  su  inmenso  buque  lleno  de  metal 
y  su  alma  partió  gloriosamente  para  un  mundo  donde  no 
hay  oro.  Ejemplo  admirable  para  la  moral  de  las  es- 
cuelas . " 
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Este  buque  de  bandera  extranjera,  había  hecho  su 
cargamento  de  harinas  en  Valparaíso;  consignado  al  ca- 
pitán y  fué  cierto  que  tuvo  la  liquidación  más  rápida  de 
su  negocio. 

En  esos  momentos,  todo  derecho  había  desapareci- 
do. Era  visible  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  del  gober- 
nador militar,  George  Masson,  para  hacer  sentir  de  algún 
modo  su  acción  de  mando,  desde  Monterrey,  la  capital  del 
Estado,  en  que  residía.  Cada  vez  que  mandaba  tropas 
para  California,  se  le  desertaban  allá  de  golpe.  .  .  Y  cre- 
yendo una  vez  por  todas  remediar  tanto  daño,  expidió 
el  siguiente  curioso  decreto,  que  no  hizo  sino  dejar  más 
en  ridículo  al  gobernador  militar: 

"Monterrey,  California  Julio  25  de  1848. — Por  cuan- 
to muchos  ciudadanos  han  partido  para  las  minas  de  oro 
del  Sacramento  sin  haber  dejado  a  sus  familias  las  provi- 
siones necesarias:  y,  por  cuanto  muchos  soldados  tentados 
por  el  halagüeño  prospecto  de  una  súbita  fortuna  han  deser- 
tado sufi  filas  para  ir  a  dicho  paraje,  con  poco  miramiento 
a  sus  juraniriríos  y  obligaciones  para  con  el  gobierno,  com- 
prometiendo \n  seguridad  de  las  guarniciones  y,  por  consi- 
guiente, la  tranquilidad  del  país,  se  hace  saber  que  a  ríenos 
que  las  familias  sean  atendidas  y  provistas  por  sus  natura- 
les y  protectores,  y  a  menos  que  los  ciudadanos  presten 
su  ayuda  para  prevenir  las  deserciones  de  las  guarnicio- 
nes del  país,  la  fuerza  militar  hoy  en  California  se  recon- 
centrará en  los  sitios  d;  las  minas  de  oro  para  hacer  salir 
de  ellos  a  todas  las  personas  que  estén  en  ellas  sin  li- 
cencia . 

"Las  personas  ocupadas  en  las  minas  deben  tener  pre- 
sente que  hasta  aquí  han  gozado  del  alto  privilegio  de  la- 
var oro  en  las  tierras  del  gobierno  sin  cargas  y  sin  obs- 
táculos. En  compensación  de  este  privilegio  ellos  están  en 
el  deber  de  ayudar  a  la  aprehensión  de  desertores  y  de 
dar  aviso  al  oficial  militar  más  inmediato  del  lugar  en  que 
se  ocultasen  algunos.  Un  destacamento  de  dragones  pasa- 
rá pronto  al  distrito  de  las  minas  y  lo  recorrerá  en  todas 
direcciones  para  aprehender  a  los  desertores  del  ejército 
y  de  la  marina,  así  como  a  los  ciudadanos  que  los  alberguen 
o  empleen,  pues  tales  ciudadanos  son  culpables  como  los 
mismos  desertores,  y  aprehendidos,  serán  juzgados  por  la 
comisión  militar  y  castigados  según  las  leyes  de  la  guerra . 
Si  el  oficial  que  comanda  esa  fuerza  recibiese  decidida  coo- 
peración* de  los  ciudadanos,  él  estará  en  aptitud  de  prevenir 
los  serios  males  que  amenazan  la  seguridad  del  país.  Pero 
si  los  ciudadanos  no  están  resueltos  a  prestar  su  asistencia, 
no  queda  otra  alternativa  que  tomar  posesión  militar  del 
distrito  minero.   íEs  de  esperar  que  haya  en  las  minas  bas- 
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tantes  hombres  sensatos  para  comprender  cuánto  se  retar- 
daría la  prosperidad  de  California  si  ellos  no  siguen  la  línea 
de  conducta   que   se   les  señala. 

Sin  duda,  es  de  desear  que  la  riqueza  de  California  se 
desarrolle,  pero  la  seguridad  militar  del  país  debe  ser  aten- 
dida a  todo  trance. — G.  li.  Masson,  Coronel  del  l.o  de  Dra- 
gones y  Gobernador  de   California." 

Reproducimos  en  su  totalidad  este  documento  por 
ser  característico;  pero  sucedió  que  el  famoso  destaca- 
mento de  dragones  que  iba  a  aprehender  a  los  deserto- 
res del  ejército  y  de  la  marina,  se  desertó  también  de 
capitán  a  paje. 

A  fines  de  1848,  San  Francisco  estaba  vacío,  los  bu- 
ques abandonados  y  6,000  marineros  examinaban  las  co- 
rrientes da  agua,  las  márgenes  de  los  ríos  y  las  arenas, 
encontrando  oro  por  todas  partes.  En  vano  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  trataba  de  poner  remedio  a  los 
desórdenes  generales.  El  comodoro  Jones,  que  también 
había  recibido  ord?n  de  dirigirse  con  su  escuadrón  a 
Monterey  y  San  Francisco,  confesaba  su  impotencia  al 
Ministro  de  Marina,  diciéndole  con  franqueza:  "No  rae 
atr?vo  a  acercarme  a  tierra;  sólo  podría  enviarles  balas. 
Todo  destacamento  que  desembarcara  desertaría  inme- 
diatamente . " 


Un  tegido  así  de  aventuras,  era  un  aliciente  mayor 
para  el  espíritu  chileno,  con  deseos  de  adelantarse  al  to- 
rrente que  de  todas  partes  convergía  a  California  con 
entusiasmo   delirante . 

En  la  primera  quincena  de  Diciembre  partieron,  ca- 
da uno  con  cuadrillas  de  peones,  don  Miguel  Chacón,  don 
Francisco  Gallardo,  don  Tomás  Anderson,  don  Juan  Bar- 
bosa, don  P^dro  Rodríguez,  don  Samuel  Price,  don  J. 
Luis  Claro,  don  José  Adolfo  Fuentes,  don  Juan  Bravo, 
don  Hilario  Morales,  don  José  María  Edwards,  don  San- 
tiago Soruco,  don  José  Vicente  Bustamante,  don  Pablo 
Tapia,  don  Luis  Cárdenas,  don  Rómulo  Larrañaga,  don 
Santiago  González,  don  Ponciano  C.  Ángulo,  don  Ma- 
nuel Antonio  Hernández,  don  Juan  Manuel  Arias,  don 
Pedro  Zavala,  sin  cortar  los  embarques  que  se  hacían 
ocultamente . 
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Debemos  anotar  aparte  a  don  Tomás  Harwood,  con 
su  esposa  y  cinco  hijos;  como  también  recogeremos  el 
nombre  de  una  mujer  joven  llamada  Rosa  León,  que  fué 
la  primera  en  partir  sola  de  Valparaíso.  Por  lo  valiente 
merecía  llamarse  Rosita  Leona ...  Y  ya  veremos  el  di- 
vertido caso  que  se  suscitó  al  embarcarse  esta  libre  moza. 

Otro  caso  curioso  fué  el  de  don  Pedro  2.°  Martínez, 
con  los  peones  Manuel  Villegas,  Marcelo  Urmazabal,  Jo- 
sé Lorenzo  Torrejón,  Francisco  Martínez  y  Francisco 
Contreras.  Estos  rotos,  en  cr.anto  desembarcaron,  la  di- 
geron  al  patrón  que  preferían  pagarle  un  tanto  por  el 
pasaje,  pero  trabajar  en  seguida  cada  uno  por  su 
cuenta. . . 

Tampoco  faltó  quien  se  despidiera  el  13  de  Diciem- 
bre, con  esta  composición  publicada  por  "El  Comercio  de 
Valparaíso" . 

Despedida  de  un  poeta  fletado  para  California 

Adiós,    bellas,    adiós!    Adiós    amores! 
Vuestro    bardo    se   torna    aventurero; 
Veréis   de   vuelta   al   ruido   del   dinero 
Brotar    mi    lira    célicos    primores. 
Me   nombraréis   cantor   de    los   cantores, 
Cantor  dorado  y  único  heredero 
De  vuestras  risac,.  .  .   Más,  si  acaso  muero 
De  la   fiebre   amarilla  a   los   rigores, 
Al  menos  recibid  aquestos  vales 
De  un  juicio  que  agobiado  de  ilusiones 
Va    en    busca    de    ilusiones    materiales. 
Voy   a    trocar   por   oro   mis   canciones; 
Si    vuelvo   trasquilado   no   me   apoco, 
Que  al  fin  seré  de  vuelta  menos  loco! 

Pe    -    Zeta. 

Tal  vez  en  previsión  del  chasco  que  vino  a  pasarle  a 
don  Pedro  2.0  Martínez,  con  la  desersión  de  su  cuadrilla, 
don  Francisco  Leyton  y  don  Juan  Varas,  antes  de  partir 
de  Valparaíso,  convinieron  en  una  especie  de  sociedad 
con  los  peones  siguientes:  Santiago  Vergara,  Agustín 
Montano,  Benito  Cuadros,  Ensebio  Funes,  Marcelino  Ca- 
talán, Miguel  Rojas,  Bernardino  Santis,  Bartolo  Orde- 
nes, Feliciano  Rojas,  Francisco  Caballero,  Luis  Catalán 
y  Francisco  Santander. 

Lo  mismo  hizo  don  Francisco  Esteban  Núñez,  aun- 


que  fuera  con  una  sociedad  en  que  se  reservaba  la  parte 
del  león  y  que  embarcó  a  los  peones  de  su  hacienda:  José 
Abalos,  Ignacio  Rojas,  José  María  Pizarro,  Gregorio  Mu- 
ñoz, Dionisio  Vera,  Tránsito  González,  Eduardo  Allen- 
des,  Francisco  Valle,  Santiago  Venegas,  José  Vicente  Sil- 
va, Pablo  Cortés,  Agustín  Vera  y  Pedro  Torres. 

Los  hermanos  Juan  Manuel  y  Julián  Silva,  decla- 
raron un  enganche  suyo  de  veinte  peones ;  y  casi  otro  tan- 
to llevaban  por  su  parte,  don  Leonardo  Ambrosi,  don 
Francisco  Osorio,  don  Juan  Fagalde  y  don  Francisco  D. 
Valenzuela . 

Entre  los  que  emigraban  en  los  últimos  días  de  Di- 
ciembre de  1848,  mencionaremos  a  don  Jorge  Filsmorris, 
con  su  esposa  chilena  y  cuatro  hijos;  doña  Rosa  Mon- 
talva  con  una  criada;  don  Víctor  Pretot,  su  esposa,  tres 
hijos,  Juan  A.  Nehering,  su  esposa  y  un  hijo;  don  Si- 
món Bourgon,  con  su  esposa  y  un  hijo;  y  los  mineros  Vi- 
cente Ramos,  Pedro  Vélez,  Nicolás  López,  Javier  Jofré, 
Carlos  Herrera  Astorga,  José  María  Olavarria  García, 
José  Santos  Toro,  Fernando  Garcés,  Nicanor  Zilleruelo, 
José  María  Alvarez,  Nemesio  Martínez,  José  Neira  y  Jo- 
sé Reyes.  Cada  uno  de  estos  últimos  se  acompañaba  de 
uno  o  dos  criados. 

Don  Lorenzo  Julián  Pillot,  iba  con  su  hijo;  don  José 
Adriazola,  con  su  hijo;  don  Juan  Davis,  lo  mismo.  Los 
hermanos  Ramón,  Manuel  Antonio  y  José  Toribio  "Soto- 
mayor,  traían  un  enganche  que  al  llegar  a  Valparaíso  se 
les  duplicó. 

De  la  capital  venían  contingentes  para  embarcarse 
en  el  primer  barco  que  hubiera  a  mano.  Don  José  Vic- 
torino Lastarria,  en  la  crónica  de  su  "Revista  de  Santia- 
go", del  15  de  Diciembre  de  1848,  informaba,  aunque 
inútilmente,  con  la  mira  de  evitar  una  despoblación  que 
iría  aumentando: 

"Las  noticias  de  las  riquezas  de  California,  que  tan- 
to movimiento  han  causado  en  Valparaíso,  han  sido  tam- 
bién bastante  poderosas  para  sacar  a  Santiago  de  su 
habitual  gravedad.  El  espíritu  de  aventura  se  ha  suble- 
vado, y  en  tal  extremo  nue  se  echan  en  olvido  los  porten- 
tosos descubrimientos  de  Copianó  y  las  superiores  ven- 
tajas con  que  nuestro  propio  país  nos  ofrece  sus  tesoros, 
por  ir  a  buscar  los  inseguros  de  un  país  ignoto.  No  nos 
referimos  en  ésto  a  las  especulaciones  comerciales,  que 


—  58  — 

tienen,  sin  duda,  más  seguridad  que  las  que  cifran  su 
porvenir  en  lo  que  sueñan  encontrar." 

En  aquellos  tiempos  estaban  en  todo  su  auge  los  mi- 
nerales de  Copiapó;  y  para  que  las  contradicciones  fue- 
sen mayores,  don  José  Victorino  Lastarria  también  ha- 
bría podido  señalar  el  hecho  de  que  mientras  el  país  se 
despoblaba,  partía  a  Europa  don  Bernardo  Philippi,  en- 
cargado de  contratar  colonos  para  las  tierras  del  sur. 
En  efecto,  el  señor  Philippi  se  embarcó  en  Valparaíso  a 
mediados  de  Diciembre  de  1848,  llevando  instrucciones 
del  gobierno  para  ofrecer  a  cada  padre  de  familia,  de  los 
inmigrantes,  además  del  pasaje  gratis  desde  Europa, 
diez  a  quince  cuadras  de  tierras  en  propiedad,  exentas  de 
toda  contribución  durante  doce  años,  sin  hacer  mérito 
de  otras  prebendas. 

La  parte  más  desvalida  de  la  población  de  Chile  no 
Tiabía  podido  contar  nunca  con  un  rasgo  así  de  la  ge- 
nerosidad fiscal;  y  ésto,  unido  a  la  sed  de  aventuras, 
hacía  crecer  como  la  marea  en  las  playas  de  Valparaíso 
la  falange  de  los  que  marchaban  para  California,  la  ex- 
aldea mexicana  sumida  hasta  principios  de  año  en  tra- 
dicional pereza  y  ahora  convulsionada  como  el  punto  de 
mayor  atracción  de  universo.  Todos  querían  ser  de  lo¿ 
primeros  en  llegar  a  esa  tierra  de  portentos,  en  la  cual 
bastaba  armarse  de  una  pala  o  de  una  picota,  o  en  último 
caso  de  un  cuchillo,  para  recoger  el  oro  a  manos  llenas. 

De  Valparaíso  a  California,  teníamos  una  navega- 
ción de  6,700  millas;  mientras  que  de  Nueva  York  hasta 
California,  sin  Canal  de  Panamá  ni  en  sueños,  se  conta- 
ban 19,300  millas,  con  la  vuelta  por  el  Cabo  de  Hornos, 
sujeta  a  infinitos  peligros.  Había,  una  delantera  de  cua- 
tro o  cinco  meses  para  los  que  salieran  de  Valparaíso, 
puesto  que  los  chilenos  contaban  con  una  ventaja  de 
12,700  millas  sobre  los  inmigrantes  que  vinieran  del 
Atlántico . 

El  interés  por  aprovechar  un  sitio  cualquiera  en  el 
cascarón  más  viejo  que  se  presentara,  tenía  todos  los 
arranques  de  una  vehemencia  colectiva,  cual  si  otro  gé- 
nero de  fe  hubiese  iluminado  a  los  inmigrantes,  como  a 
los  cruzados  de  la  Edad  Media. 


Las   últimas   embarcaciones   salidas,  de  Valparaíso, 
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para  San  Francisco  de  California  el  año  de  1848,  fueron 
la  fragata  francesa  "Staouely",  despachada  por  G.  Ja- 
gerschmidt  y  C.  Julián,  que  zarpó  el  29  de  Diciembre 
y  la  fragata  nacional  "Julia",  que  se  dio  a  la  vela  el  30. 
enviada  por  Fauché  Hermanos.  Los  consignatarios  de  la 
primera,  advertían  como  recomendación  digna  de  tener- 
se en  cuenta:  "Se  previene  que  a  bordo  de  este  buque  va 
un  doctor  en  medicina  de  los  más  acreditados  en  el 
país . " 

Ambas  embarcaciones  fueron  materialmente  asalta- 
das, pues,  rustieron  pasajeros  no  sólo  en  el  entrepuente, 
sino  hasta  en  las  bodegas.  Por  su  mayor  capacidad,  la 
barca  francesa  fué  la  que  recibió  un  cargamento  huma- 
no más  variado  y  allí  difícilmente  pudo  encontrar  un  si- 
tio don  Vicente  Pérez  Rosales,  que  tan  sabrosos  recuer- 
dos de  esta  aventura  publicaría  treinta  años  más  tarde 
en  la  "Revista  Chilena". 

Don  Vicente  Pérez  Rosales,  que  había  rodado  mu- 
chas tierras  y  que  fué  un  incorregible  aventurero,  via- 
jaba esta  vez  en  compañía  de  tres  hermanos  ruyos,  un 
cuñado,  don  Felipe  Ramírez  y  dos  sirvientes  de  toda 
confianza. 

Según  declaración  humorística  del  mismo  autor,  el 
capital  social  con  que  él  y  sus  acompañantes  emprendie- 
ron la  calaverada  de  la  expedición,  se  reducía  a  lo  siguien- 
te: Seis  sacos  de  harina  tostada;  seis  de  fréjoles,  cuatro 
quintales  de  arroz,  un  barril  de  azúcar,  dos  de  vino,  un 
pequeño  surtido  de  palas,  hachas  y  barretas,  un  perol  de 
fierro,  pólvora  y  plomo  para  las  balas;  $  250  en  dinero 
y  $  612  para  costo  del  pasaje. 

El  equipo  privado  de  cada  uno,  aparte  de  la  ropa 
blanca,  que  llegando  al  término  se  abandonó,  porque  allá 
no  había  quien  se  ocupase  en  lavar  trapos,  sino  en  lavar 
oro,  constaba  de:  bota  granadera,  camisa  de  lana,  que 
hacía  al  mismo  tiempo  de  chaqueta,  grueso  pantalón  de 
casimir,  cinturón  de  cuero,  un  puñal,  una  chapa  de  pis- 
tolas, un  rifle,  y,  por  remate,  uno  de  esos  sombreros  de 
paño  antiguos  que  así  podían  hacer  las  veces  de  sombrero 
como  de  almohada.  Completaban  el  ajuar,  un  saquito  de 
cuero  para  la  harina  tostada,  un  jarro  o  escudilla  de  lata 
capaz  de  soportar  la  acción  del  fuego,  los  arreos  del  ca- 
zador y  un  mechero. 

A  duras  penas,  como  digimos,  consiguieron  los  ex- 
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pedicionarios  pasajes  en  la  barca  francesa  que  ya  se  en- 
contraba repleta  de  gente;  de  modo  que  fué  preciso  em- 
barcar la  carga  en  la  "Julia"  para  no  perder  los  pasajes. 
Por  lo  pintoresco,  como  obra  expontánea  del  espíritu,  va- 
mos a  transcribir  algunos  extractos  del  diario  de  viajes 
publicado  en  1877  y  que  da  una  idea  del  carácter  que  en 
«•eneral  tuvieron  todas  aquellas  expediciones: 

"El  día  29  de  Diciembre  de  1848,  logramos,  al  cabo, 
zarpar  de  Valparaíso,  diciendo  adiós  a  multitud  de  ami- 
gos y  de  curiosos  que,  con  los  semblantes  más  aconteci- 
dos por  tener  que  quedarse  atrás,  no  se  cansaban  de  su- 
plicarnos que  les  escribiésemos  cuanto  hubiese  de  ver- 
dad sobre  la  tan  ponderada  riqueza  del  lugar  a  donde  la 
buena  suerte  nos  encaminaba! 

"Era  en  aquella  época  capitán  de  puerto,  el  señor 
Orella.  Mandó  éste  despejar  a  los  que  no  debían  seguir 
el  viaje,  y  al  intimar  la  orden  a  un  aventurero  del  sexo 
femenino,  nada  más  que  porque  se  le  había  ocurrido  sacar 
su  pasaporte  con  el  nombre  de  Rosario  Améstica,  cuan- 
do era  fama  que  había  nacido  Izquierdo  en  Quilicura; 
que  fué  Villaseca  en  Talcahuano;  Toro  en  Talca  y  hasta 
el  día  anterior,  Rosa  Montalva  en  Valparaíso;  fué  tal  la 
zambra  que  armó  esta  arrojada  mujer,  fresca  y  donosa 
todavía,  por  quedarse  a  bordo,  que  casi  fué  causa  de  una 
revolución  entre  los  pasajeros  de  proa  y  de  que  echasen 
a  empellones  al  buen  Orella  al  mar.  Las  miradas  y  las 
lágrimas  de  Rosarito,  hicieron  brotar  como  por  encanto 
del  entrepuente,  testigos  de  la  intachable  moralidad  de 
tan  púdica  doncella:  éste  la  había  visto  nacer;  aquél  fué 
su  padrino;  todos,  en  fin,  habían  tenido  que  hacer  con 
ella  y  todos  a  una  aseguraban  que  era  Améstica^  y  no 
otra  cosa;  así  fué  que  quiso  que  no  quiso  el  capitán  del 
puerto,  la  dejó  a  bordo,  con  general  contento  de  muchos 
alegres  pasajeros." 

Advertiremos  que  no  hay  ninguna  invención  en  tor- 
no de  este  suceso.  Pero  en  honor  de  la  verdad,  la  sin  par 
heroína  había  sacado  su  pasaporte  con  el  nombre  de  Rosa 
León.  ¿Qué  culpa  tenía  la  pobre  si  por  un  error  de  copia 
en  la  lista  de  los  embarcados  la  llamaron  Rosa  Améstica 
o  Rosa  Montalva? 

Otros  pasajeros  de  sobrecubierta,  de  quienes  hace 
recuerdos  el  señor  Pérez  Rosales  son:  Cassalli  (Eugenio 
Casalli)   antiguo  consueta  del  Teatro  de  la  Victoria;  un 
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joven  Hurtado  (José  María  Hurtado),  muy  animoso; 
Clackston  (George  Clackston),  gringo  achilenado  del  co- 
mercio de  Valparaíso  y  N.  Alvarez  (José  María  Alvarez), 
llamado  a  un  lance  terrible  y  a  quien  retrata  como  "fia- 
cucho  d^  cuerpo  y  de  carácter  tan  exéntrico  y  al  parecer 
tan  malicioso  que,  siendo  como  era  rico,  y  pudiendo  ir 
en  primera  cámara,  no  quiso  hacerlo,  porque  decía  que 
los  franceses,  por  ladrones,  no  le  darían  de  comer  en  ella 
lo  mucho  y  bueno  que  él  llevaba  en  sus  cajones  de 
rancho." 

Más  adelante  alude  sin  nombrarlos  a  sus  tres  pri- 
ngos, don  Ruperto,  don  César  y  don  Federico  Solar;  un 
Ramírez  y  Rosales,  marino  retirado  de  la  armada  chile- 
na (don  José  Manuel  Ramírez  y  Rosales)  ;  y  tres  peones 
inquilinos  de  la  hacienda  de  Las  Tablas  (Juan  Urbina, 
Cipriano  Avello  y  Santos  Henríquez) . 

De  los  pasajeros  do  primera  recuerda  a  los  señores 
de  Boom,  (Pedro  Ernesto  y  Bernardo  Boom)  ;  Pioche, 
Canciller  de  la  Legación  Francesa  (Francisco  Luis  Al- 
fredo Pioche)  ;  Bayerck,  que  llevaba  una  cuadrilla  de  peo- 
nes (Julio  Bartolomé  Bayerck),  etc.  ;  y  "a  un  francés 
de  tan  abultadas  caderas  que,  para  entrar  a  la  Cámara 
por  la  angosta  puertecilla  que  la  comunicaba  con  la  cu- 
bierta, tenía  siempre  que  ladearse",  (Julio  Bouquet) . 
Por  lo  gordo'  le  pusieron  Culatus! 

Pero*  entremos  al  diario  mismo  de  navegación  del 
señor  Pér;z  Rosales,  que  es  bien  característico  en  sus 
anotaciones : 

''Día  18  de  Enero  de  1849: — Hasta  hoy,  sólo  nos 
atormenta  una  monotonía  desesperadora,  y  un  calor  so- 
focador.  El  aspecto  del  cielo  y  las  observaciones  del  ca- 
pitán, nos  dan  a  entender  que  ya  estamos  pasando  el 
Ecuador.  De  pocos  días  a  está  parte  notamos  algún  des- 
contento en  los  pasajeros  de  proa.  Alvarez  tercia  mucho 
en  el  asunto,  porque  parece  que  sus  provisiones  mal  dis- 
tribuidas, no  le  alcanzarán  hasta  el  término  del  viaje; 
tememos  un  motín  a  bordo. 

"19. — La  alegre  voz  de  "buque  a  la  vista",  nos  ha 
llenado  a  todos  de  contento.  A  las  nueve  de  la  mañana 
su  maniobra  nos  dio  a  entender  que  deseaba  ponerse  al 
habla,  y  a  las  diez  vimos,  con  el  mayor  alborozo,  que  el 
buque  era  una  fragata  ballenera  norteamericana,  que 
puesta  en  facha  arreaba  una  de  sus  embarcaciones.  Cien- 
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to  doce  hombres  llenos  de  gusto  y  de  curiosidad  recibi- 
mos la  visita  del  amable  y  modesto  capitán  yanqui,  que 
nos  favorecía  con  su  presencia,  y  los  marineros  que  le 
acompañaban  casi  se  desmayaron  de  envidia,  al  ver  en 
nuestro  poder  a  la  simpática  Rosarito. 

"En  el  almuerzo  supimos  que  el  buque  se  llamaba 
"American",  y  que  su  capitán,  señor  John  Perkinson, 
pensaba  recalar  en  Talcahuano  antes  de  proseguir  su  via- 
je, por  el  cabo  de  Hornos,  hacia  el  Norte .  . .  Todos  escri- 
bimos con  febril  precipitación  a  nuestras  familias .  El  buen 
Perkinson,  después  de  haber  mirado  con  resignación  todo 
el  aparato  de  nuestro  buen  servicio  de  mesa,  nos  dijo  es- 
tas palabras,  que  nunca  podré  olvidar: 

" — Esta  es  la  primara  vez,  señores,  después  de  trein- 
ta y  nueve  meses  que  navego  sin  desembarcar,  que  como 
en  una  mesa  de  tanto  lujo.  Ustedes  tienen  cubierto,  pla- 
tos, buen  pan  y  carne  fresca;  a  mí  se  me  ha  olvidado  ya 
todo  ésto:  galleta  apolillada,  dura  y  negra,  y  mala  carne 
salada,  han  sido  mis  más  delicados  alimentos  desde  que 
me  separé  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos.  Ustedes  son  muy 
felices,  puesto  que  a  más  de  todo  ésto,  van  a  buscar  mu- 
cho oro  en  California;  pues,  bien,  agregó  con  un  suspiro, 
no  les  envidio  su  suerte,  yo  me  marcho  a  abrazar  a  mis 
hijos . " 

"Este  día  ha  sido  para  nosotros  completo;  aún  no 
habíamos  perdido  de  vista  al  ballenero,  cuando  con  gran- 
de algazara  logramos  meter  a  bordo  un  monstruoso  tibu- 
rón .  Después  de  lo  mucho  que  nos  costó  ultimarle,  tal  era 
lo  que  S3  defendía  a  coletazos,  le  encontramos  en  el  vien- 
tre un  zapato  de  marinero  y  dos  tarros  de  sardina  que 
acabábamos  de  desocupar.  El  corazón  de  este  voraz  ani- 
mal, colocado  en  un  plato,  estuvo  dando  señales  de  vida 
durante  tres  horas,  y  saltaba  cuando  se  le  tocaba. 

"Día  30. — Son  las  ocho  de  la  noche;  hoy  hemos  pa- 
sado un  día  cruel,  que  pudo  haber  sido  desastroso.  Ha- 
cía días  que  yo  sospechaba  que  la  tranquilidad  de  nues- 
tro viaje  podía  ser  de  un  momento  a  otro,  perturbada  por 
el  modo  altanero  con  aue  los  pasajeros  de  proa  trataban 
a  la  tripulación,  y  casi  se  ha  realizado  mi  pronóstico. 

"Acabábamos  de  comer  cuando  entró  un  marinero 
precipitadamente  al  comedor,  y  habló  en  secreto  al  capi- 
tán; éste,  demudado,  se  alzó  al  instante  de  su  asiento,  y 
dirigiéndose  con  voz  turbada  hacia  nosotros: 


— "Tenzmos  revolución  a  bordo,  nos  dijo.  Alvarez 
la  capitanea,  y  si  ustedes  no  me  ayudan,  somos  per- 
didos ! 

"Como  era  esta  la  peor  desgracia  que  podía  aconte- 
cemos, vista  la  índole  de  los  revoltosos,  mientras  todos 
acudían  a  armarse  en  sus  camarotes,  yo  me  lancé  sobre  la 
cubierta  en  busca  de  mis  sirvientes,  quienes,  ayudados  de 
tres  peones  que  yo  había  contratado  a  bordo  en  días  an- 
teriores, se  disron  tales  trazas,  que  antes  que  alcanzase 
el  motín  un  grado  funesto  de  enardecimiento,  lograron 
reaccionar  y  entregarnos  desarmado,  al  loco  autor  de  tan 
cxescah3liado  movimiento.  No  es  poca  nuestr?  suerte! 
El  preso  continuará  vigilado  hasta  el  día  que  lo  desem- 
barquemos . 

"Suspendo  momentáneamente  aquí  la  copia  de  mi 
diario,  para  consagrar  a  este  inocente  y  loco  caballero, 
a  quien  mesís  después  de  esta  ocurrencia  salvé  de  una 
espantosa  muerte. 

"Vuelto  de  los  placeres  de  Sonorna,  para  desempe- 
ñar una  comisión  de  mis  consocios,  encontrábame  con  el 
señor  Guilespie  pasando  el  sol  a  la  sombra  de  un  pino, 
a  inmediaciones  del  arruinado  fuerte  Sutter,  cuando  lle- 
garon a  nuestros  oídos  los  alaridos  de  un  hombre  a  quien 
otros  suspendían  sobre  el  toldo  de  una  carreta.  Pare- 
cióme conocer  la  angustiada  voz  del  infeliz  que  implora- 
ba socorro.  Me  alcé  lleno  de  espanto  y  grité  a  Gui- 
lespie : 

" — Matan  a  un  amigo,  corramos  a  salvarle! 

"Y  por  fortuna  llegamos  a  tiempo!  Todavía  estoy 
viendo  al  infeliz  Alvarez  atado  del  pescuezo  al  gancho 
de  un  árbol  y  sujato  los  pies  con  otra  cuerda  en  el  toldo 
de  una  carreta  lista  para  marchar.  Iba  a  ser  descuarti- 
zado! Pasaba  yo  por  fuerte  en  California,  y  sabía  que  el 
nombre  de  Lafayette  corría  con  veneración  entre  los  más 
rústicos  americanos.  Invoqué  ese  mágico  nombre,  dije 
que  Alvarez  era  el  único  protector  que  habían  tenido  los 
franceses  en  Chile,  que  a  mí  mismo  me  había  salvado  la 
vida  y  que  yo  respondía  de  su  honradez.  Mi  compañero 
apoyó  automáticamente  cuanto  me  oyó  decir,  y  la  mano 
de  Dios  interviniendo,  Alvarez  fué  bajado  con  respeto  de 
aquel  atroz  e  improvisado  patíbulo. 

"Debió  su  origen  este  acto  de  atropellada  y  bárbara 
justicia,  al  carácter  entrometido  de  nuestro  atolondrado 


paisano.  Nunca  pude  saber  por  qué  había  ido  a  visitar 
ese  aduar  de  mineros  ambulantes;  y  como  se  extraviase 
una  pala  y  no  hubiese  entre  ellos  más  hombre  que  ese 
descandiente  de  africano,  como  llamaban  los  yanquis  a  los 
chilenos  y  a  los  españoles,  se  atribuyó  a  él  el  robo,  y  sin 
más  auto  ni  traslado,  constituidos  aquellos  bárbaros  en 
jurado,  iban  a  hacer  con  Alvarez  lo  que  hacían  cvon  fre- 
cuencia en  todas  partes,  con  los  ladrones  conocidos.  Cin- 
co días  enteros  estuvo  este  infeliz  caballero  fuera  de  jui- 
cio, y  como  dominado  por  una  estultez  convulsiva.  Re- 
cobrado después  se  separó  de  nosotros  y  no  he  vuelto  a 
saber  más  de  él. 

"Vuelvo  a  mi  interrumpido  diario : 

"13  áet  Febrero. —  Hoy  contamos  ya  47  días  da  viaje; 
el  estado  sanitario  perfecto;  sólo  hemos  arrojado  al  mar 
a  un  pobre  marinero  muerto.  Según  me  ha  dicho  el  ca- 
pitán, en  cosa  de  4  días  más  llegaremos  al  país  de  la  es- 
peranza o  al  de  la  decepción.  Viento  fresco,  caminamos 
a  razón  de  ocho  millas  por  hora;  si  así  sigue,  los  cuatro 
días  se  tornarán  en  dos.  Densas  nubes  nos  rodean  por 
todas  partes.  El  capitán  ha  lamentado  todo  el  día  la  au- 
sencia del  sol. 

"Día  15. — Son  las  once  de  la  noche:  está  visto  que 
nuestro  fastidioso  viaje  no  quiere  terminar  sin  despedi- 
da. Hace  sólo  una  hora  que  debimos  haber  perecido  todos 
estrellados  contra  el  corazón  de  los  conocidos  farellones 
que  se  alzan  a  cinco  leguas  de  la  entrada  del  puerto  de 
San  Francisco.  Densa  neblina,  calma  y  corrientes  han  te- 
nido justamente  preocupado  a  nuestro  capitán  desde  que 
vino  el  día.  A  las  cuatro  de  la  tarde  hizo  acortar  velas 
y  disponer  las  anclas .  Ignorando  lo  que  éstas  medidas  sig- 
nificaban, sólo  parecíamos  inquietos  los  que  estábamos 
al  cabo  del  motivo  de  estas  órdenes  de  precaución.  Para 
los  demás,  todo  ha  sido  motivo  de  contento,  y  con  razón, 
porque  en  toda  la  larga  navegación  no  hay  ni  puede  ha- 
ber sonido  que  sea  más  grato  al  oído,  que  el  que  produce 
el  tendimiento  de  la  cadena  del  ancla  sobre  la  cubierta, 
anuncio  siempre  de  feliz  llegada. 

"El  capitán,  para  conservarnos  en  pie,  sin  alarmar- 
nos, nos  propuso  una  oartida  de  Wist,  en  la  cual  tomó 
también  parte  él,  diciéndome  al  sentarse  y  en  secreto, 
aue  creía  que  ya  estábamos  muy  inmediatos  a  los  fare- 
llones . 
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"Reinaba  en  la  cámara  el  mayor  éonterito;  unos  ju- 
gaban; otros  tomaban  té;  todos  hablaban  al  mismo  tiem- 
po; todos  echaban  bravatas,  refiriendo  lo  que  pensaban 
hacer,  y  el  bueno  de  Culatus,  que  más  estaba  para  dor- 
mir que  para  otra  cosa,  colocada  su  corpulenta  humanidad 
sobre  el  primer  peldaño  del  escalerín  que  conducía  de  la 
cámara  a  la  cubierta,  tomaba  tranquilamente  el  aire  en 
él  cuando  el  capitán,  soltando  de  repente  el  naipe,  se  lan- 
zó sobre  la  cubierta.  Un  instante  después,  y  cuando  me- 
nos lo  esperábamos,  las  aterradoras  voces: 

" — Rocas  a  proa. .  .  !  La  barra  al  viento.  .  .  !  Larga 
todo.  .  .  !,  produgeron  en  nosotros  el  efecto  de  un  rayo. 

"Vueltos  del  primer  espanto,  nos  precipitamos,  derri- 
bando asientos  y  quebrando  platos,  hacia  la  puerta  de 
la  cámara,  y  como  ésta  estuviese  obstruida  por  el  gordo 
Culatus,  que  con  el  susto  olvidó  qué  debía  perfilarse  para 
pasar  por  ella,  el  impulso  combinado  de  todos  nosotros 
deppid.ó  como  taco  de  cañón  sobre  cubierta  al  endemo- 
niado promontorio  que  nos  obstruía  el  paso,  y  pasamos 
por  sobre  él.  La  hermosa  barca,  en  tanto,  dócil  al  timón, 
se  había  desviado  del  peligro,  dejando  a  popa  una  blanca 
y  estruendosa  zona  de  espuma,  que  señalaba  la  base  de 
las  negras  rocas  donde  debíamos,  sin  el  celo  de  nuestro 
capitán  perder,  junto  con  nuestros  ensueños  de  riqueza, 
la  vida  misma!!! 

Siendo  peligrosísimo  proseguir,  y  habiéndonos  dado 
los  sondajes  40  brazas  de  fondo,  soltamos  ancla. 

Día  16. — Calma,  mar  gruesa,  neblina  mojadora.  Na- 
die ha  dormido  anoche;  nos  rodea  una  nata  de  lobos  o  fo- 
cas que  se  desprenden  de  las  rocas  y  caen  pesadamente 
al  agua.  La  algazara  de  las  aves  marinas  y  el  bramido 
de  los  anfibios  nos  ensordecen. 

Día  17. — Hoy  ha  seguido  la  niebla  desesperadora  y 
aún  llueve  con  fuerza.  A  mediodía,  favorecidos  por  el 
viento,  levamos  ancla,  para  separarnos  de  nuestra  peli- 
grosa vecindad,  y  al  dar  la  primera  bordada  tierra  afuera 
casi  se  estrella  con  nosotros  un  bergantín  que,  pasando 
como  un  celaje  raspando  la  popa  de  la  barca,  alcanzó  a 
decirnos  algo  que  no  pudimos  comprender  y  desapare- 
ció entré  la  niebla.   ¡Qué  situación  tan  azarosa! 

Día  18. — ¡A  cuántos  contrastes  no  está  sujeta  la  vi- 
da, del  navegante !  Medio  dormitábamos,  tendidos,  sin  des- 
nudarnos, en  nuestros  camarotes,  cuando  al  venir  el  día, 
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atronadores  vivas  de  alegría  nos  hicieron  saltar  sobre 
cubierta.   ¿Qué  novedad  era  aquélla? 

Pasado  el  bardón  de  espesa  niebla  que  a  guisa  de 
telón  se  interpone,  casi  siempre,  en  aquel  lugar,  entre  la 
costa  y  los  navios  que  se  dirigen  a  ella,  teníamos  a  la 
vista  el  más  hermoso  panorama  que  en  tan  angustiosos 
momentos  podía  desarrollarse  ante  nuestros  ojos.  Divi- 
sábamos al  sur  los  negros  farellones  que  en  tanto  peli- 
gro nos  habían  tenido,  y  al  oriente,  a  donde  con  cielo 
puro  y  fresco  viento  dirigíamos  la  proa,  la  garganta 
Puerta  de  Oro,  que  imponente,  al  propio  tiempo  que  ri- 
sueña, parecía  abrirse  de  par  en  par  para  recibirnos .  ¡  Ya 
estábamos  en  California ! 

Por  entre  el  cordón  de  cerros  costaneros  que  defien- 
den el  territorio  de  la  Alta  California  contra  los  embates 
del  Pacífico,  se  han  abierto  paso,  reunidos,  el  Sacramen- 
to y  el  San  Joaquín,  que  son  los  más  poderosos  ríos  que 
arrojan  sus  aguas  en  el  mar  occidental  del  continente 
americano  formando  entre  la  abierta  serranía  el  pinto- 
resco canal  que,  por  conducir  a  la  región  de  los  dorados 
ensueños  ha  merecido  el  nombre  de  Puerta  del  Oro.  Esta 
importante  garganta  tiene  seis  millas  de  largo,  sobre  una 
a  tres  de  ancho;  es  accesible  a  toda  clase  de  embarcacio- 
nes, y  es  también  la  única  entrada  que  tiene  la  bahía  de 
San  Francisco.  Sus  agrestes  costas,  trabajadas  día  a  día 
por  las  periódicas  crecientes  y  vaciantes  de  las  mareas, 
se  alzan  perpendiculares  por  uno  y  otro  lado  del^  canal, 
formando  paredones  abruptos,  cuya  base  granítica  y 
llena  ds  curiosísimas  cavernas  soporta  lechos  de  tierra 
vegetal  cubiertos  de  árboles  y  de  verduras. 

Tras  esta  imponente  entrada,  se  abre  la  bahía  de 
San  Francisco  que  es,  sin  disputa,  la  más  hermosa,  vas- 
ta y  segura  de  cuantas  bañan  las  aguas  del  Pacífico." 


Don  Vicente  Pérez  Rosales,  a  cjuien  pertenecen  estos 
recuerdos  y  a  quien  tendremos  que  referirnos  más  ade- 
lante, anduvo  en  constantes  peregrinaciones  desde  niño; 
y  de  vuelta  de  San  Francisco  de  California,  en  donde  tu- 
vo suerte  por  dEmás  adversa,  fué  Agente  General  de 
Colonización  en  Europa;  Intendente  de  Concepción  más 
tarde  y  culminó  su  carrera  política  como  senador,  por  la 
provincia  de  Llanquihue. 
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La  fiebre  del  oro  y  sus  manifestaciones. — Valparaíso  como 
punto  principal  de  movilización. — Singulares  heroínas 
de  la  primera  época. — La  atracción  fascinadora  de  los 
"placeres"  de  California. — El  primer  sacerdote  que  se 
embarca  con  ese  destino. — La  despoblación  del  país. — 
El  Gobierno  se  propone  combatir  el  éxodo. — La  co- 
media "¡Ya  no  voy  a  California!",  de  don  Rafael  Min- 
ville. — 'Incidentes  en  la  noche  del  estreno. — La  críti- 
ca.— Una  campaña  de  don  Pedro  Félix  Vicuña. — No 
hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir. — El  oro  de 
California  en  Valparaíso. — Fropónese  establecer  aquí 
una  Casa  de  Moneda. — Nueva  polémica  entre  los  dia- 
rios de  Valparaíso  y  los  de  iSantiago. — El  comercio 
chileno  en  California. — Primeras  cartas  de  los  chilenos 
y  primeras  impresiones. — Una  pintura  fiel  de  los  co- 
mienzos de  San  Francisco  de  California  en  1848  y  1849. 

Durante  todo  1849,  creció  en  extremo  la  avalancha 
humana  que  salía  de  nuestras  playas  para  las  de  Cali- 
fornia. Y  ese  año  fué  también  el  de  mayores  trastornos 
en  los  famosos  placeres .  Las  flotas  del  mundo  entero  acu- 
dieron incesantes,  como  atraídas  por  poderoso  imán,  de- 
teniéndose en  Valparaíso  las  que  venían  del  Atlántico  y 
embarcando  aquí  a  nuevos  expedicionarios . 

En  el  sur,  en  Talcahuano,  también  solían  hacer  es- 
cala esos  buques  y,  por  cierto,  que  la  carga  humana  se 
incrementaba  entonces  antes  que  en  Valparaíso.  Uno 
de  los  armadores  de  Concepción,  don  Pedro  José  del  Río 
y  Cruz,  había  invertido  grandes  capitales  en  el  ramo, 
disponiendo  dé  una  flotilla  de  naves  mercante^  que  pri- 
mero recorrieron  las  costas  de  Chile  y  después  prolon- 
garon su  ruta  hasta  los  centros  auríferos  de  California. 
Años  más  tarde,  en  1880,  don  Pedro  del  Río,  hijo  de  aquél, 
visitaba  una  región  que  fué  como  el  reino  de  la  fuerza 
y  de  la  audacia  y  entonces  no  pudo  menos  de  anotar  en 
su  diario:  "Se  me  viene  a  la  memoria  los  primeros  años 
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en  que  se  descubrieron  las  justamente  famosas  minas 
de  oro  de  California,  cuando  de  cada  familia  chilena  sa- 
lió más  de  uno  a  probar  suerte  y  correr  aventuras. .  .  Re- 
cuerdo cómo  pasaban  los  veleros  por  Talcahuano,  llenos 
de  pasajeros  de  todo  el  Universo  que  se  dirigían  al  Do- 
rado, después  de  dar  vuelta  el  Cabo  de  Hornos,  que  era 
entonces  la  ruta  más  fácil  del  Atlántico  al  Pacífico." 

Del  sólo  puerto  de  Nueva  York,  a  fines  de  Enero  de 
1849,  se  habían  hecho  a  la  vela  noventa  buques  que  con- 
ducían a  ocho  mil  inmigrantes.  Y  setenta  buques  más 
quedaban  preparándose  para  emprendar  la  travesía  ya 
dicha  por  el  Cabo  de  Hornos.  Al  mismo  tiempo  de  los 
estados  norteamericanos  del  Este,  interminables  carava- 
nas abandonaban  el  Missouri  para  dirigirse  a  la  tierra 
prometida.  Aquella  procesión,  parecida  a  la  de  las  Cru- 
zadas, se  movilizaba  de  cualquier  manera,  por  lo  gene- 
ral en  unos  grandes  carretones  tirados  por  diez  yuntas 
de  bueyes,  llevando  vestidos,  armas  y  provisiones  para 
un  viaje  de  seis  meses,  al  través  de  llanuras,  bosques 
desiertos  y  de  montañas  rocosas. 

En  los  últimos  meses  de  1848  y  todo  el  año  1849, 
se  calcula  que  partieron  de  las  orillas  del  Missouri,  más 
de  veinte  mil  emigrantes,  todo  un  ejército,  que  necesitó 
atravesar  más  de  ochocientas  leguas  para  llegar  a  los 
placeres . 

Entre  tanto,  de  Valparaíso  salían  buques  todos  los 
días  con  expediciones  de  peones  que  organizaban  ios 
aventureros  propios  y  extraños.  El  trayecto  de  Santia- 
go a  este  puerto  hacíase  por  el  mayor  número  a  caballo  y 
los  organizadores  se  venían  en  unos  carruajes  ligeros 
de  dos  ruedas,  llamados  birlochos,  remontando  las  cues- 
tas de  Prado  y  de  Zapata.  Los  birlochos  se  lanzaban  por 
los  caminos  y  los  llanos,  enganchados  a  tres  caballos,  al 
galope  y  gobernados  por  dos  ágiles  postillones.  La  salida 
de  Santiago  era  generalmente  en  la  mitad  del  día,  para 
llegar  antes  de  anochecer  al  alojamiento  de  Curacaví  y 
continuar  el  viaje  en  la  madrugada  siguiente,  llegando 
en  la  tarde  a  Casablanca,  o  bien  apurando  las  fuerzas  de 
postillones  y  caballos,  entrar  en  las  calles  de  Valparaíso 
en  las  primeras  horas  de  la  noche. 

El  alquiler  de  un  birlocho,  que  no  tenía  sino  dos 
asientos  y  una  reja  de  madera  atrás  para  colocar  el  equi- 
paje, costaba  tres  onzas   de  oro  hasta  Valparaíso.    De 
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Melipilla,  de  Curacaví,  de  Casablanca,  los  peones  se  ve- 
nían a  pieL  en  bandadas  y  por  no  tener  facilidades  para 
un  alojamiento  en  tierra,  se  iban  inmediatamente  a 
bordo . 

En  las  viejas  colecciones  de  "El  Mercurio"  y  de 
""El  Comercio  de  Valparaíso",  hemos  podido  contar  has- 
ta más  de  veinte  avisos  con  salidas  de  buques  para  San 
Francisco  de  California  en  sólo  el  mes  de  Enero  de  1849. 
El  contexto  general  era  por  el  estilo  de  estos  dos  que 
transcribimos : 

"I'ttra  San  Francisco  de  California. — La  muy  hermosa 
y  velera  fragata  nacional  "California  Dorada",  del  porte  de 
500  toneladas,  admite  carga  y  pasajeros,  para  los  que  tiene 
muchas  comodidades,  bajo  las  siguientes  condiciones:  Cá- 
mara, 10  onzas;  entrepuente,  5  onzas;  peones,  3  onzas; 
carga,  19  pesos  toneladas.  Además,  se  concederá  a  los  pa- 
sajeros permanecer  a  bordo,  a  expensas  del  buque,  de  6  á  8 
días  después  de  su  arribo  a  San  'Francisco,  para  darles 
tiempo  de  acomodarse  en  tierra,  sin  los  perjuicios  y  gravá- 
menes que  les  causaría  su  inmediato  desembarque  en  un 
pjuerto  tan  concurrido  y  tan  falto  de  recursos.  Por  flete  o 
pasaje,  ocurran  en  Santiago  a  A.  Mourgues,  y  en  Valparaí- 
so a  J.    Descat,  en  el  Hotel  Chile  o  a  José  Cerveró." 

— "El  bergantín  "Paquete  de  Copiapó",  anunciado  para 
California,  saldrá  para  dicho  punto  en  todo  el  presente  mes. 
Tiene  las  mejores  comodidades  para  pasajeros;  los  que  quie- 
ran tomar  pasaje,  pueden  ocurrir  lo  más  pronto  a  la  casa 
de  los  S.S.  Loring  y  Cía.,  con  quien  pueden  tratar,  o  con 
don  Juan  Pablo  Jofré.  En  Santiago  se  verán  con  don  José 
tAlquiza.  Precios  de  carga  y  pasaje:  9  onzas  en  primera 
cámara;  5  id.,  en  el  entrepuente;  3  id.  para  los  peones, 
$   19.4  por  tonelada." 


Todo  era  California  por  aquellos  días;  y  así  los  avi- 
sos de  las  casas  de  comercio,  decían  "California  en  Chi- 
le", "Gran  noticia  de  California",  "Como  en  California" 
con  la  mira  de  ponderar  algún  artículo  o  de  recomendar 
alguna  buena  oportunidad  para  la  clientela. 

También  se  pusieron  en  boga  los  paleto  es  a  lo  Sierra 
Nevada  y  los  sombreros  californianos,  que  eran  de  felpa 
y  algo  parecidos  en  su  forma  a  los  famosos  mosqueteros 
de  la  época  de  Artagnan.  Se  hizo  moda  el  llevarlos  de  aquí 
mismo  los  jefes  de  las  expediciones  de  cuadrillas. 

De  los  que  en  Enero  llevaron  un  embarque  mayor 
de  peones  a  California,  mencionaremos  a  don  José  y  don 
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Joaquín  de  la  Lastra,  hijos  del  general  Lastra;  a  dorr 
francisco  Huicci,  a  don  Pastor  Ovalle  y  a  don  José  Co- 
rrea. Siguieron  los  de  los  señores  José  Miguel  Gacitúa,. 
Ramón  Hurtado,  Joaquín  Benítez  Ríos,  iNepomuceno  Bor- 
dalí,  José  Chopitea  y  cien  irías  que  no  citaremos  para  no 
pecar  de  prolijos.  Ignoramos  si  también  dieron  origen 
a  algunas  escenas  parecidas  a  la  que  promovió  primero 
la  famosa  Rosarito  León,  otras  mozas  que  se  fueron  so- 
las y  que  se  llamaron  Margarita  Fernández,  Mercedes  y 
Trinidad  Escots,  Peta  Guerrero,  Remigia  Gallardo,  Ma- 
ría Jiménez,  Laura  González,  etc. 

Don  José  F.  Vergara,  se  fué  con  su  esposa  y  una 
niña;  don  Amador  Funes,  con  su  esposa;  don  Jorge  S. 
Godsoe  con  su  esposa;  doña  Concepción  Baraña,  se  fué 
con  una  criada;  clóíis.  Ascensión  Caballero,  en  la  misma 
forma;  don  David  Ecüwards,  con  su  esposa;  doña  Clara 
Corte,  con  su  hijo;  don  Patricio  Fenton,  con  su  esposa  y 
sus  dos  hijos;  don  Francisco  Buckey,  con  su  esposa  y 
tres  hijos ;  don  Matías  O'Brien,  con  su  esposa,  dos  hijos 
y  dos  hermanas.  Todos  estos  viajeros  están  entre  los 
salidos  en  Enero  de  1849;  y  tienen  importancia  estos  de- 
talles en  lo  que  hace  al  elemento  femenino,  porque  C.  de 
Varigny,  el  Cónsul  francés  de  los  primeros  tiempos  de 
California,  ya  citado  anteriormente,  depone  como  testi- 
go de  aquella  sociedad  tan  tremendamente  extraña: 

"Hasta  1850,  casi  no  se  veían  mujeres,  salvo  algu- 
nas cortesanas  mexicanas  o  chilenas,  pagadas  por  las  ca- 
sas de  juego.  Cuando  a  fines  de  1849,  tuvo  lugar  en  San 
Francisco  el  primer  concierto  de  música  instrumental, 
los  mejores  asientos  se  reservaron  para  las  señoras,  que 
eran  admitidas  sin  retribución.  Se  encontraron  cuatro  en 
ese  concierto.  A  fines  de  1850  no  sucedía  lo  mismo.  Los 
principales  comerciantes  traían  sus  mujeres,  sus  hijos, 
sus  hermanas". 

En  realidad,  desde  principios  de  1849,  embarcáronse 
en  Valparaíso  muchos  matrimonios  con  hijos  o  sin  ellos, 
y  aún  a  fines  de  1848,  tampoco  faltaron  viajeros  en  esas 
condiciones,  según  vimos . 

A  mediados  de  Enero  de  1849,  también  se  embarcó 
en  Valparaíso  para  California  el  R .  P ;  Fray  Paulino  Ro- 
maní,  que  viajaba  con  don  Alejandro  Bianchi.  Era  el  se- 
ñor Romaní  el  primer  miembro  del  clero  chileno  que  pi- 


n  — 


saba  la  región  del  oro,  aunque  a  él  no  le  llevaba  esa  am- 
bición (1) . 


•fícil,  por  1  demás,  era  poder  desarrollar  en  aquel 
medio  tan  hetereogéneo  algún  apostolado  como  el  que  se 
propondría  el  santo  sacerdote  chileno. 

Los  racimos  humanos,  compactos  y  variados,  de  to- 
dos los  climas  y  latitudes,  sucedíanse  hora  tras  hora, 
amontonándose  en  la  gigantesca  bahía,  al  paso  que  los 
mineros  ya  en  faenas,  descolgábanse  como  enjambres  de 
los  cerros.  San  Francisco  de  California  tenía  el  aspecto 
de  los  trabajos  de  la  torre  de  Babsl. 

"Todos  los  idiomas — dice  como  testigo  C.  de  Va- 
rigny — se  confundían  en  un  rumor  confuso.  Ingleses, 
chilenos,  franceses,  americanos,  canacas,  chinos,  mexi- 
canos, alemanes,  indios,  hombres  del  norte  y  hombres 
del  medio  día,  blancos,  negros  cobrizos,  todos  dirigidos 
al  mismo  fin,  afiebrados,  por  los  mismos  deseos  y  la  mis- 
ma pasión,  se  confundían  en  una  batahola  indescriptible. 
Los  trajes  más  raros,  los  vestidos  más  extravagantes, 
daban  a  ese  campamento  la  apariencia  de  una  vasta  feria. 
Pero  lo  que  sobre  todo  llamaba  la  atención,  era,  por  una 
parte,  la  ausencia  casi  completa  de  mujeres;  y,  por  otra, 
€l  aire  resuelto  y  viril  de  esos  emigrantes." 

En"  aquel  conglomerado,  así  descrito  por  un  testigo 
que  coloca  a  los  chilenos  entre  los  primeros  grupos,  ya 


(1)  No  hemos  podido  establecer  la  procedencia  de  la 
familia  de  este  sacerdote.  iPor  el  mismo  tiempo,  se  embar- 
có para  California,  don  Ramón  Romaní  Gibert,  nacido  en  la 
provincia  de  Barcelona  en  18  2  4  y  llegado  a  Valparaíso 
«n  1845,  que  es  el  tronco  de  la  respetable  familia  de  ese 
apellido  entre  nosotros.  El  señor  Romaní,  fallecido  en  Val- 
paraíso el  2  2  de  «Febrero  de  190  3,  refería  a  sus  hijos  mu- 
chas de  sus  singulares  aventuras  en  California,  de  cuya 
Tegión,  por  lo.  demás,  volvió  sin  nada,  bien  que  estuvo  varias 
veces  a  un  paso  de  la  fortuna.  Para  atravesar  un  torrente 
en  una  ocasión,  hubo  necesidad  de  derribar  con  penoso  es- 
fuerzo un  grande  árbol  que  sirviera  de  puente .  Y  el  señor 
Romaní  pasó  por  ese  puente  improvisado,  sin  acordarse  más 
de  él.  Pues  bien,  en  el  espacio  que  abarcó  la  remoción  de 
las  raíces  del  árbol,  encontró  poco  más  tarde  un  minero  el 
filón  de  una  riquísima  mina .  .  . 
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se  comprende  que  la  exitación  y  el  lucro,  fomentaban  to- 
da clase  de  excesos .  El  oro  llovía  sobre  la  ciudad  y  pasa- 
ba de  mano  en  mano,  aceleradamente,  sobre  todo  en  Ios- 
bodegones  de  juego.  Asegúrase  que  en  los  primeros 
tiempos,  se  contaron  alrededor  de  mil  doscientos  asesi- 
natos perfectamente  impunes.  Entre  esas  víctimas  esta- 
ban algunos  jóvenes  de  la  primera  clase  social  de  Chile, 
que  desaparecieron  en  California;  sin  que  nunca  haya 
podido  conocerse  su  fin.  Tales  fueron,  por  ejemplo,  don 
Valentín  Sanfuentes,  hermano  del  Ministro  de  Justicia 
en  esa  época,  don  Salvador  Sanfuentes;  don  José  Manuel 
Izquierdo,  tío  del  Obispo  de  la  Concepción,  don  Luis  En- 
rique Izquierdo;  don  Manuel  Hoevel,  hijo  del  introduc- 
tor de  la  imprenta  en  Chile;  y  otros. 

Allí  no  había  justicia,  ni  más  autoridad  que  la  del 
puñal  y  la  del  revólver.  Los  chilenos,  entre  los  cuales, 
por  lo  demás,  no  faltaban  malhechores,  supieron,  en  ge- 
neral, ora  defenderse,  ora  vengarse,  dejando  una  tradi- 
ción que  duró  la?go  tiempo.  Más  adelante  veremos  algu- 
nos hechos  de  este  orden.  Pero  sin  distinguir  en  los  ca- 
sos, C.  de  Varigny,  dice: 

"Además  de  la  ausencia  de  organización  y  de  poli- 
cía, la  codicia  excitada,  atraía  a  los  ricos  placeres,  bandi- 
dos de  toda  especie,  lo  peor  de  México,  Chile  y  el  Perú; 
las  riñas,  los  asesinatos,  los  robos,  se  multiplicaban.  En 
vano  el  gobierno  de  Estados  Unidos  trataba  de  poner  re- 
medio a  esta  anarquía." 

Es  lo  cierto  que  los  chilenos,  tanto  por  su  energía 
física  y  su  valor  temerario,  como  por  ser  el  mayor  nú- 
mero de  los  trabajadores  de  habla  hispana,  vinieron  a 
constituirse  como  un  escudo  de  los  propios  mexicanos 
en  la  tarea  de  la  resistencia  y  esto  mismo  les  hizo  blan- 
co de  muchos  ataques  y  les  acarreó  muchas  odiosidades. 
"México,  Chile  y  el  Perú, — sigue  C.  de  Varigny  —  ha- 
bían centuplicado  el  elemento  español,  dueño  hacía  tan 
poco  del  país;  elemento  hostil  a  los  gringos,  como  llama- 
ban a  los  americanos  vencedores  de  su  raza  y  conquista- 
dores de  su  territorio." 

Pues  bien,  el  apodo  mismo  de  gringo,  al  menos  co- 
mo designación  de  los  extranjeros,  en  general,  es  un  apo- 
do netamente  chileno  y  de  ejecutoria  muy  antigua  en 
nuestro  suelo.  Francisco  Drake,  Tomás  Cavendish,  Juan 
Hawkins,  Oliveiro  de  Noort,  Jorge  Spilbergen,  y  demás 
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aventureros  que  vinieron  a  estas  solitarias  arenas  a  lle- 
varse todo  lo  que  la  pobre  industria  de  nuestros  abuelos 
-acumulaba  con  sórdido  tesón,  fueron  sencillamente  grin- 
gos. .  .  para  la  masa  del  vulgo. 

Por  aquella  misma  época,  nacía  en  el  norte  del  con- 
tinente, el  vocablo  yankee.  La  isla  de  Manathan,  sobre 
la  cual  se  fundó  a  Nueva  York,  fué  colonizada  primero 
por  los  holandeses,  que  se  establecieron  en  ella  en  1612, 
después  que  el  río  Hudson  fué  descubierto,  tres  años  an- 
tes, por  los  alemanes.  Los  ingleses  se  apoderaron  de  la 
isla  en  1664;  los  holandeses  la  recuperaron  nueve  años 
más  tarde;  y,  por  fin,  al  año  siguiente,  tuvieron  que  res- 
tituirla definitivamente  a  sus  rivales.  La  palabra  yankee, 
que  vino  a  sar  aplicada  como  apodo,  por  los  ingleses,  a 
todos  los  indígenas  del  territorio,  tuvo  su  origen  en  esas 
luchas ;  de  la  misma  manera  que  la  palabra  gringo,  con 
una  ejecutoria  de  época  análoga,  sirvió  por  acá  para  bau- 
tizar a  todos  los  extranjeros,  en  general,  que  por  enton- 
ces eran  sinónimos  de  enemigos  que  llegaban  al  asalto 
y  al  saqueo  a  sangre  y  fuego. 

Pasando  de  la  época  antigua  a  la  moderna,  lo  de 
gringo  se  aplicó  preferentemente  a  los  individuos  de  ha- 
bla inglesa;  y  como  los  maquinistas  ingleses  tuvieron  el 
monopolio  del  servicio  de  los  ferrocarriles,  primero  en 
la  línea  de  Valparaíso  a  Santiago  y  después  en  la  de  San- 
tiago a  San  Bernardo,  a  poco  de  entregarse  esta  última 
sección,  un  ciego  cantaba  por  las  chinganas  y  ramadas: 

Bernardo  se  llama  el  tren, 
Diz  que  corre  muy  ligero 
Y  que  mató  un  caballero 
Que   no   se   supo   hacer 
A   un   ladito   del   camino, 
Porque  lo  llevaba  el  gringo 
Con  mucha  velocidad . 

Lo  aue  es  en  1848,  uno  de  los  trabajadores  chilenos, 
le  escribía  desde  California  con  mala  letra  y  peor  orto- 
grafía a  su  hermano  que  había  quedado  por  acá:  "An- 
duve con  suerte  al  principio,  junto  con  los  demás  niños, 
hasta  que  un  tropel  de  gringos  envidiosos  nos  quitaron 
lo  mejor  del  placer;  pero  yo  despaché  a  dos  que  a  estas 
horas  estarán  gozando  de  un  placer  más  grande,  si  en  el 
cielo  también  reciben  a  los  gringos" .  Para  la  superstición 
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popular  antigua  decir  gringo  y  decir  hereje  o  luterana 

venía  a  ser  siempre  la  misma  cosa .... 

C.  de  Varigny,  dice  que  el  elemento  español,  apor- 
tado por  México,  Chile  y  el  Perú,  era  muy  experto  en  los 
trabajos  de  minas  y  marchó  también  al  interior,  "ganan- 
do en  los  placeres  y  perdiendo  fortunas  al  juego,  siem- 
pre prontos  a  dirimir  sus  querellas  o  a  vengarse  de  sus 
enemigos  a  puñaladas." 


La  fiebre  dal  oro  o  la  fiebre  de  la  emigración,  cun- 
día en  Chile  desde  lo  más  abajo  hasta  lo  más  arriba. 
Apenas  quedó  familia,  la  verdad  sea  dicha,  que  no  viera 
a  uno,  dos  o  más  de  sus  miembros,  tomar  derechura  para 
aquellas  ponderadas  riquezas,  que  rebozaban  a  dos  mil 
leguas,  ofreciéndose  a,  todos  sin  distinción,  al  pri- 
mero que  las  tomara  y  desde  las  cuales,  el  que  menos  se 
prometía  pasar  de  la  categoría  de  roto  infeliz  a  roto  mi- 
llonario . 

Ir  a  California  era  la  aspiración  universal;  el  ideal 
de  los  hombres  y  hasta  el  sueño  de  muchas  mujsres.  La 
corriente  de  emigración  en  busca  de  los  ponderados  pla- 
ceres, tomó  caracteres  tan  extraordinarios,  que  alarmó 
vivamente  a  los  poderes  públicos.  El  país  corría  el  peli- 
gro de  quedar  desierto,  o  a  lo  menos  de  perder  la  parte 
más  fuerte  y  vigorosa  de  las  clases  bajas,  y  aún  a  mu- 
cho de  las  clases  sociales  más  distinguidas.  Las  escenas 
más  inverosímiles,  repetíanse  en  los  embarques.    (1). 


(1)  En  una  biografía  del  distinguido  político  liberal 
democrático,  don  Roberto  Meeks,  que  perteneció  al  Congreso 
en  varios  períodos,  dice  al  principio  don  Pedro  Pablo  Fi- 
gueroa,  con  datos  proporcionados  por  el  propio  señor 
Meeks: 

"Nació  en  18i5'0,  en  la  bahía  de  Valparaíso,  a  bordo 
de  un  vapor  mercante.  iSus  padres,  de  apellido  Edwarson, 
en  vísperas  de  partir  para  California,  lo  confiaron  al  cui- 
dado de  su  compatriota  norteamericano,  don  Roberto  Meeks 
y  la  señora  boliviana  doña  Brígida  Fernández  de  Antisa- 
na .  Huérfano,  fué  adoptado  por  esta  respetable  familia, 
que  se  componía  de  sus  padrinos  de  pila  y  padres  de  adop- 
ción." 

(En  1860  el  señor  Meeks  fué  enviado  a  educarse  a  Esta- 
dos y  después  a  Europa.  iEn  Estados  Unidos,  visitó  más 
tarde  el  estado  de  California,  que  para  él  tendría  espe- 
ciales  re'cuerdos. 
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En  estas  circunstancias,  por  pedido  del  propio  go- 
bierno, don  Rafael  Minville  escribió  una  comedia  de  ac- 
tualidad titulada:  ";Ya  no  voy  a  California!",  con  la 
mira  de  echar  al  ridículo  aquel  movimiento  que  prendía 
como  reguero  de  pólvora. 

Merece  un  párrafo  aparte  en  este  relato,  por  la  im- 
portancia del  personaje,  lo  que  pasó  con  la  susodicha  co- 
media de  don  Rafael  Minville,  quien  ya  en  1842  había  te- 
nido un  éxito  ruidoso  con  su  drama  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa "Ernesto". 

Nacido  en  Valencia,  don  Rafael  Minville,  se  había 
visto  obligado  a  emigrar  durante  el  gobierno  de  Fer- 
nando VIL  estableciéndose  en  Buenos  Aires  en  1829, 
con  un  Cohgrio  Mercantil  que  regentó  varios  años  y  en 
el  cual  se  educaron  don  Bartolomé  Mitre,  don  Félix 
Frías  y  otros  personajes  de  gran  fuste. 

En  1837,  llegó  a  Valparaíso.  Los  disturbios  políti- 
cos le  habían  obligado  una  vez  más  a  trasladar  su  ho- 
gar, como  una  tienda  portátil,  de  una  comarca  a  otra. 
Y  luego  fué  redactor  de  "El  Mercurio". 

Habiéndose  dado  a  conocer  con  varias  publicacio- 
nes -n  favor  de  la  enseñanza  pública,  en  1846,  don  Ra- 
fael Minville  fundó  un  colegio  en  Santiago,  como  el  que 
había  establecido  en  Buenos  Aires.  Sus  ocupaciones  pe- 
dagógicas tampoco  le  quitaban  tiempo  para  producir 
obras  de  teatro,  como  era  "Ernesto",  que  le  conquistó 
popularidad  y  que  fué  causa  de  un  encargo  análogo,  en 
mala  hora. 

El  gobierno  creía  con  entera  buena  fe  que  una  fic- 
ción más  o  menos,  ingeniosa  podía  contener,  cual  dique 
incontrastable,  una  corriente  empujada  por  la  codicia  y 
xjue  estaba  despoblando  al  país. 

"¡Ya  no  voy  a  California!"  se  estrenó  el  Jueves  28 
de  Diciembre  de  1848  en  el  Teatro  de  la  República.  La 
función  fué  borrascosa.  Después  de  haberse  escuchado 
con  calma  varias  escenas,  se  arrojó  al  nroscenio.  desde 
la  galería,  a  fnisa  de  saloma,  un  pavo  lleno  de  cintas  y 
de  adornos.  Este  incidente  grotesco  provocó  una  carca- 
jada general.  Diversos  silbidos  se  dejaron  oir  en  las  es- 
cenas siguientes,  por  gente  que  venía  predispuesta. 

Concluido  el  primer  acto,  cayó  el  telón  y  permane- 
ció en  este  estado  largo  rato.  La  concurrencia  tuvo  aue 
impacientarse.   Pero  en  aquel  momento  se  presentó  don 
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Victoriano  Rendón,  y  anunció  al  respetable  público  quer 
por  una  enfermedad  repentina  de  don  Francisco  Arana 
(el  actor  qua  hacía  el  papel  de  galán),  y  con  el  permiso> 
de  la  autoridad  competente,  se  suspendía  la  función. 

Nuevos  desórdenes,  con  manifestaciones  encontra- 
das, se  produgeron  como  una  muestra  del  estado  general 
de  los  ánimos.  Porque  la  sociedad  estaba  dividida  en  dos 
grandes  bandos:  a  un  lado  figuraban  los  que  creían  que 
los  emigrados  regresarían  cargados  de  riquezas  y  al  otro 
los  que  presentían  terribles  desengaños.  Los  unos  tra- 
taban de  hacer  de  los  viajes  hasta  un  asunto  de  presti- 
gio para  el  nombre  de  Chile,  al  paso  que  los  otros  creían 
que  hasta  por  consideraciones  de  humanidad,  debían 
ponerse  en  juego  todas  las  influencias  para  detener  la 
inmigración,  echando  de  mano  del  ridículo  en  la  prensa 
y  en  el  teatro. 

Por  fin,  la  pieza  "¡Ya  no  voy  a  California!"  se  ex- 
hibió completa  el  4  de  Enero  de  1849,  pero  sin  variar  las 
condiciones  que  ya  se  habían  visto  en  la  representación 
trunca,  pues,  la  cosa  marchó  a  tropezones  en  medio  de 
aplausos  y  de  silbidos,  que  convertían  de  cuando  en  cuan- 
do la  sala  en  una  confusa  y  discordante  batahola.  Era 
indudable  que  había  una  cabala  maquinada  por  mozos 
alegres  que  deseaban  divertirse  a  toda  costa,  y  por  in- 
dividuos que,  estando  resueltos  a  partir  para  California, 
querían  romper  el  espejo  para  no  verse  en  él. 

El  redactor  de  "El  Progreso"  juzgaba  así,  al  día  si- 
guiente, el  estreno  de  la  pieza: 

"¡Ya  no  voy  a  California!",  como  lo  indica  su  título, 
es  una  comedia  de  circunstancias,  comedia  producida  por 
la  fiebre  dorada,  con  la  santa  intención  de  aliviar  a  los 
que  la  padecen,  haciéndoles  presente  que  antes  tienen 
una  patria,  una  mujer,  un  amigo,  una  hija,  una  fami- 
lia, en  fin,  que  no  deben  jamás  desatender  por  ir  en  bus- 
ca da  una  ilusión,  que  puede  muy  bien  desvanecerse  an- 
tes de  pisar  la  playa  extranjera. 

"A  pesar  de  ésto,  creemos  que  su  autor  podía  ha- 
ber usado  de  resortes  más  dramáticos  y  más  nuevos  que 
los  que  ha  empleado  en  su  comedia.  El  objeto  que  se 
propuso,  es  muy  vasto  y  abunda  en  incidentes  y  senti- 
mientos que  hubiera  podido  aprovechar  con  ventaja  si 
hubiera  combinado  su  plan  de  otro  modo,  porque,  a  de- 
c'i   verdad.,  lo  encontramos  nobre  v  sin  interés.   El  diá- 
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logo,  aunque  regularmente  sostenido,  desfallece  y  a  ve- 
ces cansa  al  espectador. 

"A  pesar  de  los  defectos  que  apuntamos,  confesare- 
mos también  que  no  faltan  finura  y  buen  gusto  en  algu- 
nas escenas,  y,  sobre  todo,  que  siempre  será  una  cosa  dig- 
na de  elogio  que  el  señor  Minville,  en  medio  de  la  asidua 
e  ingrata  tarea  de  la  enseñanza,  se  consagre  también  a  la 
mucha  más  ingrata  y  estéril  de  escribir  comedias  para 
el  público." 

Un  juicio  muy  opuesto,  sin  nada  de  esta  benevolen- 
cia, fué  el  que  expresó  en  "El  Mercurio"  uno  de  sus  re- 
dactores, que  firmaba  Bálsamo.  Este  señor  descalificó  la 
pieza  en  absoluto,  insistiendo  todavía  en  sus  primeras 
apreciaciones  en  otro  artículo  publicado  el  6  de  Enero 
de  1849.  Años  más  tarde,  don  Miguel  Luis  Amunátegui, 
en  sus  artículos  de  la  "Revista  de  Santiago",  sobre  Las 
primeras  representaciones  dramáticas  en  Chile,  que  reu- 
nió después  en  un  libro,  dijo: 

"Don  Rafael  Minville  tuvo  en  su  vida  una  victoria 
llamada  "Ernesto"  y  una  derrota  denominada  "¡Ya  no 
voy  a  California!" 

El  fallo  de  Bálsamo  en  "El  Mercurio"  aparece  rati- 
ficado, aunque  ay:r  no  más,  don  J.  Peláez  Tapia  en  su 
"Historia  del  diario  "El  Mercurio",  trazando  una  sem- 
blanza de  don  Rafael  Minville,  dice  en  elogio  suyo:  "En- 
tre las  obras  de  teatro  que  escribió  se  recuerdan  "¡Ya 
no  voy  a  California!",  "Ernesto"  y  "La  Estrella  Roja". 

Lo  primero  no  tenía  ningún  mérito,  según  "El  Mer- 
curio" de  1849,  al  revés  de  "Ernesto",  que  aparece  ahora 
en  segundo  lugar.  Y  en  cuanto  a  lo  tercero,  el  propio 
don  Rafael  Minville  despedazó  los  originales,  de  mane- 
ra que  la  pieza  murió  en  mantillas  y  nunca  fué  repre- 
sentaba ni  impresa. 

Otra  comedia  de  la  época,  como  obra  de  circunstan- 
cias, es  la  que  don  José  Miguel  Gacitúa  escribió  con  el 
título  de  "Consecuencias  de  un  viaje  a  California".  Tam- 
poco tuvo  aceptación,  a  lo  que  parece;  de  manera  que 
resultó  impotente  para  aquietar  el  espíritu  aventurero 
y  movedizo  que  fermentaba  en  una  parte  tan  considera- 
ble de  la  población  de  Chile. 
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En  la  prensa,  don  Pedro  Félix  Vicuña,  padre  de  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  y  minero  viejo  y  experimen- 
tado, ayudaba  a  los  mismos  fines  que  habían  tenido  en 
vista  Minville  y  Gacitúa,  presentando  otro  género  ds  ra- 
zonamientos que,  por  desgracia,  tampoco  tuvieron  el  me- 
nor eco. 

Según  él,  todas  las  riquezas  de  California,  con  la 
grande  inmigración  que  haría  el  papel  de  langostas,  se 
agotaría  rápidamente  y  cuando  la  nueva  emigración  chi- 
lena llegase  por  allá,  ya  no  iba  a  encontrar  en  qué  ejer- 
citar su  industria.  Oigamos  su  razonamiento,  con  erre- 
res  propios  del  desconocimiento  que  ss  tenían  de  es'ias 
cosas  a  principios  de  1849: 

"Imposible  sería  que  California  con  toda  la  gritería 
que  se  ha  alzado,  pudiera  contener  la  riqueza  que  hay  en 
nuestro  suelo;  pnro  desaparecido  el  oro  del  manto  super- 
ficial, la  explotación  que  nos  ha  quedado  no  deja  sino 
un  provecho  proporcionado  al  trabajo.  Cuatro  mil  hom- 
bres que  habían  en  Junio  y  veinte  mil  que  después  se 
habrán  reunido,  sin  duda  alguna,  han  ya  explotado  todo 
este  oro  superficial  y  lo  que  va  a  hallar  la  emigración 
chilena  es  un  trabajo  y  una  especulación  igual  a  la  que 
deja  en  su  patria.  . ." 

En  otro  artículo  don  Pedro  Félix  Vicuña,  procura- 
ba despertar  el  recelo  de  los  contratistas,  diciéndoles: 

"Hay  otras  consideraciones  da  mayor  importancia 
para  retraernos  de  nuevas  empresas  a  California.  Se  ha 
sabido  que  los  peones  que  allí  se  llevan,  no  cumplen  sus 
compromisos,  ni  hay  autoridad  alguna  que  les  pueda 
contener.  La  idea  de  hacer  una  fortuna  por  sus  propios 
esfuerzos  relaja  toda  moralidad;  los  compromisos,  las 
contratas,  nada  puede  detener  los  estragos  del  egoís- 
mo, y  muchos  especuladores  han  quedado  solos,  tenien- 
do para  vivir  que  trabajar  con  sus  propias  manos." 

En  Enero  de  1849,  ya  se  estimaban  en  más  de  dos 
mil  chilenos  las  cifras  de  la  emigración,  que  durante  el 
curso  del  año  había  de  acrecentarse  tanto ;  por  lo  cual  don 
Pedro  Félix  Vicuña,  que  en  no  mucho  tiemno  más  vería 
también  a  su  hijo  partir  con  una  expedición  para  Cali- 
fornia, decía  con  el  acento  de  su  convicción  patriótica: 

"Más  de  dos  mil  chilenos  y  más  de  un  millón  de  pesos 
han  salido  de  nuestros  nuertos,  auizá  para  no  verlos  más. 
Si  son  allá  felices,  California  será  su  patria;  si  sus  cálcu- 
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los  fallan  los  veremos  volver  para  contarnos  sus  aven- 
turas y  sus  miserias.  Entre  tanto,  ¿qué  hace  el  gobierno 
para  volver  a  la  República  alguna  lisonjera  esperanza? 
Dos  mil  chilenos,  todos  industriosos  nos  representan  para 
la  República  al  menos  seis  millones  de  pesos.  ¿Su  traba- 
jo calculado  anualmente  no  representará  los  intereses  de 
aquél  capital? 

"Valparaíso  ha  perdido  ya  sus  mejores  artesanos, 
no  queda  ya  más  que  el  brillo  de  los  palacios  que  levan- 
taron, y  las  obras  de  su  industria  todo  el  día  tienen  al- 
zado el  martillo  que  las  pasa  de  una  mano  a  otra  por  un 
tzrcio  de  lo  que  antes  valían.  Valparaíso  ve  cerradas 
muchas  de  sus  casas  y  bien  podría  asegurarse  que  hay 
edificios  vacíos  para  doce  mil  habitantes.  Sus  calles  las 
recorren  multitud  de  hombres  que  solicitan  los  lleven  a 
California,  y  sólo  el  ruido  de  los  coches  y  la  animación 
de  California  se  hace  sentir  para  volver  muy  luego  al  si- 
krcio  en  que  peco  ha  estuvimos." 


Por  su  parte.  "El  Mercurio'",  bajo  el  título  "Movi- 
miento de  población",  observaba  editorialmente,  el  mis- 
mo día  del  estreno  de  la  comedia  de  Minville,  que  casi 
andaba  simultánea  con  la  propaganda  de  otro  orden  de 
don  Pedro  Félix  Vicuña: 

"Larga  es  la  lista  de  los  nombres  que  publican  cuo- 
tidianamente los  diarios  de  Valparaíso  de  personas  que 
nos  abandonan  por  las  esperanzas  de  California.  Apenas 
se  anuncia  la  salida  de  un  buque  se  presentan  más  can- 
didatos a  sus  camarotes  que  los  que  se  presentarán  a  las 
sillas  curules  en  las  próximas  elecciones  de  represen- 
tantes . .  . 

"Si  las  noticias  que  traiga  el  primer  buque  de  los 
que  están  próximos  a  llegar,  corresponden  a  las  recibidas 
hasta  ahora,  la  emigración  para  las  tierras  afortunadas 
va  a  hacerse  una  fiebre.  Cualesquiera  que  sean  las  opi- 
niones que  se  abriguen  sobre  la  influencia  del  creci- 
miento de  California  en  las  cosas  de  Chile,  el  hecho  de 
una  emigración  tan  numerosa  de  un  país  tan  necesitado 
de  brazos,  no  puede  dejar  de  llamar  la  atención  de  los 
estadistas . " 

A  los  pocos  días,  el  18  de  Enero,  "El  Mercurio"  co- 
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mentaba  de  esta  otra  suerte  la  llegada  de  un  buque  de 
los  que  habían  partido  para  la  región  del  descubri- 
miento: 

"La  menor  noticia  de  California  produce  una  com- 
pleta excitación  en  la  ciudad.  Apenas  llegado  ayer  el  "Co- 
rreo de  Talcahuano",  ya  corrían  por  todas  partes  las 
versiones  más  extraordinarias  sobre  sus  fabulosas  ri- 
quezas . 

"Creíamos  al  principio  que  las  ponderaciones  trae- 
rían al  poco  tiempo  el  hastío;  que  el  oro  de  California 
pasaría  de  moda  a  fuerza  de  depurarse.  Nos  engañába- 
mos; hoy  el  anhelo  de  emigrar  es  mayor  que  en  los  pri- 
meros momentos;  un  resto  de  temor  o  de  incertidumbre 
retiene  solamente  a  muchos,  y  serán  decisivas  las  prime- 
ras noticias  directas  que  reciban  sobre  el  resultado  de  las 
expediciones  anteriores . 

"Si  ellas  corresponden  a  la  espectativa  general,  el 
día  de  su  recibo  será  en  Valparaíso  de  un  movimiento 
sin  ejemplo.  Todas  las  esperanzas  correrán  al  embarca- 
dero y  ¡ay!  si  todas  encuentran  pasaje." 

Por  de  pronto,  las  expediciones  comerciales  se  rea- 
lizaron con  una  ganancia  que  a  veces  era  de  cuatrocien- 
tos por  ciento.  El  descubrimiento  de  los  placeres  de  Ca- 
lifornia y  la  abundante  inmigración  que  ellos  provoca- 
ban, tenían  una  influencia  extraordinaria  en  el  desen- 
volvimiento industrial  de  Chile. 

Los  productos  de  la  agricultura,  llevados  allí  en  los 
primeros  momentos,  alcanzaron  precios  inverosímiles,  es- 
timulando por  acá  los  sembrados  y  otros  cultivos. 

El  trigo,  la  harina,  la  cebada,  el  maíz,  los  fréjoles, 
las  papas  y  el  charqui,  las  frutas  secas,  etc.,  etc.,  pasa- 
ron a  tener  fácilmente  más  del  doble  del  precio  que  an- 
tes tenían.  ¿Cuánto  valía  hasta  el  año  de  1848  en  Chi- 
le, la  fanega  de  nuestro  riquísimo  trigo?  Seis  reales,  ocho 
reales,  doce  reales  y  dos  pesos  cuando  mucho,  según  el 
punto,  más  o  menos,  lejano  de  los  centros  de  consumo, 
respecto  del  lugar  de  la  producción.  Pues  bien,  en  Cali- 
fornia se  pagaban  cuatro  o  cinco  veces  más  como  cosa 
de  juego. 

Respecto  del  ganado,  que  constituía  entonces  la  prin- 
cipal riqueza  de  nuestros  campos,  se  beneficiaba  por 
nuestros  hacendados  en  grandes  cantidades  durante  los 
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meses  del  Otoño,  en  las  ramadas  de  matanza,  con  la  mi- 
ra de  aprovechar  la  gordura  y  el  cuero. 

Los  terneros  de  año  se  compraban  por  mayor  a  ra- 
zón de  tres  pesos  cada  uno.  Las  vacas  para  engordar, 
valían  ocho  pesos  y  los  bueyes  alcanzaban  hasta  catorce 
pesos.  Un  cordero  de  sais  meses  importaba  cuatro  rea- 
les. Por  eso  las  ovejerías  se  entregaban  a  los  vaqueros 
en  calidad  de  raciones,  sin  más  cargo  que  el  de  respon- 
der del  capital. 

Con  al  mercado  de  California,  cuya  demanda  crecía 
por  minutos,  todo  se  alteró  en  nuestro  beneficio.  Otros 
productos  chilenos  llevados  allá,  en  su  mayor  parte  por 
los  mismos  emigrantes,  en  pacotillas  grandes  o  peque- 
ñas, como  ser:  pellones,  monturas,  frazadas,  ponchos,  ro- 
pas ordinarias  para  los  trabajadores,  maderas  elabora- 
das, frutas  secas,  en  conservas  y  dulces,  pasaron  por  una 
alternativa  que  parecía  un  sueño  en  la  demanda,  cada 
vez  mayor.  Los  primeros  traficantes  de  esos  artículos 
hicieron  magníficos  negocios. 


En  =1  bergantín  "Correo  de  Talcahuano"  habían  lle- 
gado siete  pasajeros  que  confirmaban  punto  por  punto 
las  noticias  del  portentoso  descubrimiento.  Venían  sola- 
mente a  un  paseo  y  a  llevar  más  gente.  Sólo  uno  de  ellos 
traía  más  de  ochenta  mil  pesos  en  oro  en  polvo.  Y  de  ad- 
vertir es  que  una  fortuna  de  $  25,000  en  aquel  tiempo 
era  mirada  como  una  gran  cosa. 

El  6  de  Febrero,  "El  Mercurio",  extractaba  noticias 
de  "El  Californian"  hasta  el  6  de  Diciembre  anterior, 
asegurando  que  cantidades  verdaderamente  inmensas  del 
precioso  metal  eran  beneficiadas  en  los  lavaderos. 

"Un  hombre  sacó  20,000  pesos  en  seis  lías,  y  otros 
tres  obtuvieron  en  un  día  36  libras  de  oro  puro.  Dos 
meses  antes  estas  historias  se  habrían  m^ado  como 
simples  bufonerías,  pero  ahora  son  ocurrencias  co- 
munes . " 

Algunos  buques  partidos  de  Valparaíso  habían  ven- 
dido su  cargamento  con  un  cuatrocientos  por  ciento  de 
ganancia.  Los  precios  de  los  víveres  eran  enormes.  Con 
diez  pesos  oro  al  día  un  trabajador  no  tenía  corno  ali- 
mentarse. Y  oro  no  había  de  comer...  La  harina  chi- 
lena se  vendía  a  35  pesos. 
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"De  los  buques  entrados  ayer, — añadía  "El  Mercu- 
rio"— sólo  uno,  la  fragata,  ha  confesado  traer  200,000  en 
oro.  Se  dice  que  todos  los  pasajeros  y  marineros  traen 
bastante.  Se  eres  también  que  el  bergantín  haya  traído 
oro,  que  no  conf  ieza  por  razones  privadas . 

"Se  nos  cuenta  que  una  de  las  personalidades  de  Val- 
paraíso ha  mandado  a  su  señora  un  pedazo  de  oro  tal 
cual  estaba  en  la  mina,  que  pesa  18  onzas." 

El  oro  abundaba  en  California  como  las  piedras  del 
camino.  Así  lo  hacía  ver  un  artículo  del  periódico  "Alta 
California"  publicado  el  l.9  de  Febrero  de  1849,  bien  que 
después  de  hacer  predicciones  sobre  el  grandioso  por- 
venir reservado  a  toda  la  región,  observaba  sobre  la 
situación  actual: 

"Y,  sin  embargo,  de  todas  estas  ventajas  naturales 
y  adquiridas,  San  Francisco  es  tal  vez  la  comunidad  más 
mal  gobernada  de  cuantas  existen ...  Se  halla  sin  ley, 
sin  verdaderos  magistrado?,  y  sin  los  medios  de  aprisio- 
nar y  castigar  a  ios  d?li>:cuentes;  y  si  no  fuera  por  la 
abundancia  de  oro,  nadie  sabría  cuanto  tiempo  pasaría 
antes  que  lo  hiriese  el  puñal  del  asesino,  o  la  tea  incen- 
ciaria  abrazara  sus  edificios.  Todos  deploran  este  estado 
de  cosas  y  se  quejan  ds  él;  pero  ha  sido  enteramente  im- 
posible conseguir,  que  una  docena  de  personas  de  repu- 
tación e  inteligencia  se  parasen  un  momento  en  su  carre- 
ra de  riquezas  y  recordasen  que  hay  motivos  más  ele- 
vados que  el  deseo  de  adquirir  oro — intereses  más  caros 
que  la  adquisición  de  propiedades  y  aspiraciones  más 
sublimes  que  los  proyectos  para  hacer  fortuna  -- :  todos 
calculan  los  cambios  que  nos  sobrevendrán;  pero  no  se 
puede  noner  en  obra  una  acción  unida,  resuelta  y  con- 
tinua." 

De  todos  modos,  tanto  oro  llegaba  ñor  acá  en  retor- 
no de  las  expediciones  comerciales  o  bien  mandado  por 
los  primeros  expedicionarios,  que  "El  Mercurio"  instó 
al  gobierno  para  la  translación  ele  la  Casa  de  Moneda  a 
Valparaíso  o  bien  para  establecer  en  esta  ciudad  una  su- 
cursal de  la  de  Santiago.  El  oro  de  la  Alta  California 
podía  nacionalizarse  chileno  y  salir  a  rodar  por  el  mun- 
do con  el  nombre  de  Chile.  Además,  el  oro  era  el  metal 
que  dejaba  mayores  ventajas  al  erario  en  la  amoneda- 
ción.  Y  estos  gastos  de  amonedación  serían  mucho  me- 
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ñores  en  Valparaíso,  que  en  la  capital,  por  el  ahorro  de 
transportes  de  la  barra  y  del  combustible. 

En  su  editorial  del  13  de  Febrero  de  1849,  "El  Mer- 
curio" hacía  estas  otras  observaciones  que  retratan  la 
situación  de  la  época  en  estos  proyectos: 

"Para  que  el  oro  de  los  opulentos  lavaderos  de  Ca- 
lifornia no  olvide  si  camino  de  Valparaíso,  el  gobierno 
chileno  debe  proveer  a  que  la  amonedación  en  Valparaí- 
so sea  la  más  barata  del  Pacífico,  o  que  los  precios  de 
compra  de  nuestra  casa  de  Moneda  sean  los  más  altos. 

"M'entras  sea  posible  ofrecer  ventaja  semejante  a 
los  explotadores,  las  expediciones  a  nuestro  puerto  no 
cesarán  y  ellas  aiim untarán  necesariamente  especulacio- 
nes comerciales  de  manufacturas  extranjeras  y  produc- 
tos racionales. 

"No  hay  que  perder  momento.  Dos  resultados  ha  de 
tener  en  vista  el  gobierno: 

"l.9  Las  mayorrs  ventajas  actuales  del  comercio  con 
California;  2.'?  La  conservación  de  esas  ventajas  para  los 
venidero . 

"El  primero  exige  la  inmediata  instalación  de  una 
Casa  de  Moneda  en  Valparaíso,  sin  pérdida  de  tiempo, 
sin  muchos  preparativos,  en  cualquier  rincón  de  la  Adua- 
na, en  un  cuarto  cualquiera  en  que  quepan  las  máquinas 
y  los  operarios,  sin  cuidarse  de  la  fachada  del  edi- 
ficio . 

"El  segundo  reclama  la  adopción  del  mínimum  posi- 
ble en  la  amonedación,  o  el  máximum  de  la  compra  en  los 
metales." 


Naturalmente,  en  Santiago  los  diarios  "El  Progre- 
so" y  "La  Tribuna"  objetaron  seriamente  la  idea  que  se 
propiciaba  en  Valparaíso  v  de  aquí  derivóse  una  polé- 
mica  regionalista.  Y  también  hubo  otra  entre  "El  Co- 
mercio de  Valparaíso"  y  "La  Tribuna",  relacionada  con 
el  plazo  de  la  preponderancia  de  Chile  en  California. 

"Diez  años — decía  el  primero — es  el  plazo  que  se  da 
a  Chile  para  competir  con  California.  Los  que^amena- 
zan  con  este  plazo  fatal  dan  por  hecho  que  Chile  va  a 
quedar  obscurecido  por  la  sombra  del  gigante,  y  reduci- 
do a  polvo  por  su  contacto.  Dado  que  la  aparición  de  los 
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Estados  Unidos  en  el  Pacífico  sea  un  mal  para  Chile,  no- 
sotros creemos  que  éste  puede  luchar  con  ventaja,  pues- 
to que  tiene  la  ventaja  de  haber  empezado  la  jornada 
mucho  antas  que  su  vecino." 

"El  Comercio  de  Valparaíso"  sostuvo  editorialmente 
que  si  Chile  sabía  en  último  caso  aprovechar  esos 
diez  años,  obtendría  la  victoria.  Y  tomaba  diez  años  de 
la  vida  de  Chile,  recordando  lo  que  era  el  país  en  1833, 
cuando  comenzó  a  cimentarse  un  orden  regular,  y  lo  que 
ya  era  en  1843. 

"A  los  diez  años,  es  decir,  en  1843 — argumentaba  "El 
Comercio" — Chile  se  encontraba  con  el  puerto  más  fre- 
cuentado en  el  Pacífico,  habiendo  hecho  de  Valparaíso 
no  sólo  su  más  rico  emporio,  sino  la  población  más  her- 
mosa y  más  culta  de  la  costa;  Copiapó  era  ya  un  gran 
centro  mineral  de  metales  preciosos,  como  Coquimbo  lo 
era  de  metales  de  cobre;  se  habían  multiplicado  los  ca- 
pitales circulantes;  las  rentas  habían  crecido  de  una  ma- 
nera notable;  contaba  con  la  primera  marina  del  Pa- 
cífico, así  de  guerra  como  marcante;  su  nombre  es-a  re- 
petido con  respeto  así  en  Europa  como  en  América;  su 
prensa,  antes  tan  pobre,  no  tenía  rival  en  las  Repúblicas 
americanas;  su  sistema  administrativo  podía  citarse  co- 
mo modelo;  gran  parte  de  las  trabas  del  antiguo  régimen 
habían  caído  por  tierra  y  había  llevado  a  cabo  la  expedi- 
ción militar  más  considerable  que  se  ha  visto  en  estos 
países,  después  de  la  lucha  de  la  independencia,  asumien- 
do, por  el  hecho,  el  rango  de  la  primera  potencia  conti- 
nental y  marítima  del  Pacífico.  Todo  esto  se  hizo  en  diez 
años. 

"Medítese  un  momento  en  lo  que  puede  hacer  Chi- 
le, marchando  a  paso  de  carrera,  con  la  espuela  de  los 
Estados  Unidos  en  los  ijares,  si  marchando  a  paso  regu- 
lar ha  podido  hacer  en  diez  años  lo  que  queda  indicado." 

Este  editorial  es  del  23  de  Febrero  de  1849.  Pero 
"La  Tribuna"  volvió  a  sostener  que  la  anexión  de  Cali- 
fornia a  los  Estados  Unidos  importaba  una  revolución 
completa  en  los  destinos  comerciales  y  políticos  de  todo 
el  Pacífico.  La  antorcha  de  los  Estados  Unidos  ya  pro- 
yectaba sus  rayos  sobre  el  sombrío  y  lejano  Pacífico. 
Los  días  de  Chile  estaban  contados.  "El  Comercio  de 
Valparaíso"  contestaba  entonces: 

"Se  puede  decir  que  Chile  se  ha  aproximado  dos  mi! 
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leguas  a  la  Europa,  con  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica norteamericana  en  este  océano.  Hay,  sin  embargo, 
quienes  le  entonan  responsos  de  muerte  por  este  cambia 
maravilloso. 

"¿Qué  ven  nuestros  patéticos  y  tiernos  Jeremías? 
Como  profetas,  predicen  del  presente,  no  ven  los  carga- 
mentos que  manda  Chile,  los  caudales  de  oro  que  recibe, 
la  animación  actual  de  sus  puertos  con  ocasión  de  Cali- 
fornia, el  alto  precio  y  la  demanda  de  sus  granos:  nada 
de  eso  ven .  Ellos  lamentan  la  pérdida  futura  del  comer- 
cio de  tránsito;  lloran  con  ternura  verdaderamente  feme- 
nina la  erección  de  los  futuros  graneros  a  precio  fie  tan- 
tos caudales,  que  hoy  son  llamados  Almacenes  de  Adua- 
na; cruzan  sus  brazos  fraternales  para  verter  sus  patrió- 
ticas lágrimas  ante  las  ruinas  levantadas  por  la  inven- 
cible  concurrencia   del   norte. 

"Le  dicen  a  Chile,  con  una  lógica  admirable,  que  sus 
destinos  están  perdidos  para  siempre  desdé  que  tiene  a  un 
paso  la  riqueza,  la  actividad  de  los  Estados  Unidos.  Ca- 
vad vuestro  sepulcro,  le  dicen,  pues  ahora  el  Pacífico 
empieza  a  vivir;  despedios  de  la  prosperidad,  pues  aho- 
ra estaréis  más  vecinos  que  antes  de  la  mayor  prospe- 
ridad de  la  tierra." 

Continuando  la  interesante  polémica  se  dijo  con  aire 
de  triunfo,  sin  vsr  desgraciadamente  la  obra  de  algu- 
nos factores  que  luego  vinieron  a  perturbar  el  mer- 
cado hasta  lo  indecible: 

"Ochenta  buques,  la  mayor  parte  nacionales,  car- 
gados de  mercaderías  extranjeras  y  de  frutos  del  país, 
han  salido  del  puerto  de  Valparaíso,  v  más  de  medio  mi- 
llón de  oro  ha  venido  de  retorno.  Esto  es  hacer  relativa- 
mente mucho  más  que  lo  que  han  hecho  los  Estados 
Unidos,  que  con  veinte  millones  de  habitantes  y  milla- 
res de  buques,  no  han  alcanzado  a  enviar  un  número  do- 
ble de  cargamentos." 

Estos  juicios  se  publicaban  en  Valparaíso  el  21  de 
Abril  de  1849 .  Y  todo  parecía  a  propósito  para  ab  onar- 
los .  Desde  luego  la  cotización  en  la  plaza  de  California  de 
todos  los  productos  de  Chile,  especialmente  la  harina, 
eran  un  timbre  de  honor  para  nosotros,  puesto  que  el 
producto  de  por  acá  valía  mucho  más  que  el  similar  nor- 
teamericano, por  la  superior  calidad  del  primero.  Mien- 
tras el  saco  de  harina  chilena  se  vendía  en  California  a 
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quince  pesos,  colocándose  toda,  la  norteamericana  no  po- 
día cotizarse  a  más  de  diez  pesos,  sin  encontrarse  a  me- 
nudo compradores .  .  . 

Por  desgracia,  esta  situación  de  monopolio  de  hecho 
para  el  artículo  chileno,  movió  por  acá  a  sus  productores 
para  concertarse  en  la  fijación  de  precios,  poniendo  éstos 
por  las  nubes.  Y  el  caso  tuvo  que  motivar  alarmas  en  la 
tierra  del  gran  consumo,  que  fué  más  tarde  también  la 
tierra  de  los  grandes  trust. 

El  "Evening  Picayune",  órgano  de  California,  decía 
por  aquellos  días  que  estamos  evocando;  refiriéndose  a 
qu?  las  harinas  chilenas  habían  llegado  a  ser  casi  el  úni- 
co artículo  para  la  elaboración  del  pan  en  todo  el  mer- 
cado de  California: 

"Habiendo  establecido  su  reputación  por  la  actual 
demanda  de  los  consumidores,  parece  que  algunos  capi- 
talistas de  Valparaíso  han  concebido  la  idea  de  asegu- 
rarse de  todo  el  producto  que  el  país  puede  dar  a  la  ex- 
portación y  han  celebrado  contratas  con  este  objeto  con 
los  molineros,  cuyas  harinas  han  sido  las  más  aceptadas 
entra  nosotros.  Los  arreglos,  según  entendemos,  se  han 
completado  a  fin  de  proveer  ampliamente  a  las  demandas 
de  California,  y  actualmente  ponen  en  ejecución  el  plan 
de  traer  al  mercado  una  provisión  mensual  da  25,000  á 
30,000  sacos.  Miramos  esta  idea  como  una  de  las  em- 
presas más  gigantescas  que  actualmente  afecten  los  in- 
tereses de  California.  Alguna  urgencia  se  sentirá,  na- 
turalmente, de  que  este  poder  se  controle,  a  fin  de  evi- 
tar que  esta  especulación  sobre  uno  de  los  principales 
artículos  de  la  v7'da,  pueda  traer  abusos  por  exacciones 
extorsionarías  sobre  las  necesidades  de  los  compra- 
dores." 

¡Estados  Unidos,  temeroso  de  un  trust  formado  en 
Chile  con  cabeza  visible  en  Valparaíso,  para  una  especu- 
lación sobre  harinas .  .  .  ! 

Por  lo  que  hace  a  nuestro  mercado  interno,  los 
precios,  era  irremediable,  habían  sufrido  también  una  os- 
cilación notoria,  que  la  puntualizaba  como  va  a  verse  un 
párrafo  de  "El  Comercio  de  Valoaraíso"  del  17  de  Ma- 
yo de  1849: 

"Influencia  de  California. — «Ya  empiezan  a  sentir- 
se los  efectos  de  la  nueva  época  deparada  a  los  pueblos  del 
Pacífico:  todos  los  artículos  de  primera  necesidad  han 
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sufrido  un  cambio  instantáneo  de  valores,  a  que  es  difí- 
cil acostumbrarse.  Los  vendedores  da  la  calle  Cochra- 
ne,  que  pocos  m?ses  ha  veían  sus  establecimientos  soli- 
tarios o  poco  concurridos,  realizan  diariamente  cantida- 
des considerables,  y  algunos  que  apenas  se  costeaban,, 
hoy  tienen  de  entradas  doscientos  pesos  diarios.  El  arroz, 
ha  triplicado  de  valor,  y  casi  todos  los  comestibles.  Los 
servicios  personales  y  los  coches  del  Almendral  del  mis- 
mo modo,  pues,  se  hacen  pagar  un  peso  en  vez  de  do» 
reales,  lo  mismo  que  los  botes,  que  se  han  pagado  a  dos 
pesos  por  viaje  a  bordo." 

¡Qué  trastornos  para  aquel  tiempo! 


El  comentario  más  animado,  lo  formaban,  sin  em- 
bargo, las  cartas  que  se  empezaban  a  recibir,  con  tres 
o  más  meses  de  atraso,  de  las  primeras  avanzadas  de 
nuestros  compatriotas  en  California.  Esas  cartas,  aun- 
que escritas  con  desaliño,  tienen  en  mucha  parte  ei  in- 
terés de  un  documento  histórico,  si  queremos  apreciar 
el  nacimiento  y  desarrollo  de  aquella  sociedad  tan  ex- 
traña . 

Nosotros  hemos  reunido  un  buen  número  de  esa  co- 
rrespondencia que  llegaba  con  tanto  atraso;  y  de  allí 
vamos  a  extraer  algunos  párrafos  de  lo  más  esencial  y 
característico;  de  lo  que  pinta  con  tono  irreemplazable 
el  estado  embrionario  e  informe  en  que  se  agitó  en  otro 
tiempo  la  Reina  del  Oeste.  Indudablemente,  muchos  de 
esos  chilenos,  por  sus  dotes  de  observación,  habrían  es- 
tado buenos  para  corresponsales,  lo  que  es  una  lástima 
no  aprovecharan  nunca  los  diarios  de  la  época. 

Seguramente  serán  hoy  leídas  con  interés,  las  cartas 
que  vamos  a  insertar  en  este  libro: 

San    Francisco,    16    de    Febrero    de    184i9. 

Llegamos  el  23  de  Enero  y  apenas  saltamos  a  tierra, 
nuestra  primera  diligencia  fué  buscar  habitación,  empresa 
ardua   por   la   escasez   que   hay   de   ellas . 

Querido  amigo:  tengo  tanto  que  decirte  que  todo  se 
agolpa  y  no  encuentro  bastante  extensión  para  referirte  co- 
sa por  cosa.  Todo  es  sumamente  raro  en  este  país;  aquí  no 
hay  freno  ninguno  para  la  muchedumbre:  ella  es  todo,  ella 
se  gobierna  y  se  manda;  no  hay  autoridad  ninguna . absolu- 
tamente; no  ha  mucho  un  Perico  de  los  Palotes  dijo:  soy 
administrador  de  (Aduana  y  abrió  su  oficina;    luego   declaró 
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■que  las  mercaderías  internadas  tenían  que  pagar  derechos, 
se  puede  considerar  como  una  de  las  muchas  curiosidades 
de  esta  tierra;  hará  tres  días  que  el  Administrador  y  los 
oficiales  de  Aduana  tuvieron  una  borrachera  horrible  y  al 
otro  día,  Administrador  y  oficiales  dejaron  la  oficina,  el 
uno  porque  no  quería  trabajar  más  y  los  otros  porque  no  les 
daban  más  que  seis  pesos  diarios,  así  es  que  hemos  estado 
sin  Aduana  por  cuatro  días  hasta  que  otro  ha  venido  a  ha- 
cerse cargo  de  lo  que  había  en  caja  y  útiles  de  oficina . 

"La  marcha  del  pueblo  es  regular,  lo  que  no  era  de  es- 
perarse, teniendo  tres  mil  habitantes  que  no  conocen  otra 
ley  más  que  su  voluntad:  en  vista  de  ésto  ya  estoy  por 
creer  que  no  hay  mejor  gobierno  que  éste,  si  esto  puede 
llamarse  tal . 

"Hay  una  partida  conocida  con  el  nombre  de  La  de  los 
Veinte  y  si  sucede  que  alguno  tiene  alguna  disputa  o  dife- 
rencia con  otro,  se  dirige  a  ellos  y  les  expone  su  queja: 
incontinenti  la  Sociedad  prende  al  culpable  y  convoca  a 
varios  ciudadanos,  los  que  halla  más  a  mano  y  convoy  su 
,  corte  de  Justicia:  oídos  la  acusación  y  descargos,  si  la  jun- 
ta encuentra  culpable  al  reo,  lo  arresta  o  lo  hace  pagar  una 
multa.  Los  hechores  de  dos  muertes,  fueron  ahorcados  por 
sentencia  de  la  junta;  se  les  acusa  ante  la  sociedad  de  robo 
y  asesinato;  y  como  fueron  convictos  de  su  delito,  los  des- 
tinaron a  la  horca:  la  prepararon  e  hicieron  la  ejecución  sin 
pérdida  de  tiempo .  Todo  ésto  me  sorprende  y  me  admira 
oómo  estos  hombres  salvaron  su  responsabilidad,  para  más 
tarde,   llamando   al    pueblo   a   estos   actos. 

"Esta  población  como  te  he  dicho,  consta  de  tres  mil 
habitantes;  ahora  siete  meses  no  había  arriba  de  mil;  ca- 
sas habían  noventa  y  tantas;  en  la  actualidad  hay  trescien- 
tas, fuera  de  las  que  se  están  construyendo;  en  los  demás 
pueblos  la  gente  está  repartida  en  proporción,  excepto  en 
el  puerto  de  Suta,  al  que  dicen  han  llegado  tres  mil  mexica- 
nos; de  los  veinte  mil  norteamericanos  que  nos  digeron  en- 
contraríamos  aquí,    ninguno    ha    llegado   todavía. 

Este  puerto  demandará  por  algún  tiempo  más  bastan- 
te extracción  de  los  productos  de  Chile,  y,  principalmente, 
harinas,  cebada,  fréioles,  nueces,  quesos,  charqui  y  aguar- 
diente. Así,  puedes  irme  vendiendo 'estos  artículos  que  son 
de  seguro  expendio  y  dejan  muy  buena  utilidad;  y  como  pa- 
ra ese  entonces  espero  ir  aunque  sea  con  unos  cincuenta 
mil  pesos,  haremos  algún  negocio  sobre  esta  plaza.  .. 


San  Francisco,   Febrero   21   de   1849. 

Llegamos  el  23  de  Enero  a  este  país  donde  la  Provi- 
dencia ha  abierto  su  arca  para  que  cada  uno  tome  lo  que 
no  le  tocó  al  principio  de  la  repartición:  aquí  no  hay  otra 
cosa  que  oro;  se  nada  sobre  él;  el  que  no  haga  su  fortuna  es 
por  leso  o  porque  el  diablo  le  ata  las  manos. 

Me  estoy  aprontando  para  ir  al  placer  recién  descu- 
bierto;   en  éste  no  hay  necesidad  de  batea,  porque  el  oro  se 
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encuentra  en  piedrecitas  del  valor  de  treinta  hasta  cincuen- 
ta onzas;  y  como  yo  necesito  unas  veinte  mil  de  éstas,  quie- 
ro tomar  un  poco  de  más  tiempo,  para  lo  cual  nos  trasla- 
daremos  allí   los   primeros. 

Hasta  ahora,  la  forma  democrática  al  último  grado  es 
la  forma  de  gobierno,  dado  caso  de  haber  alguno.  El  go- 
bierno que  hay  es  éste:  se  reúne  el  pueblo  en  la  plaza  pú- 
blica y  habla  el  que  quiere,  acusa  y  juzga  lo  mismo  que  el 
mejor  tribunal:  si  hay  algún  reo,  el  pueblo  lo  apresa,  lo 
juzga   y   lo   ahorca;    el    negocio   se   expide   con   prontitud. 

Aquí  nadie  puede  ser  propietario  sin  ser  ciudadano,  por 
lo  que  tendré  que  hacer  mis  compras  a  nombre  de  otro,  pues, 
jamás  podré  resolverme  a  dejar  de  ser  ciudadano  de 
Chile. 

La  población  está  compuesta  de  hombres  de  todo  el 
mundo;  y  a  pesar  de  que  los  chilenos  abundan,  Chile  es  ei 
único  que  no  tiene  en  la  bahía  un  buque  de  guerra  ni  en  la 
ciudad  un  cónsul  para  proteger  a  sus  ciudadanos...  ¡Fa- 
talidad!" 

»— 

San    Francisco,    2S    de    Febrero    de   1849. 

"Estoy  todavía  como  aturdido  por  tanto  revoltijo  coma 
hemos  visto  desde  el  momento  de  desembarcar.  Oro  hay 
hasta  para  tirar  para  arriba;  todos  los  trabajadores  del  in- 
terior  lo   traen...    y   lo   juegan   al   monte. 

"Andan  muchos  chilenos  que  se  meten  en  todo.  El  12 
de  Febrero,  que  para  nosotros  recuerda  tantas  cosas,  se  ce- 
lebró un  meeting  para  ver  modo  de  constituir  alguna  auto- 
ridad; pero  sus  resoluciones  están  en  el  papel,  no  pueden 
ponerse  en  ejercicio.  Más  importante  fué  un  meeting  de  los 
últimos  días,  a  que  concurrieron  todos  los  elementos  ex- 
tranjeros y  que  se  pronunció  enérgicamente  contra  la  ad- 
misión de  la  esclavatura  en  California  y  en  favor  del  tra- 
bajo libre.  En  la  tribuna  popular,  habló  también  un  chi- 
leno a  quien  le  habría  dado  voto  para  estar  _en  la  Cá- 
mara . 

"La  inseguridad  es  mucha.  La  autoridad  no  puede  ofre- 
cer garantías  ningunas  y  se  sufre  mucho  cuando  no  se  po- 
see el  inglés.  Uno  de  mis  compañeros  llegó  un  día  deses- 
perado. ¿Por  qué  sólo  nosotros  no  podemos  hablar  inglés? 
— decía.  Yo  veo  por  las  calles  que  un  gringo  habla  a  su 
muía  en  su  idioma  y  la  muía  entiende;  un  carretero  manda 
a  sus  bueyes  en  inglés  y  los  bueyes  le  obedecen,  ¿y  cómo 
no  entendemos  nosotros  este  maldito  guirigay,  que  entien- 
den las  muías  y  los  bueyes?  Estas  lamentaciones  acabaron 
de   despertar  nuestro   buen   humor. 


Fechada  en  el  mismo  mes  de  Febrero  de  1849,  tene- 
mos una  carta  bastante  noticiosa     de  un  joven  médico 
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que  había  partido  de  Valparaíso  a  bordo  de  la  fragata 
"Ann  Me.  Kim",  capitán  Robinet,  don  Carlos,  padre  del 
más  tarde  diputado  del  mismo  nombre.  La  fragata  arri- 
bó a  California  el  24  de  Enero,  dsspués  de  52  días  de  na- 
vegación, pues  se  había  dado  a  la  vela  de  la  Perla  del 
Pacífico  para  la  más  tarde  Reina  del  Oeste,  el  3  de  Di- 
ciembre de  1848. 

Sin  duda,  será  leída  con  interés  la  carta  del  médico 
que  deseaba  probar  fortuna  por  otros  medios  que  su  pro- 
fesión : 


E/1  24  de  .Enero  de  184(9.  Después  de  52  días  de  viaje 
desde  Valparaíso  llegamos  al  deseado  puerto  de  San  Fran- 
cisco de  California:  luego  sabrás  algunas  particularidades. 
•Este  puerto  contiene  poco  más  de  200  casas  construidas,  las 
más,  de  madera  pintada  de  blanco  y  sus  ventanas  de  cris- 
tal. Su  población,  actualmente  pasa  de  6,000  habitantes,  y, ' 
por  consiguiente,  notarás  que  es  mucha  gente  en  propor- 
ción de  los  edificios .  iLas  habitaciones  son  tan  escasas  que 
casi  es  imposible  encontrar  donde  vivir,  y  las  que  por  for- 
tuna se  hallan  cuestan  muy  caro.  iEI  26,  dos  días  después 
de  nuestro  arribo,  (porque  el  mal  tiempo  no  nos  permitió 
antes),  vine  a  tierra  con  el  objeto  de  buscar  una  vivienda 
■donde  parar  con  mis  compañeros.  'Esta  diligencia  me  ocupó 
desde  las  12'  del  día  hasta  las  5  de  la  tarde  sin  haber  podi- 
do conseguir  ningún  género  de  habitación  por  ningún  precio. 
Cuando  me  determinaba  tomar  un  bote  para  irme  otra  vez 
a  bordo,  porque  no  encontré  ni  donde  parar  aquella  noche, 
me  encontré  con  un  joven  chileno,  conocido,  quien  me  dijo 
<iue  él  y  sus  compañeros  (que  también  estaban  recién  lle- 
gados de  Valparaíso)  tenían  un  cuarto,  al  cual  me  condujo, 
ofreciéndome  que  ahí  podía  yo  y  mis  compañeros  pasar 
algunos  días  inter  se  encontraba  otro  lugar  donde  acomodar- 
nos. La  habitación  de  mi  conductor  era  una  pieza  de  ocho 
varas  de  largo  y  tres  de  ancho  con  todo  el  aspecto  de  una 
caballeriza.  En  él  estaban  20  personas  que,  como  ese  día 
no  más  se  habían  desembarcado,  no  tenían  todavía  ni  ca- 
mas en  que  dormir  aquella  noche.  Como  a  las  r¡,  el  frío  nos 
atormentaba  porque  nuestro  cuarto,  a  más  de  que  brotaba 
agua  del  suelo,  daba  entrada  libre  al  aire  por  todas  partes. 
La  noche  como  he  dicho  era  extremadamente  fría:  un  ca- 
jón, de  4  que  habían  en  el  cuarto,  lo  llenamos  del  barro  que 
estaba  a  la  puerta  y  en  él  hicimos  fuego  como  en  un  brasero, 
para  lo  cual  rompimos  el  resto  de  los  cajones.  Afortuna- 
damente mi  compañero  había  traído  consigo  dos  buenas 
frazadas,  una  de  las  cuales  le  sirvió  de  cama  a  él  y  la  otra 
a  mí  formando  mi  almohada  con  un  poco  de  paja  húmeda 
que  amarré  en  mi  pañuelo .  Los  chilenos  que  aún  no  tenían 
con   qué  abrigarse,   compraron   un   galón   de  ron,  con  lo  que 
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Be  embriagaron  casi  todos.  Supone  ahora  ¿cómo  pasaría- 
mos esa  noche?  Los  gritos  y  golpes  de  los  borrachos,  el  hu- 
mo que  producían  las  tablas,  que  no  cesaban  aquellos  de  que- 
mar para  calentarse,  y  a  puerta  cerrada;  la  dureza  de  la 
cama  y  frío  penetrante  que  se  nos  colaba  por  entre  las  fra- 
zadas, nos  hizo  pasar  una  noche  creo  que  en  el  purgato- 
>;ó,  hasta  que  amaneció  él  día  sin  que  hubiésemos  dormi- 
do una  hora  en  foda  la  noche.  En  este  día  nos  ocupamos 
en  desembarcar  nuestros  equipajes,  los  cuales  fueron  con- 
ducidos a  nuestro  alojamiento.  Ceballos,  Ramírez,  Chaparro 
y  yo  con  4  mozos,  formábamos  un  número  de  S  individuos 
que,  con  nuestros  equipajes,  requeríamos  una  gran  casa. 
;  Cómo  te  figuras  que  estaríamos,  unidos  a  otras  20  personas 
llenas  de  trastes,  en  una  habitación  como  la  que  acabo  de 
describir?  Naturalmente,  estábamos  unos  sobre  otros,  y  por 
oste  cuarto  pagábamos  100  pesos  mensuales.  No  creas,  ami- 
go mío.  que  estuvimos  más  cómodos  cuando  tuvimos  en  tie- 
rra nuestros  equipajes,  no,  4  días  que  permanecimos  con 
nuestros  huéspedes  y  fueron  de  infierno  para  todos  noso- 
tros, porque  no  nos  podamos  avenir  tantas  personas  reu- 
nidas en  una  habitación  tan  estrecha.  El  l.o  de  Febrero, 
-un  amigo  nos  arrendó  un  cuarto  muy  decente  y  como  de  S 
varas  cuadradas,  por  el  cual  pagamos  4  0  pesos  mensuales: 
en  este  cuarto  vivimos  cómodamente  los  8  individuos  que 
forman    nuestra   sociedad . 

Como    todas    las    cosas    son    aquí    excesivamente    caras, 

nuestra  primera  diligencia  fué  proporcionarnos  víveres  pa- 
ra hacer  nuestra  comida  entre  nosotros  mismos.  Hemos 
comprado  un  saco  de  harina,  de  la  cual  hacemos  tortillas  a 
la  chilena,  que  salen  muy  ricas;  un  saco  de  fréjoles,  otra 
de  arroz,  un  costalito  de  sal  y  un  saco  de  azúcar.  Aquí  un 
pan  como  de  una  libra  vale  2rs.,  una  libra  de  queso  I 
neso,  las  pasas,  higos,  quesillos  y  nueces  se  venden  a  8  rs . 
lib.,  y  la  carne  2  rs.,  la  mantequilla  l'O  rs . ,  y  por  este  or- 
den todo .  Nosotros  nos  mantenemos  con  carne,  arroz,  fré- 
íoles  y  café,  que  es  lo  que  cuesta  menos,  y  aunque  las  velas 
de  esperma  valen  2  ps.  la  libra,  nos  alumbramos  con  ellas 
porque  las  de  sebo  cuestan  poco  menos.  Es  increíble  la  in- 
mensa cantidad  de  plata  sellada  que  circula  en  esta  plaza; 
nada  se  vende  por  medio  ni  por  reales;  la  moneda  más  pe- 
queña que  se  vé  en  el  mercado  es  una  peseta.  El  movimien- 
to del  comercio  es  muy  variable,  y  sólo  se  vende  mucha 
cuando  bajan  los  comerciantes  que  se  han  establecido  en  las 
cercanías  de  los  minerales.  IE1  mayor  número  de  las  casas 
es  el  dé  las  de  comercio,  y  todos  venden  con  la  segura  ga- 
nancia de  un  1'50  y  un  200  por  ciento.  Más  de  veinte  bu- 
ques hay  constantemente  en  el  puerto.  Todos  los  marine- 
ros se  desertan  de  los  buques,  de  suerte  que  éstos  están 
fondeados  sin  poder  salir  para  ninguna  parte:  sólo  los  que 
ouieren  salir  para  el  Oregón,  Monterrey  y  Mazatlan,  con- 
siguen  tripulación  porque   de   esos   puntos  tienen   esperanzas 
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los  marineros  de  volver  aquí  para  llegar  en  tiempo  de 
irse  a  las  minas.  Los  marineros  que  van  a  viaje  para  los 
puntos  indicados  se  hacen  pagar  15>0  y  200  pesos  mensua- 
les, cosa  que  no  se  ha  visto  en  ningún  tiempo,  ni  en  ningu- 
xia  parte  del  mundo;  y  aún  con  este  sueldo  si  un  buque  quie- 
re salir  para  Chile  u  otra  parte  distante  no  consigue  tripu- 
larse. Nosotros  hemos  llegado  aqui  en  el  2. o  mes  del  in- 
vierno que,  por  lo  regular  dura  cuatro  meses;  éste  ha  sido 
muy  riguroso,  llueve  y  hiela  con  exceso .  Como  ocho  días 
antes  que  llegásemos,  cayó  aquí  una  nevazón  y  se  levantó 
la   nieve   como   un   pie   sobre   la   superficie   de   la   tierra. 

Todas  las  tardes,  después  que  comemos,  salimos  a  ha- 
cer ejercicio  y  andamos  como  una  legua  sobre  los  cerros,  y 
cuando  volvemos  a  casa  encontramos  que  los  criados  nos  es- 
peran con  fuego  en  la  estufa  y  agua  caliente,  con  la  cual  to- 
mamos café,  mate  o  lo  que  cada  uno  quiere. 

Como  este  punto  marcha  hasta  ahora  sin  leyes  que  lo 
rijan,  y  las  autoridades  no  tienen  la  suficiente  fuerza  para 
"hacerse  respetar,  no  ofrece  garantías  en  los  intereses  ni 
las  vidas. 

Hay  aquí  una  gavilla  de  picaros  que  se  nominan  Socie- 
dad de  los  42,  aunque  el  número  de  los  socios  pasa  de  5  0. 
Estos  son  los  hombres  más  desalmados,  inmorales  y  los  más 
grandes  fascinerosos  que  infestan  estas  playas.  Son  tan  uni- 
dos entre  sí  que  atropellan  a  todo  el  mundo  y  saltean  a  todo 
■el  que  se  les  antoja  indistintamente;  y  si  uno  de  ellos  traba 
pendencia  con  alguna  otra  persona,  ¡pobre  de  éste!  porque 
xina  nube  de  palos  llueve  sobre  él.  La  autoridad  sabe  esta 
circunstancia  y  conoce  perfectamente  a  todos  los  miembros 
de  esa  turba  infernal,  pero  no  puede  tomar  ninguna  medida 
para  castigarlos  y  extinguir  estos  vecinos  tan  perjudiciales 
a.  un   pueblo   que   recién   se   está  creando. 

'Como  ahora  no  se  puede  trabajar  en  las  minas  a  causa 
del  invierno,  se  pueden  conseguir  algunos  trabajadores: 
los  carpinteros,  herreros,  albañiles,  etc.,  ganan  ocho  y  diez 
pesos  diarios,  y  los  peones  ganan  cinco  y  seis  pesos,  y  es 
sabido  que  cuando  llegue  el  tiempo  de  ir  a  los  minerales 
no  se  conseguirá  un  peón  ni  por  veinte  pesos  diario .  A  los 
médicos  se  pagan  desde  cinco  hasta  diez  pesos  por  visita 
en  el  día,  y  el  doble  después  de  las  diez  de  la  noche.  Sin 
embargo,  éstos  no  ganan  como  es  presumible  porque  en  la 
presente  estación  el  país  es  demasiadamente  sano.  El  2.  o 
día  que  desembarqué  obtuve  licencia  de  la  autoridad  para 
ejercer  mi  profesión  en  este  punto  o  en  cualquier  otro  que 
quiera,  y  no  sin  poco  trabajo  porque  el  señor  Alcalde  es 
médico  y  muy  egoísta.  Como  me  recomendasen  bien  los 
enfermos  que  curé  en  el  buque  que  nos  trajo,  he  adquirido 
ya   bastante   reputación. 

La  ropa  de  paño,  y  seda,  se  vende  aquí  con  mucha  esti- 
mación: un  cahleco  de  raso  negro  que  en  Santiago  me  cos- 
tó 6  pesos  lo  he  vendido  por  20,  después  de  haberlo  usado 
varias  veces;   vendí  también  otros  dos  de  gros,  muy  usados, 
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lior  10  pesos  cada  uno.  'Un  pantalón  de  paño  o  casimir  vale 
25  pesos  y  un  frac  o  levita  64.  Por  el  lavado  se  paga  a  6 
pesos  docena  de  piezas,  sean  las  que  fueren,  excepto  las  gran- 
des, manteles,  colchas  y  otras  así,  que  valen  3  y  4  pesos  cada 
uno   ror  lavarlas. 

La    religión    en    San    Francisco    es    la    protestante:    hay 
un  sacerdote  de  esta  secta,  y  una  casa  escuela  que  también 
sirve    de    Iglesia,    donde    se    congregan    los    protestantes,    to- 
dos  los   domingos   para   rezar.    Todavía  no  se  ha  construido 
ningún  templo,  ni  se  piensa  en  tal  cosa-.    Tampoco  hay  nin- 
gún   otro    edificio    público:    así    es    que    la    Aduana,    la    casa 
consistorial,  el  cuartel  y  todas  las  oficinas  civiles,  militares 
y    eclesiásticas,    están    en    casas   particulares;    pero    se    están 
edificando    almacenes    para    la    Aduana.     Tampoco    hay    un 
panteón,    por    lo    cual,    se    entierran    los   cadáveres   sobre    los 
cerros   más   inmediatos   a   la   población.    Nosotros   hemos   vi- 
sitado 4  diferentes  cerros  que  sirven  de  mansión  a  los  muer- 
tos;   los  sepultureros  no   se   conocen   ahí,   de   manera   que  el 
modo   de   sepultar   los   cadáveres   es   poner   a   éstos   sobre   la 
superficie    del    suelo    y    cubrirlos    con    una    gruesa    capa    de 
barro.    A  la  cabecera  de  cada  cuerpo  está  una  tabla,  pinta- 
da  de  blanco,   en   la   que  está  escrito,  con   letras  negras,  ufi 
epitafio,  y  este  es  todo  el  mausoleo  de  los  que  ahí  reposan. 
Como  a  2  leguas  de  aquí,  en  la  misión  de  San  Francisco  hay 
una   Iglesia    Católica    servida   por   un   clérigo,    mexicano,   ca- 
tólico   también,    el    cual    celebra    misa    todos    los    Domingos. 
El    Domingo    pasado    fui    con    mis   compañeros   a    hacer   una 
visita   al   clérigo   de   la   misión,   el   cual  me   pareció   un   hom- 
bre  de  bastante  capacidad,  y  muy  amable;   me  instó  mucho 
que  me  fuese  a  vivir  con  él  ínter  llegaba  la  época  de  ir  a  las 
min^s.    Nuestra  ida  a  la  misión  la  hicimos  a  pie,  porque  los 
caballos   es   un   artículo   sumamente   eseaso;    un   caballo   fla- 
<-o.    feo,   que   en    Chile   no   vale    6    pesos,   cuesta   aquí   150   á 
2  00   pesos,   y  las   muías   de    3    á  4>00   pesos   cada   una. 

Hasta  ahora  no  me  he  atrevido  a  hablarte  de  las  minas 
de  oro  porque  temo  exponer  la  verdad;  cuanto  se  ha  dicho 
fu  Chile  a  ese  respecto  es  poco,  comparado  con  lo  que  se  ve 
pouí.  És1  incalculable  la  cantidad  de  oro  que  se  introduce 
diariamente,  a  pesar  de  estar  los  lavaderos  casi  desiertos 
n  cau~a  del  invierno  y  ]p  mucha  nieve  que  los  cubre. 
Se  ven  pedazos  de  este  metal  precioso  que  asombran;  yo 
he  visto  una  pepa  que  pesa  14  libras.  iSolamente  unos  po- 
cos hombres,  muy  resueltos,  trabaian  actualmente  en  los 
'maderos,  pero  la  mayor  parte  de  la  gente  esperan  el  mes 
de  Abril  para  ello.  El  oro  es  abundantísimo,  según  todas 
las  noticias  y  apariencias.  Se  sabe  nositivamente  que  el 
campo  de  oro  es  tan  vasto  que  diez  millones  de  hombres  no 
lo  agotarán  en  .50  años.  Sin  embargo,  se  presentan  muchas 
dificultades  para  conducirse  a  los  minerales  y  para  sacar 
el  oro  de  la  tierra  y  lavarlo.  De  aquí  se  embarca  uno  en 
una  lancha  para  irse  al  pueblo  del  Sacramento .  Santa  Cla- 
ra  o  Sonora,    que   son    los   puntos   más   inmediatos   a   los   la- 
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vaderos.  El  pasaje,  para  cualquiera  de  dichos  puntos,  im- 
porta ahora  15  pesos  por  persona  y  80  pesos  toneladas  por 
el  equipaje  y  carga  que  lleve;  pero  en  el  verano  piden  hasta 
200  pesos  por  el  pasaje  de  una  persona  y  20  pesos  quin- 
tal por  flete.  Puesto  uno  en  uno  de  los  pueblos  mencio- 
nados se  conduce  por  tierra  a  los  minerales  a  caballo  (si  se 
resuelve  a  pagar  500  ó  600  pesos  por  un  mancarrón  que 
no  vale  5  pesos  en  Chile)  o  como  lo  hacen  todos,  más  ge- 
neralmente, a  pie  con  su  mochila  a  las  espaldas.  Las  carre- 
tas que  conducen  los  víveres  de  los  pueblos  a  las  minas  co- 
bran a  razón  de  25  pesos  qq.  La  distancia  que  hay  que  an- 
dar por  tierra  hasta  llegar  al  Dorado  es  de  10  hasta  2  0  le- 
guas, pero  si  se  interna  2'00,  se  encontrará  más  abundan- 
cia  de  oro;  no  se  le  ha  encontrado  fin  a  esta  tierra  preciosa. 
No  se  puede  hacer  este  viaje  sino  en  compañía  de  25  hom- 
bres para  arriba,  porque  el  camino  está  lleno  de  hombres 
malos  y  las  tierras  auríferas  rodeadas  de  tribus  de  indios 
que  matan  y  saltean  a  los  que  pueden .  Estando  ya  en  los 
lavaderos  se  multiplican  los  peligros  en  todas  partes:  los  in- 
dios, las  fieras  y  las  enfermedades  son  los  enemigos  más 
encarnizados  de  la  existencia  humana;  pero,  a  pesar  de 
tantos  peligros,  todos  y  nosotros  también,  nos  preparamos 
para  ir  a  probar  nuestra  suerte.  ¡Muy  feliz  me  consideraré 
si  escapo  la  vida  de  tan  expuesta  como  aventurada  expedi- 
ción! Lus  fieras  que  infestan  el  campo,  son  los  osos,  tigres  y 
leones,  animales  de  extraordinaria  magnitud,  y  que  envisten 
con  furor  a  los  hombres;  las  enfermedades  son  la  fiebre 
amarilla,  fiebre  tifoidea  y  la  adinámica  en  varias  formas, 
pero  éstas  sólo  aparecen  en  los  meses  de  Septiembre  y  Oc- 
tubre, y  nos  será  fácil  librarnos  de  ellas  huyendo  de  esos 
lugares  para  ese  tiempo.  Fuera  de  todo  ésto,  el  ejercicio 
de  cavar  y  lavar  la  tierra  es  un  trabajo,  propio  solamente 
para  los  hombres  fuertes  y  bien  constituidos;  si  esto  es  su- 
perior a  mis  fuerzas  pienso  que  me  contraeré  sólo  a  mi 
profesión,  porque,  según  me  han  dicho;  se  pagan  hasta  100" 
pesos  por  una  visita  médica  a  distancia  de  1  ó  4  cuadras,  y 
15  á  2  0  pesos  por  una  dosis  de  cualquiera  medicamento. 

Nuestra  partida  de  aquí  para  las  minas  será  el  primero 
del  mes  entrante  y  creo  que  después  de  ésta  no  me  será 
posible  escribirte  otra  porque  es  muy  difícil  encontrar  quien 
lleve  una  carta  para  Sud  América,  por  el  refinado  egoísmo 
de  esta  gente.  ^Efectivamente,  el  egoísmo,  esta  pasión  abo- 
minable, se  ha  hecho  epidémica  en  California.  Si  por  for- 
tuna un  buque  logra  salir  para  el  Sur,  lo  que  es  muy  difí- 
cil como  he  dicho,  lo  hace  con  la  mayor  cautela  para  que 
nadie  escriba,  y  evitar  de  este  modo  la  concurrencia  de 
gente  y  la  introducción  de  mercaderías;  porque  los  que  es- 
tán aquí  quisieran  ser  los  únicos  poseedores  de  la  inmensa 
'  riqueza  de  este  país.  Advierte,  mi  buen  amigo,  que  no  son 
los  lavaderos  del  Sacramento  los  únicos  donde  se  halla  el 
oro,  hay  otros  varios  que  últimamente  se  han  descubierto, 
muy  particularmente  el  Río  S.    Estanislao,   que  es  un  ramo 
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-del  Río  S.  Joaquín,  donde  este  metal  es  aún  más  abundan- 
te que  en  el  Sacramento.  Nosotros  vamos  al  Estanislao  por- 
que, a  más  de  ser  el  más  rico,  cree  mi  compañero  que  en  él 
nos  irá  mejor  que  en  otra  parte  porque  tiene  el  nombre 
de  su  santo.  ¡Dios  quiera  que  este  presentimiento  de  mi 
amigo  y  compañero  tenga  el  éxito  que  todos  deseamos  ver 
realizado! 

Por  último,  querido  amigo  mío,  este  es  el  país  más  ri- 
co del  universo:  es  la  tierra  prometida  por  el  Mesías  a  los 
judíos,  donde  no  se  habla  más  que  del  oro;  no  se  vé  en  las 
manos  de  los  hombres  sino  puñados  de  oro;  y  en  donde  sólo 
se  piensa  en  el  oro.  Esta  carta  está  mal  escrita  por  que  no 
sé  escribir  mejor,  pero  su  contenido  es  tan  verdadero,  tan 
sin  ponderación,  que  lo  debes  creer  como  si  lo  estuvieras 
viendo  con  tus  propios  ojos.  Mis  propias  observaciones  y 
no  falsos  informes,  es  lo  que  te  comunico.  ¡Ojalá  que 
cuánto  antes  se  establezca  aquí  una  buena  legislatura  que 
preste  garantías  a  las  vidas  y  los  intereses  de  tantos  milla- 
res de  hombres  como  han  de  haber  en  el  próximo  verano! 


Otra  relación  muy  interesante  y  muy  autorizada  de 
lo  que  era  S?n  Francisco  de  California  en  esos  días,  la 
dejó  consignada  don  Vicente  Pérez  Rosales,  a  quien  ya 
nos  referimos  en  el  capítulo  anterior,  al  transcribir  su 
diario  de  navegación  desde  la  salida  de  Valparaíso,  de  un 
viaje  parecido  a  tantos  otros.  Rosales  arribó  a  California 
el  18  de  Febrero  de  1849. 

Tras  del  itinerario  conocido  de  52  días  de  navega- 
ción, los  viajeros  chilenos  están  a  la  vista  del  puerto  de 
la  codicia  y  de  los  ensueños.  Los  valerosos  y  confiados 
argonautas.,,  pasan  aquella  noche  por  la  Golden  Gate. 
(Puerta  del  Oro)  del  país  del  oro,  magnífica  extensión  y 
pintoresca  ría  d?l  Sacramento;  y  al  día  siguiente  ama- 
necen asediados  por  todos  los  que  les  habían  precedido, 
especialmente  por  los  inevitables  y  preguntones  paisa- 
nos, es  decir,  los  chilenos  llegados  antes  que  ellos,  y  que 
aún  no  habían  marchado  al  interior. 

Lo  primero  fué  la  visita  de  un  bote  de  la  "Ana- 
makin",  cuyo  capitán,  Robinet  don  Carlos,  padre —  como 
ya  digimos — del  más  tarde  diputado  del  mismo  nombre, 
iba  a  saber  noticias  de  Chile.  Robinet  aseguró  a  Rosales 
que  la  existencia  del  oro  era  fabulosa,  mucho  más  de 
lo  que  se  decía  en  Chile:  que  el  más  ruin  patán  botaba  el 
oro  como  si  fuera  un  Creso,  puesto  que  para  adquirirlo 
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bastaba  con  agacharse  al  suelo  y  recogerlo;  que  Califor- 
nia era  el  país  de  la  igualdad  y  que  en  todos  sus  con- 
fines marchaban  hombro  a  hombro  el  noble  y  el  ple- 
beyo . 

Ya  se  calcula  el  efecto  de  estas  noticias  entre  los  ex- 
pedicionarios . 

"Pronto  acudieron  también  multitud  de  conocidos — 
dice  el  autor  de  los  apuntes — pero  era  preciso  mirarles 
mucho  para  descubrir,  entre  los  harapos  de  unos  raídos 
calzones  y  el  pesado  chaquetón  del  marinero,  al  delicado 
futre  de  Santiago  o  al  comerciante  de  Valparaíso.  El  jo- 
ven y  adamado  Hamilton,  socio  de  un  negro,  cuya  cama 
compartía,  por  no  haber  más  que  una,  marinero  y  patrón 
de  una  chalupa,  con  su  gorra  raída  y  su  camisa  de  lana 
empapada  con  el  rocío,  de  la  mañana,  solicitaba  pasaje- 
ros para  llevar  a  tierra.  Don  Samuel  Price,  gordo,  ale- 
gre y  hacendoso,  con  sus  calzones  arremangados,  sus 
manos  callosas  y  el  levitón  y  las  botas  llenas  de  barro, 
nos  hartaba  a  preguntas  sobre  los^efectos  que  llevábamos, 
y  respondía  con  portentos  al  diluvio  de  las  preguntas 
que  nosotros  le  dirigíamos.  Máss,  Sánchez,  Cross,  Puel- 
ma  y  otros  caballeros,  que  me  llamaron  por  mi  nombre 
antes  que  yo  conociese  quienes  eran  ellos,  llegaron  a  la 
Cámara.  La  figura  de  frac  y  de  levita,  era  tan  grotesca, 
que  el  buen  Dumas,  con  sólo  examinar  una  de  ellas,  hu- 
biera encontrado  lienzo  para  diez  novelas." 

Pero  vamos  al  retrato  de  la  Reina  del  Oeste  a  prin- 
cipios del  año  1849,  según  lo  traza  don  Vicente  Pérez  Ro- 
sales con  certeros  y  firmes  rasgos: 

"Saltamos  resueltos  a  tierra,  o  más  bien  a  bprro, 
porque  la  baja  marea  no  había  dejado  otra  cosa  de^de 
el  punto  en  que  se  enfangó  nuestro  bote  hasta  la  falda  a~l 
plano  inclinado  de  tierra  firme  donde  principiaba  la  po- 
blación. A  manó  derecha  del  desembarcadero  había  una 
especie  de  tabique  de  tablones,  a  cuyo  abrigo  despostaban 
algunas  reses,  y  sobre  las  tablas,  un  cordón  de  cuervos 
que  graznaban  halagados  por  el  olor  de  la  sangre. 

"Habíasenos  encarecido  por  algunos  amigos  la  ne- 
cesidad de  desembarcar  armados,  y  nunca  menos  de  dos  a 
un  mismo  tiempo.  Lo  íbamos,  en  efecto,  como  lo  estaban 
también  la  mayor  parte  de  los  pobladores  negociantes, 
quienes  junto  con  las  mercaderías  lucían  ya  el  puñal  en 
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la  cintura  o  ya  el  revólver,  arma  de  fuego  que  entonces 
principiaba  a  generalizarse." 

Lo  primero  era  dar  con  la  casa  de  don  Samuel  Pri- 
ce, ya  nombrado,  joven  chileno  que  era  en  aquellos  días 
una  especie  de  Cónsul  de  sus  compatriotas,  sirviéndoles 
con  todo  género  de  informaciones.  Y  antes  de  proseguir, 
como  corresponde  a  la  justicia  de  estos  recuerdos  his- 
tóricos, transcribiremos  el  siguiente  párrafo  publicado  por 
"La  Tribuna"  de  Santiago  en  Octubre  de  ese  mismo  año 
de  1849: 

"Todos  los  pasajeros  que  vienen  de  Califofrnia  se 
extienden  en  elogios,  sobre  la  conducta  del  joven  chile- 
no don  Samuel  Price,  y  sus  esfuerzos  incesantes,  infati- 
gables para  prestar  proteccción  a  los  chilenos,  sean  ga- 
ñanes o  especuladores,  que  necesitan  entenderse  con  las 
autoridades.  Poseyendo,  el  idioma  inglés,  descendiente 
de  aquella  raza  y  animado  de  sentimientos  de  patriotis- 
mo, el  animoso  joven  Price  goza  de  la  estimación  de  los 
yanquis,  y  la  hace  valer  para  hacerse  el  intérprete,  el 
cónsul,  el  representante  de  sus  compatriotas  ante  sus 
hermanos  de  sangre. 

"Creemos  que  el  gobierno  debe  aprovecharse  de  esta 
circunstancia  y  autorizar  por  un  encargo  oficial  aquellos 
oficiosos  procedimientos.  Las  simpatías  que  se  ha  con- 
quistado serán  la  fuerza  más  eficaz  que  pueda  poner 
en  ejercicio  en  favor  de  los  chilenos." 


El  grupo  de  compatriotas  que  encabezaba  don 
Vicente  Pérez  Rosales,  buscó,  pues,  la  casa  de  don  Sa- 
muel Price,  como  quien  busca  el  Consulado  de  Chile;  y 
en  estas  andanzas  tuvieron  que  recorrer  gran  parte  de 
la  más  singular  y  extravagante  de  las  poblaciones . 

"Sus  calles,  extensos  arcos  de  círculos,  cuyo  extre- 
mos tocaban  en  la  marina, — escribe  Rosales — estaban  cor- 
tadas por  rectas  que,  dirigiéndose  al  mar,  terminaban 
todas  en  comienzos  de  muelles,  que  más  estorbaban  que 
facilitaban  el  desembarco.  Algunas  de  las  casas  forma- 
ban líneas  a  uno  y  otro  lado  de  las  vías  de  este  laberin- 
to.. .  Ninguna  continuidad  había  entre  ellas ;  pues,  que 
al  lado  de  un  edificio  valioso,  aunque  rústico  y  sencillo, 
se  veían  filas  de  carpas  de  malos  toldos,  de  barracas  de 
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tabla,  y  de  casuchos,  unos  armados  y  otras  en  activísi- 
ma vía  de  construcción ...  No  había  veredas  en  las  ca- 
lles, ni  cosa  que  se  les  pareciese,  y  el  centro  era  un  fan- 
gal de  barro  pisoteado,  cuyos  puntos  más  sólidos  los  for- 
maban miíes  de  cascos  de  botellas  rotas,  arrojadas  desde 
las  casas  a  medida  que  las  iban  desocupando. 

"Los  pobladores,  de  nacionalidades  complejas,  que 
alcanzaban  a  1,500  estantes  y  otros  tantos  de  tránsito, 
se  podía  decir  que  celebraban  un  inmenso  y  bullicioso 
baile  de  máscaras;  tales  eran  sus  exóticos  trajes,  sus  idio- 
mas y  la  naturaleza  misma  de  sus  ocupaciones.  Hasta 
las  mujeres  parecía  que  se  hubiesen  vestido  de  hombres, 
pues,  por  más  que  se  buscase  una  falda  en  aquella  Babilo- 
nia, ni  para  remedio  se  divisaba  alguna  que  pareciese 
serlo." 

¡Pues,  señor,  así  se  explica  el  éxito  que  tuvo  la  fa- 
mosa Rosita  Améstica  o  Rosa  León,  protagonista  en  el 
viaje,  heroína  en  la  bahía  y  reina  en  la  masculina  ciu- 
dad! El  narrador,  al  despedirla,  le  ha  dedicado  antes  las 
siguientes  líneas: 

"Rosarito,  armada  en  corso,  con  su  rumboso  vesti- 
do de  seda,  capa  y  sombrilla,  atendida  con  solícito  afán 
por  cuantos  saltaron  a  bordo,  no  tardó  en  embarcarse,  y 
desaparecer,  rodeada  de  cortesanos,  por  entre  la  nie- 
bla arrastrada  o  casi  llovizna  que  lo  obscurecía  todo." 

Pero  sigamos  con  las  impresiones  que  la  extraña 
ciudad  despierta  en  el  viajero,  quien  no  puede  menos  de 
extrañarse  del  gran  número  de  compatriotas  del  bajo 
pueblo,  que  pululan  en  todos  sus  barrios,  sirviendo  para 
la  variedad  del  cuadro,  alternado  con  tantos  otros  gru- 
pos. 

"Las  pieles  llenas  de  rapacejos  del  oregones  con  su 
cara  de  perdonavidas,  el  bonete  maulino,  el  sombrero 
aparasolado  de  los  chinos,  las  enormes  botas  de  los  ru- 
sos, que  parecían  tragárselos;  el  francés,  el  inglés,  el  ita- 
liano con  disfraz  de  marinero,  el  patán  con  levita  que  ya 
le  decía  adiós,  el  caballero  sin  ella,  todo,  en  fin,  de  cuan- 
to encontrarse  pudiera  en  un  gigantesco  carnaval,  se  veía 
allí  junto  y  en  vertiginoso  movimiento.  A  cada  instan- 
te teníamos  que  desviarnos,  dando  zancajadas  en  el  barro, 
para  dejar  pasar  a  un  antiguo  petrimetre  empantanado, 
de  camisa  de  lana  y  de  arremangados  pantalones,  que, 
sudando,  bajo  el  peso  de     algún     bulto,  ganaba  cortes 
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desde  la  playa  hasta  las  habitaciones,  a  razón  de  cuatro 
pesos  bulto;  o  talvez  para  que  no  nos  llevase  por  delan- 
te un  cargador  más  afortunado,  que  poseyendo  una  ca- 
rretilla de  mano,  marchaba  orgulloso,  sin  mirar  por  don- 
de, exitando  la  envidia  de  los  que  carecían  de  semejante 
máquina. 

"Las  palabras  quietud  y  ocio,  carecían  en  San  Fran- 
cisco de  significado.  En  medio  del  ruido  redoblado  de  los 
martillazos,  que  por  todas  partes  atronaban,  unos  ten- 
dían carpas,  otros  aserraban  maderas;  éste  rodaba  un 
barril,  aquel  forcejeaba  con  un  poste  o  daba  descompa- 
sados barretazos  para  fijarlo.  Apenas  quedaba  armada 
Ja  carpa  cuando  ya  corría  el  negocio,  existiendo  al  lado  de 
afuera  y  en  plena  pampa,  botas  y  ropas  de  pacotilla ;  que- 
sos de  Chanco,  líos  de  charqui,  rumas  de  orejones,  palas, 
barretas,  pólvora  y  licores;  objetos,  que  junto  con  las 
harinas  tostadas  y  sin  tostar,  se  vendían  a  peso  de  oro. 
El  chivato  chileno  se  cotizaba  a  razón  de  70  pesos  por 
arroba;  y  el  agua  gaseosa  azucarada,  que  bautizaban  con 
el  nombre  de  Champaña,  de  8  á  12  pesos  la  botella. 

"Estos  precios  se  debían,  no  tanto  a  la  poca  abun- 
dancia de  la  especie,  cuanto  a  la  necesidad  de  economizar 
el  tiempo;  pues,  nadie  lo  perdía  en  regatear,  aunque  an- 
dando más  allá  podía  comprarla  más  barata.  El  oro  en 
polvo  era  allí  la  moneda  más  corriente;  y  el  modo  como 
lo  manejaban  para  hacer  los  pagos,  acreditaba  su  abun- 
dancia, por  el  poco  caso  que  se  hacía  de  devolver  a  la 
bolsa  de  cuero,  el  exceso  que  caía  por  acaso  en  la  ba- 
lanza .  .  . 

"Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  una  marcha  lenta 
y  fatigosa,  pero  llena  de  emociones,  llegamos  a  un  hotel 
de  cierta  apariencia,  perteneciente  a  un  gringo  que  había 
sido  soldado  aventurero  en  el  ejército  expedicionario  so- 
bre México.  Tocaba  a  la  sazón  en  la  puerta  de  este  edifi- 
cio uno  de  los  sirvientes,  que  no  era  otra  cosa  que  un 
caballerito  convertido  en  mozo  de  café,  con  una  enorme 
tortera  de  metal  que  llevaba  el  nombre  de  Tantán  chi- 
nesco; dando  en  ella  tan  repetidos  golpes  que  atronaba 
a  cuantos  pasaban  para  llamarles  a  comer. 

"En  el  salón  encontramos  a  Price  y  al  adamado  jo- 
ven chileno  J.  L.  C.(  don  José  Luis  Claro),  quien  ha- 
bía dado  principio  a  su  negocio,  echando  vainas  de  cuero 
a  puñales,  a  razón  de  dos  pesos  por  vaina.    Una  mesa 
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larga  y  angosta  ocupaba  todo  el  salón,  y  alrededor  de 
ella  se  podían  contar  no  menos  de  treinta  comilones  de 
la  más  estrambótica  catadura,  engulliendo  con  igual  ape- 
tito y  ligereza,  para  franquear  pronto  lugar  a  los  que, 
no  encontrando  hueco  desocupado,  aguardaban  con  im- 
paciencia que  lo  hubietee.  El  yanqui  comía  tres  veces  al  día 
en  aquella  época  en  California ;  pero  no  salía  de  carne  asa- 
da, de  salmón  fresco,  o  conservado,  de  tal  o  cual  mal 
guiso,  melaza,  té,  café  y  mantequilla.  Almorzaba  a  las 
siete,  comía  a  las  doce  y  cenaba  a  las  seis." 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  referirnos  a  al- 
gunas de  las  aventuras  singulares  que  le  ocurrieron  a 
don  Vicente  Pérez  Rosales.  Por  el  momento  sólo  diremos 
que,  gracias  a  la  amabilidad  del  señor  Price,  según  aquel 
cuenta,  pudo  conocer  a  un  minero  que  venía  del  inte- 
rior con  una  envidiable  colección  de  saquitos  de  oro  en 
polvo  y  con  una  pepa  maciza  que  no  tendría  menos  de 
tres  libras,  la  que  el  expedicionario  decía  haberse  halla- 
do en  una  vuelta  por  el  campo  antes  de  almorzar!  ¿Por 
qué  no  habían  otros  de  encontrarse  más  pepas,  aunque 
fuese  después  de  comer? 


IV 


l<a  pericia  proclamada  de  los  chilenos  en  los  trabajos  de  los 
lavaderos  o  de  los  "placeres". — Una  tradición  desde  los 
tiempos  aborígenes. — Industria  doméstica  que  se  prac- 
ticaba en  todo  Chile. — Nuevas  cartas  de  los  chilenos  ex- 
pedicionarios.— Llegada  a  Valparaíso  de  los  primeros 
buques  que  conducían  la  inmigración  del  lado  del  Atlán- 
tico.— Valparaíso,  escala  obligada  de  los  yanquis  expe- 
dicionarios.— Observaciones  oportunas  de  "El  Mercurio" 
y  de  "El  Comercio"  de  Valparaíso  — El  "Anteo"  en  la 
Isla  de  Juan  Fernández.  —  Un  meeting  celebrado  allá 
por  los  norteamericanos  el  20  de  Mayo  de  1849,  para 
declarar  la  isla  anexada  al  pabellón  de  las  estrellas. — 
Nuevos  comentarios  y  nuevas  cartas. —  l/os  pasaportes 
y  su  abolición .  — La  marina  mercante  ante  la  Cámara 
y  un  discurso  de  don  Andrés  Bello. — Dificultades  adua- 
neras, en  California,  según  la  Memoria  de  Marina  d© 
1849. 

Todos  los  mineros  que  llegaban  del  interior  a  San 
Francisco  de  California,  se  hacían  lenguas  ponderando 
la  pericia  de  los  chilenos  para  aquel  género  de  empre- 
sas, que,  en  realidad,  fué  proverbial,  aunque  se  tratase 
de  procedimientos  sencillos  en  el  aprovechamiento  de  las 
arenas  auríferas.     - 

El  cateo  de  los  rotos  para  conocer  los  terrenos  de 
mejor  ley,  era  justamente  admirado.  También  tenían 
una  suerte  curiosa  los  mineros  borrachos.  De  todos  mo- 
dos, es  singular  que  aún  en  los  tiempos  en  que  un  nuevo 
venero  de  oro  se  descubría  cada  día,  ningún  hombre  de 
reputación  científica,  minero  o  geólogo,  hizo  algún  des- 
cubrimiento que  valiera  la  pena.  Hasta  se  cuenta  de  un 
entendido  mineralogista  sueco,  al  servicio  del  gobierno 
mexicano,  que  había  sido  Tiuésped  del  colono  Sutter,  exa- 
minando los  terrenos  de  la  vecindad,  sin  ver  el  oro  en 
ninguna  parte . . . 

Si  los  chilenos  tuvieron  motivo  para  acreditarse  en 
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California  por  el  lado  de  su  pericia  en  estas  artes,  había 
también  en  ello  una  tradición  legendaria.  Pedro  de  Val- 
divia le  escribía  a  Carlos  V  en  1545,  diciéndole  que  los 
primeros  trabajos  mineros  de  los  conquistadores  hubo 
que  ejecutarlos  en  las  mazamorras  o  terrenos  explota- 
dos en  otro  tiempo  por  los  indígenas,  quienes,  "sólo  co- 
gían el  oro  más  granado,  quedando  lo  demás  perdido."" 

Los  españoles  no  introdugeron  tampoco  un  adelanto 
muy  considerable  en  esta  materia,  confirmando  la  ob- 
servación del  cronista  de  las  Indias,  respecto  de  minas 
que  hallaban  o  tenían  ante  su  vista  "tan  bien  labradas 
como  si  españoles  entendieran  en  ello". 

Chile  fué  antiguamente  uno  de  los  países  más  pro- 
ductores de  oro,  como  que  su  posición  geográfica  y  per- 
files geológicos  más  acentuados,  recuerdan  los  placeres 
de  California  (situados  éstos  en  una  posición  completa- 
mente análoga  en  el  nuestro  a  la  del  hemisferio  norte 
del  Nuevo  Mundo) .  El  abate  don  Juan  Ignacio  Molina, 
en  su  texto  de  Historia  de  Chile,  publicado  en  Boloña 
en  1782,  tiene  observaciones  de  mucha  importancia. 

"El  metal  que  más  abunda  en  el  Reino  de  Chile  — 
dice — es  el  oro,  pues,  apenas  habrá  algún  monte  o  co- 
llado que  no  le  contenga  en  mayor  o  menor  abundancia, 
encontrándose  del  propio  modo  entre  el  polvo  de  todos  los 
llanos,  y,  con  frecuencia,  entre  las  arenas  de  los  torrentes 
y  de  los  ríos." 

¡Lo  frñsmo  que  en  California!  Molina  afirma  que 
entre  las  tierras  y  las  arenas  lavadas,  habían  solido  en- 
contrarse pedazos  de  oro  de  una  libra  de  peso ;  pero  lo  más 
general  era  recoger  el  oro  en  polvo,  en  pepitas  y  en  Gra- 
nillos pequeños  redondos  o  lenticulares,  que  los  natura- 
les juntaban  en  bolsas  de  los  escrotos  de  los  carneros  bien 
preparadas  y  que  después  iban  a  vender  a  las  ciuda- 
des. 

"La  tierra  que  está  impregnada  de  semejantes  parte- 
cillas  de  oro — prosigue  el  célebre  naturalista  chileno — 
presenta  por  la  mayor  parte  un  color  rojo,  y  forma  lechos 
ligeros  de  unos  cinco  pies  de  profundidad,  siendo  creí- 
ble que  las  aguas  de  los  ríos  que  tienen  sus  nacimientos 
en  las  cercanías  de  algunas  minas,  o  que  corren  por  en- 
tre las  montañas  donde  las  hay.  hayan  ido  formando 
aquellas  capas  o  lechos  (¡los  placeres  de  California), 
arrancando  de  las  vetas  el  oro  envuelto  y  mezclado  con 
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la  tierra  roja,  que,  por  lo  común,  sirve  de  matriz  a  este 
precioso  metal." 

Estima  Molina  que  el  oro  extraído  anualmente  de 
las  minas  de  Chile  y  que  se  denominaba  oro  quintado, 
por  el  pago  del  quinto  al  erario  real,  no  bajaría  de  cua- 
tro millones,  "de  los  cuales  se  acuña  en  cada  año  millón 
y  medio  en  la  Casa  de  Moneda  de  Santiago,  extrayéndose 
fuera  del  reino  en  adornos  y  vasos  sagrados  para  los 
templos,  en  muebles  de  casa  y  varios  géneros  de  adornos 
proíanos,  especialmente  para  mujeres..." 

En  los  últimos  años  de  la  colonia,  los  lavaderos  de 
oro  habían  decaído  de  su  antiguo  prestigio;  pero  sin  de- 
jar de  ser  a  lo  largo  del  territorio  una  modesta  explo- 
tación de  las  gentes~pobres . 

"Era  ciertoi — escribe  Barros  Arana — que  el  oro  se 
encontraba  en  pequeñas  proporciones  en  las  arenas  de 
varios  ríos  o  arroyos,  o  en  los  terrenos  sueltos  de  algu- 
nos cerros;  pero  los  gastos  que  ocasionaba  su  explota- 
ción y  la  rapacidad  de  los  trabajadores,  hacían  muy  poco 
fructuosa  su  explotación.  Sólo  algunas  familias  de  cam- 
pesinos, que  carecían  de  otros  medios  de  ganarse  la  vida 
y  que  daban  poca  importancia  al  tiempo  que  perdían  en 
este  trabajo,  se  ocupaban  en  lavar,  por  métodos  atrasa- 
dos y,  casi  podría  decirse,  primitivos,  las  tierras  aurí- 
feras . " 

En  todo  caso,  teníamos  que  la  industria  de  los  la- 
vaderos de  oro  en  las  orillas  de  los  ríos  y  arroyos,  había 
llegado  a  ser  una  industria  popular,  casera  y  casi  do- 
méstica, en  que  entendían  hasta  las  familias  de  los  cam- 
pesinos; y  así  se  explica  que  al  anuncio  de  los  lavaderos 
de  California,  los  peones  de  por  acá  se  sintieran  con  la 
competencia  necesaria  para  el  beneficio  y  para  el  cateo 
en  la  lejana  región,  para  la  cual  se  embarcaban  por  le- 
giones en  continuado  curso. 


Las  comunicaciones  que  llegaban  de  por  allá,  pasa- 
ban de  mano  en  mano  y  hacían  el  efecto  de  nuevos  to- 
ques de  llamada. 

Insertemos  otras  cartas,  por  el  estilo  de  las  que  ya  se 
vieron  anteriormente: 
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San  Francisco,   10  de  Abril  de  1849. 

Al  llegar  aquí  se  me  ha  puesto  a  la  vista  una  Babilonia: 
la  población  de  San  iFrancisco,  plagada  de  habitantes  de  to- 
das las  naciones  del  mundo,  pero  en  mayor  número  yanquis 
forma  una  sociedad  que  estremece,  una  sociedad  entera- 
mente distraída  y  anómala:  no  hay  leyes  todavía  que  rijan, 
sino  un  cuchillo  a  la  cintura  y  un  par  de  pistolas;  las  autori- 
dades son  por  fórmula  y  tampoco  tienen  fuerza  cómo  hacerse 
respetar,  así  es  que  hay  aquí  una  mostruosa  libertad  republi- 
cana. El  coronel  IMasson  es  el  gobernador  en  propiedad,  pero 
estando  ausente  en  Monterrey,  el  general  Smith,  que  es  el 
Comandante  General  de  toda  la  costa  de  California,  ha  que- 
dado  haciendo   de   gobernador. 

■El  oro  transporta  la  cabeza  del  más  cuerdo  y  del  más 
sensato  que  aquí  viene:  el  mineral  es  una  cosa  extraordina- 
ria, inaudita;  todo. lo  que  se  nos  decía  era  nada  respecto  a 
lo  que  hay  y  a  lo  que  se  saca. . . 

Aquí  tiene  usted  cuarenta  buques  de  todas  naciones  fon- 
deados y  casi  perdidos  por  no  poderse  mover,  pues,  se  les 
han  fugado  sus  tripulaciones  y  no  se  encuentra  un  marine- 
ro ni  por  200  pesos  al  mes." 

"Se  me  olvidaba  decirte  que  aquí  no  hay  sociedad  por- 
que para  ello  falta  lo  esencial:  las  mujeres.  Estas  preciosas 
mitades  de  los  hombres,  compañeras  sensibles  de  nuestra 
existencia,  esas  ninfas  juguetonas,  sin  cuya  compañía  la  vida  es 
insoportable,  son  aquí  tan  escasas  que  apenas  hay  una  que 
otra,  y  se  puede  calcular  en  la  proporción  de  una  para  dos- 
cientos hombres." 


"San  Francisco,  Abril  30  de  1849 . 

Llegamos  a  ésta  con  5i5  días  de  una  navegación  felicí- 
sima. Desde  la  línea  sólo  tuvimos  que  sufrir  dieciseis  días 
de  calma;  el  capitán  de  la  "Chateaubriand"  no  faltó  durante 
la  navegación-  a  sus  promesas. 

Tuvimos  excelente  comida  y  aunque  no  muy  buen  agua, 
pero  todo  servicio.  Todos  los  buques  que  salieron  hasta  3  5 
días  antes  que  el  nuestro  quedaron  atrás  y  aún  a  la  fecha  muy 
pocos  de  ellos  han  llegado  a  este  puerto .  La  bahía  es  hermo- 
sa y  poblada  con  más  de  60  buques.  Saltamos  a  tierra  el  17 
en  un  pueblo  como  de  100  y  tantas  casas  modernas  de  ma- 
dera, cuyo  aspecto  presenta  alguna  similitud  con  el  de  Val- 
paraíso. iSu  comercio  es  muy  activo  y  hasta  hoy  sin  gobier- 
no y  sin  más  instituciones  que  una  Aduana  en  que  se  cobra 
a  las  harinas  el  ,30  o|o,  a  los  géneros  de  algodón  el  40  o  o  y  a 
los  licores  el  100  o¡o.  Los  peones  ganaban  a  nuestro  arribo 
12  y  14  pesos  diarios;  los  chilenos  abarataron  los  salarios  y 
hoy  sólo  se  pagan  ¡6  por  día  ó  100  por  mes.  Hay  para  todo 
el  pueblo  una  sola  capilla  de  protestantes  a  una  legua  de  dis- 
tancia y  un  convento  de  Mínimos,  misioneros  católicos. 

De  todas  las  compañías  que  vinieron  con  nosotros  en  nú- 
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mero  de  250  personas,  sólo  la  nuestra  subsiste  en  pie  y,  sin 
embargo,  se  nos  defeccionaron  10,  que  los  hemos  vuelto  a  re- 
ducir y  están  muy  contentos  y  deseosos  de  marchar  al  interior. 
Se  dice  que  allí  hay  de  60  á  70  mil  almas  en  una  extensión 
diametral  de  más  de  cien  leguas.  Cada  día  se  descubren 
nuevos  placeres  y  aunque  algunos  han  vuelto  sin  traer  nada 
después  de  15  días  o  un  mes  de  trabajo,  a  cada  instante  en- 
contramos peones  y  gente  de  toda  clase  con  oro  por  libras,  y 
muchos  por  arrobas  y  ésto  es  tan  frecuente  que  no  pasa  un 
día  sin  que  salgan  del  puerto  6  ú  8  lancbas  y  goletas  carga- 
das de  gente  y  vuelvan  otras  tantas  cubiertas  de  hombres 
felices. 

La  temperatura  es  la  misma  que  la  del  Maule.  Hemos 
vivido  a  la  orilla  del  mar  a  toda  intemperie.  Los  derechos 
de  aduana  son  crecidísimos;  los  empleados  rehusan  toda 
paga  que  no  sea  AL  IPESO,  obligándonos  a  perder  el  11  por 
ciento,  o  por  lo  menos  en  onzas  selladas  o  pesos  fuertes  que 
aunque  tienen  derecho  difícilmente  se  halla  quien  la  pro- 
porcione al  cambio. 

Varios  chilenos  han  comprado  sitios  de  20  varas  de  fren- 
te y  50  de  fondo,  importándoles  2,000  pesos,  han  pagado 
la  mitad  y  les  grava  un  interés  de  4. o  mensual.  Al  momento 
se  han  arrepentido  porque  no  les  queda  como  moverse  ni  edi- 
ficar. Nosotros  nos  apoderamos  de  una  quebrada  que  cae 
al  mar,  distante  un  cuarto  de  cuadra  del  muelle,  y  en  ella 
tenemos  nuestro  aduar.  No  nos  cuesta  nada  el  sitio  porque 
pertenece  quizá  al  Estado;  mientras  que  a  otros  les  impo- 
nen 7  ú  8  pesos  mensuales  por  el  piso  de  la  carpa  en  el  cen- 
tro. Acá  no  se  ve  ni  medios  ni  reales,  todo  vale  de  una  pese- 
ta para  arriba,  así  aunque  la  libra  de  carne  vale  un  real,  el 
menor  mercado  es  de  cuatro  reales.  La  mayor  parte  de  las 
compañías  llegadas  anterior  a  la  nuestra  se  ven  reducidas  a 
vender  sus  víveres  en  sus  mismas  habitaciones  como  en  bo- 
degones, habiéndose  defeccionado  varias  de  ellas". 


San  Francisco,  Mayo   1 .  o  de  1849. 

Mi  amigo:  Prometí  dar  a  usted  algunas  noticias  luego 
que  llegara  a  este  puerto:  hoy  tengo  el- gusto  de  cumplir  con 
este  deber  de  amistad.  Y  principiará  por  decirle  que.  su  ri- 
queza aurífera,  según  todos  los  datos  que  he  tomado,  es 
fuera  de  toda  duda;  pero  para  conseguirla  hay  avie  vencer  un 
cúmulo  de  dificultades. 

El  modo  como  se  han  preparado  las  expediciones  en  Chi- 
le, ha  sido  precisamente  el  menos  aparente  para  esta  empresa: 
tanta  cantidad  de  peones  es  insuficiente;  máquinas  de  nin- 
guna clase  son  buenas,  porque  para  transportar  una  sola  ai 
mineral  costaría  cuando  menos   dos  o  tres  mil  pesos. 

Los  precios  de  los  artículos,  son  como  vulgarmente  se  di- 
ce, según  el  penitente;  así  es  que  se  halla  una  enorme  dife- 
rencia en  los  precios;  quien  vende  una  botella  de  vino  a  un 
peso,  mientras  otro  pide  tres;  y  los  dos  venden  todo. 
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Se  teme  que  más  adelante  nos  priven  de  trabajar-  en  las 
minas  a  los  chilenos,  pero  como  no  hay  suficiente  fuerza  para 
llevar  a  cabo  esta  medida,  creo  que  cuando  menos  por  dos 
años  será  ilusoria. 

Este  país  es  riquísimo .  |Ha  sido  preciso  que  haya  estado 
dominado  por  los  españoles  para  hallarse  en  el  atraso  en  que 
está. 

Para  lavar  una  docena  de  camisas,  piden  18  y  10  pesos, 
mientras  se  puede  comprar  la  docena  de  camisas  blancas  de 
algodón,  de  las  mejores,  a  7  pesos;  de  modo  que  la  ropa  su- 
cia está  tirada  por  las  calles. 

No  robando  es  usted  dueño  de  hacer  lo  que  guste.  Lo 
único  que  me  disgusta  en  San  iFrancisco  es  el  viento  conti- 
nuo y  frío  que  se  experimenta;  su  hermoso  puerto  sería  uno 
de  los  mejores  del  mundo  porque  puede  contener  todas  las 
escuadras  hasta  hoy  conocidas;  pero  la  excesiva  corriente  y  el 
viento  impetuoso  del  sur  causan  graves  dificultades  para  de- 
sembarcarse . 

Este  pueblo  no  presenta  hoy  ningún  goce;  los  hombres 
no  se  ocupan  sino  de  ganar  dinero  sin  pararse  en  medios; 
aquí  si  que  se  puede  aplicar  con  oportunidad  el  proverbio 
inglés  (Time  is  money),  porque  es  lo  único  en  que  se  piensa 
desde  el  amanecer  hasta  acostarse.  'Sociedad,  Dios  la  dé; 
las  mujeres  son  escasísimas  y  hágase  cargo  lo  que  vale  una 
sociedad  sin  esta  preciosidad   de  la  naturaleza. 

Todos  los  hombres  desean  casarse;  y  si  hubiera  doscien- 
tas mujeres,  todas  hallarían  un  regular  acomodo,  porque  aquí 
la  gente  masculina  no  repara  en  escrúpulos,  desde  que  sean 
regulares.  Una  cantidad  de  chilenas  de  algunos  barrios  mal 
afamados  del  puerto,  se  han  casado,  después  de  darse  el  lujo 
de  elegir  entre  los  pretendientes." 


San  Francisco  de  California,  Mayo  15  de  1849. 

Según  te  he  dicho  en  mis  anteriores,  llegamos  a  ésta  el 
13  de  Febrero  sin  la  menor  novedad,  y  después  de  mil  tro- 
piezos para  correr  la  póliza  de  desembarque,  y  pagar  de- 
rechos arbitrarios  de  aduana,  no  he  podido  hasta  hoy  15 
concluir  el  desembarque,  pues  el  capitán  mandó  los  marine- 
ros a  las  minas  y  sólo  4  hombres  están  haciendo  el  desem- 
barque de  ,1,200  toneladas  más  o  menos;  para  conseguir  la 
carga  que  he  sacado  me  ha  sido  preciso  hacer  varios  viajes 
y  trabajar  en  la  bodega  más  que  un  peón  a  fin  de  alistar  la 
carga  que  representaba  tuya  o  mía  para  que  así  saliese  y 
no  la  estropeasen  tanto:  y  después  de  este  trabajo  me  lleva 
por  cada  lanchada  poco  más  de  media,  40  pesos,  y  cuando* 
salen  pocos  bultos,  cuatro  reales  por  cada  uno  de  ellos,  no 
ha  querido  que  vayan  lanchas  de  particulares  a  recibir  carga, 
y  como  no  hay  autoridades  a  quien  ocurrir,  es  preciso  hacerse 
desentendido  o  tonto,  y  aunque  hay  un  alcalde,  es  excusado1 
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poner  demandas  y  hoy  estamos  en  completa  acefalía,  pnes, 
este  único  juez  está  hoy  suspenso  y  llamado  por  el  jefe  mili- 
tar a  contestar,  según  dicen,  una  acusación.  íEste  país,  her- 
mano, es  el  presidio  del  mundo,  según  creo,  y  en  particular 
de  los  chilenos,  que  no  sé  por  qué  motivos  nos  miran  muy 
mal . 

Los  minerales  son  en  este  pueblo  el  punto  de  contra- 
dicción y  quizá  en  Valparaíso  tienen  más  seguras  noticias 
que  en  ésta,  pues  te  aseguro  que  no  se  me  ha  escapado  una 
sola  persona  de  las  que  han  llegado  que  no  la  haya  visto 
e  informádome  de  lo  que  es  el  mineral  y  unos  dicen  que 
sacan  algo,  otros  que  hacen  poco  y  otros  que  nada,  en  este 
conflicto  y  queriendo  elegir  lo  que  fuese  menos  gravoso,  ha- 
bía resuelto  no  ir  al  mineral  y  ver  modo  de  reunir  algo  y  re- 
grosarme a  Chile,  pero  con  tanto  oir  hablar  de  los  lavaderos, 
me  he  resuelto  a  marchar  y  tocar  la  suerte  que  nos  espere. 
Los  inconvenientes  que  he  tenido  para  hacer  antes  mi  mar- 
cha son  grandes,  porque  los  fletes  por  mar  e  internación  por 
los  ríos  son  muy  caros  y  muchos  los  peligros  que  vencer,  por 
otra  parte  los  muchos  víveres,  otro  inconveniente  grave,  pues 
estos  se  encuentran  hoy  aquí  tan  baratos  o  más  que  en  Chile. 
Los  peones,  tercer  inconveniente  y  aunque  hasta  hoy  todos 
están   conmigo. 


Entre  tanto,  Valparaíso  cobraba  una  animación  ex- 
traordinaria con  la  llegada  de  los  primeros  buques  que 
habían  doblado  el  Cabo  de  Hornos,  conduciendo  inmigran- 
tes para  California.  C.  de  Varigny,  en  los  recuerdos  ci- 
tados de  lo  que  él  observó  por  allá  en  los  primeros  días, 
dice: 

"La  mayor  parte  de  los  pasajeros  llegaban  sin  re- 
cursos; lo  poco  que  poseían  lo  habían  malgastado  en  los 
puertos  de  escala,  en  Río  Janeiro,  en  Valparaíso,  con  esa 
indiferencia  de  gentes  que  estiman  hecha  su  fortuna,  y 
esa  sed  de  placeres  q'ue  la  monotonía  de  una  larga  na- 
vegación excita." 

Casi  todo  lo  que  podía  mantenerse  a  flote  fué  arre- 
glado en  los  puertos  del  Atlántico  para  conducir  hasta 
su  término  a  los  osados  aventureros.  Barcos  de  vela,  de 
rueda,  de  palas,  hasta  lanchones  de  carena,  lisos,  eran 
sacados  ds  los  lagos  o  de  las  dársenas  y  enviados  a  dar 
la  vuelta  por  el  Cabo  de  Hornos. 

La  recatada  en  Valparaíso  les  permitía  renovar  las 
provisiones  y  reparar  desperfectos  de  todo  orden.  Y 
aquello,  como  decimos,  introdujo  por  muchos  meses  un 
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cambio  fundamental  en  la  vida  ordinaria  del  puerto.  "El 
Mercurio",  del  2  de  Mayo  de  1849,  observaba  en  un  edi- 
torial : 

"Tenemos  a  Valparaíso  lleno  de  emigrados  para  Ca- 
lifornia, que  han  tocado  de  paso  en  esta  ciudad  y  pueblan 
sus  calles  de  jóvenes  de  hermosa  presencia,  de  una  vida 
en  la  aurora  y  ricos  de  esperanza  y  de  actividad. 

"En  las  calles  de  Valparaíso  puede  contemplarse  el 
porvenir  de  California.  Esa  multitud  de  jóvenes' de  vein- 
ticinco años,  a  lo  sumo,  que  llevan  con  desenvoltura  el 
frac  y  la  levita,  que  inundan  la  Bolsa  y  recorren  con 
ansiedad  todos  los  periódicos,  que  concurren  al  teatro, 
y  se  alojan  en  los  hoteles;  todo  eso  es  el  pueblo  nuevo 
que  nace  con  todos  los  elementos  de  la  civilización  eu- 
ropea, en  lo  moral  como  en  lo  material,  practicando  desde* 
el  primer  día  el  sistema  representativo  y  las  costumbres 
republicanas  y  aplicando  al  cultivo  v  la  explotación  de 
una  tierra  virgen  los  más  recientes  inventos  de  la 
ciencia . 

"Es  imposible  mirar  esa  juventud  que  nos  visita 
sin  un  sentimiento  de  tristeza  por  la  suerte  de  esta  Amé- 
rica española.  La  emigración  sólo  toca  de  paso  en  nues- 
tras playas  y  se  aleja  al  otro  día  como  si  algo  la  recha- 
zase de  este  suelo  fecundo.  En  ninguno  de  esos  hombres 
la  presencia  de  nuestras  cosas  despierta  un  deseo  ae  que- 
darse y  tomar  parte  en  nuestra  existencia." 

Dando  un  matiz  algo  distinto  a  ese  cuadro  ae  vi- 
sitantes, "El  Comercio  de  Valparaíso"  del  mismo  día  2 
de  Mayo  de  1849,  hacía  resaltar  el  desplante  soberbio  de 
toda  esa  gente,  considerándose  ellos  como  escogidos  y 
mirando  en  menos  a  todos  los  demás. 

"Empiezan  a  llegar  los  buques  de  Nueva  York,  que 
pasan  para  California, —  decía. 

"Valparaíso  está  invadido  por  la  democracia  norte- 
americana. Más  ád  500  ciudadanos  de  la  Unión  recorren 
a  toda  hora  las  calles,  cubiertos  con  sus  sombreros  de 
cuákeros  y  sus  gorras  de  hule,  con  el  mismo  aplomo  con 
que  los  antiguos  romanos  recorrían  las  ciudades  extran- 
jeras. 

"Al  ver  un  coche  o  un  birlocho  lleno  ds  personas 
de  un  tipo  tan  conocido,  se  creería  que  acaban  de  hacer 
un  viaje  aéreo,  volando  desde  Filadelfia  a  Valparaíso. 
Cuando  en  número  de  cuarenta  o  cincuenta  se  apoderan 
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de  una  vereda,  creería  cualquiera  hallarse  pisando  el  pa- 
vimento de  alguna  ciudad  protegida  por  él  pabellón  de 
de  las  estrellas .  Si  recorren  a  caballo  la  ciudad,  divididos 
°,n  grupos  de  veinte  y  treinta  personas,  con  las  riendas 
sueltas,  las  manos  en  los  bolsillos  y  las  puntas  de  los  pies 
en  las  orejas  de  la  cabalgadura,  se  les  tomaría  por  una 
banda  de  emigrados  del  Oeste  de  la  Unión,  que  llegan  por 
el  ferrocarril  a  una  ciudad  populosa  y  van  a  dar  un  pa- 
seo a  los  alrededores. 

"Los  hoteles  están  llenos  de  estos  emigrados,  que 
brindan  a  todas  horas  por  la  salud  de  la  Unión;  los  ca- 
nastos de  frutas  que  encuentran  por  las  calles  son  des- 
pavilados  en  un  momento;  en  el  teatro  hacen  ana  bulla 
espantosa;  y  para  probar  que  son  soberanos  se  entran 
al  primer  palco  que  encuentran  y  se  sientan  donde  les 
parece  mejor.  La  cazuela  es  el  teatro  principal  de  sus 
proezas . . . 

"Sin  embargo,  estos  emigrados  pertenecen  a  una 
gran  nación,  cuyo  poder  consiste  en  esa  energía  selva  ti- 
ca de  sus  hijos,  que  recorren  el  mundo  con  la  indiferen- 
cia más  completa,  y  a  donde  quiera  que  van  llevan  la 
bandera  de  la  Unión,  y  con  ella  sus  grandes  calidades  y 
sus  preocupaciones. 

"No  tenemos  la  menor  duda  que  para  el  último  de 
esos  emigrados  (si  es  que  entre  los  demócratas  hay  últi- 
mos), nosotros  somos  unos  salvajes,  que  vivimos  por  ca- 
sualidad como  hombres  civilizados.  Tal  modo  de  ver  será 
todo  lo  injusto  que  se  quiera,  pero  él  hace  la  fuerza  de 
toda  gran  nación.  Lo  hemos  dicho  otra  vez:  el  egoísmo 
en  los  pueblos  es  una  gran  virtud  y  con  esta  virtud  se  va 
lejos." 

¡Qué  gran  verdad  del  diario  porteño  de  hace  ochen- 
ta años! 


Otros  buques  de  las  costas  de  Norte  América,  to- 
maban altura  y  recalaban  en  la  Isla  de  Juan  Fernández, 
de  legendaria  tradición.  Ya  se  sabe  que  esa  isla  queda 
casi  frente  a  frente  a  Valparaíso.  Los  escasos  poblado- 
res no  dejaron  de  sacar  algún  provecho  de  tales  visitas, 
porque  en  sus  menesteres  domésticos,  una  gallina,  que 
antes  valía  un  real  en  la  cazuela,  vendíase  a  aquellos  bu- 
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lliciosos  huéspedes  por  uno,  dos  y  hasta  tres  pesos.  Aho- 
ra, una  cabra  viva  llevada  a  bordo,  de  las  que  entonces 
pacían  por  manadas  silvestres,  era  trocada  alegremente 
por  una  moneda  de  oro,  de  las  águilas  americanas,  en 
dichosa  memoria  de  Róbinson  Crusoe.  Verdad  es  que 
todo  esto  era  según  el  humor  de  los  visitantes,  porque 
otras  veces  los  yankees  se  iban  sin  dignarse  pagar  el 
consumo  de  la  isla. . . 

Generalmente  aquellos  tumultuosos  huéspedes  ba- 
jaban en  tropel  a  tierra,  solazábanse  en  el  verde  campo 
o  a  la  orilla  de  los  arroyos,  respiraban  con  ancho  pulmón 
el  aire  vivificante  de  las  quebradas;  y  como  si  hubieran 
venido  sin  estirarse  por  largos  meses,  (lo  que  era  exac- 
to), dilatábanse  gozosos  con  todos  los  ejercicios  atléticos 
de  su  raza,  sin  exceptuar  por  cierto  el  box.  . .  Y  cuando 
habían  hecho  todo  ésto  durante  tres  días  o  una  semana, 
teniendo  ya  el  buque  renovado  su  combustible  y  su  agua- 
da, volvían  a  su  caja  de  sardinas,  pero  con  más  ánimos 
o  más  fuertes  para  proseguir  el  penoso  viaje. 

De  una  de  esas  visitas  tenemos  curiosa  memoria  por 
un  libro  de  Ross  Browne,  que  escribió  la  narración  de  su 
viaje  desde  Nueva  York  a  San  Francisco,  aunque  fué 
publicada   años  más  tarde  en  Nueva  York. 

Venía  Mr.  Ross  Browne  con  varios  centenares  de 
camaradas  a  bordo  del  buque  "Anteo",  cuando  al  ama- 
necer del  19  de  Mayo  de  1849,  divisaron  un  punto  azul 
en  el  horizonte.  Era  la  cabeza  del  yunque,  llamado  por 
el  autor  Yonka  Peak,  que  se  asomaba  sobre  las  olas  a  70 
millas  de  distancia.  Y  sin  más  que  ésto  una  parte  de  los 
expedicionarios  tomaron  una  resolución  que  se  amolda- 
ba maravillosamente  a  su  índole.  Contra  los  prudentes 
consejos  del  capitán  del  buque,  Mr.  Brook,  descolgaron 
una  chalupa  y  metiéronse  en  ella  unos  catorce  o  dieci- 
séis, comenzaron  a  remar  hacia  la  isla  sobre  una  mar  com- 
pletamente en  calma. 

Bogaron  así  todo  el  día  sin  que  el  lejano  pico  to- 
mase cuerpo  delante  de  su  proa,  y  al  caer  la  noche,  distan- 
tes todavía  más  de  medio  camino,  sintieron  de  repente 
desencadenarse  el  viento,  hincharse  las  olas  espumosas 
y  silbar  en  seguida  un  huracán  deshecho.  Pero  los  animo- 
sos argonautas,  sin  desalentarse  por  el  cambio  repentino 
del  tiempo,  bogaron  con  pujanza,  hasta  que  cerca  de  las 
dos  de  la  mañana,  una  pesada  sombra  parecía  cubrir  la 
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frágil  embarcación,  amenazando  tragarla  en  sus  negros 
abismos.  Era  la  isla  de  Santa  Clara,  cuyo  correntoso 
canal  engarrotaba  los  más  nervudos  brazos  y  solía  que- 
brar los  más  resistentes  remos. 

El  peligro  de  zozobrar  hacíase  de  segundo  en  segun- 
do más  cercano,  y  ya  los  imprudentes  expedicionarios  ae 
la  mañana  sentíanse  desfallecer,  cuando  uno  de  la  tri- 
pulación gritó,  como  para  reanimarse :  ¡  Luz  a  proa ! 

Aquella  exclamación  era  como  volver  a  la  vida;  y 
antes  del  amanecer,  los  pasajeros  del  "Anteo"  llegaban 
a  la  escala  de  la  fragata  norteamericana  "Brooklin", 
repleta  también  de  buscadores  de  oro  y  que  buscaba  a 
esas  horas  uno  de  los  fondeaderos  de  Juan  Fernández. 
Un  farol  de  señales,  colocado  en  uno  de  los  palos  de  aquel 
barco,  había  sido  el  guía  oportuno  y  feliz  de  los  maltrata- 
dos peregrinos. 

Recibidos  como  hermanos  y  camaradas  a  bordo  del 
buque  que  les  precedía,  bajaron  todos  muy  luego  a  tierra; 
y  en  la  tarde,  después  de  copiosas  libaciones,  hicieron  la 
declaración  más  sugestiva  que  se  recuerda  en  los  fastos 
del  Derecho  Internacional.  En  efecto,  se  declaró  a  la 
Jsía  de  Róbinson  anexada  a  la  bandera  de  las  estrellas, 
sin  más  auto  ni  traslado;  y  para  ello  celebraron  los  yan- 
kees  en  un  sitio  agreste  un  tumultuoso  meeting,  en  que 
hicieron  uso  de  la  palabra  entusiastas  y  fervientes  ora- 
dores, de  ellos  mismos.  Juan  Fernández  tenía  ese  día 
una  población  forastera  de  más  de  mil  almas. 

Mr.  Ross  Brow/ne,  en  el  libro  a  que  ya  hicimos  re- 
ferencia, tuvo  cuidado  de  conservar  en  su  cartera  de 
viaje  el  discurso  más  típico  de  la  asamblea;  y  aunque 
valdría  la  pena  traducirlo  por  entero,  vamos  a  dar  sola- 
mente algunos  pasajes,  tales  como  los  pronunció  "un  pa- 
sajero alto,  seco,  como  pergamino  y  de  cuya  espaciosa 
boca,  a  medida  que  hablaba,  corrían  dos  anchos  rauda- 
les del  jugo  picante  del  tabaco  Virginio  que  masticaba 
a  dos  mandíbulas".   Así  viene  retratado  en  el  libro. 

" — Os  digo  compatriotas,  —  exclamó  el  orador  del 
plebiscito  de  anexión  inmediata — ,  os  digo  que  esta  isla 
es  un  destiño  manifiesto  (it's  manifest  destiny) .  Joan 
Fernandays,  está  obligado  por  todos  los  derechos  de  con- 
sanguinidad a  formar  parte  de  la  Gran  República  de  los 
Estados  Libres.  Señores,  yo  soy,  yo  mismo,  un  hombre 
de  destino  manifiesto .    Yo  estoy  por  Joan  Fernandays 
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y  California  y  por  todo  pedazo  de  tierra  que  se  halle  en 
sus  alrededores.  Sí,  señores,  los  necesitamos  para  nues- 
tros balleneros  y  para  la  nobleza  de  nuestra  tierra . 
(Aplausos) .  Los  compraremos,  señores,  de  los  españo- 
les, si  así  lo  queréis,  con  nuestro  oro;  pero  si  no  podemos 
comprar  la  isla,  por  Cristo,  señores,  que  la  tomaremos. 
(Wi'll  take  en  sir) .    (Renovados  aplausos) . 

"Os  pregunto,  señores,  y  apelo  a  vuestros  sentimien- 
tos como  conciudadanos  de  la  más  grande  concatenation 
de  Estados  en  esta  parte  de  la  tierra  de  Dios:  ¿serías 
capaces  de  no  pelear  por  vuestra  patria?"  (Cheers  y  gri- 
tos de  ¡nó!,  ¡nó!,  ¡hurra,  por  Joan  Fernandays!)" 

Y  así  todo  lo  demás  hasta  la  conclusión  del  discur- 
so y  del  meeting  popular,  entre  cuyos  afiliados  reinaba 
una  tremenda  sensación,  (tremendous  sensation),  gra- 
cias a  la  cual  el  orador  se  echa  a  la  boca  otra  mascada 
de  tabaco  y  se  sienta  enorgullecido  y  feliz  en  el  verde 
césped  de  la  isla  que  acaba  de  conquistar  con  su  palabra, 
y  su  saliva. 

No  sabemos  si  para  contrarrestar  la  declaración  del 
meeting  norteamericano  del  20  de  Mayo  de  1849,  vino 
el  decreto  supremo  del  29  de  Marzo  de  1851,  que  hizo  de 
las  islas  de  Juan  Fernández  la  subdelegación  25.°  del  de- 
partamento de  Valparaíso. . . 


Pero  la  mayor  parte  de  los  buques  del  Atlántico,  des- 
pués de  doblar  el  tormentoso  Cabo  de  Hornos  o  de  abrir- 
se difícil  paso  por  el  Estrecho,  hacían  escala  en  Valpa- 
raíso y  no  en  Juan  Fernández;  y  aunque  la  tripulación 
norteamericana  de  uno  de  esos  buques  celebró  también 
una  especie  de  meeting  por  los  lados  de  Las  Zorras,  no 
sabemos  de  ninguna  declaración  al  estilo  de  la  ya  cono- 
cida. 

La  diversidad  de  aquellas  embarcaciones,  era  una 
cosa  que  llamaba  la  atención;  y  entre  las  primeras  que 
arribaron  a  Valparaíso,  de  Nueva  York,  señalóse  una 
balandra  pequeña,  que  sólo  por  milagro  podría  llegar  a 
su  destino  sin  más  contratiempos. 

Pertenecía  a  una  conípañía  de  150  individuos,  que 
habían  reunido  un  capital  de  150,000  pesos,  poniendo 
$  1,000  cada  uno.  La  primera  cantidad  que  se  gastó  fué 
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para  la  compra  del  buque;  y  luego  lo  alistaron  co- 
mo para  un  largo  viaje,  comprando  las  máquinas  y  todos 
los  útiles  necesarios  y  en  seguida  se  dieron  a  la  vela,  en 
busca  de  El  Dorado  del  siglo  XIX. 

"La  sociedad — informaba  "El  Comercio  de  Valpa- 
raíso"— puede  bastarse  a  sí  misma  en  todos  los  casos; 
yjas  distintas  profesiones  de  los  miembros  que  la  com- 
ponen hacen  de  ella  una  colonia  ambulante,  que  da  nada 
necesita  ni  en  la  tierra  ni  en  las  aguas. 

"Esto  da  una  idea  del  desarrollo  del  espíritu  de  aso- 
ciación en  Norte  América.  Chile,  a  dos  veces  menos  dis- 
tancia de  California,  no  ha  podido  realizar  el  mismo  pen- 
samiento, ni  en  escala  menor.  Todos  han  ido  aislada- 
mente, sin  advertir  que  en  la  unión  está  la  fuerza  y  el 
poder." 

El  mismo  diario  publicó  el  12  de  Mayo  un  editorial 
con  el  título  "La  gran  lección  de  progreso  dada  por  Cali- 
fornia", que  es  otro  himno  al  espíritu  de  asociación,  con- 
certado por  el  libre  ejercicio  de  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos, en  vez  de  la  doctrina  que  ha  mecido  nuestra  edu- 
cación política  con  el  sistema  que  hace  esperarlo  todo  de 
la  autoridad.  Diríase  que  lo  palpitante  de  aquel  artícu- 
lo de  ochenta  años  atrás,  se  conserva  aún,  como  vamos  a 
verlo  : 

"¿Los  pueblos  hechos  por  decretos,  como  las  colo- 
nias o  los  que  han  sido  colonias,  todo  lo  esperan  de  la 
autoridad  que  los  creó.  Son  pasivos  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  su  vida,  hay  en  su  complexión  inactiva, 
quien  sabe  qué  de  pupilo,  de  infantil,  de  insuficiente. 
Necesitan  un  camino,  v.  g.,  u  otra  mejora,  como  ni- 
ños se  dirigen  al  padre — el  gobierno — y  se  lo  piden.  Lo 
que  el  gobierno  no  hace,  no  hacen  ellos.  Los  escritores 
mismos  de  tales  países  llamados  a  sacudir  esas  disposi- 
ciones abyectas  y  engendrar  instintos  de  virilidad  y 
fuerza  propia  ¿qué  hacen?  En  vez  de  dirigirse  al  pueblo 
para  enseñarle  sus  deberes  de  laboriosidad,  de  actividad 
propia,  se  ponen  de  parte  de  su  abyección;  y  se  creen 
grandes  servidores  de  su  causa,  porque  gritan  al  poder 
paterno  de  la  República,  con  el  tono  imperativo  que  se 
emplea  para  con  el  esclavo,  pidiéndole  que  haga  lo  que 
que  es  más  propio  del  pueblo  que  del  gobierno  mismo. 

"Por  el  contrario,  los  pueblos  que  se  hacen  por  su 
propia  virtud  como  California,  progresan  y  se  desenvuel- 
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ven  por  la  misma  acción  de  desarrollo  que  les  es  propia 
y  peculiar.  Comercio,  industrias,  poblaciones,  obras  y 
trabajos  de  interés  común;  todo  sa  desenvuelve  en  ellos 
sin  necesidad  de  pedir  al  poder  que  lo  realice.  Todavía 
California  no  tiene  gobierno,  ni  leyes,  ni  autoridades;  y 
ya  es  un  pueblo  con  su  comercio  y  su  riqueza,  y  su  indus- 
tria. .  .  ¿No  s 3  ve  patente  en  ese  gran  ejemplo  que  los 
adulones  de  la  pereza  del  pueblo,  se  muestran  mezquinos 
y  pequeños,  en  otros  países,  cuando  todo  lo  exigen  y  es- 
peran del  gobierno?" 


La  iniciativa  individual  manteníase,  en  verdad,  vi- 
gorosa, para  los  fines  del  viaje  a  California;  pero  las 
bandas  de  por  acá,  los  grupos  de  chilenos  de  todas  las 
clases  y  condiciones  obraban  sin  ningún  concierto  en- 
tre sí. 

Conforme  una  información  del  "Herald"  los  buques 
que  habían  ido  de  Estados  Unidos  del  Atlántico  a  Califor- 
nia, pasando  por  el  Cabo  de  Hornos,  desde  el  14  de  Sep- 
tiembre de  1848  hasta  el  17  de  Abril  de  1849,  eran  226, 
con  14,191  inmigrantes.  Y,  según  el  periódico  "Alta  Ca- 
lifornia", desde*  el  l.«  de  Enero  hasta  el  30  de  Julio  de 
1849  habían  llegado  a  San  Francisco  por  mar,  9,500  pa- 
sajeros, de  los  cuales  cinco  miil  eran  de  Chile. 

Por  más  que  algunos  inmigrantes  anunciaran  los 
contratiempos  sufridos  por  allá^  refiriendo  las  fatigas  y 
sufrimientos  de  muchos  otros  compatriotas,  es  lo  cierta 
que  el  movimiento  emigratorio  no  se  detenía.  Algunas 
cartas  no  era  muy  a  propósito  para  acrecentar  el  entu- 
siasmo y,  sin  embargo,  no  tenían  ningún  efecto.  Véan- 
se estas  otras  comunicaciones: 

San  Francisco  de  California,  Junio   8   de   1849. 

Tengo  el  gusto  de  escribir  a  usted  por  el  órgano  de  don 
Juan  Francisco  Mujica  que  se  regresa  a  esa  en  barca  "Victo- 
rino*' y  vino  a  ésta  de  pasajero  como  yo,  llevado  de  la  fiebre 
aurífera  y  que,  tocando  de  cerca  su  desengaño,  se  vuelve  a 
su  patria,  protestando  no  buscar  otra  vez  fuera  de  su  país 
riquezas  que  quieren  abultar  no  sé  con  qué  miras. 

(En  efecto,  señor,  después  de  una  navegación  feliz  que 
tuvimos  de  65  días,  (pues,  salimos  de  Valparaíso  el  30  de 
Marzo  y  llegamos  a  ésta  el  3  de  Junio  sin  novedad  alguna), 
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después  de  haber  saltado  en  tierra  llenos  de  contento,  tuvi- 
mos que  entristecernos,  tanto  por  las  noticias  fatales  que  se 
nos  dieron  de  la  ponderada  riqueza,  como  por  lo  costoso  que 
es  el  transportarse  al  mineral  después  de  estar  en  San  Fran- 
cisco, pues,  nada  menos  cuesta  el  transporte  de  cada  persona 
al  mineral  con  un  quintal  de  equipaje  y  un  quintal  de  víveres, 
que  ¿1  pesos,  teniendo  que  andar,  además,  a  pie  treinta  le- 
guas, pues,  que  un  caballo  para  hacer  esta  marcha  desde  el 
fuerte,  punto  donde  fondean  las  goletas,  y  las  lanchas  que 
fletan  de  este  puerto  por  el  río  Sacramento,  cuesta  de  150 
pesos   para   arriba . 

No  es  hasta  aquí  usted  de  los  más  desgraciados,  pues 
pocos  de  los  que  han  traído  peones  han  conservado  alguno. 
Entre  otras,  la  compañía  de  Alemparte  y  Zorrilla,  que  cons- 
taba de  sesenta  trabajadores,  se  ha  disuelto  toda  en  San  Blas, 
quedando  a  bordo  del  buque  "Zorrilla",  con  su  hijo  y  el  bu- 
que varado.  Da  misma  suerte  corren  los  demás  buques,  pues, 
casi  todos  están  abandonados  en  la  bahía  y  el  que  más  con 
un  cuidador:  la  "California  Dorada",  en  siete  días  que  fon- 
deó se  halla  sola  con  el  capitán,  piloto  y  dos  sobrinos  de  Des- 
cart,  el  dueño  del  buque,  sin  poder  descargar. 

De  lo  dicho  debe  usted  inferir  que  a  este  puerto  no  debe 
venir  persona  alguna,  ni  cargamento,  ni  buque  alguno;  ade- 
más, tienen  una  prevensión  contra  los  sudamericanos,  en  es- 
pecial con  los  chilenos,  pues,  no  contamos  con  garantía  al- 
guna. Tememos,  pues,  con  fundamento,  de  un  día  a  otro,  una 
zafacoca  del  demonio. 


San  Francisco,  20  de  Junio  de  1S49. 

Para  transportarse  a  los  placeres  desde  este  puerto,  que 
es  punto  principal,  hay  que  subir  hasta  el  fuerte  Sutter  en  el 
•Sacramento  o  hasta  Stockon  en  el  San  Joaquín .  El  precio  de 
pasaje  varía  de  20  a  30  pesos  por  cuatro  días  de  navegación. 
Del  primer  punto  a  los  sitios  de  la  explotación  hay  de  30  á  40 
leguas;  del  segundo  al  río  Estanislao,  que  desagua  en  el  Sa- 
cramento, hay  2i5  á  30.  La  conducción  de  carga  por  mar 
varía  de  5  á  6  pesos  quintal:  por  tierra  vale  ahora  60 
pesos. 

Todas  las  compañías  que  han  venido  se  han  disuelto;  o 
por  los  patrones  cuando  han  sido  desgraciados  y  no  pueden 
gastar  más  o  por  los  trabajadores  cuando  tienen  buen  éxito. 
En  unos  lugares  en  que  no  hay  ni  ley  ni  magistrados,  y 
en  un  trabajo  en  que  solamente  se  necesita  fuerza  y  buena 
suerte,  eS  imposible  que  hombres  rudos  y  sin  honor  se  con- 
serven fieles  a  sus  contratos  en  provecho  de  otros.  Muchas 
partidas  se  disuelven  desde  aquí  y  las  que  se  conservan  no  es 
por  fidelidad,  sino  por  el  interés  de  ser  costeados  hasta  los 
minerales. 

En  los  Estados  Unidos  las  minas  pertenecen  al  dueño  del 
terreno.  Si  estos  placeres  hubieran  estado  en  terreno  particu- 
lar, no  podían  haber  sido  trabajados  sin  permiso  y  convenio 


—  116  — 

con  los  propietarios.  De  lo  contrario,  habría  sido  un  despoja 
que  probablemente  hubiera  acontecido .  Felizmente,  estabaD 
situados  en  terrenos  públicos,  así  es  que  todos  y  cada  uno  se 
arrojaron  a  la  explotación. 

Los  propietarios  rústicos  y  principalmente  los  urbanos, 
han  hecho  de  la  noche  a  la  mañana  caudales  ingentes.  Los 
solares  que  en  1847  se  vendieron  a  100  y  200  pesos,  y  a  cré- 
dito de  seis  meses  una  parte,  se  venden  en  el  día  a  diez,  quin- 
ce o  veinte  mil  pesos.  Una  pieza,  en  la  que  cabe  un  hombre 
parado  y  de  dos  varas  en  cuadro,  vale  sesenta  pesos  de  arrien- 
do al  mes . 

Todo  buque  que  fondea  aquí  pierde  su  tripulación,  que 
marcha  a  las  minas  a  probar  fortuna. 

Antes  del  descubrimiento  de  los  placeres,  en  1847,  la  po- 
blación de  toda  la  Alta  California,  en  20  misiones  y  tres  pue- 
blos esparcidos  entre  la  costa  y  la  Sierra  Nevada,  no  pasaba  de 
24,000  habitantes,  cuyas  dos  terceras  partes  eran  indios.  Se 
dice  que  habrá  aumentado  a  50,000,  cuyo  número  mayor  se 
halla  entre  este  puerto  y  los  placeres. 

Esta  conmoción  causará  un  gran  trastorno  en  Chile,  en 
donde  cunde  la  fiebre  con  fuerza . " 


"El  Comercio  de  Valparaíso"  en  un  editorial  d?  fe- 
cha 7  de  Julio  de  1849,  titulado  California,  da  también 
algunos  extractos  de  diversas  noticias  recibidas,  un  tanto 
contradictorias,  después  de  lo  cual,  agrega: 

"Aunque  el  oro  es  una  materia  muy  desacreditada 
por  los  poetas  y  vedada  por  los  filósofos,  su  historia  par- 
ticipa del  carácter  de  la  novela  y  sus  visicitudes  van  aso- 
ciadas a  la  fortuna  y  a  las  calamidades  del  género  hu- 
mano. 

"La  suerte  invariable  del  inventor  de  tesoros  ocultos 
o  del  pobre  heredero,  talvez  quepa  a  California.  El  acto 
de  buscar  oro  no  constituye  un  ramo  legítimo  que  forma 
hábitos  sociales  y  que  crea  o  fomenta  las  artes  útiles;  y 
con  razón  es  equiparado  a  un  mero  juego;  produce,  es 
cierto,  abundancia  y  prosperidad,  más,  lleva  gérmenes 
mórbidos  que  indisponen  a  la  población  para  industrias 
regulares  y  que  la  incapacitan  para  las  economías  del 
trabajo,  que  sólo  constituyen  la  riqueza." 

Se  hacen  votos  porque  los  norteamericanos  no  de- 
satiendan el  sistema  que  ha  sostenido  constantemente  la 
prosperidad  y  el  engrandecimiento  de.  los  Estados  Uni- 
dos, la  educación  civil  y  religiosa,  generalizada  gratui- 
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tamente.    Las   últimas   noticias   parecen  confirmar  este 
programa,    según   "El   Comercio". 

"Las  varias  sectas  religiosas  —  dice  —  cooperan 
con  su  influjo  moral  y  sus  caudales  a  esta  nueva  con- 
quista de  la  democracia;  y  en  todas  las  provincias  se  ha- 
bían levantado  suscripciones  para  costear  misioneros, 
distinguiéndose  en  el  celo  por  la  predicación  evangélica 
los  protestantes  de  varias  denominaciones  y  los  católicos. 
Algunos  de  estos  misioneros  han  sido  hospedados  en  Val- 
paraíso en  su  tránsito;  y  sus  correligionarios  les  han 
tributado  aquí  los  mismos  obsequios  y  aún  auxilios,  ri- 
valizando con  ellos  en  esta  obra  de  verdadera  caridad.'" 


En  nuestras  prácticas  estaba  la  del  pasaporte,  tan 
burlado  que,  diciéndoss  a  fines  de  Julio,  en  la  Cámara,  que 
se  llevaban  extendidos  para  California  tres  mil  pasapor- 
tes, calculábase  en  el  doble  su  número  verdadero.  Los 
pasaportes  se  extendían  en  papel  sellado  de  alto  valor 
y  costaban  ocho  pesos  para  salir  al  extranjero  y  cuatro- 
para  trasladarse  a  otro  lugar  de  la  República. 

El  30  de  Julio,  a  indicación  del  diputado  don  José  Joa- 
quín Vallejo,  se  aprobó  un  proyecto  que  decía : 

"Artículo  único. — Todo  individuo,  ya  se  sea  ^hile- 
leno  o  extranjero,  puede  entrar  a  la  República  y  viajar 
por  ella,  y  salir  fuera  de  ella  sin  necesidad  de  pasa- 
porte . " 

Los  que  principalmente  objetaron  o  se  opusieron  a 
este  proyecto  'fueron  los  senadores  don  Manuel  Blanca 
Encalada,  que  desempeñaba  la  Intendencia  de  Valparaí- 
so y  el  general  don  José  Joaquín  Prieto,  que  la  había  de- 
sempeñado poco  antes.  También  hicieron  observaciones 
contrarias  los  señores  Correa,  Juan  de  Dios  y  Mena,  Pe- 
dro Nolasco. 

El  presidente,  señor  Benavente,  dijo  que  en  19  me- 
ses, desde  1848  hasta  el  día,  se  habían  extendido  tres 
mil  pasaportes  para  California,  pero  que  el  número  de 
emigrados  era  seguramente  muchísimo  más . 

El  señor  Correa  expuso  que  los  pasaportes  dejaban 
en  todo  caso  una  entrada  de  más  de  veinte  mil  pesos, 
que  servía  para  satisfacer  necesidades  de  primer  or- 
den. 
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El  señor  Mena  argumentó  con  que  el  pasaporta  era 
siquiera  una  traba  para  impedir  la  fuga  de  aquellos  que 
contraían  obligaciones.  Y  es  de  advertir  que  estaba  fres- 
co el  hecho  de  un  grupo  de  arraigados  que  se  embarca- 
ron furtivamente  en  Quintero  para  California.  "Es  ver- 
dad— dijo — que  hay  gran  facilidad  para  burlar  la  vigi- 
lancia a  este  respecto;  sin  embargo,  no  se  puede  dudar 
que  siempre  es  un  embarazo,  y  que  si  no  sacan  pasaporte 
tienen  más  temor,  más  dificultad  para  fugarse  y  se  ex- 
ponen a  ser  pillados". 

El  Presidente  don  Diego  Josa  Beiavente,  considero 
que  en  relación  a  este  asunto  el  pasapoite  era  un  medio 
muy  ineficaz.  Ni  con  toda  la  policía  de  Napoleón — dijo 
— se  podría  conseguir  la  observancia  extricta  del  pasa- 
porte. La  fuga  de  deudores  se  hace  con  suma  facilidad, 
como  la  salida  de  les  que  se  van  sin  pasaporte,  porque 
ni  la  mitad  de  los  emigrados  lo  sacan. 

El  almirante  Blanco  Encalada,  observó  que  consi- 
teíaba  como  uui  vejación  el  pasaporte;  pero,  sin  embar- 
go, lo  creía  n-iOfesario  "Yo  he  firmado- -dijo  —  cerca  de 
tres  mil  pasaportes  y  creo  que  esta  es  alguna  cantidad 
considerable  que  no  debe  mirarse  con  desprecio,  y  mucho 
más  ahora,  que  el  Estado  necesita  economizar,  atendi- 
das las  circunstancias." 

"El  señor  Prieto. — Yo  estoy  muy  conforme  con  la 
opinión  del  señor  Blanco  y  creo  que  los  pasaportes  son 
convenientes,  porque  se  evitan  mediante  ellos  grandes 
abusos.  No  hace  mucho  tiempo  a  que  se  hacía  un  trá- 
fico peligroso;  venían  a  Valparaíso  y  se  llevaban  a  los 
chilenos  para  servir  en  las  Repúblicas  de  Bolivia  o  del 
Perú  .Hubo  época  en  que  se  vendían,  señor,  los  chilenos, 
por  200  ó  250  pesos  con  el  objeto  de  formar  un  regimien- 
to de  caballería  en  el  Perú.  Este  tráfico  peligroso  y  de- 
nigrante, sólo  pudo  saberse  por  los  pasaportes  y  por  este 
medio  pudo  remediarse  en  algún  tanto  ese  mal.  Si  se  de- 
jara la  libertad  de  salir  sin  pasaporte,  no  habría  ningún 
recurso  para  contener  un  desorden  tal,  que  quizá  nos 
acarrearía  funestos  resultados. 

"Además,  señor,  como  se  ha  dicho  ya,  el  pasaporte 
es  una  garantía  para  el  comercio;  porque  si  un  hombre 
que  es  deudor  quiere  salir  del  país,  el  pasaporte  viene  a 
servir  como  una  restricción  para  impedir  este  mal.  Si 
los  quitamos,  entonces  dejamos  la  puerta  abierta  y  se 
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defraudaría   sin  el  menor  estorbo."    (Sesión   del  30  de 
Julio  de  1849) . 

A  pesar  de  estas  observaciones,  después  de  otros  trá- 
mitss  reglamentarios,  los  pasaportes  fueron  abolidos  por 
una  ley  de  la  república.  Tomamos  en  este  episodio  sola- 
mente lo  que  nos  importa  en  relación  con  la  corriente  pa- 
ra California,  que  iba  engrosándose  extraordinariamente,, 
aún  dssde  antes  de  la  abolición  de  aquella  traba. 


Otro  asunto  que  por  esos  mismos  días  se  discutió 
en  las  Cámaras,  aprobándose  un  proyecto  contrario  al 
monopolio  existente,  fué  el  de  la  marina  mercante,  que 
en  1849  contaba  con  119  buques  destinados  principal- 
mente al  comercio  d?  cabotaje.  Sin  embargo,  sólo  27 
hacían  por  entonces  ese  tráfico.  Los  demás  recorrían 
mares  lejanos;  y  65  de  ellos  habían  sido  fletados  para 
California . 

Resultado  de  ello  era  que  en  Chile  estaba  casi  pa- 
ralizado el  comercio  entre  un  puerto  y  otro  de  la  repú- 
blica, y  el  valor  de  los  fletes  se  había  triplicado .  Para  re- 
mediar este  estado  de  cosas,  se  proponía  la  autorización 
del  comercio  de  cabotaje  por  buques  extranjeros,  suje- 
tándose a  pagar  en  los  puertos  los  mismos  derechos  a  que 
estaban  sujetos  los  chilenos. 

Pero  esta  proposición,  inspirada  en  un  liberalismo 
efectivo  en  materias  económicas  y  exigida,  además,  por 
la  situación,  era  impugnada  en  nombre  de  los  principios 
proteccionistas  de  la  industria  nacional,  es  decir,  de  los 
navieros  chilenos  que  explotaban  ventajosamente  el  mo- 
nopolio . 

Don  Andrés  Bello,  dijo  en  la  Cámara,  en  la  sesión 
del  3  de  Agosto  de  1849 : 

"Es  ya  notorio  que,  a  consecuencia  de  la  emigración 
a  California  y  del  lucro  que  han  prometido  las  especu- 
laciones sobre  este  punto,  se  han  despoblado  nuestras 
bahías  de  tal  modo,  que  apenas  hay  buques  nacionales 
que  hagan  el  comercio  costanero.  Efecto  de  esta  esca- 
sez son  el  alto  precio  de  los  fletes,  y  la  contingencia  y  di- 
ficultad de  las  comunicaciones  entre  nuestros  principales 
puertos  comerciales.  Varios  de  éstos  se  hallan  en  estado 
casi  constante  de  bloqueo,  teniendo  interceptado  por  lar- 
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gos  períodos  su  tráfico  con  los  demás.  Y  cualquiera  es 
capaz  de  calcular  los  perjuicios  que  un  orden  de  cosas  se- 
mejantes infiere  al  país:  la  paralización  de  los  cambios, 
la  poca  frecuencia  y  carestía  de  las  exportaciones  me- 
noscaban sensiblemente  los  provechos  de  muchos  ramos 
de  industria  y,  por  consiguiente,  nuestra  riqueza  pú- 
blica . 

"He  aquí,  pues,  un  mal  grave,  cuyo  remedio  es  ur- 
gente. A  fin  de  satisfacer  esta  necesidad,  ha  propuesto 
el  gobierno  un  medio,  que  en  nuestro  humilde  concepto 
no  será  eficaz  en  el  grado  en  que  convendría  lo  fuese; 
que  no  hace  más  que  eludir  la  dificultad  en  vez  de  san- 
jarla.  Este  medio  consiste  en  autorizar  al  mismo  gobier- 
no para  declarar  libre  el  cabotaje  por  un  año,  o  menos 
tiempo  si  así  lo  juzga  conveniente." 

Don  Andrés  Bello  era  partidario  de  que  el  cabotaje 
se  declarase  absolutamente  libre,  sin  la  restricción  de 
tiempo  contenida  en  el  proyecto  del  gobierno  y  sin  una 
restricción  de  derechos,  propuesta  por  el  diputado  señor 
Valle  jo . 

El  Ministro  de  Hacienda  expuso  que  no  podía  pres- 
cindir de  la  protección  a  la  marina  mercante,  y  por  eso 
se  proponía  la  libertad  de  cabotaje  sólo  por  un  tiempo 
determinado,  hasta  que  la  marina  que  se  halla  en  Califor- 
nia, vuelva  a  nuestros  puertos. 

"El  señor  Valle  jo. — 1N0  bastaría  que  volviendo  bu- 
ques de  California,  llegasen  hasta  el  número  de  56,  que 
eran  los  que  al  principio  del  año  hacían  el  comercio  de 
cabotaje;  porque  entonces  había  105,  de  los  cuales  una 
gran  parte  andaban  por  el  Ecuador,  Perú,  Bolivia  y  otros 
puntos  de  la  América,  y  podían  siempre  hacer  concu- 
rrencia a  los  demás  buques  que  habían  aquí.  Yo  habría 
deseado  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  hubiese  dicho 
que  el  gobierno  declararía  libre  el  comercio  de  cabotaje 
por  un  año.  .  ."  (Sesión  del  10  de  Agosto  de  1849)  . 

A  este  importante  asunto  también  se  refirió  el  Mi- 
nistro de  Marina  en  su  Msmoria  del  mismo  año,  partida- 
rio igualmente  de  un  permiso  temporal  para  el  cabotaje, 
después  de  decir  que  la  ley  de  29  de  Diciembre  anterior, 
había  abierto  la  puerta  a  la  nacionalización  de  los  buques 
extranjeros.  A  su  juicio,  la  falta  de  buques  chilenos  pa- 
ra el  cabotaje  era  efecto  de  una  causa  general  que  afec- 
taba a  todas  las  banderas  y  que  no  podía  evitarse:  esa 
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causa  es,  dijo,  la  corriente  irresistible  que,  lleva  a  todo> 
buque  a  las  costas  de  California  y  cuya  fuerza  se  ha 
sentido  y  se  siente  en  mayor  grado  en  el  Pacífico  y  en  la 
Oceanía . 

De  todos  modos,  la  libertad  de  cabotaje  se  concedió 
por  un  tiempo  limitado,  que  después  se  fué  renovando;  y 
estos  precadentes  sirvieron  poco  más  tarde  para  una  ley 
más  general. 

El  Ministro  de  Marina  hablaba  también  en  la  Memo- 
ria de  1849,  de  la  necesidad  de  proteger,  por  sobre  todo, 
la  marina  militar,  en  vez  de  introducir  economías  en  su 
ssrvicio,  que  a  veces  la  dejaban  desquiciada.  "En  el  día 
— dijo — teníamos  en  la  Chile  ochenta  jóvenes  y  robus- 
tos chilenos  que  enseñábamos.  Por  economía  echamos 
a  tierra  sesenta  y  tres  de  esos  jóvenes  ya  algo  adelanta- 
dos, que  hallaron  en  el  momento  salida  para  California 
de  donde  no  volverán ..." 

La  Marina  de  Guerra  de  la  República  sólo  contaba 
entonces  con  cuatro  buques  de  vela  y  uno  a  vapor.  Eran 
los  de  vela  la  vieja  fragata  "Chile",  ya  nombrada,  la 
corbeta  "Constitución",  el  bergantín  "Meteoro"  y  la  go- 
leta "Janequeo".   Uníanse  a  éstos  el  vapor  "Maule". 

Como  en  ninguna  ocasión  se  había  dejado  sentir  con 
más  conveniencia  para  el  país,  la  necesidad  de  una  nu- 
merosa marina  mercante  que  diera  actividad  a  nuestra 
comercio,  el  Ministro  del  ramo,  don  Pedro  Nolasco  Vi- 
dal, hacía  estas  otras  observaciones,  referentes  al  mo- 
vimiento  mercantil   y   emigratorio  a  California: 

"La  primera  necesidad  de  una  nación  marítima  es  una 
marina  nacional,  cuando  menos  para  su  servicio  doméstico: 
de  esta  marina  nace  la  otra,  la  ultramarina,  la  que  lleva  nue- 
tra  bandera  al  extranjero.  .  .  De  estas  dos  marinas,  la  domés- 
tica es  la  más  útil  al  país,  la  que  constituye  propiamente  su 
fuerza .  ^Fomentada  la  marina  doméstica,  se  tiene  siempre 
a  la  mano  su  personal  nacional  para  los  fines  de  defensa  y  d» 
guerra .... 

"Nuestra  marina,  que  para  Chile  quiere  decir  nuestros 
caminos  y  nuestros  cómodos,  baratos  y  en  muchos  casos  úni- 
cos medios  de  transporte,  demanda  una  atención  detenida  e 
inmediata  del  Congreso.  .  .  Es  preciso  que,  atentos  al  movi- 
miento que  hoy  se  opera  en  el  mundo,  no  sólo  nos  ponga- 
mos a  cubierto  de  que  ese  movimiento  nos  dañe,  sino  que  por 
una  iniciativa  prudente  de  lucrar  y  adelantar  a  pesar,  a  fa- 
vor de  este  movimiento." 
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En  otra  parte  de  la  memoria  que  citamos,  viene 
considerado  el  comienzo  de  una  dificultad  que  no  tarda- 
ría en  producirse.  Véanse,  pues,  estos  otros  conceptos 
del  Ministro  de  Marina,  el  l.«  de  Agosto  de  1849: 

"Nuestras  relaciones  con  California,  la  exportación  de 
nuestros  productos  para  aquel  mercado  que  les  brinda  con- 
sumos considerables,  han  llamado  hacia  aquellas  costas  a  una 
gran  parte  de  nuestra  marina  y  con  ella  la  solícita  atención 
del  Gobierno,  estudiando  los  medios  de  poner  a  nuestra  ban- 
dera en  los  puertos  de  la  Unión  Americana  sobre  el  mismo 
pie  que  la  más  favorecida. 

"•No  hay  ni  puede  haber  cuestión  sobre  la  admisión  en 
los  puertos  de  la  Unión  Anglo-Americana  de  toda  clase  de 
efectos  y  productos  bajo  nuestra  bandera;  pero  fenecido  el 
Tratado  entre  Chile  y  los  Estados  Unidos,  nuestros  buques 
-están  sujetos  a  pagar  en  los  puertos  de  aquellos  Estados, 
mayores  derechos  que  los  de  los  mismos  'Estados  y  los  ecua- 
torianos, que  por  tratados  expresos  están  equiparados  a 
aquellos.  Estos  derechos  son  los  de  un  diez  por  ciento  so- 
bre el  derecho  impuesto  por  la  tarifa  a  la  importación  de 
ciertos  artículos,  un  aumento  considerable  en  las  contri- 
buciones de  puerto,  y  un  peso  por  tonelada,  en  vez  de  seis 
centavos  de  peso  que  únicamente  paga  el  de  los  Estados 
Unidos . 

"No  puede  ocultarse  el  daño  que  estas  diferencias  in- 
ferirán tanto  a  la  navegación  como  a  nuestros  frutos,  que 
en  definitiva  serán  los  gravados;  y  si  a  esta  desventaja  se 
agregan  las  que  llevan  esos  frutos,  por  fletes  y  gastos  su- 
bidos hasta  ponerse  en  playa  de  California,  se  comprenderá 
la  urgencia  de  una  medida  que  liberte  de  todo  gravamen 
posible  a  nuestros  buques,  y  nos  ponga  pronto  y  mientras 
dura  la  fiebre  de  la  emigración  universal  hacia  aquellas  re- 
giones, en  aptitud  de  alimentar  a  sus  habitantes  con  los  pro- 
ductos de  nuestra  agricultura .  Pero  desde  que  nuestros 
buques  en  California  estén  expuestos,  por  causa  de  los  dere- 
chos diferenciales,  a  no  gozar  de  los  mismos  privilegios  que 
los  de  la  nación  más  favorecida,  ya  hay  materia  urgente 
para  negociación,  que  será  fácil  o  sencilla  desde  que  Chile 
ofrezca  por  su  parte  los  que  los  Estados  Unidos  ofrecen  a 
todos  y  aceptan  de  todos  la  reciprocidad." 


A  pesar  de  la  claridad  y  sencillez  con  que  se  presen- 
taba esta  materia,  los  obstáculos  fueron  produciéndose 
en  forma  por  demás  caprichosa  para  nuestros  intereses. 
Por  otra  parte,  el  comercio  en  California  estaba  sujeto  a 
alzas  y  bajas  fuera  de  todo  cálculo.  Aquello  andaba  como 
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las  mareas;  unas  veces  el  agua  lo  invadía  todo,  despre- 
ciando con  su  abundancia  los  valores  más  acreditados; 
otras  lo  dejaba  todo  en  seco,  sin  que  el  más  previsor  pu- 
diese verse  libre  de  los  ruinosos  chascos  producidos  por 
las  alzas  y  las  bajas  inesperadas. 

En  vista  de  la  escasez  de  los  medios  de  construcción, 
se  pidieron  a  Chile,  listas  para  armarse,  casas  portátiles 
de  macera;  y  cuando  ellas  llegaron  a  su  destino,  abun- 
daban en  tanto  grado  en  San  Francisco,  que  los  que  las 
encargaron  tuvieron  que  pagar  para  que  alguno  se  hi- 
ciese dueño  de  las  tales  casas  y  se  encargase  de  desem- 
barcarlas . 

Pero  lo  que  más  entorpecía  las  expediciones  comer- 
ciales era  la  introducción  de  artículos  no  chilenos  bajo 
la  bandera  chilena.  En  este  punto  puede  decirse  que  los 
procedimientos  aduaneros  de  California,  se  regían  por 
el  capricho.  Las  noticias  que  se  recibían  eran  también 
contradictorias . 

El  23  de  Agosto  de  1849,  "El  Comercio  de  Valpa- 
raíso" reflejaba  esta  situación,  diciendo  en  un  editorial 
"Alta  California",  lo  que  sigue: 

"Este  país  continúa  siendo  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones  y  de  esperanzas  más  o  menos  fundadas. 
Las  noticias  desfavorables  al  comercio  no  han  desani- 
mado enteramente  a  los  especuladores  y  todos  apetecen 
tocar  y  ver  el  desengaño.  Varias  expediciones  con  esca- 
la en  Valparaíso  trepidaron  en  los  primeros  días  de  su 
llegada;  pero  restablecida  la  calma  y  pasadas  las  pri- 
meras dudas  seguirán  su  destino. 

"Si  la  aduana  de  San  Francisco  no  exigiese  el  pago 
de  los  derechos  al  contado,  habría  un  desahogo  útil  al 
comercio;  no  tendría  que  pagar  intereses  crecidos  por  un 
capital   adelantado   para   un   objeto   secundario. 

"He  aquí  los  gravísimos  inconvenientes  de  la  situa- 
ción anormal  de  aquella  plaza;  las  autoridades  civiles  no 
cuentan  con  medios  eficaces  de  acción,  y,  naturalmente, 
es  imperiosa  la  necesidad  de  percibir  rentas .  . . 

"Insertamos  a  continuación  una  carta  que  se  nos 
ha  facilitado,  fecha  en  San  Francisco  el  11  de  Junio;  es- 
tá escrita  con  la  sinceridad  con  que  habla  un  hermano 
a  otro  y  sus  opiniones  juiciosas  revelan  al  hombre  de 
energía  y  madurez,  a  quien  no  arredran  los  trabajos  ni 
las  fatigas; 
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"Aquí  el  hombre  conoce  la  necesidad  de  valerse  exclu- 
sivamente de  fuerzas  físicas;  hallándose  reducido  al  estado 
de  naturaleza  cambiaría  con  gusto  sus  facultades  intelec- 
tuales por  las  corporales .  Creo  que  esto  hará  conocer  todo  lo 
penoso  de  la  existencia,  habiendo  nacido  de  otro  modo:  aquí 
el  hombre  no  morirá  de  hambre;  pero  sí  de  fatiga  o  enfer- 
medad consecuente   al   cambio   total   de  costumbres. 

"Hay  oro  en  las  minas,  y  se  saca  con  trabajo.  Cada 
vez  que  recuerdo  que  quise  traerte  conmigo,  me  espanto: 
venir  aquí  es  pagar  con  un  fuerte  castigo  la  ambición,  y 
tal  vez  exponerse  a  quedar  inutilizado. 

"Este  es  el  país  de  las  anomalías;  el  que  llegue  a  ésta 
con  víveres,  tiene  que  echarlos  al  mar,  a  pesar  de  que  en 
tierra  todo  se  vende  caro:  esto  consiste  en  la  carestía  de  los 
terrenos,  derechos  de  establecimientos  y  jornales.  No  se  co- 
noce religión  dominante  y  sólo  guarda  la  fiesta  del  domingo 
el  que  no  quiere  trabajar,  puesto  que  nadie  lo  prohibe. 
El  gobierno  se  halla  hoy  reducido  al  capitán  del  puerto.  Se 
castiga  con  pena  de  horca  al  que  roba  más  de  dos  pesos; 
los  demás  delitos  quedan  impunes;  el  juego  se  permite  pú- 
blicamente, y  aún  se  proteje. 

"Se  espera  la  publicación  de  un  bando  anulando  todos 
los  contratos  hechos  desde  la  salida  del  gobernador  de  ésta, 
que  no  fué  reconocido  por  los  norteamericanos.  íEsto  es  un 
caos.  Muchos  se  preparan  a  regresar  a  Valparaíso,  aburri- 
dos o  enfermos;  y  empiezan  a  desaparecer  las  ilusiones  do- 
radas de  todo  el  Continente  americano .  Vuelvo  a  repetirte 
que  voy  a  las  minas  sin  ilusiones;  quiero  probar  fortuna  a 
todo  trance. 

"Expresiones  a  los  amigos  que  hayan  tenido  la  pruden- 
cia de  aguardar  noticias  positivas  de  este  país,  que  para  ellos 
es   la   bienaventuranza." 


Por  aquellos  mismos  días,  un  famoso  personaje  qua 
metía  mucho  ruido,  el  coronel  Correa  Da  Costa,  habla- 
ba a  todos  los  habitantes  de  Chile,  encareciéndoles  no 
desmayar  ante  las  contrariedades  del  mercado  lejano  de 
California . 

"La  mayor  parte  de  las  especulaciones  de  este  país 
— les  decía  a  los  chilenos — se  han  perdido  porque  los 
agentes  no  han  sido  hombres  prácticos  del  comercio  en 
el  extranjero";  no  conocen  el  idioma  inglés,  y  por  una  im- 
perdonable indiscreción  han  provocado  la  rivalidad  y  el 
sentimiento  nacional  de  los  norteamericanos;  yo  tengo 
mi  pasaporte  americano  en  forma  regular,  y  para  los 
demás  pormenores  los  señores  interesados  podrán  ocu- 
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ri ir  por  escrito  o  personalmente  a  mi  cuarto,  N.9  43,  Ho- 
tel de  Chile." 

El  coronel  Correa  Da  Costa  no  pedía  más  que  la  co- 
misión sobre  la  venta  de  las  mercaderías  y  gastos  de  la 
remisión  del  capital  a  Valparaíso.  El  cónsul  general  de 
Cerdeña  en  Lima,  señor  Canevaro,  le  había  dado  al  coro- 
nel una  carta  de  recomendación  para  su  colega  el  Cónsul 
General  de  Cerdeña  en  Valparaíso,  don  Pedro  Alessandri, 
abuelo  del  más  tarde  Presidente  de  la  República,  don  Ar- 
turo Alessandri,  que  había  llegado  a  Valparaíso  en  1820 
y  distinguiéndose,  más  tarde  como  empresario  del  Tea- 
tro de  la  Victoria. 


v 


La  Compañía  del  ciego  Arago  en  Valparaíso,  de  paso  para 
California .  — Noticias  de  los  primeros  choques  entre  los 
chilenos  y  los  norteamericanos. — La  oposición  de  dos 
razas. — El  asalto  de  los  "galgos"  a  los  chilenos  el  10 
de  Julio  de  1849. — Cómo  se  desarrollaron  los  hechos. 
— Relato  de  un  historiador  norteamericano. — Las  re- 
presalias de  los  chilenos  en  los  "placeres" .  — El  "cor- 
vo" en  acción. — Pídese  por  acá  el  envío  de  la  fragata 
"■Chile"  a  California  para  hacer  respetar  a  nuestros  na- 
cionales.— Una  gestión  por  intermedio  de  la  fragata  de 
S.  M.  B.  "Inscontant" . — Debate  en  la  Cámara  el  22  de 
Agosto  de  1849.  —El  precedente  del  Perú  con  el  envío 
del  "General  Gamarra"  a  San  Francisco.  —  Nuevas  car- 
tas de  los  chilenos  en  California .  — Las  pinturas  del 
país  del  oro. 

No  obstante  la  ambigüedad  de  la  situación,  por  los 
derechos  diferenciales,  las  expediciones  que  enviaba  el 
comercio  de  Valparaíso  para  las  playas  de  California, 
eran  cada  vez  más  abundantes;  y  se  aprovechaban  tam- 
bién para  este  efecto  ios  buques  que  hacían  su  recalada 
en  nuestro  puerto. 

Entre  las  embarcaciones  llegadas  el  2  de  Agosto  con 
ese  destino,  se  hizo  notar  la  fragata  "Edwards",  de  678 
toneladas,  capitán  Curet,  que  venía  del  Havre,  y  que  en- 
tre los  pasajeros  traía  una  compañía  (**  explotación  de 
minas,  presidida  por  don  Diego  Arago,  hermano  del  cé- 
lebre Arago  y  no  menos  reputado  como  viajero  y  escri- 
tor. Este  venía  completamente  ciego;  pero  su  presti- 
gio era  tanto,  oue,  Dor  unanimidad,  otorgósele  la  direc- 
ción de  la  mencionada  compañía. 

"El  Comercio  de  Valparaíso"  saludó  fraternalmente 
a  los  huéspedes,  en  especial  a  Arago,  en  quien  se  supo- 
nía la  segunda  vista  del  genio  para  guiar  a  sus  compa- 
ñeros y  socios  de  peregrinación.  Y  el  aludido  al  dar  las 
gracias,  contestó: 
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"Sí,  señor,  aunque  ciego,  conduzco  a  California  cin- 
cuenta hombres  enérgicos  y  ávidos  de  porvenir;  tuvie- 
ron fé  en  mí  y  yo  en  ellos,  y  seguimos  adelante  como 
soldados  avezados  al  furor  de  los  elementos:  así  se  abre- 
vian las  largas  peregrinaciones,  así  se  allanan  las  difi- 
cultades." 

Luago  veríamos  un  grave  entorpecimiento  en  este 
asunto,  que  en  parte  se  explica;  pero  lo  que  no  tiene  ex- 
plicación es  que  habiendo  dicho  Arago  que  preparaba  un 
libro  y  que  hablaría  también  de  esta  república  joven  y 
fuerte,  con  recuerdos  gratos  que  los  chilenos  le  habían 
hecho  grabar  en  su  corazón  y  en  su  mente,  saliera  a  la 
postre  con  algo  que  más  bien  no  decir.  . . 

Entre  tanto,  había  que  aprovechar  el  tieirjpo  y  al- 
gunos artistas  de  la  compañía  francesa,  prepararon  para 
el  Lunes  13  da  Agosto  una  función  teatral  en  que  figu- 
raban dúos,  romanzas  y  canzonetas.  Por  la  novedad  del 
caso,  hubo  lleno  completo  y  grandes  aplausos  para  los  ar- 
tistas; como  al  otro  día  hubo  apología  y  no  crítica,  res- 
pecto de  ellos. 

"Los  jóvenes  que  nos  han  dado  ayer  en  el  Teatro 
tan  bellas  muestras  del  arte  lírico  francés — decía  "El 
Mercurio" — han  arrancado  estruendosos  aplausos,  y  ob- 
tenido vivas  simpatías.  Peregrinos  a  tierras  desconoci- 
das, como  el  pájaro  que  se  posa  un  momento  en  la  ra- 
ma, cantan  antes  de  tender  de  nuevo  su  vuelo  y  dejar 
esta  tierra  que  les  ha  ofrecido  el  asilo  de  un  día.  Su  po- 
sición, su  juventud,  su  cultura  y  la  sombra  de  ese  nom- 
bre venerable  a  cuyo  amparo  viajan,  son  títulos  sobra- 
dos para  la  buena  acogida  de  una  ciudad  generosa  comió 
Valparaíso.  Hallen  en  todas  partes  las  mismas  simpa- 
tías y  los  mismos  sentimientos!" 

Visto  el  éxito  de  la  velada,  los  franceses  prepararon 
otra  de  más  novedad  para  el  21  de  Agosto,  con  la  coope- 
ración de  la  compañía  dramática  del  célebre  Mateo 
O'Loghlin,  que  entonces  trabajaba  en  el  teatro. 

Se  estrenó  por  aquel  tiempo  la  pieza  en  un  acto  "El 
Abuelito";  y  en  cuanto  a  la  música  y  al  canto,  aparecie- 
ron nuevamente  los  artistas  franceses  señores  Prat,  Fe- 
ron  y  Delamarre,  muy  aplaudidos,  especialmente  en  la 
canción  patriótica  "La  República",  compuesta  por  Mr. 
Jaques  Arago.  Fué  también  muy  bien  recibida  la  pieza 
"'Un  día  en  Valparaíso",  del  mismo  Arago,  argumento 
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tratado  con  la  originalidad  que  distingue  al  genio,  se- 
gún dijo  "El  Comercio  de  Valparaíso",  porque  nadie  se 
quedaba  parco  en  elogios. 

"En  fin — proseguía  el  mismo  diario —  los  artistas 
trabajaron  con  gusto,  estimulados  por  la  benevolencia 
del  público  que  acogió  con  gratitud  el  obsequio  que  se  le 
había  hecho;  y  tributó  también  la  debida  demostración 
y  homenaje  llamando  a  la  escena  a  Mr.  Jacques  Arago. 
Este  señor  se  presentó  en  un  palco  superior,  rodeado  de 
damas  y  agradeció  en  pocas  palabras  este  recuerdo  ho- 
norífico, manifestando  su  satisfacción  de  haber  encon- 
trado en  Chile  una  segunda  patria." 

¡Cuánto  cambio  veríamos  más  tarde,  sin  que  noso- 
tros hubiéramos  hecho  otra  cosa  que  seguir  extremando 
las  bondades!  Todavía  sa  prepararon  otro?  cuadros,  en 
el  Teatro  de  la  Victoria,  por  los  señores  Legier  y  Mirlin, 
de  los  artistas  franceses;  y,  en  general,  aprovecharon 
todos  la  permanencia  en  este  puerto,  hasta  el  día  de  la 
partida  de  la  "Eduard",  el  3  de  Octubre,  de  tal  suerte 
que  la  escala  había  sido  de  dos  meses. 

Pero  en  la  víspera  se  vino  a  saber  con  sorpresa  que 
los  compañeros  del  señor  Arago  partían  sin  su  jefe.  "La 
soledad  del  señor  Arago,  ciego,  anciano,  en  un  país  ex- 
traño, sin  relaciones  y  sin  fortuna,  despierta  un  senti- 
miento  doloroso",   observaba   "El   Mercurio". 

Al  separarse  de  sus  compañeros,  que  poco  antes  lo 
aclamaban  como  jefe,  Arago  les  dirigió  esta  despedida, 
que  fué  publicada  en  francés  por  los  diarios  de  la  loca- 
lidad: 

"El  adiós  del  momento  acaba  de  ser  pronunciado;  mis 
compañeros  de  viaje,  esos  de  cuya  fatigas  y  peligros  debía 
yo  participar,  no  quieren  ya  que  yo  los  acompañe  a  los  pla- 
ceres, temblando  por  mis  fuerzas  agotadas,  y  vivamente 
alarmados  por  las  noticias  desastrosas  llegadas  de  San  Fran- 
cisco. Nos  separamos.  Ellos  van  a  arrostrar  solos  las  cóle- 
ras oceánicas,  los  bochornos  de  la  línea,  las  ráfagas  violentas 
del  norte,  yo  no  estaré  con  ellos,  partícipe  de  todas  sus 
conversaciones,  de  todas  sus  emociones...  y  cuando  la  tem- 
pestad ruja  en  torno  mío,  creeré  ver  abrirse  su  nave  bajo  la 
ola  espumosa  y  oir  su  último  suspiro  sofocado  por  el  remo- 
lino fatal . 

"Sí,  el  cielo  me  es  testigo,  yo  deseaba  más  bien  la  mitad 
de  sus  dolores  que  la  mitad  de  sus  alegrías . 

"Yo  avanzo  en  la  vida,  y  fácil  es  comprender  que  sí  co- 
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rro  todavía  en  pos  de  la  fortuna,  es  sólo  por  las  afecciones 
que  dejo  tras  de  mí. 

"Todos  mis  argonautas  han  partido  con  ensueños  de 
oro,  todos  lo  tomaban  a  manos  llenas  en  las  entrañas  de 
ese  suelo  tan  rudamente  destrozado  de  un  año  acá,  todos  vol- 
vían comprando  de  antemano  casas,  dominios,  provincias,  un 
reino. 

"Hoy  saben  que  toda  fortuna  es  costosa  al  cuerpo  o  a 
la  conciencia,  adquieren  un  poco  menos,  sus  carruajes  son 
menos  suntuosos,  sus  caballerizas  más  despobladas,  sus  la- 
rayos  menos  insolentes. 

"Pero  la  California,  madrastra  para  muchos,  puede  ser 
para  ellos  generosa  y  fecunda,  sus  minas,  sus  veneros  son 
inagotables,  allí  se  pisa  en  metales  preciosos,  y  si  su  invier- 
no es  riguroso,  las  frescas  brisas  de  su  primavera  traen  la 
savia  a  los  músculos  y  la  sonrisa  a  los  labios. 

"Cien  poblaciones  se  arrojan  a  los  placeres  invadidos, 
los  idiomas  se  cruzan  allí  pintorescos  como  lo  imprevisto: 
ingleses,  españoles,  rusos,  chilenos,  franceses,  con  los  pies  en 
el  agua,  encorvados,  la  azada  en  la  mano,  arrancan  a  las 
arenas  y  a  las  rocas,  el  oro  que  aprisionan  desde  la  crea- 
ción, y  dentro  de  poco  magníficas  ciudades  van  a  elevarse 
en  medio  de  esos  desiertos  surcados  ayer  no  más  por  los 
pumas,  los  osos  y  la  antílope,  acosados  ahora  hasta  las  faldas 
áridas  do  las  montañas  pedregosas. 

"Mis  joviales  compañeros  no  retroceden  ante  ninguna 
amenaza,  tienen  corazón  en  el  corazón,  sangre  roja  en  las 
venas,  y  la  conquista  moral  del  país  los  ocupa,  estoy  cierto, 
como  la  de  las  pepitas. 

"Coraje,  amigos,  coraje  y  unión!  Va  en  ello  vuestro 
presente,  vuestro  porvenir,  vuestra  seguridad .  Sois  cuaren- 
ta, tratad  que  uno  sólo  no  deje  de  responder  al  llamado,  si 
deseáis  una  felicidad  completa  al  pobre  Belisario,  que  os 
dice  adiós  con  la  mano  y  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

"Lo  que  hay  de  más  triste  en  todo  ésto  es  la  separa- 
ción, lo  que  hay  de  más  consolador  es  la  vuelta.  Los  pensa- 
mientos siempre  viajadores  nos  reunirán  antes  de  la  época 
fijada  para  la  cesación  de  los  trabajos,  y  aún  durante  la 
ausencia  cambiaremos  de  esas  dulces  y  santas  palabras  que 
dicen  la  fraternidad,  y  el  ciego  y  los  que  ven  sólo  se  ha- 
brán  separado   para   sentir  un   júbilo  más  vivo. 

"No  digo,  pues,  adiós  a  mis  argonautas,  sino  a  más 
ver .  — Jacques  Arago . " 


Al  día  siguiente,  esto  es,  el  propio  día  de  la  partida, 
los  aludidos  dieron  una  respuesta  que  también  creemos 
necesario  recoger: 

Ch.— 5 
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Los  amigos  a  su  amigo,  los  argonautas  a  Mr.   Jacques  Arago 

"Con  orgullo  y  dolor  a  la  vez  leemos  en  los  periódicos 
la  expresión  de  vuestros  sentimientos  a  nuestro  respecto. 

"Sí,  Mr.  Arago,  las  últimas  noticias  de  la  California 
nos  han  preocupado,  y  en  presencia  del  drama  que  se  desen- 
vuelve, y  en  el  cual  vamos  a  tomar  parte  tan  activa,  nos  he- 
mos visto  forzados  por  nuestra  parte,  a  abrir  los  ojos  y  a 
ver  cuanto  comprometíamos,  llevándoos,  la  vida  de  un  hom- 
bre, cuyo  nombre  es  una  de  las  glorias  de  la  patria . 

"Sí,  Mr.  Arago,  creemos  cumplir  nuestro  deber  oponien- 
do la  prudencia  al  peligro. 

"Quedaréis,  señor,  no  provocaréis  la  mayor  desgracia 
que  podríamos  temer.  Las  cosas  han  cambiado  de  faz  en 
California  después  de  nuestra  partida  de  'Francia,  las  difi- 
cultades se  han  vuelto  imposibilidades,  y  cuando  se  quiere 
conservar  su  bandera,   no  se  la  expone  imprudentemente. 

"Cerca  como  lejos,  aquí  como  en  San  Francisco,  vues- 
tros intereses  serán  los  nuestros,  vuestro  nombre  será  nues- 
tra égida,  y  suceda  lo  que  suceda,  señor,  los  corazones  que 
laten  en  nuestros  pechos  serán  siempre  dignos  de  estima  y  de 
afecto. — Los  Argonautas." 


Tanto  en  la  despedida  de  M.  Arago,  como  en  la  res- 
puesta de  Los  Argonautas,  se  hacen  referencias  a  las 
noticias  últimas  de  California,  como  propias  para  in- 
fundir temores  en  el  ánimo  más  sereno. 

Estas  noticias  eran  las  que  habían  llegado  por  acá 
el  25  de  Septiembre,  de  sucesos  ocurridos  entre  el  15  y 
el  16  de  Julio  anterior,  con  el  asalto  al  barrio  chileno  por 
una  pandilla  de  los  llamados  galgos  de  California,  ele- 
mento de  lo  más  bajo  en  el  pueblo  norteamericano. 

En  realidad,  las  desavenencias  de  los  chilenos  con 
los  yankees,  venían  desde  los  primeros  días  de  la  fiebre 
del  oro.  El  6  de  Julio"  "El  Mercurio"  informaba  entre  las 
noticias  de  California  llegadas  hasta  el  11  de  Mayo:  "No 
vemos  confirmada  por  ningún  periódico,  ni  carta  la  noti- 
cia que  se  ha  corrido  de  la  descomunal  batalla  entre  chi- 
lenos y  norteamericanos". 

Y,  sin  embargo,  ya  habían  ocurrido  choques  san- 
grientos entre  unos  y  otros,  por  la  pretensión  de  los  úl- 
timos de  creerse  los  únicos  con  derecho  para  buscar  oro, 
por  lo  mismo  que  eran  los  únicos  dueños  del  territorio  con- 
quistado. Los  chilenos  no  podían  conformarse  con  este 
criterio  ni  con  la  pasividad  de  los  mexicanos,  peseedo- 
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res  del  mjismo  territorio  hasta  la  víspera,  en  que  fueron 
despojados.  En  resumen,  los  chilenos  concluyeron  por 
encabezar  la  resistencia,  seguidos  por  los  mexicanos.  Y 
defendiendo  su  derecho  en  los  placeres,  mantenían  a  ra- 
ya a  los  gringos,  como  decían. 

Don  Vicente  Pérez  Rosales,  se  refiere  a  una  de  sus 
primeras  incursiones  por  interior,  diciendo:  "En  éste 
como  en  mis  anteriores  encuentros  con  sonoreños  y  con 
californenses  españoles,  tuve  ocasión  de  maravillarme 
del  candor  con  que  discurren  estas  pobres  gentes,  cuando 
se  trata  de  la  invasión  y  dominio  de  los  yankees  en  su 
patria.  Creen  que  ellos  no  pueden  expulsar  a  los  que 
hasta  ahora  califican  con  justicia  de  tiranos;  pero  tam- 
bién creen  y  a  puño  cerrado,  que  vista  la  enérgica  resis- 
tencia de  los  chilenos,  a  las  brutales  vejaciones  de  los 
yankees,  los  chilenos,  si  quisiesen,  podrían  expulsarlos". 

En  su  edición  del  17  de  Agosto  de  1849,  "El  Comer- 
cio de  Valparaíso",  publicaba  editorialmente :  "'Han  circu- 
lado rumores  alarmantes  desde  que  llegaron  los  dos  bu- 
ques últimos  de  California.  Parece  que  los  chilenos  y  me- 
xicanos, habían  tenido  combates  reiterados  con  los  ame- 
ricanos del  norte,  de  que  resultaron  muchas  desgracias 
y  muertes.  Los  diarios  de  Alta  California  que  tenemos 
a  la  vista,  no  hablan  claramente  sobre  el  particular.  .  ." 

Y,  sin  embargo,  a  mediados  de  Junio,  los  chilenos 
habían  sacado  a  relucir  el  corvo  en  defensa  de  Ja  prio- 
ridad del  derecho  a  la  explotación  de  algunos  placeres, 
trabajados  en  común  por  mexicanos  y  chilenos.  Además, 
habían  cometido  los  últimos  la  imprudencia  de  tener 
enarbolado  en  el  campamento  una  bandera  chilena,  lo 
que  estimóse  una  provocación  gravísima  por  las  auto- 
ridades, a  las  cuales  se  pidió  un  decreto  para  hacer  salir 
a  esos  pretendidos  perturbadores  del  orden  público  o  bien 
para  prohibirles  la  explotación  de  las  minas. 

No  mucho  después,  otro  editorial  de  "El  Comercio 
de  Valparaíso",  tenía  este  comienzo:  "Los  sucesos  más 
importantes  que  descubrimos  en  el  periódico  de  San 
Francisco  se  reducen  a  que  la  explotación  de  las  arenas 
auríferas  del  río  americano  ha  sido  prohibida  a  los  chile- 
nos, incluyéndose  en  este  nombre  a  todos  los  extranje- 
ros. Esta  medida  no  ha  nacido  de  ninguna  autoridad  cons- 
tituida, sino  de  los  mismos  ciudadanos  yankees,  que  han 
sabido  intimar  a  sus  más  felices  competidores.  He  rquí 
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un  nuevo  desengaño  que  ha  venido  a  frustrar  tantas  es- 
peranzas". 

Como  medio  de  arreglo  de  la  situación  se  propuso 
a  los  chilenos  y  demás  extranjeros,  que  s^  declara  sen 
ciudadanos  de  la  Unión,  adjudicándoseles  por  solo  el  va- 
lor de  diez  pesos  tan  importante  título.  Pero  este  salvo 
conducto  sólo  podía  servirles  a  medias  en  el  lugar  donde 
se  recibía,  pues,  saliendo  de  él  más  era  objeto  de  pifia 
que  de  resguardo.  El  recibo  debía  servir  de  suficiente 
autorización  para  poder  trabajar.  Pero  ¡cuántos  choques 
no  resultaron  de  semejante  acuerdo  entre  recaudadores  y 
contribuyentes ! 

"La  mala  voluntad  del  yanqui  vulgar  contra  los  hi- 
jos de  otras  naciones,  y  muy  especialmente  contra  los 
chilenos,  se  había,  pues,  acentuado,  observa  como  testigo 
don  Vicente  Pérez  Rosales.  Hacíase  un  argumento  muy 
sencillo  y  concluyente;  el  chileno  era  hijo  de  español;  el 
español  tenía  sangre  mora;  luego,  el  chileno  debía  por  lo 
menos  ser  hotentote,  o  muy  piadosamente  hablando,  algo 
de  muy  semejante  al  humillado  y  temido  calif ornes.  Ha- 
bíaseles  indigestado  el  arrojo  del  chileno,  que  sumiso  en 
su  país,  deja  de  serlo  en  el  extranjero,  aunque  sea  ante 
una  pistola  encarada  al  pecho,  siempre  que  él  pueda  em- 
puñar la  mano  sobre  la  empuñadura  de  su  puñal.  El 
chileno,  por  su  parte,  detestaba  al  yanqui,  a  quien  ca- 
lificaba de  cobarde  a  cada  rato,  y  esta  mutua  mala  vo- 
luntad, explica  las  sangrientas  desgracias  y  las  atrocida- 
des que  a  cada  paso  presenciábamos  en  el  país  del  oro  y 
de  las  esperanzas." 

Más  tarde,  por  fortuna,  se  modificaron  las  nedidas 
primeras  que  no  hicieron  sino  atizar  los  odios.  Y  como 
se  continuara,  entre  tanto,  bajo  el  imperio  de  aquellas  pri- 
meras medidas,  la  sociedad  de  los  galgos  o  de  los  perros 
de  presa,  como  también  se  les  llamaba,  ya  que  no  podían 
nada  en  los  campamentos  del  interior,  asaltaron  de  im- 
proviso el  barrio  chileno  en  San  Francisco. 

El  periódico  el  "Alta  California"  registró,  con  unos 
pocos  detalles,  la  relación  de  los  atentados  cometidos  en- 
tre el  15  y  el  16  de  Julio  de  1849,  principalmente  contra 
los  chilenos  residentes  en  el  barrio  de  Chilecito,  y  el  pro- 
ceso seguido  a  los  norteamericanos  que  los  perpetraron. 
Los  diarios  de  por  acá  también  reprodugeron  esa  reía- 
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ción,  cuyo  comienzo,  con  llamativos  títulos,  era  como 
sigue : 

"Los  chilenos  y  otros  extranjeros  de  la  población  de 
San  Francisco,  atacados  por  una  partida  de  americanos 
armados. — Alarma  general. — Reunión  de  ciudadanos. — 
Formación  de  una  policía  de  ciudadanos  armados. — Pri- 
sión de  los  perturbadores  del  orden  público. — Su  juicio 
y  sentencia. 

"El  Lunes  16  de  Julio  último,  fué  teatro  San  Fran- 
cisco de  una  de  aquellas  escenas  de  general  conmoción, 
que,  por  desgracia,  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  puede 
decirse  que  se  han  hecho  periódicas  en  esta  ciudad.  Su 
causa  fué  un  ataque  hecho  la  noche  anterior  por  una  nu- 
merosa partida  de  americanos  armados,  contra  las  tien- 
das de  algunos  chilenos,  situadas  en  distintos  lugares  de 
la  población.  Dichas  tiendas  fueron  derribadas  y  destrui- 
das; saqueado  e  inutilizado  cuanto  había  en  ellas,  y  sus 
moradores  golpeados,  perseguidos  a  balazos  y  maltrata- 
dos de  mil  otros  modos.  Los  tiros  de  las  armas  de  fuego 
hirieron  gravemente  a  un  joven  en  la  mano  izquierda,  y 
han  puesto  en  gran  peligro  la  vida  de  otro,  a  causa  de  ha- 
berle pasado  la  bala  por  la  parte  inferior  del  abdomen. 
Ambos  habían  sido  cruelmente  golpeados.  Los  habitantes 
de  las  inmediaciones  refieren  el  suceso  de  un  modo  que 
parte  el  corazón.  Los  gritos  de  espanto  y  de  dolor  de  las 
mujeres  y  los  niños  se  oían  en  todas  direcciones,  mezcla- 
dos con  los  juramentos,  las  blasfemias  y  las  diabólicas 
risotadas  de  los  desalmados  autores  del  desorden,  al  paso 
que  la  detonación  de  las  pistolas  y  carabinas,  y  el  ruido 
de  los  golpes  que  descargaban  sobre  los  desdichados  in- 
defensos, aumentaban  horriblemente  el  terror  produci- 
do por  aquel  acto  de  cobarde  ferocidad." 

Por  el  estilo  sigue  la  relación  del  periódico  el  "Alta 
California",  que  después  se  pudo  ampliar  con  otras  infor- 
maciones autorizadas. 

Los  chilenos,  vueltos  en  sí,  se  defendieron  sin  medir 
el  número  tanto  mayor  de  sus  agresores.  Hasta  las  mu- 
jeres y  los  chiquillos  empezaron  a  lanzar  una  lluvia  de 
piedras  contra  sus  asaltantes.  Algunos  pagaron  bien  ca- 
ra su  audacia.  Un  respetable  caballero  chileno,  según 
cuenta  Pérez  Rosales,  no  pudiendo  huir  por  la  puerta  de 
su  tienda,  por  encontrarse  en  ella  varios  galgos  que  le 
acometían,  tendió  de  un  pistoletazo  al  primero  que  se  le 
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acercó,  y  rasgando  con  el  puñal  la  lona  de  la  tienda,  al- 
canzó a  escapar  por  aquella  puerta  improvisada,  y  tuvo  la 
fortuna  da  unirse  ilero  a  sus  demás  compañeros. 

Y  tampoco  faltan  en  el  cuadro  algunas  notas  de  otro 
orden;  porque  se  refiere  que  el  famoso  Mr.  Branam,  ex- 
mormon,  indignado  por  lo  que  veía,  se  lanzó  al  tejado 
de  su  casa  y  dando  allí  grandes  voces  para  llamar  al  pue- 
blo a  reunirse,  manifestó  "que  ya  era  tiempo  de  ejem- 
plarizar tan  inauditos  desmanes  contra  los  hijos  de  un 
país  amigo,  que  mandaba  día  a  día  a  San  Francisco,  jun- 
io con  la  mejor  harina  flor,  los  mejores  brazos  del  mun- 
do para  cortar  adobe.s!"  Propongo,  agregó,  para  hacer  el 
desagravio  más  completo,  que  personas  de  buena  volun- 
tad, capitaneados  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos, 
acudan  en  el  acto  a  aprehender  a  los  perturbadores  del 
orden ! 

Un  hurra  general  retumbó  en  el  valle  de  Chilecito 
y  a  los  pocos  momentos,  dieciocho  bandidos,  sacados  a 
viva  fuerza  de  sus  escondites,  eran  .enviados  en  calidad 
de  presos  a  bordo  de  la  corbeta  "Warren"  de  la  escuadra 
americana. 

Según  el  mismo  periódico  informante,  la  asociación 
de  Los  Galgos  existía  en  San  Francisco  desde  el  mes  de 
Febrero  y  era  una  pandilla  de  desalmados,  que  prospera- 
ba gracias  a  la  impunidad  y  que  ejercitaba  sus  víctimas 
de  preferencia  entre  los  chilenos. 

"Continuaron  así — dice — sin  causar  todavía  mucha 
alarma,  hasta  que  en  una  de  sus  excursiones  de  pillaje 
contra  la  propiedad  de  un  extranjero,  mató  éste  de  un 
balazo  a  uno  de  los  de  la  pandilla.  Los  galgos,  indigna- 
dos de  que  un  extranjero  se  atreviese  a  usar  de  la  fuerza 
en  defensa  de  su  propiedad  y  de  la  honra  de  su  casa,  se 
reunieron  al  día  siguiente,  le  confiscaron  todos  sus  bie- 
nes y  vendieron  al  mejor  postor  su  tienda  y  cuanto  con- 
tenía, sin  que  el  infeliz  hubiese  ya  podido  oponerles  la 
menor  resistencia.  Después  de  esta  correncia  creció  el 
número  y  el  descaro  de  aquellos  malvados,  que  habiendo 
cambiado  su  nombre  en  el  de  "Reguladores",  se  presen- 
taron en  las  calles  públicas  en  la  tarde  del  Domingo  15 
de  Julio,  con  bandera  desplegada,  pífano  y  tambor,  ha- 
ciendo alarde  de  su  ningún  respeto  a  la  santidad  del  día 
y  a  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos. 

"Sin  duda,  aumentando  su  arrojo  al  saber  la  con- 
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dúctil  que  se  obs?rva  actualmente  en  las  minas  respecto 
de  los  extranjeros,  se  entregaron  con  más  plena  confianza 
a  todos  los  desórdenes  de  que  se  hicieron  reos  en  la  no- 
che de  aquél  día . " 

Todo  esto  es  rigorosamente  textual,  tomado  del  "Al- 
ta California",  del  2  de  Agosto  de  1849,  que  da  también 
los  nombres  de  los  18  bandidos  norteamericanos  apre- 
hendidos en  aquellas  circunstancias,  y  cuyo  jefe  o  capitán 
lo  era  Samuel  Roberts,  que  tenía  por  ayudantes  a  Teo- 
doro Sannders  y  a  John  Curley. 

Recuérdense  estas  circunstancias  para  cuando  más 
adelante  tengamos  que  referirnos  a  Joaquín  Murieta  y  a 
su  banda,  que  estuvieron  muy  lejos  de  reunir  las  condi- 
ciones con  que  s?  les  presenta  de  ordinario. 

Y  como  conviene  documentar  de  fuente  norteame- 
ricana el  acopio  de  datos  que  se  pueda,  haremos  aquí  dos 
citas  de  importancia. 

En  el  libro  "The  Beginninsg  of  San  Francisco"  (Los 
comienzos  de  San  Francisco),  por  Zoeth  Skinner  Eldred- 
ge,  publicado  en  esa  misma  ciudad  no  hace  tanto  tiem- 
po, en  1912,  puede  leerse  lo  que  traducimos: 

"Si  eran  malas  las  condiciones  físicas  en  1849,  las 
condiciones  sociales  eran  algo  peor.  La  ciudad  estaba 
llena  de  jugadores,  ladrones  y  cuchilleros  venidos  de  to- 
dos los  rincones  del  globo.  La  sociedad  era  nula.  Cada 
hombre  se  fabricaba  una  lev,  y  donde  quiera  reinaba 
el  desorden.  Una  organización  formada  con  la  hez  del 
desbandado  regimiento  de  voluntarios  de  Nueva  York, 
mezclado  con  bandidos  de  Australia  y  la  crema  de  la 
pleba  de  la  ciudad,  desfilaba  por  las  calles  con  tambores, 
flautas  y  banderas  flotantes .  Se  llamaban  a  sí  mismos 
Perros  de  Presa  o  Reguladores;  y  bajo  el  pretexto  de 
vigilar  por  la  seguridad  pública,  se  metían  en  todo  y  co- 
metían toda  suerte  de  actos  ultrajantes.  Basándose  en 
la  fuerza  "de  su  número,  y  sus  armas,  exigían  contribu- 
ciones de  los  com?rciantes  para  sostener  su  organización... 
La  culminación  de  su  poderío  alcanzó  hasta  cuando,  en  la 
noche  del  15  de  Julio  de  1849,  ellos  atacaron  en  masa  el 
barrio  chileno,  al  pie  del  Telegraph  Hill,  robando,  gol- 
peando e  hiriendo  seriamente  a  sus  habitantes  y  destru- 
yendo chozas  y  casas."    (Volumen  II,  pág.   598). 

Por  otra  parte,  en  la  colección  de  documentos  lla- 
mada "Popular  Tribunal",      (Volumen  1,  pág.    100),  se 
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puede  ver  que  a  esa  clase  de  bandidos  alcanzó  una  singu- 
lar benevolencia,  como  sigue: 

"Después  que  todos  los  Reguladores  fueron  captura- 
dos y  convictos,  surgió  la  cuestión  de  qué  castigo  mere- 
cían! Unos  opinaban  que  debían  ser  colgados;  otros  que 
merecían  ser  azotados  en  la  plaza  pública  y  expulsados,  y 
otros  que  simplemente  los  expulsaran,  haciéndoles  saber 
que  si  volvían  serían  ejecutados...  Habiendo  sido  im- 
practicable la  aplicación  de  severos  castigos,  y  como  la 
gente  volviera  a  sus  asuntos,  algunos  prisioneros  fueron 
embarcados  y  llevados  lejos.  Otros  se  fugaron;  pero  la 
banda  fué  destrozada  y  el  crimen  contenido  por  en- 
tonces." 

En  contraste  de  este  desenlace,  veamos  otro  caso 
digno  de  conocerse  y  que  viene  en  una  carta  escrita  por 
un  chileno  desde  San  Francisco  el  30  de  Abril  de  1849  y 
publicada  en  "La  Tribuna"  de  Santiago  del  11  de  Julio 
del  mismo  año: 

"Un  chileno  trabajaba  en  un  lugar  muy  rico;  llegó  un 
alemán,  que  envidioso  de  la  riqueza  trató  de  despojarlo. 
En  la  disputa  se  fueron  a  las  manos,  y  el  chileno,  vencido 
por  su  adversario,  apeló  al  último  medio:  matándolo  üe  un 
balazo.  En  seguida  se  presentó  al  juez  local  denunciándo- 
se .  Formósele  sumario,  quedando  arrestado .  Convocóse  por 
el  juez,  una  reunión  de  chilenos  a  quienes  entregó  el  reo, 
adjuntándoles  la  ley.  Estos  delegaron  su  poder  en  un  tri- 
bunal compuesto  de  seis  personas,  el  cual  sentenció  al  reo 
a  la  pena^  de  horca.  Después  de  ejecutado  éste,  se  le  hizo 
un  pomposo  entierro,  al  que  asistieron  un  gran  número  de 
sus  paisanos,  precedidos  por  el  tribunal  que  lo  condenó. 
Antes  habían  ocurrido  algunos  robos  y  muertes,  abusando 
ás  las  circunstancias,  pero  en  el  día  todo  está  tranquilo." 

Se  ve  por  este  relato  que  el  roto  chileno  no  pedía 
privilegios  para  los  de  su  raza  en  California,  pero  tam- 
poco roportaba  la  situación  humillante  y  desdorosa  en 
que  quería  colocársele. 


De  todos  modos,  con  los  antecedentes  del  crimen 
de  la  noche  del  15  de  Julio  de  1849,  no  debe  extrañarse 
que  las  represalias  se  produgeran  en  una  sociedad  así 
constituida.  Y  tres  días  después,  el  diario  yankee  de  San 
Francisco,  hacía  una  relación  alarmante  bajo  estos  títu- 
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los:   "¡Sangre,  norteamericana     vertida  por  los  infames 
chüenos  en  los  placeres!  ¡Alerta,  ciudadanos!" 

Esta  vez  eran  algunos  chilenos  de  puñal  a  la  cintura 
los  que  habían  dado  una  batida  a  los  galgos  de  las 
minas . 

Al  día  siguiente  la  agitación  era  extrema ;  y  en  la  no- 
che se  corría  en  San  Francisco,  que  no  sólo  habían  sido 
expulsados  con  violencia  los  chilenos  del  lado  de  San 
Joaquín,  sino  que  otra  partida  de  galgos,  instigada  por 
el  robo  y  la  venganza,  se  dirigía  sobre  los  demás  chilenos 
que  trabajaban  en  los  tributarios  del  río  Americano. 

Cuenta  don  Vicente  Pérez  Rosales  que  él  se  hallaba 
en  San  Francisco  en  tales  circunstancias,  y  sus  herma- 
nos en  el  Molino,  la  famosa  propiedad  de  Sutter,  en  que 
primeramente  se  había  descubierto  el  oro  y  que  ss  lla- 
maba El  Molino,  a  pesar  de  que  era  un  aserradero. 

Desesperado  por  la  situación,  quiso  ir  donde  sus  po- 
bres hermanos  a  compartir  con  ellos  su  desgracia.  Y 
sin  más  se  embarcó  en  un  bote,  bogando  noche  y  día,  pa- 
ra llegar  a  Sacramento,  lleno  el  corazón  de  angustia. 
Y  allí  encontró  a  sus  hermanos  que  habían  llegado  el  día 
antes,  despojados  d?  cuanto  tenían,  pero  ilesos. 

"Llegar,  verlos,  contarlos  y  desplomarse  de  emoción, 
fué  todo  uno — exclama.  ¡Ah,  es  preciso  haberse  encon- 
trado en  mi  situación  para  comprenderla!  La  desespera- 
ción, el  despecho,  talvez  el  espíritu  de  venganza,  habrían 
seguido  dando  a  mi  enfermizo  cuerpo  la  fuerza  y  el  vigor 
que  el  exceso  de  la  dicha  me  quitó  en  aquel  momento ! .  . . 

"En  efecto,  estábamos  buenos  y  sanos  y  de  la  cuen- 
ta no  faltaba  ninguno;  ¡qué  más  podíamos  desear!  No 
habían  necesitado  los  yanquis  de  grandes  violencias  pa- 
ra expulsar  a  los  intrusos  chilenos  del  Molino.  Fueron 
sí  robados  y  despojados  de  cuanto  tenían;  pero  esto  en 
California  no   tenía   significado  atendible. 

"Los  demás  compañeros  habían  tocado  a  dispersión. 
Esa  misma  noche  nos  declaramos  en  comité  para  decidir 
lo  qus  en  adelante  debíamos  hacer.  Ninguno  opinó  por 
el  regreso  a  Chile;  antes  bien,  se  adoptó,  por  unanimi- 
dad, volver  a  luchar  de  nuevo  contra  la  adversa  suerte, 
modificando  sí  el  sistema  de  ataque,  hasta  domarla." 

Por  desgracia,  más  adelante  vendrían  otras  repre- 
salias en  la  forma  que  la  generalidad  de  los  chilenos  lo 
entendía . 
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En  los  diarios  se  pedía  al  gobierno  el  envío  da  la  fra- 
gata "Chile"  a  California  para  que  hiciese  respetar  a 
nuestros  nacionales  en  esos  lugares ...  Y  lo  curioso  es  que 
coincidía  ello  con  el  incremento  del  tragín  emigratorio, 
porque  los  barcos  del  Atlántico  que  recalaban  en  Valpa- 
raíso con  aquella  dirección,  después  de  renovar  sus  pro- 
visiones, seguían  viaje  llevando  todavía  de  Chile  más 
carga  y  más  gente. 

Naturalmente,  con  el  desgobierno  que  por  allá  im- 
peraba, calculóse  que  todas  las  representaciones  serían 
desatendidas,  sin  que  la  presencia  de  un  buque  de  guerra 
de  nuestra  nacionalidad,  fuera  tomada  en  cuenta.  Y  en 
esta  emergencia  se  creyó  preferible  otro  medio. 

Mandaba  entonces  la  estación  naval  de  S.  M.  B.  el 
contralmirante  Philip  Hornby,  que  estaba  por  despachar 
para  California  a  uno  de  los  buques  de^su  escuadrilla,  la 
fragata  "Inconstant" ;  y  entonces  el  IVimistro  de  Rela- 
ciones le  remitió  la  siguiente  nota,  bastante  explicativa 
de  su  propósito: 

"Santiago,  Agosto  18  de  1849. — Señor  Contralmi- 
rante: 

Teniendo  noticia  el  Presidente  de  que  U'S.,  se  dispone  a 
transladarse  a  California,  mandando  uno  de  los  buques  de 
S .  M .  B . ,  en  estos  mares,  me  ha  ordenado  S .  E .  dirigir- 
me a  U.  S.,  invocando,  a  favor  de  los  ciudadanos  chilenos 
que  se  hallan  actualmente  en  aquel  país,  la  protección  y 
amparo   que  pueda  U.    S.    proporcionarles. 

U.  S.  no  ignora  que  conducidos  estos  individuos  a  Ca- 
lifornia con  objetos  de  lícita  especulación  y  comercio,  ex- 
perimentaban allí,  según  las  últimas  noticias,  una  dura  e 
inhumana  persecución,  no  por  parte  de  las  autoridades,  si- 
no de  la  población  insubordinada,  que  en  aquella  colonia  na- 
ciente (en  que  no  ha  podido  establecerse  todavía  una  orga- 
nización regular)  cometía,  si  se  ha  de  dar  crédito  a  las 
comunicaciones  privadas  y  a  los  papeles  públicos,  los  ma- 
yores  excesos. 

S .  E.  tienen  demasiada  confianza  en  los  sentimientos 
de  humanidad  que  honran  a  la  nación  inglesa  y  a  U.  S.  en 
particular,  para  no  prometerse  que  hará  en  favor  de  aque- 
llos infelices  los  buenos  oficios  que  estén  a  su  alcance  y  les 
prestará   la   protección    posible. 

Mi  gobierno  en  tal  caso  estaría  pronto  a  indemnizar  cual- 
quier gravamen  que  de  ello  resultase,  inmediatamente  que 
U.    S.    tuviese    la    bondad   de    hacerlo   saber. 
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Al  cumplir  con  esta  orden  de  S .  E.  me  es  grato  apro- 
vecharme de  esta  ocasión  para  ofrecer  a  US.  los  sentimien- 
tos de  muy  alta  y  distinguida  consideración  con  que  tengo 
la  honra  de  ser  de  US.  atento  y  seguro  servidor. — José  Joa- 
quín Pérez." 

Esta  petición  debe  de  haberla  estimado  un  poco  can- 
dorosa el  señor  almirante,  porque  respondiendo  con  el 
buen  criterio  que  distingue  al  carácter  inglés,  puso  a  sal- 
vo su  responsabilidad  en  el  sentido  de  que  no  se  creyese 
que  la  protección  solicitada  saldría  de  los  límites  del  De- 
recho de  Gentes,  afirmando,  desde  luego,  que  existían  en 
San  Francisco  de  California  autoridades  bastantes  para 
conservar  el  orden.  .  .  He  aquí  la  respuesta,  dada  categó- 
ricamente, como  si  nada  hubiese  que  objetar: 

"Valparaíso,    Agosto    19    de   1849. 

Señor:  A  las  dos  de  la  tarde  de  hoy  tuve  el  honor  de  re- 
cibir la  comunicación  de  V.  E.  de  ayer,  y  no  pierdo  momento 
en  manifestar  a  V.  <E .  en  contestación,  que  como  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  Amiérica,  ha  nombrado  los  com- 
petentes empleados  y  autoridades  para  administrar  debida- 
mente el  gobierno  de  California  y  mantener  el  orden,  me 
parece  que  mientras  dichas  autoridades  declaren  tener  los 
medios  de  hacer  ejecutar  debidamente  las  leyes  y  de  conce- 
der protección  a  los  extranjeros  residentes  en  aquel  terri- 
torio, cualquiera  intervención  de  mi  parte  en  favor  de  los 
ciudadanos  chilenos  que,  por  su  residencia  en  California 
están  sujetos  a  las  leyes  del  país  y  pueden  obtener  justicia 
por  medio  de  ellas,  sería  una  infracción  de  aquella  estricta 
neutralidad  que  estoy  obligado  a  observar  sobre  toda  ma- 
teria de  discusión  entre  dos  potencias  extranjeras  para 
la   mía . 

La  fragata  de  iS.  M.  B.  "Inscontant"  zarpará  de  este 
puerto  mañana  (permitiéndolo  el  viento  y  el  tiempo)  con 
destino  directo  a  San  (Francisco,  y  daré  instrucciones  a  su 
capitán  para  que  proporcione  a  los  ciudadanos  chilenos  que 
puedan  allí  pedirle  auxilio,  toda  la  protección  y  apoyo  que 
estén  a  su  alcance  y  no  sean  incompatibles  con  mi  modo 
de  pensar  sobre  la  materia  con  el  servicio  que  ha  de  ejecu- 
tar; y  que  si  alguna  de  tales  personas,  no  teniendo  que  res- 
ponder a  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  en  razón  de  actos 
cometidos  por  ellos  en  California,  desearen  volver  a  su  pa- 
tria, y  no  tuvieren  medios  de  hacerlo,  les  proporcione  para 
efectuar  su  objeto  el  auxilio  que  las  circunstancias  del  caso 
parezcan  requerir. 

AJ  haceros  ésta  comunicación  para  noticia  de  S.  E.  el 
Presidente,  aprovecho  esta  oportunidad  de  ofrecer  la  expre- 
sión de  la  muy  alta  y  distinguida  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  ser  de  V.    E.    muy  obediente  servidor. — 
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P.    Hornby,   Contralmirante,   comandante   de   las  fuerzas  na- 
vales de  S.   M.   B.  en  el  Pacífico." 

En  esta  forma,  resultaba  inconciliable  con  el  decoro 
nacional  el  apoyo  que  íbamos  a  recibir.  Por  fortuna,  la 
situación  se  había  modificado  al  arribo  de  la  "Instance" 
a  California,  que  estuvo  de  vuelta  el  24  de  Diciembre  y  que 
sólo  trajo  seis  chilenos,  que  se  hallaban  enfermos. 

La  prensa  de  oposición  criticó  duramente  el  medio 
escogido,  sin  admitir  atenuaciones  de  circunstancias.  "La 
República,  (decía  uno  de  esos  diarios)  debe  protección 
eficaz  y  directa  a  sus  hijos  donde  quiera  que  se  hallan: 
tiene  marina  de  guerra,  figura  como  nación  indepen- 
diente y  posea  rentas  suficientes  para  acudir  al  infortu- 
nio: no  necesita  ponerse  bajo  la  tutela  ajena  sin  menosca- 
bar su  dignidad  y  entregar  su  buen  nombre  al  ludibrio 
de  las  gentes." 


En  la  Cámara  de  Diputados,  hallaron  eco  algunas  de 
estas  apreciaciones,  esgrimidas  también  por  los  elemen- 
tos de  oposición.  Transcribimos  de  la  sesión  del  22  de 
Agosto  de  1849,  a  la  hora  de  los  incidentes: 

"El  señor  Larraín. — La  prensa  de  Valparaíso  y  va- 
rias cartas  particulares  que  he  visto  de  personas  fidedig- 
nas, refieren  las  desgracias  que  sufren  nuestros  compa- 
triotas en  California  y  las  tropelías  y  arbitrariedades 
que  con  ellos  ejercen  las  autoridades  de  aquél  país.  Con 
este  motivo  llamo  la  atención  del  señor  Ministro  de  Re- 
laciones, para  que  diga  a  la  Cámara  si  se  piensan  tomar 
se  han  tomado  ya  algunas  medidas  con  el  fin  de  poner 
término  a  estos  males .  .  .  Pido  al  señor  Ministro  que  sa- 
tisfaga las  inquietudes  de  todo  el  país  a  este  res- 
pecto. 

"El  señor  Tagle  (don  Ramón). — Para  corroborad* 
lo  que  ha  dicho  el  Sieñor  diputado  que  ha  dejado  la  pala- 
bra, podría  manifestar  a  la  Cámara  correspondencias 
de  California  en  que  se  acredita  el  lamentable  estado  en 
que  se  encuentran  los  chilenos  residentes  en  aquel  punto: 
allí  están  pasando  toda  clase  de  miserias,  sin  tener  abso- 
lutamente recursos  que  tomar  para  salir  de  tan  afligen- 
te  situación.  Así,  pues,  adhiero  a  la  indicación  que  aca- 
fcr  d?  cir  Ir.  Cfmrra." 
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El  Ministro  del  Interior  dio  cuenta  de  la  comisión 
que  se  había  conferido  al  contralmirante  de  la  escuadra 
inglesa,  como  primera  providencia,  agregando: 

"Puedo  asegurar  a  la  Cámara  que  el  gobierno  no 
dejará  de  trabajar  incesantemente  en  este  punto  con  el 
objeto  de  proteger  a  aquellos  infelices  que  ciertamente 
son  una  parte  importante  de  nuestra  población,  porque 
sabe  el  gobierno  que  han  ido  hombres  muy  laboriosos  y 
muy  útiles,  por  consiguiente,  para  nuestra  industria. 

"El  señor  Infante. — He  oído  con  la  mayor  satisfac- 
ción la  contestación  que  ha  dado  el  señor  Ministro   .  . 

"Para  socorrer  a  nuestros  compatriotas  de  Califor- 
nia, no  debemos  confiar  en  la  protección  extranjera;  no- 
sotros mismos  debemos  hacerlo.  Es  una  parte  interesan- 
te de  nuestra  población  la  que  se  halla  en  aquel  punto, 
y,  por  desgracia,  en  el  último  estado  de  miseria.  Se  les 
ha  mandado  salir  del  territorio  en  el  término  de  ocho  a 
diez  días.  ¿Mo  debemos,  pues,  prestarlos  la  protección 
posibl??  Esto  mismo  ha  hecho  ya  el  Perú:  por  dos  veces 
ha  salido  el  bergantín  "Gamarra"  para  transportar  a  su 
bordo  a  los  peruanos  que  se  encontraban  en  igual  situa- 
ción que  los  chilenos  ahora.  ¿Por  qué,  pues,  Chile  no 
haca  lo  mismo,  mandando  un  buque  nacional?  La  Cá- 
mara recordará  que  en  noches  pasadas  se  ha  dicho  que 
cincuenta  y  tantos  buques  mercantes  se  hallaban  en  el 
puerto  de  San  Francisco  sin  poderse  venir  por  falta  de 
marineros,  porque  en  el  momento  que  éstos  llegan  a  tie- 
rra se  desertan,  sin  que  sea  posible  volverlos  a  recuperar, 
exponiéndose  de  este  modo  esos  buques  a  perderse  en 
uno  de  los_  grandes  y  frecuentes  temporales  que  se  ex- 
perimentan en  aquella  bahía.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  dis- 
pone por  la  Cámara  que  el  Ejecutivo  tome  todas  las  pro- 
videncias necesarias  a  fin  de  socorrer  con  tiempo  a  esos 
infelices? 

"Hago  formal  indicación  para  que  ^a  Cámara  resuel- 
va esta  noche  misma  que  se  mande  la  fragata  "Chile" 
en  auxilio  de  los  chilenos  que  se  encuentran  en  Cali- 
fornia . " 

Observó  a  continuación  el  Ministro  de  Hacienda  que 
estas  medidas  administrativas  en  que  se  necesitaba  de 
conocimientos  especiales,  no  podían  ser  materia  de  un 
proyecto  de  ley,  y  respecto  del  hecho  de  que  toda  ía  tri- 
T»i'-"i.cí*i'!  c1"^  too  HSTC3  c^ilcrrs  se  heb??.  desertado  p.l  inte- 
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rior  del  puerto  de  San  Francisco,  manifestó  su  optimis- 
mo. "Parece  natural  creer — dijo — que  desengañados  los 
marineros,  una  vez  que  hayan  visto  y  tocado  las  misarías 
del  país  y  la  escasez  del  metal  que  buscan  (?)  volverán 
a  sus  buques  a  seguir  sus  contratos." 

Terminóse  con  aprobar  una  indicación  del  señor  Las- 
tarria  para  que  la  Comisión  de  Marina,  de  acuerdo  con 
el  Ministro  del  ramo,  arbitrasen  las  medidas  más  con- 
venientes para  socorrer  a  los  chilenos  en  California;  pre- 
sentando un  proyecto  sobre  el  particular. 


Era  cierto  que  el  gobierno  del  Perú  había  mandado 
a  California  al  bergantín  de  guerra  "General  Gamarra", 
con  el  fin  de  prestar  auxilio  a  los  buques  mercantes  pe- 
ruanos, abandonados  también  por  sus  tripulaciones.  El 
armador  de  buques  don  J.  Calderón  encabezó  un  acta  di- 
rigida al  general  Castilla  por  la  colonia  peruana  residen- 
te en  San  Francisco,  pidiendo  protección  para  sus  inte- 
reses amenazados.  Y  el  gobierno  tomó  la  determinación 
ya  dicha,  comisionando  para  el  objeto  al  capitán  de  cor- 
beta don  José  María  Silva  Rodríguez. 

Lo  primero  que  se  consiguió  fué  la  repatriación  de 
muchos  inmigrantes  de  esa  nacionalidad,  que  no  podían 
acostumbrarse  a  un  trabajo  demasiado  rudo  en  los  pla- 
ceres, al  revés  de  lo  que  ocurría  con  el  elemento  chileno. 
Un  peruano,  escribía  desde  San  Francisco  -el  10  de  Abril 
de  1849,  en  carta  publicada  en  "El  Comercio"  de  Lima: 

"El  país  es,  sin  duda,  muy  rico,  pues,  las  minas  cada  día 
se  manifiestan  más  llenas;  más,  muchos  de  los  que  han  ve- 
nido de  lejas  tierras,  sin  otro  destino  que  sacar  oro,  da- 
rían algo  por  no  haberse  movido  de  sus  casas.  Lo  que  hay  de 
cierto  es  que  es  un  gran  recurso  para  el  que  no  tenga  otro 
medio  de  vivir,  pues,  solamente  para  personas  avezadas  al 
trabajo  muy  duro,  y  a  privasiones  de  toda  clase,  considero 
aparente  esta  ocupación .  (Para  los  peruanos  no  será  apta 
de  ningún  modo  y  sí  para  la  plebe  chilena,  que  aquí  tiene  un 
gran  papel)  .  Por  otra  parte,  infunde  terror  la  falta  de  ga- 
rantía, pues,  aquí  se  reduce  a  un  par  de  pistolas  en  el  bolsi- 
llo; no  hay  más  ley  que  la  que  llaman  los  norteamericanos 
"lunch  law" .  El  estado  de  este  país  sorprende  a  cualquiera 
por  más  preparado  que  venga.  'Su  riqueza  es  enorme,  pues, 
las  minas  producen  incalculables  sumas  dé  oro,  y,  sin  em- 
bargo, se  puede  gastar  anualmente  una  fortuna,  viviendo  co- 
mo perros." 
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Otras  observaciones  de  mucha  importancia,  concer- 
nientes a  nosotros,  se  hallan  en  el  parte  oficial  del  co- 
mandante del  bergantín  "Gamarra",  dirigido,  como  reza 
el  título:  "Al  benemérito  señor  capitán  de  navio  y  Co- 
mandante General  de  Marina".  El  parte  está  fechado  a 
bordo,  al  ancla  en  San  Francisco  el  30  de  Abril  de  1849. 
Veamos  solamente  dos  párrafos: 

"Un  triunfo  espléndido  se  ha  logrado  con  haber  podi- 
do salvar  hasta  la  fecha  tres  de  nuestros  buques  nacionales, 
que  son  los  únicos  que  he  visto  salir  en  más  de  un  mes  que 
estoy  aquí  surto;  presenciando  al  mismo  tiempo  y  viendo 
gemir  en  la  desolación  y  el  abandono  a  todos  los  demás  bu- 
ques de  diversas  nacionalidades,  que  han  quedado  en  la  mayor 
acefalía   con   la   inaudita   fuga   de   sus  tripulaciones. 

Felizmente,  entre  los  especuladores  comerciales,  así  co- 
mo en  los  emigrados  aventureros,  se  encuentran  muy  po- 
cos peruanos,  pues,  han  tenido  tino  para  no  lanzarse  con 
aceleración  y  labrar  una  segura  ruina.  De  Chile  es  de  don- 
de veo  con  el  mayor  sentimiento  que  se  desbandan  hombres, 
tantos  en  buques  chilenos  como  extranjeros,  y  de  donde 
también  han  ingresado  cargamentos  de  toda  especie  en  ma- 
yor número.  Sin  embargo,  los  que  nada  traen  y  vienen  de 
aventureros,  siempre  medran,  ya  sea  con  el  trabajo  en  las 
minas  o  ya  trabajando  en  el  puerto;  pero  de  todos  modos, 
el  país  de  donde  emigran,  supongo,  sufrirá  un  grande  me- 
noscabo. " 

El  bergantín  "Gamarra"  estuvo  diez  meses  al  an- 
cla en  San  Francisco,  prestando  servicios  de  importan- 
cia a  los  buques  mercantes  peruanos.  El  general  Ray- 
gada,  Ministro  de  Marina,  en  su  memoria  correspondien- 
te a  1849,  aprovecha  la  oportunidad  para  decir  estas  pa- 
labras que  r  eco  je  el  capitán  de  fragata  don  Manuel  I.  Ve- 
gas G.,  en  ¡?u  Historia  de  la  Marina  de  Guerra  del  Pe- 
rú (1821-1924): 

"No  son  los  únicos  objetos  de  la  Marina  de  Guerra  la 
defensa  de  las  costas  de  toda  agresión  extraña.  Otro  de  los 
más  esenciales  servicios  en  que  los  gobiernos  destinan  a  las 
fuerzas  navales,  consite  en  dar  protección  a  los  derechos 
individuales  y  a  las  especulaciones  mercantiles  de  sus  nacio- 
nales en   países   extranjeros . " 

•  Buena  lección  para  nosotros  en  aquellos  mo- 
mentos ! 

Otro  peruano  de  San  Francisco,  comunicaba  así  sus 
primeras  impresiones,  muy  poco  después: 
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í 

"El  29  de  Marzo  llegó  aquí  el  bergantín  "Gamarra" 
con  el  Cónsul  peruano  Varea,  a  su  bordo,  el  que  pasó  al  día 
siguiente  a  casa  del  general  Smith,  gobernador  de  esta  plaza, 
para  exponerle  el  abandono  que  hacían  las  tripulaciones  de 
los  buques  peruanos:  dicho  general  le  contestó  que  era  im- 
posible la  ejecución  de  sus  órdenes  por  falta  de  tropas,  lo 
que  es  verdad,  pues,  26  dragones,  su  única  fuerza,  no  se 
presentan  a  ninguna  lista,  viviendo  de  su  cuenta  y  riesgo. 
Hay  2'5  cañones  de  á  3(6  y  dos  obuses,  pero  no  existe  un 
hombre  para  manejarlos.  Esperan  un  regimiento  de  800  pla- 
zas; pero  también  se  espera  con  seguridad  quedarse  sin  él 
luego   que  llegue." 

"Si  no  estuviera  aquí  el  bergantín  "Gamarra",  no  po- 
dría escribir  a  usted,  pues,  tendría  que  poner  una  tienda  de 
campaña  en  la  pampa  y  poner  mi  colchón  en  el  suelo.  Aquí 
se  ve  a  los  hombres  decentes  cargando  y  tirando  carretas, 
y  a  la  plebe  sentada,  por  tener  diez  pesos  en  la  faltriquera, 
cantidad  suficiente  para  embriagarse.  A  la  oración  no  hay 
ningún  hombre  decente  en  la  calle,  no  teniendo  más  garan- 
tías que  un  par  de  pistolas." 

Tal  es  lo  principal  que,  en  forma  documentada,  po- 
demos exhibir  respecto  de  las  referencias  que  se  hicieron 
al  Perú  en  la  sesión  recordada  más  arriba.  Y  entre  tan- 
to, conforme  a  lo  acordado  entonces,  en  la  sesión  si- 
guiente, se  presentó  un  proyecto  de  autorización  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cuarenta  mil  pesos  en  la  repatriación  de  los  emigra- 
dos. Pero  esta  autorización,  aunque  tuvo  un  voto  favo- 
rable, no  llegó  a  convertirse  en  ley. 

De  todos  modos,  son  altamente  interesantes,  algu- 
nas de  las  opiniones  que  se  expresaron  en  la  sesión  del 
29  de  Agosto  de  1849: 

"El  señor  Vallejo. — Desearía  que  este  asunto  se  tra- 
tase en  otra  sesión  para  leer  a  la  Cámara  algunos  datos 
que  prueban  que  no  son  tan  apremiantes  las  circunstan- 
cias de  los  que  están  en  California. 

"¿'De  qué  modo  podría  el  gobierno  prestar  protec- 
ción a  nuestros  compatriotas  de  California?  Se  dice  que 
contratando  el  pasaje  a  los  que  no  tengan  como  pagarlo; 
pero  la  mayor  parte  de  los  individuos,  que  pertenecen  a 
la  clase  de  gañanes  y  artesanos,  se  han  ido  con  sus  con- 
tratas, por  la  cual  se  obligan  sus  patrones  a  traerles  a 
Valparaíso  cumplidas  tales  o  cuales  condiciones. 

"Ti-n-n  vv  buque  a  California  mandado  por  el  gobier- 
no y  iJivjcisamente  serán  éstos  los  que  cargue  a  su  bordo,. 
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a  los  que  ya  tienen  su  pasaje  costeado;  y  de  este  modo 
vamos  a  hacer  el  servicio  a  los  capitalistas  de  la  Repú- 
blica, a  estos  hombres  ciertamente  atrevidos  que  han  ex- 
puesto sus  fortunas  en  un  mal  negocio;  pero  que  el  Fis- 
co no  se  encuentra  en  el  caso  de  indemnizarles  sus  pér- 
didas: deben  ellos  solos  sufrir  las  consecuencias,  así  co- 
mo iban  a  reportar  sus  beneficios. 

"El  señor  Infante. — Se  dice  que  no  hay  necesidad 
de  esta  resolución,  porque  los  chilenos  han  ido  engan- 
chados y  sus  enganches  están  en  la  obligación  de  cos- 
tearles el  pasaje,  ¿pero  cuántos  se  han  ido  sin  ese  engan- 
che, que  estarán  hoy  privados  de  regresarse  a  su  patria 
y  precisados  a  trabajar  de  peones,  cuando  podrían  traba- 
jar aquí  con  más  utilidad  para  ellos  y  para  Chile? 

"¿Y  solamente  son  gañanes  los  que  han  ido  a  la 
California?  Nó,  señor;  talvez  el  mayor  número  son  ar- 
tesanos, g?ntes  que  se  han  arrancado  a  una  industria  o 
a  una  profesión  para  correr  tras  un  engaño. 

"El  señor  Vallejo. — Es  una  desgracia  ciertamente 
que  nuestros  compatriotas  estén  muy  distantes  de  me- 
recer la  protección  que  se  solicita  para  ellos.  Si  el  Fisco 
se  constituye  en  la  obligación  de  traer  a  su  costa  a  Chi- 
le a  los  individuos  que  se  van  a  California  en  persecución 
de  expeculaciones  arriesgadas,  ¿cuándo  acabaría  da  traer- 
los a  todos?  ¿Acaso  porque  están  viendo  los  malos  re- 
sultados de  ese  viaje,  dejan  de  empeñarse  muchos  por 
ir?  Hace  veinta  días  que  ha  salido  un  buque,  la  "Diana" 
creo  que  es,  con  cincuenta  emigrados,  los  cuales  sabrán 
perfectamente  el  estado  triste  y  lamentable  en  que  se 
encuentran  los  de  California:  no  acabaríamos  nunca,  ellos 
por  irse  y  nosotros  por  traerlos.  Si  hubiera  allí  las  cala- 
midades que  se  ha  dicho,  era  del  caso  de  auxiliarlos;  pe- 
ro si  les  falta  allí  la  protección  de  las  leyes,  ¿cómo  se  la 
damos  nosotros  contra  los  americanos  que  están  en  la 
anarquía?  En  un  pueblo  que  se  está  constituyendo,  ¿có- 
mo vamos  a  favorecer  a  nuestros  compatriotas  si  se  ven 
en  una  situación  tan  apremiante? 

"El  señor  Infante,. — Señor:  ya  me  habrá  oído  la  Cá- 
mara declamar  en  favor  de  la  economía  de  las  rentas  fis- 
cales; pero  hoy  v?o  la  necesidad  de  hacer  un  gasto  para 
traer  a  esos  Infelices,  que  no  tienen  como  venirse  a  su 
país,  y  ¿en  qué  circunstancias?  Cuando  Chile  necesita  de. 
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esos. brazos  para  su  industria,  porque  muchos  de  ellos  son 
artssanos  de  importancia;  y  aún  cuando  no  lo  fueran, 
aún  cuando  fuesen  tristes  gañanes  los  que  se  han  ido, 
si  por  sí  mismos  no  pudieran  volver  a  su  país,  la  Nación 
está  obligada  a  socorrerlos.  El  gobierno  no  representa 
sino  a  un  padre  de  familia  con  la  obligación  de  amparar 
a  sus  hijos. 

"El  señor  Vallejo.» — Es  preciso  considerar  que  la 
protección  que  se  quiere  dar  a  los  emigrados  de  Cali- 
fornia, se  reduce  a  proporcionarles  el  pasaje  a  los  que 
no  tengan  como  costeárselo  de  vuelta .  ¿  Quiénes  son  estos 
individuos  en  California?  Todo  el  mundo  sabe  que  los 
que  han  marchado  a  ese  punto  de  América  pertenecen 
desde  la  clase  de  mayordomo  para  abajo:  han  celebrado 
sus  contratos  con  capitalistas  chilenos,  obligados  a  tra- 
bajar por  tanto  tiempo  y  obligados  los  capitalistas  a 
traerlos  al  país .  A  éstos  es  a  los  que  el  gobierno  o  el  Fis- 
co va  a  costearles  el  viaje,  invirtiendo  para  este  objeto 
$  40,000  y  esto  es  lo  que  no  me  parece  justo.  Desde  esa 
clase  de  mayordomos  para  arriba,  ¿quiénes  son  los  que 
no  tienen  como  pagar  la  vuelta?  Es  una  cosa  muy  di- 
fícil de  juzgar.  ¿Quién  será  el  que  se  ponga  en  Califor- 
nia a  calificar  los  individuos  que  necesitan  de  este  so- 
corro ? 

"El  señor  Urízar  Garfias. —  Dos  motivos  sirven  de 
fundamento  a  la  proposición  que  se  discute:  el  primero 
es  el  relativo  a  auxiliar  a  los  buques  que  se  dice  se  en- 
cuentran detenidos  en  el  puerto  de  San  Francisco,  sin 
poder  regresar  al  país  de  donde  salieron,  por  falta  de  tri- 
pulación; y  el  segundo  que  se  hallan  en  California  mul- 
titud de  chilenos  expuestos  a  perecer  porque  no  tienen 
trabajo  ni  medios  de  subsistencia.  A  mi  modo  de  ver 
estos  dos  extremos  se  excluyen  mutuamente,  porque,  su- 
poniendo que  se  encuentren  esos  hombres  en  la  apre- 
miante situación  que  se  pinta,  no  habrá  aliciente  alguno 
que  los  obligue  a  desertar  de  los  buques  en  donde  sirven. 
Luego,  si  abandonan  un  medio  fácil  y  seguro  de  volver  a 
Chile,  debe  ser  porque  aquella  tierra  no  les  es  tan  in- 
grata que,  como  se  dice,  los  ponga  en  el  trance  de  morir 
de  miseria. 

"El  señor  Valle  jo. — Yo  haría  indicación  para  que  se 
recomer  dase  al  gobierno  el  que  tome  todas  las  medidas 
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que  crea  oportunas,  cuando  las  circunstancias  lo  exi- 
jan . 

"El  señor  Montt. — La  nueva  indicación  ha  hecho 
variar  completamente  la  anterior.  Ya  no  se  trata  de  sa- 
ber si  es  o  no  necesario  que  el  gobierno  costee  la  vuelta 
al  país  de  los  nacionales  chilenos  en  California;  se  trata 
ahora  da  recom2ndarles  que  Iop,  proteja  del  modo  que  lo 
juzgue  más  conveniente.  Esta  recomendación  hecha 
por  parte  de  la  Cámara,  ¿qué  supone?  Supone  el  conoci- 
miento de  la  Cámara  de  la  situación  de  aquellos  indivi- 
duos y  da  que  hay  absoluta  necesidad  de  socorrerlos." 

Estas  sagaces  observaciones,  eran  del  diputado  don 
Manuel  Montt,  que  representaba  entonces  a  los  departa- 
mentos de  Santiago  y  Victoria,  después  de  haber  repre- 
sentado primeramente  al   departamento  de  Casablanca. 

Finalmente,  el  diputado  don  Rafael  Vial  hizo  indi- 
cación para  que  se  mandara  un  agente  consular  a  San 
Francisco  de  California,  tal  como  lo  había  hecho  el  Perú 
con  tanto  menos  motivo;  pero  la  indicación  encontró  tro- 
piezos de  orden  reglamentario,  qus  equivalían  a  un  re- 
chazo . 


En  las  discusiones  parlamentarias,  se  habrá  visto 
que  se  invocan  como  base  para  la  argumentación  las 
cartas  recibidas  de  San  Francisco,  que,  en  realidad,  eran 
bastante  contradictorias,  talvez  por  aquello  de  que  cada 
uno  habla  de  la  feria,  según  como  le  va  en  ella. 

Pero  ya  hemos  dicho  que  esas  cartas  tienen  en  todo 
caso  el  interés  de  un  documento  histórico  para  apreciar 
algunas  faces  de  aquella  sociedad  tan  extraña. 

La  prensa  de  oposición,  en  días  de  ardiente  lucha 
política,  se  valía  inútilmente  de  algunas  noticias  para 
seguir  pidiendo  el  envío  "de  un  buque  de  guerra  a  Cali- 
fornia . 

"Nada  de  ésto — decía  uno  de  esos  órganos — quiere 
hacerse,  sin  más  razón  que  miserables  economías:  tam- 
bién se  alega  el  argumento  especioso  de  que  es  inútil  os- 
tentar fuerza  armada  en  las  aguas  de  una  nación  pode- 
rosa. Más,  ¿quién  os  dice  que  vais  a  batiros?  ¿Poi- 
qué no  queréis  distinguir  la  protección  pacífica  y  los 
buenos  oficios  de  la  marina  de  guerra,  y  la  protección  a 
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viva  fuerza?  Hay  suma  diferencia.  Los  gobiernos  que 
mantienen  estaciones  marítimas  en  los  puertos  extran- 
jeros no  se  proponen  usar  siempre  el  derecho  de  la  fuer- 
za sin  agotar  antes  los  medios  conciliatorios. 

"Nada  ha  sucedido  al  bergantín  "General  Gamarra" 
del  Perú:  su  bandera  en  San  Francisco  ha  sido  allí  salu- 
dada repetidas  veces  con  afecto  y  veneración;  y  su  pre- 
sencia fué  altamente  apreciada  por  la  marina  mercante 
Más,  ¿a  qué  extendernos  en  estas  demostraciones,  cuya 
evidencia  todos  reconocen  menos  los  órganos  del  egoís- 
mo? 

"Debemos  conformarnos  con  el  axioma  consolador 
de  "La  Tribuna".  "Los  males  de  California,  dice,  no  tie- 
nen otro  remedio  que  sus  bienes  mismos  y  los  unos  han 
de  compensar  a  los  otros  para  los  que  quieran  ir  a  parti- 
cipar de  estos  últimos." 

"Sea  en  hora  buena;  dejad  a  cuatro  o  cinco  mil  chi- 
lenos que  deploren  la  desgracia  de  depender  de  un  gobier- 
no que  sólo  protege  a^  los  ciudadanos  que  reclaman  su 
amparo.  Si  esta  protección  fuere  pedida,  que  no  le  cree- 
mos necesario  para  ser  obligatoria,  ¿qué  harías?  ¿No 
teméis  que  se  os  tomase  la  palabra?  Pero  están  muy  le- 
jos y  nunca  oiréis  sus  gemidos.  Vivid  tranquilos.  .  ." 


Insertaremos  otras  cartas  de  las  que  hemos  reuni- 
do como  información  indispensable. 

California,  10  de  Septiembre  de  1S49. — Señora  doña 
Rosario   Fragüela . 

Mi  muy  apreciada  y  querida  madre: 

Me  alegraré  que  esté  sin  la  menor  novedad  en  compa- 
ñía de  mi  hermana . 

Habiéndome  resuelto  ir  a  las  minas,  dí  principio  a  mi 
viaje  el  2(9  de  Junio;  zarpé  en  una  goleta  para  el  puerto 
de  Stockton;  y  el  31  en  la  noche  saltamos  en  tierra,  solamen- 
te tres  días  estuve  en  el  puerto,  y  al  cuarto  me  encaminé  a 
las  minas  de  (Estanislao)  Placer  del  Real  de  los  America- 
nos; al  fin  de  siete  días  de  caminar  a  pie,  por  entre  cerros, 
pampas  y  desiertos  pedregosos,  el  cansancio  lo  sobrecoge  a 
uno,  y  se  tiende  a  lo  largo  del  camino,  para  esperar  allí  su 
último  momento,  porque  son  tantas  las  necesidades  y  fati- 
gas que  se  pasan,  que  muchos  particularmente  mueren  de 
sed;  otros  de  fiebv;  por  lo  ardiente  que  es  el  sol,  y,  en  fin, 
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otros  se  hinchan  de  pie  a  cabeza  con  una  yerba  que  hay,  que 
se  llama  yedra,  planta  venenosa,  que  con  tocarla  o  pasar 
junto  a  ella,  basta  para  ponerse  como  un  monstruo. 

Cuando  llegué  al  placer,  llegué  de  tal  manera,  que  no 
podía  ni  levantarme  de  lo  maltratado  del  ánimo.  Al  fin,  dos 
días  después  emprendí  mi  trabajo,  pero  a  medida  que  tra- 
bajaba veía  que  las  fuerzas  me  faltaban,  no  acostumbrado 
jamás  a  tomar  en  mis  manos  barreta,  pala  ni  azadón,  y  tener 
que  cavar  hasta  la  profundidad  de  tres  o  cuatro  varas  para 
ver  modo  de  dar  con  una  especie  de  piedra  laja  o  circa,  en 
cuyas  rendijas  se  encuentra  el  oro;  visto  que  en  este  placer 
no  bacía  nada,  me  ful  a  otro  llamado  "El  Real  de  los  So- 
norenos";  aquí  no  alcancé  a  estar  ni  un  día,  y  me  fui  para 
la  Quebrada  Honda;  al  llegar,  un  yanqui  o  americano,  me 
dio  una  labor,  y  me  puse  a  trabajar.  Estuve  quince  'días, 
durante  los  cuales  alcancé  a  sacar  como  4  onzas  oro  en  pol- 
yo .  Supe  que  otro  placer  llamado  "Moquelamos''  estaña 
muy    bueno,   en   el   cua  más   (pie   cavar  desde  una 

cuarta  hasta  la  profundidad  de  una  vara,  eso  sí  que  con  mu- 
cho más  agua  por  ser  un  río;  trabajé  un  mes  en  compañía 
con  un  viejo  mexicano,  llamado  Miguel  Grijalba,  hombre 
muy  amable  y  de  un  corazón  franco  y  noble;  al  fin  del  mes 
determinó  el  andar  a  otros  placeres,  y  me  rogó  que  lo  acom- 
.  y  como  él  había  procedido  muy  bien  conmigo,  de- 
terminé acompañarlo  para  otro  río,  llamado  Tagualamo. 
Allí  no  hicimos  más  que  llegar,  y  los  americanos  del  Norte, 
o  yanquis,  como  los  llamamos,  se  opusieron  a  nuestra  en- 
trada, atajándonos  el  paso,  para  no  querernos  dejar  en- 
trar ,y  en  virtud  de  que  el  número  de  hombres  que  manda- 
ban era  superior  al  de  nosotros;  no  hubo  otro  remedio  más 
que  dar  una  media  vuelta  y  seguimos  para  abajo  de  la 
corriente  del  río,  internándonos  hacia  las  sierras  para  dar 
en  unos  placeres  llamados  "Río  de  las  Mercedes",  distante 
del  otro  cuatro  leguas.  También  tuvimos  que  por  fuerza 
dejar  este  placer,  porque  cuando  llegamos  al  río  encontra- 
mos como  20  hombres  en  ellos,  franceses  y  chilenos,  a  los 
cuales  tampoco,  ni  los  indios  ni  los  americanos,  les  habían 
permitido  la  entrada  y  venían  de  retirada,  y  no  hubo  otro  re- 
medio que  irnos  al  río  de  las  Calaveras,  porque  ellos  seguían 
el  mismo  camino;  llegamos  y  no  hubo  uno  que  se  opusiera 
a   nuestra   entrada . 

Comenzamos  a  trabajar  y  al  fin  de  la  semana,  entre  los 
dos,  no  sacamos  una  onza;  ya  aburrido  y  cansado  de  tra- 
bajar, determiné  el  venirme  para  San  'Francisco,  junto  con 
él;  salimos  sin  que  ningún  atraso  nos  detuviera,  y  de  regreso 
forzosamente  teníamos  que  pasar  por  el  Placel-  vSeco.  Cuan- 
do llegamos  me  dijo  mi  compañero  que  por  qué  no  traba- 
jábamos siquiera  un  día  para  ver  cómo  andaba  nuestra 
suerte.  Trabajamos  y  sacamos  media  onza  y  seguimos  al 
otro  día,  hasta  concluir  la  semana;  y  a  lo  que  iban,  cuatro 
■días,    me   fue   i:-;pes;ble   el   trabajar,   porque   me   sentí   enfer- 
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mo,  en  primer  lugar  una  especie  de  alfombrilla,  que  todo  el 
día  me  hacía  rascar  hasta  verterme  sangre,  y  en  segundo  lu- 
gar la  desintería;  no  había  otro  remedio  sino  irme  a  Stockton 
a  ver  el  médico .  Me  repartí  de  ganancias  con  mi  compañe- 
ro y  me  tocaron  seis  onzas  fuera  de  todos  los  gastos;  en  una 
carreta  me  vine  y  el  día  que  llegué  fui  a  ver  al  médico,  y 
por  solo  verme  y  darme  un  remedio,  pidió  una  onza;  la  de- 
sintería se  cortó  en  cuanto  dejé  de  tomar  el  agua  de  los 
placeres;  pero  la  comezón  siempre  me  seguía  y  determiné 
mejor  venirme  a  San  'Francisco,  porque  todo  mi  trabajo  de 
dos  meses  se  lo  estaba  dando  al  médico,  y  la  mantención  que 
me   costaba  tres  pesos  diarios. 

El  veinte  de  Agosto  salté  a  tierra  en  iSan  'Francisco;  lo 
primero  que  hice  fué  ir  a  ver  mis  baúles  el  colchón  y  la  silla 
si  estaban  en  la  parte  donde  los  había  dejado;  encontré 
los  dos  baúles  míos  descerrajados;  el  colchón  no  estaba  y 
las  sillas  se  las  habían  llevado,  solamente  quedaban  las 
pistoleras;  de  la  ropa  no  quedaban  más  que  tres  cuellos,  y 
un  pañuelo  algodón  y  dos  servilletas,  y  todo  lo  que  tenía 
dentro  del  secreto  de  la  caja,  que  contenían  cartas;  y  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  todo  lo  demás  barrieron  con  ello,  y 
no  quedé  con  más,  sino  con  lo  encapellado. 

Mi  primer  movimiento  fué  noticiarme  quien  había  sido 
el  del  robo;  de  ello  no  hubo  ningún  resultado,  porque  el 
catorce  de  Julio,  en  la  noche,  hubo  un  levantamiento  de 
parte  de  los  americanos  del  Norte,  en  que  comenzaron  por 
querer  echar  a  los  chilenos,  y  no  pudiendo  conseguirlo,  se 
contentaron  con  hacerles  pedazos  las  carpas,  disparar  tiros, 
en  la  cual  hubieron  muertos  y  heridos  de  ambas  partes,  y 
saquear,  de  tal  manera,  que  muchos  quedaron  sin  nada  y 
entonces  fué  cuando  me  tocó  a  mí,  que  me  llevaron  todo, 
pero  en  este  entonces  yo  estaba  en  las  minas. 

Al  otro  día  del  levantamiento,  todos  los  comerciantes, 
entre  ellos  los  chilenos,  fueron  a  quejarse  donde  el  Alcalde, 
sobre  lo  que  había  habido  y  a  todos  les  respondió,  dicién- 
doles  que  ni  la  vida  de  él  estaba  segura,  porque  el  día  menos 
pensado  se  la  podían  quitar,  (como  ya  ha  sucedido  con  otros 
Alcaldes)  y  que  él  no  tenía  gente  armada  como  hacerse  res- 
petar, y  les  dijo  que  lo  mejor  que  podían  hacer  era  que  al 
americano  que  les  hiciera  alguna  cosa,  le  dieran  un  balazo  y 
asunto  concluido. 

Consiguieron  también  del  Alcalde  el  poder  tomar  a  to- 
dos los  que  se  habían  armado  para  robar,  y  era  una  pan- 
dilla como  de  doscientos  y  tantos  americanos,  la  mayor  par- 
te marineros;  al  fin  de  algunos  días  los  tomaron  casi  a  to- 
dos, algunos  se  refugiaron  en  las  misiones  y  no  pudieron  dar 
con  ellos;  a  los  demás  los  metieron  a  bordo  de  un  navio 
americano  y  los  mandaron  para  Estados  Unidos,  para  que 
allá  sean  sentenciados;  más,  en  la  actualidad,  ya  todo  está 
sosegado,  sin  embargo,  de  no  haber  gobierno,  ni  gente  ar- 
mada  para   restablecer  el   orden,   pero  se  esperan   buques   de 
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guerra  que  han  de  klegar  con  gente  armada,  y  esto  es  lo 
único  que  falta;  porque  San  Francisco  es  ahora  un  puerto 
tan  poblado  y  tan  bonito  como  Valparaíso,  pero  mucho  más 
grande  y  en  cuya  bahía  hay  más  de  doscientos  buques  en  la 
actualidad. 

Yo  ahora  estoy  trabajando  en  una  casa  donde  gano  se- 
senta pesos  al  mes  y  esto  es  muy  poco,  porque  el  sueldo  de 
un  dependiente  es  de  $  140  á  15*0,  sabiendo  inglés;  más  aho- 
ra tengo  hecho  el  encargo  a  don  Martín  Palma  y  a  varios 
conocidos  y  a  un  portugués  que  recién  lo  conozco  y  se  inte- 
resa mucho  por  mí,  y  me  dijo  que  cuando  estuviera  desocu- 
pado fuera  a  su  casa,  y  me  daría  ropa,  y  éste  es  quien  me  an- 
da buscando  destino;  el  capitán  del  buque  fué  quien  me 
acomodó  y  espera  que  llegue  el  buque  porque  está  hacien- 
do   aguada    para    darme    ropa. 

Mi  querida  madre,  por  mi  parte  no  se  aflija,  porque 
espero  que  me  ha  de  ir  bien  y  pienso  pasar  el  invierno  para 
llegar  con  algunos  reales.  Ahora  no  le  mando  nada  porque 
hacen   sólo  cuatro  días   que  estoy  empleado . 

Les  dará  expresiones  de  mi  parte  al  señor  Fagalde  y 
su  señora,  a  don  Bautista  y  a  toda  la  familia  y  le  dirá  que 
he  oído  decir  muy  de  cierto  que  Cirilo  viene  en  camino;  yo 
lo  siento  mucho,  porque  el  pobre  viene  a  perder  todo,  por- 
que en  las  minas  no  hay  nada,  y  ya  se  sabe  de  fijo  que  el 
oro   se   acabó . 

También  le  dará  expresiones  a  don  Francisco,  a  don 
Juan  Sarhy,  y  a  la  Carmelita  le  dirá  que  no  le  escribo  por- 
que no  he  tenido  tiempo.  A  todos  mis  amigos  finas  expre- 
siones, en  particular  a  mi  prima,  que  ni  me  había  acordado 
de  ella . 

Y  usted  reciba  un  abrazo  y  el  tierno  corazón  de  su 
amante  hijo  que  verla  desea.  —  (Fdo.) — F.  Attilio  Zop- 
petti . " 

"Mi  querida  hermana,  conténtate  con  recibir  finas  ex- 
presiones de  quien  tu  felicidad  y  tu  bien  desea,  y  no  veo 
las  horas  de  verte  para  darte  un  abrazo,  y  recibe  tiernas  y 
finas  caricias  de  tu  amable  hermano  que  verte  sólo  espera. — 
í  Fdo . ) — A .   Zoppetti . " 


El  firmante  era  hijo  de  don  José  Zoppetti,  italiano 
de  nacimiento  que  había  fundado  su  familia  en  Chile  y 
que  en  1831  desempeñaba  funciones  como  de  goberna- 
dor de  la  Isla  de  Juan  Fernández,  constituida  en  presidio, 
al  paso  que  figuraba  como  administrador  de  los  intereses 
del  concesionario  don  José  Joaquín  L°rraín,  qii3  mante- 
nía con  el  gobierno  un  contrato  de  explotación  industrial 
de  las  islas. 

Don   José   Zoppetti,   cuyo  apellido   subsiste   todavía 
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en  Chile,  se  hizo  muy  popular  con  motivo  de  la  subleva- 
ción del  19  de  Diciembre  de  aquel  año.  Los  reos,  en  nú- 
mero de  104,  se  tomaron  un  bergantín  ballenero  norte- 
americano que  había  arribado  a  la  bahía  Cumberland, 
llamado  "María  Stonigton",  y  en  seguida  se  dirigieron 
a  Copiapó,  en  donda  se  entregaron  a  un  desenfrenado  sa- 
queo, porque  no  hubo  fuerza  pública  para  contenerles. 

Continuando  en  sus  depredaciones,  pasaron  a  la  Re- 
pública Argentina,  provincia  de  la  Rioja,  en  donde  en 
número  de  ochenta  individuos  y  unas  seis  mujeres,  se 
digeron  emigrados  de  Chile  por  causas  políticas.  Lue- 
go se  descubrió  la  impostura  y  habiendo  el  gobierno  soli- 
citado la  extradición,  los  malhechores  fueron  trans.- 
portados  a  Mendoza  para  ser  remitidos  a  Chile.  Por  cier- 
to, que  algunos  se  habían  dispersado  y  otros  c;  nsiguie- 
ron  tomar  la  fuga. 

Y  es  curioso  que  dos  de  esos  reos  llegaran  más  tar- 
de a  las  costas  de  México,  al  puerto  de  Acapulco,  tan  in- 
mediato a  California. 

En  la  carta  de  don  Atilio  Zoppetti,  se  hace  referencia 
a  don  Martín  Palma,  que  estaba  por  allá,  entre  tantos 
otros  chilenos.  El  señor  Palma,  en  tres  época?  distintas 
fué  redactor  de  "El  Mercurio"  y  tairibién  escribió  varias 
novelas,  aunque  sin  utilizar  el  tema  de  su  mala  suerte  co- 
mo minero  de  los  buscadores  de  oro  en  California. 


Río  Tuba,  Septiembre  15  de  1849. — Como  son  muy  ra- 
ras las  ocasiones  que  en  estos  lugares  se  presentan  pava 
encaminar  cartas  a  Cbile  con  alguna  esperanza  de  que  ellas 
lleguen  a  su  destino,  aprovecharé  la  única  que  de  dos  meses 
a  esta  parte  se  me  ha  presentado  para  dirigirle  algunos  ren- 
glones. 

No  me  quejaré  de  no  haber  recibido  carta  alguna  de 
usted  porque  debo  suponer  que  habrán  seguido,  las  que  haya 
tenido  a  bien  dirigirme,  el  mismo  rumbo  que  las  anteriores. 
En  un  país  único  como  éste,  nada  se  debe  extrañar  y  sí 
me  sorprendo  cuando  una  que  otra  y  muy  rara  vez  suelen  a 
través  del  tumulto  general  penetrar  algunas  noticias  de  us- 
tedes hasta  el  lugar  en  donde  estamos  situados .  No  puede 
usted  figurarse  cuantas  veces  le  he  recordado  viendo  paten- 
tizadas las  descripciones  que  nos  hacía  del  carácter  y  cos- 
tumbres de  sus  amigos  los  yanquis! 

¡Qué  furor  de  movilidad!  Es  imposible  de  asegurar  que 
el  que  hoy  fijó  su  establecimiento  al  lado  mío  amanezca  en 
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el  mismo  punto  al  día  siguiente.  Unos  por  especulación  ven- 
den lo  que  les  acaba  de  costar  un  trabajo  grande  formar: 
otros  con  el  ansia  de  encontrar  mayores  riquezas,  desapare- 
cen, abandonándolo  todo,  y  si  en  su  tránsito  al  lugar  donde 
proyectan  ir,  encuentran  con  20  personas  que  encomien  el 
lugar  a  donde  van  o  de  donde  vienen  las  veinte  veces  varían 
de  rumbo .  De  esta  manera  están  en  una  peregrinación  in- 
terminable, y  si  por  casualidad  tropiezan  con  un  lavadero 
rico,  sacan  mil  o  dos  mil  pesos  con  los  que  se  reabilitan  pa- 
guir  impertérritos  su  incesante  marcha.  A  gentes  de 
esta  naturaleza  es,  pues,  imposible  ligar  amistad  alguna  ni 
menos  confiarles  cartas  porque  ellos  mismos  confiesan  que 
no   saben    cual   será    su    paradero   ¡i    verdadera  dirección. 

Por  ahora  es  muy  difícil  calcular  el  número  exacto  de 
pobladores  que  han  llegado  a  este  estado:  lo  que  hay  de 
positivo  es  que  en  el  mes  de  agosto  han  llegado  por  tierra 
47,000  almas,  las  cuales  un  mes  después  habrían  perecido 
como  perecerán  treinta  y  tantas  mil  que  quedaron  en  las 
montañas  Pedregosas,  parte  de  ellas  metidas  ya  en  medio 
del  desierto  que  separa  a  esa  cordillera,  del  cordón  segunda- 
rio en  que  nosotros  nos  hallamos.  La  mayor  parte  de  esta 
desventurada  gente  pertenoce  a  los  Estados  del  Noríiv  en 
su  r>:-'-.  malbarataron  y  muchos  abandonaron  completamen- 
te sus  establecimientos  ya  productiv'03;  redugeron  su  fortu- 
na a  carros,  bueyes,  muías,  víveres  y  herramienta:-!,  y  jun- 
tándose en  partidas  de  2  5  ñ  "30  curros,  dieron  principio  a  su 
expedición  aventurera.  Usted  conoce  !o:;  países  y  distancias 
enormes  que  debieran  atravesar  ¡as  dificultades  casi  insu- 
perables que  vencer  para  llegar  a  la  cadena  principal  o  cor- 
dillera que  divide  a  toda  la  América  de  Norte  a  Sur.  Al  de- 
jarse caer  a  las  inmensas  y  estériles  llanuras,  cubiertas  en 
general  de  lagunas  saladas  y  manantiales  sulfurosos,  en- 
contraron la  estación  ya  tan  avanzada  que  los  pastos  de 
algunos  vallecitos,  habiendo  madurado  se  habían  incendia- 
do por  descuido  de  los  que  en  ellos  se  alojaron  y  los  esca- 
sos manantiales  de  agua  dulce,  secádose  por  los  calores 
más  tropicales  que  abrazan  a  esos  llanos  en  el  verano.  Si  us- 
ted agrega  a  ésto:  que  siendo  salitrosos  y  muy  sueltos  lo3 
terrenos  por  donde  pasa  el  camino,  los  carros  y  las  cabal- 
gaduras tienen  que  caminar  sumidas  en  media  vara  de  pol- 
vo fino  que  levantando  las  nubes  más  densas,  no  permiten 
a  un  carro  ver  las  ruedas  ni  el  bulto  del  que  inmediata- 
mente le  precede  o  le  sigue,  ya  podrá  formarse  una  idea  de 
la  muerte  horrorosa  de  los  que  allí  han  perecido,  y  los  tra- 
bajos sufridos  por  aquellos  hombres  sueltos  y  sin  familia  a 
que  atender,  que  se  aventuraron  a  pasar  el  desierto.  Estos 
son  los  que  nos  dan  la  espantosa  relación  de  un  camino  lar- 
go de  200  leguas,  todo  sembrado  de  carros,  mercaderías, 
víveres,  herramientas,  millares  de  animales  unos  muertos, 
otros  muriendo  y  entre  ellos  los  hombres,  mujeres  y  niños 
•esperando   la   misma   suerte. 
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La  perspectiva  de  los  que  han  escapado  a  la  desastro- 
sa marcha  por  tierra,  no  es  de  las  más  lisonjeras .  Llegan  sin 
dinero  ni  recursos  a  lugares  en  donde  la  mantención  y  todo 
vale  precios  exorbitantes  ¿qué  hará  esta  gente  inexperta? 
El  número  de  mineros  pasa  en  el  día  de  250,000,  acrecen- 
tándose por  momentos  de  un  modo  asombroso.  El  Oregón 
las  provincias  de  Sonora  y  Sinaloa  han  quedado  casi  desier- 
tas; por  muy  extensos  que  sean  estos  minerales  y  grande 
su  riqueza  no  es  posible  hacer  en  ellos  una  gran  fortuna, 
no  conozco  ni  oigo  hablar  de  minero  alguno  que  haya  saca- 
do 20,0  00  pesos  de  sus  trabajos,  sea  cual  sea  el  número  de 
hombres  que  haya  puesto  en  ellos,  se  agrega  que  la  mayor 
parte  de  la  gente,  siendo  inexperta  pierde  una  tercera  parte 
o   la   mitad   del   metal. 

Usted  recordará  lo  mucho  que  se  habló  en  Chile  sobre 
la  riqueza  agrícola  que  debía  desarrollarse  en  esta  parte  de 
California.  En  mi  concepto  se  formaron  cálculos  muy  erró- 
neos. Las  inmensas  pampas  que  están  al  Oriente  de  esta 
cordillera  son,  como  llevo  dicho,  completamente  estériles; 
estos  cerros  lo  son  igualmente  y  los  planes  del  Sacramento, 
Trinidad  y  San  Joaquín,  están  sujetos  a  inundaciones  y  son 
sus  terrenos  tan  débiles,  que  en  muchos  años  no  pensará 
el  agricultor  en  hacer  los  gastos  enormes  que  exigirá  su 
habilitación.  A  más  de  ésto;  en  la  estación  en  que  podrían 
hacerse  algunos  trabajos,  los  planos  son  muy  mal  sanos. 
Las  calenturas  pútridas,  fiebres  cerebrales  y  tercianas  hacen 
grandes  estragos,  aún  en  los  que  no  están  como  el  labrador, 
expuestos  a  los  terribles  calores  del  verano.  Con  elementos 
tan  poco  favorables,  no  podrá,  pues  tomar  la  agricultura 
la  marcha  rápida  que  de  ella  se  espera,  ni  son  las  gentes 
que  por  ahora  vienen  a  las  playas  de  California  las  más 
apropiadas  para  llevar  adelante  trabajos  que  requieren  cons- 
tancia y  una  dedicación  incesante.  Todos  aspiran  solo  a 
hacer  una  fortuna  para  volverse  al  lugar  de  donde  vinieron 
y  lo  gritan  sin  excepción  de  voz  en  cuello .  Nuestro  Chile, 
si  el  gobierno  quiere  tomar  algunas  medidas  sabias  para  el 
progreso  de  nuestra  marina  y  para  facilitar  la  exportación 
de  los  productos  de  su  feraz  suelo,  sacará  por  muchos  años 
una  buena  parte  del  oro  que  producen  los  minerales  de 
California . 


San    Francisco,    28   de   Septiembre  de   1849. 

^\li  querido  y  mejor  amigo: 

(Muy  consecuente  contigo  tengo  el  gusto  de  escribirte 
ésta,  diciéndote  que  llegué  a  este  puerto  el  24  del  presente, 
después  de  haber  sufrido  una  navegación  de  68  días  bien 
molestos  por  varios  motivos;  pero  al  fin  los  males  se  disi- 
pan en  su  mayor  parte. 

Estoy  absorto  al  ver  esta  gran  población  de  casas  de 
madera    y    lona,    tan    concurrida    por    habitantes    de    todas 
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las  naciones  del  mundo.  La  bahía  tiene  más  de  300  buques, 
;i  má<  de  otros  menores  que  navegan  en  los  ríos. 

Me  admira  que  en  la  multitud  de  hombres  de  todos  vi- 
sos y  colores,  se  conserva  el  mejor  orden  público,  pues,  no 
habiendo  ni  un  soldado  hay  seguridad  personal.  Veo  por 
las  playas  y  calles  infinitas  mercaderías,  sin  que  nadie  las 
cuide"  y  no  por  eso  son   robadas. 

Lia  libertad  para  juego  de  envite,  a  mi  entender  es  cri- 
minal, pues,  habiendo  muchas  bancas  públicas,  como  que 
pagan  patente,  asisten  hasta  mujeres  vestidas  de  hombry  y 
aún  niños  de  diez  años  juegan  las  onzas  en  no  pequeña  can- 
tidad, cosa  que,  vista  por  los  hombres  aún  más  corrompi- 
dos,  se   escandalizarían. 

Lástima  da  ver  a  los  peruanos  y  chilenos  de  peones,  ha- 
ciendo adobes,  de  cocineros,  de  sirvientes,  de  carreteros,  en 
fin,  en  todos  los  destinos  penosos  y  aún  para  obtenerlos  les 
cuesta  trabajo,  pues,  los  yanquis,  después  que  ocupan  los 
primeros    destinos,    prefieren    a    sus    paisanos. 

Pienso  fijarme  en  la  agricultura,  porque  sus  frutos  son 
valiosos,  tal  como  el  quintal  de  cebollas  cuesta  treinta  pe- 
sos y  muchas  veces   sube   a  más  precio . 

El  viaje  a  los  placeres  siempre  he  creído  hacerlo  como 
un  negocio  secundario,  porque  su  poco,  mucho  o  ningún 
producto,    es    casi   cierto. 

En  fin,  gozo  de  salud  y  siempre  tendré  placer  de  ver 
letra  tuya,  que  en  estos  lugares  sirve  de  consuelo  todo  lo 
que   es   de   parientes   y   verdaderos   amigos." 


Sacramento,   29   de  Septiembre  de   1849. 

Fui  de  los  primeros  que  vinieron  a  esta  ciudad  y  na- 
die puede  formarse  una  idea  de  los  progresos  rápidos  que 
ha  hecho.  iEI  tiempo  es  agradable,  las  mañanas  y  las  no- 
ches   son    frías    y    deliciosas. 

Hay  variedad  en  las  relaciones  que  hacen  de  las  minas: 
algunos  llegan  al  embarcadero  con  las  faltriqueras  llenas 
de  oro  y  otros,  miserables  y  muertos  de  cansancio.  Tal  es 
ia  vida;  todos  tenemos  las  mismas  alternativas  de  placeres 
y  tristezas.  En  ningún  país  puede  estudiarse  mejor  que 
aquí  a  la  naturaleza  humana.  ¡Cómo  quedan  al  descubier- 
to los  extremos  del  carácter  del  hombre!  Aquí  están  reu- 
nidos los  ricos  y  los  pobres,  los  creyentes  y  los  infieles:  ju- 
díos y  cristianos;  todos  persiguen  el  oro,  único  dios  de  su 
idolatría! 

He  presenciado  escenas  horribles  y  espantosas  que  me 
han  llegado  al  alma.  Aludo  al  último  trance  de  algunos  que 
han  abjurado  de  la  fé  de  sus  mayores  y  que  se  han  reunido 
a  la  turba  de  blasfemos,  maldicientes,  disipados  de  este  país 
corrompido   y   degradado  .  " 
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San   Francisco,    22    de   Octubre   de   1849. 

Mi    nunca    olvidado    amigo: 

Tres  días  antes  de  nuestra  llegada  al  puerto  de  San 
Francisco,  era  el  21  de  Septiembre,  desde  temprano  co- 
menzó a  levantarse  del  mar  una  bruma  tan  espesa  que  pue- 
de decirse,  sin  haber  poesía  en  la  expresión,  que  se  veía  al 
mismo  Dios,  dividiendo  las  aguas  superiores  de  las  inferio- 
res. 

Tal  como  ahora  se  encuentra,  San  Francisco  podría 
contener  de  quince  a  veinte  mil  habitantes,  si  se  hubiese 
construido  sobre  un  plano  hábilmente  trazado  y  no  al  ca- 
pricho de  los  poseedores.  Abundancia  de  aguas,  clima  sua- 
ve y  templado,  excepto  cuando  reina  el  norte  que  hace  ba- 
lar la  temperatura  y  levanta  un  polvo  intolerable  como  en 
Valparaíso. 

La  mitad  de  la  población  vive  bajo  tiendas  de  campa- 
ña conocidas  aquí  con  el  nombre  de  carpas.  Pero  viniendo 
el  tiempo,  esto  será  una  gran  ciudad. 

Además,  es  probable  que  ya  en  el  mundo  habitado  no 
haya  una  ciudad,  donde,  como  en  San  Francisco,  se  reúna 
tanta  inteligencia,  fuerza  moral  y  robustez  de  cuerpo.  Hom- 
bres de  indomable  energía  y  de  espíritu  cultivado  han  di- 
rigido sus  pasos  a  la  Alta  California;  de  forma  que  casi  toda 
la  población  se  compone  de  individuos  aventajados  de  la 
diferente  esfera  social  en  que  cada  uno  de  ellos  ha  nacido. 
Hay  alternados  el  roto  y  el  caballero,  por  lo  que  hace  a  Chi- 
le: y  en  esta  forma  están  representadas  todas  las  naciones 
del  mundo. 

Es  muy  cierto  que  en  medio  de  esta  afluencia  de  gentes, 
han  venido  hombres  que  eran  la  escoria  de  los  países  que  ha- 
bitaban: ñero  aquí  pueden  ser  otra  cosa.  El  huano  y  el  estiér- 
col también  son  escoria,  pero  amalgamados  con  buenos  terre- 
nos, lejos  de  perjudicar,  abonan  y  fertilizan. 

Aquí  no  se  oye  más  ruido  que  el  de  la  sierra  y  el  marti- 
llo y  el  rechinar  de  los  carros  que  circulan  de  una  parte  a 
otra.  Los  hombres,  unos  ocupados  de  levantar  la  ciudad  como 
Caín  con  sus  hijos:  otros  en  negocios  mercantiles  y  todos  en 
fin  con  la  rodilla  doblada  delante  del  becerro  de  oro,  es  de- 
cir con  el  alma  fija  en  una  sola  idea,  en  un  solo  objeto:  el  de 
hacer   fortuna    rápidamente. 

Es  verdad  que  hay  algunos  vagabundos  que  han  ve- 
nido persuadidos,  sin  duda,  de  que  esto  era  un  jardín,  cuyos 
frutos  habían  de  ser  oro  puro  y  aún  acuñado  y  cuyo  oficio 
es  andar  vagando  por  la  ciudad  y  rodeando  las  mesas  en  las 
ciento  cincuenta  casas  de  juego  que  existen,  buscando  algún 
peso  caído  al  suelo .  Pero  no  tomemos  la  excepción  por  la 
regla . 

Tal  es  el  estado  de  esta  población  y  no  será  mucho  decir 
si  se  afirma  que  ella  comienza  por  donde  terminan  otras.  En- 
ríenos de  un  año  tiene: 
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3  Iglesias,  una  católica  y  otra  protestante. 

2  Imprentas,  que  publican  dos  papeles:  "The  California" 
y  "The   Pacific  News" . 

2i  Establecimientos  de  baños  públicos. 

2  Casas  de  moneda,  donde  se  acuña  el  oro  de  los  pla- 
ceres . 

2«5  Hoteles,  y  talvez  más,  entre  ellos  tres  chinos. 

Por  último,  el  estado  de  la  ciudad  es  floreciente  y  como 
para  poder  hacer  fortuna.  Me  consta  que  no  piensan  así  los- 
que  han  traído  ciertos  artículos  y  zarandajas,  creyendo  que 
se  venían  a  topar  con  indios  que  les  habían  de  dar  oro  de 
veintitrés  quilates  en  cambio  de  sus  mercaderías.  En  una 
palabra,  el  comercio  también  ha  sufrido  aquí  la  acción  y  reac- 
ción de  las  cosas  humanas,  empero  con  una  violencia  extra- 
ordinaria. 

Dos  clases  de  gentes  deben  venir,  seguras  de  no  chas- 
quearse: unos  temporalmente,  como  por  un  año  o  año  y  me- 
dio, otras  a  establecerse  con  sus  familias.  Deberá  venir  tem- 
poralmente el  capitalista  que  tenga  una  cantidad  sin  saber 
qué  destino  darle,  con  la  seguridad  de  que  puesto  aquí  la 
triplicará  o  centuplicará  en  un  año,  sin  que  haya  necesidad 
de  indicar  en  qué  clase  de  jiro  porque  al  mes  de  residencia 
aquí  ya  sabrá  el  vuelo  que  ha  de  tomar. 

Deberán  venir  no  temporalmente  sino  a  establecerse  el 
carpintero,  albañil,  labriego  y  hombres  de  trabajo  duro  y 
recio  esfuerzo  como  lo  son  todos  de  nuestra  clase  baja.  Esta 
clase  es  la  que  tiene  más  ventaja,  porque  acostumbrados 
a  una  ruda  labor,  en  último  caso  tienen  los  placeres  de  don- 
de poder  sacar  cuando  se  vean  apurados.  iHombres  así  no 
cabe  duda  que  se  harán  poderosos  y  sus  nietos  podrán  poner 
en  sus  blasones  una  sierra,  una  pala,  una  barreta  y  un  marti- 
llo, significando  las  armas  de  que  se  valieron  para  hacerse 
ricos. 

Por  lo  demás,  la  vida  es  aquí  un  árbol  sin  sombra  ni 
frutos .  No  hay  comunicación  de  pensamientos  ni  cambio  de 
afectos  del  corazón,  ni  familias  a  quien  visitar,  ni  modas,  ni 
lujo,  ni  paseos,  ni  política,  ni  ciencia,  ni  amor,  ni  más  aspi- 
ración de  tener,  no  como  quiera  lo  necesario,  porque  nadie  se 
contenta  con  eso,  sino  a  tener  una  fortuna,  una  gran  fortuna. 
Y  esa  aspiración  hace  que  sean  aquí  lo  que  debieran  ser  en 
todo  el  mundo. 

¿Ves  ese  mozo,  alto,  rubio,  que  está  lavando  platos  en 
la  cocina  de  un  hotel  y  que  está  mañana  nos  sirvió  el  almuer- 
zo? Pues,  es  un  ex-oficial  de  ejército  de  una  república  vecina. 
¿Ves  aquellos  dos  llevando  adobes  el  uno  y  un  grueso  ta- 
blón el  otro  Pues,  el  uno  ha  sido  empleado  público  y  el  otro 
un  tenedor  de  libros  de  una  casa  de  comercio.  ¿Ves,  por  fin, 
aquél  otro  entrado  en  años  que  está  vendiendo  licores  y  ve- 
las, pan  y  jamón  y  guisando  para  dar  de  comer  al  primero 
que  le  pida  en  esa  carpa,  que  no  es  ni  fonda,  ni  posada,  ni 
hotel  y  que,  sin  embargo,  hace  todos  esos  oficios  a  la  vez...? 
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Pues,  es  un  personaje  que  no  me  atrevo  a  decirlo,  porque 
tiene  una  mujer  que  toca  el  piano  y  canta  a  las  mil  mara- 
villas. ¿Ves...  pero  sería  de  nunca  acabar  si  hubiera  de 
decir  cuantos  hombres  hay  aquí  que  son  lo  que  no  son! 

Estoy  dando  testimonio  de  la  verdad  y  por  eso  pongo 
en  relieve  las  cosas  tales  como  aquí  pasan;  lejos  de  mí  la 
pretensión  de  criticar  a  esos  individuos  que  tratan  de  hacer 
fortuna  vendiendo  jamones  en  los  placeres  de  California. 

/El  oro  es  mucho,  pero  es  mucho  también  el  trabajo  que 
cuesta  el  sacarlo  y  grandes  los  gastos  para  vivir  en  los  place- 
res.  Hasta  la  fecha  puede  asegurarse  que  los  mismos  que 
derraman  su  sudor  para  arrancar  la  riqueza  del  oro  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  son  los  que  menos  la  gozan . 

Con  la  mayor  frecuencia  se  ven  aquí  hombres  venidos  del 
placer,  que  ponen  sus  talegas  de  oro  virgen  sobre  una  carta, 
perdiéndolo  todo  sin  haber  gozado  nada. 

Esto  será  suficiente  para  que  forme  usted  una  idea  justa 
del  verdadero  estado  de  la  Alta  California.  Idea  que  podría 
expresarse  en  estos  términos.  Esto  es  el  embrión  de  un  pue- 
blo, que  componiéndose  de  los  elementos  más  heterogéneos, 
llegará  a  ser,  como  la  nación  a  que  pertenece,  opulento,  gran- 
de y  famoso. 

Sin  otra  cosa  por  ahora,  se  complace  en  ofrecerse  a  la 
■  disposición  de  usted,  su  aftmo.  amigo.  — J.  B." 


VI 

El   contra  huirá  uto   chileno   don    Carlos    Wboster   muere   en   la 

miseria  en  California. — Tareas  de  organización. — Nue- 
vas aventuras  de  los  chilenos. — Las  primeras  "águilas" 
acuñadas  en  California  llegan  a  Valparaíso. — Pepita  de 
oro  exhibida  en  un  almacén  de  la  calle  del  Cabo. — De  los 
puertos  del  Atlántico  al  Pacífico,  con  escala  en  Valpa- 
raíso.— Descripción  de  un  chileno  sobre  los  trabajos  po- 
líticos y  electorales  en  San  Francisco. — El  esfuerzo  chi- 
leno en  California. — La  "Ciudad  de  Washington",  en  el 
nuevo  territorio. — Otra  fundación  chilena. — Percances 
y  desastres  de  algunos  compatriotas. —  Joaquín  Muriera 
y  su  banda. — Choques  sangrientos  entre  chilenos  y  nor- 
teamericanos.— Relación  chilena  sobre  los  sucesos  del 
"Arroyo   de   las   Calaveras" . 


Con  loa  afanes  del  oro  y  nada  más  que  del  oro,  se- 
explica  el  poco  o  ningún  interés  que  despertaban  en  Ca- 
lifornia otros  hechos  avisados  por  acá  en  una  simple 
postdata  de  dos  líneas.  Tal  pasó,  por  ejemplo,  con  el  fa- 
llecimiento del  ilustre  marino  el  contralmirante  de  la 
Armada  de  Chile,  don  Carlos  Guillermo  Wooster,  naci- 
do por  el  año  de  1780  en  New-Haven,  ciudad  importante 
en  el  Estado  de  Connecticut.  Su  abuelo  paterno  había 
sido  el  famoso  general  David  Wooster,  que  pereció  glo- 
riosamente en  la  batalla  de  Danbury  a  los  sesenta  y  sie- 
te años  de  edad. 

El  joven  Wooster  había  nacido  con  una  inclinación 
viva  y  temprana  por  la  mar;  y  puede  decirse  que  de  la 
cuna  dio  un  salto  al  camarote ;  parque  niño,  apenas  de 
once  años,  ya  navegaba  en  las  costas  de  su  país<  natal. 

De  esta  suerte  había  hecho  su  carrera  hasta  llegar 
a  encontrarse  capitán  de  un  hermoso  buque  armado  en 
guerra,  cuando  empezó  la  lucha  de  1812  entre  los  Estados 
Unidos  y  la  Inglaterra.  El  joven  Wooster,  ardoroso  y 
audaz  entonces  como  fuélo  en  las  épocas  posteriores  de 
su  vida,  puso  la  proa  de  su  velero  bergantín  que  llamaban 
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el  "Saratoga",  hacia  los  cruceros  más  frecuentados  por 
las  naves  del  Atlántico,  y  no  volvía  a  loa  puertos  de  la 
Unión,  sino  para  depositar  una  tras  otra  las  valiosas 
presas  que,  como  corsario,  hacía  al  tráfico  inglés. 

Tan  próspera  le  anduvo  la  suerte  en  estas  empre- 
sas, qua  al  cerrarse  las  hostilidades  el  capitán  Wooster 
se  encontraba  dueño  de  una  hermosa  fortuna  y  desem- 
peñando el  importante  cargo  de  capitán  de  puerto  de  la 
bahía  de  Nueva  York. 

En  1817  vino  a  Chile  al  mando  del  bergantín  "Co- 
lumbus"  e  ingresó  a  la  marina  nacional,  dándosele  a  su 
buque  el  nombre  de  "Araucano".  Se  halló  en  la  captura 
de  la  fragata  española  "María  Isabel",  en  Talcahuano, 
el  29  de  Octubre  de  1818.  Hizo  la  expedición  libertadora 
del  Perú  en  1820  con  Lord  Cochrane.  Y  en  1822  y  1823 
hizo  las  campañas  de  Valdivia  y  de  Chiloé. 

Por  haber  tomado  parte  en  nuestras  discordias  civi- 
les con  el  nuevo  gobierno  instaurado  después  de  Lircay 
y  que  el  contralmirante  Wooster  no  quiso  reconocer,  fué 
dado  de  baja  y  privado  hasta  de  los  emolumentos  que  por 
sus  sueldos  y  parte  de  presas  le  adeudaba  el  Fisco. 

Desde  entonces  el  desgraciado  Wooster  arrastró  una 
vida  trabajosa  e  infeliz,  hasta  que  en  1848  se  dirigió 
a  California  como  sobrecargo  de  un  buque  que  llevaba 
una  expeculación  de  harinas.  Todo  esto  ocurría  antes 
de  saberse  el  descubrimiento  del  oro;  de  manera  que  una 
vez  allá  sonrióle  de  nuevo  la  suerte  con  sueño.a  de  opu- 
lencia y  de  descanso.  Trabajó  en  minas  y  hasta  fué  pro- 
pietario de  unos  terrenos  en  San  Francisco,  de  que  des- 
pués fué  despojado. 

A  partir  de  ese  momento,  el  contralmirante  Woos- 
ter no  tuvo  fuerzas  para  .sobrellevar  tanta  desventura, 
jjereciendo  víctima  de  las  privaciones  y  de  las  enferme- 
dades, a  fines  de  1849  y  cuando  él  rayaba  en  los  setenta 
años  de  edad. 

El  último  pensamiento  de  este  benemérito  vetera- 
no de  nuestros  mares,  fué  un  voto  por  Chile.  Pidió,  en 
efecto,  que  sus  restos  fueran  cubiertos  con  una  mortaja 
militar  formada  de  los  pabellones  entrelazados  de  la 
Unión  del  Norte  y  de  Chile,  como  un  símbolo  de  su  amor 
por  estas  dos  patrias  de  sus  servicios  y  de  su  gloria. 

Viéronse,  sin  embargo,  en  aquella  época  en  las  vi- 
drieras de  una  casa  de  cambio  de  San  Francisco  de  Ca- 


—  161  — 

lifornia,  algunas  alhajas  que  tenían  los  colores  nacio- 
nales de  Chile.  Eran  las  medallas  por  la  captura  da  la 
"María  Isabel",  de  Chiloé  y  de  la  Legión  de  Mérito,  que 
el  contralmirante  de  nuestra  armada  había  dado  en  pren- 
da para  comer  el  último  y  amargo  pan  del  dolor  en  la  in- 
gratitud y' de  la  miseria  en  la  proscripción  (1) . 


Entre  las  noticias  de  máa  interés  por  ese  tiempo  hay 
otra  que  habríamos  deseado  ver  esplayada,  a  propósito 
de  la  Constitución  firmada  en  Monterrey  el  12  de  Oc- 
tubre de  1849. 

Ocho  meses  antes,  el  12  de  Febrero,  se  había  cele- 
brado un  meeting  en  San  Francisco,  en  que  se  resolvió 
elegir  una  asamblea  legislativa  de  quince  miembros,  de 
los  cuales  ocho  constituirían  quorum  para  legislar  sobre 
todo  lo  concerniente  a  la  prosperidad  y  adelantos  del 
pueblo  y  que  se  reuniría  el  1.»  de  Marzo.  Resolvió  tam- 
bién el  meeting  que  se  eligieran  tres  jueces  de  paz,  con 
igual  y  separada  jurisdicción,  los  cuales  constituirían  el 
poder  judicial  del  distrito. 

Lo  cierto  es  que  estas  y  otras  determinaciones  eran 
de  pura  fórmula,  por  la  situación  tan  extraordinariamen- 
te anómala  de  aquella  población. 

A  pesar  de  todo,  el  meeting  más  importante  para 
nosotros  fué  el  que  se  propició  por  los  elementos  extran- 
jeros de  San  Francisco  para  pronunciarse  enérgicamen- 
te contra  la  admisión  de  la  esclavatura  en  California  y 
en  favor  del  trabajo  libre.  Ya  se  sabe  que  en  el  meeting 
contra  la  esclavitud  hizo  uso  de  la  palabra  un  chi- 
leno. 

Pues  bien,  nuestros  compatriotas  tampoco  son  aje- 
nos a  los  trabajos  preparatorios  de  la  organización  de  la 
constituyente.  En  la  comisión  de  esos  trabajos,  figuran 
los  chilenos  José  María  Covarrubias,  J.  A.  Carrillo,  Ma- 
nuel Domínguez,  Antonio  María  Picó,  Jacinto  Rodríguez 


(1)  Estas  medallas  fueron  noblemente  rescatadas  por 
nuestro  Cónsul  ad  honorem  en  San  Francisco  de  Califor- 
nia, don  Felipe  Fierro  Talavera,  quien  las  obsequió  a  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  durante  la  residencia  de  éste 
en  California  en  1853. 
<Ch.— 6 
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y  M.  G.  Valle  jo,  que  no  sabemos  si  habrían  tomado  car- 
ta de  ciudadanía  norteamericana.  La  firma  de  uno  de 
ellos  está  nada  menos  que  al  lado  de  la  del  famoso  colo- 
no Juan  Augusto  Sutter. 

"El  suceso  más  notable  de  California — dice  un  pe- 
riódico de  allá  mismo, — es  el  que  tuvo  lugar  el  13  de 
Octubre  de  1849 ;  formará  época  en  sus  anales  este  día 
memorable,  puesto  que  en  él  ,se  levantó  un  estado  inde- 
pendiente y  confederado  a  la  Unión  Americana.  En  este 
día  fué  firmada  solemnemente  su  constitución  por  los 
delegados  reunidos  en  la  asamblea  de  la  ciudad  de  Mon- 
terrey. Este  acto  solerrine  fué  saludado  con  salvas  na- 
cionales de  los  buques  de  guerra  y  de  las  fortalezas,  y 
por  una  barca  inglesa  que  a  la  sazón  se  hallaba  en  el 
puerto.  Cuando  los  miembros  de  la  convención  oyeron 
el  primer  cañonazo  en  obsequio  de  California,  lanzaron 
tres  vítores  patrióticos  y  cordiales." 

La  Carta  Fundamental,  tiene  este  encabezamiento: 

"Nosotros  el  pueblo  de  California,  gratos  al  Todo- 
poderoso por  el  goce  de  nuestra  libertad,  y  a  fin  de  ase- 
gurar sus  beneficios,  establecemos  esta  Constitución. 

Al  pie  la  proclamación: 

"Dado  en  Monterrey,  California,  a  los  doce  días  del 
mes  de  Octubre  de  1849.  —  (Firmado). — B.  Riley,  Ge- 
neral de  Brigada  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  y 
Gobernador  de  California. — H.  W.  Halleck,  Capitán  y 
Secretario  de  Estado." 

Se  estableció  que  la  primera  sesión  de  la  legislatu- 
ra se  celebrara  en  el  pueblo  de  San  José,  cuyo  lugar  se- 
ría la  residencia  del  gobierno  hasta  que  no  se  dispusiera 
otra  cosa. 


En  todas  las  cartas  de  ese  tiempo,  insístese  respec- 
to de  la  naturaleza  del  trabajo  que  había  venido  a  tocar- 
les en  lote  a  gentes  de  la  mejor  situación  o  que  habían 
conocido  las  ventajas  de  una  existencia  holgada. 

En  aquel  teatro  de  la  más  estrepitosa  feria  inter- 
nacional de  cuantas  recuerda  la  memoria  humana,  nin- 
gún actor  representaba  el  papel  que  le  había  caído  en 
suerte  en  su  propia  patria.  El  amo  se  transformaba  en 
criado;   el  abogado,  en  fletero;  el  médico,  en  cargador; 
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el  marino,  en  destripaterrenos ;  y  el  filósofo,  abandonando 
las  regiones  del  vacío,  en  el  más  positivo  obrero  de  la 
materia. 

"He  visto  ?iñ  sorpresa,  pero  con  justo  orgullo  de 
chileno — decía  también  don  Vicente  Pérez  Rosales — el 
afeminado  y  tierno  petrimetre  de  Santiago,  pendiente 
aún  del  ojal  de  una  sudada  camisa  de  lana,  cadena  de 
oro  que  engalanaba  su  chaleco  en  los  bailes  de  la  capi- 
tal, cargar  con  la  risa  en  los  labios  y  el  agua  del  mar  a 
la  cintura,  efectos  de  un  membrudo  y  alquitranado  ma- 
rinero, recibir  el  precio  del  jornal  y  ofrecer,  incontinen- 
ti, a  otro  patán,  sus  oportunos  servicios. 

"En  todas  partes  se  alzaban  pomposos  cartelones. 
Sobre  una  barraca  se  leía:  Hotel  Fremon.  Sobre  la  flexi- 
ble lona  de  una  tienda,  del  que  tal  vez  no  pasó  de  sepul- 
turero:  Fulano,  médico  y  cirujano.  Sobre  el  toldo  de  un 
conocido  corredor  de  pólizas  de  Valparaíso:  Fulano,  con- 
sejero e,n  leyes,  Fulano  y  Cía.,  comisionistas  en  todas 
partes.  Y  en  la  enramada  de  un  antiguo  peluquero  de 
Santiago,  Hote,l  Francés.  Lo  mismo  hacían  los  chilenos, 
de  cuyas  principales  familias  bien  pocas  se  libraron  de 
lucir  sus  apellidos  en  California." 

El  autor  de  estas  observaciones,  don  Vicente  Pérez 
Rosales,  que  pertenecía  a  los  mejores  círculos  de  ia  capi- 
tal y  que  más  tarde  fué  senador  de  la  República ;  no  tiene 
empacho  para  recordar  que  en  San  Francisco,  mientras 
llegaba  el  equipaje  de  la  barca  "Julia",  trabajó  de  carga- 
dor, con  sus  tres  hermanos,  su  cuñado,  sus  primos  y 
otros  agregados.  Estas  operaciones  se  prolongaron  por 
espacio  de  once  días  y  dejaron  a  cada  socio  una  ganancia 
partible  de  mil  doscientos  petaos. 

Liquidada  la  sociedad,  todos  trabajaron  como  em- 
peñosas lavanderas,  provistos  de  jabón,  de  baldes,  de  un 
caldero  para  el  agua  caliente  y  de  otro  no  menor  para  los 
porotos,  según  dice  el  señor  Pérez  Rosales. 

Vino  luego  un  viaje  a  Sacramento,  para  el  cual  se 
necesitaban  otras  cosas,  además  de  la  voluntad.  "Nues- 
tro haber  disponible — confiesa  el  mismo  autor — llegaba 
apenas  a  mil  pesos,  y  como  calculábamos  que  el  viaje  y 
sus  más  inmediatas  consecuencias  importarían  otro  tan- 
to más,  nos  echamos  a  pedir  prestado.  No  con  poco  tra- 
bajo arrancamos  mil  pesos  a  un  judío,  quien  por  hacernos 
bien  y  buena  obra  nos  entregó,  con  la  fianza  de  Sánchez, 
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al  interés  del  cinco  por  ciento  mensual  esa  indispensable 
cantidad . " 

El  Sánchez  a  que  se  refiere  el  señor  Pérez  Rosa- 
les, era  don  Manuel  Sánchez,  chileno  de  muchas  vin- 
culaciones en  el  comercio  de  Valparaíso  y  que  en  Ca- 
lifornia desempeñaría  una  gran  labor  como  más  ade- 
lante veremos. 

No  vamos  a  narrar  la  odisea  en  aquel  falucho  des- 
vencijado que  adquirieron  los  expedicionarios  para  el 
viaje  al  interior  y  en  que  debían  amontonarse  sobre  cu- 
bierta veintinueve  pasajeros  chilenos.  Los  sacos,  envolto- 
rios, fusiles,  canastos  de  provisiones,  palas  y  líos  de  mer- 
cancía apenas  les  dejaban  resquicios  para  estirar  una 
pierna  o  desperezarse  al  despertar  de  algún  sueño  echa- 
do por  algún  milagro  en  los  siete  días  que  duraba  el 
viaje . 

El  capitán  del  falucho,  Mr.  Róbinson,  era  un  yan- 
qui de  resuello  largo,  como  dice  nuestro  pueblo,  y  que 
habiendo  descubierto  una  damajuana  de  licor  de  los  ex- 
pedicionarios, se  la  despachó  íntegra ...  y  no  supo  más 
del  rumbo  del  falucho  hasta  que  éste  se  estrelló,  salvando 
de  milagro. 

"Ninguno  de  los  viajeros — cuenta  Pérez  Rosales — 
podía  dar  un  paso  sin  pisar  sobre  el  vecino,  ni  tampoco 
recostarse  sin  encontrar  espaldas  o  rodillas  por  almoha- 
da, íbamos,  pues,  en  situación  de  envidiar  hasta  la  suer- 
te de  las  mismas  sardinas,  que,  si  bien  es  cierto  que  van 
estrechamente  encajonadas,  también  lo  es  que  van  por 
lo  menosi  acostadas. 

"Describir  las  fachas  de  bandidos  de  los  otros  com- 
pañeros de  viaje,  sería  lo  mismo  que  principiar  con  áni- 
mo de  no  acabar.  Todos  de  aspecto  repugnante  y  todos 
diferentes  unos  de  otros;  sólo  se  asemejaban  en  los  in- 
dispensables arreos  de  aquella  época:  enormes  botas  gra- 
naderas! con  sus  competentes  clavos,  puñales  en  la  cin- 
tura y  rifles  y  pistolas,  que  aún  a  bordo  no  dejaban 
un  solo  instante  de  manosear." 

Al  leer  estas  líneas  viene  una  interrogación  a  los 
puntos  de  la  pluma,  dejándola  en  suspenso: 

¿Era  el  chileno  antiguo,  el  que  vivió  en  los  tiem- 
pos de  zozobrasi  de  la  patria  vieja,  de  la  reconquista  y 
de  la  patria  nueva,  de  un  temple  igual,  tanto  en  las  cla- 
ses de  abajo  como  en  las  altas?  Por  lo  menos  no  hay 
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duda  que  así  se  mantuvo  hasta  los  tiempos  de  la  guerra 
del  Pacífico. 


Una  vez  en  Sacramento,  venía  la  excursión  al  inte- 
rior, siguiendo  la  interminable  y  espesa  caravana. 

"STodoei — escribe  Pérez  Rosales — marchaban  a  píe, 
todos  pararían  muías  da  carga  o  arsenales  ambulantes  y 
en  todos  brillaba  la  nacionalidad,  en  la  naturaleza  misma 
de  las  cargas  que  llevaban  a  cuestas.  Harina  tostada,  al- 
forjas, palas  y  barretas,  batea  de  lavar  oro,  puñal  beldu- 
que y  poruña,  descubrían  a  la  legua  al  buen  chileno.  Ri- 
fle, pistola  de  seis  tiros,  navajas,  polvorines  y  caramayo- 
las, botas  granaderas  y  un  cargamento  de  botellas  de 
brandi,  al  áspero  y  pendenciero  oregonés.  Un  sombre- 
ro parasol  de  papel  barnizado,  un  guarda  zancudos  arro- 
llado en  el  pescuezo,  un  yatagán  árabe  en  la  cintura,  za- 
patos de  diez  suelas  de  cartón,  dos  pequeños  sacos,  de 
arroz  suspendidos  en  el  extremo  de  un  palo  puesto  al  hom- 
bro, al  hijo  del  Celeste  Imperio.  Sólo  el  ajuar  del  yan- 
qui y  el  de  los  demás  países  europeos,  barajados  hasta 
no  poder  más  entre  sí,  no  revelaban  nacionalidad." 

En  aquella  famosa  búsqueda,  Pérez  Rosales  y  sus 
acompañantes  llegaron  al  fuerte  Sutter,  cuya  fortaleza 
reducíase  a  un  enorme  caserón  con  gruesos  y  hendidos 
paredones,  apoyados  en  un  foso  medio  colmado  con  es- 
combros y  malezas  y  a  unas  cuantas  piezas  de  artillería 
que  descansaban,  mohosas  y  cubiertas  de  pasto,  sobre  el 
suelo. 

Prosiguiendo  en  la  excursión  pudieron  conocer  "El 
Molino",  que  era  un  aserradero  y  que  fué  el  lugar  en 
donde  primeramente  se  vino  a  descubrir  el  oro  en  las 
circunstancias  que  ya  digimos.  "Cuando  llegamos — dice 
el  viajero  chileno — la  aldea  del  Molino  constaba  de  un 
almacén,  dos  casuchas  de  madera  y  muchos  toldos  y  ra- 
madas en  todas  partes  al  acaso.  Ya  no  se  consideraba 
este  lugar,  sin  embargo,  como  asiento  principal  de  minas. 
Lo  bueno  para  el  minero  era  que  aún  no  se  había  explo- 
rado; así  es  que  muchos  alojaban  en  él  y  pasaban  de  lar- 
go para  los  torrentes  del  Medio  y  del  Norte,  de  los  cuales 
tantos  prodigios  se  contaban.  No  faltaba  oro,  sin  em- 
bargo, en  el  Molina  y  si  ya  se  miraba  en  menos,  era 
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porque  entonces  nadie  quería  trabajar  para  buscarlo,  si- 
no caminar  para  encontrarlo." 

En  el  Molino  trabajó  un  mes  aquel  grupo  de  chile- 
nos, suspendiendo  el  trabajo  únicamente  en  las  horas  de 
comida  o 'en  las  destinadas  al  sueño.  Al  venir  la  noche  se 
recogían  todos  al  desierto  alojamiento,  se  pesaba  el  oro 
de  la  cosecha,  guardándolo  en  una  bolsa  de  chivato,  que 
era  la  caja  de  fondos  más  generalizada.  El  beneficio 
diario  variaba  de  10  á  22  onzas  de  oro.  Uno  de  los  tra- 
bajadores, Federico  Pérez  Rosales,  halló  en  el  fondo  de 
una  quebrada  una  pepa  de  oro  macizo,  que  pesaba  17  y 
cuarto  onzas. 

No  vamos  a  reseñar  todas  las  peripecias  de  aquellos 
expedicionarios,  ora  solos,  ora  en  común.  Basta  decir 
que  don  Vicente  Pérez  Rosales,  tan  pronto  se  ahogó  en 
un  río,  como  se  envenenó  en  una  hacienda,.  . .  y,  sin  em- 
bargo, quedó  con  vida! 

Por  último,  los  hermanos  entraron  en  la  vía  del  co- 
mercio para  ahorrarse  las  alternativas  del  minero  con 
sacrificios  de  tanta  magnitud.  "Aquí  entra  decir,  sin 
ánimo  de  ofender  a  nadie — exclamaba  el  jefe  del  grupo — 
que  sólo  hicieron  fortuna  en  California  los  que  no  tu- 
vieron arrojo  para  lanzarse  en  pos  de  ella,  desprecian- 
do el  hambre,  las  fatigas  y  los  peligros ;  puesto  que,  unos 
con  admitir  sitios  de  balde,  otros  por  haberse  hecho  de 
ello?*  a  vil  precio  y  otros  con  esperarla  tras  de  algunos 
bultos  de  mercaderías  que  el  acaso,  más  que  el  cálculo, 
les  hizo  llevar  a  e«e  ^aís.  se  encontraron  de  la  noche  a  la 
mañana  poseedores  de  positivas  riquezas". 

El  gerente  de  la  sociedad  Pérez  Hermanos  no  de- 
moró en  comenzar  sus  operaciones  preliminares;  y  he 
aquí  lo  que  refiere  él  mismo: 

"Entre  los  infinitos  conocidos  y  parientes  con  quie- 
nes a  cada  rato  me  encontraba,  oyéndome  decir  don  Mi- 
guel Ramírez  que  iba  a  comprar  una  embarcación,  pro- 
puso venderme  una  lancha  de  12  toneladas  que  acababa 
de  rematar  en  700  pesos;  y  que  por  no  necesitarla  ya, 
pues  en  vez  de  lanchero  quería  convertirse  en  aserra- 
dor, me  la  vendería  en  300  pesos.  Se  hizo  el  trato." 

Arreglada  la  carga  para  ir  al  Sacramento,  el  impro- 
visado armador  recibió  orden  de  no  moverse,  que  le  daba 
un  agente  de  aduana,  porque  la  embarcación  no  había 
sido  construida  en  Norte  América  ni,  su  quilla  era  de  ma- 
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dera  americana,  dos  requisitos  indispensables  para  el 
cabotaje  de  los  ríos.  En  vista  de  este  contratiempo,  don 
Vicente  Pérez  Rosales,  fué  en  busca  de  un  corredor  de  pó- 
lizas de  Valparaíso  convertido  en  abogado  o  consultor 
legal,  como  el  cartelón  de  su  casa  lo  decía. . . 

"Fingió  no  conocerme  ni  aún  conocer  el  español 
— exclama.  ¡Poco  tiempo  en  Chile!...  Díjome  que  mi 
lancha  era  muy  conocida,  que  no  necesitaba  ni  saber 
donde  estaba;  pero  que  mi  asunto  era  muy  delicado,  aun- 
que no  imposible." 

El  señor  Pérez  Rosales  comenzó  por  depositar  la 
mitad  del  valor  de  las  diligencias,  o  sea,  $  450  y  en  cuatro 
días  quedó  arreglado  el  asunto. 

"Constaba — agrega — el  personal  de  la  expedición,  de 
cinco  personas,  de  capitán  a  grumete:  dos  chilotes  Ve- 
lásquez,  un  Valdivia  de  Casablanca,  un  joven  Martínez 
del  sur  y  yo." 

Martínez  tendría  veintidós  años  y  padecía  de  ter- 
cianas, enfermedad  que,  cuando  le  atacaba,  le  producía 
un  desmayo  casi  mortal.  Y  Martínez  murió  en  el  viaje, 
atacado  también  por  la  plaga  de  los  ponzoñosos  y  tena- 
ces zancudos  que  infestaban  las  márgenes  pantanosas  de 
los  ríos  Sacramento  y  San  Joaquín.  Pérez  Rosales  le 
consagra  un  tierno  recuerdo  a  su  desgraciado  compa- 
ñero. 

"Carecíamos  de  herramientas  —  dice  —  para  la- 
brar allí  una  sepultura;  llevarle  a  Sacramento  no  tenía 
objeto;  arrojarle  en  tierra  para  que  fuese  pasto  de  los 
coyotes,  no  podía  caber  en  nuestra  angustiada  imagi- 
nación. ¡Al  día  siguiente,  pues,  después  de  una  noche 
atroz,  las  aguas  del  Sacramento  recibieron  con  nuestras 
lágrimas  el  cuerpo  inanimado  de  aquel  joven  infeliz,  que 
el  día  antes  no  más  había  sido  nuestro  compañero  y  nues- 
tro amigo!" 

La  vida  del  minero  de  California  era  entonces  muy 
semejante  a  la  del  militar  en  campaña.  Una  vez  en  Sa- 
cramento, se  dio  principio  a  las  operaciones  comerciales, 
y,  a  la  verdad,  que  con  mucha  fortuna,  pues,  se  vendie- 
ron a  buen  precio  hasta  los  líos  de  charqui  apolillados. 
El  chivato  de  Tiltil,  que  tenía  enorme  consumo,  se  vendía 
por  copitas  a  seis  reales  cada  una;  y  así  todo  lo  demás. 

"Mientras  esto  acontecía  —  escribe  en  sus  recuer- 
dos Pérez  Rosales— seguía     llenándose     con  chilenos,  el 
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pueblo  de  Sacramento,  los  cuales,  despedidos  de  los  lava- 
deros por  la  inseguridad,  llegaban  quejosos  y  desalenta- 
dos a  asilarse  en  él;  y  como  si  no  bastasen  para  consu- 
mar la  ruina  de  la  raza  proscrita  las  nuevas  leyes  y  el 
encono  yanqui,  se  le  ocurrió  también  al  clima  venir  a 
terciar  en  el  asunto." 

Pasada  la  epidemia,  los  comerciantes  resolvieron 
alejarse  de  Sacramento  y  volver  a  San  Francisco,  hallán- 
dose con  un  capital  de  diez  mil  pesos,  producto  bruto  del 
primitivo,   que   no  pasaba   de  mil  trescientos  pesos. 


En  San  Francisco,  los  hermanos  Pérez  Rosales,  resol- 
vieron poner  un  hotel,  en  compañía  de  dos  hijos  del  ge- 
neral Lastra,  que  corrían  como  aquellos  la  caravana  por 
dichos  andurriales. 

Compraron  por  tres  mil  pesos  un  sitio  que  dos  meses 
antes  no  quisieron  admitir  regalado,  por  parecerles  así 
caro,  en  la  calle  Dupont;  y  provistos  de  maderas  y  de 
herramientas  de  carpinteros,  cuyo  uso  les  era  a  todos 
familiar,  dieron  comienzo  a  la  faena  de  la  habitación,  que 
resultó  una  maravilla  arquitectónica.  El  hotel  tenía  un 
salón  con  tres  piezas  abajo,  cuatro  en  los  altos  y  un  con- 
fidente íntimo,  lujo  hasta  entonces  desconocido  en  la  ciu- 
dad. 

"Hago  mención  de  este  departamento  —  observa  el 
propio  Pérez  Rosales — porque  muchos  chilenos  y,  entre 
otros  caballeros,  nuestro  simpático  paisano  don  J.  M.  I., 
a  falta  de  más  cómodo  dormidero,  pasó  muchas  noches 
sentado  en  él,  como  pudiera  haberlo  hecho  el  príncipe  de 
las  Asturias  en  el  más  mullido  lecho." 

Y  siguen  las  anécdotas,  especialmente  una  muy  sa- 
brosa que  concierne  al  diarista  y  más  tarde  diputado  don 
Juan  Nepomuceno  Espejo.  Porque  para  presentar  debi- 
damente el  "Restaurant  de  los  Ciudadanos",  como  se  le 
puso  al  nuevo  establecimiento,  eran  precisos  muchos  arre- 
glos preliminares. 

"Trabajóse  al  mismo  tiempo — cuenta  Pérez  Rosales 
— un  pozo  para  la  provisión  de  agua  potable,  y  el  traba- 
jo fué  confiado  al  barretero  don  Juan  Nepomuceno  Es- 
pejo, quien,  olvidando  el  manejo  de  su  antigua  y  leve  plu- 
ma por  el  pesado  hierro  de  una  tosca  barreta,  se  las  apos- 
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taba  al  más  membrudo  patán.  Cavaba  él  en  el  fondo  de 
un  agujero  y  llenaba  con  tierra  y  piedras  un  balde  que 
yo  suspendía  después,  con  una  cuerda.  Recuerdo  que 
cuando  el  agua  le  llegaba  a  las  rodillas  me  gritaba  con 
voz  sepulcral: 

" — Vicente,  ¿ya  será  bastante  la  hondura?  Mira  que 
aquí  me  llevan  los.  .  . 

"Y  recibía  por  toda  contestación: 
" — Trabaje  no  más,  amigo,  no  me  gane  la  plata  de 
balde!" 

Todos  aquellos  mozos  eran  a  la  vez  amos  y  criados 
en  el  Restaurant  de  los  Ciudadanos ;  y  para  criados,  según 
lo  confiesan  ellos  mismos,  no  lo  hacían  mal.  Cerrado  el 
negocio  en  las  altas  horas  de  la  noche,  todos  se  sentaban 
a  lavar  platos,  designando  al  que  había  de  madrugar  para 
barrer  y  disponerlo  todo  en  las  primeras  horas  del  día 
seguiente . 

Más  tarde,  mientras  prosperaba  el  negocio,  el  jefe, 
o  sea  don  Vicente,  determinó  hacer  un  viaje  a  Monterrey, 
en  donde  narra  la  acogida  que  tuvo  en  el  seno  de  una 
amable  y  hospitalaria  familia,  que  al  principio  le  había 
cerrado  la  puerta.  A  voz  de  chileno,  todo  cambió  como  por 
encanto . 

"Un  chileno   veterano   de   los   diggins,  en  esas  altu- 
ras,—  escribe  el  narrador  de  la  aventura — era  símbolo  de 
la  seguridad  individual,  el  espantajo  de  la?>  tropelías  del 
yanqui  y  el  hermano  a  quien  debíase  siempre  tender  la 
mano." 

La  familia  del  mexicano  don  Juan  Alvarado,  fué  pa- 
ra don  Vicente  Pérez  Rosales  como  la  mansión  del  Du- 
que para  don  Quijote.  .  .  Y  al  despedirse,  se  le  regaló  al 
huésped  una  muía  ricamente  enjaezada  para  que  hicie- 
ra el  viaje.  En  San  Francisco  la  muía  fué  vendida  en 
600  pesos  y  la  montura  mexicana  en  700,  por  su  dueño 
el  gerente  del  "Restaurant  de  loa  Ciudadanos"  que  más 
tarde  fué  senador  de  la  República. 


Entre  los  clientes  que  llegaban  al  establecimiento 
ya  nombrado,  del  "Restaurant  de  los  Ciudadanos",  no 
eran  los  menos  los  chilenos;  porque  el  caudal  de  la  in- 
migración de  éstas  playas  iba  ciertamente  creciendo  de 
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volumen.   El  propio  don  Vicente  Pérez  Rosalea,  dice: 

"Parecía  que  por  momentos  aumentaba  también  el 
número  de  chilenos  conocidos  que  desembarcaban  en  San 
Francisco,  y  venían  con  tales  bríos  que  hasta  miraban  en 
menos  al  chileno  que  no  encontraban  convertido  en  Cre- 
so. Sólo  los  incapaces  o  los  flojos  podían  estar  pobres  o 
desalentados . 

"Yo,  después  de  contestar  las  atropelladas  pregun- 
tas que  me  dirigían,  dejándolos  echar  plantas,  proseguía 
silencioso  acarreando  a  la  playa  unos  líos  de  charqui  apo- 
Jillado,  que  acababa  de  comprar  a  razón  de  dos  pesos  el 
lío,  diciendo  para  mis  adentros:  ¡Está  visto,  estos  niños 
no  saben  todavía  lo  que  es  canela!" 

Alimentaba  el  fuego  de  la  emigración,  la  remesa 
que  cada  buque  procedente  de  California  nos  traía  en  oro 
a  cambio  de  los  artículos  de  toda  clase  que  el  comercio 
de  Valparaíso  mandaba  sin  descanso. 

¿Cómo  dudar  de  las  fabulosas  riquezas,  cuando  todo 
el  mundo  podía  verlas  y  palparlas?  El  3  de  Octubre,  "El 
Mercurio"  publicaba  estas  líneas  de  crónica: 

"Pepita  monstruo  de  oro. — Persona  recién  llegada  de 
California  ha  tenido  la  condescendencia  de  mostrarnos  un 
pedazo  de  quartzo  de  la  figura  y  tamaño  de  un  pie  pequeño, 
engarzado  fuertemente  en  oro,  que  pesa  noventa  onzas.  Cos- 
tó a  su  dueño  en  iSan  Francisco  $  1,200  y  no  ha  querido  ce- 
derlo por  ofrecimientos  de  mayor  cantidad.  El  valor  del  oro 
contenido  en  la  piedra  no  bajará,  de  cierto,  de  esa  cifra,  pero 
los  naturalistas  le  asignarían  por  su  raro  mérito  un  valor 
quíntuplo." 

La  pepa  de  oro  fué  exhibida  luego  en  la  ventana  de 
un  almacén  de  la  calle  del  Cabo  y  por  allí  desfiló,  para 
satisfacer  su  curiosidad,  todo  Valparaíso. 

Pero  el  oro  llegó  luego  en  otra  forma,  que  también 
era  una  novedad,  puesto  que  se  trataba  de  las  primeras 
águilas  acuñadas  en  la  Casa  de  Moneda  de  San  Fran- 
cisco y  que  hoy  tienen  un  valor  tan  crecido  entre  los  an- 
ticuarios. Recordando  algunos  antecedentes  en  torno  de 
este  apunto,  "El  Mercurio"  del  10  de  Octubre  de  1849 
publicaba  el  siguiente  suelto: 

Amonedación  en  California 

Valparaíso  no  tiene  todavía  la  casa  de  moneda  que  se 
ha  solicitado  hace  cuatro  años  con  urgencia . 
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California  tiene  hoy  su  casa  de  moneda,  y  el  águila  ame- 
ricana  circula  ya   estampada   en   el  oro   del  Sacramento. 

¡Bienaventurados  los  que  saben  tener  voluntad! 
Al   escribir  estos  renglones  tenemos  a  la   vista   una   me- 
dia-águila  de   oro  acuñada  en   la   Moneda  de   San   Francisco. 
Es    de   menor   diámetro    y   mucho    más   espesor   que   nuestro 
cuarto    de   onza. 

En  el  anverso  ocupa  el  águila  el  centro  con  un  escudo 
al  pecho,  en  el  cual  se  halla  esculpido  de  relieve  el  núme- 
ro 5  de  su  valor  en  pesos.  Arriba,  este  letrero:  California  gold, 
(oro  de  California).  Abajo  este  otro:  Without  alloy.  .  .  (sin 
liga)  . 

En  el  reverso  de  la  moneda  ocupa  el  centro  la  cifra  del 
año  1849,  entre  tres  circunsferencias  concéntricas  la  prime- 
ra formada  por  las  iniciales  N.  G.  &  N.,  y  el  nombre  de 
la  ciudad  San  Francisco;  la  segunda  por  las  estrellas  del  pa- 
bellón americano,  y  la  tercera  por  las  palabras  full  vreight  of, 
arriba,  y  half  eagle,  abajo. 

De  anibos  lados  orilla  la  circunferencia  un  ribete 
muy  fino." 

El  defecto  de  la  moneda  es  la  falta  de  cordón,  que  nos 
aseguran  fué  omitido  en  beneficio  de  la  brevedad  de  la  pri- 
mera acuñación . 

Para  dar  a  nuestros  favorecedores  una  noticia  más  com- 
pleta y  más  útil,  hemos  ocurrido  al  distinguido  ensayador,  el 
señor  Delaurand,  y  este  caballero  ha  tenido  la  cortesía  de  ofre- 
cérsenos gratuitamente  a  practicar  el  ensaye  y  verificar  el 
peso  y  dimensiones  de  la  moneda. 

He  aquí  el  resultado: 

"Certifico  que  la  pieza  de  media  águila  de  oro  america- 
"  no  que  ha  traído  a  ensayar  el  señor  Tornero,  tiene  la  ley 
"  de  883  milésimos  y  el  peso  de  8488  miligramas.  Valpa- 
"  raíso,  Octubre  9  de  18  49. — J.   Delaurand." 


Estas  monedas,  que  al  principio  provocaron  tanta 
curiosidad  entraron  después  a  formar  parte  de  nuestra 
circulación  metálica  en  el  mercado,  pues,  el  águila  y  la 
medio  águila  de  California  se  recibían  por  doquiera,  ni 
más  ni  menos  que  el  oro  sellado  en  la  Casa  de  Moneda 
de  Santiago. 

El  oro  americano  de  California  era  también  el  que  en 
Valparaíso  solicitaban  para  sus  cambios  los  inmigrantes 
que  salían  de  los  puertos  del  Atlántico  en  los  Estados 
Unidos.  Valparaíso  era  una  escala  obligada;  y  esto  dio, 
como  digimos  antes,  una  animación  extraordinaria  al 
puerto , 
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En  el  solo  mes  de  Noviembre  de  1849,  salieron  no- 
venta y  seiín  buques  de  esos  puertos  del  Atlántico;  y 
pued3  calcularse  lo  que  significaba  este  movimiento  de 
tránsito,  por  el  siguiente  comentario  periodístico,  que  re- 
trata la  situación  de  esos  días: 

"Semejante  número  de  buques  dejará  una  suma  de 
consideración  en  esta  plaza.  Según  cuenta  de  gastoq  he- 
chos en  sus^estadías  de  Valparaíso  por  buques  con  des- 
tino a  California,  cuentas  que  hemos  tenido  a  la  vista, 
puede  calcularse  en  500  pesoa,  por  la  parte  más  corta 
el  expendio  de  cada  uno. 

Además,  uno  con  otro,  puede  calcularse  en  50  el  nú- 
mero de  pasajeros  de  cada  buque  para  California,  y  el 
gasto  de  cada  pasajero  en  tierra  en  10  pesos,  por  lo  me- 
nos.   A  nadie  ocurrirá  de  cierto  que  exageramos. 

Bien,  he  aquí  los  resultados  que  la  presencia  de  eaos 
96  buques  hará  reportar  a  Valparaíso: 

96  buques  a  $   500  de  gastos  cada  uno.  ...   $  48,000 
4,800  pasajeros  a  $  10  cada  uno 48,000 

$  96,000 

Si  en  los  meses  subsiguientes  saliesen  de  los  puertos 
de  Estados  Unidos  y  tocasen  el  de  Valparaíso,  buques  en 
el  mismo  número,  resultaría  que  sólo  en  gastos  de  pro- 
visionepv  aguada,  alojamientos,  etc.,  dejarían  anualmente 
a  Valparaíso  el  tránsito  de  buques  para  California  la 
enorme  suma  de  $  1.152,000  en  buenas  águilas  de  oro  y 
dólares  de  plata  con  el  lema  e  pluribus  unum. 

La  hipótesis  es  una  realidad,  sin  embargo.  En  lu- 
gar de  disminuir,  esa  activa  navegación  aumentará  ex- 
traordinariamente. Además  de  loa  buques  americanos, 
que  sólo  hemos  enumerado,  vendrán  de  todos  los  puer- 
tos del  mundo,  y  Valparaíso  es  un  descanso  natural  de 
las  incomodidades  del  Cabo  de  Hornos." 


Realmente,  es  extraordinario  el  movimiento  marí- 
timo que  se  presenta  en  Valparaíso  por  aquel  tiempo. 
El  4  de  Febrero  de  1849,  entraron  cuarenta  y  ocho  bu- 
ques en  tránsito  para  California ;  y  así,  por  el  estilo,  con- 
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tinúa  el  movimiento  diario  en  los  demás  meses,  hasta  fin 
del  año.  Desde  el  1."  da  Diciembre  de  1849,  hasta  el  1.» 
de  Diciember  de  1849,  salieron  da  Valparaíso  con  destino 
a  San  Francisco  de  California,  trescientos  tres  bu- 
ques  (1) . 

La  población  flotante,  renovada  continuamente,  le 
daba  un  aspecto  muy  particular  a  la  ciudad,  con  tanto 
huésped  extraño  que  parecía  tomar  las  cosas  por  asalto. 
Y  e?<ta  misma  característica  era  a  menudo,  factor  de 
desórdenes  que  algunas  veces  adquirieron  suma  grave- 
dad. Los  choques  con  la  policía  se  prodigaron  y  más  de 
una  vez  fueron  a  parar  a  la  comisaría  con  la  cabeza  rota 
los  más  pintiparados  de  los  expedicionarios  que  venían  de 
tan  lejos. 

Por  otra  parte,  con  las  noticias  que  se  recibían  del 
mal  trato  a  los  chilenos  en  California,  el  pueblo  no  disi- 
mulaba un  sentimiento  hostil  a  los  norteamericanos  que 
veía  de  paso  en  Valparaíso  para  aquella  región. 

El  "Pacific  Nc'v.is"  de  California,  del  27  de  Noviem- 
bre de  1849.  informaba  secamente  de  una  disputa  entre 
chilenos  y  americanos,  "en  que  habían  sido  empleadas 
pistolas  y  puñales".  Era  la  centésima  reyerta  y  como 
siempre  quedaban  en  el  campo  muertos  y  heridos.  Más 
detalles  no  se  obtenían. 

La  -situación  general  seguía  sin  que  la  autoridad  pu 
diese  velar  por  sus  fueros;  pero  sin  faltar  otros  trabajos 
de  organización  política.  De  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción firmada  en  Monterrey  el  12  de  Octubre  de  1849,  y  a 
que  ya  hicimos  referencia,  vino  la  primera  legislatura 
que  se  reunió  en  San  José,  designado  como  capital. 

Don  Vicente  Pérez  Rosales  alcanzó  a  ver  el  desarro- 


(1)  El  25  de  Octubre  de  18  49,  arribó  a  Valparaíso  una 
comisión  astronómica  americana  a  cargo  del  teniente  de  na- 
vio J.  M.  Gilliss  y  que  permaneció  en  Chile  hasta  Agosto  de 
1852.  Tres  años  después  veía  la  luz  pública  en  Washington 
el  primer  volumen  de  los  trabajos  de  la  Comisión,  que  era. 
más  bien  el  diario  de  un  viajero,  que  un  estudio  del  ca- 
rácter que  podía  suponerse.  Refiriéndose  a  Valparaíso,  dice, 
por  ejemplo: 

"Para  semejante  población  y  el  considerable  número  de 
extranjeros  en  tránsito  para  California,  durante  los  últimos 
cuatro  años,  hay  pocos  sitios  de  distracción:  teatros  hay  sólo 
uno  y  éste  permanece  cerrado  la  mitad  del  año." 
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lio  de  la  lucha  política  en  San  Francisco  de  California  y 
los  meetings  celebrados  con  tal  objeto,  que  para  él  eran 
una  novedad. 

"Grandes  grupos  con  banderas  y  bandas  de  músi- 
ca improvisadas — dice — recorrieron  las  calles  acompa- 
ñando cada  uno  al  candidato  de  su  predilección.  El  pre- 
tendiente, provisto  da  una  gran  cartera  en  cuya  primera 
hoja  estaba  escrita  su  profesión  de  fe  política,  se  entra- 
ba de  casa  en  casa  a  recoger  adhesiones.  El  solicitado, 
si  se  adhería,  daba  su  nombre;  si  nó,  decía  simplemente 
que  ya  estaba  comprometido.  En  el  primer  caso,  tres 
¡  hurras !  acompañados  de  música  y  aún  de  algunos  tiros 
al  aire,  celebraban  el  futuro  voto;  en  el  segundo,  el  pre- 
tendiente se  contentaba  con  decir  "lo  siento,  otro  día 
será!";  y  la  comitiva  seguía  en  silencio  para  la  casa 
vecina." 

Cada  uno  de  aquellos  candidatos  elegía  el  color  de- 
una  cinta  que  usarían  en  el  sombrero  sus  partidarios  el 
día  de  la  elección;  y  todas  las*  fondas  y  hoteles  del  pue- 
blo, enarbolando  así  mismo  sus  colores  respectivos,  aten- 
dían gratuitamente  a  cuantos  se  les  presentaban  con  se- 
mejante condecoración. 

Instaladas  las  mesias  receptoras,  cuya  custodia  y  vi- 
gilancia estaba  a  cargo  de  tantos  grupos  de  encintados 
mirones  cuántos  eran  sus  correspondientes  candidatos, 
éstos  recorrían  a  caballo  y  a  media  rienda  toda  la  pobla- 
ción, llamando  a  lom  suyos  y  presentándose  en  todos  los 
barrios,  donde  eran  recibidos  con  grandes  hurras  por 
sus  comilitones  políticos.  El  candidato  daba  las  gracias 
sin  desmontarse,  animando  nuevamente  a  los  suyos  y 
manifestando  fé  en  el  triunfo. 

"Allí — observa  el  señor  Pérez  Rosales — era  el  oir 
los  discursos  de  los  candidatos,  sin  desmontarse  de  sus 
cuadrúpedos-tribuna?:;  allí  las  contestaciones  y  las  ré- 
plicas de  los  que  abogaban  por  otro ;  el  echar  al  suelo  los 
barriles  y  las  mesas  en  que  éstos  se  encaramaban  para 
que  se  les  oyese  mejor;  el  ver  cómo  se  formaban  y  s?e 
deshacían  los  círculos  de  los  que  rodeaban  a  los  que  di- 
rimían a  trompadas  la  cuestión  de  preferencia ..." 

Por  fortuna,  después  del  escrutinio,  todos  los  elec- 
tores!, aceptando  el  color  del  elegido,  fraternizaban  con" 
tanta  algazara  y  tan  completo  entusiasmo,  como  si  todos: 
no  hubiesen  tenido  sino  un  solo  candidato. 
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San  José  estuvo  de  gala  con  la  reunión  de  la  pri- 
mera legislatura  el  1.»  de  Diciembre  de  1849.  Pedro  H. 
Burnet,  electo  primer  magistrado,  dirigió  una  proclama 
de  mucho  interés:  "¡Cuan  rápidos — exclama — cuan  ad- 
mirables han  sido  los  cambios  en  California!  Veinte  me- 
ses ha,  habitada  por  una  población  dispersa,  por  un  pue- 
blo pastor,  cuya  escasa  subsistencia  dependía  de  sus  re- 
baños y  manadas  y  un  mezquino  cultivo  del  suelo;  hoy, 
descubiertas  las  inagotables  minas  de  oro;  nuestros  puer- 
tos llenos  de  naves  de  todos  los  países;  nuestrasi  hermo- 
sas bahías  y  placenteros  ríos  navegados  por  vapor,  al 
paso  que,  como  por  encanto,  se  han  levantado  ciudades 
comerciales ..." 

En  lo  que  esta  proclama  se  manifestaba  con  egoís- 
mo sumo  era  en  atribuir  exclusivamente  a  los  norteame- 
ricanos aquella  maravillosa  y  estupenda  transformación. 
No  hay  justicia  en  el  aserto  de  atribuir  todo  el  fenómeno 
de  e?ta  transformación  al  solo  influjo  de  la  raza  sajona. 
Débese  también  a  la  iniciativa  individual  de  lo  más  au- 
daz y  vigoroso  de  muchas  razas,  al  espíritu  de  empresa 
de  hombres  de  todas  las  latitudes,  sin  exceptuar,  por 
cierto  los  chilenos. 

Millares  de  hombres  de  diversos  colores,  idiomas  y 
vestuarios  caminaban  por  allá  en  tropel,  según  el  dicho 
de  un  poeta  popular,  rápido  el  pano  y  afanoso  el  sem- 
blante. .  . 

El  ruso,  el  chino,  el  malayo, 
'El  español,  el  inglés, 

El  mexicano,  el  francés, 
El  chileno,  el  italiano 

Y  también  el  japonés 
turco,  suizo  y  peruano, 
Todos  marchan  en  tropel .  .  . 

Y  esta  rara  confusión 
Parece  una  procesión 

Que  va  de  Maullin  a  ¡Argel. 

La  nota  del  espíritu  de  empresa,  según  ya  digimos, 
se  concertó  allí,  acudiendo  los  chilenos  como  el  primer 
aporte  de  los  primeros  tiempos.  Un  sentimiento  de  or- 
gullo patriótico  obliga  a  consignar  aquí  algunos  rasgos 
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de  especial  interés,  aparte  del  esfuerzo  colectivo  que  se 
manifestó  en  tanto  grado: 

La  fundación  del  pueblo  de  Marys-Ville  se  debe  a 
la  iniciativa  del  ciudadano  chileno  don  José  Manuel  Ra- 
mírez y  Rosales. 

El  primer  buque  de  mayor  calado  que  se  atrevió  a 
llegar,  sin  guía,  al  puerto  de  Sacramento  y  que  ancló- 
luego  en  él,  celebrado  por  los  hurras  de  toda  la  pobla- 
ción, fué  la  barca  chilena  "Natalia",  que  corría  a  cargo 
de  los  hermanos  Luco .  . . 

El  primer  buque  que  por  ganar  tiempo,  se  consti- 
tuyó en  muelle-almacén,  varándose  en  una  calle  de  San 
Francisco  que  desembocaba  en  los  barros  de  la  baja  ma- 
rea, fué  también  chileno,  y  quien  le  varó,  don  Wences- 
lao Urbistondo. 

El  primer  hospital  de  caridad  instalado  en  Sacra- 
mento, se  debió  a  la  generosidad,  tan  rara  entonces,  de 
los  señores  don  Manuel  y  don  Leandro  Luco,  quienes  fran- 
quearon la  barca  "Natalia"  y  cuanto  en  ella  había,  para 
la  consecución  de  tan  noble  fin.    (2) 

Una  epidemia  asolaba  en  Sacramento,  segando  víc- 
timas a  destajo.    "En  tan  angustiosa  situación — dice  el 


(2)  Los  hermanos  don  Leandro  y  don  Juan  Manuel  Lu- 
co, que  por  tantos  años  actuaron  en  California,  eran  hijos  de 
don  Juan  Agustín  Luco  Fernández  de  Leiva,  tío  carnal  del 
más  tarde  Presidente  de  Chile,  don  Ramón   Barros  Luco . 

Respecto  de  la  fecha  en  que  aquél  vino  a  radicarse  en 
Valparaíso,  nos  bastará  copiar  el  siguiente  curioso  aviso  que 
registra  "El  Mercurio"  del  12  de  Junio  de  U83i5  y  que  se 
publicó  durante  varios  días: 

"Interesante. — Se  ha  establecido  en  Valparaíso  el  abo- 
gado don  Juan  Agustín  Luco,  con  su  estudio  corriente,  para 
patrocinar  a  la  persona  que  lo  solicite,  la  que  también  con- 
tará con  traductor  si  lo  necesitase,  para  toda  clase  de  idio- 
mas q"ue  presente .  Tiene  varias  causas  en  defensa,  y  una  de 
ellas  fué  la  mía,  que  en  pocos  días  la  realizó  definitivamen- 
te con  todas  las  ventajas  posibles,  llevándome  de  honorario 
mucho  menos  que  lo  que  otro  había  pedido.  'Encuentra  el 
comercio  en  este  sujeto  por  su  experiencia,  y  lo  que  ha  via- 
jado girando,  calidades  no  comunes.  Vive  de  la  Merced,  dos 
cuadras  para  el  puerto,  casa  que  fué  del  finado  señor  Ace- 
vedo.  Tuedo  dar  la  razón  de  estos  pormenores  a  quien  la  de- 
see toma/,  bien  entendido  que  en  la  oficina  de  "El  Mercu- 
rio" saben  mi  nombre  y  apellido. — Valparaíso,  l.o  de  Ju- 
nio   ds    18  215.- — (Un    vecino    de    Valparaíso." 
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señor  Pérez  Rosales — todo  lo  abandonamos  por  acudir  a 
ayudar  a  los  señores  Luco  en  su  filantrópica  tarea.  Cú- 
pome  a  mí  desempeñar  en  ella  el  doble  papel  de  médico  y 
de  sacerdote  en  la  medida  que  pueda  desempeñar  un  laico 
este  ministerio;  a  los  Luco  el  de  enfermeros»  y  de  coci- 
neros, a  mis  demás  compañeros,  el  de  ayudantes  y  sepul- 
tureros, trasnochando  unos  y  abriendo  fosas  otros,  para 
sepultar  los  paisanos  que  se  separaban  para  siempre  de 
nosotros!" 

Por  último,  el  comerciante  chileno  don  Buenaventura 
Sánchez,  fundó  en  California  la  ciudad  de  Washington, 
respecto  de  la  cual  tenemos  como  curiosidad  el  prospecto 
que  se  repartió  en  1849  en  Valparaíso,  conjuntamente 
con  el  plano,  para  darlo  a  conocer  a  los  interesados  en  ad- 
quirir sitios. 

La  ciudad  s*e  presentó  con  seis  hermosas  plazas,  una- 
de  ellas,  la  Plaza  Sánchez;  y  entre  las  calles  figuran  las 
de  Cochrane,  Bulnes,  Blanco,  Matta,  Ossa,  Alessandri, 
Waddington,  Wheewright,  Valparaíso,  Constitución  y 
otras.  Los  terrenos  que  había  adquirido  don  Buenaven- 
tura Sánchez,  de  la  firma  Sánchez  Hermanos  de  Val- 
paraíso, tenían  innumerables  ventajas.  Con  la  navega- 
ción a  vapor,  Washington  City,  quedaba  a  sólo  diez  ho- 
ras de  San  Francisco.  El  plano  se  hallaba  dividido  en 
manzanas  y  cada  manzana  con  12  sitios  de  17  varas  de 
frente  y  33  de  fondo. 

Desde  el  mes  de  Noviembre  de  1849,  comenzó  a  pu- 
blicarse en  los  diarios  locales,  el  siguiente  aviso  que  pa- 
sa a  ser  una  curiosidad  histórica: 

CIUDAD  DE  WASHINGTON 

Alta  California 

Se  venden  algunos  lotes  en  ésta,  ciudad  que  se  halla  si- 
tuada 16  0  millas  al  Norte  de  San  Francisco  sobre  la  orilla 
izquierda  del  río  Sacramento,  distante  8  millas  del  de  los 
americanos  y  del  de  los  Plumos,  su  localidad  es  uno  de  los 
puntos  más  inmediatos  que  se  puede  presentar  para  el  co- 
mercio con  las  minas,  su  temperamento  es  muy  agradable 
y  sano,  su  territorio  posee  los  dos  principales  elementos  más 
necesarios  para  una  población,  que  son  leña  y  agua  en  mu- 
cha abundancia;  tiene  a  su  alrededor  hermosas  campiñas  y 
terrenos  muy  fértiles:  pueden  subir  por  el  río  Sacramento  has- 
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ta  la  ciudad  buques  de  400  toneladas  y  atracar  a  la  orilla  pa- 
ra desembarcar  sus  efectos. 

\E1  fundador,  tan  pronto  como  haya  vendido  un  número 
regular  de  sitios,  se  compromete  a  establecer  algunas  casas 
en  el  sitio  para  darle  desde  luego  más  valor  llamando  a  él 
la  concurrencia. 

El  plano  de  dicha  ciudad  puede  verse  en  el  almacén  de 
Sánchez  Hermanos,  donde  darán  todos  los  pormenores  nece- 
sarios .  — Sánchez  Hermanos . 

En  Valparaíso  se  colocaron  muchos  lotes  de  esta  po- 
blación que  es  ahora  una  de  las  principales  ciudadea  de 
California  y  como  el  proyecto  también  tuvo  mucha  acep- 
tación en  el  Perú,  el  señor  Sánchez  también  logró  intere- 
sar mucho  a  la  plaza  de  Lima  en  aquella  operación. 

Los  trabajos  marcharon  con  tanta  celeridad,  que  al 
año  siguiente,  el  ingeniero  Mr.  F.  P.  Wierzbicki,  muy 
conocedor  del  país  y  voto  muy  competente  en  la  materia, 
decía  en  un  libro  publicado  en  San  Francisco: 

"La  ciudad  de  Washington,  está  hermosamente  si- 
tuada en  la  misma  orilla  del  río  que  la  ciudad  de  Sacra- 
mento, de  la  cual  solo  dista  nueve  millas  río  arriba.  La 
situación  es  bien  escogida  para  una  ciudad  interior,  en 
donde  la  agricultura  y  el  tráfico  con  las  minas  debe  flo- 
recer; las  maderas  son  allí  abundantes  y  un  arroyo  co- 
rre al  través  de  la  ciudad.  Buques  de  río  y  buques  de 
vapor  suben  hasta  allí." 

A  pesar  de  estos  elogios,  será  difícil  que  en  las  es- 
cuelas de  California  se  enseñe  hoy  que  la  ciudad  de  Was- 
hington, de  la  Alta  California,  fué  fundada  por  un  chile- 
no, el  cual  bautizó  con  nombres  chilenos  o  con  personajes 
vinculados  con  nosotros,  muchas  de  sus  calles,  sin  ex- 
ceptuar la  calle  Alessandri,  en  recuerdo  de  don  Pedro 
Alessandri,  abuelo  del  más  tarde  Preaidente  de  la  Repú- 
blica don  Arturo  Alessandri . . . 


La  ciudad  de  Washington  también  tuvo  la  buena 
suerte  de  verse  libre  de  la  plaga  de  incendios  que  más  de 
una  vez  casi  talaron  por  su  base  a  la  ciudad  de  San  Fran- 
cisco con  sus  construcciones  de  tanto  desorden  y  casi  to- 
das de  madera. 

Uno  de  los  más  terribles  incendios  de  los  primeros 
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tiempos  fué  el  que  ocurrió  al  amanecer  del  24  de  Diciem- 
bre de  1849,  un  cuarto  antes  de  las  6;  y  los  recordamos 
especialmente,  porque  entre  lo?<  damnificados  estuvieron 
muchos  chilenos  y  algunas  casas  del  comercio  de  Valpa- 
raíso, como  las  de  Waddington,  Soruco  Hermanos,  L. 
Guzmán,  Mackienzie  y  Thompson,  Cueto  Hermanos  y 
otras  muy  conocidas. 

Hasta  desapareció  entonces,  aunque  no  figure  en  la. 
lista  de  los  damnificados,  el  famoso  "Restaurant  da  los 
Ciudadanos",  de  los  señores  Pérez  Hermanos... 

"La  mañana  despuntaba  y  apenas  un  ligero  soplo  de  aire 
balanceaba  las  moles  de  fuego, — dice  una  información  del 
"Alta  California"  después  de  precisar  el  origen  del  incendio. 
Pronto  acudieron  en  tropel  a  la  escena  nuestros  aterrados 
ciudadanos,  y  entonces  comenzó  el  susurro  de  millares  de  vo- 
ces, el  crugido  de  edificios,  el  ruido  de  las  ventanas  batientes, 
el  rápido  y  agudo  golpear  a  las  hachas  empleadas  vigorosa- 
mente en  arrancar  los  maderos  comprometedores,  y  por  enci- 
ma de  todo  este  estrépito,  el  rugido  del  elemento  devorador 
que  tan  presto  surgía  inesperado  en  torno  de  la  casa  de  Par- 
ker por  el  norte,  como  se  arrojaba  furioso  al  través  del  Res- 
taurant de  los  Estados  Unidos,  al  sur  del  Exchange.  Muy  lue- 
go estos  edificios  fueron  presa  del  incendio,  y  así  que  las 
llamas  atravesaron  a  los  balcones  del  primer  establecimiento, 
densas  nubes  de  humo  rolaron  de  las  puertas  y  ventanas,  dan- 
do apenas  tiempo  para  escaparse  a  los  que  lo  ocupaban.  La 
plaza  de  Portsmouth,  frente  a  los  edificios  incendiados,  es- 
taba coronada  de  espectadores  en  la  mayor  ansiedad,  cuando 
se  esparció  la  voz  alarmante  de  haber  pólvora  almacenada 
en  la  casa  de  Parker.  El  espanto  de  seis  mil  seres  huma- 
nos  acreció  entonces   los   terrores   del   espectáculo." 

No  vaya  a  creerse  que,  a  pesar  de  lo  inmenso  de 
aquella  catástrofe,  la  vida  de  la  ciudad  se  viera  amenaza- 
da. A  la  semana  después,  uno  de  los  chilenos  perjudica- 
dos, escribía  para  acá,  con  fecha  31  de  Diciembre: 

"Pasé  por  el  lugar  del  incendio  esta  mañana:  un  gran 
número  de  casas  están  ya  levantadas,  y  otras  muchas  em- 
pezadas: la  casa  CHeatley  está  concluida  y  antes  que  zarpe  el 
otro  vapor,  cualquier  forastero  preguntará  en  vano  por  el 
lugar  del  incendio . 

"No  crea  usted  que  un  incendio  de  esta  especie  pueda  ex- 
tinguir la  energía  de  esta  población .  iAl  contrario,  no  hará 
más   que   darle   nuevo  pábulo. 

"Mientras  el  café  por  El  Dorado,  estaba  ardiendo,  el  pro- 
pietario presenciaba   aquel  accidente,  y  con  la  mayor  calma 
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se  ocupaba  de  hacer  un  contrato  para  reedificar  aquel 
establecimiento  dentro  de  15  días,  imponiendo  al  construc- 
tor una  multa  de  500  pesos  por  cada  día  que  pasase  del  tér- 
mino prefijado:  otros  han  hecho  lo  mismo  y  en  este  momento 
200  carpinteros  están  trabajando  a  razón  de  15  y  20  pesos 
por  día . 

"Durante  el  incendio  pagaban  25  pesos  por  hora  a  los 
que  ayudasen  a  salvar  la  propiedad. 

"Vale  la  "pena  hacer  un  viaje  para  ver  este  asombroso 
lugar:  el  hacha,  el  martillo,  el  pico,  la  sierra  se  oyen  en  to- 
das direcciones.  iSabido  es  que  el  terreno  no  es  bastante  ex- 
tenso, y  los  cerros  tienen  que  venir  abajo:  el  terreno  que  deja 
la  marea  están  aterrándolo,  y  aunque  el  salario  es  tan  caro,  se 
hacen  contratos  para  formar  sitios  sobre  el  mar. 

"Propiedades  que  valían  hace  seis  meses  $  25,000,  han 
sido  vendidas  por  $  100,000,  y  la  semana  siguiente,  arrenda- 
das por  $  12,000  al  año.  Yo  conozco  una  propiedad  que  hace 
ocho  meses  costó  $  30,000,  que  ha  sido  vendida  en  el  mes  pa- 
sado por  $  ;300,000,  y  arrendada  por  $   350,000  anuales." 

Como  digimos,  de  los  más  perjudicados  ?n  aquel  in- 
cendio del  amanecer  del  24  de  Diciembre  de  1849,  fueron 
don  Vicente  Pérez  Rosales  y  sus  tres  hermanos,  quienes 
p?rdieron  todo  lo  que  tenían,  a  pesar  de  vivir  a  más  de 
tres  cuadras  del  sitio  del  siniestro. 

"El  fuego — escribe  aquel — cundió  en  todas  direccio- 
nes con  la  misma  desesperadora  rapidez  que  le  vemos 
de  cuando  en  cuando  cundir  en  Chile  en  algunas  de  nues- 
tras sementeras  de  trigo  en  la  época  de  las  cosechas.  En 
medio  de  aquella  inmensa  y  atronadora  hoguera,  aviva- 
da por  las  detonaciones  de  los  barriles  de  pólvora  del  co- 
mercio, los  cual°s  poblaban  la  atmósfera  de  chispas  y  de 
maderos  encendidos,  las  tablas  ardiendo  empujadas  por 
el  viento,  no  tardaron  en  invadirlo  todo.  Rodeados  de 
fuego  por  todas  partes,  sólo  debimos  nuestra  salvación, 
como  la  debieron  todos  los  demás,  a  la  rapidez  de  la 
fuga." 

Ocho  días  después,  don  Vicente  Pérez  Rosales  con 
sus  hermanos  se  embarcaba  para  Chile;  y  al  cabo  de  dos 
meses  y  medio  de  poco  envidiable  odisea,  recogiendo  ve- 
las y  adivinando  alturas,  libertada  la  barca  por  milagro 
de  estrellarse  en  la  puntüia  del  piñón  del  Gallo,  pudieron 
todos  los  hermanos  abrazar  con  ternura  a  su  buena 
madre  en  la  ciuríad  de  Santiago. 

Las  últimas  líneas  del  señor  Pérez  Resales  en  ¿us 
amenos  recuerdos,  son  así: 
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— Fuimos  por  lana  y  volvimos,  como  tantos  otros, 
trasquilado? ;  pero  satisfechos,  porque  no  S2  abandonó 
la  br;cha,  sino  después  de  haber  quemado  hasta  el  úl- 
timo cartucho! 


El  regreso  tuvo  caracteres  verdaderamente  trági- 
cos para  otros.  Y  nos  ahorrará  comentarios  explicativos, 
la  reproducción  dsl  siguiente  suelto  publicado  en  "El  Co- 
mercio de  Valparaíso",  del  4  de  Diciembre  de  1849: 

"Regreso  de  California. — Tenemos  el  pasar  de  anun- 
ciar que  no  ha  surtido  ningún  efecto  la  carta  de  reco- 
mendación que  obtuvo  nuestro  Ministro  del  señor  Almi- 
rante británico,  en  favor  de  los  chilenos  residentes  en 
California.  Deseosos  de  regresar  a  ?us  hogares,  muchos 
de  estos  desgraciados,  sin  consejo,  ni  experiencia,  aca- 
ban de  llegar  de  San  Francisco,  en  el  estado  más  deplo- 
rable que  podría  imaginarse;  tomaron  pasaje  en  la  goleta 
dinamarquesa  "María",  y  fiados  en  la  Providencia,  em- 
prendieron este  viaje  dilatado.  La  goleta  apenas  con- 
tendría veinte  personas,  y  se  encontraron  reunidas  más 
de  sesenta. A  a  los  pocos  días  de  navegación,  fueron 
puestos  los  pasajeros  a  ración  de  agua,  y  muy  luego  esca- 
searon los  víveres,  a  término  de  morirse  de  hambre  seis 
de  ellos.  Venía  también  a  bordo  el  dueño  del  buque,  un 
tal  José  María  del  Río,  vecino  de  Talcahuano,  a  quien 
atribuyen  este  mal  tratamiento.  A  los  ochenta  días  de 
pasaje,  fondeó  el  buque  en  Talcahuano,  y  de  allí  fue- 
ron remitidos  a  este  puerto  los  pasajeros  que  han  sobre- 
vivido, en  los  buques  "Colón"  y  "Cristiana";  no  forma- 
lizaron protesta  porque  eran  pobres  artesanos,  sin  me- 
dios de  subsistencia,  y  porque  tendrían  que  presentarse 
por  escrito,  y  permanecer  algún  tiempo  en  aquel  puerto. 
E?  de  suponer  que  aquí  han  encontrado  el  mismo  incon- 
veniente y  la  misma  incuria  por  parte  de  las  autori- 
dades . 

"El  sujeto  que  nos  comunica  estos  tristes  aconteci- 
mientos, ha  tenido  el  sentimiento  de  perder  a  un  herma- 
no, y  dice  que  uno  de  los  pasajeros,  llamado  D.  N.  Ba- 
rra, murió  hincado  de  rodillas  pidiendo  de  comer. 

"Si  e?ta  r^ación  es  exacta,  se  deduce: 

"1.°  Que  falta  un  agente  consular  en  San  Francisco, 
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que  aconseje  o  proteja  a  los  ciudadanos  chilenos,  y  haga 
responsable  a  los  capitanes  y  dueños  de  buques  con  des- 
tino a  esta  República. 

2.9  Que  nuestro  Ministerio  ha  debido  constituir  en 
California  un  representante,  y  que  su  incuria  o  indife- 
rencia no  le  exoneran  de  responsabilidad,  por  cuanto  se  le 
ha  pedido  con  repetición  el  cumplimiento  del  deber  de 
prestar  protección  a  las  personas  y  propiedades  de  la 
República. 

"3.9  Que  no  hay  autoridades  que  castiguen  estos  de- 
litos, suponiendo  que  la  miseria  y  la  inhumanidad  del 
dueño  de  la  goleta  "María"  hubiesen  originado  enferme- 
dades y  la  muerte  de  los  pasajeros . 

"4.9  Que  un  crimen  de  esta  gravedad  debía  haberse 
perseguido  de  oficio  y  en  método  verbal  y  no  dar  por 
excusa  para  dejarlo  impune,  que  los  agraviados  debieron 
haberse  presentado  por  escrito." 

"5.9  Que  si  no  hay  protección  en  California  para 
los  chilenos,  tampoco  la  tienen  en  su  patria,  donde  el 
crimen  no  es  perseguido  cuando  el  querellante  es 
pobre . 

"Hablamos  en  la  persuación  de  que  estos  hechos  sean 
positivos;  pero  el  buque  debió  venir  a  Valparaíso  y  pre- 
firió su  dueño  costear  a  los  pasajeros  de  Talcahuano  y 
prolongar  el  viaje  y  la  miseria ;  lo  que  induce  a  una  presun- 
ción de  culpabilidad  para  salvar  la  responsabilidad  muy 
justamente  temida  en  este  puerto.  . . " 

Hasta  aquí  lo  publicado  por  "El  Comercio  de  Val- 
paraíso", que  había  sido  precedido  por  otro  suelto  sobre 
el  mismo  denuncio  en  "El  Correo  del  Sur",  periódico  en- 
tonces recién  fundado  en  Concepción   (1) . 


(1)  Con  el  título  de  "Productos  de  California",  el  men- 
cionado periódico  decía  en  su  número  9,  del  24  de  Noviem- 
bre de  1S49,  que  la  emigración  chilena  a  esa  tierra  estaba 
llamada  a  crueles  desengaños. 

"No  sin  objeto — agregaba — hacemos  estas  reflexiones; 
ellas  son  sugeridas  por  el  deplorable  acontecimiento  de  que 
Talcahuano  ha  sido  testigo  el  Jueves  22  del  corriente.  El 
bergantín  "María  Luisa  (Pérez"  ha  llegado  después  de  una 
navegación  de  84  días  en  un  espantoso  estado.  Conducía  a 
su  bordo  60  personas  entre  pasajeros  y  tripulación,  de  las 
cuales  han  perecido  seis  durante  el  viaje,  y  10  ó  12  enfer- 
mos que  han  llegado  casi  moribundos. 

"Parece   que  la   escasez   de   recursos   que   San   Francisco 
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El  año  de  1849,  no  terminó  en  California  sin  que 
la  malquerencia  que  subsistía  entre  los  chilenos  y  los 
norteamericanos,  tuviera  una  de  las  más  sangrientas  ma- 
nifestaciones, como  fué  el  ataque  en  el  arroyo  de  las  Ca- 
laveras, el  28  de  Diciembre. 

En  síntesis,  un  campamento  chileno  había  descu- 
bierto ahí  y  tenía  en  trabajo,  algunos  placeres  riquísimos 
y  los  norteamericanos  fueron  a  desposeerlos,  no  sin  que 
los  chilenos  se  defendieran  con  las  armas  en  la  mano; 
pero  fueron  vencidos  por  el  mayor  número.  Entonces 
reclamaron  a  la  autoridad  de  Stockton,  la  que  les  dijo 
sencillamente  que,  como  no  se  dieran  a  respetar  ellos, 
ella,  la  autoridad,  nada  podía  hacer  por  falta  de  medios.  .  . 

No  necesitaron  más  los  chilenos  para  volver  y  recu- 
pzrar  el  campo,  después  de  una  refriega  verdaderamente 
sangrienta.  El" "Alta  California",  del  31  de  Diciembre, 
se  limitaba  a  informar: 

"(Parece  que  había  sobrevenido  un  conflicto  entre  chi- 
lenos y  norteamericanos  en  las  minas  de  Calaveras .  Una  par- 
tida de  200  chilenos  atacaron  el  campamento  de  los  norte- 
americanos, ocupados  en  los  trabajos  de  las  minas.  Trece 
americanos  fueron  muertos,  trece  gravemente  heridos  y  16 
quedaron  prisioneros.  Los  chilenos  decían  que  estaban  au- 
torizados por  las  autoridades  competentes  para  este  proce- 
dimiento, y  se  llevaron  a  los  heridos  y  prisioneros  a  Stock- 
ton, sin  permitir  que  fuesen  curadas  las  heridas  de  aquellos 
desgraciados. 

"Estas  noticias  alarmaron  sobremanera  a  los  ¡vecinos  de 
Stockton,  quienes  mandaron  una  partida  de  300  hombres  en 
persecución  de  los  agresores,  y  se  creía  que  serían  refor- 
zados. 

"TSste  accidente  debía  dar  resultados  funestos:  la  opi- 
nión más  general  era  que  sería  la  señal  de  un  rompimiento 


ofrecía  para  proporcionarse  víveres  frescos  por  una  parte,  y 
cierto  grado  de  imprevisión  de  parte  de  los  dueños  de  este 
buque  por  otra,  los  ha  expuesto  a  perecer  casi  de  hambre 
durante  su  larga  navegación.  La  provisión  de  a  bordo  se 
componía  de  tan  malos  y  escasos  alimentos  que  a  poco  an- 
dar, el  escorbuto  se  declaró  con  bastante  rapidez.  Entre  los 
pasajeros  que  han  perecido  se  cuentan1  f  por  informes  que 
nos  ha  dado  una  persona  que  ha  venido  en  el  mismo  buque), 
los  siguientes:  Francisco  Barra,  Antonio  IFreire,  N.  Piñei- 
ra,  N.   Bordalí,  tMiguel  (Hernández,  Ricardo  Aburto . " 
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entre  Jos  americanos  y  extranjeros  de  las  minas;  otros  más 
prudentes,  creían  que  el  asunto  terminaría  luego  que  fue- 
sen  castigados   los   delincuentes." 


En  aquel  ataque  en  regla  a  las  minas  de  las  Ca- 
laveras, es  fama  que  actuó  un  sujeto,  alrededor  del  cuál 
formóse  más  tarde  una  verdadera  leyenda,  porque  fué 
héroe  y  bandido.  Un  autor  francés,  Roberto  Hyenne,  que 
residió  en  California  en  la  misma  época  de  su  compatrio- 
ta Carlos  de  Varigny,  escribió  un  opúsculo  folletinesco 
con  el  título  de  "El  bandido  chileno  Joaquín  Murieta  en 
California",  que,  según  el  autor  puede  considerarse  como 
una  parte  de  la  historia  verídica  de  los  primeros  tiempos 
de  California. 

Joaquín  Murieta  había  llegado  por  allá,  en  busca 
de  su  hermano  Carlos,  uno  de  los  primeros  inmigrantes, 
chilenos  que  trabajaron  en  los  Placeres.  Lo  cierto,  es 
que  sus  antecedentes  de  familia,  estaban  bien  lejos  dé 
haber  podido  llevarle  a  capitán  de  una  horda  de  bando- 
leros. Pero  aquel  medio  de  California  era  tan  anormal, 
como  se  ha  \v.sto.  El  autor  francés,  dice: 

"Joaquín  Murieta  no  se  encontró  tampoco  libre  de 
las  hostilidades.  Su  cualidad  de  chileno  le  señalaba  par- 
ticularmente al  furor  de  los  yanquis,  y  no  se  decidió  a 
entrar  en  esta  guerra  incesante,  sino  después  de  haber 
sido  atacado  por  ellos  en  lo  que  le  era  más  caro .  A  fuer- 
za de  sufrimientos,  le  hicieron  armarse  para  vengar  el 
mal  que  le  habían  inferido." 

Realmente,  Joaquín  Murieta,  vio  perecer  primero  a 
su  hermano  Carlos,  que  fué  ahorcado;  y  en  seguida  a 
una  joven  mexicana  que  había  conocido  en  Sonora  y  con 
la  cual  se  había  desposado.  Y  ante  su  cadáver,  ante  la 
víctima  de  profanación  aleve,  Joaquín  Murieta,  juró  ven- 
garse, llevándole  su  perturbación  por  un  camino  de  crí- 
menes sin  ejemplo. 

"Cosa  notable — dice  el  autor  francés — Joaquín,  a  no 
ser  cuando  se  veía  precisado  por  las  mayores  necesidades, 
consecuencias  fatales  de  su  posisión,  jamás  hizo  mal  a 
otros  que  a  los  americanos;  sólo  para  ellos  se  hizo  ban- 
dido y  sobre  ellos  dirigía  sus  golpes.  Más  de  una  vez  se 
le  vio  dejar  libres  a  los  mineros  y  a  los  viajeros,  sólo 
porque  no  pertenecían  a  esa  raza  detestada  que  se  ha- 
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bía  hecho  una  misión  de  perseguir." 

Durante  muchos  meses,  Joaquín  Murieta  fué  en  Ca- 
lifornia el  genio  del  mal  para  los  yanquis.  Tan  pronto 
les  robaba  el  oro,  como  sus  caballos,  o  les  incsndiaba  sus 
habitaciones,  sin  reparar  en  el  asesinato.  Se  le  suponía 
por  doquiera  y  no  estaba  en  parte  alguna.  La  actividad 
que  desplegaba  supera  a  todo  lo  que  pudiera  imaginarse; 
igualaba  sólo  a  su  audacia,  que  es  cuanto  puede  de- 
cirse. 

La  banda  llegó  a  ser  numerosa,  porque  venían  con- 
tingentes de  Sonora,  como  de  la  Alta  y  Baja  California. 
Uno  de  los  principales  ayudantes  de  Joaquín  Murieta, 
era  Reinaldo  Félix,  mexicano,  hermano  de  la  mujer  de 
aquél,  sacrificada  como  ya  lo  digimos  y  que  también  ar- 
día en  desros  de  vengar  la  inaudita  profanación.  Otros 
capitanes  eran  un  Juan  Tresdedos,  un  Pedro  González, 
un  Luis  Carrera,  un  Juan  Cardozo  y  un  Joaquín  Valen- 
zuela.  Este  último  había  ido  de  soldado  en  la  expedición 
al  mando  de  Bulnes  contra  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana, y  después  se  había  habituado  a  la  guerra  de  mon- 
toneras en  la  Araucanía. 

Era  también  una  especie  de  lucha  de  montoneras, 
que  no  se  daba  tregua  a  ninguna  hora,  la  que  había  or- 
ganizado Joaquín  Murieta,  personaje  que  ha  tenido  una 
especie  de  biógrafo  en  el  autor  francés  ya  dicho,  y  el  cual 
observa  en  resumen: 

"No  hay  un  sólo  ambicioso  de  oro,  de  aquellos  que 
visitaron  a  California  durante  los  años  1850,  51  y  52, 
que  no  conozca  el  nombre  de  este  famoso  bandido,  cuyas 
terribles  aventuras  vamos  a  narrar .  Todo  el  país  del  oro, 
desde  México  a  Oregón,  desde  las  montañas  rocosas  has- 
ta la?  márgenes  del  Pacífico,  conservan  aún  el  recuerdo 
de  ese  hombre  a  quien  el  asesinato  y  el  robo,  han  hecho 
tristemente  célebre . " 

Realmente,  el  bandido  hizo  pagar  bien  cara  la  deu-. 
da  de  sangre  y  de  honor  que  habían  contraído  con  él  esos 
contingentes  de  los  más  peores  instintos  que  habían  ido 
de  los  Estados  Unidos  y  que  tenían  cuentas  pendientes 
con  la  justicia  en  su  propia  patria. 

En  donde  Joaquín  Murieta  pudo  hacerles  mal,  se  los 
Trizo  sin  reparar  en  medios;  y  así,  es  fama,  como  digi- 
mos, que  participó  en  el  ataque  de  las  minas  de  las  Cala- 
veras, no  porque  tuviera  algún  interés  especial  allí,  sino 
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por  ayudar  de  algún  modo  a  sus  compatriotas,  injusta- 
mente desposeídos. 


Y  la  lucha  se  repitió  con  diversas  alternativas,  pero 
sin  ceder  el  campo  los  chilenos.  Los  diarios  de  por  acá 
no  daban  grandes  detalles  de  las  ocurrencias  del  arroyo 
de  las  Calaveras.  Se  limitaron  a  hablar  vagamente  "de 
asesinatos  de  americanos  practicados  por  algunos  chile- 
nos coaligados  y  de  represalias  tomadas  por  los  últimos" . 

Sin  dar  otros  pormenores,  "El  Mercurio"  expuso  en 
un  editorial,  haciéndose  eco  de  los  diarios  de  California, 
fechados  en  los  primeros  días  del  año  1850: 

"El  Alta  California,  de  14  de  Enero,  trae  la  narra- 
ción de  las  ocurrencias  que  tuvieron  lugar  entre  los  chi- 
lenos y  americanos  y  que  no  traducimos  porque  está  es- 
crita con  visible  parcialidad  contra  nuestros  nacionales, 
y  no  es  conocidamente  una  narración  ingenua  de  lo  acae- 
cido. 

"En  Valparaíso  también  no  ha  mucho,  algunos  ame- 
ricanos fueron  maltratados  en  represalia  de  las  quejas 
que  algunos  chilenos  traían  de  California . 

"Nuestra  policía  ha  sido  más  de  una  vez  poco  cortés 
con  los  emigrantes  de  Estados  Unidos  que  han  tocado 
aquí  de  paso.  Todo  esto  puede  crear  predisposición  in- 
ternacional que  cedería  en  perjuicio  de  nuestros  intere- 
ses..  .  " 

Este  aspecto  del  conflicto,  como  asimismo  la  situa- 
ción del  mercado  de  Chile  en  California,  igual  que  el  gé- 
nero de  protección  que  más  necesitaban  los  nacionales 
en  el  país  del  oro,  viene  mejor  analizado  en  una  carta  de 
Enero  da  1850,  datada  en  San  Francisco.  Es  el  grito  de 
un  chileno  que  palpa  por  allá  los  males,  impotente  para 
remediarlos  y  que  cumple  con  el  deber  de  suministrar  al- 
gunas ideas  e  indicaciones  por  si  llegan  hasta  las  alturas 
del  gobierno  da  su  patria: 

Esta  carta  se  publicó  en  "El  Progreso"  de  Santiago, 
del  27  de  Marzo  de  1850: 

"¡Con  qué  indiferencia  ha  mirado  ese  Gobierno  los 
intereses  de  Chile  en  California.  Cuesta  mucho  conven- 
cerse que  hasta  hoy  no  haya  reportado  Chile  todo  el  be- 
neficio de  estos  mercados  que  demandan  con  imperiosa 
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voz  sus  producciones.  Tres  meses  ha  mantenido  la  hari- 
na un  precio  da  30  y  40  pesos  y  harina  de  Chile  no  ha 
venido;  y  la  harina  en  Chile  sin  precio  y  sin  mercados! 
Y  esto  es  cuando  no  mandan  inmensos  cargamentos  en 
frágiles  barquichuelos  cargados  hasta  sus  cofas  que  los 
más  llegan  a  los  puertos  del  Ecuador  y  allí  hay  que  ven- 
der parte  de  la  carga  para  reparar  el  buque  y  ponerlo 
en  estado  de  continuar  el  viaje.  En  fin,  amigo,  es  a  otro 
a  quien  escribo  sobre  estas  materias  y  no  quiero  molestar 
la  atención  de  usted;  sólo  le  diré  que  cada  día  tiene  más 
interés  la  industria  chilena  en  el  desarrollo  de  la  prospe- 
ridad de  este  país  y  que  el  Gobierno  de  Chile  no  debía 
permanecer  estacionario,  contentándose  con  facilitar  el 
pasaje  a  los  chilenos  que  se  encuentran  aquí  desesperados. 
Esto  es,  amigo,  desconocer  completamente  la  situación 
de  California ;  y  en  el  Gobierno  de  Chile  esta  es  una  falta 
muy  notable,  porque  no  hay  chileno  que  necesite  la  cari- 
dad para  volverse  a  su  patria,  pues,  que  el  último  peón 
de  California  no  da  fus  economías  por  500  pesos,  y,  por 
consiguiente,  lo  que  va  a  suceder  con  la  protección  con- 
cedida por  el  Gobierno  de  Chile  a  los  chilenos  residentes 
en  California  es  que  se  van  a  aprovechar  de  ella  todos 
los  que  estaban  en  punto  de  partida  y  que  no  tenían  ne- 
cesidad de  tal  protección  o  todos  aquellos  pilludos  que  no 
han  podido  surgir  en  los  garitos  o  que  se  han  imposibili- 
tado en  sus  desórdenes;  por  supuesto  que  Chile  ganará 
mucho  con  la  vuelta  de  tan  útiles  ciudadanos. 

"Estos  son  pasos  de  pigmeo,  querido  amigo,  cuando 
debían  ser  pasos  agigantados.  Protección  necesitan  los 
chileno?  en  California  para  sus  vidas,  su  honor 
y  sus  intereses.  Protección  necesitan  los  chile- 
nos para  no  salir  de  los  puertos  de  Chile  en  trampas 
en  lugar  de  no  ver  que  no  llegan  jamás  al  punto  de  su 
destino.  Protección  necesitan  los  chilenos  para  ejercer 
aquí  una  industria  tan  libremente  como  un  inglés,  sin  ex- 
ponerse a  ser  coartado,  insultado  y  fusilado  por  los  fora- 
gidos  de  Norte  América.  Todos  los  díasi  se  están  come- 
tiendo en  los  placeres  tropelías  y  atrocidades  contra  los 
chilenos  y  no  hay  quien  proteja  al  desvalido.  Hace  ape- 
nas una  semana  que  se  dio  una  batalla  en  forma  en  el 
Arroyo  de  las  Calaveras. 

"Los  americanos  intimaron  a  los  mexicanos  y  a  los 
chilenos  a  abandonar  aquel  punto,  que  iban  a  ocupar  ellos 
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y  una  vez  por  todas,  se  resignaron  a  defender  su  palmo 
de  tierra  hasta  rendir  la  vida.  Los  chilenos  estimularon 
a  los  mexicanos  y  unos  y  otros  esperaron  la  segunda 
intimación  de  los  americanos  que  siempre  es  con  rifles  y 
en  inmensas  bandadas. 

"Cuando  hubo  llegado  este  caso,  aunque  en  inferior 
número,  se  fueron  a  la  carga  nuestros  bravos  y  en  pocos 
instantes  pusieron  en  fuga  a  los  cobardes  asesinos  de 
Norte  América,  habiendo  tomado  prisioneros  a  un  gran 
número  de  ellos  y  habiendo  quedado  doble  número  acu- 
chillados en  el  campo.  En  esta  sola  jornada  han  muer- 
to catorce  chilenos  y  otros  tantos  mexicanos.  Y  no  tiene 
interés  que  velar  el  Gobierno  de  Chile  en  California  V* 


VII 

Abandonados  a  su  propia  suerte,  poro  sin  ceder  el  campo. — 

El  jornal  ofrecido  en  California  a  los  trabajadores,  es 
otro  incentivo  para  la  emigración  chilena. — Algunas 
consideraciones  de  I).  Pedro  Félix  Vicuña  en  "El  Mercu- 
rio".— El  juego  y  la  mujer  en  California. — Conducta 
de  algunos  trabajadores  chilenos  durante  un  incendio. 
— La  harina  chilena  en  California. — Saludables  adver- 
tencias para  nuestra  agricultura. — Situación  del  mer- 
cado.— Nuevas  dificultades  aduaneras. —  Cosas  de  la 
época. — San  Francisco  en  1850.  —  Desarrollo  de  la 
prensa. — San  José,  la  capital  del  Estado  de  California. 
— Aventuras  de  M.  Isidoro  Combet,  en  su  viaje  desde 
Valparaíso. — Capítulo   de   una   obra   desaparecida. 


Hubiérase  dicho  que  el  Gobierno  de  Chile  quería 
abandonar  a  su  propia  suerte  a  los  innumerables  nacio- 
nales que  habían  emigrado.  En  los  diarios  de  oposición  sí 
que  hubo  solicitud  y  celo  por  salvar  los  intereses  y  las 
personas  comprometidas  en  California. 

— Quizá  los  americanos  no  abusarán  de  su  fuerza — 
se  dijo — ni  procederán  con  injusticia;  pero  son  hombres, 
están  ofendidos  y  pueden  vengarse.  Si  hubiese  allí  un 
agente  chileno,  podría  ser  útilísima  su  respetable  media- 
ción, mitigaría  talvez  la  irritación,  aconsejaría  a  los  dís- 
colos y  salvaría  del  común  naufragio  los  bienes  de  los 
ciudadanos  que  sucumbiesen  para  devolverlos  a  su  na- 
ción. 

Y  nuevamente  se  pedía  el  envío  de  un  buque  de  gue- 
rra. "Tenemos  varios  buques  disponibles,  agregaba  "El 
Comercio" — la  fragata  "Chile"  está  en  aptitud  de  em- 
prender un  viaje  a  California  a  proteger  a  nuestros  nacio- 
nales .  El  bergantín  "Meteoro"  comprado  ahora  tres  me- 
ses, ya  debe  estar  pronto." 

Buena  culpa  tenían  en  los  desórdenes  diarios  de  Ca- 
lifornia la  exacción  que  se  quisojnantener  contra  los  ex- 
tranjeros, sometiéndolos  al  pago  de  un  impuesto,  míen- 
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tras  el  beneficio  de  las  minas  era  considerado  sin  grava- 
men alguno  para  los  norteamericanos.  Al  fin  la  contri- 
bución no  pudo  subsistir,  como  lo  noticiaba  un  correspon- 
sal francés,  desde  San  Francisco,  el  29  de  Junio  de  1850. 
"Después  de  tantos  alborotos — decía — sobre  los  vein- 
te pesos  impuestos  a  los  extranjeros,  todo  ha  quedado 
en  nada;  se  han  convencido  en  que  es  muy  oneroso  y  los 
colectores  lo  han  rehusado.  Si  nuestra  gente,  los  fran- 
ceses hubieran  tenido  hábitos  de  orden  y  de  ley,  nada  ha- 
bría habido;  la  parte  sana  de  los  yanquis  los  apoyaba  por 
los  medios  legales,  haciendo  una  presentación  a  la  corte 
sobre  la  inconstitucionalidad  de  la  ley.  Pero  los  france- 
ses creyeron  que  esto  era  como  las  barricadas  de  París,  y 
los  mexicanos  se  pronunciaron  y  los  chilenos  sacaron  el 
cuchillo  y  aquí  fué  Troya." 


Lo  curioso  es  que  el  caudal  revuelto  de  la  emigra- 
ción a  California,  crecía  de  volumen  en  lugar  de  dismi- 
nuir, como  hubiera  podido  suponerse  al  través  de  estas 
noticias  que  solían  llegarnos,  de  tono  alarmante. 

El  oro  de  California,  fué  para  Chile  un  elemento  de 
despoblación.  No  ha  quedado  de  ello  estadística  exacta 
ni  era  posible  que  lo  hubiera;  pero  considerando  el  ca- 
rácter nacional  y  la  profusa  flota  de  cargamentos  hu- 
manos que  partían  de  Valparaíso  y  de  Talcahuano  para 
aquella  región,  en  los  años  corridos  de  1848  a  1852  no 
habría  exageración  en  estimar  el  número  de  chilenos  que 
a  aquel  país  fueron  en  menos  de  treinta  mil  y  la  mejor 
prueba  de  ello  es  que  esa  nacionalidad  fué  la  única  que 
osó  como  tal  hacer  frente  a  los  yanquis  y  a  los  galgos  de 
todas  las  procedencias  que  llegaban  por  tierra  y  por  mar, 
en  número  no"  de  miles,  sino  de  centenares  de  miles . 

Con  excepción,  naturalmente,  de  los  Estados  Unidos 
y  de  México,  no  hubo  talvez  ningún  país  del  orbe  que 
acudiera  con  mayor  número  de  brazos  a  las  gigantescas 
e  improvisadas  empresas  de  aquella  comarca,  en  cuyos 
valles,  convertidos  en  hormigueros  vivos  por  el  hambre 
insaciable  del  oro.  muchos  más  fueron  los  que  cogieron 
lágrimas  que  perlas,  dejando  centenares  de  nuestros 
compatriotas  el  polvo  de  sus  huesos  donde  habían  ido  a 
buscar  la  fortuna  con  que  soñaban. 
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Muchos  años  más  tarde,  Vicuña  Mackenna  se  refería 
incidentalmente  a  ese  interesante  y  desconocido  capítulo 
de  nuestra  historia,  observando  con  toda  propiedad: 

"Abrigamos  la  convicción  de  que  dado  el  número 
proporcional  y  escaso  de  sus  habitantes,  Chile  fué  el  que 
en  mayor  escala  engrosó  la  tripulación  de  los  argonautas 
del  siglo  XIX,  porque  no  hubo  casi  minero  de  aventura, 
hacendado  de  caudal  o  chacarero  de  hortaliza  y  alfalfa 
que  no  enganchara  cuadrillas  desde  cinco  a  cien  peones, 
especialmente  mineros  de  oro.  Y  esto  era  a  tal  punto 
que  en  1849  y  50  escaseaban  en  Valparaíso  los  buques 
para  transportar  tantos  millares  de  animosos  rebusca- 
dores como  los  que  fueron  a  disputar  sus  estacas,  cu- 
chillo en  mano,  a  los  galgos  y  sus  rifles  en  los  placeres  del 
Sacramento .  No  es  Chile,  a  la  verdad,  la  cuna  y  el  yunque 
del  "corvo":  fuélo  California." 


No  importaba  que  algunas  noticias  fueran  desfa- 
vorables, respecto  del  rendimiento  del  oro,  aunque  lo 
cierto  es  que  esas  riquezas  iban  en  progresión  geomé- 
trica. De  1830  a  1840,  la  producción  del  oro  en  el  mun- 
do había  sido  de  veinte  mil  kilogramos  por  término  me- 
dio, al  año;  mientras  que  de  1850  á  1860  se  elevaba  a 
más  de  doscientos  mil .  Los  placeres  de  California,  eran  el 
principal  surtidero. 

Naturalmente,  estos  datos  generales  eran  descono- 
cidos entonces;  y  muchísimo  menos  estaban  al  alcance  de 
la  masa.  Pero  lo  que  hería  fuertemente  la  imaginación 
popular  del  mayor  número,  era  también  el  salario  asig- 
nado en  California  a  un  trabajador  cualquiera,  sobre  to- 
do aquí,  donde  el  salario  de  tres  reales  era  mucha  cosa 
para  ese  mismo  trabajador.  .  . 

Don  Pedro  Félix  Vicuña,  que  ya  había  terciado  en  el 
problema,  escribía  en  Mayo  de  185Ó  una  serie  de  artículos 
en  "El  Mercurio"  con  el  título  de  Consideraciones  sobre 
Ja  Alta  California:  y  si  los  vaticinios  no  andaban,  por 
lo  general,  muy  a  las  derechas,  en  la  cuestión  de  las  ob- 
servaciones en  nuestro  medio,  esos  artículos  son  una  ver- 
dadera autoridad. 

La  afluencia  del  movimiento  emigratorio  se  lo  ex- 
plicaba el  señor  Vicuña,  por  el  contraste  ya  señalado 
más  arriba. 
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"Ocho  y  aún  diez  pesos  diarios  a  un  trabajador,  que 
<es  la  paga  corriente  en  California, — decía — es  un  suceso 
tan  extraordinario  como  el  oro  que  se  suponía  hace  18 
messs,  y  la  relación  sostenida  de  cuantos  allí  se  han  que- 
dado sobre  este  particular,  es  bastante  para  producir  una 
fiebre  de  emigración  en  un  pueblo  en  donde  el  jornalero 
no  gana  más  que  la  trigésima  parte  de  aquel  salario. 
Lentamente,  la  emigración  que  había  paralizado  con  las 
malas  noticias  sobre  el  oro,  vuelve  a  animarse  de  nuevo, 
y  si  no  hay  tanta  precipitación  como  antes,  no  por  eso 
dejan  de  llevar  buen  número  chilenos  cuantos  buques 
salen  de  Valparaíso,  faltándoles  más  los  medios  de  trans- 
portarse que  los  vehementes  deseos  de  irse.  En  momen- 
tos que  nos  ocupamos  de  una  inmigración  en  nuestro 
suelo,  es  doloroso  ver  partir  a  nuestros  compatriotas, 
arrastrados  por  la  perspectiva  de  ganancias,  que  si  han 
sido  efectivas,  no  pueden  ser  de  larga  duración,  no  te- 
niendo ninguna  base  segura  sobre  qué  descansar." 

Este  artículo  se  publicaba  el  4  de  Mayo  y  tres  días 
después,  don  Pedro  Félix  Vicuña  hacía  vaticinios  en  parte 
muy  erróneos  y  en  parte  admirablemente  exactos,  sobre 
lo  que  el  porvenir  deparaba  a  California.  Para  él  era  in- 
dudable una  grandísima  expeculación  en  todo,  de  manera 
que  la  crisis  era  inevitable.  Y  al  día  siguiente  su  visión 
<Je  realidad  no  podía  ser  más  exacta. 

"Sin  duda — observaba — desaparecerán  esas  fantás- 
ticas riquezas,  y  muchos  serán  víctimas  de  sus  erradas 
combinaciones;  pero  después  de  una  tempestad,  el  aire 
quedará  purificado  y  las  lecciones  de  la  experiencia  guia- 
rán aquellos  pueblos  en  el  sendero  de  sus  verdaderos  in- 
tereses. El  oro  desaparecerá  al  fin  y  la  agricultura  será 
la  ocupación  de  aquellas  regiones  llamadas  a  ser  el  centro 
de  un  comercio  activo  con  el  Asia  y  con  los  demás  Estados 
de  la  Unión,  que  al  fin  tendrá  un  camino  expedito  por 
tierra  para  comunicarse  entre  sí.  Como  poder  político 
California  es  una  bandera  alzada  de  la  raza  inglesa  para 
invadir  a  nombre  de  la  libertad  a  la  raza  española.  Mé- 
de  la  industria  y  riqueza,  que  por  las  armas  y  su  marcha 
triunfafnte  será  hasta  Panamá." 


Nótese  que  esto  se  escribía  el  7  de  Marzo  de  1850. ._. 
Por  lo  demás,  a  fin  de  disminuir  un  poco  los  ardores  emi- 
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gratónos  de  la  masa,  recordaba  el  autor  que  en  Califor- 
nia "no  sólo  no  se  rsconocían  leyes,  pero  ni  aún  una  au- 
toridad discrecional,  sin  la  que  no  se  concibe  sociedad 
humana." 

Luego  después,  ateniéndose  a  las  cartas  que  recibía, 
don  Pedro  Félix  Vicuña  hacía  ver  la  pasión  dominante, 
que  era  dueña  de  la  ciudad  y  a  la  cual  todos  pagaban 
tributos. 

"El  lavador  de  oro  no  contento  con  sus  provechos 
viene  a  San  Francisco  en  busca  de  una  rápida  ganancia 
y  en  pocas  horas  pierde  en  el  juego  lo  que  le  ha  costado 
tanto?  sacrificios.  El  artesano  y  el  jornalero  en  la  noche 
se  presentan  en  las  numerosas  casas  de  juego  a  entregar 
también  lo  que  ganaron  en  el  día.  Estos  establecimien- 
tos son  en  .California  como  el  Banco  de  Inglaterra;  allí 
se  reúne  todo  el  dinero,  de  allí  parten  las  expeculaciones 
de  mayor  importancia  y  el  capital  de  estas  casas  casi 
compone  todo  el  valor  circulante  de  la  población." 

Efectivamente,  el  juego  era  dueño  de  la  ciudad.  Era 
también  la  única  distracción  al  alcance  de  aquella  gente, 
que  vivía  como  en  tiendas  de  campaña  y  sin  saber  como 
emplear  s-us  horas  desocupadas.  Desde  la  mañana  hasta 
la  noche  y  desde  la  noche  hasta  la  mañana,  se  jugaba  sin 
interrupción,  perdiendo  o  ganando  sumas  enormes.  En 
las  casas  de  juego  era  también  donde  se  daban  cita  los  co- 
merciantes y  expeculadores,  discutiendo  o  finiquitando 
sus  negocios  en  medio  del  humo  de  los  cigarros  y  de  las 
pipas,  del  murmullo  de  las  voces,  de  las  imprecaciones 
de  los  jugadores  arruinados,  de  los  altercados  y  de  las 
riñas. 

Difícil  sería  figurarse,  sin  haberlos  visto,  eaos  in- 
fiernos de  la  vida  de  California,  de  que  se  han  hecho 
tantos  relatos,  con  esos  jugadores  armados  hasta  los 
dientes,  con  los  revólvers  puestos  sobre  el  tapete,  al  al- 
cance de  la  mano,  junto  a  lo  saquetes  de  oro  en  polvo  de 
los  mismos  jugadores,  con  indescriptible  mezcla  de  los 
trajes    más  raros. 


(*)    Por  un  error  de  compaginación  en  la  página  pre- 
cedente, se   omitió,   dos  líneas   antes   de   llegar  al  asterisco, 
la   siguiente   línea:  |MéxÍCO 

caerá  a  pedazos,   más  por  el  ejemplo   de  los  progresos 


Ch. 
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"Tuve  ocasión — escribe  don  Vicente  Pérez  Rosales 
— de  presenciar  una  partida  de  juego,  en  la  que  figuraba 
un  taimado  oregonés .  Acercóse  a  la  mesa  y  sin  decir  una 
palabra  colocó  sobre  una  carta  del  naipe  un  saquito  que 
contendría  como  una  libra  de  oro  en  polvo,  y  perdió.  Con 
elmism©  silencio  y  con  la  misma  gravedad  colocó  otro 
de  iguales  proporciones  y  lo  perdió  también.  Entonces, 
sin  inmutarse,  separando  de  su  cintura  una  delgada  cu- 
lebra, que  contendría  como  seis  libras  de  oro,  la  colocó 
sobre  una  carta,  echó  mano  a  un  revólver,  le  amartilló  y 
encarándole  al  que  tallaba,  esperó  tranquilo  el  resultado. 

"—Ganó!... 

" — ¿Con  que  gané,  eh?... — dijo  con  aire  sarcásti- 
co,  empuñando  estoicamente  la  ganancia.  ¡Vaya  una 
suerte!   y  desapareció. 

"Ganó,  porque  muy  bien  sabía  el  astuto  tallador  que 
el  asunto  bien  podía  haberle  costado  la  vida." 
*  *   * 

Como  digimos,  el  juego  era  la  única  distracción  de 
aquella  sociedad  tan  extraña,  en  que  no  había  familia 
propiamente  dicha,  puesto  que  faltaba  el  elemento  prin- 
cipal que  la  embellece.  Según  observamos  antes,  el  bello 
sexo  brillaba  por  su  ausencia.  Y  así  se  explican  escenas 
como  la  de  la  Rosita  Améstica  o  Rosita  Lyon,  que  refería 
con  tanta  gracia  don  Vicente  Pérez  Rosales .  . .  Pasando 
a  tiempos  posteriores,  el  mismo  autor  cuenta  en  sus  re- 
cuerdos: 

"El  vapor  de  la  carrera  de  Panamá  trajo  en  su  pri- 
mer viaje  a  dos  hijas  de  Eva,  de  estas  que  llaman  del 
partido.  Los  que  salieron  a  ver  entrar  el  vapor  desde  la 
puntilla  del  poniente,  al  divisar  sombrillas  y  gorras  de 
mujer  formaron  tan  entusiasta  alboroto  y  se  dieron  tan- 
ta prisa  en  acudir  al  muelle,  que  arrastrando  con  cuan- 
tos encontraron  en  el  camino  llegaron  a  reunir  un  grupo 
harto  más  de  mil  hombres  en  la  playa." 

Sin  la  mujer,  San  Francisco  era  solo  un  campo  áe 
aventureros,  tal  como  debe  haber  sido  la  antigua  Roma, 
^ajo  Rómulo  y  Remo,  cuando  lugar  de  refugio  de  los 
pastores  del  Lacio,  abrigó  en  sus  pobres  moradas  una 
población  de  hombres  jóvenes,  atrevidos,  vigorosos,  pero 
también  sin  mujeres  y  sin  niños. 

Los  primeros  elementos  que  llegaban  por  su  cuenta, 
servían  como  para  objeto  de  exposición  pública,  en  cua- 
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dros  plásticos  da  le?  salones  de  café  y  a  este  respecto, 
tam;3ién  es  interesante  la  anécdota  que  consigna  Pérez 
Rosales: 

"A  las  ocho  de  la  noche  y  a  son  de  música,-  se  abría 
Id  puerta  de  la  exposición.  Los  curiosos,  después  de  de- 
jar en  la  portaría  una  buena  parte  del  bolsico  dé  polvo  de 
oro  que  llevaban  en  la  cintura,  apenas  principiaban  a  cu- 
riosear, cuando  empujados  por  los  que  venían  atrás,  se 
veían  precisados  a  salir,  dando  al  diablo,  por  la  puerta 
opuesta.  Recuerdo  que  un  respetable  chileno,  don  J.  E., 
cuvo  nombre  no  hay  para  qué  traer  más  claro  a  cola- 
ción, m?  decía: 

" — Compañerito,  tentóme  el  diablo,  y  casi  me  han 
limpiado  todo  el  oro  que  llevaba  en  el  bolsillo, — ¡media 
libra !  Estaba  echando  en  la  balanza  el  precio  de  la  en- 
trada, cuando  un  empellón  de  los  de  atrás,  me  hizo  va- 
ciar en  ella  casi  todo  el  bolsillo,  y  seguir  renegando  hacia 
adelante,  sin  que  me  fuese  posible  volver  atrás  para  re- 
cobrar el  exceso!" 

En  el  año  transcurrido  desde  mediados  de  Abril  de 
1849  a  igual  época  de  1850,  la  inmigración  llegada  a  Ca- 
lifornia anotaba  un  total  de  62,223  individuos,  de  los  cua- 
les solamente  1,979  eran  mujeres;  la  mayor  parte  ex- 
tranjeras y  no  americanas.  Y  entre  las  extranjeras  pre- 
dominaban las  chilenas  y  las  mexicanas. 

A  mediados  de  Agosto  de  1849,  venía  otra  iniciati- 
va curiosa  que  se  generalizó  después  y  que  se  dio  a  co- 
nocer en  la  siguiente  forma,  textualmente: 

" — La  señora  Elisa  W.  Farnham,  de  la  ciudad  de 
Nueva  York,  en  el  deber  de  transportarse  a  California 
de  resultas  del  fallecimiento  de  su  marido,  ha  publicado 
una  circular,  comprometiéndose  a  conducir  de  100  á  150 
jóvenes  solteras  e  inteligentes  que  quieran  emigrar  a  Ca- 
lifornia. Este  proyecto  ha  merecido  la  aprobación  de  los 
sujetos  más  eminentes  e  ilustrados  de  Nueva  York,  y  se 
cree  que  sería  inmediatamente  ejecutado,  puesto  que  es- 
tas jóvenes  encontrarían,  indudablemente,  en  California 
un  hogar  feliz  y  buenos  maridos." 

Por  su  parte,  los  capitanes  de  buques,  extendiendo 
al  negocio,  no  tuvieron  inconveniente  en  embarcar  muje- 
res, todas  con  cargo  de  pagar  sus  pasajes  a  bordo  un  día 
después  de  su  llegada.  Y  en  esta  forma,  en  el  año  de  1853 
alcanzaron  a  llegar  a  California  7,245  mujeres. 
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El  desarrollo  de  la  ciudad,  seguía  con  un  incremen- 
to veloz,  hora  tras  hora,  sin  nada  que  lo  entrabara,  ni 
siquiera  el  azote  de  los  incendios,  que  fueron  un  elementa 
tan  destructor  por  la  naturaleza  de  las  construcciones. 
Cuando  San  Francisco  se  hallaba  tranformado  después 
del  incendio  del  24  de  Diciembre,  sobrevino  el  amanecer 
del  4  de  Mayo.de  1850  otro  incendio  aún  más  voraz  que 
aquél;  y  si  lo  recordamos  especialmente  es  porque  de 
nuevo  se  vieron  amagados  algunos  comerciantes  que  ha- 
bían ido  de  Valparaíso  y  que  también  fueron  damnifica- 
dos en  el  incendio  anterior.  Entre  los  compatriotas  que 
vieron  destruidos  sus  almacenes,  nombraremos  a  don  Fe- 
lipe Fierro  Talavera,  llamado  a  grande  actuación. 

"Una  recompensa  de  diez  mil  pesos  ha  ofrecido  el 
corregidor  mayor,  por  la  captura  de  los  incendiarios  de 
esta  mañana",  informaba  el  "Alta  California". 

"Sobrevino  mucha  efervescencia  esta  mañana,  por 
la  solicitud  de  algunos  trabajadores  que  exigían  recom- 
pensa por  sus  servicios  durante  el  incendio.  La  demanda 
no  fué  atendida  en  razón  de  que  no  precedió  autorización 
de  la  Municipalidad.  Entonces  ellos  amenazaron  e  insul- 
taron a  los  empleados  presentes,  exasperando  de  tal  modo 
a  los  circunstantes,  que  el  jerife  tuvo  que  arrestar  a  va- 
rios de  ellos.  Este  proceder  contribuyó  a  tranquilizar  a 
los  otros  y  a  restablecer  el  orden." 

Contrastó  aquella  conducta  innoble  con  la  de  alen- 
nos  trabajadores  chilenos  que  sin  ninguna  remuneración 
figuraron  entre  los  salvadores  de  la  propiedad.  Al  día 
siguiente  se  dan  las  gracias  a  ese  grupo  de  anónimos,  pe- 
ro sin  consignar  los  nombres .  Y  en  menos  do  seis  me- 
ses vino  la  tercera  devastación  de  San  Francisco  en  el 
incendio  del  14  de  Junio.    (1) 

Entre  tanto,  el  mercado  de  California  seguía  ofre- 
ciendo nuevas  y  muy  considerables  ganancias  a  los  pro- 

(1)  Sólo  a  raíz  del  incendio  del  2'2  de  Junio  de  18  51, 
vino  a  formarse  en  San  Francisco  un  cuerpo  de  bomberos 
voluntarios;  "Sn  tanto  que  en  Valparaíso  una  asociación  de 
este  género  ya  existía  a  la  fecha,  motivada  por  una  catástro- 
fe idéntica:  el  incendio  del  Domingo  H5  de  Diciembre  de 
l'85i0#.  en  la  calle  del  'Cabo.  Entre  los  organizadores  estaba 
el  comerciante  inglés  F.  D.  Atherton,  que  se  casó  en  Val- 
paraíso, con  una  señorita  chilena  y  que  murió  en  California 
en   1877*. 
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ductores  y  expeculadores  chilenos.  La  harina  chilena, 
era  sobre  todo  un  producto  muy  codiciado.  Al  final  de 
Enero  de  1850,  "El  Mercurio"  informaba  editorial- 
mente  : 

"Sesenta  mil  quintales  de  harina  se  calculan  expor- 
tados para  California  del  solo  puerto  de  Valparaíso,  du- 
rante el  mes  que  concluye,  a  cuyo  número  debemos  aña- 
dir los  cargamentos  casi  prontos  en  la  bahía  a  hacerse 
a  la  vela,  y  que  lo  hacen  ascender  a  ochenta  mil,  según 
se  nos  asegura. 

"Transacciones  por  unos  $  250,000  en  un  sólo  pro- 
ducto de  la  agricultura,  a  los  precios  que  han  corrido, 
sen  un  bello  prospecto  para  la  futura  cosecha.  La  pobla- 
ción de  California  crece  en  una  progresión  tan  rápida  que 
no  podría  acompañarla  el  aumento  de  nuestras  siembras. 
Para  todo  norteamericano  el  pan  es  un  alimento  indis- 
pensable .  En  el  Brasil  y  en  el  Perú  el  pan  es  reemplazado 
por  otros  farináceos  naturales,  que  impiden  desa- 
rrollarse ahí  activamente  el  consumo  de  los  cereales." 

El  7  de  Febrero,  "El  Mercurio"  opinaba  de  nuevo 
sobre  las  perspectivas  del  lejano  mercado,  y  a  fin  de  ac- 
tivar el  celo  de  los  agricultores  chilenos  al  par  que  del 
gobierno : 

"No  tardará  en  contar  California  en  su  seno  100,000 
norteamericanos.  Tememos  este  solo  hecho  por  base  de 
un  cálculo  sobre  las  ventajas  que  esperan  a  nuestros  ha- 
cendados, si  ellos,  dejándose  un  poco  de  aguardarlo  todo 
del  gobierno,  ponen  el  hombro  con  sus  propios  recursos 
al  adelanto  de  sus  intereses. 

"Este  año  pedirá  California  a  Chile  500,000  quin- 
tales de  harina,  y  apenas  podrá  Chile  remitírselas.  El 
año  próximo  demandará  800,000  y  Chile  le  contestará: 
no  tengo  más  que  500,000;  llamad  a  otra  puerta,  porque 
yo  me  he  cuidado  de  abrir  salidas  a  esos  trigos  que  se 
venden  a  cuatro  reales  fanega  en  algunos  puntos  del  in- 
terior, y  que  no  podría  traerlos  hoy  hasta  los  puertos  con 
menos  de  dos  o  tres  pesos  de  costo." 

Cinco  meses  después,  el  11  de  Julio,  "El  Comercio 
de  Valparaíso"  daba  este  otro  alerta: 

"Las  harinas  chilenas  suben  rápidamente  en  el  mer- 
cado de  California  y  su  demanda  se  hace  cada  día  mayor. 
No  hace  dos  meses  que  supimos  estaban  a  11  pesos.  En 
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el  buque  siguiente  ya  estaban  a  12.  Hoy  se  hacen  ven- 
tas a  más  de  14  pesos  el  saco. 

"La  población  de  California  aumenta  diariamente. 
Hoy  tiene  150,000  almas.  Al  fin  del  año  tendrá  300,000, 
según  los  cálculos  más  moderados,  basados  todos  ellos 
sobre  el  número  de  inmigrantes  qus  han  salido  de  distin- 
tas partes  del  globo. 

"Hoy  que  ya  la  producción  de  cereales  chilenos  ape- 
nas basta  para  una  población  de  150,000  almas,  ¿podrá 
bastar  cuando  este  número  se  duplique?  Nó,  la  produc- 
ción chilena  no  va  a  la  par  del  progreso  de  California,  y 
el  consumo  marcha  allí  a  pasos  tan  gigantes  que  si  nues- 
tros productores  no  se  dan  prisa,  corren  el  riesgo  de  ocu- 
par el  último  lugar,  cuando  podían  hacer  conservado  el 
primero." 

Se  proclamaba  en  todas  partes,  que  la  ventaja  por 
•excelencia  del  país,  su  salvación  misma,  estaba  en  el  en- 
lazarse decididamente  al  movimiento  comercial  entre  Es- 
tados Unidos  y  la  California.  La  naturaleza  de  sus  pro- 
ductos y  la  conciencia  de  su  posición  geográfica  en  el  ex- 
tremo de  América,  le  aconsejaba  a  Chile  lanzarse  sin 
mirar  atrás  en  medio  de  la  corriente  del  movimiento. 

"Los  norteamericanos  —  decía  "El  Mercurio" — no 
tardarán  en  superar  la  barrera  del  istmo  para  la  conduc- 
ción de  sus  c 5 reales.  Antes  que  efectuarlo  puedan,  es 
necesario  que  los  cereales  de  Chile  se  abaraten,  por  el 
desarrollo  de  la  producción  y  el  adelanto  del  transporte; 
de  tal  modo  qu^  1?  concurrencia  10=5  encuentre  en  posesión 
de  los  mercados  de  California,  y  en  términos  de  mante- 
ner su  posición  independiente. 

"La  apertura  del  istmo,  que  se  ha  de  operar  indefec- 
tiblemente, puesto  que  los  yanquis  lo  quieren,  bien  sea 
por  medio  de  un  canal,  bien  de  un  camino  de  hierro,  no 
abatiría  la  importancia  de  los  depósitos  de  Valparaíso,  si 
la  demanda  de  California  en  lo  relativo  a  artefactos  y 
manufacturas,  hallase  toda  la  facilidad  de  expedición  con 
las  naturales  ventajas  de  la  cercanía."  (Editorial  del  2 
de  Febrero  de  1850) . 

Quien  atendía  entonces  con  todo  celo,  los  intereses 
comerciales  de  Chile  en  California,  era  don  Samuel  Price, 
verdadero  cónsul  sin  nombramiento;  y,  por  desgracia, 
vino  una  especie  de  desaire  con  otra  designación  hecha 
desde  Washington  por  el  Ministro  don  Manuel  Carvallo, 
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en  uso  de  sus  atribuciones.  A  esta  incidencia  se  refiere 
el  siguiente  decreto  del  Ministerio  de  Relaciones: 

"Santiago,  Junio  8  de  1850. —  No  habiendo  podido 
aceptar  don  Samuel  iPrice  el  cargo  de  Cónsul  de  esta  Repú- 
blica en  'California,  por  los  justos  motivos  que  ha  expuesto 
al  gobierno,  vengo  en  confirmar  el  nombramiento  que  para 
tal  destino  tenía  hecho  en  don  Pedro  Cueto  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  este  gobierno  cerca  del  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  sin  noticia  del  nombramiento  que  aquí  se 
había  hecho  en  Price,  y  en  virtud  de  la  autorización  que  se 
le  confirió  para  nombrar  cónsules  en  los  puntos  de  la  Unión 
que  hallase  por  conveniente. 

Comuniqúese  y  tómese  razón  en  las  oficinas  corres- 
pondientes, para  que  se  tenga  entendido  que  don  Pedro  Cue- 
to no  gozará  sueldo  ni  gratificación  fiscal  por  el  destino  que 
se  le  confiere,  por  haberse  ofrecido  a  servir  gratuitamente. 
— Bulnes. — Antonio  Varas." 

Ya  teníamos  un  consulado,  pero  siendo  muy  tardía 
las  comunicaciones,  sus  servicios  eran  de  poca  eficencia. 
California  seguía  para  nosotros  sin  una  pauta  regular  a 
qué  atenerse. 

El  periódico  oficial,  "El  Araucano",  en  su  número 
del  5  de  Marzo  de  1850,  inserta  un  curioso  oficio  man- 
dado por  el  Ministro  de  Relaciones  don  José  Joaquín  Pé- 
rez, al  Cónsul  de  Chile  en  Panamá,  en  que  se  hacen  refe- 
rencias a  la  necesidad  de  hacer  pasar  a  su  destino  las 
cartas  de  California  para  Chile;  "y  el  gobierno — se  dice 
—persuadido  de  ello  y  de  los  perjuicios  que  se  siguen  al 
Estado  y  al  público  por  su  detención  en  Panamá,  ha  te- 
nido a  bien  acordar  que  mientras  se  celebra  una  conven- 
ción postal  con  la  Nueva  Granada,  cubra  US.,  desde  lue- 
go, los  portes  de  dicha  correspondencia  en  esa  estafeta, 
tanto  de  las  cartas  que  procedan  de  California  para  in- 
dividuos residentes  en  algún  punto  de  Chile,  cuanto  de 
las  que  se  dirijan  de  esta  república  para  el  mismo  país 
y  que  lleven  el  sello  de  alguna  de  nuestras  estafetas,  en 
caso  de  que  sin  ser  previamente  franqueadas  en  Panamá 
no  se  las  haga  pasar  a  su  destino." 

Las  noticias  del  mercado  se  recibían  con  tanta  di- 
lación, que  "El  Mercurio"  informaba  editorialmente  el 
24  de  Julio  de  ese  mismo  año: 

"Una  respetable  casa  de  comercio  que  está  en  rela- 
ciones activas  con  el  Brasil  y  con  California,  nos  decía 
ayer;  100,000  arrobas  de  azúcar  se  hubieran  exportado 
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de  Valparaíso  para  California  en  1849,  si  las  hubiera 
tenido  esta  plaza,  a  pesar  de  los  derechos.  Al  precio  me- 
dio da  12  reales,  las  100,000  arrobas  importarían  150,000 
pesos . 

"Dígase  lo  que  se  quiera,  los  hechos  son  que  Valpa- 
raíso ha  surtido  y  surte  en  gran  parte  de  azúcares  a  Ca- 
lifornia, que  varias  remesas  se  hicieron  el  año  pasado, 
que  otras  están  en  camino  y  algunas  se  hallan  en  proyec- 
to. Los  hechos  son  que  estas  remesas  han  dejado  lucros 
muy  considerables ..." 

Ya  por  entonces  empezó  a  discutirse  el  proyecto  de 
establecer  en  Chile  fábricas  de  refinar  azúcar. 

Por  desgracia,  surgían  periódicamente  en  California, 
tanto  para  los  productos  chilenos  como  para  los  buques 
de  bandera  chilena  una  serie  de  dificultades  que  produ- 
cían la  natural  alarma  y  que  perturbaban  hondamente  el 
mercado . 

El  11  de  Septiembre  de  1850,  era  convertido  en  ley 
un  proyecto  presentado  a  las  Cámaras  a  fines  del  año  an- 
terior, por  las  quejas  de  algunos  comerciantes  que  habían 
llevado  a  California  mercaderías  chilenas  o  nacionaliza- 
das y  que  no  siéndoles  posible  competir  con  los  traficantes 
que  afluían  de  diversos  países  con  artículos  similares,  se 
disponían  a  regresar  a  Chile  casi  en  estado  de  ruina. 

El  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda  era  para  exi- 
mir durante  algunos  meses  de  todo  derecho  de  interna- 
ción a  las  mercaderías  nacionales  o  nacionalizadas  que  se 
hubiesen  exportado  ^?r?  California  y  que  no  habiendo 
podido  venderse,  se  devolviesen  a  Chile. 

Convertido  en  ley  el  proyecto  con  la  fecha  que  digí- 
mos,  y  cuando  estaba  por  expirar  el  término  acordado 
para  este  privilegio,  no  tuvo  ninguna  eficacia  ni  gente  que 
se  acogiera  a  él. 

En  distintas  comunicaciones  se  había  venido  infor- 
mando sob"r£  estos  trastornos  tan  perjudiciales  para  el 
comercio  de  Valparaíso  en  California.  La  siguiente  carta 
es  una  de  las  muchas  que  se  recibían  sobre  las  dificulta- 
des aduaneras  y  otras,  que  alteraban  todos  los  cálculos : 

"San  Francisco,  Julio  29  de  1850. — Ahora  días  oí  al- 
gunos rumores  sobre  que  iban  a  aumentar  los  derechos  a 
los  buques  chilenos  que  lleguen  a  éste  o  a  cualquier  otro 
puerto  de  Estados  Unidos .  A  fin  de  saber  con  fijeza  lo  que 
habia  sobre   el   particular,   fui  ayer  a  visitar  al  Administra- 
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dor  de  Aduana,  y  tocándole  este  asunto  me  dijo:  que  en  vir- 
tud de  haberse  concluido  los  Tratados  entre  Chile  y  los 
Estados  Unidos,  todos  los  buques  chilenos  que  llegasen 
en  tt'deitinte,  tendrían  que  pagar  un  peso  por  tonelada,  más 
10  por  ciento  sobre  el  importe  de  los  derechos.  .  . 

'"También  se  dice  que  serán  descomisados  los  buques 
chilenos  que  en  adelante  lleguen  con  mercaderías  extranje- 
ras. Hablé  sobre  ésto  con  el  administrador  y  me  expuso  que 
tenía  instrucciones  de  su  Gobierno  para  no  revelar  nunca  lo 
que  piense  o  pueda  hacer  en  tales  o  cuales  asuntos,  y  que, 
por  consiguiente,  no  podía  darme  una  contestación  definiti- 
va; pero  que  me  aconsejaba  no  importase,  por  ahora,  mer- 
caderías extranjeras  bajo  pabellón  chileno,  porque  me  ex- 
pondría a   mil   trabajos   y   dificultades. 

"Este  ha  sido  el  resultado  de  mi  conferencia  con  el  señor 
Colector,  lo  que  participo  a  usted  para  su   gobierno . 

"En  las  minas  vuelve,  como  el  año  pasado,  a  haber 
sus  dificultades  entre  los  americanos  y  los  chilenos.  Los 
primeros  han  pasado  circulares  u  órdenes  impresas  en  cas- 
tellano, intimando  a  los  segundos  para  que  en  el  término 
de  diez  días  salgan  todos  de  los  minerales". 

Mes  y  medio  más  tarde,  entre  las  noticias  fechadas 
en  California  el  16  de  Septiembre,  se  informaba  sin  más 
detalles : 

"En  las  minas  d3  Sonora  habían  ocurrido  serios  de- 
sórdenes causa-dos  por  una  partida  de  cien  hombres  me- 
xicanos y  chilenos ;  los  americanos  habían  formado  a  su 
costa  una  partida  para  proveer  a  su  defensa  con  el  sacri- 
ficio de  tener  que  pagar  a  cada  soldado  16  pesos  dia- 
rios." 

Al  mes  siguiente,  teníamos  esta  otra  reseña  de  "El 
Mercurio"  publicada  el  23  de  Octubre: 

"En  las  minas  se  repetían  diariamente  los  asesinatos 
y  robos.  Los  periódico?  vienen  llenos  de  porme- 
nores acerca  de  crímenes  y  atrocidades  de  todo  género, 
que  revelan  el  más  lamentable  estado  de  cosas,  por  la 
inseguridad  personal  de  aquellos  parajes.  Los  aventure- 
ros anglo-americanos,  que  han  dado  en  la  manía  de  acha- 
car todos  los  desórdenes  y  actos  de  rapiña  a  los  indios, 
han  abandonado  aquellos  por  un  momento  para  acrimi- 
nar a  los  mexicanos,  chilenos  y  demás  mineros  extran- 
jeros que,  como  ellos,  van  allí  en  busca  de  oro. 

"Muy  bien  puede  ser  que  los  crímenes  de  que  se 
habla  hayan  sido  efectivamente  cometidos  por  mineros 
extranjeros;  pero  hasta  ahora,  preciso  es  decirlo,  la  con- 
ducta de  los  anglo-americanos  en  California,  en  el  Istmo, 
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en  Panamá  y  donde  quiera  que  los  lleva  la  sed  de  oro,  no 
se  ha  distinguido  por  mucho  que  ellos  se  santifiquen,  por 
su  moderación  y  comedimiento.  Hablen  si  no  el  asesinato 
de  los  indios  de  Cleark  Lake,  los  robos  en  el  Istmo  de  Pa- 
namá y  la  falta  de  respeto  hacia  las  autoridades  grana- 
dinas de  aquella  ciudad  y  la  de  Chagres. 

"Los  periódicos  de  San  Francisco,  insisten  en  hacer 
responsables  a  los  mineros  chilenos  y  mexicanos  de  las 
atrocidades  cometidas  y  las  atribuyen  a  las  contribucio- 
nes exhorbitantes  que  se  han  impuesto  a  los  mineros  ex- 
tranjeros." 

Don  Pedro  Félix  Vicuña  aprovechaba  la  noticia  de 
estos  trastornos  para  ver  modo  de  contener  la  emigración 
que  salía  de  estas  playas;  y  al  final  de  un  comunicado 
escribía : 

"P.  D. — Estaban  ya  en  la  prensa  estos  artículos 
cuando  llegó  la  barca  "Martín  Stevenson"  trayendo  74  pa- 
sajeros chilenos,  casi  todos  enfermos  por  sus  sufrimien- 
tos en  California,  y  sin  un  grano  de  oro,  habiendo  muer- 
to en  la  navegación  seis  de  ellos.  Difícilmente  Chile  re- 
cuperará los  capitales  allí  invertidos,  y  seguro  que  per- 
derá más  de  la  mitad  de  la  activa  juventud  que  emigró." 

No  encontramos  en  la  prensa  de  esos  días  ni  una  so- 
la información  más  sobre  el  denuncio  del  señor  Vicuña; 
pero  conste  que  en  todo  caso  la  propaganda  tenía  resul- 
tados contraproducentes,  porque  no  disminuía  sino  que 
aumentaba  el  caudal  de  la  emigración . 

Deben  de  haberse  tomado  esos  casos  por  el  estilo 
de  tantos  otros,  que  no  significaban  nada  en  el  conjun- 
to del  movimiento. 

El  "Alta  California",  por  ejemplo,  dio  noticias  de 
un  trabajador  chileno  que  venía  de  las  minas  con  cin- 
cuenta libras  de  oro  y  que  en  el  momento  de  embarcarse 
en  el  vapor  "Me.  Kim"  para  regresar  a  Valparaíso,  cayó 
al  mar  y  se  ahogó. 

Tampoco  faltaban  notas  cómicas  como  ésta,  de  un 
aviso  aue  encontramos  en  "El  Progreso"  de  Santiago,  del 
8  de  Marzo  de  1850: 

"Atención. — A    los    que    cambian    oro    fie    California. — 

Ayer  llegó  a  esta  capital  un  joven  Rodríguez,  trayendo  en 
un  apretador  que  llevaba  a  la  cintura,  tres  libras  de  oro  de 
California,  producto  de  su  trabajo.  A  las  cinco  de  la  tarde 
se  fué  al  rio  I.l^ccLo  a  dasesasar,  y  para  esto  dejó  su  ajrg- 
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tador  sobre  una  piedra  que  tenía  a  su  lado.  Desgraciada- 
mente, se  le  olvidó  recogerlo,  echándolo  menos  cuando  llegó 
al  alojamiento.  Se  suplica  a  la  persona  que  lo  haya  encon- 
trado y  que  dé  alguna  justicia  de  él,  pase  a  esta  Imprenta, 
donde    se    dará   una    buena   gratificación." 


A  propósito  de  las  acusaciones  a  los  chilenos  de  Ca- 
lifornia, se  han  visto  ya  las  referencias  a  la  conducta  de 
los  norteamericanos  en  Panamá,  provincia  entonces  de 
Nueva  Granada  o  Colombia.  La  situación  privilegiada 
del  istmo,  tuvo  que  aprovecharse  por  la  corriente  emigra- 
toria, a  pesar  de  pus  grandes  dificultades.  El  istmo  era 
como  un  puente  para  una  gran  parte  de  los  aventureros 
que  dirigían  sus  pasos  a  California. 

Era  necesario  atravesar  a  lomo  de  muía  treinta  mi- 
llas por  entre  bosques  vírgenes  y  treinta  y  cinco  en  ca- 
noas manejadas  por  indígenas.  El  suelo,  saturado  de  hu- 
medad, inundado  por  el  ?ol  y  por  el  agua,  estaba  invadido 
por  una  vegetación  exhuberante,  que  era  la  guarida  fa- 
vorita de  muchas  fieras. 

La  profesión  de  mulero  se  hizo  interesante.  Impro- 
visáronse posadas  y  todas  las  casas  se  abrieron  a  los  pe- 
regrinos. Todos  los  días  llegaban  a  Chagres  buques  car- 
gados de  emigrantes;  y  luego  después,  el  río  que  pone 
en  comunicación  a  este  puerto  con  la  Gorgona  y  Cruces, 
aparecía  poblado  de  unas  embarcaciones  menores  llama- 
das cayucos,  que  conducían  a  los  recién  venidos.  El  trán- 
sito de  estos  pueblos  a  Panamá,  era  una  Babilonia:  el 
ruido  de  las  herraduras,  el  relincho  de  los  caballos,  las 
expresiones  de  los  transeúntes,  los  gritos  de  los  arrieros; 
todo  este  concierto  de  voces  y  de  sonidos  había  reempla- 
zado al  silencio  de  muerte  que  hasta  entonces  reinara  en 
aquellos  lugares. 

Los  trabajos  del  ferrocarril  comenzaron  por  la  mis- 
ma época,  en  1850  y  demoraron  cinco  años,  a  pesar  de 
que  la  línea  no  tenía  más  que  80  kilómetros.  Pero  la  po- 
lítica norteamericana  fué  ya  por  entonces  de  tal  manera 
arrogante  en  casa  extraña,  que  un  diario  de  Colombia,  "La 
Democracia"  de  Cartagena,  publicaba  en  su  número  23 
.un  artículo  reproducido  en  "El  Mercurio"  del  12  de  Agos- 
to de  ese  mismo  año  de  1850  y  que  al  final  decía: 

"El  Istmo  de  Panamá  será  un  estado  de  la  confede- 
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ración  anglo-americana ;  esto  es  indudable.  No  se  nece- 
sita tener  el  don  de  la  profesía  para  lanzar  este  vaticinio. 
El  Istmo  de  Panamá  está  llamado  a  ocupar  en  el  mundo 
mercantil  un  puesto  culminante:  el  Istmo  de  Panamá  es 
codiciable:  el  Istmo  de  Panamá  le  conviene  a  los  norte- 
americanos.   Será  suyo  infaliblemente." 


En  categoría  subió  mucho  California,  cuando  el  10 
de  Agosto  de  1850,  treinta  y  cuatro  votos  contra  die- 
ciocho votaron  en  el  Congreso  su  admisión  como  Estado 
libre.  Hubo  tenaz  resistencia  entre  los  representantes 
de  los  Estados  partidarios  de  la  esclavitud,  ya  que  Cali- 
fornia, venía  a  engrosar  el  número  de  los  abolicio- 
nistas. 

Naturalmente,  en  Chile  celebróse  este  triunfo  como 
propio.  El  24  de  Julio  de  1823,  se  promulgaba  una  ley 
del  Congreso  sobre  la  abolición  total  y  definitiva  de  la 
esclavitud  en  Chile,  y  es  la  primera  ley  de  este  carácter 
en  todo  el  continente  americano.  El  tráfico  de  esclavos 
también  había  sido  abolido  mucho  antes,  por  la  ley  de  11 
de  Octubre  de  1811,  que  declaró  que  era  libre  todo  hom- 
bre que  pisara  el  suelo  de  Chile,  así  como  los  hijos  de  los 
esclavos  que  naciesen  en  el  país. 

Como  decimos,  con  la  ley  de  1823,  se  adelantó  Chile 
a  todos  los  países  del  continente  americano;  y  tanto  que 
— ¡parece  mentira! — cuarenta  años  más  tarde,  en  la  gran 
República  Norteamericana  hasta  se  promovía  una  terri- 
ble guerra  intestina,  precisamente  por  el  mantenimiento 
que  los  Estados  del  sur  querían  prolongar  de  la  gangre- 
na de  la  esclavitud. 

California,  por  la  naturaleza  de  su  conglomerado, 
tuvo  que  ser  desde  los  primeros  momentos  partidaria  de 
la  abolición  de  la  esclavitud;  y  ya  vimos  antes  algunas 
referencias  a  un  meeting  celebrado  por  los  elementos 
extranjeros  en  San  Francisco  a  principios  de  1849,  con 
el  concurso  entusiasta  de  la  colonia  chilena. 

Al  darse  noticia  del  acuerdo  fundamental  del  Con- 
greso de  Washington  el  10  de  Agosto  de  1850,  nuestros 
órganos  de  prensa  nublicaror>  luego  este  párrafo,  que  tu» 
vo  estricto  cumplimiento,  sin  ninguna  agregación: 
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"Las  fiestas  de  California .  — 'Los  delegados  de  las  di- 
ferentes asociaciones  de  San  Francisco  tuvieron  un  mee- 
ting  en  la  tarde  del  21  de  Octubre,  con  el  objeto  de  acordar 
la  manera  de  celebrar  la  admisión  de  California  como  Esta- 
co. El  meeting  resofvió  que  el  día  de  la  celebración  sería  el 
29  de  Octubre;  que  la  celebración  consistiría  en  una  proce- 
sión, una  oración,  el  canto  de  una  oda  y  un  baile;  que  se  eli- 
giese la  persona  más  capaz  de  componer  la  oda;  que  se  pre- 
parase una  bandera  para  llegarla  a  la  cabeza  de  la  proce- 
cesión;  que  se  invitase  al  departamento  de  incendio  a  sacar 
sus  máquinas;  y  que  se  emplease  al  pirotécnico  más  com- 
petente en  preparar  fuegos  artificiales." 


Muy  poco  después,  otro  acontecimiento  de  grande 
importancia  se  verificó  para  California.  Tal  fué  la  llega- 
da dfl  primer  obispo  católico  nombrado  por  Su  Santidad. 
En  la  noche  del  10  de  Diciembre  de  1850,  los  católicos 
de  San  Francisco  se  reunieron  en  una  asamblea  para  dar 
su  congratulación  al  Ilustrísimo  don  José  Alemany,  Obis- 
po de  California. 

"Nos  sentimos  profundamente  agradecidos  —  le  di- 
geron  —  por  los  esfuerzos  que  habéis  hecho  para  pro- 
veernos de  España,  Francia,  Irlanda  y  Estados  Unidos, 
de  un  celoso  e  ilustrado  clero ;  y  estamos  ciertos  que  todo 
el  público  participará  del  placer  que  esto  nos  ha  causado. 
No  hay  parte  de  este  gran  continente  que  presente  cam- 
po más  prominente  e  interesante  al  misionero  Evangélico 
que  California.  Cada  bahía,  cada  río,  cada  mjontaña  y 
valle  de  todo  este  hermoso  país  con  sus  nombres,  es  un 
mudo,  pero  elocuente  testimonio  de  los  esfuerzos  de  vues- 
tros predecesores  en  la  propagación  del  reino  de  Cristo . " 

Al  dar  las  gracias  el  ilustrísimo  señor  Alemany,  di- 
jo que  no  desconocía  las  dificultades  de  la  empresa,  pero 
se  mentía  animado  de  generosa  fe,  ya  que  todo  era  insóli- 
to en  California. 

— -No  hacen  aún  dos  o  tres  años — agregó — que  esta 
obscura  ciudad  de  San  Francisco,  apenas  era  conocida 
de  aquellos  que  estudian  la  geografía,  mientras  al  pre- 
sente su  nombre  resuena  por  todo  el  globo  como  el  de 
una  grande,  rica  e  importante  ciudad .  ¡  Dios  derrame  sus 
bendiciones  sobre  su  pueblo!  ¡Implorad  también  a  Dios 
que  las  derrame  sobre  mí! 
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Una  correspondencia  de  esos  días,  se  manifiesta  muy 
complacida  por  tantas  manifestaciones  de  progreso  y  pre- 
senta al  mismo  tiempo  otros  perfiles  sobre  el  retrato  de 
la  ciudad  de  San  Francisco  en  las  postrimerías  del  año 
de  1850. 

"Se  entra  en  la  bahía  por  un  canal  del  ancho  como  de 
dos  millas  y  de  unas  cuatro  millas  de  largo,  engrande- 
ciéndose poco  a  poco  hasta  llegar  a  la  entrada  de  la  bahía, 
adonde  se  presenta  una  vista,  la  más  hermosa  que  se 
pueda  imaginar;  hay  en  este  momento  como  quinientos 
buques  fondeados,  contando  los  que  están  destinados  pa- 
ra almacenes  de  depósito  (por  estar  al  resguardo  de  in- 
cendios) :  a  más  de  estos  hay  un  número  considerable  de 
goletas,  balandras  y  embarcaciones  menores  destinadas 
para  el  tráfico  de  los  ríos. 

Hay  también  vapores  todos  los  días  y  casi  a  toda 
hora  del  día  que  hacen  este  mismo  tráfico;  de  estos, 
hay  37. 

Hay  unos  nueve  vapores  que  hacen  el  viaje  de  ésta 
a  Panamá  en  el  transporte  de  pasajeros  y  especies  metá- 
licas. Se  despacha  una  mala  cada  quince  días  para  Pana- 
má, y  tan  luego  como  lleguen  los  vapores  que  están  en  ca- 
mino de  los  Estados  Unidos,  la  tendremos  cada  semana, 
lo  que  no  dejará  de  ser  una  gran  ventaja  por  el  mayor 
impulso  que  dará  al  comercio  de  este  país . 

Cada  vapor  trae  de  400,000  á  500,000  cartas  regular- 
mente; éstas  se  llevan  al  correo  que  queda  siempre  ce- 
rrado el  día  de  la  llegada  de  los  vapores.  El  día  siguiente, 
al  tiempo  de  abrir  el  correo,  (a  las  nueve  de  la  mañana) 
se  ve  como  trescientas  o  cuatrocientas  personas  esperan- 
do su  turno  en  las  diferentes  puertas  de  distribución,  que 
son  siete:  todos  guardando  el  mayor  orden  y  silencio:  y 
el  que  llegue  al  correo  el  primero,  es  el  primer  servido; 
y  así  en  seguida;  de  este  modo  se  ve  en  cada  puerta  de 
distribución  una  fila  de  hombres  que  parece  más  bien 
un  ejército;  muchísimas  veces  la  fila  es  tan  larga  que 
uno  tiene  que  esperar  tres  o  cuatro  horas  antes  de  recibir 
sus  cartas. 

En  tres  de  los  muelles,  algunos  de  los  cuales  se  ex- 
tienden hasta  700  varas  adentro  de  la  bahía,  buques  de 
1.000  Sueladas  cargan  y  descargan:  por  ejemplo,  la  fra- 
gata francesa  "Chateubriand",  bien  conocida  en  Valpa- 
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raíso,  acaba  de  estar  al  costado  de  uno  de  ellos,  recibí  an- 
do carga  y  pasajeros. 

La  Municipalidad  está  ahora  ocupada  en  terraplenar 
las  calles  (en  ésto  tienen  que  bajar  algunas  unos  20  pies 
para  tenerlas  todas  iguales)  y  cubrirlas  con  tablones  de 
pino  de  tres  pulgadas  de  grueso,  que  cuando  concluidas, 
la  ciudad  presentará  un  aspecto  muy  bonito  y  no  tendre- 
mos la  incomodidad  de  andar  en  el  invierno  hasta  las 
róclillas  en  el  barro  cada  vez  que  uno  quiere  atravesar 
una  calle. 

También  están  construyendo  unos  tres  pozos  arte- 
sianos, cada  uno  con  estanque  que  contendrá  millones  de 
galones  de  agua.  Estos  últimos  están  casi  llenos  de  agua 
del  mar,  para  estar  provistos  contra  incendios  mientras 
concluyen  los  pozos  artesianos. 

De  las  casas  de  juego  no  le  diré  nada:  sólo  le  diré  que 
lo?  salones  destinados  a  este  objeto  execrable,  son  los 
más  lindos  que  se  pueda  imaginar.  La  plaza  es  muy 
grande,  está  rodeada  de  fondas  y  salones  de  juego  por 
tres  costados  (menos  una  casa,  la  Imprenta  de  la  "Alta 
California"  y  dos  o  tres  casas  menores) .  Estos  salones 
son,  como  he  dicho  antes,  muy  hermosos :  unos  tienen  140 
pies  de  largo  por  34  de  ancho;  sin  pilares  para  el  sostén 
del  techo;  y  están  llenos  de  mesas  de  juego  a  donde  día 
y  noche  se  pierden  miles  con  la  mayor  sangre  fría;  y  tie- 
nen las  paredes  adornadas  con  pinturas,  algunas  de  las 
cuales  muy  inmorales  (me  dicen  que  en  los  Estados  IPni- 
dos  se  acostumbra  poner  estas  pinturas  en  todos  los  des- 
pachos de  las  fondas,  que  es  casi  increíble . ) 

Aquí  en  San  Francisco  casi  todos  son  comerciantes, 
fonderos  o  propietarios  de  casas  de  juego,  pues,  raras  ve- 
ces se  ve  una  casa  particular.  Como  la  mayor  parte  o  casi 
toda  la  población  son  hombres,  ellos  viven  en  fondas  por 
la  gran  escasez  de  criados  y  también  porque  les  sale  mu- 
cho más  barato  que  tener  casa  propia. 

El  clima  de  San  Francisco  creo  no  es  de  lo  mejor; 
tenemos  de  mortandad  unos  8  ó  10  diarios,  (exceptuando 
el  mes  pasado,  cuando  el  cólera  nos  hizo  una  visita)  .  En 
cualquiera  parte  del  interior  se  encuentra  un  clima  muy 
hermoso;  por  ejemplo,  en  San  José,  unas  cincuenta  mi- 
llas de  aquí,  hay  frutas  de  toda  clase  y  de  una  calidad 
muy  buena,  mientras  aquí  no  hay  ni  un  solo  árbol  frutal. 
Los  terrenos  son  muy  fértiles  y  producen  cosechas  muy 
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halagüeñas,  las  cuales  se  venden  aquí  a  precios  muy 
buenos. 

De  casas  de  educación  tenemos  dos  o  tres  para  ni- 
ños .  Teatros,  tres ;  circos  de  equitación,  dos ;  plaza  de 
toros,  una,  y  algunas  veces  concierto,  cuando  llega  algún 
profesor  aquí.  El  famoso  pianista  Herz,  ha  estado  aquí 
y  encontró  su  viaje  bastante  lucrativo. 

De  bailes  populares  hay  todas  las  semanas  en  varias 
partes,  distinguiéndose  la  cueca  chilena,  por  su  animación 
y  cuando  es  bailada  por  los  mineros.  El  caballero  que  va 
acompañado  de  señora  no  paga  entrada.  Por  desgracia, 
éstos  suelen  acabar  con  bala  y  cuchillo.  Pero  de  cuando 
en  cuando  hay  bailes  particulares,  que  son  bastante  bue- 
nos y  a  donde  en  el  día  ya  pueden  juntarse  unas  treinta 
o  cuarenta  señoras." 


Un  aspecto  muy  interesante  para  nosotros  y  que 
deseamos  tocar  de  ligera,  en  vista  de  una  referencia  con- 
tenida en  esta  carta,  es  el  de  la  prensa  de  California  y  su 
desarrollo . 

En  1846,  ss  fundó  el  primer  periódico  californiense 
en  Monterrey,  que  era  la  capital  y  la  población  más  im- 
portante. Ese  periódico  se  llamó  "El  Californian",  se  pu- 
blicaba una  vez  por  semana,  en  pequeño  formato,  e  ini- 
ciaba en  California  la  vida  de  la  prensa  treinta  y  cinco 
años  después  de  poseerla  Chile. 

"El  Californian"  vio  surgir  un  rival  al  año  siguien- 
te, una  pequeña  estrella,  'The  Start",  impresa  una  vez 
por  semana  en  medio  pliego  de  papel  común.  Tal  fué  la 
novedad  de  1847.  Los  dos  periódicos  se  vieron  llenos  de 
contrariedades,  hasta  el  extremo  de  haber  tenido  oue 
refundirse  en  uno  solo,  cuando  se  produjo  la  deserción 
general  a  las  minas,  morque  ya  no  era  posible  que  se  con- 
tara con  editores  ni  impresores. 

El  primer  diario  d€  San  Francisco  fué  el  "Alta  Ca- 
lifornia", venido  al  mundo  el  4  de  Enero  de  1849;  a  su 
ejemplo,  la  ciudad  de  Sacramento^  dio  a  luz  en  Abril  de 
ese  mismo  año  el  "Placer  Times",  y  antes  que  1849  hu- 
biese expirado,  el  "Alta  California"  tuvo  en  San  Fran- 
cesco un  formidable  rival  en  el  "Pacific  Ncftvs",  nacido 
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Saludó  el  año  nuevo  de  1850  un  nuevo  atleta  con 
el  título  de  "Journal  of  Commerce".  En  el  mismo  mes  hi- 
zo una  aparición  momentánea  un  periódico  semanal  en 
idioma  francés,  "Le  Californien",  que  tuvo  después  de 
muerto   un   sucesor  igualmente   desgraciado. 

Stockton,  émulo  de  Sacramento,  echó  a  luz  su  "Ti- 
mes", cuya  débil  complexión  no  le  permitía  tomar  el  aire 
de  la  publicidad,  sino  una  vez  por  semana.  A  los  cinco 
días,  Sacramento,  contestó  a  la  rivalidad  de  Stockton  con 
otra  hoja  diaria  que  apellidó  el  "Trancript".  Stockton,  no 
tardó  en  corresponder  a  la  provocación  con  el  "Journal", 
dos  veces  por  semana. 

Entre  tanto,  San  Francisco  creaba  el  "Herald"  el 
l.9  de  Julio;  el  "Evening  Picayune",  el  1.°  de  Agosto; 
el  "Ilustrated  News",  quincenal,  el  l.9  de  Septiembre. 
Mes  a  mes  se  sucedían  las  publicaciones  periódicas ;  y  San 
Francisco  parecía  no  asustarse  todavía  de  tanto  papel 
impreso.  Dos  localidades  más,  Sonora  y  Marysville,  echa- 
ron a  volar  cada  una  su  "Times". 

La  última  novedad  periodística  de  California  en  1850 
vino  a  ser  la  "Gazette  Republicaine",  en  francés,  que  só- 
lo vivió  el  espacio  de  dos  semanas,  sucumbiendo  en  el 
segundo  número. 

El  hecho  es^que  al  final  de  1850  se  publicaban  dia- 
riamente en  San  Francisco  seis  periódicos  de  grandes 
dimensiones,  cada  uno  de  los  cuales  podía  contener  dos 
de  nuestros  diarios  de  la  época. 

Este  progreso  del  diarismo,  debíase  también  al  in- 
cremento de  población .  En  1848,  la  Alta  California  no 
tenía  más  que  20,000  almas,  de  las  cuales  15,000  pertene- 
cían a  la  raza  indígena  y  5,000  a  la  española.  El  censo 
oficial  hecho  después  de  la  definitiva  anexión,  en  1851, 
computaba  la  población  de  254,453  habitantes,  compues- 
tos en  general  de  gente  ya  formada,  a  cuyos  inauditos 
esfuerzos  en  sólo  esos  tres  años  de  turbulenta  y  borras- 
cosa vida,  debieron,  como  por  encanto,  su  existencia,  San 
Francisco,  con  34,876  habitantes;  Sacramentó,  con 
20,000;  Marysville,  con  7,000;  y  Stockton,  con  5,000!  (1) . 


(1)  Adelantaremos  aquí  una  noticia  más  respecto  del 
diarismo  en  California,  transcribiendo  el  siguiente  suelto  de 
crónica  de  "El  ¡Mercurio",   del  6   de  Julio  de  1855: 

"Periódico   chino. — Abriendo   ayer   algunos   paquetes   de 

/ 
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Al  final  de  1850,  era,  sin  embargo,  San  José,  como 
hemos  dicho,  la  capital  de  California  y  residencia  del  Po- 
der Legislativo;  y  de  sus  aventuras  en  esa  capital  de 
San  José  nos  dejó  algunos  recuerdos  escritos  con  gracia 
y  viveza,  don  Pedro  Isidoro  Combet,  un  comerciante  fran- 
cés que  residió  muchos  años  en  Chile,  primero  con  una 
librería  y  encuademación  y  después  con  un  almacén  de 
comestibles.  Combet  era  muy  conocido  y  querido  en  San- 
tiago, por  su  carácter  franco  y  jovial. 

A  principios  de  1850  vino  a  Valparaíso  para  embar- 
rarse en  dirección  a  California,  en  donde  permaneció 
todo  ese  año  y  parte  del  siguiente.  Y  diez  años  más  tar- 
de, publicó  un  folleto  de  que  no  existe  hoy  ningún  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  Nacional  y  que  don  Ramón  Briceño, 
en  su  "Estadística  Bibliográfica  de  la  literatura  chilena", 
clasifica  así:  "Recuerdos  de  California,  por  Pedro  Isidoro 
Ccmbet,  un  volumen  de  75  páginas  en  4.9,  1859,  Impren- 
ta de  "El  Ferrocarril",  Santiago." 

Advierte^  Combet,  que  después  de  San  Francisco,  la 
nueva  ciudad  de  San  José  era  el  punto  de  mira  de  todos 
los  mineros  desengañados,  por  no  haber  podido  encon- 
trar inmediatamente  la  fortuna  con  que  soñaban.  El  era 
de  ese  número  y  para  allá  encaminó  sus  pasos.  Y  en  esa 
época,  los  que  se  hallaban  con  más  frecuencia  eran  nor- 
teamericanos, mexicanos,  chilenos  y  franceses,  estos  úl- 
timos, procedentes  en  su  mayor  parte  de  la  América 
del  Sur.  "   • 

M.  Combet  trabó  conocimiento  con  M.  Napoleón 
Charpin,  a  quien  contó  sus  desventuras  y  la  dificultad 
<jue  le  sobrevenía  para  poder  ejercer  en  San  José  algún 
.arte  o  profesión.  Y  su  compatriota  le  repuso: 

— Si  quiere  usted  trabajar  de  peón,  yo  voy  a.  cons- 
truir una  casa  de  adobes,  de  que  será  el  albañil  el  conde 


diarios  de  California  de  los  que  recibimos  por  el  último  va- 
por, que  habían  quedado  aún  sin  revisarse,  encontramos  un 
periódico  titulado  "El  Oriental",  escritas  sus  dos  principa- 
les., caras  en  lengua  china  y  las  dos  restantes  en  inglés. 
Dicha  hoja  tiene  el  número  19  y  fecha  12  de  Mayo,  de  don- 
de se  deduce  que  es  recientemente  establecido:  sale  a  luz 
cada  semana  y  es  el  órgano  de  la  población  china  en  San 
Francisco,  que,  como  se  sabe,  acrece  allí  constantemente." 
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de  Narboune  y  usted  puede  entenderse  con  él  para  hacer 
el  barro:  yo  daré  a  usted  cinco  pesos,  diarios  y  comerá 
usted  de  mi  mesa. 

— ¡  Oh,  Napoleón  !  Nombre  dos  veces  grande, — ex- 
clama Combet — yo  te  bendigo! 

"Al  día  siguiente — añade —  traté  de  buscar  un  peón 
que  me  ayudase  en  mi  trabajo,  lo  que  me  empezó  a  pare- 
cer sumamente  difícil,  pues,  todos  los  que  se  ofrecían  se 
expresaban  en  una  pureza  tal  de  lenguaje  y  tenían  unas 
maneras  tan  aristocráticas,  que  yo  temía  que  mi  trabajo 
se  resintiesa  por  ello.  Sin  embargo,  un  joven  chileno  que 
yo  había  visto  de  oficial  de  la  Guardia  Cívica  de  Santia- 
go, me  dijo  con  aire  humilde:  ¡Oh,  Musiú  Combet,  yo  lo 
conozco  mucho;  ¿se  acuerda  cuando  usted  vivía  en  la  ca- 
lle Ahumada,  que  me  empastó  el  Derecho  de  Gentes,  de 
Bello?  Si  usted  quisiera,  yo  le  podría  hacer  el  barro...  (1). 

"Tenía  hambre;  se  manifestaba  sumiso;  a  la  ma- 
ñana siguiente  danzaba  sobre  el  cimiento  chileno  y  mos- 
traba mucha  afición  y  aptitud  para  este  trabajo." 

Y  ahí  teníamos  a  un  intelectual,  como  se  dice,  con- 
vertido en  albañil.  Aquella  sociedad  no  admitía  sino  la 
inteligencia  industrial. 

"¿Qué  podía  hacer  un  sabio,  entonces ?— exclama  M. 
Combet.  Plantar  repollos  y  zanahorias,  se  responde.  Así 
es  que  yo  he  conocido  hombres  muy  distinguidos  antes 
en  la  prensa  chilena  y  franceses  estudiosos  a  quienes  he 
comprado  más  de  una  vez  peregil  y  ensalada. 


(1)  Transcribiremos  aquí  el  siguiente  aviso  de  las  ho- 
jas periódicas  de  la  capital,  y  que  también  se  publicó  en  "El 
Mercurio": 

"D.  Isidoro  Combet  avisa  al  público  que  acaba  de 
transladar  su  taller  a  la  calle  Ahumada,  me. lia  cuadra  do 
la  plaza,  pasada  la  tienda  de  IM.  Froissard.  Las  personas 
que  continúen  dispensándole  su  confianza  quedarán  comple- 
tamente satisfechas  de  su  obra,  para  cuyo  desempeño  acaba 
de  llegar  un  oficial  francés.  'Se  encuadernará  en  pasta  y 
media  pasta,  de  lujo  y  dorado  sobre  el  corte,  libros  en  blan- 
co con  lomo  elástico,  al  uso  de  Europa;  cajas  de  cartón  para 
oficinas  y  otros  objetos  de  gusto  peculiares  del  ramo  de  en- 
cuadernador y  cartonero.  Habiendo  podido  conciliar  la  ba- 
ratura con  la  mejora  de  su  trabajo,  las  personas  que  lo  em- 
pleen hallarán  una  considerable  disminución  en  los  precios, 
que  será  en  proporción  de  la  cantidad  de  volúmenes  que  se 
le  entreguen   de  golpe. — Santiago,   Septiembre   13  de   1840.'* 
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"El  caballero  que  había  llevado  peones  de  Chile  o  Mé- 
xico, no  los  llamaba  sino  hijitos;  y  les  hacía  la  comida  con 
bastante  grasa  y  ají,  por  temor  de  que  lo  abandonasen 
a  la  incapacidad  en  que  se  hallaba  de  manejar  un  pico  o 
una  pala." 

Concluida  la  faena  del  día,  M.  Combet  se  dirigió  en 
la  noche  al  café  Mercier,  a  fin  de  ir  conociendo  en  todas 
sus  faces  el  pueblo  de  San  José.  Y  he  aquí  sus  nuevas 
impresiones : 

"Una  espesa  nube  de  humo  producida  por  los  ciga- 
rros de  los  mexicanos  y  chilenos  y  los  puros  y  cachimbas 
de  los  americanos,  franceses  y  alemanes,  hacía  muy  difí- 
cil distinguir  a  las  personas  que  allí  se  hallaban.  Una  or- 
questa de  más  ruido  que  armonía,  en  que  el  corneta  o 
pistón  y  el  trombón  desempeñaban  el  primer  rol,  parecía 
animara  la  muchedumbre  que  rodeaba  las  mesas  de  jue- 
go .  No  se  oían  más  voces  que  las  de  los  banqueros . . .  Los 
mexicanos  y  chilenos  eran  los  únicos  silenciosos  y  que 
no  jugaban  sino  al  monte,  en  el  cual  dejaban  a  menudo 
en  una  sola  noche  el  fruto  de  cinco  o  seis  meses  de  arduo 
trabajo  en  las  minas.  Los  pistoletazos  no  eran  muy  ra- 
ros, pues,  los  yanquis  mataban  a  un  hombre  por  un  sí  o 
un  nó  con  la  mayor  sangre  fría  del  mundo ..." 

En  el  café  Mercier  le  fué  presentado  al  viajero  que 
iba  de  Chile,  un  caballero  mexicano  llamado  José  Jesús 
cuyos  conocimientos  geográficos  los  pinta  así: 

"Después  de  largo  rato  de  silencio,  José  Jesús  me 
preguntó  a  qué  tribu  pertenecíamos;  respondíle  que  a  la 
de  Francia;  y  viendo  por  allí  entre  los  mineros  a  algunos 
de  los  chilenos  que  iban  con  nosotros,  me  dijo  si  tam- 
bién eran  franceses.  Le  contesté  que  pertenecían  a  la 
gran  tribu  de  Chile.  Nada  dijo;  lo  que  me  probó  que  no 
tenía  muchas  noticias  históricas  de  nosotros." 


Llega  el  domingo  en  San  José  y  M.  Combet  va  a  la 
Iglesia  y  recordando  sus  aficiones  musicales,  canta  en 
el  oficio  divino;  por  lo  cual  un  compatriota  suyo  M. 
Adolfo  Bsauvoisin,  también  aficionado,  lo  presenta  al 
cura  don  José  Piñeiro,  quien  nombra  a  M.  Combet  maes- 
tro de  capilla  y  primer  tenor  de  la  Iglesia  de  San  José. 

Por  desgracia,  diremos,  su  fama  como  cantante  ha- 
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bía  llegado  hasta  el  café  Mercier,  en  donde  se  encuentra 
el  flamante  artista  con  otros  dos  compatriotas,  también 
artistas,  según  dicen,  que  le  sugieren  un  negocio  tenta- 
dor. Eran  M.  Risquerien  y  M.  Risquetout,  que  le  pro- 
ponían asociarse  para  dar  conciertos. 

Contaban  una  serie  de  aventuras  desde  que  se  habían 
embarcado  en  las  costas  de  Francia.  Llegados  a  la  lati- 
tud de  Valparaíso,  el  capitán  del  vapor  reunió  a  los  pa- 
sajeros y  lea  comunicó  que,  no  estando  comprometido  con 
ninguno  de  ellos  para  tocar  en  este  puerto,  y  siendo  lo& 
vientos  muy  favorables,  seguiría  rumbo  directo  a  San 
Francisco. 

Los  dos  artistas  franceses  hicieron  presente  inútil- 
mente al  obsecado  capitán  la  pérdida  que  ellos  iban  a 
sufrir  por  aquel  cambio  brusco  de  itinerario.  Con  ese 
cambio  se  les  privaría  en  Valparaíso  de  cuatro  o  cinco  mil 
pesos,  por  lo  menos,  y  de  un  número  incalculable  de  coro- 
nas y  aplausos .  .  . 

Pero  el  capitán  no  entendió  y  se  mantuvo  firme. 
Pero  ahora,  entre  todos,  se  podría  formar  un  excelente 
cuadro...  Y  M.  Combet  tuvo  la  debilidad  de  aceptar, 
brindando  con  sus  colegas  al  separarse.  Y  he  aquí  como 
sigue  el  autor  en  sus  Recuerdos  de  California,  con  pági- 
nas tan  sabrosas  como  las  de  nuestro  compatriota  don 
Vicente  Pérez  Rosales : 

Cuando  hube  penetrado  bajo  mis  tres  frazadas  que, 
cosidas  juntas,  tenían  honores  de  tienda,  y  luego  que  me 
dejé  caer  sobre  el  único  pellón  que  poseía  y  que  me  servía 
de  cama,  me  puse  a  reflexionar  sobre  las  vicisitudes  hu- 
manas; sobre  ese  deseo  incesante  de  adquirir,  innato  en 
el  hombre,  a  quien  ni  el  país,  ni  la  familia,  ni  los  amigos 
son  bastantes  a  contener  en  su  carrera  vagabunda  a  tra- 
vés de  los  sueños  desordenados  que  surgen  en  su  inexper- 
ta cabeza.  ¡Qué  desengaños!  Aquel  hijo  de  familia,  como 
se  dice  en  Santiago,  uno  de  los  más  distinguidos  de  su 
país,  y  cuya  elegancia  era  notable  en  la  Alameda  y  el 
Tajamar,  reducido  a  vender  bollos  que  su  socio  (un  peón) 
amasa . 

Otro,  cuyos  artículos  habían  brillado  con  algún  éxito 
en  varios  periódicos  de  la  capital,  vendía  ensalada  que 
iba  a  recoger  en  los  prados  cercanos. 

Un  capitán  de  la  guardia  nacional  de  Santiago,  de 
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paso  marcial,  vendía  empanadas  en  la  puerta  de  la  Iglesia 
de  San  José. 

Un  barón  extranjero,  a  quien  habíamos  conocido  to- 
dos en  Chile  por  sus  excentricidades,  gritaba  hasta  des- 
gañitarse:  Naranjas  a  cuatro  pesos  la  docena!! 

El  conde  de  Narbona,  albañil!,  etc.,  etc. 

Estas  reflexiones  no  pudieron  menos  que  hacerme 
concluir  por  confesar  que  en  aquel  país  sin  igual,  era  ne- 
cesario hacer  cada  cual  lo  que  podía,  según  sus  fuerzas 
físicas  o  su  capacidad. 

Yo  sabía  dos  notas  de  música,  debía,  pues,  cantar; 
mucho  más  cuando  ésto  me  ayudaría  a  reunir  lo  que  "El 
Mercurio"   de  Valparaíso   me   había  prometido. 

Sin  embargo,  confieso  que  el  presentarme  por  pri- 
mera vez  a  cantar  delante  del  público  no  era  lo  menor  de 
mis  inquietudes. 

Pero  la  audacia  sienta  también  a  los  grandes  cora- 
zones! dicen,  (y  quien  no  tenía  audacia  en  California!) 
A  la  mañana  siguiente  fui  a  hacer  una  visita  a  una  seño- 
ra chilena  que  acompañaba  a  su  marido  y  que  había  traí- 
do un  piano  excelente  y  una  escogida  colección  de  cava- 
tinas, dúos,  tercetos,  etc.,  etc.,  que  tuvo  la  amabilidad  de 
poner  a  mi  disposición.  Yo  escogí  dos  trozos  (i  aquí 
pido  perdón  humildemente  de  rodillas  a  Mma.  Panta- 
nelli  y  a  mi  amigo  Lanza),  eran  el  finaLde  Lucía  de  Lam- 
mermoor  y  el  brindis  de  Lucrecia  Borgia. 

A  la  hora  convenida  me  dirigí  a  la  casa  de  mis  cole- 
gas con  mis  dos  obras  maestras  bajo  el  brazo.  La  reu- 
nión era  completa;  M.  Risquerien  había  reclutado  tres 
mexicanos  tocadores  de  guitarra,  y  dos  franceses,  de  los 
cuales  el  uno  tocaba  la  flauta  y  el  otro  el  violoncelo .  MM . 
Risquerien  y  Risquetout  habían  determinado  no  tocar 
en  los  trozos  concertantes,  porque  decía  el  primero  que 
su  gran  variación  de  la  "Columna"  lo  fatigaba  demasia- 
do; y  el  segundo  protestaba  lo  mismo  por  su  gran  pot- 
pourri. 

Después  de  una  corta  discusión  se  convino  en  que  el 
concierto  tendría  lugar  el  Jueves  siguiente.  Adolfo  de 
Beauvosin  haría  4los  transportes  necesarios  para  reem- 
plazar los  violines  con  las  guitarras,  y  desempeñaría  el 
papel  de  director  de  orquesta.  El  tocador  de  contrabajo 
y  yo  nos  encargaríamos  de  buscar  el  local  donde  debía 
tener  lugar  el  concierto;  y  por  último  que  MM.  Risque- 
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tout  y  Risquerien  se  encargarían  de  hacer  el  programa 
y  los  carteles,  que  a  falta  de  imprenta  debían  hacerse 
con  pluma;  sin  embargo,  Adolfo  y  yo  les  suplicamos  que 
usasen  de  seudónimos  con  respecto  a  nosotros. 

Los  ensayos  debían  tener  lugar  diariamente  hasta 
el  fijado  para  el  concierto,  tan  pronto  como  se  hubiese 
encontrado  el  local.  Risquerien  y  Risquetout  no  debían 
asistir  a  ellos,  pues  sus  talentos  musicales  no  necesita- 
ban de  semejantes  ensayos  para  los  trozos  que  debían 
tocar . 

Al  día  siguiente  había  yo  encontrado  un  salón  apa- 
rente, de  la  pertenencia  de  un  chileno  que  iba  a  poner  en 
él  un  café.  Era  una  sala  espaciosa  de  veinte  varas  de 
largo  y  once  de  ancho,  alfombrada  decentemente  y  en  el 
centro  de  la  población. 

Traté  con  él  por  la  cuarta  parte  del  producto  de  las 
entradas,  siendo  de  fu  incumbencia  el  alumbrado,  los 
asientos  y  un  tablado  de  diez  varas  cuadradas  que  tenía 
que  levantar  en  el  extremo  de  la  sala,  y  en  el  cual  iban  a 
brillar  nuestros  talentos  artísticos. 

El  dueño  del  establecimiento  se  reservaba,  además, 
el  derecho  de  la  venta  de  licores  y  comestibles  durante 
el  concierto. 

Estando  todo  arreglado,  empezamos  los  ensayos. 

La  orquesta  se  componía  de  este  modo:  tres  gui- 
tarras, un  segundo  violín,  una  flauta,  un  violoncelo,  un 
contrabajo  y  un  redoblante  que  debía  tocar  un  hermano 
del  dueño  de  la  casa;  el  todo  formando  un  efecto  prodi- 
gioso en  los  médium  y  notas  bajas.  Pero  el  medio  de 
complacer  al  público  lo  teníamos  en  los  solos  que  los  dos 
grandes  artistas  M.  Risquetout  y  M.  Risquerien  debían 
ejecutar;  así  es  que  estábamos  seguros  de  un  resultado 
prodigioso . 

No  sé  hablaba  en  San  José  de  otra  cosa  que  del  gran 
concierto  que  debía  tener  lugar  el  Jueves  siguiente.  Los 
miembros  del  Congreso  que  entonces  tenían  sus  sesiones 
en  esta  ciudad  se  felicitaban  de  asistir,  para  descansar 
un  momento  de  sus  trabajos  parlamentarios.  Los  fran- 
ceses, mexicanos  y  chilenos  por  proteger  a  los  artistas 
y  a  sus  compatriotas;  los  italianos  por  amor  al  arte  y 
por  oir  en  un  país  medio  salvaje  las  inmortales  produc- 
ciones de  Doni^etti. 

El  Miércoles,   después  de  un  trabajo  sin  descanso, 
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y  gracias  a  la  señorita  doña.  .  .  que  me  había  prestada 
la  música  y  el  piano,  y  a  Adolfo  que  me  la  ensayaba  cua- 
tro o  cinco  veces  cada  día,  me  encontré  en  disposición 
de  cantar  mis  dos  trozos  regularmente,  y  cuando  ensa- 
yamos en  la  mañana  del  mismo  día  del  concierto,  M\  Ris- 
querien  estrechándome  entre  sus  brazos,  me  dijo:  "su- 
blime, amigo  mío.  tenéis  vuestra  fortuna  en  la  garganta. 
Ocho  o  diez  conciertos  como  el  que  vamos  a  dar  y  os  lle- 
vo a  Italia  para  perfeccionaros." 

Hasta  entonces  nadie  había  oído  tocar  a  nuestros 
dos  grandes  artistas;  siempre  que  los  habíamos  invitado 
a  tocar  alguna  cosa  lo N  habían  rehusado;  pero  esto  no 
nos  extrañaba  de  manera  alguna,  porque  sabíamos  que 
los  grandes  artistas  hacen  siempre  lo  mismo  para  pro- 
ducir después  un  gran  efecto. 

A  la  mañana  siguiente  muy  temprano,  encontré  pe- 
gado en  un  uno  de  los  costados  de  mi  carpa,  el  cartel  si- 
guiente escrito  en  francés,  en  inglés  y  en  español: 

A  LA  CASA  CHILENA  ENFRENTE  DE  LA  ALCAI  DÍA 

Gran  concierto  vocal  e  instrumental! 

Los  señores  Risquetout!  y  Risquerien!,  tan  célebres  en 
Francia  y  Portugal,  de  paso  en  esta  ciudad,  no  habiendo  po- 
dido negarse  a  las  vivas  instancias  que  le  han  hecho  la  ma- 
yor parte  de  sus  habitantes  para  que  diesen  un  concierto, 
tienen  el  honor  de  anunciar  que  se  han  asociado  cuatro  o 
cinco  artistas  de  primera  fuerza,  con  los  cuales  han  dispues- 
to el  programa  siguiente,  digno  en  todo  de  un  público  tan 
respetable    como    ilustrado. 

Primera    parte 

Obertura  a  toda  orquesta  de  la  "Dama  blanca"  para 
piano,  con  acompañamiento  de  flauta,  violoncelo  y  contra- 
bajo, ejecutada  por  CM .  Vasontout,  primer  flautista  de  la 
capilla  del  príncipe  de  Monaco,  miembro  corresponsal  de  las 
academias  dé  música  de  Pezenas,  de  Saint  Brieuc  y  de  Cau- 
debec . 

M.  Giflard,  primer  violoncelo  del  teatro  de  Sainte  Me- 
nehould,  con  licencia  de  San  José. 

M.  Filomeno  Rossingnol,  primer  contrabajo  de  la  ca- 
pilla de  iS.  Mv  I.  Faustino  I,  Emperador  de  Haití  y  miem- 
bro de  muchas  academias  de  música. 

El  piano  será  tocado  por  el  célebre  M .  Clavier,  discí- 
pulo de  los  grandes  profesores  Listz  y  Hertz,  y  cuyo  talen- 


—  217  — 

to   es   tan   conocido   por   los   valses   y   rondos   que   toca   en   el 
acordeón . 

Después  de  la  obertura  el  célebre  M.  Jiisquetout,  con- 
decorado por  todos  los  soberanos  de  Europa,  ejecutará  con 
el  clarinete  el  gran 

Por-pourri    de   Hayden ! 

2. o  Aria  final  de  "Lucía  de  la  Mermmoor"  (música  de 
Donizetti),  cantada  con  acompañamiento  de  piano  por  (M . 
Maigrot,  ex-primer  tenor  de  la  Catedral  de  Santiago  de  Chi- 
le, maestro  de  capilla  actual  de  la  Iglesia  de  San  José,  y 
miembro  corresponsal  de  las  academias  de  música  de  Cu- 
ricó    (Chile)    y  de   San   Petersburgo. 

3.  o   Gran   sinfonía   de   Bethowen,   por  M.    Clavier. 

4. o  Gran  aire  con  variaciones  de  la  "Columna",  tocado 
en  la  flauta  por  IM.  >Risquerien,  miembro  honorario  y  corres- 
ponsal  de   todas   las   academias   existentes. 

Segunda  parte 

Obertura  ejecutada  por  todos  los  artistas.  La  gran  ca- 
ía vana  del  Cairo. 

"La  lluvia  de  esmeraldas",  música  del  difunto  Tal,  es- 
crita para  el  oboe  y  tocada  en  el  clarinete  por  el  célebre 
M  .    Risquetout. 

Brindis  d-e  Lucrecia  Borgia  con  acompañamiento  de 
piano,  cantado  por  ,M .    Maigrot. 

Grandes  variaciones  del  "'Pie  hinchado",  música  del  in- 
comparable Tulou. 

Precio  de  entrada,  tres  pesos  por  persona. 

Los  soldados  rasos  y  los  ni^os  de  pecho  pagarán  media 
entrada. 

NOTA. — El  famoso  Vallet,  llamado  Bilboquet,  recibi- 
Tá  los  billetes  a  la  puerta!! 

'El  alumbrado  y  el  aseo  de  rigor  están  confiados  a  los 
cuidados  minuciosos  dé  M.  José  Puisard  (llamado  la  es- 
trella  de   Saboya) . 

Dos  quinqués!!!    se  añadirán  alumbrado  ordinario. 
Otra  nota  del  dueño  del  establecimiento. — Para  los  se- 
ñores chilenos  habrá  en  la  fonda   para   cenar  pescado  frito, 
charquicán  nacional  y  ponche  en   leche  con  harta  malicia!" 

Yo  no  pude  menos  de  sonrojarme  ante  tanta  desver- 
güenza, al  menos  por  lo  que  a  mí  me  concernía,  y  me  dis- 
puse inmediatamente  a  reprocharles  los  títulos  ridículos 
con  que  me  habían  condecorado  sn  el  cartel  anterior;  lo 
arranqué,  proponiéndome  hacer  otro  tanto  con  cuantos 
encontrara  en  las  paredes  y  carpas,  y  obligarlos  a  rehacer 
otros  másanodestos;  para  esto  me  dirigí  a  su  domicilio. 
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¡Oh,  rabia!  No  había  una  pared,  una  carpa,  un  pedazo 
de  madera  cualquiera,  sobre  los  cuales  no  estuviese  pe- 
gado uno  de  estos  malditos  carteles.  En  el  espacio  sólo 
que  mediaba  entre  mi  carpa  y  la  de  ellos  conté  cuaren- 
ta y  seis! 

Cuando  entré,  dormían  los  infames  con  el  sueño  de 
los  justos;  habían  trabajado  toda  la  noche  para  escribir 
y  pegar  el  programa  de  que  tanto  me  avergonzaba  yo. 
Habiéndose  despertado  al  ruido  que  hice  al  entrar,  em- 
pecé a  echarles  en  cara  su  atrevimiento  por  los  títulos 
y  empleos  ridículos  que  me  suponían  para  engañar  al  pú- 
blico, haciéndoles  observar  que  la  mayor  parte  de  france- 
ses y  chilenos  residentes  en  San  José  me  habían  conocido 
en  Chile,  y,  por  consiguiente,  sabían  muy  bien  que  yo  no 
era  primer  tenor  de  Santiago,  sino  un  discípulo  de  maes- 
tro de  capilla,  y  que  Curicó  era  una  pequeña  ciudad  que 
no  poseía  semejante  academia  de  música.  Que  probable- 
mente habían  tenido  la  intención  de  burlarse  de  mí,  pero 
que  habían  hecho  mal,  porque  no  cantaría  hasta  tanto 
que  no  rehicieran  los  carteles. 

A  esto  me  contestaron  con  una  carcajada  unánime. 
Después  M.  Risquerien  tomó  la  palabra  y  me  dijo  afec- 
tando la  mayor  seriedad:  "¡Cuan  niño  sois!,  os  ofendéis 
por  una  cosa  bien  natural.  Se  conoce  bien  que  sois  prin- 
cipiante en  la  carrera  del  arte  que  yo  pienso  haceros  re- 
correr. ¡Oh,  Dios  mío!  ¿Qué  sería  de  los  artistas  si  no 
uniesen  a  su  talento  un  poco  de  charlatanismo?  ¡Cuan 
poco  conocéis  al  público!  Pero  desengañaos,  un  talento 
desconocido  por  la  multitud  no  hará  nunca  nada;  creed 
que  éste  o  aquél  artista,  por  eminente  que  sea,  si  no  se 
hace  preceder  de  anuncios  pomposos  en  los^  diarios  y  car- 
teles, no  tendría  un  alma  en  los  conciertos  que  diese .  To- 
mad el  mundo  tal  como  es  y  no  os  molestéis  por  una  cosa 
tan  natural  para  todo  artista  por  célebre  que  sea. 

"M.  Risquetout,  que  había  permanecido  mudo  du- 
rante esta  conversación,  me  dijo  levantando  la  cabeza: 
"Vamos,  veamos,  sed  razonable;  tomemos  un  vaso  de  vi- 
no si  es  necesario  y  sed  artista  una  vez  en  la  vida". 

Yo  rehusé,  con  gran  asombro  suyo,  que  no  podía 
creer  que  un  vaso  de  vino  podía  rehusarse  nunca;  y  me 
retiré  casi  convencido  de  que  habían  obrado  en  el  orden 
natural  de  las  cosas;  sin  embargo,  lo  que  yo  no  podía 
comprender  era  la  idea  de  que  para  ser  artista  era  ne- 
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cosario  engañar  al  público,  y  manifestar  costumbres  y 
maneras  tan  rutineras. 

Por  fin,  llegó  el  Jueves,  y  por  la  mañana  preparamos 
la  sala.  El  anfiteatro  estaba  formado  con  las  mesas  del 
caté  y  cubierto  de  una  gran  alfombra  que  caía  hasta  el 
suelo.  El  piano  se  colocó  horizontalmente  en  uno  de  sus 
costados,  y  dos  hileras  de  sillas  para  los  músicos,  daban 
frente  al  público.  La  sala  estaba  llena  de  tablones  soste- 
nidos acá  y  allá  por  algunas  sillas,  y  a  su  extremidad  ha- 
bían colocado  un  gran  mostrador  cargado  de  licores  que 
el  du:ño  de  casa  debía  vender  de  su  cuenta  durante  el 
concierto . 

Hicimos  el  último  ensayo,  del  que  quedaron  muy 
satisfechos  nuestros  dos  grandes  artistas,  y  nos  separa- 
mos citándonos  para  la  siete  de  la  noche. 

A  la  hora  fijada  nos  hallábamos  todos  allí  reunidos 
y  engalanados  con  los  vestidos  más  raros.  Cada  uno  por 
su  parte  había  procurado  presentarse  ante  un  público  tan 
respetable  de  la  manera  más  decente  posible.  M.  Ris- 
querien  y  M.  Risquetout  fueron  los  únicos  que  se  pre- 
sentaron con  algunos  restos  da  vestidos  decentes,  gra- 
cias a  su  reciente  llegada  al  país.  El  tocador  de  contra- 
bajo llevaba  un  pantalón  de  un  blanco  problemático,  sin 
corbata  y  con  un  albornoz  sobre  los  hombros.  Adolfo 
de  Beauvoisin  llevaba  un  capote  de  soldado,  y  yo  un  gran 
sarape  californio  profusamente  galoneado  de  oro,  lo  que 
me  daba  más  bien  el  aire  de  un  sacerdote  revestido  con 
la  capa  pluvial  que  el  de  un  Edgardo  del  teatro  italiano. 
El  resto  de  los  artistas  lo  mismo,  poco  más  o  menos. 

El  salón  se  iba  llenando  poco  a  poco;  sin  embargo, 
a  las  ocho  contamos  como  unas  ciento  cincuenta  perso- 
....  sentadas  y  unas  veinte,  entre  las  cuales  habían  al- 
gunos chilenos  de  baja  extracción,  bebiendo  delante  del 
mostrador.  Uno  de  ellos  empezó  a  gritar  en  el  tono  de 
un  hombre,  cuyo  estómago  no  está  vacío:  "Hasta  cuando, 
pues,  compadre?"  ¿a  qué  hora  quieren  principiar  su  tea- 
tro y  su  comedia?"  Nuestra  entrada  en  escena  puso  fin 
a  su  interpelación. 

MM.  Risquerien  y  Risquetout  marchaban  a  la  ca- 
beza, y  el  resto  de  los  artistas  los  seguía  con  sus  respec- 
tivos instrumentos  en  la  mano,  cerrando  yo  la  marcha; 
lo  que  me  daba  el  aire  de  un  cura  que  cierra  una  proce- 
sión, gracias  a  mi  gran  sarane. 
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Por  una  revolución  que  nos  había  enseñado  M.  Ris- 
querien  nos  desplegamos  en  una  sola  hilera  y  marchan- 
do tres  pasos  adelante,  saludamos  al  respetable  público; 
después  nos  dividimos  marchando  una  mitad  hacia  el 
flanco  derecho  y  la  otra  hacia  el  flanco  izquierdo  para 
colocarnos  en  las  sillas  que  nos  estaban  reservadas.  (Ya 
juro  por  mi  honor  que  no  me  reí  durante  esta  maniobra 
más  militar  que  artística) .  En  seguida  empezó  la  obertu- 
ra de  la  Dama  Blanca. 

Los  americanos  aplaudían  con  entusiasmo. 

Luego  que  se  hubo  terminado,  M.  Risquerien  se  le- 
vantó y  tomando  a  M.  Risquetout  por  la  mano  lo  condujo 
hasta  el  público  donde  lo  anunció  entre  multitud  de  salu- 
dos en  las  tres  lenguas:  Sir  Risquetout,  el  señor  Risque- 
tout, y  por  último  M.  Risquetout.  Concluida  esta  ex- 
traña presentación,  M.  Risquetout  embocó  su  instrumen- 
to y  empezó  a  tocar  su  gran  Pot-purri  que  él  decía  ser  de 
Hay  den...  ¡El  infame  impostor!  más  bien  debía,  ser 
suyo.  Jamás  ciego  alguno  de  los  que  tocan  por  las  calles 
de  Santiago  me  había  lastimado  los  oídos  como  este  bo- 
rracho aquella  noche;  yo  estaba  rojo  de  cólera. 

Los  italianos  murmuraban. 

En  seguida  llegó  mi  turno.  M.  Risquerien  se  vino  a 
mí  y  tomándome  por  la  mano  me  dijo :  "Venid ;  antes  de 
dirigirnos  al  piano  quiero  presentaros  al  público.  No, 
le  contesté.  Esto  produce  gran  efecto,  querido."  Yo  no 
le  di  tiempo  para  ello ;  y  a  una  señal  que  le  hice  a  Adolfo, 
se  dirigió  al  piano  donde  le  seguí. 

Como  estaba  colocado  horizontalmente,  no  tenía  al 
público  de  frente;  lo  que  me  vino  muy  bien  porque  yo 
temblaba  de  pies  a  cabeza  y  apenas  pude  saludar;  lo  que 
visto  por  M.  Risquerien  me  dijo:  "Tosed,  amigo  mío,  to- 
sed, eso  prepara  al  público  a  la  indulgencia ;  y  así  hacen 
muchos  artistas  antes  de  cantar;  no  tengáis  miedo,  voto 
a  quien ! .  .  .  Adolfo  había  empezado  a  preludiar  esa  su- 
blime obra  maestra  del  final  de  la  Lucía  que  yo  iba  a 
cantar,  y  ya  no  escuché  lo  que  me  decía  mi  interlocutor, 
sino  que  me  transporté  a  otro  mundo  embriagado  por  esta 
música  deliciosa,  y  ni  siquiera  presumía  que  hubiese  pú- 
blico, pues  canté  como  si  estuviese  solo.  Decir  que  lo 
hice  bien  no  sería  posible;  pero  me  manifestaron  mucha 
indulgencia  y  me  prodigaron  un  número  infinito  de 
aplausos . 
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Después  tocó  su  turno  a  Adolfo,  que  se  levantó  y  sa- 
ludó con  esa  modestia  que  también  le  sienta  y  empezó  su 
sinfonía  de  Bethowen,  que  ejecutó  con  un  aire  y  una 
gracia  poco  comunes ;  lo  cual  le  valió  numerosas  manifes- 
taciones de  agrado  y  aprobación  de  parte  del  público. 

Un  murmullo  sordo  semejante  al  que  siempre  se  deja 
oir  al  salir  a  la  escena  algún  artista  célebre,  corrió  por 
toda  la  sala.  Risquerien  acababa  de  presentarse  ante  el 
público. 

Yo  iba  por  fin  a  oir  un  artista  distinguido  en  la  flau- 
ta que  debía  hacerme  recordar  a  mi  camarada  de  infan- 
cia Remusat,  célebre  a  la  edad  de  catorce  años  en  este 
instrumento.  Me  senté  lo  más  cómodamente  que  pude, 
presté  atención  y  esperé. 

M.  Risquetout  repitió  para  con  su  compañero  la 
misma  maniobra  de  saludos  y  presentación  en  los  tres 
idiomas;  concluido  lo  cual  empezó  la  ejecución  del  Gran 
aire  variado  de  la  columna. 

Apenas  había  dado  algunas  notas  el  infame  char- 
latán, conocí  que  las  pretendidas  variaciones  no  eran  otra 
cosa  que  una  canción  patriótica  de  Emilio  Debreux,  que 
repitió  en  todos  los  tonos  más  discordantes,  empezando 
el  tema  en  mi  mayor  y  las  variaciones  en  fa  natural  y 
concluyendo  en  la  bemol.  El  muy  bárbaro  creía,  sin  duda, 
que  las  verdaderas  variaciones  consistían  en  recorrer  to- 
do los  tonos  que  no  tienen  relación  entre  sí.  Pero  pagó 
bien  cara  su  audacia;  porque  los  italianos,  chilenos  y 
franceses  lo  silbaron  y  gritaron  a  más  y  mejor;  todo  lo 
cual  recibió  él  con  una  sangre  fría  imperturbable .  (¡Lo 
que  puede  la  costumbre!)  Otros  aplaudieron. 

Hs  aquí,  pues  a  lo  que  se  reducía  el  talento  de  los 
dos  célebres  artistas,  que  me  habían  hecho  abandonar 
mi  oficio  de  albañil  para  hacerme  cómplice  de  su  infame 
superchería  y  de  su  audacia.  Era  evidente  que  aquellos 
dos  miserables  se  habían  servido  de  nosotros  para  ganar 
el  dinero  que  se  necesitaban  para  dirigirse  a  las  minas .  . . 
Pero  descuida,  picaro  Risquerien  y  tú  borracho  Risque- 
tout; yo  os  pronostico  un  mal  fin,  pereceréis  a  los  golpes 
de  las  manzanas  cocidas  y  de  las  naranjas  podridas  y  en 
vuestro  lecho  de  muerte  os  acordaréis  de  la  jugarreta 
infame  que  nos  habéis  hecho!  ¡Qué  sólo  Dios  os  lo  per- 
done en  el  otro  mundo ! .  . . 

La  segunda  parte  del  concierto  fué  más  interesante 
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que  la  primera.  Yo  exigí  enérgicamente  que  Risquetout 
no  se  presentase  más  al  público,  y  Adolfo  substituyó  la 
pieza  anunciada  con  el  pomposo  título  de  La  lluvia  de  Es- 
meralda por  unas  variaciones  modestas  del  Chalet;  eje- 
cutadas en  el  piano.  Yo  canté  con  bastante  aplomo  el 
Brindis  de  Lucrecia,  y  como  el  público  se  manifestaba 
tan  diferente  respecto  de  mí,  no  tuve  de  que  quejarme. 

El  audaz  Risquerien  terminó  el  concierto  por  uno 
de  esos  golpes  tan  comunes  entre  los  saltimbanquis  tomo 
él.  Después  de  haber  anunciado  con  tanto  aparato  las 
grandes  variaciones  (todo  era  variado  en  este  concierto, 
menos  sus  talentos)  del  Pie-hinchado,  tuvo  la  desver- 
güenza de  decir  al  público  que  muchas  personas  habían 
venido  a  suplicarle  que  las  substituyese  por  el  grande  y 
célebre  himno  revolucionario  de  la  Marsellesa,  tan  popu- 
lar en  todo  el  mundo  y  especialmente  en  Francia  y  Por- 
tugal; y  que  accediendo  a  sus  deseos  iba  a  complacerle. 
Y,  en  efecto,  lo  tocó  inmediatamente  con  gran  satisfac- 
ción de  los  franceses  y  americanos,  que  se  retiraron  sin 
cesar  por  ésto  de  gritar:  ¡Viva  la  Francia!  ¡Viva  la  Amé- 
rica! ¡Viva  Washington!  ¡Viva  Lafayette! 

Ahora  bien;  puedo  decir  que  Risquerien  era  un  bru- 
to? No.  Que  era  un  charlatán  y  un  pillo?  Lo  juro  con  la 
mano  puesta  sobre  mi  corazón .  .  . 

Después  de  terminado  el  concierto  dividimos  su  pro- 
ducto y  cada  cual  recibió  su  parte  y  se  retiró;  yo  tenía 
deseos,  a  pesar  de  ser  el  cuervo,  de  vengarme  de  aquellos 
dos  zorros ;  pero  Adolfo  más  prudente  que  yo  me  lo  quitó 
de  la  cabeza,  diciéndome:  "Si  quisieseis  dar  una  lección 
a  todos  los  Risquerien  y  Risquetout  que  hay  en  Califor- 
nia, no  tendrías  un  momento  de  tiempo  para  recoger  lo 
que  "El  Mercurio"  de  Valparaíso  os  tiene  prometido",  por 
lo  cual  nos  retiramos  en  silencio  sin  dignarnos  contestar 
a  M.  Risquetout  que  nos  convidaba  a  beber  un  vaso  de 
vino  a  la  fraternidad  de  los  artistas. 

A  la  mañana  siguiente,  Adolfo  y  yo  estábamos  a 
veinte  pies  debajo  de  tierra,  limpiando  un  pozo,  del  que 
no  debiéramos  haber  salido  nunca  después  de  haber  for- 
mado parte  en  el  concierto  de  la  víspera,  y  de  haber  sido 
el  juguete  de  aquellos  dos  miserables  charlatanes. 

¡Oh,  California! 

Hasta  aquí  los  recuerdos  de  M.  Isidoro  Combet, 
contados  con  gracia  y  con  un  espíritu  verdaderamente 
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francés.  M.  Combet,  era  un  gordo  de  lo  más  simpático,- 
según  se  cuenta  y  esta  gordura  tradicional  la  popularizó1 
Antonio  Smith  en  una  caricatura  en  que  Combet  apare- 
cía en  el  centro  de  su  almacén,  con  su  fisonomía  risueña 
y  bonachona,  rodeado  de  salchichas  de  ostras  y  de  cama- 
rones y  al  pié  del  cual  se  leía  esta  inscripción:  "Aquí  se 
engordan  hombres". 

Hay  una  referencia  que  se  habrá  visto  de  M.  Com- 
bet a  Mma.  Pantanelli  y  a  mi  amigo  Lanza,  como  dice. 
Don  Enrique  Lanza  había  llegado  a  Valparaíso  en  los  pri- 
meros días  de  1840,  entre  los  artistas  contratados  por  el 
Gobierno  de  Chile  para  el  servicio  de  la  Catedral  de  San- 
tiago. Hijo  de  un  músico  italiano,  había  nacido  en  París, 
pero  vino  a  ser  chileno  de  corazón. 

Respecto  de  la  Clorinda  Corradi  de  Pantanelli,  lla- 
mada sencillaments  la  Pantanelli,  era  una  de  las  estrellas 
que_  a  fines  de  Í844,  habían  estrenado  en  Valparaíso  er 
Teatro  de  la  Victoria,  construido  por  don  Pedro  Ales- 
sandri  y  don  Pablo  del  Río.  Por  larguísimos  años  actuó 
también  en  nuestros  escenarios,  naturalizándose  en  el 
país.  En  el  brindis  de  Orsini,  en  la  ópera  "Lucrecia  Bor- 
gia",  fué  clásica  la  interpretación  de  la  Pautan  allí,  cuan- 
do, blandiendo  en  sus  manos  la  copa  envenenada  del  vino 
de  los  Borgia,  decía,  dirigiéndose  al  público : 

El   secreto   para  ser  feliz 

Yo  lo  sé  y  al  amigo  lo  enseño: 

Es  tener  bifen  provisto  el  bolsillo 

De  sonante  metal  amarillo 

Que  delicias  y  goces  nos  dé; 

Yo   me    río   y   me   burlo   del   necio 

Que  afanoso  no  busca  el  dinero, 

Es  el  oro  el  primer  caballero 

Porque  "él  mundo  se  arrastra  a  sus  pies. 

Nada  más  propio  que  esta  estrofa  para  cantarla 
en  la  tierra  del  oro,  en  1850.  M.  Combet,  figuraba  en 
el  programa  con  el  seudónimo  de  M.   Maigvot. 

La  otra  invocación  a  Hertz,  se  explica,  porque  ese 
ilustre  artista  nos  había  honrado  con  su  visita  en  1850. 
Enrique  Hertz,  estuvo  en  primera  línea  entre  los  más 
famosos  pianistas  de  la  época — Liszt,  Chopín,  Tha  berg 
— y  recibió  aquí  la  acogida  más  entusiasta. 

¡  Habría  sido  de  contemplarse  la  forma  en  que  se  ex- 
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pidió  en  California  en  el  concierto  de  marras,  aquel  céle- 
bre M.  Clavier,  discípulo  de  los  grandes  profesores  Liszt 
y  Hertz.  "y  cuyo  talento  es  tan  conocido  por  los  valses  y 
rondós  que  toca  en  el  acordeón",  ¡  según  se  anticipaba  en 
el  programa  de  1850 ! 
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VIII 


De  nuevo  los  problemas  de  la  harina  chilena  en  California. 
— Valparaíso  como  centro  distribuidor.  —  Un  peruano 
explica  la  malquerencia  entre  el  yanqui  y  el  chileno. — 
.Inicio  del  mismo  corresponsal  sobre  la  inmigración  chi- 
na.— La  celebración  del  18  de  Septiembre  de  1851  en 
San  Francisco. — Nuestra  política  interna  en  relación 
con  la  emigración. — Polémica  entre  "El  Mercurio"  y 
"El  Día". — La  corriente  emigratoria  del  Atlántico,  y  la 
nueva  vía  de  Panamá. — Riñas  entre  los  yanquis  y  los 
chilenos  en  las  calles  de  Valparaíso. — Una  reclamación 
diplomática. — Viaje  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna 
a  California. — San  Francisco  en  1853,  descrito  por  la 
pluma  del  escritor  chileno. — Xotas  pintorescas  y  un 
chasco  del  novísimo  comerciante  en  harinas 

El  año  de  1851  se  inició  con  algunas  inquietudes 
respecto  de  la  harina  chilena  en  el  mercado  de  Califor- 
nia. Los  precios  habían  subido  en  exceso  y  los  órganos 
de  por  allá  empezaron  a  quejarse  amargamente  del  mo- 
nopolio de  Chile  en  la  provisión  del  artículo,  que  tenía  a 
California  a  merced  de  nuestros  agricultores. 

Es  un  hecho  que  por  querer  exprimir  tanto  las  ven- 
tajas, habían  abusado  nuestros  industriales  de  su  posi- 
ción de  únicos  proveedores.  Y  ahora  se  pedían  algunos 
golpes  de  tarifa  que  los  hicieran  entrar  en  vereda. 

"El  Comercio"  decía  editorialmente,  el  29  de  Enero: 
"El  precio  de  nuestras  harinas  de  California  se  ha  tri- 
plicado; y  los  hacendados  ávidos  de  recoger  las  utilidades 
que  ofrece  el  negocie,  quieren  especular  sobre  el  precio 
en  vez  de  especular  sobre  el  aumento  de  producción.  Es- 
to es  imitar  al  salvaje  de  que  habla  Montesquieu,  que 
para  recoger  el  racimo  de  dátiles  de  la  corona,  derriba 
la  palma  con  su  hacha." 

Manifestábase  en  seguida  que  el  porvenir  de  los 
cereales  de  Chile  no  estaba  en  los  precios,  sino  en  el  au- 
mento de  producción.   "Más  vale — agregaba  "El  Comer- 
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ció" — vender  cien  mil  sacos  de  harina  a  diez  pesos,  que 
vender  cuarenta  mil  a  veinticinco.  Diez  pesos  nos  ase- 
guran para  siempre  el  mercado  de  California  y  hacen: 
imposible  la  concurrencia,  además  de  dejarnos  mayores 
utilidades;  veinticinco  pesos  alientan  la  concurrencia,  nos 
dejan  menos  utilidades  y  nos  exponen  a  perder  el  vasta 
mercado  que  la  Providencia  nos  ha  abierto  y  cuyas  puer- 
tas queremos  cerrar  nosotros  mismos". 

Formóse  una  asociación  de  Molinos,  que  significaba 
una  buena  política,  por  el  momento.  Porque  el  agricul- 
tor decía  como  excusa:  el  Molinero  se  lleva  todos  los  lu- 
cros de  mi  trabajo.  Y  el  Molinero  respondía:  el  agricul- 
tor es  quien  saca  todas  las  ventajas  de  mi  capital.  Lo 
cierto  es  que  uno  y  otro  se  explotaban  recíprocamente 
cuando  llegaba  el  caso. 

El  molinero  llegaba  en  ocasiones  a  pagar  tres  pesos 
cincuenta  centavos  por  la  fanega  de  trigo,  que  se  vendía 
ordinariamente  a  dos  pesos  y  aún  a  menos,  porque  los 
agricultores  se  hacían  fuertes  con  sus  cosechas,  en  pre- 
sencia de  la  necesidad  urgente  de  sus  rivales.  Otras  veces 
el  agricultor  tenía  que  resignarse  a  precios  bajísimos,  y 
los  molineros  triunfaban. 

La  Asociación  de  Molinos,  formada  en  Concepción  en 
Febrero  de  1851,  iba  a  concluir  con  semejante  estado  de 
cosas.  Y  la  plaza  de  Valparaíso,  por  el  órgano  de  la  an- 
tigua firma  norteamericana  de  Alsop  y  Cía.,  iba  a  fijar 
en  adelante  los  precios  de  la  harina,  sirviendo  así  de  ar- 
bitro entre  los  intereses  de  los  agricultores  y  de  los  moli- 
neros, que  vivían  en  perpetua  lucha.  Por  desgracia,  la 
nueva  situación  no  trajo  tampoco  un  remedio  radical.  Y 
los  diarios  de  California  volvían  a  decir  sobre  la  ha- 
rina: 

"No  podremos  comprender  cómo  es  que  se  reduce  a 
nuestra  población  a  no  tener  otro  punto  de  donde  pro- 
veerse que  Chile." 

Todo  el  año  siguió  la  situación  con  más  o  menos  va- 
riantes; pero  que  ya  que  hemos  dado  noticia  de  la  aso- 
ciación de  Molinos,  será  también  de  justicia  referirse  al 
iniciador,  que  no  fué  otro  que  el  respetabilísimo  comer- 
ciante inglés  del  antiguo  Valparaíso,  don  Josué  Wad- 
dington.  El  había  sido  el  primero  en  formar  un  esplén- 
dido mercado  en  la  lejana  región.  Y  cuando  todo  era  pa- 
rabienes, "El  Comercio",  se  felicitaba  de  ese  modo: 
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"Una  capacidad  comercial  alrededor  de  cuyo  capital 
se  han  desenvuelto  casi  todas  las  grandes  empresas  que 
han  fecundado  la  industria  nacional,  fué  el  primero  que 
concibió  el  vasto  plan  de  conquistar  de  una  manera  es- 
table para  las  harinas  chilenas  el  gran  mercado  de  Ca- 
lifornia. Para  el  efecto  se  dirigió  a  todos  los  molineros 
del  sur  y  firmó  con  ellos  un  contrato  obligatorio  por  un 
año  para  comprarles  todas  las  harinas  que  produjesen 
sus  molinos,  ofreciéndoles  un  precio  más  ventajoso  que 
el  que  hasta  entonces  habían  recibido.  El  éxito  coronó  la 
idea  atrevida  del  señor  Waddington,  que  es  a  quien  le 
cabe  la  gloria  de  haber  sistemado  la  exportación  de  ha- 
rinas, acreditándolas  en  el  exterior,  asegurando  su  ex- 
pendio y  haciendo  así  imposible  la  competencia  de  otras 
naciones."    (Editorial  del  10  de  Febrero  de  1851). 

¡Cuan  profundamente  tendría  que  cambiar  más  tar- 
de esta  situación! 


Pero  entre  tanto,  la  situación  del  puerto  de  Valpa- 
raíso como  depósito  obligado  de  California,  parecía  de  lo 
más  firme.  Tres  días  después,  el  mismo  diario  infor- 
maba: 

"Nunca  se  había  visto  la  bahía  de  Valparaíso  más 
poblada  de  buques  que  al  presente,  en  que  las  banderas 
de  todas  las  naciones  del  mundo  se  reflejan  en  sus  aguas, 
ondeando  sobre  los  mástiles  de  centenares  de  naves  car- 
gadas de  los  productos  de  la  industria  universal,  para  lle- 
var, en  cambio,  los  nuestros  a  California,  Inglaterra, 
Francia,  Perú  y  Brasil. 

"Nunca  ha  sido  más  considerable  el  movimiento  ma- 
rítimo y  de  pasajeros.  Ha  habido  días  en  que  la  ancha 
entrada  de  nuestra  rada  se  ha  visto  cubierta  por  una  blan- 
ca cortina  de  velas  desplegadas,  que  interceptaban  el  ho- 
rizonte .  .  . 

"Ayer  teníamos  en  nuestro  puerto  ciento  sesenta 
buques  de  todas  las  naciones:  de  ellos,  37  chilenos;  5 
peruanos,  39  norteamericanos,  33  ingleses,  10  franceses, 
6  hamburgueses,  2  holandeses,  2  daneses,  3  prusianos, 
suecos,  bemenses,  austríacos,  rusos,  españoles,  sardos, 
uno  de  cada  nación.  Además,  15  buques  de  guerra,  de 
los  cuales:  4  chilenos,  8  ingleses  y  3  norteamericanos; 
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en  todo,  160  buques,  como  hemos  dicho  antes."  ("El  Co- 
mercio", del  14  de  Febrero  de  1851) . 

El  movimiento  de  pasajeros,  como  se  decía,  y  de 
inmigración,  era  también  muy  grande.  "El  Mercurio",, 
en  sus  notas  editoriales  del  4  de  Junio  de  1851,  inserta- 
ba estas  líneas: 

''Chilenos  en  California. — Dice  una  carta  de  San 
Francisco  que  aquella  ciudad  está  llena  de  chilenos  que 
presentan  un  singular  aspecto,  paseando  por  las  calles  de 
la  ciudad  con  sus  ponchos  cortos  y  sus  sombreros  de  paja; 
son  dice,  una  gente  inofensiva  e  industriosa  y  están  en 
vía  de  emprender  viaje  a  las  minas." 

Un  mes  más  tarde  se  informaba  brevemente  sobre 
otro  terrible  incendio  que  había  devastado  a  San  Fran- 
cisco. Esta  catástrofe  había  acaecido  el  3  de  Mayo.  "El 
Mercurio"  daba  datos  muy  sumarios  y  como  explicación 
a  sus  lectores  venían  a  la  postre  estas  líneas,  que  pintan 
la  situación  de  la  época  en  cuanto  al  servicio  noticioso: 

"Después  de  escrito  lo  anterior  hemos  sabido  que 
existe  en  Valparaíso,  por  lo  menos,  un  número  del  "Al- 
ta California",  que  entre  otras  cosas,  tiene  la  lista  de  las 
casas,  con  las  cantidades  que  han  perdido  en  el  último 
incendio;  pero  por  más  diligencias  que  hemos  hecho,  no 
lo  hemos  podido  conseguir,  a  pesar  de  la  buena  voluntad 
de  su  dueño,  por  haberlo  ya  prestado  a  otro  individuo  que 
se  ha  negado  a  entregárnoslo." 

¡Tiene  gracia!  El  22  de  Junio  debía  lamentarse  otra 
catástrofe  análoga,  también  intencional,  como  la  del  3 
de  Mayo.  Verificóse  entonces  un  meetin,  cuyo  acuerdo 
principal  era  éste: 

"l.9  Con  el  objeto  de  proteger  nuestra  ciudad,  nos 
reuniremos  inmediatamente  en  partidas  de  voluntarios,. 
de  una  fuerza  conveniente  y  nos  organizaremos  como  un 
cuerpo  de  policía,  con  las  armas  necesarias  para  la  defen- 
sa y  la  protección." 

Una  comisión  de  once  personas  prepararía  los  re- 
glamentos del  caso.  Entre  tanto,  encarecíase  "a  los  ciu- 
dadanos que  habitan  cada  cuadra  de  la  ciudad,  que  se 
formen  en  una  partida  de  policía  y  protejan  sus  respecti- 
vas manzanas  esta  noche  y  la  de  mañana." 

Aquel  incendio  del  22  de  Junio,  según  el  "Evening 
Picayune"  de  cuatro  días  más  tarde,  "había  dado  por  re- 
sultado una  gran  emigración  de  mexicanos  y  chilenos  pa- 
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ra  el  interior  del  país,  y  los  buques  para  Stockton  se  lle- 
naban de  jóvenes  que  se  dirigían  a  probar  mejor  fortu- 
na en  los  placeres."  Entre  los  chileros  damnificados  es- 
taba nuevamente  don  Felipe  Fierro  Talavera,  que  perdió 
toda  su  fortuna. 


Sobre  este  trabajo  de  los  placeres,  daba  luego  datos 
muy  importantes  una  correspondencia  publicada  por  un 
peruano  en  "El  Comercio"  de  Lima,  en  ese  mismo  mes 
de  Junio. 

Según  esa  correspondencia  se  había  derogado  del 
todo  el  impuesto  a  los  extranjeros,  mantenido  por  los 
norteamericanos  con  el  pretexto  ostensible  de  sacar  una 
gran  renta  o  reservar  el  oro  para  los  suyos,  que  se  creían 
capaces  de  sacarlo  con  la  misma  facilidad  que  los  sonore- 
ños  y  chilenos.  Pero  muy  luego  tuvieron  que  reconocer 
su  error;  por  lo  cual  el  corresponsal  peruano  en  San  Fran- 
cisco, observa:  r~-  ■• 

"Los  yanquis  llegaron  aquí  con  el  único  objeto  de 
cavar  un  pie  y  entalegar  oro  en  polvo.  Totalmente  igno- 
rantes de  este  trabajo,  se  veían  burlados  aunque  cava- 
ran una  sepultura .  En  esto  veían  a  un  sonoreño  que  muy 
poco  a  poco  ?e  quitaba  la  manta  de  los  hombros,  tomaba 
una  batea,  echaba  un  poco  de  tierra  y  con  agua  o  a  so- 
plos en  dos  paletas  sacaba  ocho  a  diez  pesos  que  apuntaba 
al  monte,  después  de  comer  su  pínole  y  su  tortilla.  El 
chileno,  con  su  ponchito  a  la  cintura  y  su  daga  a  la  cinta, 
iba  paso  a  paso,  daba  unos  cuantos  barretazos,  ponía  la 
tierra  en  su  barril  o  batea,  le  daba  vueltas  a  la  orilla  de 
un  arroyo,  embolsaba  su  onza  y  se  iba  a  comer  charqui  y 
frangollo.  Esta  turba  que  tomaba  el  oro  a  mano  llena,  lo 
repartía  con  la  misma  facilidad  en  el  juego." 

Ahora  bien,  los  mineros  norteamericanos,  "envidio- 
sos de  los  sonoreños  sopladores  y  de  los  chilenos  cuchille- 
ros", sancionaron  una  ley  que  aunque  sólo  pudo  aplicar- 
se en  algunos  lavaderos,  fué  a  rebotar  contra  los  que  la 
habían  implantado.  "Tras  el  desengaño  siguió  el  arre- 
pentimiento, porque  a  más  de  la  falta  que  sonoreños  y 
chilenos  han  hecho  para  la  extracción  del  oro,  la  han  cau- 
sado muy  notable  en  cuanto  arrieraje,  ocupación  casi  pe- 
culiar a  los  sonoreños." 
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El  corresponsal  peruano  concluye  con  que  la  gente 
más  diestra  en  los  lavaderos  de  California,  son  indiscuti- 
blemente los  chilenos,  bien  que  por  jugarlo  todo,  nunca 
capitalizarán  provechos.  Y  se  extraña  del  criterio  yan- 
qui, que  a  regaña  dientes  admite  a  sonoreños  y  chilenos 
y  abre  sus  brazos  al  chino.  . . 


Aqusl  peruano  hablaba  como  un  grande  estadista; 
talvez  porque  en  su  patria  ya  había  tenido  oportunidad 
de  ver  antes  los  resultados  de  la  inmigración  amarilla, 
de  los  coolies,  que  se  vendían  en  rebaños,  contratados 
por  los  hacendados  del  cultivo  de  la  caña. 

A  mediados  de  1851,  había  venido,  en  efecto,  el  esta- 
blecimiento de  la  línea  de  vapores  entre  el  Japón,  la  Chi- 
na y  California.  Refiriéndose  a  la  llegada  de  dos  buques, 
"Mahomet  Shah"  y  "Amerlia",  procedentes  de  Hong 
Kong,  informaba  poco  antes,  en  Marzo,  una  carta  de  San 
Francisco : 

"En  estos  buques  han  llegado  más  de  doscientos 
chinos ;  y  mil  más  estaban  en  camino  para  el  mismo  pun- 
to, atraídos  por  la  buena  suerte  de  sus  compatriotas,  que 
han  vuelto  a  la  China  contando  maravillas  de  la  extra- 
ordinaria riqueza  de  las  mina?  de  California.  El  mayor 
entusiasmo  reinaba  entre  los  celestiales,  a  causa  de  estos 
informes . "  § 

Los  chinos  tampoco  iban  a  trabajar  a  las  minas,  sino 
que  se  dedicaban  a  íes  oficios  baje,  a  las  necesidades  ín- 
fimas en  que  nadie  quería  ocuparse ;  o  si  iban  a  los  place- 
res, buscaban  los  ya  abandonados,  registrando  de  nuevo 
el  lecho  de  los  torrentes  trabajados  antes  que  ellos,  las 
quebradas  donde  los  blancos  no  encontraban  ya  lo  sufi- 
ciente. Viviendo  con  muy  poco,  alimentándose  de  des- 
perdicios y  de  raíces,  juntaban,  sin  embargo,  peso  sobre 
peso,   escondiendo   cuidadosamente   lo   que   poseían. 

¡Todo  lo  contrario  del  rumboso  roto,  que  apostando 
al  monte,  no  sólo  perdía  el  oro  de  los  lavaderos,  sino  has- 
ta la  camisa ! 

Y  lentamente,  como  una  mancha  de  aceite,  los  chi- 
nos habían  de  extenderse,  hasta  fundar  Chinatow,  la 
ciudad  china,  en  el  corazón  mismo  de  San  Francisco,  y 
donde  conservan  todas  las  prácticas  sociales  y  religiosas 
del  Celeste  Imperio. 
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Esto  se  vería  mucho  más  tarde,  mientras  que  en 
1851,  la  población  chilena  de  San  Francisco  presentó 
un  vastísimo  campo,  como  remedo  de  la  patria  lejana, 
al  llegar  el  aniversario  del  18  de  Septiembre,  que  no  po- 
día dejar  de  conmemorarse. 

EÍ  redactor  del  "Morning  Post",  dice  que  la  conme- 
moración tuvo  dos  partes  perfectamente  diseñadas:  la 
popular,  con  embanderamientos,  ramadas,  bailes,  borra- 
chera y  cabeza  rota  y  que  no  encuentra  mayor  interés  en 
describirla,  aunque  reconoce  que  todo  era  allí  sui  géneris. 
Y  la  parte  oficial,  a  que  quiere  concretarse,  por  veinte 
razones.  La  parte  popular  comprendía  todo  el  barrio 
Chile,  que  dos  años  antes  había  sido  asaltado  por  los  gal- 
gos, en  las  condiciones  que  ya  digimos. 

El  programa  oficial  se  concretó  a  una  manifestación 
fijada  para  las  siete  de  la  tarde,  que  ofrecía  el  Cónsul  de 
Chile,  don  Samuel  Price  a  muchos  invitados  de  todos 
los  países,  que  tomaron  asiento  en  torno  de  una  suntuo- 
sa mesa  del  Jackson  House.  Sigue  1S  relación  que  da  la 
hoja  norteamsricana  ya  citada: 

El  señor  Samuel  Price,  Cónsul  chileno  en  este  puer- 
to, presidía.  Después  de  haber  gustado  con  apetito  las 
ricas  viandas  servidas,  el  presidente  propuso  los  siguien- 
tes brindis: 

l.«  A  la  República  de  Chile,  que  continúe  en  su 
próspero  estado  de  hoy  día. 

2.9  Al  Presidente  electo  de  la  República  de  Chile 
don  Manuel  Montt:  su  elección  señala  una  nueva  era  en 
la  historia  de  nuestro  país. 

3.9  Al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  el  ejecutivo 
de  una  gran  República. 

4. 9  A  18  de  Septiembre  del  año  de  1810,  el  natalicio 
de  la  libertad  chilena. 

5.9  Al  estado  de  California,  la  ilustración  del  siglo 
de  orf . 

6.9  A  nuestros  amigos  en  Chile  y  a  todos  los  amigos 
de  Chile. 

7. 9  A  los  patriotas  chilenos  del  año  de  1810  que  efec- 
tuaron nuestra  emancipación. 

Se  siguió  a  estos  brindis  una  serie  de  expontáneas 
manifestaciones,  que  por  la  rapidez  con  que  se  sucedían 
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y  el  entusiasmo  con  que  eran  recibidas,  pueden  haberse 
desfigurado  el  transcribirlas:  su  substancia  al  menos  es 
como  sigue. 

El  señor  William  L.  Hobson:  A  las  instituciones  re- 
publicanas, Chile  no  está  atrás  de  ninguna  de  ellas;  su 
política  liberal,  desde  el  nacimiento  de  su  independencia, 
es  una  prueba  incontestable.    (Grandes  aplausos). 

El  señor  Satrustegui:  A  este  18,  a  todos  los  18,  y  a 
las  señoritas  en  sus  18. 

El  señor  A.  G.  Randall:  A  la  unión  del  Águila  ame- 
ricana y  el  Cóndor  chileno;  que  sea  firme  y  estable. 

El  señor  T.  O.  Larkin,  después  de  hacer  algunas 
observaciones  relativas  al  extensivo  progreso  del  comer- 
cio en  Chiíe  y  California  en  los  tres  años  pasados,  dijo  el 
siguiente  brindis:  Al  comercio  entre  Chile  y  California; 
que  se  aumente  a  medida  que  sea  mejor  conocido. 

El  Dr.  S.  R.  Gerry:  A  las  estrellas  de  Chile  y  Cali- 
fornia ;  que  unidas  reberveren  su  esplendor  por  el  Pací- 
fico.   (Recibido   con   entusiastas  aplausos). 

El  señor  don  Samuel  Price:  A  la  unión  de  las  repú- 
blicas americanas. 

El  señor  Scott:  A  los  bomberos  de  California. 

Llamó  aquí  la  atención  el  señor  Rodman  M.  Price 
que  hizo  muy  felices  observaciones  sobre  los  caminos 
que  han  tenido  lugar  en  San  Francisco  desde  que  lo  co- 
noció por  primera  vez,  hace  cuatro  años ;  y  atribuye  a 
los  chilenos  el  mérito  de  haber  contribuido  con  mucho 
a  la  empresa. 

El  señor  C.  Temple  Emmets:  Chile  y  los  Estados 
Unidos;  que  existan  siempre  entre  las  dos  naciones  los 
buenos  sentimientos  actuales. 

El  señor  Satrustegui. — El  oro  de  California  y  la 
plata  de  Atacama,  que  se  unan  pronto  y  que  todos  los 
presentes  seamos  los  padrinos  de  la  boda. 

D.  Buenaventura  Sánchez,  a  los  dos  comités  de  vi- 
gilancia de  San  Francisco ;  el  de  1849  y  el  de  1851 ;  ambos 
se  han  granjeado  nuestra  eterna  gratitud:  (Recibido  con 
muchos  aplausos) . 

El  señor  C.  Fernald,  redactor  del  "Morning  Post", 
al  estado  de  Eureka. — Que  se  realicen  en  su  rico  suelo 
los  brillantes  sueños  de  Columbus  y  Cabot;  que  en  él  se 
den  cita  los  liberales  e  iluminados  de  todas  las  naciones 
como  una  familia  común.   Los  señores  Alvarez,  Orrego, 
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Meyer,  Prieto,  De  Lessert,  Sehuth,  Cross  y  otros  con  su 
buen  humor  contribuyeron  a  mantener  la  alegría.  Con- 
tinuó nafta  una  hora  muy  avanzada;  fué  una  fiesta  de 
regocijo  y  de  chiste  que  terminó  con  un  ¡Viva  Chile!. . . 


Cuando  en  esta  fiesta  de  California  se  formulaban 
votos  por  la  tranquilidad  en  el  progreso  de  Chile,  nues- 
tra situación  interna  andaba  harto  convulsionada,  por 
desgracia.  Precisamente,  entonces,  don  Francisco  R. 
Sampaio,  obtenía  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte 
por  la  de  destierro  a  California,  en  vista  de  haber  tomado 
parte  en  el  motín  del  20  de  Abril  de  1851,  que  fué  el 
preludio  de  la  administración  de  don  Manuel  Montt. 

Variando  el  caso,  apenas  llegado  de  California,  era 
perseguido  y  preso  en  Valparaíso  el  joven  abogado  don 
Juan  d-9  Dios  Arlegui,  que  en  1849,  más  audaz  que  otros, 
armó  un  viejo  cascarón,  que  le  absorvió  todo  su  capital, 
para  dirigirse  a  El  Dorado.  Las  malas  condiciones  de  la 
embarcación  se  tradugeron  muy  luego  en  desastres.  Pa- 
ra escapar  del  naufragio,  los  navegantes  tuvieron  que 
echar  al  agua  su  cargamento  y  sus  ropas  y  llegaron  a 
San  Francisco  hambrientos,  desnudos  y  destituidos  de  re- 
cursos pecuniarios. 

En  situación  tan  apurada,  el  más  tarde  profesional 
con  tantos  triunfos  en  el  foro,  diputado  y  senador,  lo  mis- 
mo que  Intendente  de  Valparaíso,  tuvo  que  buscar  en 
California  su  pan  cuotidiano  en  las  ocupaciones  más  hu- 
mildes, hasta  que  pudo  restituirse  a  su  patria.  "En  me- 
dio de  esas  penalidades — decía  más  tarde  don  Domingo 
Arteaga  Alemparte,  al  retratar  a  don  Juan  de  Dios  Ar- 
legui,  como  uno  de  los  contituy entes  de  1870 — hay  un 
pormenor  que  refleja  cierta  facción  muy  marcada  de  su 
carácter.  Al  cabo  de  su  tragediosa  navegación,  se  había 
encontrado  en  San  Francisco  sin  más  camisa  que  la  pues- 
ta y  sin  dinero  con  qué  comprar  otra.  Para  conjurar  tal 
amenaza  contra  la  limpieza,  se  quitaba  todos  los  días  la 
camisa  y  la  lavaba  por  sus  propias  manos." 

Para  colmo,  después  de  haber  afrontado  el  señor  Ar- 
legui  las  tempestades  del  mar  y  las  contrariedades  de  la 
pobreza,  tuvo  que  soportar  las  veleidades  de  la  política 
en  la  crisis  revolucionaria  de  1851. 
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En  un  carácter  análogo,  residía  también  en  Califor- 
nia otro  personaje,  agitador  chileno,  que  la  tradición  ha 
olvidado  casi  del  todo.  Hablamos  de  Santiago  Arcos,  hijo 
del  negociante  español  don  Antonio  Arcos,  que  había  ve- 
nido a  Chile  a  fundar  un  banco . 

Si  el  padre  regresó  a  Europa,  el  hijo,  por  sus  andan- 
zas revolucionarias  tuvo  una  situación  bien  distinta;  y  al 
fin  fué  obligado  a  salir  del  país.  Como  producto  de  sus 
observaciones  al  par  que  de  su  credo,  observaba:  "En 
la  tierra  de  libertad  y  de  nivelación  social,  en  California, 
han  podido  convencerse  algunos  ricos,  que  el  peón  es  tan 
capaz  como  el  señorito." 

Entre  los  comprometidos  en  el  motín  del  20  de  Abril, 
contábase  también  don  Eugenio  Villarroel,  maderero  de 
Chiloé,  que  huyó  al  Perú,  llevando  consigo  a  dos  de  sus 
hijos,  Aníbal  y  Arturo  Villarroel,  este  último  de  sólo  doce 
años  y  que  no  tardaría  en  llegar  a  las  costas  de  Califor- 
nia, recorriendo  más  tarde  todo  ese  territorio  en  una  per- 
manencia de  dos  años. 

Arturo  Villarroel,  conocido  en  la  guerra  del  Pací- 
fico con  el  nombre  de  "El  General  Dinamita",  vino  a! 
mundo  dentro  de  la  bodega  de  una  balandra  de  su  padre 
en  un  día  de  desecho  temporal,  por  el  mes  de  Octubre  de 
1839.  Y  desde  entonces  su  vida,  como  si  hubiera  sido  una 
prolongación  de  la  originaria  borrasca,  aparece  mecida 
entre  las  olas,  los  viajes,  las  batallas,  las  aventuras,  la 
dinamita,  el  heroísmo  y  la  pobreza,  esta  especie  de  ex- 
plosivo sordo  que  sólo  en  las  almas  magnánimas  no  hace 
explosión . 

El  muchacho  fué  colocado  en  un  colegio  de  Lima; 
pero  de  allí  se  arrancó  para  tomar  parte  en  la  famosa 
y  mal  aventurada  expedición  que  el  general  Flores  llevó 
a  Guayaquil  en  1852.  El  futuro  General  Dinamita,  que 
cortaba  los  alambres  de  las  minas  a  la  vista  del  enemigo 
como  quien  va  recogiendo  lechugas  en  un  sembrado,  no 
tenía  entonces  más  que  trece  años,  y  el  estallido  de  una 
bomba  que  reventó  sobre  la  cubierta  del  buque  cu  que 
servía,  le  inutilizó  dos  dedos  de  la  mano  derecha. 

"Entre  los  chilenos  que  figuraban  en  las  filas  de  Flo- 
res— dice  la  Memoria  de  Relaciones  de  1852.  presentada 
por  el  Ministro  don  Antonio  Varas — una  buena  parte  ha. 
quedado  en  Guayaquil;  y  debo  expresar  que  el  gobierno 
ecuatoriano  les  ha  dispensado  benévola  protección,  que 
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el  gobierno  ha  mirado  como  una  pru2ba  de  amistad  y  que 
estima  en  alto  grado." 

Pero  Arturo  Villarroel  no  se  quedó  en  Guayaquil, 
sino  que  se  embarcó  para  Cantón  en  un  buque  de  don 
Domingo  Elias,  opulento  hacendado  de  lea,  que  iba  a 
traer  chinos,  y  a  su  regreso  después  de  un  año,  anduvo 
en  las  costas  de  California  y  emprendió  un  segundo  viaje 
a  la  Australia  y  un  tercero  a  Nueva  York,  vía  Panamá. 
Villarroel  daba  estos  saltos  de  un  mundo  a  otro  a  manera 
de  proyectil  y  en  calidad  de  marinero,  de  ayudante  del 
mayordomo,  de  ayudante  del  contador,  de  cocinero  y  de 
todo  lo  que  se  ofreciera  a  bordo,  en  la  cubierta,  o  en  los 
mástiles,  en  la  cámara  o  en  la  bodega,  generalmente  sin 
sueldo  y  sin  más  objeto  que  rodar  tierras  y  rodar  mares. 

De  Estados  Unidos,  pasó  esta  andariego  chileno  a 
Europa  y  conoció  todas  las  costas  y  puertos  de  Francia, 
desde  Marsella  a  Cherburgo.  Y  de  las  playas  del  Viejo 
Mundo  se  vino  a  las  de  México,  pero  habiendo  cogido  en 
Vera  Cruz  la  fiebre  amarilla,  fué  a  convalescer  de  ella 
a  Pernambuco,  en  un  buque  de  guerra  francés,  donde  to- 
mó pasaje  de  guerra,  o  de  misericordia. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  referirnos  a  la 
permanencia  de  Arturo  Villarroel  en  California.  Res- 
pecto a  su  hermano  Aníbal,  llegado  también  a  Lima  en 
1851,  fué  un  valiente  mozo  que  murió  temprano  y  con  el 
grado  de  coronel  en  el  ejército  del  Perú. 


Continuando  nuestras  convulsiones  internas  en  el 
infausto  año  de  1851,  tuvimos  el  8  de  Diciembre  la  san- 
grienta batalla  de  Loncomilla,  que  casi  aniquiló  a  los  dos 
bandos  contendores,  dejando  necesariamente  una  impre- 
sión de  horror.  Más  que  batalla  campal,  aquello  vino  a 
ser  una  horrorosa  matanza.    (1) 


(1)  Uno  de  los  primeros  jefes  que  cayeron  en  la  ba- 
talla de  Loncomilla,  de  las  fuerzas  del  gobierno,  fué  el  jo- 
ven sargento  mayor  que  iba  a  la  cabeza  del  íBuin,  don  Cesá- 
reo Peña  y  (Lillo,  que  había  peleado  en  IPuente  de  Buin  y  .en 
Yungay,  en  la  campaña  contra  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana. Habiéndose  retirado  del  ejército,  se  dirigió  a  Cali- 
fornia en  busca  de  fortuna,  regresando  a  Santiago  en  ese 
mismo  año  de  1851,  la  víspera  del  2i0  de  Abril,  en  cuya  fun- 
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Entre  las  tropas  revolucionarias  estaba  don  Tomás 
Smith,  nacido  en  Concepción  e  hijo  del  comerciante  bri- 
tánico Mr.  Tomás  Smith  y  Pearson  y  de  la  señora  es- 
pañola  doña  Isidora  Azúa  y  Villalobos.  Dedicado  ai  co- 
mercio de  cereales,  Smith  había  sido  el  primer  exporta- 
dor chileno  que  condujo  grandes  cargamentos  de  trigo 
desde  Talcahuano  a  las  costas  de  California  y  a  las  cos- 
tas de  Inglaterra. 

Don  Tomás  Smith  alistóse  entre  las  fuerzas  revo- 
lucionarias con  tanto  ardor  que  él  de  su  propio  peculio 
liabía  comprado  mucho  armamento  y  vestuario  para  la 
tropa,  en  la  antigua  y  acreditada  casa  mercantil  de  Al- 
sop  y  Cía.,  en  Valparaíso,  ofrendando  a  su  causa  su  cau- 
dal y  su  juventud. 

Después  de  la  derrota,  tuvo  que  salir  para  el  dastierro 
en  dirección  a  California.  La  victoria  del  gobierno  en- 
grosó también  la  corriente  inmigratoria  de  nuestros  na- 
cionales, si  bien  "El  Mercurio",  nueve  días  más  tarde  de 
la  batalla  de  Loncc-milla,  juzgaba  con  prisma  optimista 
nuestra  situación  interna,  diciendo  en  un  editorial  de 
esa  fecha: 

"Según  las  listas  de  pasajeros  chilenos  que  han  emi- 
grado para  California  en  los  buques  "M.  A.  Jones",  "Ro- 
lla", "América"  y  "Marieta",  resultan  cuatrocientos 
ochenta  en  los  16  días  corridos  de  este  mes. 

"Nos  apresuramos  a  hacer  algunas  observaciones 
sobre  este  hecho  de  gran  trascendencia  para  el  país,  te- 
miendo que  algunos  exagerados  defensores  de  la  causa 
del  orden  den  por  causa  de  esta  emigración  el  espíritu 
de  revueltas  y  la  instabilidad  permanente  de  las  c.'.sas 
de  Chile." 

A  juicio  de  "El  Mercurio"  no  había  relación  o  co- 
nexión alguna  entre  los  dos  hechos,  como  pudi-era  pen- 
sarse. 

"Hechos  muy  naturales,  antecedentes  muy  conoci- 
dos y  del  todo  extraños  a  la  política  y  a  la  guerra  civil 
— manifestaba  —  deciden  a  los  trabajadores  de  Chile  a 


ción  de  armas  tomó  parte.  Esta  inesperada  circunstancia,  le 
impuso  el  compromiso  de  continuar  en  el  servicio  durante 
aquella  crisis,  aunque  su  resolución  y  su  deseo  eran  los  de 
establecerse  en  Copiapó,  en  donde  con  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión de  agrimensor  y  algunos  recursos  que  había  traído 
de    California,    esperaba    labrarse    un    porvenir    tranquilo. 
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enrolarse  en  las  banderas  de  la  emigración  para  buscar 
en  El  Dorado  una  fortuna  hecha  y  pronta,  que  no  hu- 
bieran logrado  jamás,  labrando  a  duras  penas  y  a  un  jor- 
nal reducido,  las  tierras  fecundas  de  sus  patrones. 

"El  obrero  de  Chile  es  una  mercancía  muy  deman- 
dada en  California  por  la  constancia  en  el  trabajo  de 
nuestra  gente  y  por  el  conocimiento  práctico  que  poseen 
en  la  explotación  de  los  lavaderos .  ¿  Qué  extraño  es,  pues, 
que  teniendo  nuestras  clases  pobres  la  seguridad  del 
trabajo  y  la  certidumbr?  de  enriquecerse  en  poco  tiem- 
po, abandonen  transitoriamente  su  país  para  volver  más 
ricos  y  experimentados,  más  cultos  y  laboriosos? 

"Dejemos,  pues,  de  atribuir  a  causas  inexactas  y 
muy  poco  favorable  para  nuestro  crédito  exterior,  una 
emigración  que  procede  de  causas  naturales,  la  cual  lejos 
de  dañar  va  a  coadyuvar  y  promover  el  progreso  mate- 
rial, la  educación  industrial  y  la  riqueza  positiva  de  nues- 
tra clase  proletaria." 

Se  felicitaba  "El  Mercurio"  de  esta  emigración  para 
California,  pero  muy  luego  iba  a  cambiar  de  actitud  en 
el  curso  de  una  polémica  que  se  promovió;  y  es  curioso 
que  nadie  recordara  entonces  las  opiniones  ya  transcri- 
tas, que  concordaban,  por  lo  demás,  con  las  de  otros  ór- 
ganos de  entonces. 


"El  Diario"  de  Valparaíso,  por  ejemplo,  informaba 
el  14  de  Enero  de  1852  que  en  esa  sola  quincena  corrida 
del  año  se  habían  embarcado  para  California  ochocientos 
veinticuatro  trabajadores . 

"Si  se  atiende  —  observaba  —  a  que  esta  emigra- 
ción ha  tenido  lugar  por  los  buques  despachados  por  una 
sola  casa,  y  a  que  toda  ella  se  compone  de  hombres  aptos 
para  el  más  duro  trabajo,  se  comprenderá  la  importancia 
que  esta  partida  de  824  hombres  en  pocos  días  de  un  sólo 
puerto  de  la  República,  y  probablemente  pertenecientes 
todos  a  la  sola  provincia  de  Valparaíso. 

"Por  fortuna,  tal  emigración  está  muy  lejos  de  ser 
un  mal  para  Chile.  Son  otros  tantos  individuos  que  man- 
damos a  educar  en  el  extranjero  en  los  hábitos  de  mora- 
lidad y  de  trabajo,  y  que  no  tardarán  en  volver  formados 
■en  las  costumbres  republicanas  y  en  las  ideas  de  orden 
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y  de  respeto  a  la  ley  que  la  permanencia  en  el  extranjero- 
infunde. 

"En  vez  de  cohartar  de  alguna  manera  esa  emigra- 
ción, las  autoridades  de  Chile  debieran  promoverla  en  to- 
do sentido.  Con  ella,  lejos  de  perder  hombres,  ganamos 
ciudadanos,  que  es  lo  que  principalmente  nos  falta. 

"En  este  concepto  el  señor  Richardson  ha  hecho  un 
verdadero  servicio  al  país  con  el  establecimiento  de  su 
línea  mensual  de  paquetes  a  California,  y  con  esa  agita- 
ción que  tan  activamente  ha  iniciado  con  las  facilidades 
y  comodidades  del  pasaje  que  proporciona." 

Pero  la  agitación  que  se  había  iniciado  no  era  sola- 
mente por  eso,  sino  también  por  la  propaganda  de  agen- 
tes en  favor  de  la  emigración  con  aquel  destino.    (1) 

¡  No  era  pequeña  la  novedad  introducida !  "El  Mer- 
curio" tomaba  nota  de  1,200  emigrantes,  de  solo  Valpa- 
raíso, en  el  último  trimestre  del  51,  y  de  500  más  en  los 
treinta  y  siete  primeros  días  de  1852.  Esto  lo  publicaba 
editorialmente  el  6  de  Febrero;  pero  olvidando  las  opi- 
niones de  dos  messs  antes,  daba  las  otras  que  van  a  ver- 
se, muy  contrarias  en  vez  de  ser  favorables: 

"La  fiebre  de  la  emigración  es  una  especie  de  epide- 
mia que  amenaza  dejar  desiertos  nuestros  pueblos  y 
abandonadas  nuestras  industrias,  en  tanto  que  los  agen- 
tes encargados  de  promoverla  cubren  los  frentes  de  las 
esquinas  de  Valparaíso  con  carteles  de  extraordinario  ta- 
maño y  hacen  desparramar  en  los  campos  y  poblaciones 
pequeñas  del  interior,  circulares  impresas  que  tienen  por 
objeto  seducir  el  ánimo  y  avivar  la  codicia  de  nuestros 
inocentes  labradores. 

"No  satisfechos  con  ésto,  esos  agentes  han  hecho 
partir  misioneros  a  pronósito,  que  hagan  personalmente 
la  propaganda;  y  el  pueblo  a  quien  conmueve  fácilmente 
la  perspectiva  de  un  país,  del  cual  se  dice  que  hasta  los 


(1)  En  esos  mismos  días  llegaba  a  Chile  después  de 
permanecer  algún  tiempo  en  los  Estados  Unidos,  don  Ricardo 
Andwanter,  que  en  vez  de  buscar  oro  en  los  placeres,  fundó 
en  1851  en  unión  con  su  padre  don  Carlos  Andwanter  la 
Fábrica  de  Cerveza  de  Valdivia,  de  la  que  fué  administrador 
basta  el  año  de  1890.  Sin  duda,  el  verdadero  tesoro  de  Ca- 
lifornia para  don  Carlos  Andwanter,  estaba  en  la  Isla  de  Te- 
ÍC.C- — nn  c]p  ^léxico. — sino  de  Valdivia,  con  los  miles  de  mi- 
llones do  litros  de  cerveza  que  allí  se  han  elaborado. 
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edificios  duermen  sobre  bases  de,  oro,  responde  satisfac- 
toriamente al  llamado  de  los  carteles. 

"A  otro  país  que  no  fuese  Chile  estas  emigraciones 
podían  serle  indiferentes;  pero  es  preciso  no  conocer  cuá- 
les son  nuestras  verdaderas  necesidades  para  mirar  im- 
pasiblemente una  pérdida  tan  considerable  de  brazos,  pre- 
cisamente en  los  momentos  en  que  mayor  necesidad  te- 
nemos de  ellos." 

En  seguida,  "El  Mercurio"  llamaba  la  atención  a 
otro  aspecto  de  la  propaganda  y  era  el  de  ejercitarse  en- 
tre los  campesinos  y  labriegos  de  los  campos,  con  lo 
cual  nuestra  agricultura  padecería.   Agregaba: 

"Tampoco  será  difícil  que,  en  el  propósito  en  que 
los  capitalistas  norteamericanos  están  de  aclimatar  en 
California  el  cultivo  de  trigos  para  la  elaboración  de 
harinas,  los  agentes  de  Valparaíso  hayan  recibido  ins- 
trucciones a  fin  de  remitir  hombres  a  propósito,  y  sea 
esta  la  causa  por  que  la  propaganda  se  efectúa  con  más 
actividad  en  los  campos.  De  todos  modos,  los  resultados 
de  esta  numefosa  inmigración  son  fatales  para  Chile. 
Véanse  las  entradas  y  salidas  de  pasajeros  para  Califor- 
nia y  se  verá  que  ni  una  quinta  parte  de  los  inmigrantes 
vuelven. 

"Creemos  que  el  Supremo  Gobierno  podría  tomar 
medidas  para  contener  este  mal :  no  queremos  que  se  cie- 
rren las  puertas  arbitrariamente  a  la  emigración;  pero 
sí  que  se  trata  de  prevenir  el  ánimo  de  la  multitud  indis- 
creta, haciéndosele  conocer  lo  mal  que  hace,  los  peligros 
a  que  se  expone;  y,  en  fin,  que  la  verdadera  California 
está  en  su  país,  en  este  Chile,  en  donde  la  vida  es  más  ba- 
rata y  las  ganancias  más  seguras  que  en  ninguna  otra 
parte  de  la  América.  Los  curas-párrocos  en  sus  frecuen- 
tes pláticas  deberían  rendir  este  servicio  al  país.  Pen- 
semos en  el  porvenir:  recordemos  que  todos  los  males 
que  amenazan  a  Chile  de  una  parte  cierta  le  vienen  y  le 
han  de  venir  siempre  del  lado  del  Norte.  .  .  ¡Vigilemos!" 

A  este  editorial  de  "El  Mercurio"  respondió  inme- 
diatamente "El  Día",  echando  al  ridículo  que  sobre  la 
opinión  de  este  diario,  se  levantara  otra  que  lloraba  sobre 
la  despoblación  del  país  y  que  imploraba  del  gobierno 
supremas  medidas.   Veamos  su  raciocinio: 

"¡  Medidas !  La  gran  palabra  de  moda !  ¿  Qué  clase 
de  medidas  podría  adoptar  el  gobierno  para  cortar  la  emi- 
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gración  sin  atacar  la  libertad  de  trabajo,  la  libertad  de 
industria,  y  lo  que  es  más  sagrado  todavía,  la  inviolable 
libertad  humana? 

"Cuando  a  fuerza  de  perseverancia  y  de  razón  se 
ha  conseguido  abolir  el  pasaporte  para  que  la  autoridad 
no  entorpezca  el  libre  movimiento  de  los  individuos,  ¿vol- 
veríamos a  las  andadas  y  los  encadenaríamos  al  suelo  en 
dónde  no  se  les  antoja  permanecer? 

"¿Medidas  contra  los  que  ofrecen  por  cartelas  bu- 
ques a  los  deseosos  de  emigrar  a  California,  es  lo  que  se 
pide?  ¿Medidas  contra  los  buques  que  admiten  pasaje- 
ros? ¿Qué? 

'Tara  impedir  la  emigración  a  California  tendría  el 
gobierno  que  decretar: 

"1..°  Que  sería  prohibido  a  todo  buque  transportar 
ciudadanos  chilenos  a  puntos  fuera  del  país,  porque  adop- 
tar una  resolución  semejante  respecto  de  California  ex- 
clusivamente, fuera  inferir  un  agravio  a  los  Estados 
Unidos. 

"2.g  Que  sería  prohibido  a  todo  ciudadano  chileno, 
salir  de  su  país  bajo  cualquier  pretexto  que  fuese,  pues, 
si  con  un  objeto  se  permitiese  la  salida,  fuerza  sería  ge- 
neralizar, desde  luego,  el  permiso  a  todos  los  fines  lí- 
citos . 

"3."  Que  quedaban  suprimidos  los  derechos  consti- 
tucionales, derogado  el  Código  Fundamental,  declarando 
Chile  en  un  imperio  chino. 

"4.9  Que  el  Estado  se  encargaría  del  sostén  de  to- 
dos los  ciudadanos  pobres  que  no  encontrasen  en  el  país 
medios  de  vida,  inevitable  consecuencia  de  la  prohibición 
de  procurarse  en  otra  parte  lo  que  niega  a  los  menos 
afortunados  de  su  patria. 

"Desengañemos:  aún  cuando  fuese  un  mal  la  emi- 
gración no  habría  más  remedio  aue  resignación,  porque 
están  fuera  del  alcance  de  los  gobiernos  los  medios  pro- 
hibitivos de  los  hechos  sociales  de  esta  naturaleza. 

"¿Pero  es  un  mal  o  un  bien  la  emigración  a  Califor- 
nia en  el  día?...  Respondan  por  nosotros  los  meetings 
de  Valparaíso,  de  Copiapó,  de  Aconcagua,  de  La  Serena, 
de  Talca,  etc. 

"¿Es  un  mal  que  esos  hombres  alucinados  por  falsas 
id:rs  cY  la  libertad  y  d^  la  democracia,  vayan  a  com- 
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prenderlas  allí  en  donde  ellas  se  ostentan  en  toda  su  rea- 
lidad? / 

"¿Es  un  mal  que  hombres  reñidos  con  el  trabajo  va- 
yan a  penetrarse  de  su  necesidad  y  de  su  importancia? 

"¿Es  un  mal  que  hombres  condenados  a  no  salir  de 
un  pobre  salario  vayan  a  formarse  un  capital  en  el  ex- 
tranjero? 

"Esos  hombres,  en  su  mayor  parte,  volverán  buenos 
ciudadanos,  animados  de  un  espíritu  de  orden  y  de  una 
contracción  que  servirá  de  ejemplo  y  de  estímulo.  Al- 
gunos quedarán  en  California.  En  indemnización  que- 
darán muchos  americanos  en  Chile.  Por  mil  chilenos 
que  se  domicilien  en  California,  fijarán  su  residencia  en 
Chile  dos  mil  americanos.  ¿En  dónde  está  la  pérdida?" 
(Editorial  del  7  de  Febrero  de  1852). 

Contestó  "El  Mercurio"  que  no  era  una  política  cuer- 
da la  que  se  preconizaba,  respecto  del  gobierno: 

"Pero  se  nos  objeta — agregaba — que  "éste  no  pue- 
de, sin  violar  las  leyes,  dictar  medidas  que  pongan  tér- 
mino a  la  emigración".  Convenido;  nosotros  no  hemos 
propuesto  sQmejante  absurdo.  Hemos  pedido  simplemen- 
te que  se  desalucine  al  pueblo  emigrante  y  se  le  haga 
conocer  lo  mal  que  hace,  abandonando  un  país  rico  y 
barato,  por  correr  tras  esperanzas  que  tarde  o  nunca  se 
realizan;  y  hemos  dicho,  por  fin,  que  los  curas-párrocos 
sean  los  que  se  encarguen  de  hacer  este  servicio  al  país  y 
a  nuestros  conciudadanos. 

"Se  nos  dice  que  no  es  un  mal  sino  un  bien  el  que 
hombres  alucinados  por  falsas  ideas  de  libertad  y  demo- 
cracia vayan  a  comprenderlas  allí  en  donde  ellas  se  os- 
tentan en  toda  su  realidad.  Que  no  lo  es  el  que  hombres 
reñidos  con  el  trabajo  vayan  a  penetrarse  de  su  impor- 
tancia . 

"Y  todo  ésto  adonde?  ¡A  California!  ¡A  compren- 
der la  democracia  en  el  país  del  desorden,  en  donde  las 
instituciones  tienen  que  callar  para  ceder  el  puesto  al 
tribunal  inquisitorial,  llamado  de  salud  pública,  el  único 
capaz  de  refrenar  los  delitos !  A  habituarse  al  trabajo,  es- 
carbando la  tierra  para  sacar  pepitas  de  oro!  ¡Por  Dios! 
seamos  fieles  a  nuestras  convicciones ;  no  pretendamos 
extraviar  así  el  buen  sentido  y  la  moral  del  público. 

"Esos  hombres,  se  dice,  volverán  buenos  ciudadanos, 
animados  de  un  espíritu  de  orden,  etc.  Al  oir  ésto  se  nos 
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figura  que  estamos  ocupándonos  de  la  República  de  Pla- 
tón, o  cuando  menos  de  la  Inglaterra.  ¿Por  ventura  se 
ignora  lo  que  es  aún  la  sociedad  en  California?  ¿Los  con- 
flictos en  que  continuamente  están  allí  las  autoridades 
por  la  falta  de  orden  y  por  los  serios  tumultos  que  sin 
cesar  lo  perturban? 

"Por  mil  chiienos  que  se  domicilien  en  California, 
fijarán  su  residencia  en  Chile  dos  mil  americanos  y  Chi- 
le ganará.  Sí;  llevemos  esa  halagüeña  proporción  a  su 
término;  lisonjémonos  con  esa  incomparable  ganancia 
de  ciento  por  uno  y  pronto  habrá  perdido  Chile  sus  hábi- 
tos, sus  costumbres,  y  hasta  su  fisonomía  nacional  que 
habrán  desaparecido  con  esa  población,  cuya  fuga  tan 
indiscretamente  acariciamos . 

"Chile  necesita  de  brazos,  sí,  los  ha  pedido  al  extran- 
jero; pero  los  quiere  sin  disminuir  ni  sacrificar  los  suyos 
propios . 

"Ha  abierto  de  par  en  par  sus  puertas  al  extranjero, 
a  quien  convida  a  aclimatarse  en  Chile;  desea  y  le  convie- 
ne que  ese  extranjero  se  haga  por  fin  chileno,  pero  no  el 
que  Chile  sea  absorvido  por  ninguna  nacionalidad,  y  la 
despoblación  que  con  tanto  entusiasmo  se  pregona,  nos 
conduce  directamente  a  este  último  resultado." 

Por  último,  "El  Mercurio",  insistía  en  que  los  sa- 
cerdotes dejarán  oir  su  voz.  "Nuestra  religión  —  agre- 
gaba —  también  está  interesada  en  este  asunto;  el  jor- 
nalero chileno  que  durante  su  residencia  en  California 
ha  visto  levantados  templos  a  la  idolatría  de  los  chinos, 
no  puede  menos  de  volver  con  ciertas  dudas  religiosas 
que  en  la  imposibilidad  de  resolver  por  su  falta  de  luces, 
le  exponen  a  perder  una  gran  parte  de  su  respeto  por  el 
dogma  católico  que  profesa;  esta  es  nuestra  opinión". 
(Editorial  del  9  de  Febrero- de  1852) . 


La  referencia  a  la  inmigración  china,  venía  en  mo- 
mentos en  que  ésta  tomaba  inaudito  desarrollo,  justifi- 
cando lo  aue  se  diría  d=snués:  que  San  Francisco  era  la 
puerta  del  Asia.  Pero  aún  estábamos  distantes  de  la 
suprema  alarma  que  esa  inmigración  produciría  en  el 
país,  hasta  obtener,  aunque  sin  fruto,  una  serie  de  leyes 
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restrictivas  contra  la  invasión  aterradora  de  los  amari- 
llos en  la  Virgen  América. 

En  1852,  la  inmigración  china  sólo  provocaba  cu- 
riosidad y  jocosidad  en  California.  El  "San  Francisco 
Herald"  hablaba  de  los  chinos  como  felicitándose  de  la 
variedad  introducida  con  su  arribo,  a  fin  de  que  por  allá 
hubiese  de  todo. 

"No  tenemos  suficientes  datos  —  decía  —  para  cal- 
cular el  número  exacto  de  chinos  residentes  en  San  Fran- 
cisco, pero  suponemos  que  asciende,  por  lo  menos,  a 
3,000.  No  se  les  encuentra  en  calles  o  localidades  deter- 
minadas, pues,  están  esparcidos  por  toda  la  ciudad  y  sus 
suburbios .  Muchos  de  ellos  se  encuentran  en  la  útil  y  lu- 
crativa ocupación  de  lavar  ropa,  y  sus  casas  están  situa- 
das en  el  centro  de  la  población,  lo  más  cerca  a  los  prin- 
cipales hoteles.  La  mayor  parte  de  sus  casas  están  hechas 
al  estilo  chinesco. 

"Un  Hoi  de  Cantón,  lava  a  3  ps .  docena . " 

"Chin  Sing,  de  Pekín;  aquí  se  lava  ropa." 

"Estas  inscripciones,  generalmente,  se  ven  escritas 
en  la  fachada  de  los  edificios  para  informar  a  los  tran- 
seúntes del  imperio  celeste. 

"A  poca  distancia  de  Nission  Road  está  el  cemente- 
rio chino,  y  se  dirigen  en  número  de  veinte,  treinta,  cin- 
cuenta, deteniéndose  a  intervalos  delante  de  las  tumbas 
y  practicando  las  mismas  ceremonias  que  harían  como 
si  estuviesen  en  el  Imperio  Celeste,  y  las  mismas,  sin  duda, 
que  hicieron  sus  abuelos  durante  miles  de  años. 

"Todos  los  historiadores  aseguran  que  los  chinos 
comen  ratones,  para  ellos,  pues,  los  tenemos  muy  regu- 
lares "y  en  cualquiera  cantidad" . 

"Nuestros  ciudadanos  están  ya  muy  acostumbrados 
a  la  presencia  de  los  chinos,  pues,  muy  poco  interés  causan 
hoy  día.  Los  niños,  que  antes  los  miraban  con  terror,  se 
mezclan  con  ellos  en  sus  casas  y  balcones,  cuando  divier- 
ten a  la  plebe  con  el  extraño  y  discordante  ruido  de  que 
se  compone  su  música." 

¡  Cuan  distintamente  que  en  1852,  estaría  en  el  futu- 
ro, por  allá  mismo,  la  consideración  de  este  problema ! 


En  ese  año,  la  corriente  emigratoria  del  Atlántico  a 
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California,  aprovechaba  en  buena  parte  la  travesía  de 
Panamá,  como  también  se  valían  del  istmo  los  yanquis 
que  iban  de  regreso  de  California  a  los  puertos  de  Estados 
Unidos  en  el  Atlántico. 

Le  tocó  ver  algunas  de  estas  escenas  al  antiguo  edi- 
tor y  propietario  de  "El  Mercurio"  don  Santos  Tornero, 
que  las  relata  en  sus  "Reminiscencias"  al  referirse  a  su 
viaje  de  Valparaíso  a  Estados  Unidos  emprendido  el  30 
de  Abril  de  1852,  a  bordo  del  vapor  "Lima". 

Todavía  no  existía  el  ferrocarril  del  istmo,  sino  en 
un  corto  espacio  al  lado  del  Atlántico;  de  modo  que  al 
llegar  a  Panamá,  era  preciso,  según  el  señor  Tornero, 
"viajar  en  muías  al  cuidado  de  negros  mulateros,  nada 
escrupulosos  en  sus  procedimientos  y  menos  en  su  len- 
guaje, que  era  por  demás  grosero".  Las  señoras  que  iban 
-en  aquel  grupo,  hicieron  el  viaje  en  palanquines  condu- 
cidos por  negros. 

El  camino,  aunque  por  demás  pintoresco,  era  horro- 
rosamente sacrificado.  "Salimos  de  Panamá  antes  del 
amanecer — dice  el  señor  Tornero — llegando  en  la  tarde 
a  Cruces,  donde  alojamos,  y  al  día  siguiente  temprano 
continuamos  nuestro  viaje  río  abajo,  embarcados  en  bal- 
sas conducidas  por  los  negros,  a  impulso  de  unas  largas 
palancas  que  clavaban  en  el  fondo  del  río,  y  con  las  que 
retiraban  las  balsas  del  peligro  de  embancarse  en  los  nu- 
merosos bancos  de  arena  de  que  el  río  estaba  plagado. 
Debíamos  tomar  el  tren  en  Gatun,  punto  hasta  donde 
estaba  ya  funcionando  el  ferrocarril,  pero  habiendo  lle- 
gado, desgraciadamente,  poco  después  de  la  partida  del 
tren,  nos  vimos  precisados  a  comer  allí  y  pasar  la  noche 
en  una  especie  de  barraca  inmunda,  rodeados  de  aquellas 
hordas  de  negros  semi-salvajes  y  semi-fascinerosos,  tra- 
bajadores en  la  línea  del  camino.  En  la  comida,  para 
sentarse  a  la  mesa,  era  necesario  pagar  previamente  en 
el  mesón  y  proveerse  de  una  contraseña  que  se  presenta- 
ba al  tomar  asiento." 

El  asunto  camas  fué  una  rebatiña,  al  descolgarse  de 
las  vigas  que  formaban  la  armazón  del  techo  una  especie 
de  bolsas  mugrientas,  a  guisa  de  colchones. 

Una  vez  llegados  los  viajeros  a  Colón,  se  encontra- 
ron con  dos  vapores  de  empresas  rivales,  de  ahí  a  Esta- 
dos Unidos,  que  se  hacían  una  terrible  competencia.  Y 
el  capitán  del  "Crscent  City"  ofreció  al  grupo  del  señor 
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Tornero  un  pasaje  baratísimo,  con  la  circunstancia  de 
que  podían  irse  todos  a  bordo,  desde  luego,  sin  aumen- 
to de  precio,  hasta  la  llegada  de  los  pasajeros  de  Cali- 
fornia. 

"Era  la  época  —  dice  don  Santos  Tornero  —  en  que 
los  yanquis  iban  a  California  en  bandadas  y  volvían  del 
mismo  modo.  En  efecto,  dos  o  tres  días  después,  se  llenó 
el  vapor  con  unos  ochocientos  o  más  pasajeros  de  todas 
layas.  Para  dar  cabida  a  todos,  armaron  en  los  entre- 
puentes una  especie  de  encatrados,  muy  juntos,  en  que 
iban  tres  literas  o  catres,  unos  encima  de  otros,  en  cada 
uno  de  los  cuales  se  acostaban  tres  yanquis.  Del  mismo 
modo  se  ocupaban  los  camarotes  que  tenía  el  vapor." 

¡Tiene  que  ver  de  todos  modos  las  penurias  a  que 
estaba  sujeto  en  1852  el  viaje  a  través  del  istmo,  que  se 
prefería  como  tanto  más  corto  al  de  la  vuelta  por  el  Es- 
trecho o  por  el  Cabo  de  Hornos,  con  escala  en  Valpa- 
raíso ! 


No  vaya  a  creerse  que  esta  otra  vía  hubiese  sido 
abandonada  del  todo:  disminuyó  únicamente.  Y  no  hay 
qué  decir  que  cada  barco  que  tocaba  en  Valparaíso  o  cada 
buque  de  los  que  salían  de  aquí  directamente,  no  se  vie- 
ra solicitado  por  emigrantes  hasta  en  la  bodega. 

Tampoco  faltaban  manifestaciones  de  la  ojeriza  con 
que  se  miraban  dos  elementos  considerados  como  hosti- 
les. "El  Diario"  de  Valparaíso,  de  fecha  23  de  Agosto,  en 
su  sección  Hechos  Locales,  insertaba  estas  líneas,  al  uso 
de  entonces,  y  que  después  no  se  vieron  esplayadas: 

"Pelea. — Ayer  tuvo  lugar  en  el  muelle  entre  algu- 
nos yanquis  en  tránsito  para  California  y  varios  fleteros, 
que  terminó  por  derramamiento  de  sangre.  Publicamos 
los  hechos  tal  como  se  nos  han  referido.  Uno  de  los  yan- 
quis entró  en  disputa  con  un  fletero  y  después  de  varios 
altercados,  éste  echó  por  tierra  a  su  interlocutor,  dándo- 
les fuertes  golpes ;  acto  continuo  uno  de  los  compañeros 
del  yanqui  echó  mano  de  una  daga  e  hirió  al  fletero  en  un 
costado;  encendióse  más  e  hízose  general  la  pelea,  de  la 
que  resultaron  cinco  a  seis  heridos.  Se  cree  que  el  flete- 
ro no  vivirá ;  los  demás  están  en  manos  de  la  policía . " 

"El  Mercurio",  que  no  adelanta  más  datos,  afirmó 
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que  en  la  pelea  "de  un  transeúnte  americano  con  uno  de 
nuestros  rotos",  al  verse  en  el  suelo  el  primero  "hizo  uso 
de  una  daga,  con  la  que  hirió  al  chileno  en  los  pulmones 
y  en  la  parte  superior  del  brazo".  "Inmediatamente  — 
añade  —  corrieron  sus  compañeros  a  auxiliarlo,  pero  fué 
sólo  para  tomar  una  indigna  venganza  del  extranjero, 
que  se  vio  también  en  riesgo  de  correr  la  suerte  de  su 
desgraciado  contendor" . 

El  chileno  que  originó  la  contienda,  llamábase  Fer- 
mín Castillo ;  y  entre  los  aprehendidos  por  la  policía,  esta- 
ba el  norteamericano  William  Stewart,  a  quien  imputóse 
la  herida  de  aquel,  imputación  apoyada  por  la  circunstan- 
cia de  ser  de  Stewart,  la  daga  con  que  fué  herido  Casti- 
llo y  que  éste  quitó  al  agresor. 

Al  día  siguiente,  la  policía  pasó  un  parte  al  juez  del 
crimen,  poniendo  a  su  disposición  al  presunto  delincuen- 
te para  los  efectos  del  sumario.  Y  cuando  la  causa  se 
hallaba  en  este  estado,  ocurrió  al  Juzgado  el  Cónsul  nor- 
teamericano don  Guillermo  Duer,  exigiendo  un  plazo  pe- 
rentorio para  que  se  oyese  al  reo  su  defensa  y  se  exa- 
minasen testigos  en  su  vindicación,  porque  el  buque  en 
que  todos  venían,  tenía  que  partir  para  California  sin 
más  demora. 

Era  una  pretensión  parecida  a  la  que  veríamos  más 
tarde,  en  1891,  en  el  caso  del  "Baltimore",  cuyo  coman- 
dante exigía  normas  especiales  para  la  tramitación  del 


sumario 


Ahora  el  Cónsul  norteamericano,  procedió  a  recibir 
él  la  declaración  de  los  testigos  y  en  seguida  se  la  remitió 
al  juez  para  que  la  agregara  al  sumario.  Naturalmente, 
el  juez  rehusó  recibirla  porque  legalmente  no  podía  figu- 
rar en  el  sumario  que  él  levantaba.  Pero  esa  información 
fué  dejada  en  la  mesa  del  Juzgado;  y  pocos  días  después 
rota  con  otros  papeles  inútiles. 

Entonces  vino  una  reclamación  del  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  don  Balie  Psyton,  quien 
se  presentó  a  nuestra  Cancillería  diciendo  que  el  juez  de 
la  causa  tenía  el  ánimo  de  presentar  como  culpable  al 
enjuiciado;  que  a  éste  se  le  había  privado  de  los  medios 
de  defensa  legítima  y  héchole  imposible  su  justificación, 
y  que,  por  tanto,  el  gobierno  se  hallaba  en  el  deber  de  de- 
cretar la  inmediata  libertad  de  Stewart,  substrayéndolo  a 
la  acción  de  los  tribunales,  que  por  la  omisión  de  recibir 
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las  declaraciones  acumuladas  por  el  Cónsul,  se  hallaban 
en  la  imposibilidad  de  resolver  sobre  la  inocencia  o  cul- 
pabilidad con  datos  bastantes. 

"Este  ministerio  —  dice  la  Memoria  de  Relaciones 
— después  de  haber  reunido  todos  los  antecedentes  para 
tomar  cabal  conocimiento  del  caso,  se  negó,  como  era  de 
su  deber,  a  substraer  a  la  autoridad  judicial  un  reo  que 
estaba  legítimamente  sometido  a  ella.  Observó  que  por 
la  Constitución  no  le  era  dado  al  gobierno  tomar  medida 
alguna,  para  que  Stdwart  fuese  puesto  en  libertad;  que 
acerca  de  su  culpabilidad  o  inocencia,  el  podsr  judicial 
debía  pronunciarse;  y  que  si  la  resolución  que  éste  diere, 
apareciese  en  vista  del  proceso,  que  hubiera  podido  ser 
otra,  recibidas  las  declaraciones  de  los  testigos  indicados 
por  el  Cónsul,  tomaría  en  consideración  esta  circunstan- 
cia para  usar  de  sus  atribuciones  constitucionales.  Apo- 
yado en  los  principios  más  inconsusos  del  derecho  inter- 
nacional, este  ministerio  sostuvo  en  este  caso  el  perfecto 
derecho  con  que  la  autoridad  judicial  de  Valparaíso  pro- 
cedió al  enjuiciamiento  de  Stewart,  y  le  sometió  a  las  re- 
glas establecidas  por  las  leyes  chilenas  para  el  enjuicia- 
miento criminal. 

"En  el  orden  a  la  conducta  que  sé  imputaba  al  juez, 
el  gobierno  no  encontró  que  diese  mérito  para  suponer, 
como  se  pretendía,  el  ánimo  de  dejar  indefenso  al  reo, 
ni  fundamento  para  someterlo  a  la  acción  de  las  leyes 
vigente?  contra  el  encargado  de  administrar  justicia  que 
no  llena  su  deber. 

"Ha  sucedido  con  este  reclamo  lo  que  era  natural 
sucediese.  Promovido  en  el  supuesto  de  un  fallo  de  los 
tribunales  que  condenaba  a  un  inocente  o  que  se  pro- 
nunciaba sin  datos  bastantes  sobre  la  culpabilidad,  cuan- 
ese  fallo  no  existía,  ha  terminado  por  su  propia  virtud, 
con  la  resolución  absolutoria  de  los  tribunales,  por  no 
ser  bastante  la  prueba.  Si  se  hubiera  esperado  para  in- 
terponerlo que  ocurriese  el  hecho  en  que  el  reclamo  se 
fundaba,  éste  no  habría  tenido  lugar." 

Tal  se  expresaba  robre  este  curioso  incidente  de  re- 
clamaciones norteamericanas,  el  Ministro  de  Relacione? 
de  Chile  don  Antonio  Varas. 

*  *  * 
En  los  órganos  de  la  época  no  se  encuentra  la  menor 
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referencia  a  estos  asuntos,  que  parece  se  tramitaban  en 
silencio.  Los  diario?  de  Santiago  estaban  ignorantes  de 
las  reclamaciones  norteamericanas,  aunque  discutieron 
con  ardor  el  asunto  de  la  emigración  de  nacionales  para 
California,  que  ya  había  sido  materia  de  una  polémica  en 
la  prensa  de  Valparaíso.  Ahora  bien,  en  Santiago  hubo 
también  dos  criterios  opuesto?,  según  se  tratase  el  pun- 
to por  los  órganos  del  gobierno  o  por  los  de  la  oposi- 
ción . 

Estos  últimos  hacían  mérito  de  la  mezquindad  de 
los  salarios  que  los  trabajadores  ganaban  en  Chile,  el  fa- 
moso real  y  me,dio  e  insistían  en  que  el  gobierno  podría 
desarrollar  siquiera  un  plan  ventajoso  de  obras  públicas 
para  contrarrestar  las  halagüeña?  promesas  de  los  agen- 
tes de  emigración. 

Á  ésto  se  contestaba  por  los  diarios  gobiernistas: 
Que  el  gobierno  no  podía  atacar  la  libertad  del  ciu- 
dadano, quitándole  la  de  ausentarse  del  país. 

Que  todas  las  renta?  nacionales  no  bastarían  para  dar 
trabajo  a  los  que  no  lo  tenían  y  aumentar  el  salario  que 
se  pagaba  entonces. 

Que  el  pueblo  chileno  emigraba  a  California  porque 
allí  se  le  ofrecían  mucho  mejores  salarios,  pero  eso  era 
sólo  en  la  apariencia,  pues,  siendo  má?  cara  y  menos  có- 
moda la  vida,  todo  estaba  neutralizado. 

Y,  por  fin,  que  mientras  existiera  oro  en  California, 
existiría  la  causa  de  la  emigración  del  pueblo  y  no  había 
otro  remedio  que  dejarle  seguir  y  buen  viaje!  Además, 
desengañar  al  pueblo  y  sacarlo  de  su  error,  no  era  incum- 
bencia del  gobierno. 

Todo  el  año,  junto  con  la  discusión,  que  giraba  en 
torno  de  los  mismos  tópicos,  se  mantuvo  la  emigración 
periódica  de  nacionales.  En  "El  Mercurio"  del  26  de  No- 
viembre de  1852,  insertóse  un  comunicado  con  este  título: 
"Un  chileno  recién  llegado  de  California,  saluda  a  sus 
compatriotas".  Firmaba  J.  M.  A.,  de  los.  emigrantes 
del  año  49  y  que  había  visto  interrumpido  su  trabajo 
cuando  pudo  pretender  cimentarlo  en  definitiva.  Despo- 
seído de  su  albergue,  todo  fué  una  ruina.  "El  egoísta 
yanqui  expulsaba  y  perseguía  por  todas  partes  a  todos  los 
que  tenían  la  desgracia  de  hablar  el  español,  especialmen- 
te a  los  chilenos,  que  eran  criminales  y  perseguidos  co- 
mo tales  por  solo  este  motivo." 
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Don  J.  M.  A.  hacía  un  llamado  oportuno  a  sus  com- 
patriotas; pero  con  tan  poca  eficacia,  que  un  mes  des- 
pués, el  mismo  diario,  insertaba  en  la  crónica  local  el  si- 
guiente suelto: 

"Emigración  para  California. —  La  proximidad  de 
la  época  da  los  trabajos  de  minas  en  California,  y  el  me- 
jor trato  que  hoy  reciben  allí  los  emigrantes  chilenos, 
hace  que  tengamos  que  registrar  cada  día  largas  listas  de 
expedicionarios  que  afluyen  a  aquel  emporio  de  rique- 
za, halagados  por  la  esperanza  de  hacer  una  fortuna  pron- 
ta y  regresar  al  seno  de  su  patria.  Sin  esta  seguridad,  el 
país  no  podría  menos  que  alarmarse  a  la  vista  de  tanta 
emigración;  pero  el  chileno,  aunque  afecto  a  los  viajes, 
ama  mucho  a  su  patria  para  resignarse  a  vivir  lejos  de 
ella.  Ayer  ha  salido  para  San  Francisco  la  barca  britá- 
nica "Hindostán",  con  209  pasajeros,  la  mayor  parte  con- 
tratados para  los  trabajos  de  minas." 


En  cuanto  a  las  expediciones  comerciales,  eran  man- 
tenida?! con  vigor,  aunque  los  industriales  y  agricultores, 
se  engañaban  respecto  a  la  prolongación  indefinida  del 
reinado  de  las  vacas  gordas.  El  movimiento  del  puerto 
de  Valparaíso  daba  en  el  último  trimestre  de  1852,  un 
movimiento  para  California,  de  47  buques  de  diferentes 
banderas,  y,  de  los  cuales  19  eran  nacionales.  Fuera  de 
ocho  a  diez  que  habían  tocado  solamente  en  tránsito,  to- 
dos los  demás  habían  ido  de  aquí  directamente  a  Califor- 
nia con  cargamentos  de  frutos  del  país  y  una  pequeña 
parte  de  mercaderías  nacionalizadas. 

El  "San  Francisco  Price  Current"  presentaba  un 
resumen  completo  del  movimiento  del  año,  con  observa- 
ciones que  ojalá  s»e  hubieran  tomado  en  cuenta. 

"Entre  los  países  extranjeros  que  han  reportado  — 
decía — más  provecho  de  los  descubrimientos  auríferos  de 
California,  Chile  ha  sido  el  primero.  Su  posición  favora- 
ble en  la  costa  del  Pacífico  le  ha  dado  mayores  ventajas 
que  a  las  demás  naciones,  en  cuanto  a  su  comunicación 
con  California;  al  mismo  tiempo  que  la  energía  de  sus 
ciudadanos  nos  ayudó  notablemente  a  realizar  las  mu- 
chas utilidades  que  resultaron  del  comercio  con  noso- 
tros. 
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"Luego  que  fueron  confirmadas  las  noticias  aurífe- 
ras de  California,  tuvo  lugar  un  completo  cambio  en  los 
mercados  de  Chile.  Los  buques  que  antes  habían  perma- 
necido sin  destino  en  sais  puertos,  fueron  inmediatamen- 
te destinados  para  traer  mercaderías  de  todas  clases  a 
nuestros  mercados,  resultando  pingües  ventajas  a  los/  es- 
peculadores. A  más  de  los  buques  chilenos,  que  casi  to- 
dos fueron  vendidos  o  fletados)  a  precios  enormes,  los  co- 
merciantes chilenos  compraron  buques  viejos  extranje- 
ros, haciendo  grandes  desembolsos,  los  que  fueron  fleta- 
dos para  este  puerto,  trayéndonosi  mercaderías  y  pasaje- 
ros, obteniendo  grandísima  utilidad." 

Pero  los  precios  subidísimos  que,  según  el  diario  ue 
California,  los  comerciantes  y  agricultores  chilenos  se 
empeñaron  en  darle  a  todos  sus  artículos,  excitaron  el  ce- 
lo de  los  agricultores  del  Oregón  y  aún  de  otros  estados 
del  Atlántico,  que  también  llevaron  a  California  sus,  pro- 
ductos. Sin  embargo,  lo  esencial  era  que  California  co- 
menzara también  la  era  de  su  cultivo  agrícola,  pues,  se- 
gún el  periodista  que  citamos,  ningún  país  del  mundo  se 
prestaba  más  favorablemente  que  California  para  la 
plantación  y  cosecha  de  los  cereales*. 

"Es  ciertamente  un  objeto  de  la  mayor  importancia 
para  California, — se  observaba — el  que  puedan  cuanto 
antes  sus  ciudadanos  ponerse  en  aptitud  de  proveerse  a  sí 
mismos;  y  ahora  que  aún  los<  más  incrédulos  se  han  con- 
vencido de  que  ella  tiene  por  la  fecundidad  de  su  suelo 
y  la  fuerza  de  su  clima  la  capacidad  de  producir  lo  bas- 
tante para  la  subsistencia  de  muchos  millones  de  habitan- 
tes, no  vacilamos  en  creer  que  nuestros  grandes  capitalis- 
tas prestarán  una  seria  atención  a  estos  negocios." 

Los  agricultores  chilenos,  siguieron  sin  percatarse 
de  la  amenaza,  sordos  a  todo  lo  que  no  fuera  lucro  in- 
mediato . 


En  una  especulación  comercial  de  harinas,  se  daba  a 
la  vela  el  26  de  Noviembre,  de  Valparaíso  para  California, 
don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que  había  participada 
en  andanzas  revolucionarias  contra  el  gobierno  de  don 
Manuel  Montt.  El  bergantín  chileno  "Francisco  Ramón 
Vicuña",  nombre  del  padre  de  don  Pedro  Félix  Vicuña, 
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era  el  barco  que  llevaba  en  calidad  de  propietario  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  mozo  entonces»  de  21  años, 
pero  ya  fogueado  en  las  luchas  de  la  prensa  y  en  las 
agitaciones  de  la  vida  pública.  El  cargamento  del  ber- 
gantín consistía  en  dos  mil  sacos  de  harina,  que  una  vez 
realizados  en  San  Francisco  de  California,  permitirían 
inmediatamente  al  señor  Vicuña  Mackenna  continuar  su 
viaje  por  el  extranjero,  como  lo  hizo. 

De  paao  diremos  que  en  la  "Historia  del  diario  "El 
Mercurio",  por  el  señor  J.  Pelaez  Tapia,  se  afirma  que 
Vicuña  Mackenna  fué  a  California  a  descubrir  oro,  lo 
mismo  que  otros  jóvenes  literatos  como  don  Juan  N.  Es- 
pejo y  don  Martín  Palma.  Si  el  hecho  es  efectivo,  por 
lo  que  reza  a  los  últimos,  es  enteramente  inexacto  en 
cuanto  a  Vicuña  Mackenna  (1) . 


(1)  Es  casi  inexplicable  la  precipitación  de  juicios  y  el 
desconocimiento  de  hechos,  que  vienen  en  el  libro  del  señor 
Peláez  Tapia,  a  propósito  de  Vicuña  Mackenna,  como  de 
otros  chilenos  de  gran  talla,  tan  meritorios  en  la  prensa, 
Camilo  Henríquez,  inclusive.  Hablando  del  ingreso  de  Vi- 
cuña Mackenna  como  redactor  de  "El  Mercurio"  y  de  la  la- 
bor que  desarrolló  luego,  dice  el  trabajo  premiado: 

"Don  Benjamín  trató  de  muchas  cuestiones  en  sus  edi- 
toriales con  interés  y  entusiasmo;  más,  si  hemos  de  ser 
francos,  como  lo  hemos  sido  hasta  aquí,  debemos  decir  que 
el  señor  Vicuña  Mackenna  no  tenía  entontes  las  cualidades 
del  verdadero  periodista".  ¡Le  faltaban,  según  el  crítico,  las 
dotes  que  abrillantaron  a  don  Juan  Carlos  Gómez,  don  Ana- 
<3eto  de  la  Cruz  (¡)  y  sobre  todos  don  Santiago  F.  Godoy. 
'^Esto  lo  hemos  podido  apreciar — añade — leyendo  con  aten- 
ción  la   mayor   parte   de   sus   editoriales". 

Con  más  justicia  y  conocimiento  de  las  cosas,  don  Ri- 
cardo Donoso,  en  su  obra  sobre  Vicuña  Mackenna — tam- 
bién premiada  por  la  Universidad  de  Chile — dice  sobre  el 
mismísimo  período  a  que  se  refiere  el  señor  Peláez  Tapia: 

"Por  su  dilatada  cultura  histórica,  la  amplitud  de  sus 
conocimientos  y  su  insaciable  curiosidad  intelectual,  apor- 
taba Vicuña  Mackenna  a  la  redacción  de  "El  Mercurio"  una 
personalísima  nota  de  erudición,  de  competencia  y  de  ilus- 
trada   colaboración." 

Trátase  de  la  labor  de  editoriales  que  Vicuña  Mackenna 
desarrolló  en  "El  Mercurio"  desde  fines  de  1863  hasta  prin- 
cipios de  18  64,  que  el  señor  Peláez  Tapia  declara  haber  leí- 
do con  atención  antes  de  desestimarlos.  Por  lo  demás,  la 
Historia  de  "El  Mercurio"  apenas  menciona  en  dos  líneas  a 
Vicuña  Mackenna   como   corresponsal   más   tarde   en   Europa, 
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Tras  de  una  larga  y  fatigosa  navegación  de  cuarenta 
y  etiete  días,  el  bergantín  "Francisco  Ramón  Vicuña" 
arribó  a  San  Francisco.  Era  el  12  de  Enero  de  1853;  y 
conviene  precisar  la  fecha,  porque  Vicuña  Mackenna  ha- 
ce luego  una  interesante  pintura  de  la  tierra  que  pisa  por 
primera  vez. 

Atracada  al  muelle  del  desembarco,  estaba  la  fraga- 
ta "Magellán",  que  había  salido  de  Valparaíso  en  la  mis- 
ma tarde  que  el  bergantín,  no  con  sacos  de  harina,  sino 
con  trescientos  republicanos  franceses  deportados  por 
Luis  Napoleón.  Cada  uno  sacaba  su  liviano  equipaje  de 
proscripto ;  y  a  muchos  de  esos  desgraciados  los  vio  luego 


en  los  años  de  1870  y  1871,  que  mantuvo  la  admiración  de 
sus  lectores  con  el  seudónimo  de  San- Val.  Y  se  omite  ente- 
ramente, como  indigna  de  un  recuerdo,  la  labor  gigantesca 
mantenida  por  Vicuña  IMackenna  en  las  columnas  de  "El 
Mercurio"   desde   1880   hasta    1885. 

Al  producirse  la  guerra  del  Pacífico,  el  genio  ilumina- 
do de  Vicuña  Mackenna  y  el  alma  de  su  época  se  encontra- 
ron, se  comprendieron  y  se  compenetraron  íntimamente.  Ja- 
más escritor  alguno  desarrolló  en  más  alto  grado  las  cua- 
lidades periodísticas;  como  que  con  su  pluma  hizo  de  la 
guerra,  desde  las  columnas  de  la  prensa  el  más  formidable 
movimiento   de   opinión    que   ha   habido   en   América. 

Esto,  no  obstante,  Vicuña  Mackenna,  periodísticamente 
hablando,  viene  a  ser  inferior  a  don  Anacleto  de  la  'Cruz.  .  . 
¿Y  quién  fué  don  Anacleto?  Un  joven  que  en  1851  prestaba 
sus  servicios  en  la  secretaría  de  la  Municipalidad  de  Valpa- 
raíso y  que  durante  cinco  meses  hizo  una  labor  de  escasa 
significación  en  "El  Mercurio",  a  raiz  de  la  salida  de  Juan 
Carlos  Gómez,  con  cinco  años  de  arduo  trabajo  como  re- 
dactor, en  que  el  diario  adquirió  gran  prestigio  en  toda  la 
costa. 

Pero,  según  el  mismo  señor  Pelaez  Tapia,  una  vez  fue- 
ra de  "El  Mercurio",  Juan  Carlos  Gómez,  vio  frente  a  él  a 
un  periodista  capaz  de  eclipsarle!  (Pág.  2  82).  ¡Era  don 
Anacleto  de  la  Cruz,  de  condiciones  tan  superiores  a  Vicu- 
ña Mackenna!  Siguiendo  en  los  paralelos,  tendríamos  que 
también  anda  muy  por  encima  de  Vicuña  Mackenna  don 
Santiago  F.  Godoy,  cuyo  talento  fué  exclusivamente  satíri- 
co  y  procaz,  culminando  en  el  periódico  de  caricaturas  "El 
San  "Martín",  con  los  ataques  a  la  Reina  Isabel  de  España 
por  el  atentado  de  las  islas   de  Chincha  en   18  64. 

El  crítico  español  de  la  Historia  de  "El  Mercurio", 
presenta  mucho  blanco  en  este  terreno  de  las  comparaciones 
desgraciadas. 
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Vicuña  Mackenna  limpiando  zapatos  en  las  calles  a  dos 
reales  el  par  (1) . 

Como  si  quisiera  refutar  de  antemano  el  propósito 
que  le  atribuye  el  señor  Pelaez  y  Tapia,  advierte  bien  a 
las  claras  Vicuña  Mackenna: 

"Yo  había  venido  a  San  Francisco  como  comercian- 
te, con  un  cargamento  de  dos  mil  sacos  de  harina  chile- 
na, que  mi  consignatario  vendió  a  las  pocas  horas  de  mi 
llegada,  por  veintinueve  y  medio  pesos,  cuando  en  Val- 
paraíso sólo  costaba  ocho,  dejando  así  esta  especulación 
una  ganancia  líquida  de  treinta  y  cinco  mil  pesos". 

Por  desgracia,  al  novel  comerciante  le  trampearon 
luego  veinte  mil  de  esos  pesos ;  pero  ese  y  otro?!  puntos  del 
viaje  de  1853  no  nos  interesan;  porque  preferimos  con- 
cretarnos a  la  pintura  que  en  algunas  pinceladas  hace 
Vicuña  Mackenna  de  la  ciudad  que  por  primera  vez  visi- 
ta y  qu?  llenaba  al  mundo  con  su  fama.  El  viajero  per- 
manecería ahí  un  mes,  ante?  de  continuar  su  peregri- 
nación . 

Los  apuntes  de  viaje,  prosiguen  con  amenidad  inte- 
resante : 

"Yo  no  conocía  a  nadie  en  San  Francisco,  pero  espe- 


(1)  Entre  los  deportados  franceses  republicanos,  se  ha- 
llaba el  ingeniero  don  Ramón  Eduardo  Laval,  ex-alumno  de 
la  Escuela  Politécnica  de  Francia.  "En  los  sucesos  de  Ju- 
nio, dice  una  biografía  suya,  empuñó  el  fusil  del  combatien- 
te, y  con  las  manos  todavía  negras  de  pólvora  tuvo  que  aban- 
donar a  sus  amigos  para  ir  a  California,  adonde,  como  tan- 
tos otros,  buscó  una  nueva  patria  y  reemplazó  con  oro  de 
los  placeres  el  caudal  paternal  que  había  gastado  en  la  de- 
fensa  de   sus  convicciones." 

Tras  de  muchas  otras  aventuras,  don  Ramón  Eduardo 
Laval  se  vino  a  Chile  en  18  58  por  intervención  de  su  com- 
patriota y  colega  don  E .  Chevalier,  trabajando  en  diversas 
obras  de  ferrocarriles,  lo  mismo  que  en  el  proyecto  de  dár- 
sena y  tajamar  para  el  puerto  de  Valparaíso .  El  ingeniero 
francés  señor  Laval,  contrajo  matrimonio  en  Chile  con  do- 
ña María  Alvear;  y  ambos  son  los  padres  de  don  Ramón  A. 
Laval,  nacido  el  4  de  Marzo  de  1862,  y  fallecido  el  14  de 
Octubre  de  1929,  que  representan  sesenta  y  siete  años  de 
una  vida  laboriosa  y  ejemplarísima,  sobre  todo  como  sub- 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  la  fecha  de  su  muer- 
te, pagamos  sincero  tributo  al  noble  colega  y  amigo,  en  las 
columnas  de  "La  Unión". 
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rando  reconocer  alguna  fisonomía  chilena  en  las  calles, 
me  eché  a  andar  por  ellas  con  el  barro  hasta  el  tobillo. 
San  Francisco  me  pareció  la  ciudad  más  curiosa  y  extra- 
ordinaria en  la  faz  del  mundo  habitado.  Como  Venecia 
es  única  en  Europa,  San  Francisco  me  pareció  única  en  el 
globo.  Es  una  Venecia  de  madera,  de  pino  en  lugar  de 
mármol.  Ciudad  buque,  ciudad  muelle,  ciudad  marea,  vi 
que  grandes  buques  varado?  a  gran  distancia  de  la  playa 
servían  de  habitaciones,  almacenes  y  cafés;  y  que  la  ma- 
rea pasaba  por  debajo  de  las  calles,  formaba  lagos  en  el 
interior  de  las  casas  y  toda  esta  mitad  de  la  ciudad  se 
mecía  visiblemente  sobre  sus  postes  enterrados  en  el  lo- 
do como  la  cubierta  de  un  navio.  Los  hombres1  me  pare- 
cía pasaban  todos  a  carrera  y  que  se  hablaban  un  idioma 
de  monosílabos,  como  pronunciando  por  economía  sólo 
la  mitad  de  las  palabras;  vi  que  por  todas  partes  había 
ruido  y  movimiento;  los  carros  tirados  por  caballos  friso- 
nes  rodaban  sobre  los  muelles,  estremeciéndolos  en  su 
carrera;  los  buques,  los  más  grandes-  buques  que  jamás 
he  visto,  descargaban  sus  mercaderías  de  todo  el  orbe: 
las  sedas  ñe  la 'China,  las  maderas  de  Noruega,  la  hari- 
na de  Talcahuano,  los  artículos  de  París.  Apenas  un  bul- 
to caía  sobre  el  muelle,  un  jornalero  lo  echaba  sobre  un 
carro  y  el  conductor  partía  al  galope.  Donde  no  veía  hom- 
bres a  carrera  y  caballos  al  trote,  veía  máquinas  de  va- 
por, reemplazando  al  hombre  y  al  caballo.  La  descarga 
de  los  buques  se  hacía  por  una  maquinita  de  la  forma 
y  tamaño  de  una  estufa,  que  levantaba  en  el  aire  un  ca- 
jón de  considerable  tamaño.  En  otra  parte  se  enterra- 
ban postes,  pinos  enteros  del  Oregón,  por  un  martillo 
a  vapor;  en  el  medio  de  la  ciudad  un  molino  oara  des- 
cortezar el  arroz  de  la  China  aturdía  con  los  chillidos  de 
su  máquina.  En  otro  lugar  vi  un  aparato  a  vapor  que 
funcionaba  con  la  misma  precisión  que  el  brazo  de  un 
hombre  en  un  terreno  que  se  estaba  nivelando. 

"Era  una  gran  tarasca,  armada  de  dientes  de  fierro 
y  con  un  gran  saco  en  forma  de  buche.  La  tarasca  abría 
sus  quijadas,  enterraba  una,  dos  o  tres  veces  sus  dientes 
en  el  flanco  de  las  colinas  que  se  trataba  de  horadar,  y 
cuando  el  saco  estaba  lleno,  giraba  su  pescuezo  y  vaciaba 
el  saco  en  un  carro,  al  que  un  hombre  daba  un  empellón 
e  iba  a  una  milla  distante,  por  un  ferrocarril  inclinado,  a 
volcarse  por  sí  mismo  en  la  bahía.  De  este  modo,  el  em- 
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presario  de  esta  industria  rescataba  a  la  vez  dos  terre- 
nos. En  ninguna  parte  he  visto  después  el  vapor  aplicado' 
a  tantos  usos  y  con  tanta  actividad  como  en  San  Fran- 
cisco, porque  en  ningún  otro  país  está  acumulada  una 
mayor  suma  de  poder  y  de  genio  industrial,  y  porque 
aquí  el  trabajo  de  mano  es  el  más  caro. 

"Después  de  un  mes  de  residencia,  contemplé  a  San 
Francisco  bajo  otros  aspectos,  y  me  pareció  más  singular 
todavía.  Recorrí  el  barrió  de  los  chinos,  el  de  los  me- 
xicanos,  el  Chilecito  (como  llaman  donde  habita  la  parte- 
femenina  d?  Valparaíso),  y  todo  tenía  un  carácter  extra- 
ño y  único;  era  una  aglomeración  de  ciudades,  una  Ba- 
bilonia de  todos  los  pueblos;  en  las  calles  se  oían  todas 
las  lenguas  modernas,  de  la  China  a  San  Petersburgo,  de 
Noruega  a  las  islas  Samwich.  Se  veían  los  trajes  de  to- 
das las  naciones  y  habían  sastres  para  cada  gusto  —  los 
chinos  con  su  pantalón  de  paño  negro,  ceñido,  su  blusa 
azul  y  su  trenza  hasta  la  rodilla:  el  mexicano,  con  su  sa- 
rape o  frazada;  el  chileno,  con  su  poncho;  el  parisiense, 
con  su  blusa;  el  irlandés,  con  su  frac  rojo  y  su  sombrero 
de  felpa  abollado;  el  yanqui,  supremo  en  todo,  con  su 
camisola  de  franela  colorada,  bota  fuerte  y  el  pantalón 
atado  a  la  cintura." 

"Estos  son  los  hombres  que  en  cuatro  años  han  im- 
provisado una  nación;  éstos  los  obreros  que  han  reedifi- 
cado tres  veces  a  San  Francisco  desde  sus  cimientos;  és- 
tos son  los  ciudadanos  sni  generis  et  sui  juris,  por  exce- 
lencia, que  constituidos  en  comité  secreto  de  vigilancia, 
restablecieron  la  más  singular  inquisición  para  salvarse 
de  las  llamas  de  un  eterno  incendio,  y  los  mismos  que, 
phtola  en  mano  penetraron  en  la  cárcel  pública  y  ahor- 
caron por  sus  propios  brazos  dos  incendiarios  confesos, 
cuyo  castigo,  la  complicidad  del  gobernador  quería  eva- 
dir. Es  este  uno  de  los  hechos  más  singulares  en  la  época 
fenomenal  en  que  vivimos.  Todo  el  pueblo  se  hace  justicia 
por  su  propia  sentencia,  la  ejecuta  por  su  propia  mano  y 
para  que  el  verdugo  no  fuera  una  deshonra,  los  primeros 
comerciantes  del  país,  padres  respetables  de  familia,  to- 
man la  soga  y  empujan  al  reo.  . . 

"Yo  no  vi  en  San  Francisco  ninguna  iglesia,  excep- 
to tal  vez  una  capilla  protestante,  techada  de  tablas  y  que 
como  avergonzada  yacía  en  un  barrio  aparte;  pero  en  el 
centro  de  la  población  visité  esos  salones  mágicos,  la  Be- 


—  256  — 

líe  Union,  el  Dorado,  la  Polka,  donde  habrían  podido  con- 
tarse quinientos  individuos,  a  la  vez,  con  un  apunte  so- 
bre la  misma  carta,  o  en  el  mismo  frenético  y  delirante 
juego,  embriagados  los  sentidos  por  la  música,  el  licor 
(que  se  prodigaba  casi  de  balde  por  cuenta  de  la  empre- 
sa), por  la  seducción  de  mujeres  casi  desnudas,  que  co- 
bran y  pagan  en  cada  mesa ;  por  las  pinturas  fascinadoras 
que  cuelgan  de  las  paredes;  por  todo  lo  que  adormece  los 
sentidos,  mientras  el  alma  está  devorada  por  la  fiebre 
de  la  codicia.  Las  casas  de  juego,  públicas  día  y  noche, 
son  ios  únicos  templos  de  San  Francisco,  como  el  oro  es 
el  único  Dios  adorado.  Aún  me  dicen  que  se  llamaba  a 
sus  atribuciones  con  campana,  lo  que  parece  excusado  hoy 
por  la  dsvoción  puntual  de  los  fieles." 


Respecto  a  teatros,  San  Francisco  tenía  nueve  en 
1853,  pero  todos  muy  pequeños,  según  dice  Vicuña  Mac- 
kenna.  Había  también  un  teatro  francés  y  un  teatro 
chino,  éste  fuera  de  la  población. 

"Para  ir  al  teatro  chino — relata  el  viajero  chileno — 
tuve  que  hacer  una  larga  caminata  detrás  de  una  colina 
de  la  ciudad .  El  teatro  era  un  galpón  de  madera,  bastante 
aseado,  pero  obscuro.  Habrían  60  espectadores,  pero  con- 
té en  el  proscenio  más  de  80  ejecutores." 

Naturalmente,  aquello  fué  incomprensible  para  Vi- 
cuña Mackenna.  En  toda  la  representación  no  hubo  una 
sola  escena  de  sentimiento,  ni  un  coloquio  amoroso;  todo 
fué  agarrones  de  mechas  y  moquetes.  "Otra  curiosidad 
de  este  teatro  era  la  orquesta  compuesta  de  seis  músicos, 
uno  de  los  que  tocaba  materialmente  en  una  paila  rota  y 
otro  tamboreaba  con  unos  palillos  delgados  sobre  una  me- 
sa. Por  supuesto,  no  había  la  menor  armonía,  pero  lo  más 
particular  era  que  dejaban  sus  instrumentos  a  la  hora 
que  les  daba  la  gana  y  se  ponían  a  fumar . " 

Saltando  algunos  fragmentos,  el  libro  "Viajes",  de 
Vicuña  Mackenna,  dice  más  adelante,  y  con  hondo  sen- 
timiento : 

"Una  tarde  me  dirigí  a  pie  al  pueblecito  de  las  Mi- 
siones, a  una  legua  de  distancia  de  San  Francisco.  El 
camino  es  una  calzada  de  madera  y  sirve  de  paseo  a  los 
habitantes  de  la  ciudad.   A  ambos  lados  del  camino  vi 
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varias  casas  campestres,  delicadas,  con  sentimentales 
inscripciones:  ¡Al  feliz  reposo!  y  con  un  apéndice  como  el 
de  ¡Ponche  en  leche  y  en  agua!,  u  otro  análogo,  para  pro- 
ducir un  feliz  reposo!  Los  ricos  comerciantes  de  San 
Francisco  recorrían  las  calzadas  en  sus  veloces  america- 
nas, a  un  paso  que  no  bajaría  de  seis  leguas  por  hora, 
y  otros  se  paseaban  a  pie.  Yo  me  aparté  hacia  un  lado 
y  en  unas  colinas  arenosas  que  dominaban  toda  la  her- 
mosa bahía,  bajo  un  bosquecillo  de  arbustos,  encontré 
algunos  centenares  de  lápidas  esparcidas  en  desorden 
y  la  mayor  parte  con  cubiertas  de  madera.-  Aquel  sitio 
y  los  epitafios  de  cada  losa  eran  una  lección  terrible  para 
los  que  ahí  llegaban.  El  sepulturero  había  escrito  ahí  la 
historia  de  California.  Asesinatos,  naufragios,  muertes 
de  hambre  y  de  pesar,  juramentos  de  venganza  escritos 
por  algún  hermano  sobre  los  manes  inmolados  de  un 
hermano,  tal  era  el  resumen  de  los  epitafios .  La  mayoría 
de  los  sepultados  eran  jóvenes  entre  20  y  30  años.  Ahí 
debían  yacer  también  los  restos  del  contralmirante  chile- 
no don  Carlos  Wooster,  el  rival  y  sucesor  de  Lord  Cochra- 
ne,  muerto  en  Sacramento,  en  1849.  En  su  testamento 
había  rogado  que  su  mortaja  fuera  hecha  de  las  bande- 
ras americana  y  chilena  reunidas,  y  que  una  losa  marca- 
ra para  sus  amigos  el  sitio  de  su  descanso;  pero  en  San 
Francisco  el  que  moría  no  tenía  amigos,  y  el  único  re- 
cuerdo que  de  él  quedaba  eran  sus  medallas  de  la  toma 
de  la  "Isabel"  y  de  Chiloé,  empeñadas  en  una  tienda  de 
alhajas,  en  donde,  por  una  noble  delicadeza  nacional,  las 
rescató  el  señor  Cónsul  chileno  don  Felipe  Fierro.  Una 
que  otra  existencia  ligada  más  a  Chile  por  el  corazón  que 
por  la  memoria,  ocupaba  mis  recuerdos  en  aquel  triste  si- 
tio .  Existencia  modesta  y  sin  nombre,  pero  tipo  de  lo  más 
noble  que  .encierra  el  carácter  de  los  chilenos,  él  pereció 
aquí  en  los  primeros  días  de  un  porvenir  labrado  a  fuerza 
de  energía.  Tal  vez  fué  la  primera  víctima  chilena  inmo- 
lada a  este  país  tan  inclemente  a  nuestro  nombre;  murió 
ahogado  en  la  bahía;  otros  murieron  del  cólera  y  de  pes- 
te; otros  por  la  bala  del  rifle  de  los  galgos;  cuántos  por 
el  puñal  aleve;  cuántos  con  el  puñal  en  mano,  defendien- 
do sus  tesoros  y  sus  vidas !  El  nombre  de  aquel  amigo,  que 
ninguno  dé  los"  que  le  conocieron  habrá  jamás  olvidado: 
era  Rafael  Martínez!" 

Ch.-9 
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Omitimos  otros  párrafos  para  tomar  del  diario  de 
viaje  estas  nuevas  y  breves  anotaciones: 

"En  San  Francisco  se  han  hecho  las  transacciones 
más  extravagantes  que  pueda  imaginarse,  como  remates 
de  mujeres  en  la  plaza  pública.  Yo  llegué,  sin  embargo,  en 
una  época  de  mejor  orden;  arribó  un  buque  con  sesenta 
emigrantes  femeninas  de  Francia;  se  dijo  que  ninguna 
había  pagado  su  pasaje  y  que  se  entregaría  cada  una  al 
que  cancelase  la  respectiva  cuenta.  Al  día  siguiente  no 
había  a  bordo  una  sola  pasajero..  .  Lo  más  original,  sin 
embargo,  que  yo  vi,  fué  una  tienda  de  ataúdes  de  todas 
las  medidas,  que  se  vendían  como  zapatos  de  todos  puntos 
y  de  todos  precios,  por  mayor  y  menor,  al  contado  y  a 
plazo.  Era  en  California  una  cosa  tan  común  el  morir  o 
ser  muerto,  que  ya  la  abundancia  había  hecho  bueno  este 
negocio  con  la  Parca." 

Antes  de  dejar  a  San  Francisco,  Vicuña  Mackenna 
hizo  una  excursión,  que  describe,  por  el  río  Sacramento, 
para  conocer  algunas  poblaciones  del  litoral:  San  Josér 
Stockton,  Sacramento,  Mry&ville  y  los  distritos  minera- 
les. De  esa  manera  pudo  admirar  la  extensión  y  riqueza 
de  unas  praderas  que  baña  el  río  por  más  de  cincuenta 
leguas  entre  la  Sierra  Nevada  y  la  costa. 

"Cuan  rápido  y  seguro — exclama — será  el  desarrollo 
de  este  país,  poblado  por  una  raza  joven  y  varonil  que 
cuenta  con  loa  recursos  de  la  naturaleza  en  tan  grande 
escala;  el  clima,  las  minas,  la  fertilidad  de  los  llanos,  las 
montañas  del  interior,  su  sistema  de  ríos  navegables!  En 
el  sentido  de  la?*  producciones  será,  sin  duda,  un  rival  te- 
mible  a  Chile  que  yace  en  el  hemisferio  sur  en  la  misma 
latitud  y  posee  los  mismos  cultivos;  pero  si  su  competen- 
cia nos  sirve  de  estímulo  y  de  lección,  no  todo  será  en 
mal. 

"Aquí  se  han  introducido  ya  todas  las  máquinas 
agrícolas  modernas  y  la  fertilidad  del  terreno  es  tal  que 
en  el  verano  de  1853  no  se  cosechaban  grandes  csmen- 
teras  de  cebada  por  el  bajo  precio  de  ésta  en  el  merca- 
do. El  señor  don  J.  Manuel  Ramírez,  que  posee  una  va- 
liosa hacienda  en  Marysville,  me  aseguró  que  de  una  ca- 
rretada de  sandías  que  había  mandado  a  una  feria  agrí- 
cola de  Sacramento,  una  sola  no  pesaba  menos  de  50  li- 
bras, es  decir,  dosi  arrobas  !'r 

A  propósito  de  esta  referencia  a  un  cíjileno  de  gran- 
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<3es  iniciativas,  diremos  que  algunos  años  más  tarde,  en 
1885,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  publicó  en  la  "Re- 
vista de  Artes  y  Letras",  unar<  curiosas  reminiscencias 
con  el  título  de  "Una  excursión  al  través  de  la  inmorta- 
lidad", sobre  los  grandes  hombres  que  en  el  curso  de  su 
vida  había  conocido  tanto  en  el  nuevo  como  en  el  viejo 
mundo.  Transcribimos  la  nota  VI,  que  completa  lasi  in- 
formaciones ya  transcriptas  de  1853: 

"En  California,  primera  tierra  forastera  que  nos 
fué  dado  pisar  en  prematuro  destierro  (porque  después, 
.-.  su  tiempo,  vinieron  muchos  otros),  no  conocimos  ni 
oímos  hablar  sino  de  enjambres  de  seres  pequeños,  encor- 
vados en  el  rebusco  y  el  afán  del  oro,  siendo  el  hombre  de 
mayor  talla  que  personalmente  conocimos  un  tal  Martí- 
nez, que  había  sido  cocinero  de  una  opulenta  familia  de 
Santiago,  y  que  a  este  título  nos  dio  de  comer  en  San 
P'rancisco.  Más  tarde  volvimos  a  hallarle  casi  millonario 
en  Nueva  York,  donde  se  había  hecho  propietario  del  fa- 
moso hotel  y  café  de  la  Casa  Dorada   (Maison  Dorée)." 

Reanudando  el  relato  de  1853,  que  extractamos,  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  dice  que  el  15  de  Febrero  se 
alejaba  de  San  Francisco  a  bordo  del  vapor  "Panamá". 
Su  propósito  era  seguir  el  viaje  por  el  istmo,  pero  el  te- 
mor a  las  enfermedades  infecciosas  le  contuvo,  haciéndole 
pasar  al  Atlántico  por  la  ruta  de  Acapulco  a  México  y  de 
aquí  a  Vera  Cruz .  En  este  último  punto  se  embarcó  para 
Nueva  Orleans ;  y  a  su  paso  por  San  Luis,  anota  en  el 
diario  del  peregrino: 

"San  Luis  es  en  el  día  el  punto  de  partida  de  la  emi- 
gración terrestre  a  California.  De  aquí  han  partido,  el 
rifle  a  la  espalda,  esos  millares  de  galgos  (filibusteros  de 
tierra)  que  han  inundado  a  California,  hablando  a  todo 
el  mundo  con  los  puntos  hechos,  excepto  talvez  a  los  mi- 
neros chilenos-,  cuya  contestación  ha  sido  tantas  veces  re- 
banarles la  cintura .'" 

En  defensa  propia,  estas  y  otras  cosas  estimábanse 
como  lo  más  lícito . 


IX 


De  cómo  las  Hermanas  (le  la  Providencia,  del  Canadá,  vi- 
nieron de  San  Francisco  para  Valparaíso. — Interesan- 
te odisea. — La  llegada  de  Miss  Catharine  Hayes. —  El 
problema  de  siempre:  la  harina  chilena  y  su  precio  de 
venta  en  California — Un  mercado  que  empieza  a  cerrarse 
y  otro  mercado  que  se  abre:  los  descubrimientos  del  oro 
en  Australia  y  los  cargamentos  de  harina  despachados 
desde  Valparaíso. — Los  criminales  en  Australia  y  los 
criminales  en  California. — El  fin  de  Joaquín  Murieta. 
— Algunos  documentos. — Un  chileno  de  la  banda  de 
Joaquín  Murieta,  que  murió  millonario  años  más  tarde. 
— Don  Enrique  Meiggs  en  California .  — El  filibustero 
Guillermo  Walker. — Harina  norteamericana  que  llega 
a  Valparaíso .  — Discusiones  que  provoca  .  — El  caso  de 
la  barca  chilena  "Caldera"  y  los  piratas  chinos.  — 
Inauguración  del  ferrocarril  por  el  Istmo  de  Panamá. 
— Nuevos  desórdenes  en  los  "placeres"  con  los  ataques 
a  los  chilenos  y  las  indispensables  represalias. — Una 
acta  del  Comité  de  Vigilancia. 


Las  reyertas,  chicas  o  grandes,  a  mano  armada,  en 
que  salía  a  relucir  el  corvo,  no  escasearon,  por  desgracia, 
en  los  minerales,  durante  todo  el  año  de  1853.  Y  pre- 
cisamente, llegó  contando  algo  de  eso,  que  le.  había  toca- 
do presenciar,  la  Superiora  de  una  orden  religiosa,  que 
se  estableció  en  Chile  por  entonces,  de  la  más  singular 
manera.  Nos  referimos  a  las  monjas  fundadoras  de  La 
Providencia,  que  habían  venido  procedentes  de  San  Fran- 
cisco. Y  será  indispensable  dar  algunos  antecedentes  so- 
bre el  viaje  hasta  Valparaíso. 

Extendida  la  buena  fama  de  las  Hermanas  de  la 
Providencia  del  Canadá  en  toda  la  América  del  Norte, 
aportó  a  Montreal  en  1852  un  obispo  de  Oregón,  Iltmo.  y 
Rvdmo.  señor  Maglorio  Blanchet,  que  solicitaba  una  casa 
de  la  congregación  en  aquella  diócesis. 

Las  designadas  para  el  lejano  sacrificio  en  medio 
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de  las  frígidas  selvas  del  Oregón  eran  cinco,  y  presidía- 
las Lomo  maestra  y  superiora  la  Madre  Victoria  Laroque, 
fallecida  en  Chile  treinta  años  más  tarde,  perfumando 
su  tumba,  como  las  flores  que  Be  reproducen  de  su  propia  si- 
miente, la  cuna  inocente  de  los  huérfanos  que  amparó. 

Al  fin  las  viajeras  de  Montreal,  de  paso  para  el  Ore- 
gón, llegaron  a  San  Francisco  el  29  de  Octubre  de  1852, 
en  la  época  de  sus  mayores  y  más  dolorosos,  disturbios. 

"Hay  una  cosa  connatural  en  el  hombre — escribía  a 
este  respecto  una  de  las  Hermanas — esto  es,  el  amor  a  su 
patria;  y  la  primera  contenencia  de  este  amor  es  no  en- 
contrarse bien  en  otra  parte.  Si  esto  sucede  en  los  luga- 
res donde  la  sociedad  está  bien  organizada,  donde  se 
trata  con  un  pueblo  culto,  interesante  y  hospitalario, 
aquí  teníamos  que  la  California  era  una  verdadera  Babi- 
lonia, donde  se  oía  hablar  todos  los  idiomas,  donde  se 
veían  reunidas  todas  las  naciones  del  universo  sin  otro 
lazo  que  la  sed  del  oro.  No  encontrando  en  las  calles  el 
oro  fundido  que  buscaban,  los  más  se  entregaban  a  la 
desesperación . " 

Peor  que  eso  sería  todavía  en  el  selvático  Oregón, 
para  donde  en  breve  (Noviembre  de  1852)  las  peregri- 
nas se  marcharon.  La  población  blanca  de  aquella  colo- 
nia había  emigrado  en  masa  a  los  placeres  del  sur,  deso- 
piles de.  haber  exterminado  a  la  raza  indígena . 

Las  tímidas  misioneras  volvieron  a  San  Francisco; 
pero  el  arzobispo,  Monseñor  Alemany,  que  ya  hemos  visto 
figurar,  lar<  recibió  no  como  a  desterradas,  sino  como  a 
desertoras.  Mil  penurias  les  aguardaban  hasta  que  se 
presentó  en  forma  de  providencia  un  venerable  sacerdote 
llamado  el  Padre  Francisco  Rock. 

Con  su  salvadora  cooperación,  combinóse  el  regreso 
a  Canadá  por  vapor,  vía  Panamá,  o  por  San  Juan,  cuyas 
líneas  entregadas  entonces  a  la  más  furiosa  competen- 
cia, habían  quebrado  el  pasaje  de  primera  clase  de  San 
Francisco  a  Nueva  York,  de  ochocientos  a  cien  pesos 
oro. 

Más,  a  virtud  del  contrario  destino  que  perseguía 
a  los  misioneros  de  la  Providencia,  el  próximo  paquete 
de  Febrero  que  llegó  del  sur  trajo  a  su  bordo  el  cólera. 
Un  e«olo  buque  había  echado  al  agua,  en  el  viaje  desde 
Panamá,  veinte  cadáveres  en  la  primera  cámara;  y  entre 
los  pasajeros  de  ese  siniestro  derrotero,  llegó  a  San  Fran- 


—  262  — 

cisco  el  negociante  chileno  don  Ruperto  Allende,  escapa- 
do del  flajelo  como  por  milagro. 

Fué,  en  consecuencia,  forzoso  cambiar  de  itinerario, 
y  por  recomendaciones  de/  Cónsul  de  Francia  al  Padre 
Rock,  tratóse  pasaje  hasta  Valparaíso  en  la  barca  ch:< 
lena  "Elena",  barquichuelo  de  180  toneladas  que  el  es* 
peculador  chileno  don  Francisco  Alvarez,  enviaba  a  Val* 
paraíso  con  un  retorno  de  azúcar. 

Hízose  a  la  vela  el  diminuto  esquife  desde  la  plácida 
ría  de  San  Francisco  el  29  de  Marzo  de  1853,  trayendo 
hacinadas  en  su  pequeña  cámara,  apenas  suficiente  para 
el  jefe  y  el  piloto  del  barquichuelo,  las  cinco  acongojadas 
hermanas,  el  Padre  Rock  y  su  compañero  el_  capellán  Hu- 
berlaudt . 

Después  de  setenta  y  ocho  días  de  un  viaje  que  fué 
un  martirio,  el  maltratado  esquife  entró  al  puerto  de 
Valparaíso  en  la  mañana  del  17  de  Junio.  En  el  movi- 
miento marítimo  publicado  por  "El  Mercurio"  del  día  si- 
guiente se  da  cuenta  del  arribo  de  la  "Elena"  con  ocho 
pasajeros.  Eso?-  ocho  pasajeros  fueron  ocho  fundadores 
Conocedor  de  la  situación  de  ellos,  en  efecto,  un  piados* 
caballero  dio  aviso  al  Intendente  de  Valparaíso,  don  Ro 
berto  Simpson,  y  éste  al  Gobierno  del  Presidente  don  Ma- 
nuel Montt  y  al  Arzobispo  señor  Valdivieso.  Y  de  alr 
vino,  por  fin,  una  nota  oficial  del  Ministro  ás\  Interior 
don  Antonio  Varas,  fechada  el  10  de  Agosto  de  1853  y 
que  puede  estimarse  como  la  partida  de  inscripción  de  la 
orden  de  la  Providencia  en  Chile.    . 


Siguiendo  la  crónica  de  esos  días, — y  aunque  ésto 
sea  en  un  campo  muy  diverso, — recordaremos  la  llegada 
de  la  famosa  cantatriz  Miss  Catharine  Hayes,  procedente 
de  San  Francisco  de  California,  que  dio  en  Valparaíso  una 
serie  de  conciertos  que  hicieron  éjooca,  uno  de  ellos  a  be- 
neficio del  Hospital  de  Caridad.  La  eminente  diva  venía 
acompañada  del  tenor  Mengis,  también  de  mucho  realce 
en  el  mundo  artístico .  El  estreno  fué  el  7  de  Julio  de  1853, 
en  el  Teatro  de  la  Victoria,  que  estuvo  como  en  sus  más 
encantadoras  noches. 

Miss  Hayes,  había  despertado  loco  entusiasmo  en 
Nueva  York;  después  pasó  al  Canadá  y  por  último  a  San 
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Francisco  de  California.  En  todas  partes  la  fama  del  rui- 
señor del  Erin,  obtuvo  nuevas  y  más  curiosas  confirma- 
ciones.   "El   Mercurio"    informaba: 

"Varios  chilenos  se  encuentran  aquí  ahora,  que  pre- 
senciaron su  primera  aparición  en  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia. El  teatro  casi  se  vino  aba  jo,  es  te?timonio  que 
dan  todos  de  su  éxito.  El  Emperador  Napoleón  que  hu- 
biera ido  a  visitarlos  y  se  hubiera  exhibido  en  las  tablas, 
no  habría  tenido  los  aplausos  y  ovaciones  que  alcanzó 
Mis?  Hayes.  Los  periódicos  estaban  llenos  de  minucio- 
sos detalhs  de  sus  gestos,  acciones  y  palabras.  Los  tér- 
minos del  diccionario  galante  y  poético,  fueron  agotador 
y  cuanta  linda  flor  había  en  los  jardines  de  California 
era  sacrificada  al  triunfo  de  la  popular  cantatriz." 

Un  mes  entero  estuvo  en  Valparaíso  la  genial  artis- 
ta, durante  el  cual  recogió  homenajes  por  doquiera.  Y 
todas  esas  manifestaciones  de  caluroso  entusiasmo  se 
dieron  por  bien  empleadas,  ya  que  se  conocía  un  hecho 
que  si  halagaba  nuestro  orgullo  patrio,  también  nos  com- 
prometía en  cierto  modo. 

"La  eminente  cantatriz  inglesa,  al  dejar  las  playas 
de  California  de  tan  grato  recuerdo  para  ella,  en  medio  de 
laei  ovaciones  y  testimonios  públicos  de  toda  la  ciudad 
de  San  Francisco — informó  "El  Mercurio" — tuvo  su 
mente  fija  en  nosotros;  fué  en  vano  que  la  sociedad  dis- 
tinguida de  americanos  a  quienes  ha  sido  tan  simpáti- 
ca, se  empeñase  por  detenerla  en  Panamá;  tampoco  va- 
lieron las  súplicas  y  ruegos  de  los  diletanti  de  la  alegre 
ciudad  de  los  Reyes.  Miss  Catharine  siguió  directamente 
a  Valparaíso  con  la  rapidez  que  la  línea  de  vapores  lo 
permiten . " 

¿  Cuál  era  el  secreto  de  esta  predilección  de  la  grande 
artista,  que  de  San  Francisco  de  California,  quería  venir 
a  Valparaíso?  No  lo  sabemos,  porque  las  cartas  que  se 
recibían  de  por  allá,  subscritas  por  algunos  extranjeros 
que  habían  residido  por  algunos  años  en  Valparaíso,  no 
eran,  en  verdad,  para  establecer  comparaciones  halaga- 
doras. Uno  de  esos  extranjeros,  que  había,  ido  a  Califor- 
nia para  ponerse  al  frente  de  una  sucursal  de  una  casa 
de  comercio,  le  escribía  a  uno  de  sua  antiguos  compañe- 
ros y  amigos  chilenos,  en  carta  fechada  en  San  Francisco 
el  30  de  Septiembre  de  1853: 
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"Los  desórdenes  en  los  placeres,  no  disminuyen,  sino  que 
van  en  aumento  y  como  los  chilenos  han  adquirido  una  fa- 
ma terrible,  cuando  la  superioridad  del  número  de  los  con- 
trarios permite  atacarlos,  más  de  algún  sacrificio  de  los  pri- 
meros hay  que  lamentar.  .  .  hasta  que  los  rotos  vuelven  a  la 
carga  y  salen  con  la  suya . 

"'Si  tú  vieras  los  adelantos  de  por  acá  y  las  maquina- 
rias de  vapor,  te  quedarías  con  la  boca  abierta,  como  los 
luía  sos  cuando  se  ven  la  cara  por  primera  vez  en  un  pedazo 
de  espejo  o  de  lata,  que  la  casualidad  les  ha  puesto  en  sus 
manos. 

"Empresas  de  todas  clases  se  proyectan  y  llevan  a  cabo. 
La  extensión  de  la  población  de  San  Francisco,  600  varas 
sobre  el  mar,  parece  un  proyecto  muy  realizable  con  la  ree- 
lección del  gobernador  actual,  que  parece  empeñado  en  su 
realización.  Si  en  el  otro  Congreso  no  pasó,  en  éste  parece 
que  sí . 

"El  camino  carril  entablado  hasta  San  José,  que  dista 
veinte  leguas  de  San  Francisco,  es  admirable;  y  a  ésto  si- 
gue el  impulso  de  las  grandes  siembras  de  trigo,  cebada, 
maíz,  papas,  etc .  En  poco  tiempo  más  no  necesitaremos  de 
las  producciones  de  allá  y  hasta  les  mandaremos  cargamen- 
tos de  papas  con  peso  de  veinte  libras  cada  una;  y  si  nos  apu- 
ran mucho,  a  papasos  le  hemos  de  hacer  entender  en  qué 
consiste  el  adelanto   de   un   país. 

"Ya  llegó  el  tiempo  de  que  despierte  la  América  del 
Sur,  de  su  gran  letargo.  Sin  ideas  y  pensamientos  sobre  su 
porvenir,  no  es  posible  que  siga  en  una  poltrona,  tomando 
el  sol  en  el  invierno;  y  en  el  verano,  bajo  la  sombra  de  un 
árbol   durmiendo  la  siesta. 

"Es  preciso  cambiar  de  hábitos  de  vida:  recibamos  al 
extranjero — todo  parece  decirlo — como  a  elementos  que  van 
a  ayudar  en  el  trabajo  de  mover  la  gran  palanca  de  Arquí- 
medes  para  levantar  al  cielo  la  estrella   "chilena". 

"El  Dieciocho  ha  sido  muy  celebrado  este  año  por  todos 
los  chilenos  y  extranjeros  que  estuvieron  en  Valparaíso." 


Las  predicciones  de  Vicuña  Mackenna  y  también  de 
la  carta  que  antecede  sobre  el  porvenir  agrícola  de  Cali- 
fornia, principalmente  en  la  producción  de  cereales,  no 
tardaron  en  verse  confirmadas. 

A  fines  de  1853,  f\e  publicaba  que  había  en  Valpa- 
raíso un  stock  de  seiscientos  a  setecientos  mil  quintales 
de  harinas  nacionales,  que  no  habían  podido  exportarse 
para  California,  contra  todo  cálculo . 

"El  Diario"  observaba  que  no  había  otro  recurso 
que  bajar  el  precio  del  producto.  "La  alza  fabulosa  de  las 
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harinas  chilenas  —  decía  —  hizo  ricos  a  algunos  hacen- 
dados y  ricos  a  varios  especuladoras,  pero  es  indudable 
que  en  la  exageración  de  precios  tuvo  origen  el  envío  de 
las  harinas  americanas  y  los  recientes  sembradíos  de 
California.  Si  los  especuladores  se  hubiesen  contentado 
con  una  regular  ganancia,  el  mercado  sería  absolutamen- 
te nuestro,  las  harinas  americanas  no  habrían  sido  ex- 
portadas y  los  trabajos  agrícolas  de  California  o  hubiesen 
demorado  algunos  años  o  excepcionado  el  ramo  de 
trigos. 

"Los  altos  precios  han  enriquecido  a  algunos,  pero 
¿ste  ursino  ha  provocado  la  competencia,  ha  creado  y 
fomentado  el  cultivo  del  trigo  en  California  y  colocado  a 
Chile  en  una  posición  desfavorable,  cuando  su  situación 
geográfica,  su  fecundidad  y  todos  los  antecedentes,  lo 
constituían  en  arbitro  de  aquel  mercado.  Ventajas  ab- 
solutamente nuestras  han  pasado  a  S3r  de  los  norteame- 
ricanos;  por  ganar  mucho,  hemos  ganado  una  vez  y  se- 
cado la  fuente  que  debió  conservarse  y  alimentarse  a  to- 
do trance. 

"Pero  aún  no  está  todo  perdido  y  un  poco  de  buen 
sentido  en  nuestros  hacendados  y  comerciantes,  hará  re- 
cuperar lo  que  la  imprudencia  anterior  puso  en  peligro. 
Los  agricultores  de  Chile  están  en  la  alternativa  o  de 
producir  para  vender  a  un  precio  proporcionado  o  de  no 
producir,  si  insisten  en  vender  caro."  (Editorial  del  9 
de  Diciembre  de  1853) . 

Por  fortuna,  en  situación  tan  apurada,  mientras  el 
mercado  de  California  iba  presentando  perspectivas  poco 
favorables  para  nuestra  agricultura,  ya  teníamos  a  nues- 
tra disposición  el  mercado  de  Australia,  con  motivo  de 
los  descubrimientos  de  minas  análogas.  El  primer  placer 
se  había  hallado  en  Summ.ern.ill  Creck,  Conobolas  (1851) 
y  al  año  siguiente  también  se  encontraba  oro  en  las  ori- 
llas del  Turón,  afluente  del  Maquaire;  todo  lo  cual  em- 
pezó a  promover  una  abundante  inmigración. 

Desde  1852,  don  Josué  Waddington,  que  hacía  un 
comercio  vastísimo  de  harinas  con  California,  empeteó 
también  a  mandar  sus  buques  a  Australia  y  a  él  siguie- 
ron muchos  otros  comerciantes  porteños. 

El  señor  Waddington  era  propietario  de  la  Hacienda 
de  San  Isidro,  que  cultivó  con  inteligente  esmero  desde 
el  año  de  1830,  fecha  en  que  la  adquirió  por  compra;  y 
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en  recuerdo  de  aquellas  primeras  expediciones  todavía 
existe  en  el  parque  de  la  hacienda  un  árbol  gigante,  cuyo 
lechoso  jugo  forma  hoy  la  riqueza  de  los  seringueiros,  como 
denominan  en  el  Brasil  a  los  exploradores  del  caucho  o 
goma  elástica,  del  Amazonas  y  del  Madeira.  Ese  árbol 
fué  una  variedad  importada  de  Australia  por  el  señor 
Waddington  y  hasta  no  hace  muchos  años  existía  un  cam- 
pesino que  vio  el  gigante  en  su  cuna,  cuando  lo  trageron 
de  a  bordo,  en  un  macetero,  una  vez  de  retorno  el  buquo  :iue 
en  1852  había  llevado  harinas  para  Australia. 

Sabido  es  cómo  los  ingleses  colonizaron  a  Australia: 
todo  aquello  tuvo  su  principio  en  los  criminales  y  depor- 
tado?». La  condición  de  los  presidiarios  no  era  dura,  como 
que  casi  siempre  vagaban  en  libertad.  Y  allí  casi  todos 
adoptaban  una  vida  regular,  dedicada  al  cultivo  agrícola, 
distinguiéndose  principalmente  los  que  habían  sido  cri- 
minales de  ocasión,  fatalizados  en  alguna  riña  o  extra- 
viados por  el  alcohol. 

Pero  desde  los  años,  del  descubrimiento  del  oro,  ce- 
saron las  deportaciones  y  el  gobierno  inglés  fomentó  la 
inmigración  libre,  con  pasaje  desde  la  madre  patria  y  de 
California  principalmente . 

Todos  iban  seducidos  por  la  fama  de  los  placeres  de 
Australia;  y  los¿  que  en  California  no  habían  encontrado 
sino  penurias  y  desilusiones,  se  fueron  con  gusto  para 
las  nuevas  tierras.  Un  buque  salido  en  1852  de  Califor- 
nia, llevaba  1,700  inmigrantes,  de  los  cuales  setecientos 
eran  mexicanos  y  chilenos.  De  Valparaíso  también  salían 
algunos  grupos  en  los  buques  que  hacían  el  comercio  de 
harinas . 

Para  que  se  comprenda  la  importancia  de  las  minas 
de  Australia,  daremos  primero  un  dato  de  lo  que  había 
sido  la  exportación  de  oro  en  polvo  de  California,  hasta 
en  los  años  de  nuestro  estudio: 

En  1848 $  3.00U 

En    1849 26.000 

En  1850 40.000 

En  1851 60.000 

En  1852 63.000 

En  1853 70.000 

Total $  262.000 
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Dícese  que  la  verdadera  producción  de  los  seis  años 
transcurridos  de  1848  a  1853,  inclusive,  era  de  trescien- 
tos millones  de  pesos  oro.  Pues  bien,  la  producción  de 
Australia  en  los-  seis  primeros  años  del  descubrimient( 
del  oro,  esto  es  de  1851  a  1855,  inclusive,  fué  de  doscie:* 
tos  millones. 

La  fiebre  del  oro  siguió  atrayendo  inmigrantes  lí 
bres  en  Australia,  pero  la  propiedad  minera,  a  la  inversa 
de  California,  se  constituyó  en  grandes  compañías  con 
instalaciones  perfeccionadas  de  beneficio,  que  dejaron  sin 
ocupación  a  las  masas.  Y  este  exceso  de  pobladores  sin 
ocupación,  fué  lo  que  decidió  a  los  gobernantes  australia- 
nos a  establecerlos  como  colonos  agrícolas. 

De  esta  manera  ganó  mucho  la  paz  social  y  se  con- 
tuvo la  criminalidad  en  un  país,  cuya  base  de  población 
primera  habían  sido,  sumando  todo  en  largra  serie  d  i  años, 
unos  ciento  cincuenta  mil  deportados. 


En  California,  por  el  contrario,  los  famosos  Comi- 
tés de  Vigilantes  eran  del  todo  impotentes  para  contener 
el  desenfreno  de  la  criminalidad;  y  por  ese  tiempo,  no- 
ticias de  los  placeres  de  allá  mismo,  que  cautivaban  más 
que  los  de  Australia,  comunicaban  el  fin  de  un  individuo 
que,  a  propósito  de  la  criminalidad,  se  nos  presenta  tam- 
bién rodeado  de  una  singular  leyenda.  Hablamos  de  Joa- 
quín Murieta,  ya  harto,  sin  duda  alguna,  de  ejercitar  su 
venganza  contra  los  yanquis,  en  merodeos  por  un  exten- 
so territorio  y  con  ayuda  de  una  banda  numerosa  de  chi- 
lenos y  de  mexicanos. 

Sus  últimas  depredaciones  fueron  por  los  valles  de 
Estanislao  y  en  las  inmediaciones  de  San  José,  la  capital 
del  estado  de  California,  lo  que  motivó  una  protesta  en 
la  Cámara  Legislativa.  Una  petición  llegó  al  mismo  cuer- 
po, para  que  se  autorizara  al  capitán  Harry  Love  con 
el  objeto  de  formar  un  cuerpo  de  caballería  que  expedi- 
cionara  hasta  coger  vivo  o  muerto  a  Joaquín  Murieta. 
Un  decreto  en  este  sentido  había  sido  firmado  por  el  go- 
bernador el  17  de  Mayo  de  1853. 

El  28  del  mismo  mes,  Harry  Love  tenía  organizada 
ya  su  compañía.  Cada  jinete  estaba  obligado  a  alimen- 
tar su  caballo,  a  proporcionarse     sus     provisiones  y  su 
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equipaje;  y  cuando  estuvieron  todos  reunidos  comenzó 
la  campaña,  decidido  el  jefe,  como  dice  con  exageración 
Hyeenne,  a  no  volver  a  San  Francisco,  sin  haber  encon- 
trado al  más  formidable  bandido  que  haya  figurado  ja- 
más en  los  anales  del  crimen. 

Después  de  muchas  ejecuciones  sumarias  y  alter- 
nativas infructuosas,  al  mes  justo  del  decreto  a  que  ya 
lucimos  referencia,  Joaquín  Murieta  cayó  en  una  embos- 
cada. Acribillado  de  heridas,  R.  Hyenne  pone  estas 
palabras  en  boca  del  personaje;  palabras  que  si  no  fue- 
ron ciertas,  por  lo  menos  reflejan  con  propiedad  una  si- 
tuación que  debe  considerarse: 

" — Carmela  mía ! .  .  .  la  última  palabra  que  pronun- 
cian mis  labios  es  para  tí .  .  .  yo  no  había  nacido  para  el 
crimen,  pero  los  villanos  asesinatos  cometidos  en  vues- 
tros hermanos  y  en  tí  misma  por  esos  malditos  yanquis, 
cambiaron  mi  ser  en  otro  ser ...  y  sobre  vuestro  cadáver 
anegado  en  sangre,  que  yacía  tendido  a  mis  pies,  juré 
vengarte.  .  .  y  te  vengué!  El  nombre  de  Joaquín  Murieta, 
esposa  mía,  quedará  por  mucho  tiempo  grabado  en  la 
memoria  de  esos  cobardes  americanos,  que  lo  recordarán 
con  terror...  ¡Mi  venganza  está  satisfecha...  muero 
tranquilo!  ¡Adiós,  Carmela  mía...!" 

Mientras  expiraba,  otros  de  la  banda  eran  acribilla- 
dos a  tiros,  y  sólo  muy  pocos  pudieron  tomar  la  fuga. 
Pero  los  ayudantes  de  Love,  ya  se  declaraban  satisfechos, 
porque  &ólo  tenían  en  vista  obtener  las  recompensas  pro- 
metidas en  todo  el  país  al  que  prendiera  o  matase  al  jefe 
de  la  más  famosa  y  terrible  madriguera  de  bandidos. 

Harry  Love  hizo  cortarle  la  cabeza,  llevándola  a  to- 
da prisa  al  pueblo  más  vecino,  a  150  millas  de  allí,  en 
donde  se  pudo  encontrar  alcohol  para  conservarla.  Y 
el  14  de  Agosto,  Mr.  Blac  y  Mr.  Nuttall,  dos  de  los  ayu- 
dante?* de  Harry  Love  entraron  a  Stockton,  llevando  con- 
sigo la  cabeza  de  Joaquín  Murieta,  cuyos  salteos  sin  nú- 
mero habían  conquistado  un  nombre  sin  igual  en  los  ana- 
les del  crimen,  sobre  todo  por  la  asombrosa  rapidez  de 
sus  movimientos ;  .el  número  de  sus  cómplices,  la  exten- 
sión de  sus  operaciones  en  un  territorio  excesivamente 
vasto,  etc. 

La  cabeza  fué  expuesta  al  público,  para  que  la  pobla- 
ción toda  pudiera  verla  y  juzgar  por  sí  misma.  Se  colocó 
un  cartel  £p  las  calles,  el  punto  dónde  podría 
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verse  el  horrible  trofeo;  y  el  cartel  decía  con  grandes,  ca- 
racteres : 

"PUEDE  VERSE  LA  CABEZA  DE  JOAQUÍN  MURIETA 

Rincón  de  las  calles  de  Haleck     y     Sansón,  al  frente  del 
Teatro  Americano.  Entrada:  1  peso" 

Entre  las  numerosas  declaraciones,  los  testimonios, 
y  los  certificado?  destinados  a  probar  la  identidad  de  la 
cabeza,  se  hallaban  éstos,  que  traducimos  textualmente 
por  ser  curiosos: 

"Ignacio  Lizárraga,  de  Sonora,  después  de  haber 
prestado  juramento,  declara:  que  él  ha  visto  la  preten- 
dida cabeza  de  Joaquín,  que  ahora  está  en  poder  de  los 
señores  Nuttall  y  Black,  tenientes  del  capitán  Love,  la 
cual  ha  sido  expuesta  al  público  en  el  establecimiento 
de  John  King,  calle  de  Sansón;  que  el  exponente  conocía 
perfectamente  a  Joaquín  Murieta,  y  que  la  cabeza  arri- 
ba mencionada,  es  y  ha  sido  siempre  la  cabeza  de  Joaquín 
Murieta,  el  célebre  bandido  chileno.  —  (Firmado).  — - 
Ignacio  Lizárraga. — Certificado  ante  mí,  el  16  de  Agos- 
to.— A.  D.   1853. —  Carlos  D.  Caster,  notario  público." 

"Hoy  día  11  del  mes  de  Agosto  del  presente,  año  de 
1853,  ante  mí,  A.  C.  Blaine,  juez  dé  paz  de  dicho  con- 
dado, compareció  en  persona  el  Reverendo  Padre  Domin- 
go Blaine,  quien  declara  bajo  juramento,  conforme  a  las 
prescripciones  de  la  ley,  que  ha  conocido  a  Joaquín,  el 
famoso  bandido;  además,  que  acaba  de  examinar  la  ca- 
beza que  ha  sido  tomada  y  que  se  halla  actualmente  en 
posesión  del  capitán  Conner,  uno  de  los  tenientes  de  Ha- 
rry  Love,  y  que  él  tiene  la  convicción  que  la  tal  cabeza  es 
la  del  mismo  Joaquín,  que  ha  conocido  hace  dos-  años,  co- 
mo lo  ha  declarado  más  arriba.  —  (Firmados)  . — Domin- 
go Blaine,.  —  Certificado  y  firmado  ante  mí,  él' antedi- 
cho día.  —  A.  C.  Blaine,  juez  de  paz." 

El  autor  francés,  ya  citado  R.  Hyenne,  que  estaba 
entonces  en  California,  depone  luego  como  testigo: 

"Todo  el  mundo  corría  a  ver -la  cabeza  de  Jo: 
nosotros  mismos  la  contemrjlarños  cari  detención-.    Real- 
ría  Iiermosa  cabeza,  qué  justificaba  el  apre- 
suramiento con  que  se  iba  a  casa  de  Juan  King  para 
examinarla...   Después  de  haber] rv  tenido  por  el  tiempo 
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necesario  en  San  Francisco,  llevaron  la  cabeza  de  Joaquín 
a  todas  las  partes  del  Estado  para  certificar  si  estaba 
conforme." 

Resta  decir  que  después  de  tan  minuciosa  verificación, 
el  coronel  Bayler,  Gobernador  del  Estado,  mandó  pagar 
al  capitán  Love  la  suma  de  mil  pesos,  que  había  prome- 
tido personalmente  al  que  tomase  al  bandido,  muerto  o 
vivo.  Un  poco  más  tarde,  el  15  de  Mayo  de  1854,  la  Cá- 
mara Legislativa  de  California,  considerando  que  no  ha- 
bía sido  suficientemente  recompensado  el  servicio  de) 
capitán  Love,  lecretó  que  se  le  adjudicase  una  auma  su- 
plementaria de  cinco  mil  pesos. 


Alterando  en  parte  el  plan  de  la  narración,  inserta- 
remos en  este  lugar  un  suelto  publicado  por  el  "Forw- 
dard"  de  Sacramento  en  el  mes  de  Octubre  de  1897,  bajo 
los  títulos  sugestivos  de:  "Un  millonario  chileno  en  los 
Estados  Unidos. — Aventuras  interesantes  dej  un  com- 
pañero de  Joaquín  Murieta". 

Trátase  del  fallecimiento  de  don  Juan  Evangelista 
Reyes,  poseedor  de  una  cuantiosa  fortuna  y  padre  de  una 
numerosa  familia,  muchos  de  cuyos  miembros  ocupaban 
una  posición  distinguida  en  ese  Estado  y  en  otros.  No 
hay  necesidad  de  más  comentarios: 

"En  lo  /^rimeros  días  del  presente  mes  (Octubre  de 
1897),  falleció  Mr.  John  E.  Reyes,  poseedor  de  la  va- 
liosa propiedad  Kingüsher-Ward . 

La  vida  de  Mr.  Reyes  está  llena  de  incidentes  dra- 
máticos, dignos  de  ocupar  las  páginas  de  una  novela  sen- 
sacional. Sin  tiempo  para  referirlos  minuciosamente  va- 
mos a  dar  algunos  detalles  sobre  él. 

Reyes  llegó  a  San  Francisco  pocos  meses  después  de 
la  fiebre  del  oro  en  1849 .  Se  estableció  como  muchos  otros 
de  sus  compatriotas  chilenos  a  orillas  del  Sacramento; 
y  cuando  ya  era  poseedor  de  una  regular  fortuna  adquiri- 
da mediante  su  trabajo  personal  en  la  extracción  del  oro* 
de  las  arenas  de  ese  río  fué  despojado  de  ella  por  una 
banda  de  galgos  (greyhouns),  así  llamados  por  su  des- 
treza en  burlar  la  acción  de  las  autoridades  y  de  subs- 
traerse a  todo  castro. 

El  ánimo  varonil  de  Reyes  no  se  desalentó  por  este 
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contratiempo  y  poco  después  se  estableció  con  un  hotel 
en  San  Francisco.  Allí  se  dio  a  conocer  de  todo  el  mundo 
por  los  sabrosos  guisos  de  aves  que  tan  bien  sabía  condi- 
mentar.. 

Su  establecimiento,  aunque  de  los  últimos  en  cuanto 
al  confort,  era  de  los  más  concurridos  de  la  ciudad  por  la 
¿ente  ae  trabajo.  Veíase  allí  siempre  a  Reyes  atender 
a  los  comensales,  cubierta  la  parte  superior  del  cuerpo 
sólo  de  una  alba  camisa  y  w  cabeza  de  un  gorrc  con  bor- 
las. Adquirió  a¡NÍ  durante  un  trabajo  cons/ urbe  de  diez 
o  más  años  la  base  de  la  fortuna,  que  di  pues  ha  llegado 
a  ser  considerable. 

Se  decía  también  ^ue  había  formado  pal  ;e  de  la  te- 
mblé banda  de  Joaquín  Murieta,  el  famo.  o  bandido,  com- 
patriota suyo,  que  ha  dejado  tradicional  renombre  eu 
California,  y  que  aburrido  de  llevar  la  vida  llena  de  sin- 
sabores y  de  persecuciones  que  éstos  llevaban,  la  había 
abandonado.  Aún  se  agrega  que  la  causa  de  esta  deter- 
minación fueron  sus  disgustos  con  Murieta  a  consecuen- 
cia del  carácter  feroz  y  sanguinario  de  éste. 

Cuando  principió  a  poblarse  Indian  Territory,  Re- 
yes se  estableció  como  squatter  (primer  ocupante)  en 
Kingfisher,  donde  dedicado  a  la  ganadería  incrementó  su 
fortuna.  Poseedor  de  una  cantidad  considerable  de  escla- 
vos, con  ellos  salía  diariamente  a  recorrer  los  diversos 
trabajos  en  que  éstos  estaban  distribuidos  y  personal- 
mente los  atendía  todos. 

Allí  contrajo  matrimonio  con  la  hija  de  uno  de  los 
primeros  colonos,  Mr.  Harriet,  su  vecino.  Dura  ate  largos 
años  llevaron  ambos  una  vida  llena  de  sobresaltos  a  con- 
secuencia de  la  vecindad  peligrosa  de  las  tribus  de  in- 
dios. 

Pero  tanto  Reyes,  como  la  señora  Harriet  pudieron 
siempre  rechazar  los  numerosos  ataques  ae  que  fueron 
víctimas,  con  un  valor  a  toda  prueba. 

Muchas  veces  sus  tiernos  hijos  se  vieron  también 
obligados  a  repeler  los  ataques,  rifle  en  mano.  Pero  el 
rasgo  más  característico  de  la  vida  de  Mr.  Reyes  es  su 
desprendimiento,  en  la  emancipación  de  los  esclavos. 

Cuando  el  Presidente  Lincoln  lanzó  el  decreto  de 
emancipación,  Mr.  Reyes,  con  un  valor  entonces  muy 
raro  y  apesar  de  que  el  decreto  lo  privaba  de  cuantiosos 
valores  en  esclavos,  sin  detenerse  en  el  peligro  que  en- 
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volvía  para  él  la  emancipación  de  éstos  en  un  Estado  que 
se  oponía  tenazmente  a  ella,  no  sólo  declaró  a  todos  libres 
¡ridno  que  los  armó  a  su  costa  y  al  frente  de  ellos  se  pre- 
sentó al  general  del  ejército  unionista  a  ofrecer  su  va- 
lioso contingente.  Incorporados  al  Regimiento  N.9  9  de 
Caballería,  Reyes  y  sus  esclavos  se  batieron  como  leones 
en  todos  los  combaten  con  las  tropas  separatistas. 

En  dos  de  éstos  fué  herido  de  gravedad,  y  abando- 
nado en  el  segundo  entre  los  muertos,  fué  encontrado  al 
día  siguiente  por  uno  de  sus  antiguos  esclavos,  mediante 
Ior  cuidados  del  cual  pudo  librar  de  una  muerte  segara. 

Terminada  la  guerra  y  ascendido  a  capitán  por  su 
arrojo  en  los  combates  se  retiró  a  Kingiisher,  donde  pudo 
tranquilamente  dedicarse  a  sus  labores  agrícolas,  en  las 
cuales  le  ha  sorprendido  la  muerte. 

El  "Capitán  Reyes"  como  era  llamado  por  todos  en 
Guthrie  ha  dejado  una  familia  de  quince  hijos,  todos  los 
los  cuales  ocupan  una  posición  social  distinguida,  por  su 
fortuna  e  inteligencia. 

Su  hijo  Carlos  es  empresario  y  principal  accionista 
del  ferrocarril  West  New  México  and  Arizona. 

Otro  de  sus  hijos,  Luis,  es  el  notable  médico  home- 
ópata de  Little  Rock,  cuyas  curaciones  tanto  ruido  han 
metido . 

Su  otro  hijo,  Franklin,  posee  un  importante  estable- 
cimiento de  cervecería  en  Nueva  Orleans  y  por  último 
Lincoln  W.  Reyes,  recordarán  nuestros  lectores  que  en 
una  de  las  últimas  elecciones  de  Oklahoma  fué  derrotado 
para  el  importante  cargo  de  Gobernador  de  ese  Estado 
por  la  escasísima  mayoría  de  solo  dos  votos. 

Mr.  R'éyes,  había  nacido  en  Atacama  al  norte  de 
Chile. 

Muere  a  la  edad  de  74  años,  dejando  a  sus  hijos  e 
hijas  una  fortuna  que  se  calcula  en  cerca  de  diez  millones 
de  dóllars. 

En  su  testamento  deja  algunos  cuantiosos  legados., 
entre  otros,  uno  de  300,000  pesos  para  la  fundación  de 
un  hospital  modelo  en  Guthrie,  el  que  deberá  ser  aten- 
dido por  su  hijo  Luis. 

Mr.  Reyes,  a  pesar  de  haberse  nacionalizado  en  Es- 
tados "Unidos,  no  olvidó  jamás  su  patria  y  en  sus  últimos 
momentos  acosado  ñor  la  fiebre  repetía  constantemente 
el  nombre  de  ella." 
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No  vaya  a  creerse  que  la  desaparición  de  Joaquín 
Murieta,  viniese  a  significar  la  desaparición  de  la  crimi- 
nalidad en  California.  Todo  menos  que  eso.  Al  fin  y  ai 
rabo  en  muchos  actos  dsl  bandido  chileno,  hubo  cierto  es- 
píritu da  nobleza,  como  se  ha  reconocido, 

Puer,  fren,  poco  después  que  las  Cámaras  Legislati- 
vas habían  aprobado  la  recompensa  al  aprehensor  de 
Joaquín  Murieta,  en  Octubre  de  1854,  el  vapor  "Yankee 
Blade",  lleno  de  numerosos  pasajeros,  naufragaba  al  se- 
guí do  día  de  su  salida  de  San  Francisco;  y  una  banda 
perfectamente  organizada,  se  entregaba  al  pillaje  y  al 
asesinato  en  el  teatro  mñjmo  de  la  catástrofe,  agravando 
así  los  tarrores  de  una  escena  en  que  la  muerte  se  pre- 
sentó de  lo  más  terrible. 

Cinco  años  antes,  el  23  de  Julio  de  1849,  había  zar- 
pado de  Valparaíso  el  bergantín  "Joven  Daniel",  llevando 
para  el  sur  un  cargamento  surtido  y  doce  pasajeros;  y 
el  buque  vióse  arrojado  a  la  costa  una  semana  más  tarde 
en  un  lugar  llamado  Puancho,  en  donde,  según  se  dijo, 
ios  pasajeros  habían  sido  inhumanamente  asesinados  por 
los  indios,  después  de  saquear  la  embarcación,  repartién- 
dose ?a  carga  y  el  dinero  que  hallaron. 

Mucho  más  tarda,  se  probó  que  eevo  de  los  asesinatos 
había  sido  una  invención,  que  todos  la  creyeron  por  tra- 
tarse de  tribus  indígenas,  contra  las  cuales  se  pedía  su 
exterminio.  Mientras  tanto,  ahora  teníamos  entre  gente 
civilizada  un  hecho  análogo,  todavía  mucho  peor,  porque 
el  naufragio  del  "Yankee  Blade",  había  s¡ido  preparado, 
embarcándose  con  tiempo  algunos  individuos  que  obra- 
ban en  combinación  con  otros  de  tierra,  a  una  altura 
dada . 

En  Septiembre  del  mismo  año  de  1854,  don  Enrique 
Meiggs,  que  había  llegado  a  San  Francisco  el  49,  y  que 
era  uno  de  los  más  ricos  especuladores  en  aquel  medio, 
aparte  de  los  altofi  puestos  públicos  que  desempeñaba, 
falsificó  un  gran  número  de  bonos  del  crédito  de  la  ciu- 
dad hasta  la  cantidad  de  medio  millón  de  pesos,  sin  con- 
tar otra  defraudación  por  trescientos  mil  pesos  a  la  so- 
ciedad titulada  California  Lumber  Company,  de  la  cual 
él  era  presidente. 
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Decidido  a  tomar  la  fuga,  armó  y  equipó  uno  de  sus 
buques,  el  bergantín  "American" ;  lo  hizo  instalar  con  to- 
do lujo  y  anunció  su  intención  de  hacer  un  paseo  por  la 
bahía,  acompañado  de  su  familia.  Ese  mismo  día  se  sa- 
bía toda  la  verdad;  y  el  único  periódico  en  español  que 
se  publicaba  en  la  ciudad,  la  "Crónica  de  San  Francisco", 
dando  cuenta  de  los,  hechos  el  Viernes  13  de  Octubre  de 
1854,  decía  al  final: 

"Nosotros  no  podemos  concebir  la  calma  con  que  se 
ha  obrado  para  la  captura  del  fugitivo,  sabiéndose,  a  la 
vez,  que  el  buque  en  que  iba  a  estaba  a  la  vista  y  que 
el  fugado  se  llevaba  una  fuerte  suma  de  dinero.  Al  va- 
por que  se  aprestaba  para  perseguirlo,  sa  le  descompuso 
oportunamente  la  máquina,  con  lo  cual  y  sin  tomar  otras 
medidas,  el  gran  falsificador  de  firmas  se  puso  a  cubierta 
de  todo  castigo." 

El  medio  de  California  era  así. 

Por  otro  lado,  ya  teníamos  entone  arj  el  desenlace  de 
la  primera  aventura  del  filibustero  yanqui  Guillermo 
Walker,  en  cuya  terrible  banda  militaban,  por  cierto,  in- 
dividuos de  harto  peores  antecedentes  que  los  que  hubo 
en  la  banda  de  Joaquín  Murieta!  Muy  poco  después  de 
la  captura  de  éste,  Guillermo  Walker,  que  también  había 
desempeñado  puestos  administrativos  en  California,  sa- 
lía de  San  Francisco  con  una  expedición  organizada  allí 
mismo  contra  el  Estado  mexicano  de  Sonora.  El  diario 
de  uno  de  los  acompañantes,  anota: 

"El  3  de  Noviembre  (1853),  nuestro  buque  fondeó 
enfrsnte  de  la  ciudad.  El  coronel  Walker  mandó  desem- 
barcar una  partida  de  la  gente  al  mando  del  teniente  Gil- 
man,  y  atacar  la  población.  En  menos  de  30  minutos  la 
ciudad  fué  tomada  y  su  gobernador  capturado:  enton- 
ces se  arrió  la  bandera  mexicana,  izada  enfrenta  de  la 
casa  da  Gobierno:  la  independencia  de  la  Baja  California 
fué  proclamada,  y  nuestro  pabellón  flameó  triunfante, 
en  donde  poco  antes  el  de  México  tremolaba  en  una  su- 
puesta seguridad . " 

¿No  se  diría  que  todo  ésto  era  una  farsa  de  teatro? 
En  efecto,  los  aventureros  se  internaron  como  conquisr 
tadores,  atrepellando  bárbaramente  a  los  pacíficos  y  des- 
prevenidos habitantes ;  robando  y  matando  a  sus  anchas. 
En  seguida,  Guillermo  Walker  se  deso.gna  a  sí  mismo. 
Prudente  de  la  Paja  California,  que  no  ha  entrado  en 
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el  despojo  reciente  a  México  y  luego  viene  un  famoso  do- 
cumento que  se  titula:  "Mensaje  del  Presidente  Walker 
al  pueblo  de  los  Estados  Unidos". 

¿Para  qué  más?  El  flamante  Presidente,  elegido  de 
tan  ningular  manera  dice  allí  a  sus  conciudadanos  y  no  a 
su",  gobernados  que  México  tiene  en  un  abandono  com- 
pleto a  la  Baja  California,  por  lo  cual  no  queda  más  re- 
medio que  hacerla  independiente. 

"El  territorio,  bajo  la  autoridad  mexicana — prosi- 
gue— se  mantendría  siempre  silvestre,  inculto  y  medio 
salvaje,  llene  d3  un  pueblo  indolente  y  medio  civilizado, 
deseoso  de  mantener  los  límites  del  Estado  cerrados  a  la 
entrada  de  todos  los  extranjeros.  Cuando  los  pueblos  de 
u»i  territorio  han  sido  incapaces  de  desenvolver  casi  en- 
teramente los  recursos  que  la  naturaleza  ha  puesto  a  su 
disposición,  los  intereses  de  la  civilización  e,xigen  que 
otros  vavan  a  tomar  posesión  de  aquel  territorio".  (Tex- 
tual) . 

Generalizando,  podríamos  decir  que  cuando  un  rico 
capitalista  o  propietario  no  sabe  administrar  bien  sus 
bienes,  cualquiera  tiene  el  derecho  de  robarle,  en  interés 
del  progreso  de  la  comunidad.  Todo  esto  parece  inverosí- 
(m'l,  si  no  estuviera  comprobado  por  documentos  ofi- 
ciales. 

Pero  la  presidencia  de  Guillermo  Walker  en  la  Baja 
'California  duró  tan  sólo  unas  pocas  semanas;  porque  las 
tropas  mexicanas  se  organizaron  por  sí  solas  ante  el  in- 
sulto de  los  invasores;  y  el  Presidente  con  todos  sus  se- 
cuaces tuvieron  que  huir  a  San  Francisco. 

A  petición  del  gobierno  de  México,  Guillermo  Wal- 
ker fué  sometido  a  juicio,  pero  después  de  una  farsa  le- 
gal en  California,  el  filibustero  fué  absuelto  por  el  jura- 
do en  Octubre  de  1854.  ¿Y  cómo  no  serlo,  por  otra  parte, 
cuando  el  propio  Presidente  de  la  República,  Franklin 
Pierce,  en  su  mensaje  inaugural  de  ese  año,  había  sos- 
tenido en  el  Congreso  doctrinas  que  eran  un  estímulo 
para  los  filibusteros?    En  efecto,  el  Presidente  decía: 

"La  política  de  mi  administración  no  será  dominada 
por  ningún  tímido  temor  por  el  ensanche  (de  territo- 
rios) .  En  verdad,  no  debemos  ocultar  que  nuestra  acti< 
tud  como  nación  y  nuestra  posición  en  el  mundo,  requie- 
ren la  adquisición  de  ciertas  posesiones  que  están  fuera 
de  nuestra  jurisdicción,  eminentemente  importantes  para 
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nuestra  protección,  y  talvez  en  el  futuro,  para  conservar 
la  existencia  de  nuestros  derechos  comerciales  y  la  paz 
del  mundo." 

No  hay  que  extrañarse,  entonces,  de  que  Guillermo 
Walker  volviera  inmediatamente  a  las  andadas  y  que 
aprovechando  las  desavenencias  internas  de  Nicaragua, 
se  embarcara  de  nuevo  en  California,  con  dinero,  ar- 
mas y  municiones,  el  5  de  Mayo  de  1855,  a  bordo  de  la 
goleta  "Vesta".    (1) 

No  sabemos  si  con  alguna  exageración  se  dice  que 
fueron  más  de  diez  mil  los  aventureros  que  durante  esa 
guerra  invadieron  con  Walker  a  Nicaragua.  "The  He- 
rald" de  Nueva  York,  en  au  edición  del  7  de  Noviembre 
de  1855,  se  felicitaba  así  de  este  furor  de  filibustero: 

"Gracias  al  coronel  Walker  nos  veremos  pronto  li- 
bres de  gran  número  de  gente  ociosa  e  inútil.  Cerca  de 
dos  años  hace  que  las  esquinas  de  laa,  calles  principales 
de  Nueva  York  y  las  aceras  de  los  edificios  públicos  se 
veían  invadidas  por  enjambres  de  vagabundos  y  holgaza- 
nea de  todos  los  puntos  de  la  Unión:  perniciosa  muche- 
dumbre que  se  compone  de  presidentes  de  Bancos  que- 
brados, generales  en  perspectiva  y  sacerdotes  degrada- 
dos, clase  toda  ella  que  en  su  misma  fisonomía  revela 
el  mayor  horror  al  honroso  trabajo.  Gente  sin  noble  am- 
bición, sin  energía,  sin  industria  ni  nada  bueno,  ella  in- 
festa las  esquinas  aguardando,  como  hambrientos  bullan- 
gueros, a  que  estalle  una  revolución  o  un  incendio  para 
ejercer  su  rapiña .  .  .  Ahora,  pues,  tenemos  esperanza  de 
descanso.  El  acierto  de  Walker  en  Nicaragua,  ha  preocu- 
pado la  atención  de  esos  doctos  revoltosos  y  muchos  de 
ellos  se  le  van  a  reunir ..." 

Era  cierto  que  Walker  atraía  a  todos  los  aventure- 
ros de  los  Estados  Unidos/,  principalmente  de  California, 


(1)  Uno  de  los  socios  del  diario  que  William  Walker 
había  tenido  en  San  Francisco,  era  Byron  Colé,  que  ejercitó 
alguna  influencia  en  tales  circunstancias.  Colé  había  acon- 
sejado primeramente  a  Walker  que  no  expedicionara  sobre 
Sonora,  sino  sobre  Nicaragua;  "y  con  motivo  del  mal  éxito  de 
la  expedición  mexicana,  las  reflexiones  de  Colé  a  Walker 
acerca  del  istmo,  de  Nicaragua,  fueron  más  enérgicas" .  Tal 
dice  don  Lorenzo  Montúfar  en  su  libro  "Walker  en  Centro 
w~  '-■    -".  .:    S7-. 


y  halaga  la  vanidad  del  pueblo  norteamericano,  junto 
con  responder  a  las  miras  de  su  gobierno.  Ante  el  asom- 
bro general,  en  efecto,  el  gobierno  de  Washington,  reci- 
bió oficialmente  a  un  enviado  de  Walker,  lo  que  impor- 
taba el  amparo  de  la  expedición  pirática  en  Nicaragua. 

Entre  las  protestas  que  se  formularon  entonce^  re- 
coí  daremos  la  de  don  Antonio  José  de  Irizarri,  Ministro 
Phnipotenciario  de  las  Repúblicas  de  Guatemala  y  el  Sal- 
vador y  que  en  Chile  había  tenido  una  actuación  tan  con- 
siderable, habiéndole  tocado  subscribir  en  Inglaterra  el 
primer  empréstito  que  contrató  la  República,  bajo  el  go- 
bierno de  O'Higgins.  En  nota  de  fecha  19  de  Mayo  de 
1856,  decía  el  s^eñor  Irizarri  al  Secretario  de  Relaciones, 
que  el  reconocimiento  al  gobierno  que  Walker  pratendía 
establecer  en  Nicaragua,  era  el  acto  más  contrario  y 
ofensivo  que  podía  darse  para  los  intereses  de  Centro 
América . 

"Este  reconocimiento  —  agregaba  —  no  importa 
menos  que  el  apoyo  y  protección  de  los  Estados  Unidos 
en  favor  de  los  trartornadores  extranjeros  de  una  nación 
amiga ;  siendo  público  y  notorio  que  no  se  esperaba  en  es- 
te país,  sino  este  hecho  para  provesr  de  soldados,  de  ar- 
mas, de  municiones  y  de  dinero  en  abundancia  a  los  que 
se  han  enseñoreado  de  Nicaragua  y  amenazan  enseñorear- 
se, por  lo  pronto,  de  las  otras  repúblicas  centroamerica- 
nas, de  México,  Cuba  y  del  istmo  de  Panamá,  dejando  pa- 
ra más  tarde  ?\  extender  su  domicilio  hasta  la  Tierra 
del  Fuego." 

Junto  con  la  protesta  de  Irizarri  hubo  muchas  otras, 
pero  no  es  nuestro  ánimo  detallar  este  tan  olvidado  epi- 
sodio, sino  en  las  líneas  que  puedan  convenirnos.    (1) 


(1)  En  la  Cámara  de  Diputados  presentaron  una  mo- 
ción sobre  estos  sucesos  los  diputados  don  Federico  Errá- 
zuriz.  don  Hermójenes  Irizarri  y  otros.  "Hace  muy  poco 
tiempo — decían — que  unos  cuantos  aventureros  norteame- 
ricanos, a  cuya  cabeza  se  puso  un  filibustero  llamado  Wal- 
ker, conocido  en  California  por  atentados  idénticos  a  los 
que  ahora  está  perpetrando  en  Nicaragua,  tomaron  parte 
en  las  discordias  intestinales  de  esta  República,  etc." 

La  moción  a  que  nos  referimos,  trazaba  un  cuadro 
muy  animado  de  todos  los  hechos  principales  de  aquella 
empresa,  a  fin  de  solicitar  de  nuestro  gobierno  una  inter- 
vención   que    se    creía    lógica,    jorque    la    usurpación    de    :os 
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El  hecho  es  que  aquel  filibustero,  que  había  derra- 
mado tanta  sangre,  incendiado  pueblos  indefensos,  escar- 
necido la  religión,  profanando  los  templos  y  robando  los 
vasos  sagrados,  no  pudo  mantenerse  por  más  tiempo  en 
el  teatro  de  sus  fechorías  y  tuvo  que  salir  de  San  Juan 
del  Sur.  Sería  de  no  creerlas  las  grandes  manifestacio- 
nes que  a  su  regreso  obtuvo,  tanto  en  Nueva  York  como 
en  Washington.  Walker  declaró  terminantemente  que 
la  guerra  no  estaba  concluida  y  que  era  menester  conti- 
nuarla con  perseverancia.  Por  último,  conociendo  que  los 
elementos  que  necesitaba  los,  obtendría  en  mayor  número 
del  partido  esclavista,  Walker  publicó  el  2  ds  Septiembre 
de  1857,  una  carta  en  favor  de  la  esclavitud. 

No  tenemos  para  qué  referirnos  a  las  expediciones 
posteriores  de  una  banda,  como  la  que  capitaneaba  Wi- 


filibusteros  de  Nicaragua,  afectaba  a  las  demás  naciones  de 
origen  americano-español. 

"¡La  nación  chilena — decían  los  honorables  diputados — 
no  puede  menos  que  lamentar  la  guerra  que  devasta  aque- 
llas feraces  y  preciosas  regiones,  ocupadas  por  nuestros 
hermanos  de  raza  a  quienes  nos  hallamos  en  el  deber  de 
amparar  y   de   servir. 

"Pero  la  ambición  del  Norte,  esa  ambición  que  no  se 
sacia  con  poseer  el  territorio  que  bastara  para  formar  la  más 
rica  y  poderosa  de  las  naciones  del  mundo,  acecha  con  avi- 
dez cuanto  alcanza  a  abarcar  con  sus  miradas,  y  no  se  en- 
contrará satisfecha  hasta  que  con  una  de  sus  manos  oprima 
el  Polo  Norte  y  con  la  otra  haya  cosido  a  su  pabellón  la  es- 
trella  del  Sur. 

"Aún  es  tiempo  de  hacer  que  el  (Águila  no  críe  las  cien 
alas  que  deseara  tener  para  cernirse  soore  la  superficie  del 
globo  y  es  necesario  que  la  América  Española,  en  presencia 
de  un  gran  peligro,  recuerde  su  grande  origen  y  oponga  una 
grande  resistencia. 

"Mañana  será  tarde;  porque  el  filibusterismo  del  Norte 
es  una  especulación .  Para  protegerlo  cuando  no  se  basta 
a  sí  mismo,  se  hace  un  reconocimiento  oficial,  por  el  que  se 
da  el  nombre  de  Gobierno. 

"Mañana  será  tarde;  porque  la  América  que  miró  im- 
pasible la  conquista  de  México,  dejó  al  filibustero  que  sen- 
tase sus  reales  a  las  orillas  del  Pacifico  y  es  preciso  que  no 
adquiera  otro  aduar  en  las  costas  de  Nicaragua. 

"Mañana  será  tarde;  porque  si  cae  Centro  América, 
cae  con  él  la  llave  del  continente  americano-español,  en  po- 
der de  los  enemigos  de  nuestra  raza. 

"Mañana    será    tarde;    porque    no    faltará    un    pretexto- 
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lliam  Walker,  harto  peor  que  la  de  Joaquín  Murieta... 
Mereció  aquél  el  nomore  de  el  bandido  del  siglo,  que  se 
tuvo  bien  ganado  hap.ta  el  día  en  que  fué  fusilado  en  la 
costa  de  Honduras  el  14  de  Septiembre  de  1860,  inmedia- 
tamente de  frustrársele  la  tercera  tentativa  de  invasión 
de  Centro  América,  que  desoló  con  sus  crímenes  atro- 
ces. 

Había  nacido  Gullermo  Walker  en  Tenessee  en  1824; 
y  le  cupo  ser  uno  de  los  pioneers  de  California  en  1849. 
Pero  poco  feliz  en  empresas  mineras,  más  tarde  redactó 
"El  Herald"  de  San  Francisco,  aunque  después  dejó  a  un 
lado  el  diarismo  y  se  entregó  a  la  abogacía. 

"Su  aspecto,  tal  como  aparece  del  retrato  que  se  ha 
generalizado  —  escribe  Carnevalini — no  revela  nada  de 
esa  crueldad  casi  feroz  de  que  dio  pruebas  tan  terribles 
para  Nicaragua.   Es  que,  según  los  informes  que  hemos 


cualquiera,  una  diferencia  antigua,  algún  ridículo  reclamo, 
un  protectorado,  una  isla  despoblada,  para  traer  sobre  nues- 
tras cabezas  la  tempestad  que  hoy  ruge  sobre  las  de  nues- 
tros  hermanos. 

"Los  infrascriptos,  pues,  creen  de  su  deber  llamar  la 
atención  del  Soberano  Congreso  sobre  asuntos  de  tan  alta 
trascendencia  política  y  social,  y  en  presencia  del  conflicto 
que  se  pone  a  la  América  Española,  por  el  reconocimiento 
que  acaba  de  hacer  el  gabinete  de  Washington  del  preten- 
dido gobierno  de  Walker,  someten  a  la  consideración  y 
aprobación  de  la  Honorable  Cámara  el  siguiente  proyecto  de 
acuerdo: 

"La  Cámara  de  Diputados  hace  presente  al  Supremo 
Poder  Ejecutivo  el  deseo  de  que  intervenga  en  los  asuntos 
■de  Nicaragua  de  una  manera  formal  y  denidida,  mandando 
las  legaciones  que  crea  conveniente  acreditar  cerca  de  los 
gobiernos  de  la  América  Central  u  otros  del  continente  ame- 
ricano español,  para  formar  cabal  y  completo  conocimiento 
de  la  actitud  que  a  la  nación  le  compete  tomar  en  vista  de 
tales  sucesos. " 

El  Gobierno  de  Chile  acreditó  un  agente  diplomático 
ante  los  gobiernos  de  Centro  América,  a  fin  de  que,  estu- 
diando los  hechoa  en  él  teatro  mismo  en  que  se  desarrolla- 
ban, gestionase  con  arreglo  a  sus  instrucciones  los  asuntos 
de  que  iba  encargado  y  suministrara  al  gobierno  todos  los 
■datos  e  informes  que  fueren  conducentes .  Pero  nuestro  En- 
cargado jie  Negocios  llegó  a  Costa  Rica  cuando  el  usurpa- 
dor de  Nicaragua  acababa  de  soportar  un  gran  desastre, 
aunque  desgraciadamente  habría  de  renovar  más  tarde  su 
tenaz  propósito. 
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podido  procurarnos  de  su  carácter,  Walker  no  era  cruel 
por  naturaleza,  sino  por  cálculo,  para  obedecer  al  plan  que 
se  había  fijado:  el  de,  sojuzgar  y  americanizar  a  Centro 
América,  y  para  realizarlo  creía  necesario  infundir  terror 
en  estas  poblaciones,  a  las  cuales,  por  las  prevenciones 
de  su  raza,  miraba  con  desprecio.  Y  aunque  parezca  in- 
verosímil, debemos  decirlo,  por  que  nunca  hemos  oído  lo 
contrario,  un  hombre  que  derramó  tanta  sangre  inocente 
y  causó  tantos  males  a  un  país  que  en  nada  le  había  ofen- 
dido, no  tenía  ninguno  de  aquellos  vicio?  qu3  suelen  dis- 
tinguir a  los  aventureros  de  su  clase  y  en  que  tanto  se 
distinguían  en  realidad  sus  subalternos." 

Pues,  señor,  entonces  venga  también  otra  apología 
para  Joaquín  Murieta,  que  tampoco  era  cruel  por  natu- 
raleza sino  por  cálculo ;  y  que  tenía  una  figura  de  excelen- 
te garbo,  según  la  tradición  y  que,  sin  existir  los  agra- 
vios que  le  llevaron  por  otra  senda,  habría  podido  obte- 
ner en  California  alguna  distinción  honorífica.  Mr. 
Hyenne,  que  lo  conoció,  exclama:  "Era  propiamente  una 
de  aquellas  naturalezas  destinadas  a  lo  grande,  que  en  la 
senda  del  bien  estaba  llamado  a  ser  héroe  y  que  en  la  del 
crimen  un  bandido  temible,  sanguinario  y  atroz.  Sin  em- 
bargo, era  susceptible,  de  sentimientos  tiernos,  y  de  na- 
die pudo  decirse  mejor  que  de  él:  le  lión  amoreaux". 

Sin  embargo,  el  nombre  de  Joaquín  Murieta  era  pro- 
nunciado con  horror  en  California,  al  paso  que  el  de  Gui- 
llermo Walker,  disfrutaba  del  aura  popular.  .  .  Es  fama 
que  la  primera  expedición  contra  Centro  América,  se 
preparó  a  la  vista  y  paciencia  de  las  autoridades,  de?de 
fines  de  1854,  que  es  el  tiempo  a  que  hemos  llegado  en 
nuestro  relato. 


Desde  los  primeros  meses  de  ese  año,  el  cariz  de  las 
exportaciones,  se  presentaba  por  acá  algo  distinto  de  lo 
que  se  había  conocido,  "El  Diario"  decía  editorialmente 
el  7  de  Marzo : 

"Es  verdad  que  ya  no  está  el  país  en  aquella  época 
venturosa  cuando  cada  saco  de  harina  era  una  fortuna 
hecha  y  cada  pedazo  de  tierra  sembrada  de  trigo  una  es- 
peranza más  halagüeña  que  una  mina  con  pintas  de  me- 
tal ;  no  estamos  en  ese  tiempo  en  que  la  fanega  de  cereal 
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bien  vendida  en  un  peso,  pasó  a  California  a  obtener  vein- 
te, ¿pero  se  podría  asentar  que  la  situación  de  la  indus- 
tria ha  retrogradado  a  su  época  pasada?  ¿hay  algo  al 
presente  que  se  parezca  a  la  inactividad,  al  abandono,  a 
la  mísera  situación  que  pesaba  sobre  la  agricultura  has- 
ta el  año  del  descubrimiento  de  los  lavaderos  de  San  Fran- 
cisco?" 

Según  "El  Diario"  era  absurdo  hacer  estas  suposi- 
ciones. Una  carta  de  California  escrita  por  un  agricul- 
tor, decía  que  el  trabajo  diario  de  cada  peón  le  costaba 
cinco  pesos,  sin  que  pudieran  compararse  sus  tareas  a 
las  de  Chile,  agregando  después  que  cada  fanega  de  mal 
trigo  le  salía  a  peso  de  oro.  Nuestra  agricultura  podía 
modernizarse  y  luchar  con  ventaja  en  cualquier  mercado. 
Por  otra  parte,  si  California  se  cerraba,  teníamos,  abierto 
ahora  dos  ricos  mercados  consumidores:  en  Sidney  se  co- 
tizaba la  harina  chilena,  según  las  últimas  noticias,  a  tre- 
ce pesos  s<|is  reales  e^  saco;  y  en  Melbourne  a  dieciséis 
pesos.  ¿Y  por  qué  olvidarse  todavía  del  Perú?  Ahí  como 
en  nuestras  provincias  mineras  del  norte  teníamos  un  ex- 
celente mercado. 

Poco  duraron  una  parte  de  estas  ilusiones,  o  al  me- 
nos;  el  sobresalto  fué  grande,  cuando  dos  meses  después, 
en  "El  Diario"  del  2  de  Mayo  se  daba  cuenta  de  la  llega- 
da de  harina  norteamericana  a  Valparaíso.  Ese  producto 
venía  a  competir  con  nosotros  en  nuestro  propio  territo- 
rio; teníamos  el  caso  de  que  se  ofrecieran  más  baratas  las 
harinas  que  habían  cruzado  el  Cabo  de  Hornos,  que  las 
que  producía  Chile  a  orillas  de  la  costa  y  Valparaíso  con- 
sumiría del  extranjero  el  producto  nacional  de  que  nos 
•enorgullecíamos . 

De  acuerdo  con  las  prácticas  de  la  ordenanza  vigen- 
te, se  había  dictado  el  siguiente  decreto,  que  dejó  con  un 
palmo  de  narices  a  nuestros  agricultores: 

"Resultando  del  precedente  informe  de  los  Minis- 
tros de  la  Aduana  de  Valparaíso,  que  la  harina  flor  del 
país  se  vende  en  esa  plaza  al  precio  de  cuatro  pesos  quin- 
tal, en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  parte  2.a  del 
artículo  8.o  de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  se  declara  que 
puede  la  Aduana  de  Valparaíso  entregar  libres  de  dere- 
-chos  de  internación,  los  quinientos  barriles  de  harina  flor 
norteamericana,  traídos  en  el  buque  "María  Peterson", 
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y  que  la  casa  de  Alsop  y  Cía.,  solicita  despachar  para  el 
consumo  interior." 

La  disposición  a  que  se  alude  es  una  que  se  había 
dictado  para  impedir  la  subida  exhorbitante  de  los  pre- 
cios de  la  harina  en  nuestro  mercado,  permitiendo  su  im- 
portación del  extranjero  cuando  el  precio  de  la  del  país 
se  elevara  a  ocho  pesos  el  saco  de  doscientas  libras. 

Después  de  ésto  se  compelía  a  nuestros  agriculto- 
des  a  someterse  a  los  dictados  de  la  razón :  O  venden  más 
barato  o  no  venden:  tal  es  la  alternativa  en  que  se  hallan 
colocados! — se  dijo  como  franco  aviso.  Pero  lo  cierto  es 
que  los  efectos  de  la  ley  no  fueron  después  de  mucha  im- 
portancia para  nosotros;  porque  siendo  el  artículo  de  la 
exclusiva  dependencia  de  los  agricultores  o  sus  agentes, 
les  fué  fácil  cohartar  en  los  demás  casos  toda  tentativa 
de  importación  por  una  baja  inmediata  y  momentánea 
del  precio.  Así,  pues,  la  harina  siguió  vendiéndose  a  un 
precio  superior  al  de  cuatro  pesos  el  quintal  de  cien  li- 
bras ;  pero  en  cuanto  llegaba  la  harina  norteamericana  se 
rebajaba  el  precio  a  fin  de  que  esta  otra  no  tuviera  co- 
locación . 

De  todos  modos,  "El  Mercurio",  incitó  al  gobierno 
a  estudiar  como  correspondía  la  situación  de  nuestros 
intereses  en  California,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista 
de  la  agricultura.  Además,  era  un  deber  que  proveyése- 
mos por  cuantos  medios  estuvieran  a  nuestro  alcance  a  la 
seguridad  de  los  intereses  nacionales. 

"Mensualmente  —  decía  —  se  exportan  de  Chile 
para  California  inmensos  valores.  Nuestro  comercio 
está  pendiente  de  las  alternativas  de  aquél  mercado  y 
nuestros  especuladores  siguen  con  ansiedad  la  balanza  de 
la  alza  y  baja  de  los  precios. 

"Además  de  todo  ésto,  ha  habido  época  en  que  había 
establecidos  en  California,  cerca  de  veinte  mil  chilenos, 
sin  que  el  número  de  los  que  allí  existen  actualmente 
baje  de  ocho  a  diez  mil .  Todo  ésto  importa,  pues,  una  ra- 
zón de  alta  consideración  para  que  tratemos  de  proteger 
nuestros  propios  intereses. 

^Hasta  aquí  no  podemos  tener  la  vanagloria  de  ha- 
ber hecho  nada  en  ese  sentido.  Todos  sabemos  las  perse- 
cuciones e  injusticias  de  que  han  sido  víctimas  nuestros 
conciudadanos  y  la  inseguridad  en  que  han  permanecido 
sus  intereses.   Pillajes,  robos,  asesinatos  y  violencias  de 
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todo  género  los  han  atacado,  mientras  que  por  nuestra 
parte  ninguna  protección  les  ofrecíamos.  Ni  uno  solo  de 
nuestros  buques  de  guerra  no  ha  visitado  aquel  puerto 
en  donde  se  han  abrigado  a  veces  más  de  treinta  naves 
mercantes  nacionales.  Y  sólo  hace  muy  poco  tiempo  que 
hemos  acreditado  un  Cónsul  que  vigile,  si  le  es  posible, 
por  nuestros  intereses. 

"Algo,  sin  embargo,  ha  podido  hacerse  en  favor  de 
nuestro  comercio  con  aquel  mercado,  si  no  consiguién- 
dolo todo  a  satisfacción,  a  lo  menos  evitando  en  alguna 
manera  los  grandes  obstáculos  que  han  impedido  la  fa- 
cilidad de  nuestros  negocios."  (Editorial  del  10  de  Ju- 
nio de  1854) . 

Una  de  las  cosas  más  urgentes,  según  "El  Mercurio", 
era  el  ajuste  de  un  tratado  de  comercio,  porque  supri- 
miendo en  California  los  derechos  de  internación  que 
gravaban  nuestras  harinas,  California  también  tendría 
derecho  a  algunas  concesiones  equivalentes  en  el  merca- 
do de  Chile. 

Los  arbitristas  se  multiplicaban,  pero  nada  condu- 
cente se  hizo,  habituados  como  veníamos  a  mantener  una 
verdadera  tiranía  de  precios  en  el  mercado  de  Cali- 
fornia . 

"Desde  un  año  a  esta  parte — decía  "El  Diario"  del 
I.0  de  Noviembre  de  1854 — el  famoso  mercado  de  Cali- 
fornia, que  tanta  animación  diera  a  nuestra  agricultura 
y  tanto  estímulo  al  espíritu  mercantil,  ha  ido  desmejo- 
rando para  nosotros  y  ofreciendo  alternativas,  la  mejor 
de  las  cuales  apenas  merecería  figurar  al  lado  de  las  des- 
medidas utilidades  que  en  años  atrás  eran  el  fruto  de 
nuestras  especulaciones  s'obre  aquella  plaza." 


Entre  las  barcas  chilenas  que  por  entonces  nave- 
gaban no  sólo  de  Valparaíso  a  San  Francisco,  sino  tam- 
bién de  ahí  a  la  China,  contábase  la  barca  "Caldera",  ca- 
pitán Rooney,  que  no  dejó  de  tener  una  aventura  bien 
singular,  con  algún  engarce  en  estos  recuerdos.  Y  fué 
muy  conocida  en  los  diarios  europeos  una  página  que  es- 
cribió sobre  el  caso  Mlle.  Fanny  Laviot. 

Esta  joven  con  otra  amiga  también  francesa,  había 
ido  a  la  región  del  oro  y  después  de  una  permanencia 
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de  varios  mese?  en  San  Francisco,  aceptó  la  idea  de  su 
amiga  de  emprender  juntas  una  expedición  a  la  Chilla. 

Durante  la  navegación,  murió  la  promotora  d^'i  via- 
je; y  Mlle.  Fanny  Laviot,  que  iba  a  resultar  una  heroí- 
na, llegó  a  Hong-Kong  enteramente  sola.  El  vice-Cón- 
sul  francés,  a  quien  fué  a  visitar  inmediatamente,  le 
aconsejó  que  regresase  más  bien  a  San  Francisco.  Y  co- 
mo no  había  tiempo  que  perder,  la  joven  aceptó  el  pru- 
dente consejo  del  vice-Cónsul,  y  con  su  beneplácito  e 
intervención  ajustó  el  pasaje  en  la  barca  chilena  ya 
nombrada,  que  debía  salir  en  breves  horas  de  Hong- 
Kong. 

"El  4  de  Octubre  de  1854 — escribe  Mlle.  Fanny  en 
su  diario — a  las  cuatro  de  la  tarde,  fui  a  bordo  de  la  bar- 
ca chilena  "Caldera",  que  debía  zarpar  esa  misma  tarde 
para  California.  Hablé  cuatro  palabras  con  el  capitán 
y  me  sentí  en  cierto  modo  tranquilizada,  pues,  lo  hallé 
lleno  de  generosa  y  cordial  franqueza.  Mr.  Rooney  era 
un  hombre  de  unos  35  años  de  edad,  de  mediana  estatu- 
ra y  un  rostro  que  expresaba  gran  energía.  Era  todo  un 
marino  y  a  primera  vista  se  veía  que  no  carecía  de  valor 
ni  de  bondad  de  corazón.  Mi  primer  cuidado  fué  visitar 
mi  camarote  y  acomodar  mis  útiles  de  viaje.  Pocas  ho- 
ras después  abandonamos  el  puerto. 

"Una  vaga  tristeza  se  apoderó  de  mí  al  tomar  el 
rumbo  mar  afuera.  Presagiaba,  sin  duda  alguna,  desgra- 
cia, y  queriendo  desvanecerla  salí  sobre  cubierta  a  dis- 
traerme, examinando  atentamente  el  buque. 

"Era  una  hermosa  barca  de  800  toneladas  de  porte, 
de  forma  muy  graciosa  y  esbelta.  A  popa  había  un  co- 
medor, y  ambos  lados  camarote  para  pasajeros.  Más  allá 
dos  saloncitos,  uno  para  el  capitán  y  otro  para  el  sobre- 
cargo, que  representaba  una  casa  de  comercio  de  San 
Francisco.  Todo  estaba  pintado  de  blanco  con  molduras 
doradas,  y  el  aseo  y  el  orden  que  reinaban  en  todas  par- 
tes, me  parecieron  muy  gratos  para  un  viaje  de  tres 
meses." 

Entre  los  pasajeros  había  un  chino  de  Cantón,  de 
unos  cincuenta  años,  llamado  Than-Sing,  que  tenía  una 
casa  de  comercio  en  San  Francisco  y  lfevaba  embarcado 
un  surtido  de  opio,  azúcar  y  café.  Y  este  personaje  re- 
presentó  un  gran  papel  en  los  acontecimientos  q*ue  si~ 
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guieron  más  tarde,  aunque  vamos  a  prescindir  del  relata 
circunstanciado  de  ellos. 

Baste  saber  que  después  de  un  tifón,  ese  azote  terri- 
ble ds  los  mares  de  la  China  y  de  la  India,  la  barca  quedó 
desmantelada,  con  pocas  esperanzas  de  mantenerse  a  flo- 
te si  no  recibía  algún  auxilio,  y  cuando  el  buque  tomaba 
nuevamente  rumbo  a  Hong-Kong  para  repararse,  fué 
asaltado  por  los  piratas,  otra  plaga  de  los  mares  de  la 
China. 

Los  piratas,  tan  temidos  por  sus  crueldades,  pare- 
cían haber  olfateado  el  rastro  de  la  tempestad,  a  fin  de 
terminar  con  su  obra  de  destrucción.  "Habiéndose  afe- 
rrado a  la  "Caldera" — dice  Mlle.  Fanny  Laviot — treparon 
por  sus  costados  con  la  agilidad  de  los  gatos.  Llegados 
sobre  cubierta,  empezaron  a  bailar  y  gritar,  dando  los 
más  espantosos  ahullidos.  Los  proyectiles  lanzados  a  la 
Cámara  nos  habían  despertado,  y  el  resplandor  rojizo  era 
causado  ñor  las  bolas  de  fuego  que  tiraban  para  intimi- 
darnos. Este  es  un  método  que  les  gusta  mucho  emplear 
para  aterrar  a  los  que  atacan." 

Total:  el  buque  chileno  fué  saqueado  con  toda  su 
carga  por  los  piratas  chinos  y  los  pasajeros  translada- 
dos  a  otras  embarcaciones,  hasta  ajustar  el  precio  de  su 
re°cate.  Esta  situación  se  prolongó  hasta  el  18  de  Octu- 
bre. 

El  rescate  de  Mlle.  Laviot  y  del  comerciante  chino, 
lo  obtuvo  el  capitán  Rooney  de  la  siguiente  manera:  Co- 
mo tres  horas  después  que  una  embarcación  de  los  pira- 
tas se  había  llevado  a  ambos,  vino  otra  que  tomó  al  capi- 
tán Rooney,  dejando  a  los  demás  tripulantes  en  el  buque. 
Y  los  pirata?  consintieron  en  Macao  que  el  capitán  baja- 
se a  tierra  para  ajustar  el  rescate,  acompañado  de  solo 
dos  de  ellos.  Tampoco  desconfiaban,  pues  que  tenían  co- 
mo rehenes  a  Mlle  Laviot  y  a  Than-Sing.    , 

Ahora  bien,  el  capitán  Rooney  se  valió  de  una  es- 
tratagema, llegando  hasta  la  oficina  del  gobernador  ma- 
rítimo, en  donde  entregó  presos,  a  sus  dos  acompañantes 
y  pidió  una  escolta  para  pasar  a  Hong  -  Kong. 

De  aquí  fué  enviada  una  embarcación,  que  pudo  res- 
catar se  toda  la  tripulación  del  buque  chileno,  cuando  ya 
estaba  medio  muerta  de  hambre.  En  cuanto  a  Mlle  La- 
viot, el  vice-Cónsul  francés  le  suministró  los  medios  de 
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regresar  a  Marsella  por  el  Istmo  de  Suez  y  el  Medite- 
rráneo . 

Al  darse  noticia  de  estos  sucesos,  un  periódico  fran- 
cés decía: 

"Entendemos  que  a  consecuencia  del  salteo  ejercido 
contra  la  barca  "Caldera",  en  las  mismas  costas  de  la 
China,  sus  propietarios  iniciaron  una  reclamación  ante  las 
autoridades  del  Celeste  Imperio,  reclamación  que  no  ha 
dado  resultado  alguno  favorable." 

Pero  después  de  algunos  trabajos  de  reparación,  la 
barca  chilena  siguió  en  tráfico  de  Valparaíso  y  San 
Francisco  y  vice  versa. 


Intimamente  relacionado  con  el  movimiento  de  trán- 
sito en  Valparaíso  y  con  el  itinerario  general  que  seguía 
la  inmigración  del  Atlántico  a  California,  está  el  hecho 
de  la  inauguración  del  ferrocarril  del  istmo  de  Panamá, 
que  vino  a  modificar  mucho  las  condiciones  de  un  viaje 
penosísimo,  según  ya  hemos  visto. 

El  ferrocarril  que  tien*  una  extensión  de  80  kiló- 
metros, se  contrató  por  el  gobierno  de  Colombia  en  1850, 
entregándose  al  servicio  público  el  5  de  Enero  de  1855. 
Diez  años  después.,  hizo  un  viaje  por  ahí  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna,  quien  consagra  un  recuerdo  a  las  difi- 
cultades de  la  obra,  puesto  que  en  el  istr  10,  desde  Panamá 
a  Chagres,  no  había  sino  un  pantano. 

"Tres,  hombres,  que  figurarán  entre  las  eminencias 
del  siglo  XIX,  exclama  el  viajero — acometieron  la  empre- 
sa de  cambiar  aquel  abismo  en  una  senda  de  flores .  Juan 
Stephens,  el  célebre  viajero  de  Centro  América,  amigo 
y  admirador  de  Morazán;  Ernesto  Chauncey,  largos  años 
residente  en  Valparaíso  y  que  ha  muerto  hace  poco,  de- 
jando hijos  chilenos,  dueños  de  una  inmensa  fortuna;  y 
el  conocido  Guillermo  AspinWall,  que  goza  todavía  de  ro- 
busta salud  en  su  espléndida  mansión  de  la  calle  Diej 
en  Nueva  York. 

"La  construcción  de  la  obra  duró  seis  años,  (1850- 
1855)  se  gastaron  ocho  millones  de  pesos,  y  se  consu- 
mieron millares  de  vidas,  pudiendo  decirse  que  había  to- 
mado parte  en  aquel  trabajo  gigantesco,  todo  el  universo 
en  cuyo  beneficio  fué     emprendido;  porque  vinieron  a 
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prestar  sus  brazos,  contingentes  contratados  en  todos  los 
continentes,  desde  la  India  a  la  Rusia,  desde  Jamaica  a 
Chile,  desde  España  a  la  tierra  de  los  Canacas.  El  cami- 
no de  fierro  del  Istmo  fué  la  verdadera  torre  de  Babel  de 
la  era  en  que  vivimos." 

El  último  contingente  contratado  en  Valparaíso  para 
las  obra?  del  ferrocarril  del  Istmo  vino  a  ser  de  172  for- 
nidos peones,  que  casi  todos  dejaron  por  allá  sus  huesos. 
Muchos  de  los  que  fueron  habían  trabajado  en  las  obras 
del  Ferrocarril  de  Caldera  a  Copiapó,  primero  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  inaugurado  el  25  de  Diciembre  de  1851  en  una 
extensión  de  81  kilómetro?,  casi  exacta  a  la  del  ferrocarril 
del  Istmo,  que  vino  después. 


Lo  más  prominente  de  las  noticias  de  California,  era 
por  entonces  un  recrudecimiento  de  robos,  asesinatos, 
suicidios,  descubrimiento  de  cadáveres  que  se  suponía 
haber  sucumbido  en  manos  de  salteadores,  linchamien- 
tos, etc . ,  etc .  Y  en  todo  esto  se  mezclaba,  a  menudo  con 
harta  injusticia,  el  nombre  de  los  chilenos,  o  se  presen- 
taba él  caso  sin  los  antecedentes  que  lo  hacían  expli- 
cable . 

El  espíritu  de  animosidad  contra  nuestros  naciona- 
les, se  manifestaba  en  el  despojo  continuado  que  se  les 
hacía  a  éstos,  cuando  se  ubicaban  en  un  placer  de  buenos 
rendimientos.  Entonces  esgrimíase  el  revólver  del  pode- 
roso, lo  cual  daba  origen  a  riñas  serias  o  a  encuentros  a 
mano  armada,  en  que  el  corvo  hacía  de  las  suyas  como  re- 
presalias . 

A  fines  del  mes  de  Abril  de  1855,  ocurrieron  varias 
refriegas  entre  hombres  blancos  y  chilenos,  como  decía 
uno  de  los  órganos  de  San  Francisco,  bajo  el  título  de  Se- 
rious  difficulties  wiith  Chileans.  La  noticia  la  comuni- 
caban de  Camptonville,  adviertiendo  que  tres  de  los  últi- 
mos habían  quedado  muy  mal  heridos  con  los  balazos  que 
recibieron . 

Al  día  siguiente  se  daba  esta  otra  noticia,  sin  co- 
mentario, cuando  tenía  íntima  relación  con  el  hecho  an- 
terior o  más  bien    dicho  era  una  consecuencia  de  él: 

"Un  buhonero  judío  fué  atacado  el  Viernes  por  tres 
de  los  chilenos,  quienes  lo  apuñalearon  sin  la  menor  pie» 
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dad  para  robarle  850  pesos  que  llevaba.  En  seguida  lo 
arrojaron  entre  unas  zarzas  y  peñascos,  donde  perma- 
neció toda  una  noche,  pero  a  la  mañana  del  otro  día  fué 
encontrado ;  y  a  no  haber  sido  por  los  auxilios  eficaces 
que  se  le  prodigaron  no  hubiera  prolongado  su  existen- 
cia. En  seguida  unos  50  ó  60  hombres  de  Camptonville 
fueron  a  traer  treinta  chilenos,  y  entre  ellos  el  judío  re- 
conoció a  dos  como  sus  asaltadores.  Hay  grande  excita- 
ción, y  es  muy  probable  que  se  les  aplique  la  ley  de 
Lynch." 

De  la  investigación  resultó  que  la  noticia  era  en  ex- 
tremo tendenciosa  como  se  dice  ahora. 

Después  vino  en  la  primera  semana  de  Agosto  el  su- 
ceso de  la  Ranchería.  Una  partida  de  ladrones  y  asesinos, 
de  que  fueron  víctimas  cuatro  norteamericanos,  un  fran- 
cés y  su  mujer  con  una  hija,  era  compuesta,  según  se  ave- 
riguó, de  norteamericanos,  mexicanos  y  chilenos  y  capi- 
taneada por  un  inglés  o  norteamericano.  Pero  la  infor- 
mación primera  que  dio  el  "Daily  Herald"  de  San  Fran- 
cisco, era  como  va  a  verse  en  sus  partes  telegráficos: 

"Captura  de  tres  chilenos. — Tres  ahorcados. — Sa- 
cramento, a  las  7  de  la  noche . 

"La  partida  de  chilenos  que  cometió  los  seis  asesi- 
natos en  la  Ranchería,  mató  al  siguiente  día  en  el  río  Mo- 
quelumne  cuatro  franceses.  Seis  de  la  partida  han  sido 
capturados,  de  los  cuales  tres  fueron  juzgados  (por  la  ley 
de  Lynch),  condenados  y  ahorcados  en  el  caño  Sutter. 
Los  otros  tres,  dos  mexicanos  y  un  hombre  blanco,  iban 
a  ser  juzgados  hoy  y  se  supone  que  serán  ahorcados  an- 
tes de  que  llegue  ésta  a  sus  manos.  El  hombre  que  fué 
escogido  para  verdugo  en  Sutter  se  mató  accidentalmen- 
te por  habérsele  ido  del  seguro  el  rifle  que  cargaba. 

"Todos  los  mexicanos  y  chilenos  han  sido  notifica- 
dos para  salir  de  Amador. 

"Por  las  últimas  noticias  de  Amador  se  sabe  que 
todas  las  casas  pertenecientes  a  chilenos  o  mexicanos, 
en  el'  caño  Sutter  y  en  los  campos  inmediatos,  han  sido  ro- 
badas o  quemadas  y  que  se  ha  notificado  a  los  chilenos 
y  mexicanos  que  salgan  todos  de  aquel  condado  dentro  de 
24  horas,  bajo  pena  de  ser  fusilados." 

El  "State  Journal",  dando  cuenta  de  estos  mismos 
hechos  sostuvo  que  la  partida  de  asesinos  se  componía 
principalmente  de  americanos,     que     aprovechándose  de 
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ciertas  desavenencias  de  raza  que  habían  ocurrido  en 
Drytown  poco  antes,  procuraban  ahora  hacer  creer  que 
en  todo  no  había  mezclado  más  que  mexicanos  y  chile- 
nos. De  todos  modos,  sin  más  fórmula  que  la  ley  de  Lynch, 
hubo  16  ahorcados  por  sospechas,  uno  de  ellos  reconoci- 
do más  tarde  como  inocente. 

Lo  cierto  es  que  los  chilenos  en  muchos  distritos 
habían  llegado  a  ser  considerados  como  el  enemigo  común 
y  sobre  ellos  llovían  las  persecuciones  y  los  denuestos  y 
por  último  los  atentados  más  crueles  e  injustificables. 
Aparecían  en  lucha  en  aquel  medio  los  instintos  de  dos 
razas:  y  siendo  el  chileno  el  matiz  más  enérgico  que  re- 
presentaba a  la  española — abatida  en  el  mexicano  y  en  los 
aborígenes, — el  chileno  venía  a  cargar  con  la  bandera 
de  portaestandarte  y  era  el  blanco  de  todos  los  odios. 

Evitando  comentarios  para  dar  cabida  a  documen- 
tación, vamos  a  transcribir  el  siguiente  comunicado  que 
se  publicó  en  "L'Echo  du  Pacifique",  de  San  Fran- 
cisco : 

"Incendio,  asesinatos  y  destrucción  de  una  Iglesia 
Católica,  por  diez  o  doce  bandoleros  americanos. 

"El  Miércoles  21  de  Agosto,  hacia  el  anochecer,  una 
repentina  alarma  que  se  dejó  oír  vino  a  poner  en  cons- 
ternación a  los  habitantes  de  Amador:  decíase  que  algu- 
nos americanos  habían  pegado  fuego  a  Chiletqwn  (aldea 
de  los  chilenos)  .  Las  llamas  no  tardaron  en  tomar  una 
grande  extensión. 

"Los  habitantes  que  intentaron  prestar  auxilios 
fueron  rechazados  con  violencia  y  les  amenazaban  con 
pistolas  cuando  trataban  de  sofocar  el  incendio.  Dos  chi- 
lenos fueron  muy  maltratados,  y  todo  el  que  se  interpo- 
nía contra  estas  brutales  escenas,  recibía  amenazas  de 
muerte.  Una  mujer  y  dos  niños  estuvieron  a  punto  de 
ser  devorados  por  las  llamas.  Toda  la  población  habita- 
da por  los  chilenos  ha  sido  reducida  a  cenizas  en  cortos 
instantes . 

"No  satisfechos  de  este  acto  de  atrocidad,  los  ame- 
ricanos fueron  en  seguida  a  incendiar  la  capilla  de  los 
chilenos,  que  se  hallaba  a  la  sazón  fuera  del  alcance  de 
las  llamas,  y  en  pocos  momentos  se  le  vio  reducida  a  es- 
combros como  lo  demás  de  la  población.  El  valor  de  este 
edificio  se  estima  en  $  2,000.  Cuarenta  o  cincuenta  mu- 
chachos se  hallaban  hoy  sin  asilo  y  privados  de  sus  aho- 
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rros,  fruto  de  los  trabajos  de  sus  padres  durante  los  cin- 
co años,  a  lo  menos,  que  permanecen  entre  nosotros. 

"Esta  vez  se  han  tomado  las  mismas  medidas  con 
respecto  a  las  poblaciones  mexicana  y  chilena,  que  cuan- 
do el  suceso  trágico  de  la  Ranchería .  Un  número  conside- 
rable de  estos  individuos  ha  recibido  certificados  de  mo- 
ralidad de  nuestro  comité,  y  a  ninguno  de  ellos  se  le  ha 
calificado  como  ciudadano  peligroso  o  que  se  haya  adhe- 
rido a  los  bandidos  mexicanos  cuando  la  escena  de  la  Ran- 
chería. 

"En  una  reunión  de  nuestros  conciudadanos,  que  ha 
tenido  lugar  el  22,  se  ha  acordado  por  unanimidad,  re- 
chazar esta  violencia  (to  repudíate  the  outrage) .  Los  chi- 
lenos de  esta  villa  han  sido  sometidos  al  examen  de  un 
juri,  en  lo  que  concierne  a  su  moralidad  como  hombres  y 
ciudadanos  y  a  ninguno  de  ellos  se  le  ha  hallado  culpable 
ni  con  causa  para  ser  expulsado  del  seno  de  nuestra  po- 
blación . 

"Un  acto  vejatorio  y  violento  de  esta  naturaleza  co- 
metido por  americanos,  y  en  territorio  americano,  contra 
un  pueblo  indefenso,  privado  de  cargar  armas  de  fuego, 
es  un  hecho  que  debe  ruborizarnos  y  hacer  inclinar  nues- 
tras frentes;  y  aún  es  peor  todavía  el  pensar  que  haya 
podido  haber  en  el  condado  de  Amador,  donde  la  ley  ejer- 
ce todo  su  imperio,  personas  tan  desnudas  de  todo  senti- 
miento de  justicia  que  hayan  infligido  un  castigo  tan  in- 
humano sobre  estos  inocentes  chilenos. 

"Se  han  expedido  ya  órdenes  con  el  objeto  de  proce- 
der al  arresto  de  los  individuos  implicados  en  este  asunto, 
y  es  de  esperar  que  se  les  aplique  un  castigo  merecido 
en  proporción  a  su  reprensible  conducta. — América." 

"L'Echo  du  Pacifique"  de  San  Francisco  formulaba  su 
protesta  por  estos  atentados  salvajes.  Y  tomaba  nota  de 
otras  protestas  de  órganos  norteamericanos,  aunque  muy 
atenuadas . 

"Compárese  —  decía  —  el  sentimiento  de  indigna- 
ción que  sobrecogió,  no  solamente  a  los  magistrados  del 
país,  sino  a  la  población  entera,  cuando  el  suceso  de  la 
Ranchería,  las  ejecuciones  sumarias  que  se  hicieron  en- 
tonces; el  suplicio  de  horca  que  se  infligió  a  un  mexica- 
no llamado  Escobar,  reconocido  inocente  después;  re- 
cuérdense los  detalles  de  la  ejecución  de  este  desgracia- 
do, que  lo  descolgaban  vivo  todavía  para  asirlo  de  nuevo 
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en  la  cuerda,  pues  que  ésta  la  habían  colocado  mal  y  era 
la  causa  de  la  prolongación  del  martirio  de  ese  infeliz; 
échese  todo  a  la  balanza  de  la  justicia  del  hombre  ínte- 
gro y  cristiano;  y  entonces  se  podrá  juzgar  con  impar- 
cialidad de  los  sentimientos  de  ciertas  gentes  y  del  des- 
borde de  pasiones  que  se  llaman  legalidad  en  el  Condado 
de  Amador. 

"Entregamos  esta  página  de  la  historia  contemporá- 
nea a  la  apreciación  del  mundo  civilizado." 


A  consecuencia  de  aquellos  sucesos,  fué  muy  enco- 
miado el  rasgo  de  generosidad  que  se  dio  en  la  fragata 
"Inca",  capitán  Peterson,  sujeto  de  mucha  respetabilidad 
y  filantropía,  y  de  muchas  relaciones  en  Valparaíso.  El 
capitán  Peterson  ofreció  en  California  pasaje  gratuito  a 
un  grupo  de  quince  chilenos,  entre  ellos  algunas  mujeres 
y  niños,  que  habían  quedado  sin  techo  alguno,  destruido 
todo  el  haber  que  representaba  un  gran  trabajo. 

El  capitán  Peterson  llegó  con  toda  felicidad  a  Val- 
paraíso. "Todos  los  pasajeros  —  informaba  "El  Mercu- 
io" — le  han  quedado  eternamente  agradecidos,  tanto  por 
su  acción  tan  caritativa  como  por  el  buen  tratamiento 
que  recibieron  a  bordo." 

En  situación  mucho  más  sacrificada,  llegó  poco  des- 
pués un  niño  chileno,  de  catorce  años  apenas,  y  seguido 
de  su  hermano  todavía  menor,  que  fué  años  más  tarde, 
segundo  jefe  del  Regimiento  Curicó  en  la  guerra  de  1879. 
Nos  referimos  a  don  José  Olano. 

Por  vicisitudes  de  la  vida  y  de  los  negocios,  su  pa- 
dre don  José  Manuel  Olano  se  había  transladado  a  México 
con  su  familia  hacia  el  año  de  1849,  año  de  epidemia.  En 
un  solo  día  el  flagelo  mató  a  la  madre  del  niño  Olano  y  a 
dos  de  sus  hermanos  mayores.  La  desolación  fué  espan- 
tosa. 

El  desgraciado  padre  llevó  entonces  su  cría  huérfa- 
na a  la  Alta  California,  con  la  mira  de  buscar  oro.  Y  en 
uno  de  los  encuentros  tan  corrientes,  el  padre  dejó  huér- 
fanos a  los  dos  niños  que  quedaban. 

Alquilóse  el  desamparado  niño  para  lavar  platos  en 
una  taberna  de  arrabal ;  y  así,  con  lo  que  arrancaba  a  las 
sombras  del  figón,  tenía  para  dar  de  comer  a  su  her- 
manito . 


—  292  — 

Finalmente,  los  dos  huérfanos  vieron  desecho  el  úl- 
timo refugio  cuando  desapareció  la  casa  de  un  matrimo- 
nio chileno  en  que  se  hospedaban. 

El  primogénito  se  sintió  con  fuerzas  para  empuñar 
un  calabrote  y  subir  a  las  cofas  de  los  barcos  anclados 
en  el  Sacramento:  y  alistándose  como  grumete  en  una 
barca  que  venía  de  San  Francisco  a  Valparaíso,  obtuvo 
por  la  caridad  del  capitán  que  su  pequeño  hermano  par- 
tiese con  él  su  pedazo  de  tabla,  su  escasa  ración  y  su 
sueño,  tasado  a  turnos. 

Tuvo  lugar  este  doble  y  sublime  episodio  del  amor 
fraternal  y  del  amor  a  Chile  dos  meses  después  de  las 
atrocidades,  que  estamos  recordando. 

Los  dos  pequeños  niños  chilenos  abandonaban  una 
tierra  que  les  había  sido  demasiado  hostil.  Y  dejaban 
ün  incendio  tras  de  sí. 


Como  si  esto  fuera  poco,  un  famoso  Comité  de  Vi- 
gilancia se  encargó  todavía  de  hacer  visitas  domicilia- 
rias que  fueron  un  ultraje,  aunque  por  ésto  hubo  un  pro- 
nunciamiento de  desaprobación  en  un  meeting  público. 
El  "Alta  California"  insertó  el  documento  que  sigue,  que 
es  característico  y  que  reproducimos  íntegro: 

"¡En  el  meeting  de  los  ciudadanos  de  Butte,  condado  de 
Amador,  celebrado  el  29  de  Agosto  último  para  examinar 
los  procedimientos  ejecutados  contra  los  chilenos  en  aquel 
pueblo,  se  nombró  de  presidente  a  Mr.  F.  F.  Hyde,  y  de 
secretario  a  W'.   S.   Hyde. 

"Por  moción  del  Dr.  W.  C.  Harris,  se  nombró  una  co- 
misión para  que  formulara  las  resoluciones  que  en  opi- 
nión de  los  miembros  del  meeting  se  debían  adoptar.  Fue- 
ron elegidos  para  componer  esta  comisión,  los  señores  Dr. 
W.   C.   Harris,  John  Northup,  H.   P.   Pelton  y  O.   Phelps. 

"El  Dr.  Harris,  presidente  de  la  comisión,  presentó  las 
siguientes  resoluciones,  encabezadas  con  el  exordio  que  a 
continuación   insertamos: 

"iSeñor  presidente:  la  comisión  nombrada  para  investi- 
gar los  cargos  proferidos  contra  una  corporación,  que  se 
titula:  "Comitado  de  Vigilancia",  tales  como  de  haber  usaao 
de  una  severidad  innecesaria  al  desarmar  a  los  mexicanos 
y  chilenos,  y  de  haber  destruido  las  propiedades  que  tenían 
en  ésta,  después  de  un  maduro  examen  de  las  pruebas  que 
se  nos  han  presentado,  os  someteremos  respetuosamente  la 
siguiente  relación: 
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"íEs  evidente  que  una  banda  de  hombres,  titulándose 
"Comitado  de  Vigilancia,  ha  visitado  nuestra  población  el 
2  4  del  presente  con  el  pretendido  fin  de  desarmar  a  los 
chilenos  y  mexicanos;  pero  juzgando  por  los  Varios  actos 
que  ejecutaron  en  este  lugar  y  sns  Inmediaciones,  nos  ve- 
mos obligados  a  pensar  que  han  sido  otros  fines  los  que  han 
tenido  presentes:  ellos  invadieron  sin  ceremonia  la  casa  de 
una  chilena,  situada  en  un  punto  retirado  de  este  pueblo, 
y  sacaron  de  ella  todas  las  armas  que  pudieron  encontrar, 
descerrajaron  los  baúles,  hicieron  varios  destrozos  innece- 
sarios, y  registraron  minuciosamente  todos  aquellos  puntos  a 
donde  no  era  racional  pensar  que  se  habían  ocultado  ar- 
mas. Después  de  haber  salido  de  este  punto,  visitaron  un 
campo  chileno  situado  cerca  del  río,  a  donde  con  la  misma 
farsa,  se  condujeron  lo  mismo  que  en  este  pueblo.  En  este 
campo  encontraron  dos  escopetas  de  dos  cañones.  Un  fran- 
cés les  informó  que  una  de  ellas  pertenecía  a  un  compa- 
triota suyo.  Ellos  le  intimaron  silencio  y  en  seguida  las  des- 
pedazaron. Sabemos  de  buen  origen  esta  particularidad.  Lo 
que  nos  parece  más  inexplicable  por  parte  de  este  comita- 
do, es  que  sólo  ha  visitado  los  campos  más  aislados,  mien- 
tras que  han  dejado  en  quietud  los  puntos  a  donde  residen 
en  gran  número  los  chilenos. 

Resuelto,  que  el  comitado,  al  visitar  este  pueblo,  ha 
usurpado  una  jurisdicción  que  no  le  ha  concedido  ninguna 
de  las  providencias  de  la  convención  del  condado  celebrada 
en  Jackson  el  11  de  Agosto,  y  que,  en  consecuencia,  son 
acreedores  a  la  censura  de  los  ciudadanos  de  esta  comu- 
nidad. 

Resuelto,  que,  en  nuestra  opinión,  este  comitado  ha 
hecho  más  daños  que  bienes,  pues  ha  incitado  los  sentimien- 
tos de  venganza  sobre  un  pueblo  proscripto,  y  decimos  respe- 
tuosamente a  este  comitado,  que'  opinamos  que  la  pública 
tranquilidad  se  habría  promovido  mejor  si  cada  uno  de  los 
que    lo    componen    hubiese    permanecido    quieto    en    sus    ho- 


Resuelto,  que  los  procedimientos  de  este  meeting  sean 
firmados  por  el  presidente  y  su  secretario,  y  publicados  en 
el  "Sentinel"  y  en  el  "Alta  California".  —  Thos.  T.  Hyde, 
presidente. — Wm.    L.    Hyde,    secretario. 

"Butte  City,  Agosto   2  6   de   1855. 

Trascrito  este  documento,  el  "Alta  California  ponía 
al  pie  estas  observaciones,  que  era  lo  menos  que  podía 
decirse : 

"Sin  duda  que  es  preciso  confesar  que  la  justicia  de 
California  es  aquella  justicia  coja  de  que  habla  Horacio, 
marchando  siempre  a  la  cola  sin  poder  dar  caza  a  los  cri- 
minales.   Hemos   tenido    el    cuidado   de    apuntar   en   nuestra 
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crónica  todos  los  acontecimientos  que  han  llegado  a  nuestra 
noticia,  y  de  los  cuales  han  sido  injustamente  víctimas  mu- 
chos individuos  de  nuestra  raza.  También  hemos  apuntado 
los  procedimientos  de  varios  meetings,  para  que  se  vea  que 
el  castigo  impuesto  a  los  perpetradores  de  tamaños  crimi- 
nes y  crueldades,  se  ha  reducido  sólo  a  simples  protestas 
y  censuras.  Nos  hemos  tomado  este  trabajo,  para  que  esa 
rancia  civilización,  que  se  supone  en  nuestros  países,  vea 
como  marchan  las  cosas  entre  los  hijos  de  esta  nación  pro- 
gresista  y   civilizada. 

"No  son  malos  todos  los  americanos,  se  nos  dice,  pero 
¿cuándo  gobernarán  los  buenos?  ¿Mientras  no  veamos  que  se 
castigan  los  crímenes  de  un  modo  ejemplar,  y  mientras  ob- 
servemos esa  indiferencia"  por  parte  de  las  autoridades,  es- 
tamos en  el  derecho  de  decir:  "No  es  un  gobierno  justiciero 
él  que  rige  en  California." 

"Hace  unos  pocos  días,  dice  el  "Chronicle",  noticiamos 
haber  sido  incendiado  por  varios  americanos  corrompidos, 
el  pueblo  de  Chiletown,  y  una  iglesia  católica  que  había 
inmediato.  Un  corresponsal  del  Unión  de  -Sacramento  dioe 
con  este  motivo,  que  habiendo  los  ciudadanos  de  Drytown 
celebrado  un  meeting  el  2  2  de  Agosto,  desaprobaron  unáni- 
memente la  perpetración  de  tal  ultraje.  Los  chilenos  de 
Drytown  fueron  examinados  respecto  a  su  carácter,  integri- 
dad y  honradez  por  un  jurado  compuesto  de  ciudadanos,  y 
ee  encontró  que  ninguno  de  ellos  merecía  el  castigo  de  ser 
expulsados . 

"Nos  es  satisfactorio  ver  que  en  medio  del  desenfreno 
y  de  ese  bárbaro  furor  que  se  ha  apoderado  de  la  plebe  pa- 
ra perseguir  y  diezmar  a  los  individuos  de  nuestra  raza,  no 
ha  faltado  poblaciones  que,  aunque  no  han  tenido  suficien- 
te fuerza  para  impedir  las  desastrosas  escenas  que  han  te- 
nido lugar,  han  protestado,  sin  embargo,  para  no  cargar 
con  la  vergüenza  y  responsabilidad  que  gravita  sobre  los 
actores  de  tan  brutales  atentados  como  los  ocurridos.  Sa- 
bemos que  la  protesta  de  los  ciudadanos  de  Drytown  no  es 
suficiente  para  resarcir  a  los  chilenos  de  los  perjuicios  y 
pérdidas  sufridas  por  ellos;  ni  ella  tampoco  es  suficiente 
para  vindicar  a  las  autoridades  de  la  punible  indiferencia 
con  que. han  visto  tramarse  y  ejecutarse  el  drama  sangriento 
que  se  ha  presentado  a  su  vista;  pero  no  se  podrá  negar  que 
los  ciudadanos  de  Drytown  han  probado,  con  los  procedi- 
mientos que  hemos  mencionado  arriba,  que  forman  una  po- 
blación de  orden  y  dispuesta  a  desaprobar  el  atropellamien- 
to  y  los  avances  de  un  populacho  sin  ley  ni  moralidad." 

Algunas  informaciones  autorizadas  sobre  estos  su- 
cesos, suministraba  en  Chile,  años  más  tarde,  el  respeta- 
ble industrial  y  comerciante  don  Manuel  Zamora,  que 
fué  socio  de  la  casa  Rose-Innes  y  Cía.,  y  que  luego  giró 
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en  Santiago  con  la  razón  social  de  Zamora  y  Cía.,  cono- 
cida en  los  últimos  tiempos  por  Zamora,  Depassier  y  Cía. 

Don  Manuel  Zamora  fué  de  los  primeros  chilenos  que 
acudieron  a  la  empresa  de  los  placeres  de  California ;  y  si 
no  trajo  el  oro  con  que  soñaba,  adquirió,  en  cambio,  se- 
gún él  mismo,  una  experiencia  aún  más  valiosa,  que  fué 
el  fundamento  de  su  carácter  y  de  la  filosofía  de  su 
vida.    (1) 


(1)  Don  Manuel  Zamora,  fué  de  los  entusiastas  fun- 
dadores del  Cuerpo  de  Bomberos  de  iSantiago  como  miem- 
bro de  la  3.a  Compañía,  (20  de  Diciembre  de  1863).  (Falle- 
ció a  los  7  2  años  en  la  capital,  el  2  0  de  Junio  de  I'8i9'7;  y 
reseñando  algunos  actos  de  su  noble  vida,  "El  Ferrocarril" 
recordaba  editorialmente  que  el  señor  Zamora  se  había  visto 
impulsado  cuando  joven  y  como  tantos  de  nuestros  com- 
patriotas, a  ir  a  probar  fortuna  en  California,  el  prodigioso 
El  Dorado. 

"Nadie  ignora  —  agregaba — las  extrañas  peripecias  de 
la  emigración  a  aquel  país  del  oro  y  las  decepciones  que  fue- 
ron su  ingrato  resultado,  como  también  los  esfuerzos  de  in- 
teligencia y  de  trabajo  que  realizaron  entonces  los  expedien- 
cionarios,  no  ya  para  adquirir  fortuna,  sino  para  proveer 
a  las  exigencias  más  indispensables  del  sustento  y  de  la 
vida  . 

"iEI  señor  Zamora,  en  la  plenitud  de  los  años  y  de  las 
aspiraciones  de  la  jurventud,  desplegó  entonces  las  dotes 
más  privilegiadas  de  iniciativa  y  de  energía  de  carácter,  ha- 
ciéndose admirar  y  querer  de  sus  compañeros  de  faenas  y 
de  infortunio .  iEn  esa  gran  escuela  de  penalidades  y  sacri- 
ficios, dio  la  medida  del  acerado  temple  de  su  ánimo,  de  su 
robusta  e  indomable  virilidad  de  espíritu  y  de  todas  esas 
generosas  virtudes  que  elevan  el  alma  y  que  constituyen 
la  nobleza  de  los  sentimientos.  El  homenaje  expontáneo  y 
justiciero  de  sus  camaradas  le  concedió  un  puesto  de  honor 
en  su  afecto  como  el  primero  entre  los  más  esforzados  y  los 
mejores  que  supieron  dar  realce  y  respeto  al  nombre  chileno 
en  aquellas  apartadas  regiones." 

"Vuelto  al  país  después  de  ese  ruidoso  y  terrible  nau- 
fragio de  tantas  bellas  ilusiones  y  esperanzas,  rico  en  expe- 
riencia, aunque  sin  fortuna,  puso  nuevamente  a  prueba  sus 
grandes  "dotes  de  carácter,  y  de  inteligente  iniciativa,  rea- 
nudando las  labores  comerciales,  en  mala  hora  interrumpi- 
das, hasta  rehacer  poco  a  poco  sus  escasos  elementos  de  ac- 
tividad y  de  trabajo." 

Esta  rez  la  fortuna,  perseguida  con  tanta  tenacidad,  le 
sonrió  en  toda  forma  a  don  Manuel  Zamora,  para  quien  la 
verdadera  California  estaba  en  Chile  y  no  donde  la  fué  a 
buscar  en  sus  años  mozos. 


Asesinatos  de  chilenos  en  Jamestown . — Una  interpelación 
de  1856  en  la  Cámara  de  Diputados. — El  Comité  de 
Vigilancia  de  San  Francisco  y  las  apreciaciones  de  los 
diarios  chilenos. — El  Arzobispo  de  Oregón  en  Chile. 
— Un  artículo  de  "El  Eco  del  Pacífico"'  de  San  Fran- 
cisco.— La  repercusión  moral  de  los  "placeres"  de  Ca- 
lifornia.— Lo  del  río  Fraser. —  Rasgo  de  un  chileno. — 
El  aniversario  del  18  de  Septiembre  de  1858. —  La 
primera  diligencia. — El  escándalo  de  un  duelo. —  La 
exportación  de  Chile  a  California  y  Australia .  —  Ni  en 
los  tiempos  de  Joaquín  Murieta . — Las  minas  de  plata 
en   Nevada.    —  El  Dieciocho  en  1859. 


En  la  terminación  de  estos  desordene?  inauditos  a 
que  nos  hemos  referido  en  el  anterior  capítulo,  y  que  si- 
guieron por  todo  el  año  de  1856,  no  manifestaba  ningún 
interés  ostensible  el  gobierno  de  Washington,  muy  celoso 
de  lo  que  ocurría,  por  ejemplo,  en  Panamá.  .  . 

Allí  el  gobierno  había  mandado  su  escuadra  para 
proteger  el  tránsito,  alegando  que  faltaba  seguridad  pa- 
ra las  vidas  y  las  propiedades  de  los  transeúntes.  El  15 
de  Abril,  con  motivo  de  algunos  desórdenes,  el  gobierno 
de  Washington  hizo  reclamaciones  al  de  Nueva  Granada 
y  mientras  tanto  ordenó  reforzar  las  estaciones  de  Pa- 
namá y  de  Colón,  en  uno  y  otro  océano,  al  paso  que  el  nue- 
vo cónsul  Mr.  Corsoine,  recibía  instrucciones  para  re- 
sistir la  ejecución  de  la  ley  que  imponía  una  contribu- 
ción de  19  centavos  por  libra  a  las  malas  que  se  conduge- 
ran  por  el  istmo. 

Y  cuando  las  incidencias  de  la  política  interna  en 
Panamá,  se  presentaron  agitadas  por  la  lucha  electoral, 
el  15  de  Agosto,  los  buques  de  guerra  norteamericanos 
dirigieron  sobre  la  ciudad  16  lanchas  cargadas  de  tropas 
de  desembarco  para  proteger,  según  se  dijo,  el  orden  pú- 
blico y  principalmente  la  estación  del  ferrocarril. 
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En  California,  no  había  ninguna  necesidad,  a  lo  que 
paree?,  de  una  protección  análoga.  .  .  "El  Eco  del  Pacífi- 
co", publicaba  una  carta  de  un  chileno,  fechada  en  Ja- 
mestown,  el  19  de  Abril  de  1856,  con  este  encabeza- 
miento : 

"Horrible  carnicería! — 17  chilenos  y  3  mexicanos 
muertos! — En  nuestros  números  anteriores  hemos  co- 
municado a  nuestros  lectores  la  funesta  noticia  de  los  ale- 
vosos asesinatos  perpetrados  en  la  persona  de  chilenos 
por  la  plebe  desenfrenada  de  Courtelville.  La  noticia  la 
tomamos  de  un  diario  americano  de  Shasta,  que  refirió 
el  hecho,  no  sin  cierta  pretensión  de  vindicar  esos  ho- 
rrendos crímenes,  o  por  lo  menos  manifestando  una  fría 
indiferencia  respecto  a  aquellos  procedimientos,  dignos 
sólo  de  la  más  inaudita  barbarie. 

"Un  chileno  respetable  de  Jamestown,  nos  escribe 
«Mi  fecha  19  de  Abril,  señalándonos  el  origen  de  aque- 
llos asesinatos  y  dándonos  más  detalles." 

En  la  noche  del  15  de  Abril  un  chileno  había  dado 
muerte  a  un  loafer  llamado  Conley,  que  había  preten- 
dido hacerle  linchar,  ayudando,  además,  para  que  ahor- 
caran a  otro  chileno.  El  chileno  había  reclamado  al  al- 
calde y  el  alcalde  le  contestó  que  él  nada  podía  hacer,  de 
donde  resultó  la  muerte  de  Conley,  escapando  el  agre- 
sor. 

"Al  día  siguiente — dice  la  carta — no  salieron  en  su 
persecución,  sino  que  se  reunieron  como  treinta  o  cua- 
renta loafers  para  perseguir  a  infelices  que  no  habían 
tenido  parte  ni  aún  sabían  de  tal  acontecimiento.  Por 
primera  providencia  se  fueron  a  la  tienda  de  campo  de 
unos  chilenos  que  estaban  como  a  una  milla  de  la  pobla- 
ción;  y  tomaron  cuatro  que  vivían  juntos;  y  con  pre- 
texto que  el  alcalde  los  necesitaba  para  una  declaración, 
los  condugeron  a  un  lado  del  camino  y  los  hicieron  for- 
marse para  asesinarlos:  uno  de  ellos  llamado  Ovalle  les 
preguntó  cuál  era  el  motivo  para  matarlo;  que  si  él  era 
criminal  lo  llevasen  donde  el  juez  y  allí  lo  juzgasen;  en- 
tonces se  convinieron  los  de  la  partida  y  resolvieron  per- 
donarlo, pero  que  se  dejase  vendar  la  vista  para  que  no 
viese  morir  a  sus  compañeros.  El  les  dijo  que  no  se  de- 
jaba vendar  la  vista:  que  si  querían  asesinarlo  le  tira- 
sen así.  Dicho  ésto  lo  tomaron  dos  de  estos  antropófagos 
y  lo  llevaron  como  media  cuadra  distante,  y  en  ese  mo- 
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mentó  sintió  los  tiros  y  los  gritos  de  los  moribundos. 
Luego  lo  trajeron  al  lugar  del  desastre  y  le  digeron  que 
se  fuese  del  campo  y  no  digera  lo  que  había  visto,  so 
pena  de  matarlo  donde  lo  encontrasen,  si  algo  se  sabía 
por  su  boca.  Inmediatamente  se  fué,  pero  no  sin  dejar 
de  ver  a  dos  de  sus  compañeros  muertos,  y  al  otro  si- 
guiéndolo a  balazos.  Este  último  se  escapó  herido  de  un 
balazo  y  se  fué  a  favorecer  al  real,  adonde  se  encontró 
con  los  mismos  asesinos  y  luego  lo  colgaron,  dejándolo 
más  de  24  horas  a  la  espectación,  hasta  que  por  caridad 
unos  negritos  americanos,  de  almas  más  blancas  que  sus 
amos,  le  dieron  sepultura.  No  paró  en  esto  el  drama,  si- 
no que  siguieron  más  encarnizados  con  los  que  estaban 
en  Banderitas;  luego  trageron  otros  dos  con  el  mismo 
pretexto  del  juez,  y  en  el  camino  corrieron  la  misma 
suerte  que  los  tres  primeros.  Acá  han  llegado  otros  pos- 
teriormente expulsados  de  ese  condado,  y  me  dicen  que 
en  el  punto  denominado  el  Cajón,  han  muerto  ocho,  sin 
olvidarse  de  despojarlos  y  robarles  cuanto  tenían.  Has- 
ta ahora  se  cuenta  el  número  de  17  chilenos  muertos  y 
3  mexicanos." 

Esta  carta  publicada  en  "El  Eco  del  Pacífico"  de 
San  Francisco,  fué  reproducida  en  "El  Mercurio",  del  24 
de  Junio  y  en  "El  Ferrocarril",  del  3  de  Julio  de  1856 . 

Pocos  días  después,  en  la  sesión  del  12,  se  empe- 
zaba a  discutir  en  la 'Cámara  el  nuevo  Tratado  de  Amis- 
tad, Comercio  y  Navegación,  de  Chile  y  Estados  Unidos, 
q.ue  el  Ejecutivo  sometía  a  la  aprobación  del  Congreso; 
y  antes  de  pasar  a  la  orden  del  día,  hubo  este  incidente : 

"El  señor  Irizarri . —Desearía  que  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  diera  algunas  explicaciones  sobre  los  ase- 
sinatos cometidos  en  California  en  17  ciudadanos  chile- 
nos. La  prensa  de  aquel  país  así  como  la  nacional,  ha 
dado  cuenta  al  público  de  este  suceso  escandaloso,  que 
por  desgracia  se  ha  repetido  allí  con  harta  frecuencia. 

"El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  — Los 
sucesos  últimamente  ocurridos  en  California,  a  que  se 
refiere  el  señor  diputado,  han  ocupado  seriamente  la  aten- 
ción del  gobierno;  ha  tomado  verdadero  interés  en  ins- 
truirse de  todas  las  circunstancias  y  detalles  oara  apre- 
ciarlas debidamente  y  en  su  verdadero  carácter,  pero  las 
noticias  hasta  aquí  recibid?.?  han  sidr  iisufic^rtes.  No 
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se  puede  por  ellas  juzgar  de  si  por  tales  hechos  deba  cul- 
parse a  las  autoridades  de  California;  o  si  son  consecuen- 
cia de  la  situación  transitoria  en  que  se  halla  aquel  Es- 
tado. Ha  creído,  pues,  necesario  nuevos  datos  y  que  el 
Cónsul  residente  en  aquel  punto,  informie  detalladamen- 
te sobre  esos  hechos  para  tomar  en  consecuencia  las 
medidas  oportunas  y  que  la  gravedad  del  caso  requiere. 
Esperar  nuevos  informes  es  indispensable  para  proceder 
con  el  acierto  necesario;  pero,  desgraciadamente,  la  dis- 
tancia de  aquel  país  no  permitirá  tenerlos  tan  pronto 
como  era  de  desear.  Si  ellos  diesen  mérito  para  hacer 
alguna  reclamación,  no  dudo  que  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  la  atenderá  como  corresponde  y  hará  Ja  de- 
bida justicia."   (Sesión  del  12  de  Julio  de  1856). 

Algo  más  tarde,  en  la  sesión  del  2  de  Septiembre,  al 
estar  en  tabla  nuevamente  el  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  de  Chile  con  los  Estados  Unidos,  hubo 
estas  otras  observaciones: 

"El  señor  Irizarri. — Yo  pediría  a  la  Cámara  que  se 
postergase  la  aprobación  de  este  tratado,  hasta  que  no 
se  diesen  por  el  Gabinete  de  Estados  Unidos,  las  satis- 
facciones o  contestaciones  debidas  por  los  sucesos  ocu- 
rridos en  California. 

"El  señor  Varas.— No  encuen+ro  razón  ni  funda- 
mento bastante  para  que  la  Cámara  postergue  la  consi- 
deración del  tratado  celebrado  con  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  hasta  que  se  den  las  contestaciones 
y  explicaciones  por  los  sucesos  de  que  habla  el  señor 
diputado.  ¿Y  por  qué  ir  a  avanzar  una  muestra  de  des- 
confianza con  el  paso  que  se  propone?  Confío  en  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  manifieste  en  este 
asunto  de  la  misma  manera  amigable  que  se  ha  manifes- 
tado en  otros. 

"El  señor  Irizarri. —  Puede  ser  que  estos  tratados 
sean  convenientes  para  Chile;  pero  Cuando  yo  pedí  a  la 
Cámara  que  se  postergase  su  conocimiento  o  aprobación 
de  ellos,  lo  hice  porque,  a  pesar  de  lo  mucho  que  se  diga 
que  el  gobierno  de  Estados  Unidos  tiene  para  con  noso- 
tros toda  la  benevolencia,  amistad  y  buenos  deseos,  no  de- 
be darse  a  ésto  entera  fe.  He  viste  al  gobierno  de  Esta- 
dos Unidos  postergar  nuestros  asuntos,  y  en  el  caso  pre- 
sente veo  consecuencias  muy  graves;  no  puedo,  sin  em- 
bargo, decir  al  señor  Ministro  si  habrá  lugar  para  hacer 
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esta  reparación,  pero,  entre  tanto,  los  chilenos  han  sido 
asesinados  y  robados,  sin  que  el  gobierno  de  Estados 
Uinidos  haya  hecho  todo  aquello  que  estaba  en  su  poder 
para  castigar  a  los  delincuentes. 

"El  señor  Varas. —  Los  sucesos  a  que  se  ha  referi- 
do el  señor  diputado  han  sido  objete  de  notas  del  gobier- 
no a  California  para  obtener  detalles  y  antecedentes.  El 
tratado  fija  un  plazo  para  su  ratificación  y  canje;  la 
postergación   importa  la  no  celebración  del  tratado." 

La  indicación  del  señor  Irizarri  para  postergar  el 
conocimiento  del  tratado,  fué  desechada  por  34  votos  con- 
tra 4.    (Sesión  del  2  de  Septiembre  de  1856). 

Y  después  no  volvió  a  hablarse  del  caso  de  la  inter- 
pelación promovida,  ni  el  gobierno  se  creyó  en  el  deber  de 
suministrar  más  explicaciones. 

Por  la  inversa,  en  "El  Eco  del  Pacífico",  de  San 
Francisco,  del  31  de  Agosto,  se  publicó  un  nuevo  artícu- 
lo sobre  estas  incidencias,  diciendo  al  final : 

"Es  de  sentir  que  los  datos  recogidos  por  el  Ministe- 
rio del  Gobierno  de  Chile,  no  sean  suficientes  para  au- 
torizarlo a  creer  que,  en  los  asesinatos  de  chilenos  en 
California,  ha  habido  culpa  en  las  autoridades  de  este 
estado.  Hace  un  año  más  o  menos,  que  en  el  condado  de 
Amador  tuvo  lugar  una  carnicería  de  chilenos  y  mexi- 
canos, tan  horrible  y  extensa  como  lo  es  la  que  ha  moti- 
vado la  interpelación  del  señor  Irizarri .  Tanto  en  aquellas 
bárbaras  escenas  como  en  las  de  Couiterville,  las  autori- 
dades se  manifestaron  con  una  glacial  impasibilidad.  Se- 
gún estuvimos  informados  en  aquella  época  de  conster- 
nación para  todo  chileno,  el  señor  Cónsul  ofició  al  gober- 
nador de  California,  y  no  sólo  este  funcionario  no  tomó 
ninguna  medida  para  impedir  aquellos  crímenes  inaudi- 
tos, sino  que  no  se  tomó  siquiera  el  trabajo  de  consultar 
los  oficios  dirigidos  por  el  Cónsul  de  Chile,  faltando  de 
este  modo  a  la  cortesía  que  entre  sí  se  deben  todas  la? 
naciones  civilizadas.  Nosotros  creímos  que  el  señor  Cón- 
sul de  Chile  había  puesto  en  conocimiento  de  su  gobierno 
esta  circunstancia,  pero  por  el  tenor  de  la  respuesta  del 
señor  Ministro  de  Relaciones,  vemos  que  no  lo  ha  hecho." 

En  el  mismo  artículo  se  dejaba  constancia  de  que  las 
funciones  del  Cónsul  de  Chile  eran  solamente  adhono- 
rem  y  que  propiamente  no  había  derecho  a  exigirle  nada; 
pero  como  en  todo  caso  había  una  alusión  molesta  para 
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el  funcionario,  éste  contestó  el  3  de  Septiembre,  diciendo 
al  final  al  Director  de  "El  Eco  del  Pacífico": 

"A  su  debido  tiempo  suministré  al  gobierno  todos 
los  datos  que  pude  recoger,  dando  al  mismo  tiempo  cuen- 
ta del  ningún  resultado  que  tuvieron  los  pasos  que  di  cer- 
ca del  Ejecutivo  de  este  Estado  para  obtener  su  protec- 
ción para  aquellos  infelices. 

"Al  señor  Ministro  y  no  a  mí  pertenece  el  juzgar  si 
aquellos  datos  eran  suficientes  o  no  para  entablar  recla- 
mos contra  el  gobierno  en  Washington.  Pero  sí  podré 
decir  y  ustedes  mismos  podrán  atestiguarlo  cuan  difícil 
es  recoger  datos  positivos  sobre  cualesquier  suceso  en 
una^  población  de  carácter  tan  migratorio  como  la  de  Ca- 
lifornia, y  cuanto  más  difícil  aún  en  un  caso  como  los 
asesinatos  de  Ranchería,  Chiletowfn,  etc . ,  cuando  los  in- 
felices que  pudieron  escaparse  de  aquellas  matanzas  es- 
taban huyendo  por  todas  partes  para  salvar  la  vida,  y  tan 
amedrentados  estaban  algunos,  que  no  querían  ni  que- 
jarse por  miedo  de  perder  la  vida,  como  me  consta  y 
como  podré  probar  en  caso  necesario. 

"Quedo  de  ustedes  muy  atento  y  S.  S. — Camilo  Mar- 
tín, Cónsul  interino  de  Chile." 


Pero  en  aquel  tiempo  se  jugaba  la  vida  con  tanta 
facilidad  en  el  momento  menos  pensado,  que  en  los  mis- 
mos días  de  la  nota  del  Cónsul  y  en  el  pueblo  de  Valle- 
citos,  teníamos  la  escena  de  tres  hombres  muertos  por 
un  asunto  baladí. 

En  una  casa  de  diversión  de  Róbinson's  Ferry,  ocu- 
rrió el  suceso.  Un  chileno  llamado  Gregorio  Barbuntin, 
estaba  en  baile  con  una  de  las  mujeres  de  la  casa  men- 
cionada; y  habiéndose  metido  de  por  medio  un  norte- 
americano, éste  resultó  tendido  por  una  bofetada  que  le 
propinó  el  chileno.  Inmediatamente,  se  formó  gran  par- 
tido en  contra  del  chileno,  quien,  después  de  cubrir  su 
retirada,  apeló  a  la  fuga,  visto  el  gran  número  de  los 
atacantes . 

"Un  chileno  llamado  Celestino  Sánchez^ — prosigue 
"El  Ec^  del  Pacífico" — salió  tras  de  los  perseguidores 
para  evitar  que  asesinasen  a  su  compatriota;  y  viendo  a 
un  austríaco- tirar  balazos  a  Barbuntin,  a  pesar  de  no  sa- 
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ber  ni  las  causas  ni  el  origen  de  la  dificultad,  le  advierte 
de  no  hacer  fuego .  Sin  embargo,  de  esta  advertencia,  el 
austríaco  descarga  un  tiro  contra  Barbuntin  y  vuelve 
sobre  Sánchez  y  le  da  un  balazo  en  el  pecho,  postrándolo 
en  tierra.  Visto  esto  por  Barbuntin  vuelve  sobre  el  aus- 
tríaco, da  lugar  a  Sánchez  para  que  se  ponga  en  defensa 
y  éste,  moribundo,  descargó  los  seis  tiros  de  su  pistola, 
acertándole  cuatro  balazos  a  su  adversario.  El  temor  de 
sus  demás  perseguidores  los  hizo  pasar  el  río,  Sánchez 
cayó  muerto  a  la  orilla  opuesta;  Barbuntin  continuó  ca- 
minando herido  de  dos  balazos.  El  austríaco  quedó  muer- 
to en  el  sitio  y  Barbuntin  murió  al  día  siguiente  en  Tul- 
tletown . 

"Según  el  "Chronicle",  de  Calaveras,  que  confirma 
esta  relación,  parece  que  los  italianos  y  austríacos  pre- 
tenden llevar  adelante  la  persecución,  promoviendo  tai- 
vez  otra  dificultad,  pero  el  "Chronicle"  está  inclinado  a 
dar  la  razón  a  los  chilenos,  por  haber  sido  muerto  el  aus- 
tríaco tomando  parte  en  una  pendencia  cuyos  anteceden- 
tes no  conocía. 

"El  chileno,  dice  el  "Chronicle",  que  inició  la  penden- 
cia, solo  era  de  18  años  de  edad,  y  se  manifestó  con  un 
denuedo  y  un  valor  digno  de  mejor  causa.  Frecuente- 
mente fué  echado  a  tierra  a  pedradas  y  a  ladrillazos,  pero 
inmediatamente  se  ponía  en  pie  y  continuaba  batiéndose 
como  si  nada  le  hubiera  pasado." 

Tal  fué  la  escena  del  20  de  Agosto  de  1856,  igual  a 
tantas  otras!  Y  nuevamente  salieron  a  relucir  las  actua- 
ciones de  los  Comités  de  Vigilancia,  que  había  disemina- 
dos por  todo  el  territorio. 

Es  de  advertir  que  el  gobernador  de  California  J. 
Neely  Johnson,  por  decreto  expedido  en  Sacramento  el  3 
de  Junio  anterior,  había  ordenado  que  esos  Comités  ter- 
minaran, ya  que  su  acción  resultaba  tantas  veces  abusi- 
va e  injusta,  sacrificando  a  inocentes,  como  se  había  vis- 
to en  muchos  casos.  El  decreto  del  Departamento  Eje- 
cutivo, decía  en  su  forma  textual: 

"Ordeno, "además,  que  toda  asociación,  combinación 
u  organización  de  cualquier  género  que  exista  en  el  con- 
dado de  San  Francisco  o  en  cualquier  otra  parte  de  este 
estado,  en  oposisión  o  en  violación  de  las  leyes,  y  más 
particularmente  la  asociación  conocida  con  el  nombre  de 
Comité  de  Vigilancia  de  San  Francisco,  sean  disueltas  pa- 
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« 
ra  que  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos  rindan  obedien- 
cia a  la  Constitución  y  a  las  leyes  del  Estado  y  a  los  de- 
cretos y  procesos  de  las  Cortes  y  a  todas  las  ordenes  le- 
gales de  los  oficiales  de  este  estado  y  del  condado  de  San 
Francisco.  —  (Firmado). —  J.  Neely  Johnson." 

Pero  el  Comité  siguió  funcionando  en  todas  partes, 
como  organismo  reconocido,  y  hasta  de  por  acá,  indirec- 
tamente, se  le  tributaron  parabienes!  "El  Mercurio",  con 
fecha  14  de  Agosto  de  1856,  decía  en  un  editorial  titulado 
"El  Comité  de  Vigilancia  de  San  Francisco": 

"Son  por  demás  interesantes,  los  pormenores  que 
contienen  los  periódicos  de  California  sobre  las  operacio- 
nes del  Comité  de  Vigilancia  para  restablecer  la  morali- 
dad pública  y  garantizar  la  vida  y  la  propiedad  de  los 
ciudadanos,  mal  seguras  bajo  la  custodia  de  las  autori- 
dades del  Estado.  Una  verdadera  revolución  popular  de 
un  carácter  desconocido  entre  nosotros,  se  puede  decir 
que  ha  estallado  y  triunfado  completamente  en  aquel 
país,  sin  derramamiento  de  sangre,  sin  combates,  sin  más 
auxilio  que  la  voluntad  casi  unánime  de  un  pueblo  que 
quiere  y  sabe  ejercer  por  sí  mismo  los  derechos  conser- 
vadores de  toda  buena  sociedad. 

"Para  ésto  no  ha  necesitado  deponer  las  autoridades, 
ni  desterrarlas  ni  perseguirlas,  sino  que,  viéndolas  impo- 
tentes para  prevenir  los  delitos  y  castigar  a  los  malva- 
dos, les  han  negado  simultáneament?  la  obediencia  y  han 
reasumido  sus  atribuciones  con  el  único  objeto  de  mo- 
ralizar la  sociedad. 

"Nosotros  no  comprendemos  cómo  por  este  medio, 
que  llamaríamos  desorden,  puede  restablecerse  el  orden 
y  robustecerse  el  imperio  de  la  ley ;  pero  es  lo  cierto  que 
este  es  el  resultado  a  que  aspira  aquella  revolución  y  que 
hasta  ahora  ha  logrado  satisfactoriamente." 

En  seguida  publicaba  "El  Mercurio"  una  lista  de  per- 
sonas desterradas  del  estado  por  el  Comité  de  Vigilan- 
cia, todas  norteamericanas  y  ninguna  chilena.  Y  en  estos 
destierros  no  tenían  pito  que  tocar  las  autoridades  cons- 
tituidas, sino  ese  poder  omnímodo  e  irresponsable  que  se 
llamaba  Comité  de  Vigilancia,  con  retoños  en  todo  el  te- 
rritorio de  California! 

"El  Ferrocarril"  de  Santiago,  el  23  de  Agosto,  con- 
sagraba, por  su  parte,  otro  editorial  al  citado  Comité. 

"He  aquí — decía — uno  de  los  fenómenos  que  sólo  a 
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la  política  yanqui  es  dado  crear.  No  queremos  decir  que 
los  norteamericanos  hayan  sido  los  iniciadores  de  la  aso- 
ciación que  se  conoce  en  California  con  el  nombre  de  Co- 
mité de  Vigilancia.  Bien  al  contrario,  los  abusos,  las  ini- 
quidades de  la  administración  norteamericana  en  aquel 
Estado,  han  obligado  a  la  parte  sensata  de  la  población 
a  constituir  en  virtud  del  derecho  de  la  propia  conser- 
vación, una  sociedad  que  tiene  por  objeto  oponer  la  au- 
toridad de  justicia  a  la  autoridad  abusiva;  la  razón  ar- 
mada, a  la  injusticia  constituida;  etc." 

El  desconocimiento  era  grande,  al  menos  por  lo  que 
tocaba  a  la  inmensa  mayoría  de  los  Comités  de  Vigilan- 
cia, que  nunca  fueron  una  salvaguardia  de  los  individuos 
de  raza  española,  especialmente  los  chilenos. 


Por  ese  tiempo,  simultáneamente  con  los  hechos 
principales  que  hemos  estado  recordando,  desempeñaba 
con  toda  felicidad  su  cometido  en  Chile  el  Iltmo.  y  Rvdo. 
Arzobispo  de  Oregón  City,  don  Francisco  Norberto  Blan- 
chet,  que  andaba  colectando  limosnas  "con  el  objeto  de 
redimir  los  gravámenes  que  afectan  a  diversos  estable- 
cimientos religiosos  del  Oregón  próximo  ya  a  perderse, 
como  asimismo  para  emprender  otros  que  levanten  aque- 
llas misiones  católicas  del  estado  de  postración  en  que 
hace  tiempo  se  hallan  constituidas  por  su  pobreza  y  falta 
de  recursos",  como  lo  dijo  ai  dar  su  autorización  el  cañó- 
nigo  de  la  Catedral  de  Santiago  don  José  Miguel  Arísti- 
gue,  Provisor  y  Vicario  General  de  ella  por  ausencia  del 
Iltmo.  y  Rvdo.  señor  Arzobispo. 

Por  el  régimen  del  patronato,  también  se  había  dic- 
tado con  anterioridad  el  siguiente  decreto: 

"Núm.  297.— Santiago,  25  de  Febrero  de  1856.— 
Concédese  al  Reverendo  Arzobispo  de  Oregón  City  el  per- 
miso que  solicita  para  colectar  limosnas  en  la  República, 
a  beneficio  de  su  diócesis. — Comuniqúese. —  Montt. — 
Francisco  Javier  Ovalle." 

El  Arzobispo  de  la  diócesis  norteamericana  expidió 
una  circular  a  los  fieles  de  Chile.,  implorando  las  obras 
de  misericordia  como  el  mejor  recurso  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Esa  circular  estaba  fechada  el  1.»  de  Mar- 
7o  y  e^  ella  decía  al  terminar  como  manifestación  de  su 
ardiente  gratitud: 
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"En  cuanto  a  nosotros,  mi  clero,  mi  pueblo  y  yo,  nues- 
tro agradecimiento  será  eterno;  su  memoria  quedará  con- 
segrada con  una  misa  que  se  celebrará  el  primer  Lunes 
de  Junio  de  cada  año,  y  se  guardarán  en  los  archivos 
íestro  Arzobispado  los  nombres  d?  nuestros  bienhe- 
chores y  salvadores.  Sírvanse,  señores,  admitir  mis  sin- 
ceras acciones  de  gracia?  y  mis  fervientes  votos  por  la 
prosperidad  de  su  república  modelo." 

Después  de  haber  recorrido  gran  parte  de  Chile,  vi- 
sitando a  Santiago,  Rancagua,  San  Fernando,  Nancagua, 
Curicó,  Molina,  Talca  y  más  tarde  Santa  Rosa  de  los  An- 
des, San  Felipe,  Putaendo,  Quillota  y  Limache,  el  Arzo- 
bispo de  !a  diócesis  norteamericana  del  Oregón  llegó  fi- 
nalmente a  Valparaíso  el  25  de  Septiembre.  "Por  todas 
partes  donde  ha  pasado — decía  "El  Mercurio"  del  día  si- 
guiente— ha  encontrado  una  grata  acogida;  en  todas 
partes  se  han  mostrado  llenos  de  compasión  y  caridad 
hacia  los  pobres  feligreses  del  Oregón.  No  creemos  que 
la  piedad  del  pueblo  de  Valparaíso  sea  menos  que  la  de 
otras  ciudades  que  ha  recorrido." 

Por  supuesto,  los  porteños  fueron  bastante  genero- 
so? ;  y  así  como  hubo  un  concierto  en  el  Teatro  a  benefi- 
cie de  las  víctimas  de  la  innundación  de  Francia,  verifi- 
cado el  21  de  Octubre;  así  también  se  organizó,  además, 
otra  función  de  beneficio  a  favor  de  los  fieles  del  Oregón. 


Llama  la  atención,  sin  embargo,  que  no  tuviéramos 
ninguna  función  de  beneficio  ni  ninguna  colecta  en  favor 
de  los  nacionales  ausentes,  muchos  de  los  cuales,  estaban 
en   situación  tan  desvalida. 

La  memoria  de  Relaciones  de  1856,  dice  por  el  ór- 
gano del   Ministro   don  Antonio  Varas: 

"El  espíritu  aventurero  que  el  contacto  con  el  co- 
mercio extranjero  suele  inspirar,  y  el  aliciente  de  un  por- 
venir m,ás  halagüeño,  ha  llevado  en  estos  últimos  años  a 
un  gran  número  de  chilenos  de  la  clase  pobre  a  países 
lejanos,  donde  no  tardan  en  ver  desvanecerse  sus  espe- 
ranzaste fortuna  y  encontrarse  sumidos  en  la  indigen- 
cia y  sin  los  medios  de  regresar  a  su  patria." 

El   gobierno   estaba  en   la   imposibilidad   de   prestar 
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socorros  en  toda  la  extensión  de  estas  necesidades,  se- 
gún declaraba  el  Ministro. 

Alhora  bien,  en  la  Memoria  de  Relaciones  del  siguien- 
te año  de  1857,  el  Ministro  don  Francisco  Javier  Ovalle, 
dedicaba  estos  otros  párrafos  a  sucesos  que  ya  habían 
merecido,  como  se  habrá  visto,  una  discusión  en  la  Cá- 
mara . 

"Habiendo  llegado  a  noticias  del  gobierno  ciertas 
agresiones  ejecutadas  contra  los  chilenos  en  el  pueblo 
de  Banderitas,  (California),  se  ordenó  al  Cónsul  de  la 
República  de  San  Francisco  que  recogiese  datos  exactos 
e  imparciales  sobre  lo  ocurrido  para  hacer  en  vista  de 
ellos,  las  gestiones  necesarias  ante  el  Gabinete  de  Was- 
hington . 

"El  Cónsul  ha  manifestado  en  contestación,  la  difi- 
cultad en  que  se  halla  de  procurarse  esos  datos,  por  cau- 
sas independientes  de  su  voluntad.  Entre  los  chilenos 
que  presenciaron  los  sucesos,  muchos  se  han  retirado  ya 
Üe  California,  otros  se  han  dispersado  por  los  minerales ; 
y  los  pocos  a  quienes  ha  sido  posible  interrogar,  teme- 
rosos de  concitarse  nuevos  odios  o  de  provocar  las  ante- 
riores agresiones,  se  han  resistido  a  exponer  bajo  su  fir- 
ma la  relación  de  esos  sucesos. 

"Para  poder  adelantar  en  las  investigaciones,  ha- 
bría necesitado  el  Cónsul  transladarse  a  los  puntos  en 
que  tuvieron  lugar  las  tropelías,  o  en  donde  se  hallasen 
a  la  sazón  los  individuos  que  pudieran  deponer  sobre  ellas ; 
pero  careciendo  de  fondos  con  qué  subvenir  a  los  costos 
crecidos  que  demandarían  estos  viajes,  tuvo  que  limitarse 
a  las  infructuosas  diligencias  de  que  he  dado  cuenta." 

Es  de  advertir  que  sobre  los  asesinatos,  robos  e  in- 
cendios ocurridos  en  año  anterior  en  Ranchería  y  otros 
puntos  del  condado  de  Amador,  la  Memoria  de  Relacio- 
nes del  Ministro  don  Antonio  Varas  se  había  limitado 
también  a  decir: 

"El  gobierno  carece  aún  de  datos  exactos  y  comple- 
tos acerca  del  origen  de  estos  desagradables  sucesos,  ni 
puede,  por  consiguiente,  calificar  la  responsabilidad  que 
pesa  sobre  las  autoridades  locales  en  la  tolerancia  de  es- 
tos excesos,  ni  la  menor  o  mayor  inocencia  de  los  que 
fueron  víctimas  de  ellos." 

Lo  único  que  faltó  poner  en  las  Memorias  de  1856  y 
1857,  fué  que  era  ocioso  tratar  con  el  gabinete  de  Wás- 
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hington  estas  reclamaciones,  ya  que  en  California  las 
autoridades  constituidas  se  veían  supeditadas  por  los 
Comités  de  Vigilancia. 


"El  primer  fundamento  de  la  felicidad  de  todo  pue- 
blo es  la  armonía  en  todos  los  actos  de  su  vida,  y  el  pri- 
mer fundamento  de  esa  armonía  es  la  justicia.  En  un 
país  adonde  no  hay  justicia;  adonde  el  principio  del  de- 
recho de  los  individuos  está  basado  o  en  su  fortuna  o  en 
la  fuerza  bruta,  en  ese  país  no  puede  haber  armonía,  y, 
de  consiguiente,  está  muerto  para  la  felicidad." 

Así  comenzaba  un  magnífico  artículo  publicado  a 
fines  de  1857  en  las  columnas  editoriales  de  "El  Eco  del 
Pacífico"  de  California.  Dscía  el  articulista  que  Califor- 
nia, con  todas  sus  inmensas  riquezas,  era  la  tierra  más 
infeliz  por  la  falta  del  cultivo  de  los  ideales  y  por  la  fal- 
ta, en  consecuencia,  de  toda  noción  de  justicia. 

"Hemos  visto — proseguía — campear  libremente  al 
vicio  en  todas  sus  escalas,  y  no  se  ha  puesto  término  a  la 
marcha  de  los  que  siguen  por  esa  escabrosa  senda,  por- 
que el  vicio  ha  sido  el  más  seguro  remedio  de  alcanzar  la 
fortuna  y  el  poder,  único  norte  de  las  egoístas  aspiracio- 
nes de  los  ambiciosos. 

"Hemos  visto  asesinar  y  elevar  patíbulos  para  ino- 
centes desvalidos  sin  la  menor  sombra  de  justicia  e  in- 
fringiendo el  tenor  expreso  de  las  leyes,  sin  que  les  en- 
cargados de  hacerlas  observar  hayan  brindado  la  menor 
protección  a  los  infelices  sacrificados,  tan  sólo  por  no 
malquistarse  con  los  perseguidores,  que  podían  ser  de  al- 
guna influencia  en  una  mala  votación  eleccionaria.  Y 
en  fin,  vemos  otras  muchas  cosas  que  sería  largo  men- 
cionar y  que  manifiestan  que  el  vicio  y  la  corrupción  han 
tomado  asombrosas  proporciones.  En  semejante  orden 
de  cosas,  ¿puede  haber  felicidad  social?  ¿Es  ésto  ver  a 
todos  los  miembros  de  la  sociedad  trabajar  en  armonía 
con  su  común  ventura?  Nó;  el  ambicioso  egoísmo  podrá 
acumular  caudales,  pero  nunca  alcanzará  a  ser  feliz." 

A  aquel  artículo  siguieron  otros  inspirados  en  el  mis- 
mo tema  y  en  que  descendiendo  a  casos  particulares,  ha- 
blaba "El  Eco  del  Pacífico"  de  las  rivalidades  y  odiosida- 
des descargadas  contra  los  chilenos,  sólo  porque  repre- 
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sentaban  un  principio  de  raza  indomable  que  no  podía 
menos  de  molestar  al  yanqui.  Nosotros — agregaba — ha- 
bríamos querido  ver  medirse  a  los  dos  elementos  anta- 
gónicos en  los  dos  platillos  de  una  balanza  equilibrada;  y 
el  resultado  no  habría  podido  ser  dudoso,  a  juzgar  por  lo 
que- hemos  visto  en  una  lucha  de  uno  contra  ciento". 

En  cuanto  al  elemento  mexicano,  víctima  de  toda 
clase  de  despojos,  se  contentaba  con  vaciar  en  cantos  po- 
pulares los  desahogos  de  su  alma;  pero  todas  estas  co- 
sas eran  la  simiente  de  odios  profundos  que  habían  cavado 
una  tumba  como  separación  de  una  raza  y  de  otra.  ¿Y 
quién  conoce  las  vueltas  y  las  transformaciones  de  la 
historia,  cuando  los  siglos  debenjnedirse  como  días?  Ta- 
les eran  las  últimas  reflexiones  del  redactor  de  "El  Eco 
del  Pacífico"  de  California  en  1857. 


La  repercusión  que  por  el  lado  moral  habían  tenido 
para  acá  los  placeres  de  California,  eran  ante  todo  la  de 
un  fomento  de  la  prodigalidad  y  del  lujo,  respondiendo 
a  rasgos  acentuados  de  la  psicología  chilena.  Los  agricul- 
tores no  habían  tenido  otra  norma  que  aprovechar  el  sol 
mientras  durara:  la  harina  americana  había  llegado  a 
nuestras  playas,  más  barata  queja  nacional.    (1) 

Courcelle  Seneuil,  uno  de  los  cultores  clásicos  de  la 


(1)  Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  un  opúsculo 
publicado  en  París  en  1¡8>55  "Chile  considerado  con  rela- 
ción  a   su  agricultura",   decía: 

"El  que  escribe  estas  líneas  ha  vendido  en  San  Fran- 
cisco, en  Enero  de  1S'5  3,  el  saco  de  harina  de  dos  quinta- 
les, que  no  costaba  en  Chile  más  de  dos  pesos,  al  precio 
de  treinta  pesos.  Todos  los  agricultores  de  Chile  han  do- 
blado, cuadruplicado  sus  entradas;  ¿y  quién  no  confesará, 
por  ejemplo,  que  si  mediante  sistemas  mejores,  hubiésemos 
solamente  ahorrado  dos  reales  en  el  cultivo  de  nuestros 
trigos  por  fanega,  hubiéramos  ganado  en  seis  años,  muchos 
millones?  Los  que  han  ganado  $  40,000,  por  ejemplo,  como 
hay  muchos,  habrían  ganado  $  50,000.  La  ocasión  ha  pa- 
sado, se  dirá;  el  mercado  de  California  nos  ha  sido  cerrado 
para  siempre.  ¡Error  funesto  del  retardo  del  progreso!  ¿Qué 
sucederá  si  no  marcháis  adelante?  California,  vuestra  rival 
en  el  hemisferio  norte,  trabajando  mejor  que  vosotros,  pro- 
ducirá más  y  venderá  a  mejor  precio;  vendrá  a  hacernos 
concurrencia   a   vuestras  puertas!" 
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Economía  Política,  hacía  un  balance  en  1857  del  empleo 
de  las  riquezas  que  tanto  los  descubrimientos  de  Califor- 
nia en  1848  como  los  de  Australia  en  1851,  trageron  a  la 
economía  chilena. 

Los  salarios  habían  subido  a  más  del  doble  de  lo 
que  estaban  antes  de  1848;  ¿y  se  derivaba  de  aquí  un 
bienestar  mayor  para  Tos  trabajadores?  "El  aumento  de 
sus  salarios,  aún  no  tan  grande  como  fué — decía  Courcell 
Saneuil — podía  haber  determinado  progresos  durables  en 
la  clase  de  los  labradores,  si  hubiera  existido  más  espíri- 
tu de  familia,  más  orden,  más  economía;  pero  desgracia- 
damente, poco  preparada  todavía  para  el  inesperado  be- 
neficio de  la  libertad,  esta  clase  no  ha  aprovechado  mucho 
de  ella,  y  se  puede  aseverar  no  sólo  que  ha  capitalizado 
muy  poco,  siró  que  no  ha  elevadd  de  un  modo  sensible 
la  cifra  de  su  consumo  regular;  porque  casi  todo  lo  que 
ha  ganado  ha  sido  consumido  al  juego  o  en  el  bodegón;  en 
una  palabra,  derrochando  por  satisfacer  las  exigencias 
de  un  lujo  grosero." 

En  las  otras  clases,  las  riquezas  adquiridas  asfí  tan 
de  improviso  no  habían  tenido  mucho  mejor  empleo,  des- 
de cierto  punto  de  vista.  Algunos  hacendados,  pero  en 
muy  pequeño  número,  habían  emprendido  ciertas  mejo- 
ras rurales,  "como  se  canales  de  regadío,  y  limpias  de  te- 
rrenos y  otros  habían  hecho  venir  de  Europa  o  de  Norte 
América  algunas  máquinas  de  trillar.  "Pero  gran  parte 
de  las  nuevas  entradas — prosigue  Courcell  Seneuil — han 
sido  empleadas  en  dar  ensanche  a  los  goces  de  los  pro- 
pietarios; el  mayor  número  de  éstos  se  ha  puesto  a  cons- 
truir soberbias  casas  y  comprar  suntuosos  amueblados, 
y  el  lujo  de  los  trajes  en  las  señoras  ha  hecho  en  pocos 
años  progresos  increíbles;  el  número  de  carruajes  parti- 
culares ha  más  que  duplicado;  los  gastos  de  mesa,  y,  en 
suma,  todos  los  gastos  ordinarios  de  familia  han  aumen- 
tado inmensamente. 

"Se  puede  decir,  en  resumen,  que  mientras  los  la- 
bradores gastaban  en  locas  diversiones,  los  aumentos  de 
sus  entradas,  los  propietarios  empleaban  las  suyas  en  au- 
mentar sus  goces  más  durables ;  pero  unos  y  otros  han  ca- 
pitalizado muy  poco;  ha  sucedido  lo  que  sucede  siempre 
que  incidentes  exteriores  elevan  fortunas  rápidas,  cuyos 
propietarios  no  tienen  todavía  costumbre  de  administrar, 
asegurar  y  consolidar  por  el  trabajo  y  por  una  extensa 
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previsión."   (Revista  de  Ciencias  y  Letras,  1857,  pági- 
na 509) . 

El  eminente  economista  francés  tenía  razón  plena. 
El  hábito  del  derroche  y  el  deseo  de  la  ostentación,  son 
características  nacionales  que,  adormecidas  en  las  horas 
de  pobreza,  avivadas  en  las  de  prosperidad,  pero  jamás 
extinguidas,  vienen  desde  antiguo,  desde  los  albores  de 
la  colonia,  hasta  nuestros  días. 


En  el  mes  de  Abril  de  1858  corrió  el  rumor  de  que  se 
acababan  de  encontrar  yacimientos  de  una  riqueza  inau- 
dita en  las  riberas  del  Río  Fraser,  a  cien  millas  del  Océa- 
no Pacífico.  Y  venían  muestras  de  polvo  de  oro,  muy 
puro,  recogido  en  la  arena,  asegurándose  que  cuando  el 
río  bajara — porque  las  lluvias  del  invierno  lo  tenían  muy 
caudaloso — se  recogerían  enormes  cantidades  del  precio- 
so metal. 

Al  recibir  esas  noticias,  la  población  de  San  Fran- 
cisco se  trastornó.  Todos  los  buques  disponibles  anun- 
ciaban que  iban  a  partir  para  los  nuevos  placeres.  "Cen- 
tenares de  mineros — dice  una  correspondencia — abando- 
nan las  minas  del  interior  y  llegan  a  este  puerto  con  el 
fin  de  dirigirse  al  Río  Fraser;  y  es  digno  de  saberse  que- 
no  se  piensa,  no  se  habla,  no  se  oye,  no  se  escribe,  no  se 
publica,  ni  se  lee  con  interés  sino  cuanto  tiene  relación 
con  ese  maravilloso  río;  para  llamar  la  atención  pública 
es  necesario  encabezar  las  cosas  con  el  título  de  Fra- 
ser Río." 

Desde  el  20  de  Abril  hasta  el  9  de  Agosto  partieron 
de  San  Francisco  para  los  nuevos  placeres  23,428  mine- 
ros. Y  cuando  las  aguas  del  Fraser  empezaron  a  dismi- 
nuir, pudo  verse  que  en  el  lecho  del  río,  en  parte  ya  seco, 
el  oro  no  era  tan  abundante  como  en  las  riberas . . .  Todos 
volvieron  desalentados,  renegando  de  haber  sido  dema- 
siado crédulos. 

En  aquel  movimiento  migratorio  figura  una  escena 
de  mucho  elogio  para  un  compatriota,  con  la  salvación 
del  vapor  "Commodore",  que  llevaba  a  bordo  más  de  800' 
personas . 

El  vapor  nombrado  había  salido  de  San  Francisco  pa- 
ra* Victoria,  que  era  el  desembarco  de  los  expedicionarios 
del  Río  Fraser,  el  Jueves  8  de  Julio  de  1858,  y  luego  hiz<y 
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•el  viaje  de  regreso,  visto  el  fracaso  que  ya  digimos.  Du- 
rante este  regreso  y  en  alta  mar  un  recio  temporal  estu- 
vo a  punto  de  hacer  trizas  la  embarcación,  poniendo  en 
peligro  la  vida  de  más  de  ochocientas  personas. 

Entre  éstas  iba  el  chileno  Mariano  Benavente,  quien 
viendo  la  inutilidad  del  comandante  del  "Comimodore", 
con  mano  firme  sostuvo  el  timón  en  las  horas  de  mayor 
peligro  y  con  el  auxilio  de  la  Divina  Providencia  logró 
guiar  el  buque  hacia  su  completo  salvamento. 

"Mariano  Benavente  —  prosigue  en  sus  informacio- 
nes "El  Eco  del  Pacífico",  cuenta  20  años  de  navegación; 
y  antes  que  hubiera  empezado  el  temporal,  condujo  por 
algunos  instantes  el  timón  del  "Commodore",  lo  cual  fué 
observado  por  el  capitán  Staples.  El  Lunes  por  la  ma- 
ñana en  los  momentos  más  críticos,  el  capitán  le  mandó 
ilamar  (cuando  se  encontraba  con  los  demás  pasajeros 
echando  la  carga  al  mar)  y  le  suplicó  que  condugera  el 
timón .  Benavente  logró  al  fin  virar  el  buque  de  modo  que 
pudiera  avanzar  hacia  San  Francisco  y  después  de  otros 
trabajos  pudieron  llegar  en  salvo  ayer  a  las  dos  de  la 
madrugada . 

"Ayer  por  la  mañana,  los  pasajeros  nombraron  una 
comisión  de  tres  personas,  al  frente  de  los  cuales  estaba 
nuestro  intrépido  chileno,  para  que  exigiera  de  los  due- 
ños del  vapor  el  reembolso  de  los  pasajes  y  el  valor  de 
todo  lo  echado  al  mar.  El  capitán  J.  T.  Wright,  uno  de 
los  propietarios  del  "Commodore",  puso  algunas  objecio- 
nes, pero  se  le  amenazó  con  ahorcarle  y,  al  efecto,  ya 
se  tenía  preparada  la  soga,  cuando  él  resolvió  devolver 
el  importe  de  los  pasajes,  el  cual  fué  entregado  ayer  mis- 
mo a  los  pasajeros. 

"Sabido  es  que  el  "Commodore"  es  el  peor  vapor  que 
hay  en  este  puerto;  y  no  podemos  comprender  cómo  las 
autoridades  permiten  la  salida  de  ese  esqueleto  en  forma 
de  buque,  que  ni  para  pontón  sjrve.  Como  hace  mucho 
tiempo  que  conocemos  la  humanidad  norteamericana,  so- 
bre todo  cuando  se  trata  del  negocio  dóllars,  no  nos  admi- 
ramos de  que  los  dueños  del  buque  expongan  la  vida  de 
800  personas,  desde  el  momento  que  esto  complace  a  su 
bolsillo. 

"Sabemos  que  algunos  pasajeros  de  cámara  se  pro- 
ponen hacer  un  presente  al  chileno  a  quien  se  debe  la 
£?1\ ación  del  buque. 
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"El  señor  Mariano  Benavente  es  un  minero  de  Cali- 
fornia, que  tenía  un  clain  en  Pelones,  condado  Tuolumne 
en  compañía  de  un  compatriota  señor  Pedro  Salinas,  y 
que,  como  tantos  otros,  iba  en  busca  de  la  fortuna  al  Río 
Fraser . " 


La  fiebre- Fraser  trajo  inauditas  penurias  de  todo 
orden  y  pérdidas  de  muchos  millones.  Con  este  motivo 
también  se  vieron  escenas  de  carácter  grave. 

"Figúrese  usted — dice  una  carta — que  habiendo  en- 
contrado varios  de  esos  infelices  a  un  chileno  que  escri- 
bía cartas  a  su  hermano,  residente  en  San  Francisco, 
cartas  que  pintaban  la  riqueza  del  Río  Fraser  y  que  fue- 
ron publicadas  en  los  diarios,  sin  más  ni  más  le  acome- 
tieron, manifestando  el  propósito  de  ahorcarle,  acusán- 
dole de  ser  él  el  verdadero  autor  de  sus  sufrimientos. 
El  agredido,  que  no  carecía  de  espíritu  y  que  se  veía  en 
serio  peligro,  descargó  su  revólver,  dejó  tendido  al  pri- 
mero de  los  asaltantes,  y  a  favor  del  tumulto  consiguió 
escapar.  Después  de  este  acontecimiento  regresó  a  Vic- 
toria, de  donde  buen  cuidado  tendrá  de  no  volver.  .  ." 

Celebróse  también  un  meeting  de  indignación,  como 
llaman  los  norteamericanos  a  esta  forma  de  expresar 
su  descontento.  En  el  meeting  se  denunciaron  las  minas 
de  Grand-hambugs;  y  entre  las  resoluciones  adoptadas, 
se  declaró  que  "cuantos  habían  escrito  o  hablado  favora- 
blemente del  Río  Fraser  eran  unos  picaros".  Y,  sin  em- 
bargo, las  minas  tenían  bastante  oro,  aunque  no  para 
contentar  de  golpe  a  veinticinco  mil  personas  que  se  de- 
jaban caer  como  langostas.  Con  una  explotación  racio- 
nal y  metódica,  ya  era  otra  cosa,  como  se  probó  más  tar- 
de, cuando  muchos  hicieron  allí  una  gran  fortuna.   (1) 


(1)  En  Chile  suministró  algunas  informaciones  auto- 
rizadas sobre  estos  episodios,  el  navegante  genovés  don  Juan 
B.  Parodi  Podestá,  que  saliendo  de  su  patria  hizo  dos  viajes 
a  California  en  un  buque  de  su  propiedad,  el  "Viccitor", 
construido  en  los  astilleros  de  su  señor  padre.  El  primer 
viaje  del  señor  Parodi,  lo  efectuó  en  1S56;  y  entonces,  du- 
rante una  escala  corta  en  el  puerto  de  Coquimbo,  conoció 
a  la  señorita  Gertrudis  Casanueva  de  la  Cruz,  con  quien 
contrajo    matrimonio    en   el   segundo   viaje,   o   sea   en    1858. 
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A  algo  de  ésto  se  referían  con  algunas  noticias  una 
correspondencia  publicada  en  "El  Ferrocarril"  de  Santia- 
fechada  el  21  de  Septiembre  de  1858;  pero  de  cuan- 
to allí  se  cuenta,  lo  de  mayor  importancia  para  nosotros 
es,  sin  duda  alguna,  el  párrafo  siguiente: 

"El  18,  los  chilenos  residentes  en  San  Francisco  es- 
tuvieron de  gala:  el  aniversario  de  la  independencia  de 
Chile  fué  celebrado  suntuosamente.  Por  la  mañana  se 
hizo  una  salva  en  honor  de  tan  glorioso  día,  e  igualmen- 
te a  las  12  y  al  anochecer.  Varias  casas  aparecieron  or- 
nadas con  pabellones,  entre  las  que  noté  las  de  los  seño- 
res Samuel  Price  y  Cía.,  y  Cross  y  Cía.  La  fragata  chi- 
lena "Matador",  anclada  actualmente  en  nuestra  bahía, 
presentaba  un  magnífico  golpe  de  vista  con  su  profu- 
sión de  gallardetes  y  banderas.  El  templo  a  donde  se 
celebraron  los  divinos  oficios  estaba  regio;  la  bandera 
chilena  se  izaba  en  la  cúpula  del  campanario.  En  el  in- 
terior del  templo  se  distinguían  los  pabellones  chileno, 
argentino,  peruano,  mexicano,  el  de  los  Estados  Unidos, 
el  de  Francia,  el  de  Inglaterra  y  el  de  los  Estados  Ponti- 
ficios.  La  ceremonia  fué  imponente,  y  asistieron  a  ella 
multitud  de  personas  escogidas,  la  mayoría  de  individuos 
de  raza  española.  Por  la  noche  hubo  un  banquete  y  un 
baile.  Siento  no  poder  extenderme  como  quisiera  sobre 
este  asunto,  pero  en  "El  Eco  del  Pacífico"  encontrarán 
ustedes  un  detalle  completo  de  la  celebración,  mejor  na- 
rrado, sin  duda,  que  yo  pudiera  hacerlo.  Me  congratulo 
infinito  por  este  hecho  que  pone  en  evidencia  que  los  in- 
dividuos de  raza  española  residentes  en  California  dejan 
a  veces  la  característica  apatía  por  todo  lo  que  mueve  a 


Un  hermano  de  ella,  don  Rómulo  Casanueva  de  la  Cruz, 
fué  de  los  primeros  chilenos  que  en  Coquimbo  se  embarca- 
ron para  California . 

Don  Juan  B .  Parodi  Podestá,  fallecido  en  Santiago  en 
1899,  fundó  en  Chile  una  distinguida  familia,  contándose  en- 
tre sus  miembros  el  ingeniero  don  Osear  y  su  hermano  don 
Pedro  León  Parodi  Casanueva,  de  tan  copiosa  labor  como 
escritor  público,  hasta  el  punto  de  que  su  seudónimo,'  de 
P.  Liyon,  señala  a  una  de  las  mejores  plumas  que  han  co- 
laborado asiduamente  en  las  columnas  de  "El  Mercurio"  y 
de  "La  Unión"  de  Valparaíso,  como  en  otros  diarios  del 
país. 
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sus  propios  intereses,  y  siguen  la  marcha  señalada  por 
el  resto  de  la  población  calif orniense . " 

Esta  correspondencia  se  publicó  en  "El  Ferrocarril" 
del  17  de  Noviembre  de  1858;  y,  según  el  colega  de  San 
Francisco  a  que  se  hace  referencia,  aquellas  fiestas  se 
distinguieron  tanto  por  su  calurosa  espontaneidad  como 
por  el  matiz  criollo  de  que  quiso  revestírselas.  En  el  lu- 
joso sarao  se  bailó  y  se  coreó  la  cueca  por  innumerables 
parejas,  y  hubo  extranjeros  invitados  que  declararon 
aquel  baile  el  más  hermoso  que  habían  visto . 

"El  Eco  del  Pacífico"  saludó  editorialmente  a  Chile 
el  18  de  Septiembre,  con  un  artículo  grandilocuente. 

"Chile !  —  exclamaba — tú,  entre  las  otras  de  tus  con- 
temporáneas, eres  la  única  que  posees  motivos  podero- 
sos para  regocijarte  al  cumpleaños  de  tu  libertad!  Tú 
el  solo  pueblo  hispano  americano  verdaderamente  libre  y 
feliz ;  tú  estás  contradiciendo  la  falsa  teoría  de  que  la  ra- 
za latina  no  fué  hecha  para  el  republicanismo ;  tú,  en  fin, 
y  no  lo  dudemos,  restablecerás  el  equilibrio  entre  las  dos 
razas  señoras  de  este  vasto  continente,  mostrando  ante 
el  orbe  que  en  los  Andes  como  en  los  Montes  Rocallosos, 
se  puede  ser  libre  y  próspero! 

"Chilenos !  celebrad  el  día  que  dio  pábulo  para  tantas 
glorias;  celebradle  con  la  solemnidad  que  merecen  tan 
augustas  hazañas,  no  olvidando  empero  que  debéis  trans- 
mitir al  pecho  de  vuestros  hijos  esa  celestial  llama  del 
patriotismo  que  hoy  os  anima;  pues,  vuestra  felicidad 
futura  consiste  en  conservar  intacta  la  memoria  grata 
de  lo  que  os  hizo  libres,  de  lo  que  os  hace  fraternales; 
y  de  lo  que  os  hará  invencibles.  ¡Viva  Chile  y  viva 
libre!" 


Otra  correspondencia  de  San  Francisco,  informaba 
que  el  Domingo  10  de  Octubre,  había  llegado  la  primera 
diligencia  de  San  Luis,  de  Missouri,  con  la  mala  de  los 
Estados  del  Atlántico.  Este  viaje  se  había  hecho  en  24 
días,  pero  calculábase  que  las  demás  diligencias  podrían 
efectuarlo  en  20  días.  El  camino  por  el  desierto,  desde 
San  Luis  a  San  Francisco  era  bastante  peligroso,  a  cau- 
sa de  las  incursiones  de  los  indios. 

Cuando  el  telégrafo  anunció  desde  San  José  el  mag- 
no acontecimiento,  como  600  individuos  se  congregaron, 


—  315  — 

acompañando  con  frenéticos  ¡hurras!  a  la  primera  dili- 
gencia que  hizo  su  entrada  a  San  Francisco  como  a  las 
cuatro  de  la  tarde.  Y  al  día  siguiente  dispúsose  una  sal- 
va de  ciento  y  tantos  cañonazos,  en  celebración.  Faltaba 
mucho  todavía  para  el  llamado  Ferrocarril  del  Pacífico, 
que  uniría  estas  playas  con  las  del  Atlántico.   (1) 

En  Noviembre  del  mismo  año  de  1858,  hubo  varios 
asaltos  a  las  diligencias  por  grupos  que  presentaban  las 
pistolas  al  cochero,  exigiendo  la  inmediata  entrega  de  las 
valijas  con  tesoro.  Así  informaba  una  nueva  correspon- 
dencia de  San  Francisco,  que  tenía  como  posdata  esta  otra 
noticia: 

"Los  pasajeros  del  buque  peruano  "Francisco",  que 
llegó  últimamente  de  Valparaíso,  se  quejan  del  trato  atroz 
que  recibieron  a  bordo.  Durante  40  días  tuvieron  que 
comer  bacalao  podrido  y  galleta  cubierta  de  gusanos. 
Uno  de  ellos  murió  anteayer  en  el  hospital  francés,  de  re- 
sultas de  lo  que  padeció  durante  su  viaje,  según  me  han 
informado.  Creo  no  estaría  demás  que  antes  de  salir  un 
buque  se  inspeccionara  rigurosamente  las  provisiones  que 


(1)  En  el  público  aglomerado  para  presenciar  la  entra- 
da de  la  primera  diligencia,  hallábase  el  antiguo  comercian- 
te porteño,  don  Eugenio  Catalán  Quintanilla,  quien  refería 
con  su  buena  memoria  algunos  detalles  muy  curiosos  sobre 
la   situación   de   entonces. 

El  señor  Catalán  Quintanilla  falleció  en  Valparaíso,  de 
104  años,  pues,  había  nacido  en  li826 .  Los  diarios  locales 
del  2  de  Enero  del  presente  año,  daban  entre  otros  datos,  los 
siguientes? 

"El  señor  Catalán  desde  su  juvetud  tomó  parte  activa 
en  los  acontecimientos  políticos  que  se  desarrollaron  en  el 
país  y  hasta  hace  poco  tiempo  mantenía  sus  recuerdos  fres- 
cos de  los  principales  hechos  de  armas  en  que  le  tocó  ac- 
tuar en  las  revoluciones  de  los  años  1851,  18:59  y  I'8i91,  co- 
mo soldado  de  fila,  y  de  los  cuales  daba  interesantes  detalles 
históricos.  En  la  revolución  del  ¡519  se  encontró  en  las  bata- 
llas de  Loncomilla  y  de  los  Barros  Negros.  En  cierta  ocasión 
estuvo  a  punto  de  ser  fusilado;  pero  logró  evadirse  a 
tiempo. 

"Como  buen  chileno  aventurero,  también,  emigró  a  San 
Francisco  de  California  en  busca  _del  codiciado  oro,  y  de  allá 
trajo  alguna  cantidad  de  ese  metal  en  polvo,  que  le  sirvió 
para  establecerse  en  este  puerto  como  comerciante,  allá  por  el 
año  1861.  Años  después  se  encontró  en  el  bombardeo  de 
Valparaíso  y  refería  algunas  anécdotas  de  ese  hecho  his- 
tórico . " 
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tiene  a  bordo,  pues,  según  me  han  dicho,  el  "Francisco" 
salió  de  Valparaíso  sin  los  víveres  suficientes  para  su 
viaje." 

El  muerto  a  bordo  fué  el  joven  chileno  llamado  Gus- 
tavo Menares. 


Haciendo  un  balance  del  año  de  1859  en  California, 
que  había  traído  estupendas  transformaciones,  "El  Eco 
del  Pacífifco"  con  algo  de  excepticismo  en  otras  mate- 
rias, observaba: 

"Temerarios  seríamos  si  digésemos  que  California, 
del  49  y  del  50  es  igual  a  California  del  59,  puesto  que 
una  tal  aserción  en  cuanto  a  lo  físico,  no  podría  menos 
que  hallarse  en  pugna  con  pruebas  irrevocables  que  sos- 
tienen lo  contrario,  pero  en  cuanto  a  lo  moral,  estamos 
resueltos  a  no  ceder  una  pulgada  del  terreno  en  que  nos 
hallamos;.  .  ." 

No  entra  en  nuestro  plan  el^referirnos  a  esa  parte 
de  la  historia  doméstica  de  California,  pero  cuando  los 
hechos  tienen  algo  que  ver  con  nuestros  nacionales,  los 
recordamos.  Y  nada  pone  más  de  relieve  la  perversión 
del  criterio  moral  de  aquel  medio,  que  lo  que  vino  con  un 
espectáculo  taurino. 

Es  el  caso  que  un  tal  Ramón  García  Yáñez,  mexica- 
no, obtuvo  licencia  para  dar  corridas  de  toros  en  San 
Francisco,  por  espacio  de  tres  meses  y  los  toreros  que 
figuraban,  eran .  . .  ¿  españoles  ?  Nó,  señor ;  eran  chilenos ! 
Ya  se  sabe  las  transformaciones  que  se  operaban  de  la 
noche  a  la  mañana  en  California.  Sin  duda,  algunos  la- 
briegos desesperados  de  los  que  habían  ido  a  buscar  oro 
en  los  placeres,  creyeron  salvarse  de  la  miseria  acudien- 
do al  arte  taurino,  que  en  los  campos  de  Chile  ellos  lo 
habían  ejercitado  a  sus  anchas  en  los  rodeos. 

Acudió  mucho  público  y  el  empresario  se  llenaba  de 
plata;  pero  a  la  tercera  función  fué  tal  el  barullo  que 
movieron  los  periódicos  de  San  Francisco,y  se  expresaron 
en  tales  términos  contra  las  corridas,  que  el  jefe  de  po- 
licía mandó  arrestar  al  empresario  y  se  le  inició  un  pro- 
ceso. Tal  era  la  situación  el  20  de  Julio  de  1859,  y  un  co- 
rresponsal comentaba  por  su  parte: 

"■Hay  una  ley  del  Estado  que  prohibe  las  diversio- 
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nes  bárbaras  el  día  Domingo,  pero  como  las  corridas 
fueron  dadas  en  Lunes  y  Miércoles,  la  ley  es  nula;  más 
se  pretende  atacar  al  empresario  por  mal  tratamiento  a 
los  animales,  habiendo  una  ley  vigente  para  el  caso.  Ha- 
bría probabilidad  de  que  saliese  en  bien  el  acusado,  ale- 
gando que  un  toro  es  un  animal  salvaje,  y  como  la  citada 
ley  no  provee  para  tales  bestias,  sino  para  las  domésticas, 
tales  como  perros,  puercos,  caballos,  etc.,  ya  se  creería 
ganada  la  causa;  pero  es  el  caso  que  uno  de  los  toros 
que  se  lidiaron,  mató  a  un  caballo,  de  manera  que  la  ley 
obra  en  este  caso.  Lo  más  curioso  del  asunto  consiste  en 
que  se  juzgue  a  un  individuo  por  infracción  de  las  leyes 
del  país,  cuando  las  autoridades  le  dieron  licencia  para 
infringirlas." 

Mes  y  medio  más  tarde,  el  15  de  Septiembre  de  1859, 
se  verificaba  en  lugar  público  de  California  un  duelo  a 
muerte  entre  Mr.  Terry,  Ministro  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia;  y  Mr.  Broderick,  senador  en  el  Congreso  Fe- 
deral de  los  Estados  Unidos,  a  quien  la  bala  de  su  adver- 
sario atravesó  un  costado,  causándole  la  muerte. 

Pues  bien,  escandalizará  saber  que  aquel  duelo  entre 
dos  tan  altos  funcionarios  civiles,  fué  presenciado  por  na- 
da menos  de  setenta  personas  que  asistieron  como  espec- 
tadores. ¡  Sabe  Dios  si  muchos  habían  reclamado  antes 
a  las  autoridades  por  lo  del  caballo  muerto  en  la  plaza  de 
toros ! 

Ahora,  ¿se  quiere  saber  el  epílogo  de  este  escándalo? 
Se  halla  en  un^,  correspondencia  de  San  Francisco,  fe- 
chada el  21  de  Julio  de  1860. 

"Ya  saben  ustedes — dice  el  corresponsal  M.  B. — 
que  ha  cosa  de  un  año  el  juez  Terry  mató  en  duelo  al  se- 
nador Broderick;  pero  ignoran  que  el  primero  fué  juzga- 
do pocos  días*hace  del  modo  más  gracioso  que  la  mente 
puede  imaginarse.  Fué  un  verdadero  saínete  en  que  figu- 
raron nada  menos  que  catorce  graciosos,  entiéndase,  tre- 
ce jurados  y  un  juez.  Es  el  caso  que  la  causa  debía  ser 
juzgada  en  San  Rafael,  condado  de  Marín,  y  que  habían 
sido  citados  los  testigos  contrarios  al  acusado  para  las 
diez  de  la  mañana.  A  las  nueve,  el  juez  Hardy  abrió  la 
sesión  y  empezó  el  examen,  y  a  las  diez  en  punto  cuando 
los  testigos  llegaron,  hacía  ya  veintidós  minutos  que  Mr. 
Terry  había  sido  absuelto.  Esto  sí  que  puede  llamarse  la 
ley  del  embudo.    ¡Cosas  de  California!" 
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Esta  correspondencia  está  publicada  en  "El  Comer- 
de  Valparaíso  del  30  de  Agosto  de  1860. 


Entonces  soportábamos  en  Chile  el  principio  de  una 
crisis  que  pesaría  sobre  nuestra  situación  económica,  en 
gran  parte  por  haberse  cerrado  a  nuestros  cereales  los 
mercados  de  California  y  Australia.  Pero  también  pagá- 
bamos las  consecuencias  de  los  disturbios  civiles,  no  bien 
apagados  en  el  campo  de  Loncomilla  con  la  horrible  ma- 
tanza del  8  de  Diciembre  de  1851. 

Aproximándose  el  final  del  gobierno  de  don  Manuel 
Montt,  vino  la  revolución  de  1859,  con  insurrecciones  que 
se  produgeron  de  norte  a  sur,  aunque  la  mayor  parte  de 
esos  movimientos  fueron  fácilmente  vencidos,  excepto  en 
Talca  y  San  Felipe,  en  donde  las  tropas  del  gobierno  tu- 
vvieron  que  entrar  a  mano  armada. 

Todo  el  sur  quedó,  más  o  menos,  tranquilo,  pero  en 
Copiapó  don  Pedro  León  Gallo,  uno  de  los  caudillos  más 
populares  y  opulentos  de  la  provincia,  alistó  un  ejército 
de  más  de  mil  hombres,  venció  a  las  tropas  del  gobierno 
en  Los  Loros,  cerca  de  la  Serena  y  ocupó  esa  ciudad  en 
Marzo  de  1859.  Por  tierra  y  por  mar  fueron  enviadas 
fuerzas  considerables  que  derrotaron  a  los  vencedores  en 
Cerro  Grande,  el  29  de  Abril. 

El  18  de  Septiembre,  del  mismo  año,  el  coronel  Vi- 
daurre,  Intendente  de  Valparaíso,  y  vencedor  de  Cerro 
Grande,  fué  muerto  de  un  balazo  en  medio  de  un  motín 
que  estalló  a  las  puertas  de  la  iglesia  de  la  Matriz,  en 
que  las  autoridades  asistían  a  la  Misa  de  Gracias. 

Con  motivo  de  estos  sucesos,  el  Congreso  dictó  en 
1860  la  Ley  de  Responsabilidad  Civil,  en  virtud  de  la  cual 
los  que  tomaron  part9  en  motines  y  rebeliones  tenían  que 
responder  con  sus  personas  y  bienes  a  los  daños  causa- 
dos. Muchos  liberales  fueron  también  desterrados  y  otros 
salieron  voluntariamente  del  país. 

Después  de  permanecer  algunos  días  en  la  Cárcel  de 
Concepción,  llegó  por  entonces  a  Valparaíso  don  Pedro 
Ruiz  Aldea,  joven  escritor  de  los  revolucionarios  a  quien 
el  general  Saavedra,  Intendente  de  Valparaíso,  le  obtuvo 
la  deportación  en  vez  del  fusilamiento.  Ruiz  Aldea,  fué 
embarcado  en  el  vapor  "Bolivia",  con  rumbo  a  San  Fran- 
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cisco  de  California,  de  donde  no  volvió  sino  en  1862  al 
amparo  de  la  ley  de  amnistía,  dictada  por  el  Presidente 
Pérez . 

Por  el  mismo  tiempo  regresó  al  país  un  notable  pro- 
fesional en  la  tipografía,  como  lo  fué  Mariano  Román,  el 
antiguo  regente  del  diario  "La  Patria",  desde  1863.  Ro- 
mán, siendo  muy  joven,  se  había  dirigido  a  California  en 
un  buque  de  vela,  conduciendo  productos  nacionales  para 
el  comercio.  Ganó  bastante  y  después  lo  perdió  todo;  y 
entonces  nuestro  joven  compatriota  estableció  en  San 
Francisco  un  molino  de  cuarzo,  o  lo  que  en  lenguaje  mine- 
ro se  llama  en  Chile  un  trapiche  o  piedra  de  molienda  de 
metales . 

Aburrido  por  las  alternativas  de  la  fortuna,  regresó 
a  su  patria  en  donde  fué  un  raro  ejemplo  de  constancia 
en  el  trabajo,  al  paso  que  en  el  gremio  se  le  denominó  el 
Néstor  de  los  tipógrafos,  por  sus  virtudes  privadas. 


Los  trastornos  revolucionarios  de  1859  se  dejaron 
sentir  naturalmente  en  la  situación  económica  que  vino 
luego,  la  cual  también  se  agravó,  según  decíamos  antes, 
por  la  obra  de  otros  factores  que  estaban  a  la  vista. 

El  descubrimiento  de  California  había  abierto  repen- 
tinas y  grandes  salidas  a  los  cereales,  la  que  impulsó  a 
nuestros  agricultores  a  entregar  sus  campos  casi  total- 
mente a  ese  cultivo,  desatendiendo  todo  otro  ramo  de  es- 
plotación  que  no  diera  como  ese  tan  pingües  y  enormes 
ganancias . 

En  la  estancia  de  Chacabuco,  por  ejemplo,  que  había 
comprado  en  1848  don  Bernardo  del  Solar,  se  venían  pro- 
duciendo hasta  el  año  anterior,  de  14  á  15,000  fanegas 
de  trigo,  con  su  precio  en  el  mercado,  que  en  1847  no  pa- 
saba de  diez  reales . 

Pero  cambian  bruscamente  las  cosas  con  la  exporta- 
ción a  California,,  y  el  nuevo  dueño  de  la  hacienda  subió 
la  producción  hasta  35,000  fanegas ;  y  era  en  esos  mismos 
felices  años  cuando  el  entusiasta  patricio  y  senador  don 
Bernardo  del  Solar,  dueño  de  aquella  célebre  heredad,  da- 
ba alas  a  su  patriotismo,  haciendo  memorable  las  celebra- 
ciones de  la  batalla  Chacabuco,  en  el  campo  mismo  de 
Chacabuco,  cada  12  de  Febrero . 
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Cuando  California  comenzó  a  cerrar  las  puertas  a 
nuestros  productos,  Australia  le  abrió  las  suyas  y  la  pros- 
peridad de  nuestro  comercio  continuó  casi  lo  mismo,  con 
las  pingües  y  fabulosas  ganancias  que  de  ahí  reportaran 
comerciantes  e  industriales. 

A  pesar  de  oportunos  avisos,  nadie  pensaba  en  ese 
tiempo  que  tan  halagüeña  situación  pudiera  experimen- 
tar un  cambio  desfavorable,  o  tener  un  fin  más  o  menos 
cercano,  como  era  consiguiente  en  la  marcha  natural  de 
los  acontecimientos.  Los  agricultores,  fiados  en  los  subi- 
dísimos precios  que  habían  adquirido  sus  productos,  em- 
pleaban la  mayor  parte  de  los  capitales  en  la  construcción 
de  suntuosos  edificios,  compra  de  elegantes  menajes  y  otros 
gastos  improductivos  de  lujo. 

Los  esfuerzos  que  debemos  haber  intensificado  para 
producir  más  barato,  no  pasaron  de  buenas  intenciones. 
"Hasta  aquí — había  escrito  en  1857  don  Manuel  Miquel  en 
sus  estudios  económicos — la  mayoría  de  nuestros  agricu-1 
tores  se  confía  a  la  natural  feracidad  de  sus  terrenos,  y  no 
aplica  más  inteligencia  al  cultivo  de  ellos,  que  la  rutina  de 
sus  mayordomos  y  capataces.  Mientras  tanto,  los  activos 
y  emprendedores  yanquis,  poseedores  de  tierras  tan  fér- 
tiles como  las  nuestras,  empleando  un  trabajo  mucho  más 
asiduo,  poderoso  e  inteligente,  producen  a  menos  costo 
y  con  más  ventaja  que  nosotros.  Sus  cereales  vencen  a  los 
nuestros  y  seguiremos  siendo  derrotados  en  esta  lucha 
industrial,  "si  no  combatimos  con  armas  tan  poderosas  co- 
mo el  contrario.  Esas  armas  son  las  máquinas  que  aho- 
rran tiempo  y  empleo  de  brazos . " 

Ninguna  de  estas  indicaciones  fué  tomada  en  cuen- 
ta en  general;  y  de  ahí  que  en  1860,  como  decíamos,  ya 
estaba  producido  el  principio  de  una  honda  crisis.  Los 
productos  de  los  fértiles  terrenos  de  California  cultivados 
por  inteligentes  y  laboriosos  agrcultores,  habían  trabado 
una  lucha  con  los  nuestros  en  el  mercado  que  teníamos 
y  que  era  como  un  palenque  para  medir  nuestras  fuerzas 
industriales.  Y  en  él  sólo  obtendrían  la  victoria  los  que 
produgesen  mejor  y  más  barato. 

Al  tenor  de  las  estadísticas,  los  fenómenos  que  se 
presentaban  en  1860,  eran  perfectamente  explicables. 
Echando  una  mirada  sobre  el  cuadro  de  las  naciones  a  don- 
de Chile  explotaba  sus  productos,  teníamos  que  en  1848 
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aparecía  por  primera  vez  California  y  en  1852,  Austria ;  y 
ambas  continuaban  del  modo  siguiente: 

Exportación  de  Chile  a  California  y  Australia 

En  1848  ?e  exportaron..    . 

"  1849  

"  1850 

"  1851 

"  1852 

"  1853  

"  1854 

"  1855 

"  1856 

"  1857  

"  1858  

M  1859  


>   250,195 

1.835,460 

2.445,868 

2.067,603 

2.203,729  $ 

23,930 

1.674,367 

269,473 

705,470 

878,429 

275,763 

2.698,911 

210,895 

1.153,200 

137,955 

228,623 

178,484 

21,214 

102,735 

272,696 

!  12.088.524  $ 

5.546.476 

Este  estado  pone  de  manifiesto  que  la  exportación 
a  California  iniciada  en  1848,  fué  aumentando  enorme- 
mente hasta  el  año  de  1853,  en  que  comenzó  a  decaer;  pe- 
ro ya  en  ese  año  había  aparecido  Australia  con  sus  rique- 
zas auríferas,  y  este  mercado  a  donde  acudieron  nuestros 
csreales,  sostuvo  y  equiparó  la  exportación  que  disminuye- 
ra en  California.  Nuestro  comercio  marchaba  entonces  de 
fortuna  en  fortuna. 

Sin  embargo,  las  cifras  anteriores  nos  demuestran 
que  ya  en  1857,  habían  disminuido  las  exportaciones  a  am- 
bos países,  a  tal  punto  que  a  California  solo  se  exportaron 
$  137,955  y  a  Australia  $  228,623 . 


Mirando  las  conveniencias  comerciales  del  momento, 
y  sin  vista  alguna  para  el  futuro,  California  agasajaba 
con  el  mayor  entusiasmo  a  los  japoneses,  que  llegaron  en 
una  embajada  el  29  de  Marzo  de  1860,  a  bordo  del  vapor 
"Powhatan".  Componían  la  embajada  setenta  personas, 
entre  embajadores,  ayudantes,  lacayos  y  sirvientes.  Todo 
pareció  poco  para  los  huéspedes. 

Ch.— 10 
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"Después  de  visitas  mil  e  infinitas  invitaciones  por 
parte  de  lo  más  escogido  de  nuestra  sociedad,  —  decía  la 
carta  de  un  chileno  publicada  en  "El  Comercio"  de  Valpa- 
raíso— el  Sábado  por  la  noche  vino  de  Sacramento  S .  E .  el 
gobernador,  y  el  Lunes  tuvo  lugar  la  recepción  oficial  con 
todo  el  aparato  de  que  es  susceptible  el  puritanismo  an- 
glo- sajón . 

"Entendámonos,  quien  ha  visto  a  los  yanquis  en  cru- 
zada de  exterminio  contra  los  chilenos  y  mexicanos ;  quien 
los  ha  visto  así,  decimos,  y  los  observa  ahora,  con  los  ja- 
poneses, no  los  reconocería.  Figúrense  ustedes  que  desda 
que  los  hijos  del  Japón  pusieron  el  pie  en  este  bendito  sue- 
lo nada  es  bastante  bueno  para  ellos.  Coches,  carrozas,  es- 
pectáculos, salvas,  convites,  procesiones,  espiches,  excur- 
siones, paradas,  nada,  en  fin,  de  cuanto  se  usa  para  fes- 
tejar en  esta  insulsa  tierra,  se  ha  escatimado  para  com- 
placer a  los  ilustre^  huéspedes . 

"Y  no  vayan  a  creer  que  Jos  tales  japoneses  son 
hombres  de  valer  ni  cosa  que  se  parezca;  son  unos  so- 
lemnes botarates,  sin  la  más  mínima  recomendación,  que 
digamos.  Pero  los  ciudadanos  del  pabellón  estrellado  se 
dicen :  detrás  del  japonés,  está  el  dollar .  ¿  Y  qué  no  haría 
el  norteamericano  por  el  dollar; — como  que  es  su  alma  y 
mal  podría  viví?  $  cuerpo  separado  del  alma? 

"Sí,  detrás  del  japonés  éSÍÍ  e*  dollarj  pero  en  futuro, 
muy  distante  de  ahora,  detrás  del  j apone?;  estará  el  ene- 
inÍ£C  para  eJ  norteamericano.  Es  la  venganza  QU&  no5 
queda  a  los  chilenos  por  el  mal  trato  que  tantos  han  reci- 
bido aquí,  a  pesar  de  reconocer  qu„  la  raza  del  chileno  es 
la  más  fuerte  y  llena  de  pujanza." 

Con  relación  al  elemento  indígena,  seguía  una  de  ba- 
tallas campales  que  deja  el  ánimo  en  tormento . 

"El  Eco  del  Pacífico"  informaba  en  un  indignado  ar- 
tículo : 

"Doscientas  víctimas,  ancianos,  mujeres  y  niños,  fue- 
ron asesinados  en  sus  casas  en  la  madrugada  del  Domingo 
26  de  Febrero  de  1860  por  una  partida  de  voluntarios 
americanos  pertenecientes  a  la  compañía  de  un  tal  capi- 
tán Wright.  Entiéndase  que  estos  indios  no  eran  feroces 
ni  se  hallaban  ert  !*s  montañas  cometiendo  depredaciones ; 
nada  de  eso.  Estos  alevo»?5  asesinatos  se  han  cometido 
bajo  la  miserable  excusa  de  que  los  indios  cometían  el  de- 
lito de  abfjeato.  ¿Y  qué  diremos  de  asesinar  mujeres  y 
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niños  porque  sea  cierto  que  los  padres  y  hermanos  de  esas 
infelices  criaturas  hubieran  matado  algunas  cabezas  de 
ganado  para  apaciguar  el  hambre  a  que  los  redugeron  los 
hombres  blancos,  ahuyentándoles  la  caza  y  privándoles  de 
sus  pescaderos,  únicos  recursos  de  que  subsistían?  Y  se 
llaman  hombres  y  llevan  el  distintivo  de  los  héroes  que 
militaron  a  las  órdenes  del  inmortal  Washington." 

Indudablemente,  había  más  decoro  para  el  crimen  en 
los  tiempos  ya  distantes  de  Joaquín  Murieta.  El  13  de  Ma- 
yo, como  quinientos  indios,  algunos  a  caballo  y  bien  arma- 
dos, atacaron  a  una  compañía  de  105  blancos,  en  Pyramid 
Lake.  Estos  se  defendieron,  pero  fueron  arrollados  por 
los  indios,  quedando  en  el  campo  21  muertos  y  10  heridos. 
A  Virginia  City  volvieron  huyendo  38  y  los  demás  se  dis- 
persaron sin  saberse  la  suerte  que  corrieron .  ¡  Qué  es- 
cenas ! 


En  Nevada,  se  habían  descubierto  por  entonces  las 
famosas  Minas  de  Plata,  que  dieron  nacimiento  a  Virginia 
City,  con  comienzos  iguales  a  los  de  San  Francisco.  De 
1860  á  1870,  Nevada  produjo  en  barras  de  plata  un  tér- 
mino medio  de  quince  millones  de  pesos  al  año.  En  1873  la 
producción  llegó  a  $  125.000,000,  siendo  que  México  entero, 
el  estado  que  más  plata  producía,  sólo  había  dado 
:$  100.000,000. 

En  Chile  se  publicaron  unos  apuntes  de  viaje  "De 
San  Francisco  a  Nevada",  de  alguien  que  había  ido  hasta 
por  allá,  no  en  busca  del  vellocino  de  oro  como  tantos  otros, 
sino  en  persecución  de  un  objeto  para  él  más  valioso  que 
todo  el  oro  del  mundo:  su  hijo  primogénito. 

El  viajero,  muy  de  paso,  encontró  que  en  San  Fran- 
cisco podía  varse  la  plenitud  de  la  vida  civilizada;  psro  en 
Virginia  City  se  tenía  algo  como  el  término  medio  entre 
la  horda  salvaje  y  la  tribu  nómade.  La  naciente  ciudad  de 
Virginia,  que  fué  después  capital  de  Nevada,  era  entonces 
una  aldea  con  un  millar  de  casuchas  de  madera,  dispuestas 
en  dos  calles  paralelas,  siguiendo  trabajosamente  las  si- 
nuosidades del  terreno. 

Se  puede  decir  que  era  casi  exactamente  lo  que  ha- 
bían sido  San  Francisco  y  Sacramento,  doce  o  trece  años 
;atrás,  :este>  es  un  campamento  de  aventureros  de  todas  cía- 
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ses,  improvisado  en  las  inmediaciones  de  las  opulentas  mi- 
nas de  plata  recién  descubiertas  en  esa  parte  del  terri- 
torio . 

"Media  docena  de  oficiales  de  policía  —  observa  el 
viajero — era  todo  el  recuerdo  que  se  podía  notar  allí  de  la 
civilización  de  California;  recuerdo  platónico  que  en  nada 
podía  alterar  por  el  momento  de  la  situación  de  Vir- 
ginia. 

"Ese  puñado  de  agentes  de  la  autoridad  con  quienes 
tuve  necesidad  de  contar  para  el  objeto  que  a  esos  lugares 
me  había  conducido,  estaba  reducido  en  cuanto  a  conser- 
vación del  orden  público,  a  la  más  absoluta  impotencia. 
De  boca  de  ellos  obtuve  datos  de  tal  manera  significativos, 
que  no  he  podido  olvidarlos.  Según1  éstos,  había  entonces 
en  el  pueblo,  quince  mil  hombres  y  sólo  trescientas  mu- 
jeres! 

"Las  naturales  consecuencias  de  este  hecho  eran  las 
escenas  constantemente  reproducidas,  de  riñas  y  asesina^ 
tos,  y  la  multitud  de  escándalos  de  que  eran  teatro  todos 
los  puntos  de  la  ciudad . 

"Acababa  de  instalarse  el  cementerio:  los  primeros 
29  cadáveres  llevados  allí  fueron  de  hombres  asesinados! 
No  se  veía  hombre  alguno  que  no  llevara  el  revólver  y  eí 
puñal  al  cinto. 

"Expresando  yo  a  uno  de  los  oficiales  el  asombro  que 
me  causaba  semejante  espectáculo,  me  respondió  con  una 
tranquilidad  inimitable : 

" — Esto  pasará  muy  pronto,  como  en  California! 

" — Pero,  ¿qué  piensa  hacer  la  autoridad? 

" — Nada,  por  ahora;  no  hay  nada  organizado  toda- 
vía; estas  cosas  se  arreglan  por  si  solas. 

" — ¿Pero  cómo? 

" — Se  deja  funcionar  la  ley  de  Lynch,  se  ahorca  una 
docena  o  do?  docenas . . . 

" — Psro  Uds.  autorizan  entonces  la  ley  de  Lynch? 

" — ¡  Oh !  No  es  buena  ya  en  San  Francisco .  Pero  aquí 
hay  que  servirse  de  ella.  Cuando  no  ha>r  otra,  esa  ss 
bastante  buena!" 

En  las  minas  de  Nevada,  hubo  un  chileno  llamado 
Manuel  Arredondo,  que  ganó  una  fortuna,  aunque  no  tanta, 
por  cierto,  como  la  que  logró  uno  de  sus  compañeros  de  en- 
tonces, el  famoso  John  W.  Mac  Kay,  a  quien  Arredondo 
conoció  como  simple  capataz  minero . . . 
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Mac  Kay,  con  John  G.  Fair,  también  de  una  cuadri- 
lla, indugeron  a  dos  cantinero?,  James  C.  Flood  y  William 
S.  O'Brien,  a  que  compraran  con  ellos  la  mina  Consoli- 
dated Virginia,  del  filón  de  Comstock,  que  se  creía  agota- 
da. Y  tan  pronto  como  empezaron  los  trabajos,  dieron 
con  un  yacimiento  de  mineral  puro. 

La  estracción  mensual  de  la  Consolidated  Virginia, 
en  el  primer  semestre,  pasó  de  un  millón  quinientos  mil 
dólares.  La  participación  de  Mr.  Mac  Kay,  según  dicen, 
era  de  dos  quintos,  que  en  la  Bolsa  de  San  Francisco  valió 
sesenta  millones  de  dólares.  El  y  sus  copartícipes  se  pu- 
sieron a  la  cabeza  de  los  más  ricos  del  mundo.    (1) 

El  chileno  Arredondo,  que  se  naturalizó  en  los  Esta- 
dos Unidos,  recordaba  como  anécdota  sugestiva  el  haber 
tenido  un  tiempo  bajo  sus  órdenes  en  las  cuadrillas  al  ca- 
pataz minero  John  W.  Mac  Kay,  quien  llegó  a  California 
en  1849  sin  un  centavo  y  en  los  primeros  tiempos  de  sus 
trabajos  ahí  en  Nevada  tuvo  bien  poca  suerte. 

Aunque  naturalizado  en  Estados  Unidos,  Manuel 
Arredondo  gastaba  un  fausto  superior  en  la  celebración 
del  Dieciocho  de  Septiembre. 


En  vísperas  de  ese  patriótico  aniversario,  correspon- 
diente a  1860,  se  publicó  en  "El  Eco  del  Pacífico"  de  San 
Francisco  el  siguiente  aviso: 


(1)  No  tiene  ningún  parentesco  Jonh  Mac  Kay,  con  el 
médico  e  industrial  escocés,  don  Juan  Mac  Kay,  que  preci- 
samente de  California  llegó  a  Chile  en  18  39,  graduándose 
de  doctor  en  medicina  en  la  Universidad  de  Santiago  en 
1840.  Meses  más  tarde  ejercía  su  profesión  en  Concepción; 
pero  en  vez  de  volverse  a  California  a  descubrir  yacimientos 
de  oro,  fué  el  descubridor  de  los  depósitos  de  carbón  de 
piedra  de  Las  Vegas  de  Talcahuano  en  185  2.  Al  año  si- 
guiente, era  administrador  de  los  establecimientos  de  Dota 
y  Coronel,  de  propiedad  de  don  Matías  Cousiño  y  más  tar- 
de fué  el  jefe  de  la  Sociedad  Carbonífera  de  Urmeneta  y 
Errázuriz  en  Lebu. 

Del  mismo  apellido,  recordaremos  incidentalmente  a 
Mr.  Peter  Mac  Kay,  que  llegó  a  Valparaíso  el  8  de  Octubre 
de  1857  y  que  fundó  el  célebre  Colegio  de  su  nombre.  El 
profesor  Mac  Kay  murió  en  19  05. 


—  326  — 

"Mañana  18  de  Septiembre,  tendrá  lugar  en  la  Igle- 
sia de  Santa  María,  a  las  11  de  la  mañana,  una  misa  de 
gracia  en  conmemoración  de  los  héroes  ds  la  independen- 
cia chilena .  Se  invita  a  todos  los  chilenos  y  amigos  a  con- 
currir a  solemnizar  este  acto  con  su  presencia .  — Leandro 
Luco. —  Felipe  Fierro. —  Cipriano  Thurn. —  Manuel  Ma- 
turana. —  Rodolfo  Masson. —  Juan  Doren." 

Y  al  día  siguiente  el  mismo  diario  saludaba  a  Chile 
en  la  numerosa  colonia  chilena  que  había  esparcida  en  todo 
el  territorio  de  California,  colaborando  de  los  primeros  en 
la  obra  del  progreso.  Aquellos  representantes  podían  re- 
cordar con  orgullo  su  nacionalidad,  ya  que  también  eran 
inconfundibles. 

"Chile — decía  este  artículo — conoció  su  misión  y  la 
está  cumpliendo;  supo  desde  un  principio  apartar  de  sí 
esas  falsas  teorías  de  buscar  su  prosperidad  en  cambios 
de  gobierno;  en  copiar  y  someter  a  su  pueblo  constitucio- 
nes superiores  al  estado  de  cultura  en  que  las  masas  se 
hallaban ;  tuvo  la  perspicacia  de  no  introducir  las  innova- 
ciones de  golpe,  sino  oaulatinamente ;  y,  finalmente,  supo 
inclinar  el  pueblo  al  trabajo  y  dejando  a  un  lado  las  vi- 
sionarias ilusiones  con  que  se  alimentan  los  holgazanes  y 
los  tontos,  se  ocupó  del  mundo  real  y  valióse  de  medios 
ordinarios  para  cimentar  las  bases  de  su  edificio  social. 
Tal  ha  sido  el  procedimiento  de  Chile  y  a  él  se  debe  el 
que  hoy  se  respete  su  pabellón  do  quier  que  flamee;  que 
sus  ministros  sean  atendidos  en  las  cortes  de  las  naciones 
cultas;  que  su  territorio  no  sea  invadido  por  filibusteros 
y  que  sus,  hijos  lleven  su  nombre  con  la  frente  altiva." 

El  mismo  periódico  daba  cuenta  de  que  la  gran  misa 
en  la  Iglesia  de  Santa  María,  era  uno  de  los  actos  que  con 
mayor  solemnidad  se  habían  visto  allí.  "La  orquesta  y  el 
canto  fueron  números  excepcionales  en  la  Catedral  de  este 
puerto  y  por  la  noche  hubo  un  baile  en  el  salón  Tur-Vérein . 
Reinó  la  mejor  armonía  entre  los  hijos  del  industrioso 
Chile."  Así  informaba  "El  Eco  del  Pacífico". 

A  propósito  de  la  referencia  a  la  Catedral,  diremos 
que  por  entonces  California  presentaba,  desde  el  punto  de 
vista  religioso,  una  inaudita  variedad  de  templos  y  de  al- 
tares, sin  excluir  las  Sinagogas  y  el  culto  de  Confucio. 
Pero  la  Catedral,  de  los  católicos,  llamaba  la  atención  por 
su  hermosura. 
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"La  Catedral,  bajo  la  advocación  de  Saint  Mary — es- 
cribía un  chileno  que  asistió  a  la  misa  del  18  de  Septiem- 
bre de  1860— tiene  de  costo  $  140,000.  Es  de  dos  pisos  en 
las  naves  laterales:  el  superior,  para  los  que  no  contribu- 
yen por  su  asiento;  y  el  inferior,  con  bancas  clasificadas 
y  con  llave,  para  los  que  las  alquilan.  Pues,  no  contribu- 
yendo el  Estado  para  el  sostén  del  culto,  ni  habiendo  con- 
tribución especial  para  el  caso,  la  Iglesia  no  podría  soste- 
nerse de  otro  modo,  como  me  observó  uno  de  los  presbí- 
teros .  La  misa  fué  solemne  y  el  coro  compuesto  de  canto- 
res de  ambos  sexos,  era  lo  más  melodioso  y  edificante. 
En  los  fieles  reinaba  el  mayor  silencio,  aseo  y  compostu- 
ra. A  la  mitad  de  la  misa,  los  caballeros  principales  se 
levantaron  a  recoger  la  limosna  que  fué  muy  abundante, 
pues,  no  hubo  casi  persona  que  no  contribuyera.  El  cere- 
monial, la  belleza  del  templo,  la  sublimidad  del  canto  y  el 
motivo  patriótico  de  la  ceremonia,  me  traían  a  la  mente 
recuerdos  y  sensaciones  indefinibles." 

En  el  homenaje  que  rendía  "El  Eco  del  Pacífico"  el 
18  de  Septiembre  de  1860,  se  hizo  también  un  saludo  es- 
pecial al  nuevo  Ministro  de  Chile  en  Wáshinggton,  don 
Juan  Bello,  a  quien,  desgraciadamente,  en  ese  mismísimo 
día  se  le  hacían  sus  funerales  en  la  Iglesia  Católica  de 
San  Francisco  Javier.  El  señor  Bello  había  muerto  dos 
días  antes  en  Washington,  víctima  de  una  afección  asmá- 
tica que  minaba  su  existencia. 


<^£^> 


XI 

La  guerra  civil  en  los  Estados  Unidos. — Chilenos  perjndJ" 
cados  por  el  corsario  "Alábanla". — Chilenos  combatien- 
tes entre  los  federales. — Estudio  de  la  situación  econó- 
mica. —  Invasión  de  México  por  Napolet'-n  III. —  La 
aventura  monárquica  juzgada  en  Chile. —  Militares  chi- 
lenos en  México. — Enganches  de  chilenos  en  California. 
Don  Felipe  Fierro  Tala-vera,  redactor  de  "La  Voz  de 
México". — Datos  de  este  ilustre  chileno  hasta  su  llegada 
a  California. — En  la  Cámara  y  en  la  prensa- —  La  con- 
fraternidad chileno-mexicana. —  El  18  de  Septiembre 
de  1863  en  Sonora. —  El  conflicto  peruano-español  y 
su  repercusión  en  California. — La  colonia  mexicana  y 
su  homenaje  del  18  de  Septiembre  de  1864  en  Tuve- 
rein  Hill .  —  Chile,  comprometido  en  la  guerra  de  Es- 
paña en  el  Pacífico. — Actitud  de  los  chilenos  de  Cali- 
fornia. —  Los  Clubs  Patrióticos  en  todo  el  vasto  te- 
rritorio . 


En  Noviembre  de  1860  fué  elegido  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  Abraham  Lincoln,  partidario  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  muy  en  contra  de  los  Estados  del 
Sur,  que  hasta  pretendían  la  facultad  de  poder  transpor- 
tar sus  esclavos,  como  quien  dispone  de  una  propiedad, 
introduciéndolos  como  elementos  de  trabajo  en  cualquier 
territorio  de  la  Unión  e  imponiendo  al  gobierno  central 
el  deber  de  amparar  a  los  amos. 

Un  mes  después  de  tomar  Lincoln  la  posesión  del  car- 
go en  1861,  estallaba  la  terrible  guerra  civil.  El  Presidente 
puso  a  la  cabeza  de  los  ejércitos  de  la  Unión  al  anciano  ge- 
neral Scott,  que  había  actuado  como  conquistador  de  Mé- 
xico ;  pero  por  la  dificultad  de  dirigir  la  guerra  en  el  cam- 
po mismo  de  las  operaciones,  no  conservó  el  mando. 

Durante  cuatro  años  aquel  vasto  territorio  vino  a  ser 
un  campo  de  sangrientas  batallas,  sitios  de  ciudades,  in- 
cendios y  todo  género  de  muerte  y  destrucción,  al  mismo 
tiempo  que  los  ríos  y  los  mares  eran  invadidos  por  escua- 
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dras  de  uno  y  otro  bando.  Más  de  un  millón  doscientos 
mil  combatientes  hacían  armas  en  esa  guerra  civil  sin 
igual  en  la  historia .  Como  el  campo  era  tan  vasto,  en  un 
mismo  día  se  daban  batallas  terribles,  una  sola  de  las  cua- 
les habría  aniquilado  a  un  pueblo  menos  poderoso .  El  ge- 
neral Lee  y  Beauregard  sobresalieron  por  parte  de  los  su- 
blevados ;  Grant,  Sheridan,  Mac-Clellan,  y  en  el  mar  el  al- 
mirante Farragut,  de  parte  del  gobierno. 

Farragut  había  actuado  cuando  niño  como  comba- 
tiente a  bordo  de  la  "Essex"  en  .el  combate  con  la  "Phe- 
be",  verificado  en  la  bahía  misma  de  Valparaíso,  el  28 
de  Marzo  de  1814.  Muchos  de  los  marineros  que,  heri- 
dos y  quemados,  salvaron  a  nado,  fueron  recogidos  y  ca- 
ritativamente asistiólos  por  el  feudatario  de  Viña  del 
Mar,  don  Juan  Antonio  Carrera,  en  las  casas  vecinas  de 
su  estancia.  Sus  propias  hijas,  doña  Micaela  y  doña  Jua- 
na Carrera,  lavaron  sus  heridas:  y  entre  los  que  recibie- 
ron asistencia  en  aquella  Cruz  Roja  improvisada,  hallá- 
base el  propio  Farragut,  guardiamarina  entonces,  que  no 
tenía  más  de  14  años. 


Durante  la  guerra  de  seseción  fueron  famosas  las 
hazañas  del  corsario  "Alabama",  capitán  Semmes,  que  se 
hizo  a  la  mar  el  24  de  Agosto  de  1862.  Durante  muchos 
meses  fué  el  terror  de  los  buques  mercantes  del  norte 
en  todos  los  mares.  Las  pérdidas  que  causó  se  avaluaron 
en  cuatro  millones  de  dollars,  habiendo  capturado  65  bu- 
ques. Hubo  también  otros  dos  buques  corsarios,  tales  co- 
mo el  "Florida"  y  el  "Shenandoah" . 

En  1874  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  expidió 
un  decreto  para  otorgar  indemnización  por  cualquiera 
de  los  daños  de  estos  corsarios  de  la  guerra  separatista: 
y  al  año  siguiente,  el  Cónsul  de  Chile  en  California,  ésn 
Francisco  2 . »  Casanueva,  enviaba  al  Ministerio  el  siguien- 
te memorándum: 

"Lista  de  los  marineros  chilenos  de  la  tripulación  de 
la  barca  americana  ballenera  "Gipsy",  capturada  en  1865 
por  el  corsario  "Alabama". 

Don  Esteban  Rivera,  nativo  de  Concepción.  Murió 
en  San  Francisco  de  California  en  1870.  Su  familia  re- 
side en  Talcahuano  y  sus  herederos  má:  próximos  pue- 
den entablar  el  reclamo  que  corresponda  al  finado . 
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Don  Juan  Aviles,  nativo  de  vConcepción,  residente 
en  el  puerto  de  Half  Moon  Bay,  de  California.  Este  se- 
ñor ha  constituido  un  abogado  para  hacer  valer  su  re- 
clamo . 

Don  José  Miguel  Vera,  nativo  de  Concepción,  resi- 
dente en  Nueva  Soria  de  California  y  ha  confiado  su 
asunto  a  un  abogado. 

Don  Manuel  Paz,  nativo  de  Quirigüe,  residente  del 
Nueva  Almadén  de  California.  Tiene  su  reclamo  de 
$  1,027  en  poder  de  un  abogado. 

Don  Juan  Cárdenas,  nativo  de  Concepción,  residente 
tlel  Nueva  Almadén  de  California,  reclama  $  902. 

Don  Manuel  Rivera.  No  se  tiene  noticias  de  su  re- 
sidencia . 

Don  Agustín  Paz,  regresó  a  Chile  en  1865. 

Don  José  María  Ramos,  se  ignora  su  paradero." 

Este  memorándum  estaba  acompañado  de  una  nota 
fechada  en  San  Francisco  de  California  el  28  de  Diciem- 
bre de  1875,  aunque  el  plazo  para  las  reclamaciones  ha- 
bía vencido  en  Enero  del  mismo  año.  Con  relación  al 
último  de  los  nombrados,  se  informó  después  por  el  mis- 
mo conducto,  que  Ramos  había  entrado  al  servicio  de 
la  "Gipsy"  en  Talcahuano  en  Marzo  de  1863  y  que  se  de- 
cía haber  muerto  a  bordo  de  la  goleta  "Blue  Belk"  en 
1868,  de  manera  que  sus  herederos  podían  hacer  valer  los 
los  derechos  correspondientes  para  percibir  el  monto  de 
la  indemnización. 

En  el  ejército,  sosteniendo  la  causa  nacional,  habían 
combatido  algunos  chilenos  de  que  sólo  accidentalmente 
hemos  tenido  alguna  noticia.  Así,  por  ejemplo,  con  mo- 
tivo de  un  terremoto  que  se  dejó  sentir  en  Lone  Pine, 
en  la  noche  del  26  de  Marzo  de  1872,  figuraron  entre  los 
muertos  Juan  de  D.  Ibaceta,  Trinidad  Tapia  y  S.  Muñoz, 
los  tres  chilenos,  y  que  habían  sido  del  ejército  de  la 
confederación.  Sobre  el  primero,  especialmente,  que  tu- 
vo el  grado  de  oficial,  el  "Alpine  Country  Chronicle",  de 
fecha  13  de  Abril,  se  expresaba  en  esta  forma: 

"Con  el  mayor  sentimiento  anunciamos  la  muerte  de 
Juan  de  Dios  Ibaceta,  miembro  de  la  Sociedad  de  Pioneer 
en  el  condado  de  Alpine .  Nuestro  amigo  perdió  su  vida  en 
el  último  temblor  que  tuvo  lugar  en  Lone  Pine.  Era  na- 
tivo de  Chile  y  vino  a  California  en  los  primeros  años; 
era  miembro  de  7á  Sociedad  Pioneer  de  Sacramento.  Fué 
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uno  de  los  que  primero  vinieron  a  este  país,  y  se  hizo 
siempre  notar  por  su  gran  entusiasmo  por  el  gobierno 
nacional  durante  la  rebelión.  Era  oficial  de  la  Compañía 
de  Nativos  de  California  y  también  del  Estado  Mayor  del 
gobernador  Downey.  Estaba  dotado  de  una  gran  educa- 
ción y  de  muy  finas  maneras  y  era  un  digno  representan- 
te de  la  raza  española." 


La  guerra  civil  empezada  en  1861,  no  modificó  las 
condiciones  generales  en  que,  por  lo  que  hace  a  nosotros, 
venía  desenvolviéndose  el  comercio  de  exportación  de  Ca- 
lifornia. Los  separatistas  tampoco  tuvieron  allí  ningún 
campo  de  luchas.  Y  en  1861  continuaron  llagando,  por 
ejemplo,  al  puerto  de  Iquique,  grandes  cantidades  da  ce- 
bada, como  importación  de  California.  El  consumo  anual 
de  ese  puerto  entonces  peruano,  ora  de  ciento  sesenta  mil 
fanegas,  las  que  antes  se  pedían  a  Chile  en  su  tota- 
lidad. 

En  nuestro  mercado  había  sonado  la  liquidación  de 
una  crisis  que  Venía  produciéndose  desde  1857,  precisa- 
mente cuando  California  había  empezado  a  desplazarnos 
de  una  buena  parte  de  clientela  en  el  consumo  de  nuestros 
productos . 

Don  Manuel  Miquel,  reputado  economista,  escribía 
en  un  estudio  publicado  en  Junio  de  1861 : 

"Si  en  los  años  58,  59,  60  y  61  se  han  mantenido  y 
continuado  las  mismas  causas  desfavorables  que  se  ini- 
ciaron en  1857,  si  durante  todos  esos  años  los  negocios 
han  marchado  de  mal  en  peor,  ¿qué  es  lo  que  se  espera 
para  los  años  62,  63  y  64?  ¿Se  cree  que  así  como  tras  de 
California  surgió  Australia,  tras  de  Australia  aparecerá 
otro  nuevo  El  Dorado  ?  ¿  Se  espera  que  así  como  un  terre- 
moto hundió  a  Mendoza,  otro  terremoto  haga  brotar  del 
seno  de  los  mares  alguna  isla  afortunada  sembrada  de  pe- 
pitas de  oro?  Desengañémonos,  las  casualidades  no  se  re- 
piten, y  tomarlas  por  guía  en  los  negocios  es  aventurarse 
en  un  juego  de  azar  en  que  mil  probabilidades  contra  una 
aseguran  la  pérdida." 

Según  don  Daniel  Miquel  era  necesario  hacer  entrar 
a  nuestra  agricultura  en  un  trabajo  más  enérgico,  más 
sistemado,  más  ilustrado .  No  era  posible  que  Chile  estu- 


—  332  — 

viera  condenado  a  no  tener  más  ciencia  y  arte  en  su  agri- 
cultura que  la  que  desarrollaran  y  enseñaran  los  mayor- 
domos y  capataces  de  campo,  tan  apegados  a  la  rutina. 
¿Y  qué  decir  de  la  responsabilidad  de  los  propietarios, 
de  los  hacendados,  de  los  dueños  de  fundos,  cuya  obse- 
cación  llegaba  a  parecer  inverosímil,  puesto  que  el  pru- 
dente aviso  no  les  había  faltado? 

"Justicia  sea  hecha, — exclamaba  el  señor  Miquei. 
La  culpa  de  los  desastres  económicos  que  nos  agobian, 
no  proviene  de  nuestra  producción,  sino  de  los  hombres 
que  la  manejan  y  la  explotan.  Las  cosechas  de  los  años 
anteriores  han  sido  abundantes,  la  tierra  no  se  mostró 
ingrata  a  los  esfuerzos  de  los  hombres,  pero  éstos  espe- 
cularon mal;  exigían  precios  ilusorios,  imposibles;  cose- 
chaban y  molían  como  si  tuvieran  que  surtir  al  mundo 
entero,  pero  preferían  almacenar  una  cosecha  sobre  otra, 
recargarse  de  gastos,  procurarse  entradas  en  un  crédito 
fácil,  imprudente;  hipotecar  sus  haciendas  y  arruinarse; 
en  una  palabra,  antes  que  ceder  a  las  circunstancias  y 
vender  sus  trigos  y  harinas  a  los  precios  reales  aunque 
bajos  del  mercado,  prefirieron  perder  la  doble  que  la  sen- 
cilla; el  escarmiento  ha  sido  en  proporción  de  la  falta." 

Quien  hizo  todavía  un  proceso  más  vivo  de  la  situa- 
ción fué  don  Florentino  González  en  un  estudio  publicado 
en  la  antigua  "Revista  del  Pacífico"  con  el  título  de  "La 
crisis  comercial  de  1861  y  su  remedio". 

Recordaba  primeramente  la  actividad  de  nuestra 
producción  agrícola  en  un  límite  hasta  entonces  desco- 
nocido en  la  República,  por  gracia  del  inmenso  descubri- 
miento aurífero  de  California,  país  desprovisto  de  todo 
recurso,  a  quien  los  agricultores  chilenos  le  vendieron  sus 
productos  a  precio  de  oro,  como  que  la  tierra  de  por  allá 
era  así.  .  . 

A  consecuencia  de  las  pingües  rentas  que  vinieron 
de  esa  situación  excepcional,  las  propiedades  de  los  fundos 
rústicos  de,  Chile  tomaron  el  valor  que  sus  dueños  quisie- 
ron darles,  ya  sea  como  precio  de  venta  o  de  arriendo. 

Vino  en  seguida  el  descubrimiento  aurífero  de  Aus- 
tralia, que  hizo  abandonar  en  aquel  país  toda  otra  indus- 
tria, exigiendo  aún  mayores  demandas  de  productos  agrí- 
colas de  Chile;  de  manera  que  nuestros  agricultores  ya 
no  conocían  límites  para  el  precio  o  arriendo  de  los  fun- 
dos rústico^,  pues,  "n'T.ca  c^lcula^n  nue  aquella  era  u^a 
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época  excepcional  que,  tarde  o  temprano,  había  de  sus- 
penderse y  nivelarse  con  el  andar  ordinario  de  las 
cosas . 

"Como  consecuencia  de  este  estado  excepcional — se- 
guía el  señor  González, — la  actividad  comercial  de  la  Re- 
pública estimuló  las  especulaciones  para  los  mercados  de 
California  y  Australia;  el  crédito  fué  concedido  a  todo 
aquél  que  quería  solicitarlo;  un  lujo  regio  invadió  a  las 
clases  acomodadas  del  país,  se  edificaron  palacios,  se 
compraron  fundos  rústicos  a  precios  inauditos,  ganando 
esta  fiebre  de  esplendor  a  familias  que  mal  podían  so- 
portar el  precio  de  su  ostentación,  y  aún  pervirtió  a  la 
clase  proletaria  que  por  espíritu  de  imitación  y  para  pro- 
curarse un  poco  de  ostentación,  ocurría  a  medios  ve- 
dados." 

Chile  estaba  como  embriagado,  sufría  un  vértigo  que 
la  triste  realidad  bien  luego  había  de  dejar  en  descubier- 
to ;  y  por  de  pronto,  la  situación  de  la  agricultura,  que  ya 
venía  perdiendo  hasta  los  mercados  del  puerto  de  Iqui- 
que,  era  forzoso  traerla  a  juicio.  Nuevamente  cedemos 
la  palabra  al  articulista  de  "La  Revista  del  Pacífico": 

"En  vista  de  la  distancia  que  media  entre  California 
y  los  puertos  del  Perú,  comparada  con  la  inmediación  de 
Chile,  contemplando  que  California  es  un  país  cuya  exis- 
tencia comercial  data  sólo  del  año  1848,  y  su  industria 
agrícola  sólo  de  cuatro  a  cinco  años  a  esta  parte;  com- 
putando que  su  actual  población  es  aún  muy  insignifi- 
cante con  su  extensión,  y  que  sus  vías  de  comunicación 
son  aún  muy  difíciles  y  costosos  los  transportes;  y  calcu- 
lando finalmente  que  el  jornal  del  proletario  e«  más  subi- 
do que  en  Chile,  nos  preguntamos:  ¿Cuál  es  el  motivo 
que  permite  a  California  hacer  esa  pronta  e  inmediata 
compQtencia  ?  los  rroduct^^  ?  Tricólas  de  Chile,  cuando 
este  último  goza  de  ventajas  iguales  en  la  fertilidad  de 
su  suelo,  de  la  proximidad  de  esos  mercados,  del  carácter 
enérgico  de  su  población,  y  de  las  mayores  facilidades 
de  transporte  terrestres  que  posee  sobre  California?" 

"Circunstancias  como  éstas,  tan  aparentemente  con- 
tradictorias u  opuestas  al  buen  resultado  de  1*\  industria 
en  Chile  rontr*  la  de  California,  demuestran  la  existen- 
cia de  algún  vicio  en  los  procedimientos  o  cálculos,  o  al- 
guna fuerza  externa  que  milita  contra  Chile  y  a  favor 
de  California." 
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Con  un  suelo  igualmente  fértil  que  el  de  California1- 
y  con  el  jornal  del  obrero  tanto  más  barato,  Chile  no  tenía- 
por  qué  resultar  debajo,  según  el  articulista.  Pero  a  jui- 
cio de  él,  se  explicaba  el  hecho  por  estos  otros  factores : 

1 . 9  Por  el  mayor  esmero  de  los  calif ornienses  en  el 
cultivo  de  la  tierra  para  sus  siembras,  las  que  proporcio- 
nándoles cosechas  muy  superiores  a  las  que  rendían  los 
campos  de  Chile,  contrabalanceaban  y  sobrepujaban  a  los 
inconvenientes  del  excesivo  jornal  y  del  transporte. 

2.°  Por  sus  facilidades  de  transportes  marítimos  en 
su  marina  mercante,  la  que  les  libertaba  de  toda  presión 
que  eventualidades  extrañas  podían  ejercer  en  ese 
ramo. 

3.9  Por  el  espíritu  esencialmente  mercantil  de  su  po- 
blación, que  se  contentaba  siempre  con  precios  módica- 
mente remunerativos,  sin  especular  con  la  esperanza  de 
un  subido  precio,  conociendo  las  ventajas  de  la  pronta 
realización  y  el  más  frecuente  empleo  de  sus  capitales; 
consideraciones  de  alta  importancia  en  países  en  que  el 
interés  del  dinero  es  subido,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
mercancías  de  fácil  y  pronto  deterioro. 

Ninguna  de  estas  condiciones  habían  querido  poner 
en  práctica  nuestros  agricultores;  y  si  ellos  eran  rebel- 
des a  toda  innovación  fundamental,  la  cuestión  se  reducía 
entonces  al  derecho  que  podía  tener  una  fracción  de  los 
pobladores  del  país,  para  no  contribuir  con  sus  bienes  e 
industria  al  bien  de  la  masa  común. 

"En  términos  más  claros — proseguía  el  articulista — 
si  por  la  indolencia  o  codicia  de  la  fracción  poseedora 
del  suelo,  debe  perecer  la  mayor  parte  de  su  población,  o 
o  si  puede  ella  en  justicia  ejercer  una  presión  sobre  las 
demás  industrias. 

"Se  dirá  quizás  que  cada  uno  e(s  libre  de  hacer  de  su 
capa  un  sayo.  Enhorabuena,  pero  también  es  cierto  que 
la  ley  de  la  propia  conservación  es  superior  a  toda  otra 
consideración,  y  que  si  contra  la  masa  de  un  país  mili- 
tan uno  u  otro  de  los  inconvenientes  antedichos  que  tien- 
den a,  precipitarlo  en  la  miseria,  esa  masa  o  mayoría  tiene 
también  el  más  perfecto  derecho  de  precaverse  de  esa 
amenazante  miseria,  adoptando  aquellos  medios  que  le 
proporcionen  un  sustento  barato  y  que  favorezcan  sus 
especiales  industrias." 

El  remedio,  según  el  articulista  se  hallaba  en  la  libre 
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importación  de  cereales  y  especies  alimenticias  de  prime- 
ra necesidad.  El  proteccionismo  reclamado  para  la  agri- 
cultura debía  cesar. 

Una  ley  que  favorece  al  ignorante  obstinado  es  cier- 
tamente un  contrasentido,  porque  es  proporcionarle  los 
medios  para  que  perdure  en  su  ignorancia;  el  procedi- 
miento racional  para  hacerle  progresar  es  constreñirle 
por  medio  de  la  concurrencia:  o  se  perfecciona  o  cede  su 
lugar  a  espíritus  más  adelantados. 

En  el  fondo,  esta  era  la  argumentación  principal  que 
parecía  desprenderse  del  estudio  de  la  crisis  de  1861,  que 
tan  gravemente  afectó  a  la  economía  nacional  en  todos 
sus  órdenes,  sin  que  la  guerra  separatista  de  los  Estados 
Unidos  viniese  tampoco  a  perturbar  la  exportación  de 
granos  de  California.    (1). 


Coincidía  con  la  exaltación  de  Lincoln  en  1861,  la 
exaltación  de  Juárez  al  gobierno  de  México,  que  venía 
trabajado  por  todo  género  de  revueltas  intestinas. 

El  31  de  Octubre  del  mismo  año,  se  ajustaba  en  Lon- 
dres una  convención  entre  España,  Francia  y  Gran  Bre- 
taña, por  la  que  se  comprometían  los  tres  países  a  enviar 
fuerzas  navales  y  terrestres  a  las  costas  de  México  para 

(1)  En  1S62,  don  Claudio  Gay,  publicaba  en  París  el 
primer  tomo  de  su  "Agricultura"  en  la  Historia  de  Chile, 
diciendo  en  la  introducción  que  los  chilenos  recordaban  con 
placer  la  inmensa  cantidad  que  exportaron  para  California 
durante  los  siete  primeros  años  del  descubrimiento  de  sus 
ricas  minas  de  oro. 

"Aunque  este  comercio  —  añade  —  fué  más  bien  un 
movimiento  de  especulaciones  aleatorias  y  ficticias  que  un 
conjunto  de  transacciones  regulares,  no  puede  dejarse  de 
ver  en  él  una  gran  lección  que  prueba  la  energía  de  que  es 
capaz  el  chileno  cuando  se  siente  aguijoneado  por  el  inte- 
rés. En  esa  época  hubo  un  entusiasmo  general  por  la  ex- 
plotación de  las  haciendas;  todos  querían  ser  agricultores, 
y  fortunas  considerables  fueron  en  resultado  de  esta  indus- 
tria .  Ahora  que  ese  mismo  país  hace  una  funesta  concurren- 
cia en  sus  mercados,  es  de  creer  que  ésto  mismo  se  tornará 
en  favor  de  la  agronomía  chilena,  excitando  a  los  propietarios 
a  hacer  grandes  mejoras,  a  cultivar  mejor  sus  tierras  y  a 
a  producir  a  más  bajo  precio  por  medio  de  la  adopción  de 
esas  máquinas  maravillosas  tan  capaces  de  suplir,  etc.,  etc." 
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obrar  de  consuno  y  exigir  de  las  autoridades  mexicanas 
una  protección  más  eficaz  hacia  las  personas  y  las  pro- 
piedades de  los  subditos  de  las  tres  potencias  signatarias 
y  el  pago  de  algunas  cantidades  reconocidas  en  pactos  an- 
teriores . 

Ya  en  las  costas  de  México  o  desembarcadas  las  fuer- 
zas de  las  tres  potencias  signatarias,  ajustóse  un  trata- 
do que  obtuvo  la  aprobación  de  los  gobiernos  español  y  bri- 
tánico, pero  que  fué  rschazado  por  el  de  Francia;  y  mien- 
tras aquellos  retiraban  sus  tropas  y  escuadras,  éste  man- 
tenía las  suyas  en  el  puerto  de  Vera  Cruz  y  otros  puntos 
del  interior. 

Rotas  las  hostilidades  de  México  con  el  Imperio  Fran- 
cés, manejado  por  Napoleón  III,  hubo  el  eco  más  simpá- 
tico en  Chile  para  la  República  hermana  del  hemisferio 
norte.  La  Junta  Directiva  de  la  Unión  Americana,  de 
Santiago,  que  tenía  ramificaciones  en  todo  el  país,  inició 
una  serie  de  trabajos  de  propaganda;  en  tanto  que  reu- 
nía recursos  para  enviar  a  México,  atendiendo  asimis- 
mo a  numerosas  peticiones  de  chilenos  que  deseaban  ir 
por  allá  a  combatir  entre  las  huestes  de  los  nuevos  liber- 
tadores . 

De  California  salieron  enganches  de  chilenos,  deseo- 
sos de  combatir  contra  el  usurpador  europeo.  Y  cupo  a 
un  chileno  de  grandes  merecimientos  y  de  mucho  tem- 
ple en  virtudes  cívicas,  mantener  en  California  el  fuego 
sacro  de  una  tenaz  propaganda.  Hablamos  de  don  Felipe 
Fierro  Talavera,  cuyas  tareas  comerciales  en  Valparaíso 
no  habían  sido  nunca  un  inconveniente  para  el  cultivo 
de  aficiones  literarias  y  el  estudio  de  buenos  autores. 

Nacido  en  San  Felipe,  en  1827,  era  hijo  de  don  Ta- 
deo  del  Fierro  y  de  doña  Pilar  Talavera.  Su  padre  había 
figurado  como  diputado  en  el  período  de  la  administra- 
ción Prieto;  pero  desde  muy  joven  don  Felipe  Fierro  Ta- 
lavera tuvo  necesidad  de  dedicarse  al  trabajo;  y  primero 
sirvió  con  un  puesto  subalterno  en  la  Aduana  del  Huas- 
co,  hasta  que,  avecindándose  en  Valparaíso,  pudo  desem- 
peñar un  empleo  de  mayor  importancia  en  la  casa  comer- 
cial de  Téllez  y  Ossa. 

A  mediados  de  1849  se  había  dirigido  a  California 
para  trabajar,  no  en  las  minas,  sino  en  el  comercio;  y 
sus  operaciones,  muy  felices  al  principio,  fueron  des- 
graciadas más  tarde.  Llegó  a  poseer  una  fortuna  de  mu- 
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cha  consideración ;  pero  de  la  noche  a  la  mañana  lo  perdió 
todo  en  dos  incendios  apenas  distantes  entre  sí  un  año, 
Reducido  a  completa  ruina,  estuvo  ocupado  en  labores  de 
labranza  desde  1860;  y  en  esas  faenas  continuaba  cuan- 
do se  produjo  la  invasión  de  México  por  el  ejército  fran- 
cés. Escribió  algunos  artículos  que  fueron  muy  del  agra- 
do del  Presidente  Juárez ;  y  éste,  que  necesitaba  un  órga- 
no de  propaganda,  le  encomendó  la  redacción  del  diario 
"La  Voz  de  México",  fundado  en  San  Francisco.    (1) 


(1)  Don  Virgilio  Figueroa,  en  su  importante  "Dicciona- 
rio Histórico,  Biográfico  de  Chile",  traza  un  cuadro  de  mu- 
cha novedad  sobre  los  cuatro  troncos  principales  de  los  del 
Fierro,  en  >la  zona  de  Aconcagua;  pero  en  lo  referente  a  don 
Felipe  del  Fierro  Talavera  (que  no  usaba  la  contracción  del), 
el  autor  advierte  que  no  hace  sino  utilizar  los  datos  de  don 
Pedro  Pablo  Figueroa,  que  a  la  verdad  adolecen  de  varios 
errores .  En  esos  datos  se  dice,  por  ejemplo,  de  don  Fe- 
lipe Fierro  Talavera: 

"En  ISoó  se  dirigió  a  California.  .  .  En  1860  regresó  a 
Chile  y  se  dedicó  a  la  agricultura .  Cuando  se  produjo  la 
invasión  de  üMéxico,  ofreció  sus  servicios  a  Juárez  y  se  em- 
barcó para  aquellas  tierras.  Se  le  confió  la  redacción  de  "La 
Voz  de  México"  (1863)  y  al  año  siguiente  fundó  los  diarios 
"La  Bandera  Mexicana"  y  "El  Nuevo  Mundo" .  Terminada 
su  misión  en  aquel  país,  se  transladó  con  el  carácter  de  Cón- 
sul chileno  a  las  tierras  californianas  que  ya  conocía  y  en 
San  Francisco  fundó   (1865)    "La  Voz  del  Nuevo  Mundo".  .  . 

(Respecto  del  año  en  que  el  señor  Fierro  Talavera  se 
fué  a  California,  baste  decir  que  tuvo  por  allá  enormes  pér- 
didas en  los  incendios  de  1.8*50  y  de  18|51.  En  1-860  es  ver- 
dad que  trabajaba  en  la  agricultura,  pero  en  California  y  no 
en  Chile,  pues,  por  fatalidad  de  su  destino,  nunca  pudo  vol- 
ver al  país,  ni  siquiera  en  I81616  cuando  creyó  seguro  poder 
hacer  ese  viaje.  Mal  habría  podido  embarcarse  en  Chile 
para  México  para  desempeñar  la  redacción  de  "La  Voz  de 
México",  periódico  que,  como  "La  Voz  de  Chile"  más  tarde 
se  publicaba  en  San  Francisco  de  California  y  no  en  Mé- 
xico . 

En  las  páginas  del  presente  trabajo  histórico,  la  per- 
sonalidad de  don  Felipe  Fierro  Talavera  puede  ser  juzgada 
y  conocida  debidamente.  Por  lo  demás,  estas  rectificacio- 
nes no  merman  en  nada  el  mérito  de  una  obra  tan  vasta  co- 
mo la  del  señor  Virgilio  Figueroa,  quien  en  la  biografía  a 
que  nos  referimos,  tampoco  hizo  otra  cosa,  según  advierte, 
que  consignar  los  datos  de  don  Pedro  Pablo  Figueroa,  cre- 
yéndolos seguros. 
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Aquella  propaganda  era  de  lo  más  simpática,  por 
las  antiguas  vinculaciones  de  Chile  y  de  México .  En  Val- 
paraíso había  fallecido  en  1850,  después  de  desempeñar 
el  cargo  de  senador  de  la  República,  don  Eugenio  Cortés 
y  Azúa,  que  en  1823  había  sido  uno  de  los  organizadores 
de  la  marina  de  México,  así  como  después,  este  mismo 
chileno  fué   nombrado  contralmirante  en  el  Perú. 

Por  los  años  que  el  señor  Cortés  residía  en  México, 
fallecía  por  allá  mismo,  en  1826,  otro  chileno  de  gran- 
des merecimientos,  don  Juan  de  Dios  Arlegui,  que  hizo 
mucha  obra  americanista.    (1) 

Un  hijo  del  célebre  explorador  don  Diego  de  Al- 
meida,  fué  el  impetuoso  aventurero  chileno  don  Anto- 
nio de  Almeida,  que  murió  asesinado  en  la  villa  de  Cho- 
rrillos (Perú)  en  1859,  en  el  mismo  sitio —  ¡caso  ex- 
traño!—  en  que  años  más  tarde,  en  la  guerra  de  1879, 
cayó  herido  de  muerte  su  sobrino  don  Baldomero  Du- 
blé Almeida,  teniente  coronel  de  ingenieros.  Don  Anto- 
nio de  Almeida  era  más  conocido  por  el  nombre  de  "El 
General  Almeida",  pues  llegó  a  ser  en  México  general 
de  brigada  en  razón  de  su  temeraria  bravura,  desple- 
gada especialmente  en  la  toma  de  la  ciudad  de  Chihua- 
hua. 

Llegando  al  gobierno  de  Juárez,  entre  los  militares 


(.1)  El  Presbítero  don  Juan  de  Dios  Arlegui,  había 
acompañado  como  secretario  al  Obispo  de  Santiago  don  José 
Santiago  (Rodríguez,  cuando  éste  tuvo  que  salir  para  el  des- 
tierro,   embarcado   en    Valparaíso. 

"El  Diario",  escrito  a  bordo  del  "Cambridge",  por  el 
Rvdo.  H.  S.  Capellán,  trae  esta  anotación,  correspondien- 
te al  218  de  Diciembre  de  1825: 

"Hoy  partió  el  "Montezuma"  a  las  seis  de  la  mañana. 
Dicen  que  su  destino  es  California;  de  modo  que  todo  el 
continente  sudamericano  se  quedará  sin  obispo  católico,  pues 
Rodríguez  era  el  único  que  quedaba  y  era  por  ordenación 
suya  la  provisión  de  sacerdotes  en  el  Perú  y  Buenos 
Aires. " 

En  realidad,  la  goleta  chilena  "iYlontezuma",  al  mando 
<xel  teniet-e  de  marina  don  David  R.  Maffet,  antiguo  capitán 
He  puerto  de  Valparaíso,  no  llegó  a  San  Francisco  de  Cali- 
fornia, ^ino  al  puerto  de  Acapulco,  el  12  de  Febrero  de  182*6. 
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chilenos  que  le  servían,  contábanse  los  coroneles  señores 
Vargas  y  de  La  Barra.  Actuando  en  sectores  distintos, 
uno  y  otro  tuvieron  actuación  sobresaliente.  Respecto 
del  segundo,  una  correspondencia  de  México,  fechada  el 
30  de  Septiembre  de  1860,  informaba  a  "El  Mercurio": 

"El  coronel  de  La  Barra,  distinguido  militar  al  ser- 
vicio del  gobierno  de  Juárez,  dio  el  17  del  presente  un 
banquete  en  celebración  de  la  independencia  de  su  patria 
nativa.  Con  este  objeto  escogió  un  día  intermediario  en- 
tredi 16  y  el  18,  que  son  los  aniversarios  de  ambas  Re- 
públicas. Varios  caballeros  chilenos  y  mexicanos  se  reu- 
nieron con  él  aquella  noche  para  brindar  por  la  prospe- 
ridad de  la  República  que  tva  a  la  vanguardia  de  sus  de- 
más hermanas ...  y  hacer  votos  por  la  tranquilidad  de  la 
que  debiera  ser  la  primera  de  todas,  por  los  dones  con  que 
la  naturaleza  la  ha  dotado." 

Por  entonces  luchaba  también  en  las  filas  del  ejér- 
cito de  México  otro  militar  chileno,  S.  Barbosa,  que  ha- 
bía empezado  en  1855,  como  ayudante  en  un  regimiento- 
de  infantería  del  ejército  revolucionario  de  Guadalajara. 
El  8  de  Septiembre  de  ese  año  fué  comisionado  para  ata- 
car la  guarnición  que  defendía  la  plaza  de  Zacualpanr 
y  allí  pudo  distinguirse  por  un  excelente  plan  estratégico, 
junto  con  un  valor  verdaderamente  heroico.  Un  compa- 
triota informaba  para  acá : 

"La  noticia  de  este  triunfo  fué  comunicada  luego  al 
general  Alvarez,  quien,  sabedor  de  la  audacia  de  nuestro 
paisano,  lo  ascendió  al  grado  de  teniente  coronel,  conde- 
corándolo con  la  medalla  de  los  libertadores  de  la  Repú- 
blica . 

"En  celebración  de  este  hecho  de  armas,  Barbosa 
fué  acogido  en  el  ejército  libertador  con  las  más  entu- 
siastas manifestaciones.  Aquella  plaza  abría  las  puertas 
de  la  capital,  cuya  guarnición  se  sublevó  pocos  días  des- 
pués, huyendo  el  dictador  Santa  Ana.  Alvarez  quiso  co- 
nocer aquel  bravo  oficial,  y  preguntándole  por  su  patria, 
le  dijo  que  era  chileno.  Los  oficiales  le  dieron  una  comida 
a  campo  abierto  y  Barbosa  fué  invitado  a  brindar. 

" — Brindo  —  dijo  —  por  las  glorias  de  Chile,  mi 
patria,  el  pueblo  más  valiente  de  América,  y  por  las  glo- 
rias de  México,  que  hoy  sigue  sus  pasos,  imitando  su  ar- 
dor por  la  libertad." 

El  general  en  jefe  había  invitado  después  a  una  co- 
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mida  al  oficial  chileno.  Según  el  mismo  firmante  de 
esta  carta;  fechada  en  Acapulco  el  13  de  Septiembre  de 
1855,  Barbosa  era  natural  de  Los  Angeles,  tenía  treinta 
y  dos  años  y  había  servido  como  sargento  de  caballería 
en  el  ejército  restaurador  del  Perú.  Hacía  entonces  tre- 
ce años  que  se  hallaba  lejos  de  Chile. 

Y  Barbosa  tuvo  actuación  descollante  al  erigirse  más 
tarde  el  Imperio  Mexicano,  implantado  por  las  armas 
de  Napoleón  III.  Ningún  Diccionario  biográfico  de  los 
nuestros,  da  noticias  de  este  ilustre  militar  chileno. 


Una  de  las  fiestas  más  características  de  la  propa- 
ganda que  entonces  ardía  en  Chile,  como  protesta  de  la 
invación  de  México  por  Napoleón  III,  fué  la  que  se  desa- 
rrolló el  28  de  Septiembre  de  1862,  con  la  fundación  del 
pueblo  Unión  Americana,  en  un  precioso  valle  de  la  ha- 
cienda de  Puruntun,  a  orillas  del  río  Aconcagua. 

El  valle  estaba  vistosamente  adornado,  mediante 
los  esfuerzos  del  subdelegado  don  Juan  Vicuña.  Desde 
temprano  esperaba  allí  una  inmensa  concurrencia  que 
había  afluido  allí,  tanto  de  Valparaíso  como  de  las  demás 
pobaciones  que  circundan  ese  lugar.  Los  convidados,  co- 
mo las  autoridades  de  Quillota  que  debían  presidir  el  ac- 
to, llegaron  en  trenes  especiales  y  a  las  doce  hicieron  su 
entrada  en  el  nuevo  pueblo.  Según  una  relación  de  "El 
Mercurio",  el  señor  Cura  de  Quillota  y  su  ayudante,  acom- 
pañados de  los  indígenas  de  ese  lugar,  salieron  a  reci- 
birlos . 

Como  principio  de  una  calle  de  seiscientas  varas,  se 
tenía  un  arco  triunfal  con  patrióticas  y  alusivas  inscrip- 
ciones.  La  plaza  la  formaba  una  arquería  graciosamente 
adornada  de  festones.  En  uno  de  sus  extremos,  un  gran 
cuadro  reunía  las  banderas  de  las  repúblicas  americanas, 
enlazada  la  de  Chile  con  la  de  México,  y  en  los  extremos 
se  leían  los  nombres  de  Washington,  Bolívar,  Miranda, 
San  Martín  y  O'Higgins. 

En  medio  de  la  plaza  se  elevaba  un  anfiteatro  sos- 
tenido por  ocho  columnas  y  en  el  que  había  un  altar  don- 
de debía  celebrarse  la  misa .  Esta  ceremonia  fué  solem- 
nísima, lo  mismo  que  la  bendición  de  las  banderas  de  la 
Unión  Americana.  Después  vino  ú  canto  de  los  escolares, 
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con  el  himno  llamado  también  de  la  Unión  Americana. 

Muchos  oradores  hicieron  uso  de  la  palabra;  y  en 
nombre  de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  Unión  Ame- 
ricana, don  Pedro  Félix  Vicuña,  manifestó  su  fé  en  la 
alianza  de  los  pueblos  americanos  contra  toda  tiranía, 
contra  los  invasores  de  Europa  y  contra  todas  las  ideas 
que  atacaran  nuestras  instituciones  (republicanas.  Por 
último  expresó  la  esperanza  de  que  México,  rodeado  de 
la  fuerza  moral  de  la  opinión,  triunfaría  necesariamente 
de  sus  invasores ;  y  que  la  América  del  Norte,  después  de 
vencer  a  sus  rebeldes  hijos,  le  ayudaría  a  expulsar  las 
huestes  de  un  tirano  de  su  patria  y  del  mundo  entero. 

Otros  oradores  manifestaron  que  la  fundación  del 
pueblo  de  La  Unión  Americana  sería  entre  nosotros  un 
verdadero  emblema  de  la  unión  de  todos  los  países  de 
Norte  y  Sud  América ;  y  tal  vez  mas  tarde,  se  hará  exten- 
sivo al  mundo  entero,  dijo  en  un  rapto  de  entusiasmo  el 
subdelegado  don  Juan  Vicuña,  que  hablaba  en  nombre 
del  Intendente  de  la  provincia  de  Valparaíso,  don  José 
Santiago  Aldunate. 


A  pesar  de  estos  incontenibles  lirismos,  la  guerra 
devastaba  el  territorio  de  México. 

Luego  llegaron  los  nuevos  refuerzos  enviados  de 
Francia  y  se  inició  la  campaña  que  vino  a  concretarse  en 
el  sitio  de  Puebla,  el  18  de  Marzo  de  1863.  El  sitio  y  la 
defensa  de  Puebla  es  uno  de  los  acontecimientos  más 
dignos  de  preclara  y  duradera  memoria  en  los  anales  de 
la  América  republicana  e  independiente. 

Cada  casa  era  un  reducto.  Aquella  lucha  de  calle  a 
calle,  de  vereda  a  vereda,  de  tejado  a  tejado,  de  hombre 
•a  hombre  duró  dos  meses .  Por  otra  parte,  el  hambre  aco- 
saba a  la  guarnición  y  a  los  cincuenta  mil  habitantes  que 
se  alojaban  en  la  ciudad.  Los  defensores  construyeron 
una  especie  de  fortalezas  con  ruedas,  ciudadelas  movi- 
bles, que  empujaban  por  las  calles.  Era  una  guerra  de 
barricadas,  como  decimos,  y  debe  reconocerse  el  heroís- 
mo de  los  sitiados,  que  al  fin  cayeron  vencidos  el  17  de 
mayo . 

El  camino  de  la  capital  quedó  expedito  para  el  inva- 
sor que  entró  en  ella  sin  resistencia,  habiéndose  retirado 
Juárez  y  su  gobierno  a  San  Luis  de  Potosí. 
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A  instigación  de  los  franceses  se  reunió  en  México- 
una  Asamblea  de  Notables,  que  estableció  la  forma  mo- 
nárquica de  gobierno,  dando  la  corona  imperial  a  un  her- 
mano del  Emperador  de  Austria,  el  Archiduque  Maximi- 
liano. Juárez  se  Internaba  en  el  país  para  organizar  la- 
resistencia  y  el  general  Bazaine,  al  mando  de  más  de- 
cuarenta mil  hombres,  emprendía  también  la  expedición 
al  interior.  Bazaine,  fué  el  m(ás  tarde  jefe  tristemente 
célebre  de  la  guerra  franco-prusiana  "He  1870. 

Entra  los  chilenos  que  más  se  distinguieron  en  aque- 
llas circunstancias  a  favor  de  la  libertad  de  México,  sien- 
do también  de  los  heroicos  defensores  de  Puebla,  debe- 
mos mencionar  a  los  hermanos  don  Horacio  y  don  Au- 
gusto Nordenflycht,  hijos  de  la  provincia  y  que  tan  bri- 
llante actuación  tienen  como  militares. 

De  una  publicación  mexicana  extractamos  las  si- 
guientes líneas: 

"Los  hermanos  Nordenflycht,  guerrilleros  valientes 
y  estratégicos,  fueron  el  terror  de  los  franceses.  Uno  de 
ellos  fué  quien  apuntó  con  su  rifle  y  mató  al  caballo  que 
montaba  el  general  Bazaine,  por  lo  que  mereció  el  ascenso 
a  sargento  mayor. 

"El  capitán  Horacio  de  Nordenflycht,  hermano  del 
anterior,  que  con  su  estrategia,  calma  y  sangre  fría  sin 
iguales,  sorprendió  en  la  noche  del  17  de  Julio  de  1862, 
un  escuadrón  de  caballería  al  mando  del  comandante 
Blondenll,  tuvo  para  ello  que  atravesar  con  el  agua  hasta 
la  cintura  las  vegas  de  Maxación  y  tomar  unas  alturas 
a  cuyo  pie  vivaqueaba  el  enemigo .  Esta  acción  le  valió  el 
ascenso  a  sargento  mayor  por  orden  del  general." 

De  la  Alta  California  seguían  alistándose  recursos 
de  hombres  para  la  guerra  de  México  y  era  notorio  eí 
gran  número  de  chilenos  que  se  alistaban. 

En  realidad,  los  órganos  norteamericanos,  junto  con 
la  situación  interna  de  la  guerra  civil,  estudiaban  con  eí 
mayor  interés  el  caso  de  México,  sin  qué  faltaran  dia- 
rios como  "La  Tribuna"  de  Nueva  York,  que  hicieran 
uso  de  noble  y  varonil  franqueza.  En  su  editorial  del  30 
de  Julio  de  1863,  este  diario  acusaba  a  los  esclavistas,  o 
sea  a  los  elementos  del  sur,  como  causantes  también  del 
daño  del  vecino;  y  decía  textualmente: 

"La  indecente  rapacidad  con  que  se  apoderaron  de 
Tejas,  invadieron  a  México,  y  amenazaron  a  la  España 
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si  no  nos  entregaba  a  Cuba,  era  fomentada  por  la  oligar- 
quía esclavótrata,  y  por  esto  hoy  día  la  Unión  sufre  las 
consecuencias  de  estos  actos  de  que  todavía  se  aprove- 
chan los  del  sur.  La  Gran  Bretaña,  la  España  y  la  Fran- 
cia abrigan  indudablemente  un  vivo  resentimiento  contra 
el  espíritu  agresivo  de  nuestro  gobierno  en  los  últimos 
años  de  fuerza  y  de  seguridad ;  pero  ellos  olvidan  que  esos 
gobiernos  estaban  dominados  por  los  mismos  hombres 
que  ahora  buscan  su  ayuda  para  destruir  la  Unión. 

"La  degradación  efectuada  en  México,  por  su  conver- 
sión en  un  cacicado  francés,  es  un  resultado  directo  de 
la  rebelión  de  los  Estados  esclavos.  Nadie  puede  imagi- 
narse que  tal  cosa  hubiese  podido  suceder  si  la  Unión  se 
hubiese  mantenido  libre  e  intacta  como  se  encontraba  ha- 
ce pocos  años.  Nuestra  división  ha  sido  la  gran  oportu- 
nidad de  Napoleón,  que,  por  cierto,  no  ha  dejado  de  apro- 
vecharla." 


Los  diarios  chilenos  analizaron  el  caso  de  México 
con  la  mayor  dureza  para  el  usurpador;  y  en  las  Cama- 
ras  mismas  se  suscitaron  violentas  críticas  al  gobierno, 
por  la  designación  de  una  legación  a  México,  precedida 
de  una  plenipotencia  acreditada  ante  la  Corte  de  Napo- 
león III. 

"¿Cómo  se  explica  la  misión  de  este  plenipotencia- 
rio?— se  preguntaba  el  diputado  señor  Arteaga  Alem- 
parte.  ¿Qué  va  a  hacer  cerca  del  trono  de  Bonaparte? 
¿Va  a  pedirle  perdón  por  la  palabra  de  simpatía  que 
mandamos  a  México?  Esta  es  la  explicación  menos  cruel 
aue  puede  darse  del  objeto  de  la  plenipotencia  de 
Francia . 

"Quiero  suponer  a  nuestro  diplomático  en  Francia 
lleno  de  patriótico  interés  por  la  causa  de  la  América, 
con  una  fe  inquebrantable  en  la  República  y  en  la  liber- 
tad, y  quiero  suponerlo,  además,  con  grandes  influencias 
en  la  corte  de  Bonaparte:  ¿valdría  algo  todo  esto  en 
favor  de  la  causa  de  México,  de  la  causa  de  la  América? 
Nó.  Un  plenipotenciario  nuestro  acreditado  en  estos  mo- 
mentos cerca  del  gobierno  francés,  importa  la  confesión 
de  parte  del  gobierno  de  Chile  de  su  indiferencia  por  la 
suerte  de  México.  ¿Mientras  se  sacrifica  al  hermano  tra- 
tamos de  estrechar  relaciones  con  el  sacrificador? 
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"La  América  no  puede  mirar  tranquila  la  ocupación 
de  México  por  los  soldados  de  Bonaparte,  porque  esa  Re- 
pública destruida,  esos  hogares  de  libertad  profanados 
importan  un  ataque  al  derecho  público  americano,  la  ne- 
gación del  principio  en  que  se  basa  la  soberanía  de  todas 
las  naciones  de  este  continente,  a  costa  de  tanto  heroís- 
mo conquistada  en  esa  epopeya  que  se  llama  la  guerra  de 
la  independencia. 

"El  mensaje  califica  lo  que  hoy  ocurre  en  México 
como  una  guerra  internacional.  Nó,  señor;  lo  que  hoy 
ocurre  en  México  es  un  atentado  internacional.  Llame- 
mos las  cosas  con  su  verdadero  nombre;  lo  que  hoy  ocu- 
rre en  México  es  un  robo  internacional. 

"¿Cree  el  gobierno  que  el  atentado  dará  a  México 
la  libertad  y  a  su  pueblo  la  soberanía?  Cree  que  Méxi- 
co será  dueño  de  su  voluntad  bajo  la  presión  de  los  sol- 
dados del  extranjero?  Cree  que  el  estrangulador  de  una 
República  en  Europa  que  intenta  estrangular  otra  Re- 
pública en  América . . . 

"El  señor  Presidente  (interrumpiendo) . —  El  señor 
diputado  me  permitirá  que  le  recuerde  los  término?  en 
que  conviene  se  exprese  en  el  Congreso  de  la  República 
de  Chile,  respecto  de  gobiernos  extranjeros. 

"El  señor  Arteaga  Alemparte  (continuando) . — Doy 
a  los  hechos  el  calificativo  que  juzgo  justo. 

"El  señor  Presidente  (interrumpiendo). —  Sólo  he 
recomendado  al  señor  diputado  que  tenga  presente  que 
habla  en  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile  y  sobre  go- 
biernos extranjeros. 

"El  señor  Ateaga  Alemparte. —  Se  deduce  también 
de  aquí,  señor  Presidente,  que  debemos  invertir  el  sig- 
nificado de  las  palabras,  que  debemos  llamar  al  crimen, 
virtud  y  a  la  virtud  crimen .  . . 

"El  señor  Presidente. —  Si  el  señor  diputado  cree 
que  ese  es  su  deber,  hablando  en  presencia  de  la  Cámara 
misma,  enhorabuena;  pero  yo  creo  que  siempre  debe  lla- 
marse al  crimen,  crimen  y  a  la  virtud,  virtud;  sin  em- 
bargo, de  que  otra  cosa  es  la  manera  de  expresar  esas 
mismas  ideas.  Su  Señoría  tiene  el  d?recho  de  expresar 
con  entera  libertad  sus  opiniones  y  el  Presidente  de  la 
Cámara  no  le  interrumpirá  en  el  uso  de  esa  libertad. 

"El  señor  Arteaga  Alemparte  (continuando) .  —  La 
Europa  hace  grande  ostentación  de  su  superioridad.   La 
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reconozco  en  cuanto  a  progresos  materiales;  pero  en  el 
sentido  de  los  progresos  morales  no  creo  que  tenemos 
nada  que  envidiarla.  Al  contrario,  tenemos  ejemplos  que 
darla,  pues  podemos  enseñar  a  la  gran  mayoría  de  sus 
estados  la  manera  de  ser  libres.  Aquí  no  hay  subditos, 
aquí  hay  sólo  ciudadanos.  Aquí  no  hay  tronos  ante  quie- 
nes doblar  la  rodilla;  aquí  no  hay  otros  soberanos  que  la 
ley  y  el  pueblo;  aquí,  en  fin,  los  pueblos  no  son  el  patri- 
monio de  ninguna  familia,  no  hay  Bonapartes,  ni  Ale- 
jandros, ni  Franciscos  II;  sólo  hay  hombres  libres."  (Se- 
sión de  la  Cámara  de  Diputados  del  2  de  Julio  de  1863) . 
El  señor  diputado,  en  su  exaltación  llegó  a  pedir 
que  se  cortaran  las  relaciones  comerciales  con  Francia, 
hasta  que  su  conducta  fuese  otra  con  respecto  de  nues- 
tra hermana  de  México. 


En  México,  como  se  comprende,  tenían  el  eco  más 
simpático  todas  estas  manifestaciones  del  Parlamento, 
que  no  eran  sino  un  reflejo  de  lo  que  a  diario  se  pedía  en 
las  columnas  de  la  prensa. 

Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  redactor  a  la  sa- 
zón de  "El  Mercurio",  publicaba  el  l.9  de  Septiembre  de 
1863,  un  editorial  con  el  título  de  "El  Imperio  franco- 
mexicano",  diciendo  para  comenzar: 

"El  sueño  de  oro  de  Napoleón  III  está  cumplido. 
México  es  una  monarquía !  Es  más :  es  un  Imperio .  El  Cé- 
sar de  Francia  debe  estar  satisfecho ...  Y,  en  verdad, 
¿qué  cosa  más  grande  para  el  usuroador  de  la  República 
de  Francia  que  la  usurpación  de  la  República  de  México? 
¿Qué  éxito  más  codiciado  ni  más  aplaudido  por  el  Empe- 
rador de  los  franceses  que  la  conquista  de  una  nación 
que  le  hace  Emperador  de  la  mitad  de  la  América  Septen- 
trional?" 

Pero  el  déspota  europeo  tendría  su  desengaño.  La 
Francia,  por  lo  demás,  nunca  había  sabido  ser  una  na- 
ción colonizadora.  "Si  apenas  ha  sido  capaz  de  gober- 
narse a  sí  misma,  cambiando  de  sistemas  y  de  lealtades 
con  una  veleidad  que  asombra,  ¿cómo  sería  capaz  de  go- 
bernar otros  pueblos  en  todo  opuesto  a  sus  hábitos,  sus 
tradiciones  y  sus  destinos?" 

Sin  embargo,   la  América   estaba   como  postrada  y 
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muda  en  presencia  del  crimen  vencedor.  Dos  días  des- 
pués, Vicuña  Mackenna  escribía  otro  editorial  en  el  mis- 
mo diario,  con  el  título  de  "México  se  salvará",  diciendo 
que  México  no  era  un  cadáver  ni  como  nación  ni  como 
República.  "Álcese  en  su  favor  —  agregaba — la  Amé- 
rica republicana  y  se  salvará.  Los  que  no  puedan  enviar- 
le ni  armas,  ni  soldados,  ni  dinero,  envíenles  sus  palabras 
de  amor  y  solidaridad,  junto  con  sus  protestas  ardien- 
tes contra  la  traición  y  las  coronas.  La  causa  es  común! 
Así  lo  declara,  al  menos,  un  documento  oficial,  que  es  la 
última  palabra  del  Gobierno  de  Chile  en  la  cuestión  ame- 
ricana .  Sea,  pues,  común  el  esfuerzo,  común  la  fe,  y  en- 
tonces las  repúblicas  americanas  rescatarán,  como  en 
tiempos  que  fueron  heroicos,  la  hermana  que  les  disputa 
un  nuevo  perjurio  de  Napoleón  III." 


De  parte  de  México  venían  en  correspondencia  una 
serie  de  manifestaciones  altamente  simpáticas  en  confir- 
mación de  la  fraternidad  americana,  de  que  éramos  sus^ 
tentadores . 

El  18  de  Septiembre  de  1863,  celebróse  en  Sonora- 
con  particularidades  que  llamaron  la  atención. 

"Al  rayar  el  sol — informaba  "La  Voz  de  México" — se 
izó  la  bandera  chilena  y  se  saludó  con  una  salva  de  artillería. 
Acto  continuo  se  tocó  el  himno  nacional .  La  música  estaba 
colocada  en  una  plataforma,  a  la  que  cubría  una  bóveda 
sostenida  por  cuatro  columnas,  cuyo  frente  medía  20  pies, 
los  costados  12  y  la  altura  1'8 .  En  el  centro  de  dicha  bóve- 
da se  colocó  el  asta  con  la  bandera .  Concluida  la  canción 
nacional  todos  los  ch'lenos  y  demás  personas  reunidas,  en 
procesión  y  bandera  desplegada,  se  encaminaron  a  encon- 
trar los  pabellones  mexicano  y  peruano  que  venían  de  So- 
nora a  tomar  parte  en   dicha  festividad. 

"Allí  reunidos  todos  los  chilenos,  a  las  ocho  de  la  ma- 
ñana recibieron  del  presidente  del  Comité  la  escarapela  tri- 
color; después  de  este  acto  que  fué  muy  imponente  y  en 
que  muchos  ojos  se  inundaron  de  lágrimas,  se  marcharon. 
A  las  doce  se  hizo  otra  salva  y  se  tocó  la  canción  nacional. 
A  las  tres  de  la  tarde  empezó  la  procesión  en  medio  de  un 
gran  concurso.  Iban  las  tres  banderas  representando  las  tres 
nacionalidades    mexicana,    chilena    y    peruana" . 

"Seguía  un  carro  triunfal  lujosamente  adornado,  soste- 
nido por  cuatro  columnas  y  en  cuyo  centro  iba  colocada  una 
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preciosa  muchacha  chilena,  que  hacía  de  República.  "A  su 
alrededor  —  sigue  el  párrafo  de  la  información — había  tre- 
ce niñas  que  representaban  las  provincias  de  Chile,  vestidas 
de  blanco  con  coronas  y  una  banda  azul,  en  la  que  estaba 
prendido  el  escudo  chileno;  y  en  la  parte  blanca  de  éste 
el  nombre  de   la  provincia   que  cada  una  representaba." 

"Terminada  la  procesión,  sirvióse  una  mesa  compues- 
ta de  manjares,  frutas,  fiambres  y  licores.  La  mesa  tenía 
4  2  mes  de  largo  y  fué  servida  cuatro  veces. 

"Á  las  seis  de  la  tarde  se  arrió  la  bandera  y  se  hicieron 
nuevas  salvas.  Y  vino  otro  acto  con  una  oración  patriótica 
del  joven  P.  González.  "En  seguida  se  quemaron  fuegos  ar- 
tificiales, los  que  estuvieron  muy  lucidos.  Después  la  reu- 
nión se  dirigió  al  salón,  en  donde  se  bailó  toda  clase  de  bai- 
les, incluso  la  nunca  olvidada  y  entusiasta  zamacueca.  A  las 
doce  de  la  noche  se  retiró  la  concurrencia,  satisfecha  de  un 
día  que  ha  dejado  recuerdos  gratos  y  duraderos." 


Al  día  siguiente  de  esta  celebración  en  Sonora,  esto 
es  el  19  de  Septiembre,  se  echaron  las  bases  en  Moncke- 
lumne  Hill,  de  una  Sociedad  Patriótica  Chilena,  de  bene- 
ficencia. Actuó  como  presidente  don  Felipe  Fierro  Ta- 
layera, quien  comentó  muy  favorablemente  la  actitud  de 
sus  compatriotas  de  todo  California.  Porque  la  Socie- 
dad tenía  entre  sus  acuerdos  ayudar  a  mitigar  los  males 
de  la  guerra  de  México. 

Coincidía  por  entonces  un  suceso  a  que  debemos  ha- 
cer referencia.  Según  sus  últimas  instrucciones,  la  es- 
cuadra española  que  había  venido  a  estos  mares  bajo  el 
mando  del  almirante  don  Luis  Hernández  Pinzón,  debía 
seguir  hasta  la  Alta  California  y  volver  desde  ahí,  re- 
corriendo en  sentido  inverso,  las  costas  de  Nueva  Gra- 
nada, Ecuador,  Perú  y  Chile,  tocando  en  los  mismos  puer- 
tos que  a  la  ida. 

El  27  de  Agosto  de  1863,  salieron  los  buques  de  la 
bahía  de  Panamá  con  derrota  a  San  Francisco  de  Cali- 
fornia. Pero  la  "Resolución"  tuvo  que  recalar  en  Aca- 
pulco  (México)  el  6  de  Septiembre.  Allí  hizo  carbón. 
El  historiador  oficial  de  la  expedición  dice:  "Evitóse  el 
saludar  a  la  plaza  porque  eran  muy  dudosas  las  relacio- 
nes que  España  mantenía  entonces  en  la  República  de 
México;  además,  las  fortalezas  no  tenían  cañones  para 
contestar  el  saludo." 

Tal  se  expresa  don  Pedro  de  Novo  y  Col  son  en  su 
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"Historia  de  la  Guerra  de  España  en  el  Pacífico".  La 
"Resolución"  llegó  el  28  de  Septiembre  a  San  Francisco  y 
la  "Triunfo",  hizo  su  entrada  el  9  de  Octubre.  "Los 
españoles  residentes  en  California  —  añade  el  mismo  res- 
petabilísimo testimonio  que  citamos  —  obsequiaron  con 
un  brillante  sarao  a  nuestras  fragatas,  al  que  concurrie- 
ron, además,  los  almirantes  americano  y  ruso  con  sus 
respectivas  oficialidades,  las  autoridades  del  Estado  y  de 
la  Confederaron,  todo  el  cuerpo  consular  extranjero  y  la 
sociedad  más   distinguida." 

Junto  con  el  regreso  de  la  escuadra,  de  San  Francisco 
para  el  sur,  tendríamos  muy  pronto  negras  nubes  én  el 
horizonte  internacional,  con  el  conflicto  peruano-español, 
en  cuyos  orígenes  no  tenemos  para  qué  detenernos .  Baste 
decir  que  el  14  de  Abril  de  1864,  la  escuadra  española  se 
apoderaba  de  la  isla  de  Chincha,  lo  cual  se  consideró  en 
Chile  un  atentado  no  sólo  contra  el  Perú  sino  contra  la 
ley  general  de  las  naciones  y  los  derechos  más  vitales  de 
de  la  América. 

En  un  meeting  celebrado  en  Valparaíso,  se  pidió  que 
el  gobierno  de  Chile  en  tan  críticos  momentos  obrara  como 
si  una  parte  de  nuestro  territorio  hubiese  sido  invadido 
por  fuerzas  extranjeras,  a  fin  de  que  salve  incólume  del 
conflicto,  el  honor  y  la  independencia  del  Perú,  que  son 
el  honor  y  la  independencia  de  Chile. 

Y  estos  votos  reflejaban  el  sentir  del  país  entero. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados,  celebrada 

münó  largamente  el  caso  de  la  intervención  de  México  y 
el  de  la  ocupación  de  las  islas  de  Chincha,  diciendo  que 
con  nuestra  pasividad  tendríamos  que  renunciar  a  nues- 
tra existencia  política,  dando  a  la  Europa  el  arbitrio  más 
fácil  y  expedito  >para  sojuzgarnos. 

Tampoco  era  posible  dejar  a  la  política  variable  del 
Ejecutivo  la  resolución  sobre  la  conducta  que  debía  ob- 
servar Chile  en  todas  esas  emergencias;  de  manera  que 
como  principio  genérico,  proponía  una  ley  concebida  en 
estos  términos: 

"Artículo  único. — La  República  de  Chile  no  reconoce 
como  conformes  al  derecho  internacional  americano  los 
actos  de  intervención  europea  en  América,  ni  los  gobiernos 
que  se  constituyan  en  virtud  de  tal  intervención,  aunque 
ésta  sea  solicitada;  ni  pacto  alguno  de  protectorado,  ce- 
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sión  o  venta,  o  de  cualquiera  otra  especie,  que  mengüe 
la  soberanía  o  la  independencia  de  un  Estado  americano, 
a  favor  de  potencias  europeas,  o  que  tenga  por  objeto  es- 
tablecer una  forma  de  gobierno  contraria  a  la  República 
representativa  adoptada  en  la  América  española . " 

Este  proyecto,  con  el  discurso  que  pronunció  el  di- 
putado chileno  don  José  Victorino  Lastarria,  tuvieron 
honda  repercusión  en  toda  la  América,  principalmente 
en  el  Perú  y  en  México,  con  manifestaciones  populares 
muy  entusiastas . 


El  Sábado  17  de  Septiembre  de  1864,  en  la  noche,  se 
verificó  en  California  en  Tuverein  Hill,  una  celebración 
del  aniversario  de  Chile  organizada  por  la  colonia  me- 
xicana. 

"Una  numerosa  y  lucida  concurrencia,  entre  la  que  se 
hacía  notar  lo  más  selecto  de  la  sociedad  mexicana,  así 
en  señoritas  como  en  caballeros — relata  "La  Voz  de  Méxi- 
co"— dio  a  la  reunión  un  aspecto  verdaderamente  aristocrá- 
tico. 

"El  salón  estaba  caprichosa  y  lujosamente  adornado, 
representando  en  los  colores  de  las  diversas  banderas  que 
se  veían  enlazadas  con  guirnaldas  de  flores,  la  unión  de  to- 
dos los  pueblos  del  nuevo  continente .  La  parte  lateral  e  in- 
terior de  este  suntuoso  edificio,  formaba  un  vistoso  mosai- 
co con  multitud  de  escudos  en  que  se  leían  los  nombres  de 
los  caudillos  de  la  indepedencia  americana  y  de  sus  más 
gloriosas  batallas .  Formaba  en  el  centro  un  pabellón  con 
las  banderas  de  Chile  a  la  parte  alta,  en  el  fondo  entre- 
lazadas las  de  México,  Estados  Unidos,  Perú  y  Buenos  Aires 
y  al  lado  exterior  de  la  tribuna  las  tres  primeras  desplega- 
das en  el  orden  siguiente:  la  de  los  íEstados  Unidos,  a  la 
derecha;  la  mexicana,  a  la  izquierda;  y  la  del  país  cuyo  ani- 
versario se  celebraba. 

"Pendiente  de  la  araña  del  centro  «llamaba  la  atención 
de  la  concurrencia  una  hermosa  corona  de  flores  y  laurel 
con  esta  inscripción:  Viva  Chile,  libre  e  independiente.  18 
de  Septiembre  de   1810. 

"De  las  arañas  colocadas  al  frente  de  la  tribuna  pen- 
dían tres  coronas  de  flores  y  laurel,  en  las  que  se  leían  los 
nombres  de  los  ilustres  ciudadanos  Juárez,  Lincoln  y  Was- 
hington . 

"A  las  nueve  se  dio  principio  a  la  función  con  el  himno 
nacional  chileno,  tocado  por  una  banda  de  música.  Acto  con- 
tinuo los  directores  nombraron  la  junta  patriótica,  que  la 
formaron  el  general  Plácido  Vega  y  los  señores  Manuel  F . 


350 


Rodríguez,  Jesús  Camarena,  Sótero  Prieto,  J.  M.  Castaño, 
Manuel  Castro  e  Hijar  y  Haro   (padre)  . 

"En  seguida  nuestro  compatriota,  el  señor  diputado  don 
Jesús  Castañeda,  pronunció  una  arenga  cívica,  obsequiando 
el  nonbramiento  de  la  junta  patriótica  chilena".  Después 
hablaron  los  señores  Splívalo,  Gallardo,  Castaños,  Robles, 
Jil,  Camarena,  "y  el  entusiasta  jovencito  Ramón  Ochoa" . 
Todos  fueron   frenéticamente  aplaudidos. 

A  las  11  y  media  comenzó  el  baile  y  a  la  una  se  sirvió 
la  abundante  y  exquisita  cena  que  se  tenía  preparada.  "A 
las  seis  de  la  mañana — dice  la  reseña — dio  fin  aquella  fiesta 
de  notable  significación  para  todos  los  déspotas;  donde  está 
libre  el  pueblo  conmemora  con  entusiasmo  sus  gloriosos 
hechos.  Notable,  como  hemos  dicho  fué  la  concurrencia  en 
familias  y  señores  sudamericanos,  así  como  muchas  perso- 
nas de  respetabilidad  de  la  sociedad  americana,  que  frater- 
nizaron  en  aquella  reunión." 


Coincidió  por  esos  mismos  días  en  California,  la  ce- 
lebración de  un  triunfo  de  las  armas  nacionales  de  Mé- 
xico. Tal  fué  la  derrota  de  los  franceses  por  el  bravo 
general  Cortina  y  la  toma  de  Brownsville  por  los  dignos 
soldados  de  su  mando. 

"La  Voz  de  México",  que  se  publicaba  en  San  Fran- 
cisco, redactada  como  hemos  dicho  por  el  periodista  chi- 
leno don  Felipe  Fierro  Talavera,  informó  sobre  dicha  ma- 
nifestación : 

"A  las  ocho  de  la  noche,  una  numerosa  concurrencia 
se  reunió  en  la  confluencia  de  las  calles  de  Market  y  Mont- 
gomery,  donde  formó  en  procesión  y  precedida  por  la 
banda  de  música  y  el  cuerpo  de  artilleros  mexicanos,  rom- 
pió su  marcha:  seguía  un  cuerpo  de  seis  ciudadanos  me- 
xicanos, precidido  por  el  licenciado  don  Jesús  Camarena 
(padre)  ;  los  pabellones  americano  y  mexicano,  portado 
el  primero  por  el  capitán  Juan  Ball  y  el  segundo  por  el  se- 
ñor Camarena  (hijo)  y  escoltado  por  los  ciudadanos  Je- 
sús Castañeda  y  cuatro  mexicanos  más,  cuyos  nombres 
no  recordamos;  el  pabellón  chileno  iba  portado  por  el  ciu- 
dadano don  Juan  D.  Sepúlveda  y  sscoltado  por  los  ciuda- 
danos Juan  Manuel  Luco  Augusto  Splivalo  y  Cipriano 
Thurn,  aparte  de  otro  grupo;  el  peruano  lo  portaba  el  ciu- 
dadano Juan  Moreto,  escoltado  por  cuatro  mexicanos;  el 
argentino  lo  portaba  el  joven  mexicano  Julio  Valade, 
escoltado  por  cuatro  personas;  el  colombiano,  el  dudada- 
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no  Domingo  Danglada  (hijo)  y  escoltado  por  cuatro  me- 
xicanos más,  cerrando  la  procesión  otro  cuerpo  igual  al 
primero,  presidido  por  el  joven  mexicano  Luis  Kelly." 

Adornaban  la  procesión  multitud  de  faroles  con  todo 
género  de  inscripciones,  tales  como  Republicanismo  y  Fra- 
ternidad; guerra  a  muerte  a  Napoleón  III;  muera  el  usur- 
pador Maximiliano,  no  faltando  el  nombre  de  Almonte, 
el  traidor,  Puebla  de  Zaragoza,  Mayo  5  de  1862,  Guay- 
mas,  Julio  14  de  1864,  y  muchas  otras  inscripciones. 

Se  pronunciaron  muchos  discursos.  Uno  de  los  más 
aplaudidos  fué  el  del  joven  chileno  don  Augusto  Spli- 
valo . 


Lo  mismo  que  estos  triunfos  se  celebraban  en  Chi- 
le los  triunfo?  de  los  federales  en  Njorte  América,  que  re- 
presentaban la  causa  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

El  Domingo  15  de  Mayo  de  1865,  por  ejemplo,  hubo 
en  Valparaíso  una  manifestación  muy  entusiasta,  con 
motivo  de  las  noticias  traídas  por  el  vapor  del  norte  y  que 
hablaban  de  esos  grandes  triunfos  de  los  federales,  que 
tenían  todas  las  simpatías  de  los  chilenos.  Residía  por 
entonces  en  este  puerto  el  honorable  Thomas  H.  Nelson, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América;  lo  que  fué  un  ali- 
ciente más  para  la  manifestación. 

El  Intendente  de  la  provincia  don  José  Ramón  Lira, 
los  más  altos  empleados  de  la  administración  y  las  per-^ 
sonalidades  más  conocidas  de  nuestro  mando  social,  se- 
guidos de  multitud  de  pueblo  y  acompañados  por  Tas  ban- 
das de  músicos  del  Ejército  y  de  la  Guardia  Nacional,  lle- 
garon hasta  la  casa  del  honorable  señor  Nelson,  para  ma- 
nifestarle el  hondo  júbilo  que  experimentaban  por  el 
triunfo  de  la  causa  de  la  humanidad,  simbolizada  en  la 
bandera  que  enarbolaba  el  Presidente  Lincoln,  inmortal 
sucesor  de  Washington.  ! 

Como  por  la  estrechez  del  local  la  mayor  parte  de' 
los  que  visitaban  al  Ministro  norteamericano  se  hallaban 
^n  la  calle,  Su  Señoría  salió  a  los  balcones  que  a  ella  da- 
ba^ e  improvisó  un  discurso  de  agradecimiento.  Los  vi- 
vas' sli  Presidente  Lincoln  y  al  Ministro  que  él  tenía  acre- 
ditado en  Chile,  eran  estruendosos .  Pero  el  Presidente  ha- 
bía sido  as'°sma<^0  m&s  de  un  mes  atrás,  sin  que  esto  se 
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supiese  en  Valparaíso  y  por  eso  se  le  vivaba  con  el  mayor 
entusiasmo,  deseándole  mil  años  de  vida. 

En  efecto,  la  muerte  de  Lincoln,  por  el  atentado  de 
que  fué  víctima,  ocurrió  el  15  de  Abril  de  aquel  año  de 
1865;  y  la  noticia  sólo  vino  a  saberse  en  Valparaíso  el  29 
de  Mayo  siguiente,  con  mes  y  medio  de  atraso,  por  la 
llegada  del  vapor  del  norte,  que  era  el  conducto  informa- 
tivo más  rápido.  Es  claro  que  comparando  con  lo  moder- 
no, el  hecho  llega  a  parecemos  inverosímil. 

Cuando  el  28. 9  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  Mr.  Warren  G.  Harding,  falleció  re- 
pentinamente en  San  Francisco  de  California  el  2  de 
Agosto  de  1923,  la  noticia  se  supo  en  Valparaíso  a  las  11 
de  la  noche;  hora  que  corresponde  a  las  7.30  P.  M.  en 
California;  de  manera  que  la  muerte  del  Presidente  nor- 
teamericano que  había  sido  designado  como  arbitro  en 
la  cuestión  de  Tacna  y  Arica,  llegó  a  Chile  cinco  minutos 
después  de  ocurrida. 


Según  el  diario  "La  Voz  de  México",  que  se  publi- 
caba en  San  Francisco,  al  tenerse  ahí  conocimiento  del 
asesinato  del  Presidente  Lincoln,  el  pueblo  se  entregó  a 
toda  clase  de  excesos,  saqueando  y  destruyendo  princi- 
palmente las  imprentas  que  editaban  hojas  más  o  menos 
favorables  al  sur  o  que  no  habían  condenado  el  aten- 
tado de  Napoleón  III,  como  el  "Echo  du  Pacifique"  y 
"Franco  Americaine",  órganos  franceses.  Además,  fue- 
ron destruidos,  "Democratic  Press",  "El  Monitor",  "News 
Letter"  y  "El  Occidental". 

Vino  después  fuerza  del  ejército  y  la  ciudad  de  San 
Francisco  quedó  bajo  el  imperio  de  la  ley  marcial.  Pero 
la  enmienda  de  la  Constitución  en  1865,  por  la  cual  se  abo- 
lía la  esclavitud,  tuvo  festejos  especiales  en  su  celebra- 
ción. También  había  llegado  a  su  término  la  guerra 
civil . 


Los  chilenos  de  por  allá  estaban  intensamente  preo- 
cupados del  jiro  que  tomaba  la  política  de  su  patria,  ins- 
pirada en  altísimos  móviles  americanistas.  Paladín  de  es- 
ta campaña,  era  aquí  el  diputado  por  Copiapó  don  Manuel 
Antonio  Matta,  que  en  diario  fundado  por  él  "La  Voz  de 
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Chile",  se  mantenía  con  todo  celo  el  ardor  de  esa  pro- 
paganda. 

Al  fin  la  campaña  americanista  se  cristalizó  en  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  que  firmaron  Chile  y  el  Perú, 
y  a  la  cual  también  se  adhirieron  el  Ecuador  y  Bolivia. 

En  California,  don  Felipe  Fierro  Talavera,  fundó 
el  periódico  "El  Nuevo  Mundo",  haciendo  una  labor  pa- 
triótica del  mayor  desinterés,  en  apoyo  de  esa  misma  po- 
lítica. A  principios  de  Agosto  de  1865,  la  nueva  hoja  de 
San  Francisco,  informaba: 

"Los  chilenos  de  esta  ciudad  han  acordado,  a  pro- 
puesta de  don  Felipe  Fierro,  que  el  producto  de  la  subs- 
cripción para  la  celebración  del  próximo  18  de  Septiem- 
bre, aniversario  de  la  gloriosa  independencia  de  Chile, 
se  destine  a  una  medalla  de  honor  que  en  nombre  de  los 
chilenos  de  California  y  Nevada  sea  presentada  al  dipu- 
tado por  Copiapó  don  Manuel  Antonio  Matta ..." 

Por  acá  no  pudo  haber  un  dieciocho  más  lleno  de 
inquietudes.  El  7  de  Septiembre  de  1865,  la  poderosa  es- 
cuadra española  se  ponía  en  movimiento  desde  el  Callao, 
echando  anclas  en  Valparaíso  diez  días  después.  De  ma- 
nera que  el  ultimátum  de  Pareja  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica vino  a  corresponder  el  día  mismo  en  que  ésta  cele- 
braba el  aniversario  de  su  independencia. 

"La  Voz  de  México"  de  San  Francisco,  con  los  re- 
trasos consiguientes  a  un  tiempo  en  que  no  había  cable, 
publicaba  el  14  de  Noviembre: 

"Una  honda  impresión  han  causado  entre  la  pobla- 
ción hispano  americana  residente  en  esta  ciudad,  las  de- 
sagradables noticias  que  ha  traído  el  vapor  "Constitu- 
ción", referentes  a  Chile." 

Se  refería  ese  órgano  a  la  cuestión  con  España,  en 
que  Chile  se  veía  envuelto  por  el  apoyo  prestado  al  Perú. 
Y  observaba  luego  sin  equivocarse: 

"La  guerra,  pues,  íes  ya  inevitable  en  Chile.  Ese  pue- 
blo eminentemente  laborioso,  ha  perdido  su  tranquilidad 
y  está  resuelto  a  empuñar  las  armas  len  defensa  de  su 
honor  y  de  su  patria  y  esperamos  que  los  hijos  de  aquella 
República,  doquiera  que  se  encuentren  se  aprestarán  a 
tomar  parte  en  la  lucha  nacional.  Los  chilenos  residentes 

Clr-12 


—  354  — 

en  California,  quienes  conservan  el  más  ardiente  amor 
por  su  país1  natal,  no  dudamos  serán  los  primeros  en  dar 
el  patriótico  ejemplo  de  ser  también  los  primeros  en  ir  a 
derramar  su  sangre  por  la  patria". 

El  "Nuevo  Mundo",  empezó  a  informar  diariamen- 
te sobre  los  graves  acontecimientos  que  se  diseñaban  en 
el  horizonte;  y  a  la  verdad  que  los  colaboradores  chile- 
nos sobraban  por  doquiera 

El  15  de  Diciembre,  don  Onofre  Buhster,  publicaba 
en  el  "Nuevo  Mundo"  una  especie  de  proclama,  dirigida 
a  los  chilenos  residentes  en  California  y  Nevada. 

"Compatriotas!  —  decía  —  una  de  esas  revolucio- 
nes morales  que  el  alma  sabe  experimentar  cuando  siente 
ese  amor  puro  y  abnegado  que  se  llama  patriotismo,  que 
da  fuerzas  al  enfermo,  energía  al  débil,  actividad  al  an- 
ciano y  generosidad  al  egoísta,  es  la  que  se  ha  apoderado 
de  mi  ser  desde  que  llegó  a  mí  la  noticia  de  la  agresión 
injustificable  de  los  filibusteros  oficiales  de  la  Corte  de 
Madrid . " 

Se  hacía  un  fogoso  llamado  a  la  unión  en  aquellas 
horas  tan  críticas,  concluyendo  la  proclama: 

"Ayudemos  a  nuestra  patria  en  su  hora  de  peligro, 
y  mientras  volamos  a  ella  a  tomar  parte  en  su  defensa, 
vivamos  unidos  y  compactos  y  juremos  seguir  en 
todo  la  suerte  de  nuestros  hermanos.  Organicémonos  en 
sociedades  patrióticas,  teniendo  por  centro  nuestra  glorio- 
sa enseña,  cuya  estrella  fué  la  que  guió  a  los  Carreras, 
a  O'Higgins  y  a  San  Martín  de  triunfo  en  triunfo,  hasta 
consumar  su  inmortal  obra .  Ella  será  la  que  nos  conduzca 
al  campo  del  honor  y  de  la  victoria  para  ser  acreedores  a 
nuestra  justa  fama. 

"¡Viva  Chile!  ¡Viva  el  Presidente  Pérez  y  el  Minis- 
tro Covarrubias! 

"Makelumne  Hill,  Diciembre  14  de  1865. —  Onofre 
Bunster." 

La  propaganda  mantenida  dio  inmediatamente  sus 
frutos  lógicos .  Los  chilenos,  que  vivían  tan  dispersos  por 
el  vasto  territorio  de  California  y  Nevada,  empezaron  a 
fundar  asociaciones  con  el  fin  de  aportar  donativos  para 
remitir  a  la  patria.  Era  un  hermosísimo  ejemplo,  que 
ante  propios  y  extraños  hizo  la  mejor  impresión. 

Por  ser  uno  de  los  primeros  documentos  producidos, 
damos  a  continuación  en  su  forma  textual  una  de  esas 
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espontáneas  iniciativas  que  se  repitieron  en  todo  el  terri- 
torio de  California  y  Nevada : 


LOS  CHILENOS  EN  CALIFORNL* 

Acta  levantada  en  el  pueblo  de  Mokelumne  HiLl,  el  día  7  de 
Enero  de  1866  por  los  chilenos  que  suscriben,  residen- 
tes 'en    el    Condado   de      Calaveras      y    algunos   del 
Condado  de  Amador 

Los  que  subscribimos,  considerando  que  el  silencio  por 
más  tiempo  daría  lugar  a  que  se  juzgue  temerariamente  a 
aquellos  que  constantemente  han  trabajado  por  la  unión  y 
progreso  de  nuestros  compatriotas,  como  también  que  daría 
lugar  a  dudar  de  nuestro  patriotismo  y  del  dolor  e  indigna- 
ción que  hemos  experimentado  cada  uno  de  nosotros  al  tener 
noticia  de  la  injustificable  guerra  que  la  España  de  los 
OTDonnells,  Pinzones  y  Parejas  han  traído  a  nuestra  patria, 
hemos  acordado  lo  siguiente: 

l.o  Que  protestamos  solemnemente  ante  el  mundo  ci- 
vilizado, contra  la  guerra  que  la  España  hace  a  la  Repúbli- 
ca de  Chile  (nuestra  patria),  al  mismo  tiempo  que  orotesta- 
mos  contra  los  actos  antipolíticos  y  muy  contrarios  a  la  ci- 
vilización de  la  época,  de  don  José  Manuel  Pareja. 

2.o  Que  desde  hoy  quedamos  a  disposición  de  nuestro 
gobierno,  para  el  primer  momento  que  sea  necesario  y  haya 
lugar. 

3. o  Que  desde  hoy  también  alistamos  el  donativo  que 
hacemos  en  el  día  de  esta  reunión,  en  poder  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Sociedad  Patriótica  Chilena  de  Beneficencia 
Mutua,  para  que  ésta  remita  los  fondos  colectados  a  nues- 
tro gobierno  por  el  medio  más  seguro  y  conveniente  que 
hubiere;  y  a  más  ofrecemos  dar  mientras  dure  la  guerra  en- 
tre España  y  Chile,  un  tanto  mensual,  para  que  todo  esto 
sirva  para  ayudar  a  repeler  la  invasión  del  despotismo  y  la 
tiranía,   sobre  la  libertad  y  el  progreso. 

4 .  o  Que  facultamos  a  los  miembros  de  la  Junta  Directi- 
va de  dicha  sociedad,  para  que  ellos,  en  sesión,  acuerdefl 
la  manera  más  conveniente  y  segura,  para  que  nuestros 
donativos  y  mensualidades  lleguen  a  satisfacer  el  objeto  que 
nos  proponemos  en  esta  reunión;  ya  sea  remitiendo  la  suma 
que  se  reúna  a  la  Central  Directiva  de  San  Francisco  o  ya  a 
la  Central  de  Subsidios  en  Santiago. 

5.o  Que  protestamos  enérgicamente  contra  aquellos  que 
interpretando  mal  nuestro  silencio  hasta  hoy,  hayan  duda- 
do de  nuestro  patriotismo  y  de  nuestra  unión,  siendo  que 
trabajamos  incesantemente  por  el  período  de  seis  años  por 
la  conservación  y  protección  mutua  de  nuestros  nacionales. 
Prueba  indudable  de  que  tratamos  de  marchar,  sino  al  tan- 
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to,  lo  más  acorde  con  la  civilización  y  progreso  de  nuestra 
patria;  protestamos,  repetimos,  contra  aquellos  que  han 
juzgado  mal  y  temerariamente  a  los  que  desde  tantos  años 
atrás,  festejamos  en  público  regocijo  el  18  de  Septiembre, 
aniversario  de  nuestra  independencia,  sin  omitir  sacrificioss 
por  cruentos  que  sean. 

6.0  Que  contando  con  la  bondad  e  indulgencia  de  los 
redactores  de  "'El  Nuevo  Mundo"  y  "Voz  de  México",  de  las 
cuales  tenemos  innumerables  pruebas  se  les  suplique  pu- 
bliquen a  la  mayor  brevedad  el  acta  y  acuerdos  de  esta 
reunión,  para  satisfacción  de  nuestros  compatriotas  y  para 
que  nuestro  eco  llegue  hasta  nuestro  gobierno,  y  también 
llegue  hasta  nuestros  hermanos  que  defienden  la  honra  y 
derechos  de  la  República,  ya  que  nosotros  no  podemos  co- 
rrer a  compartir  con  ellos  la  muerte  o  la  gloria.  (Siguen 
las  firmas). 

Hemos  suprimido  de  este  documento  algunas  expre- 
siones que  eran  producto  de  las  odiosidades  de  la  época, 
aunque  pintaban  con  entera  propiedad  lo  caldeado  del 
ambiente. 


XII 

Los  donativos  patrióticos. —  "I.a  Voz  de  Chile",  nuevo  perió- 
dico de  don  Felipe  Fierro  Talayera. —  Ejemplo  de  las 
mujeres  chilenas  de  Virginia  City. —  Una  nota  de  San 
Francisco  de  California  para  el  diputado  don  Manuel 
Antonio  Malla. —  Don  Felipe  Fierro  Talayera  y  su 
anunciado  viajeaiChile  en  ist¡(>. — Un  proyecto  que  no 
se  realiza. —  Kl  fin  de  Harry  Lové,  de  los  tiempos  de 
Joaquín  Marieta.  —  1 'na  información  del  Cónsul  de 
Chile. — lia  Exposición  Nacional  de  Agricultura  de 
1869  y  SU  propaganda  en  California. — Algo  más  so- 
bre  la  agricultura  chilena.  —  Informaciones  de  "lia 
Voz  de  Chile". —  ¡El 'millonario  James  Fick  en  Califor- 
nia.—  Sus  trabajos  de  carpintero  en  Valparaíso.  — 
Relaciones  de!  oficio  con  don  Juan  lirown. —  Fa  po- 
lítica   chilena,    juzgada    en    California Creación    del 

Consulado  General  de  Chile  en  California,  Nevada  y 
Oregón.  —  Correspondencias  de  don  Enrique  Ba- 
rroilhet  sobre  las  industrias  de  la  región,  aplicables 
a  Chile. 

Los  donativos  patrióticos  constituyeron  en  aquellas 
circunstancias  internacionales  una  nota  en  extremo  sim- 
pática. 

En  oficio  de  2  de  Enero  de  1866,  don  Felipe  Fie- 
rro, presidente  de  los  Clubs  Patrióticos  Chilenos  de  Ca- 
lifornia y  Nevada,  mandaba  al  Ministerio  de  Relaciones 
de  Chile,  como  ofrenda  en  el  altar  de  la  patria  un  pri- 
mar donativo  a  nombre  de  los  Clubs  de  San  Francisco, 
Sutter  .Creek,  Forest  Hill,  Virginia,  George  Towln,  Jack 
son,  San  Mateo.  Coyote  y  San  Juan  Bautista. 

En  nota  de  29  d¡e  Marzo  se  repetía  el  donativo, 
aumentado  a  Placerville,  Vallecitos,  Lutter  Cruk, 
acompañando  una  extensa  nómina  publicada  en  el  periódi- 
co "El  Nuevo  Mundo",  y  llamando  la  atención  a  casos  co- 
mo el  de  los  chilenos  Francisco  Díaz  Pérez  y  Francisco 
Catalán,  que  "contribuyen  con  veinte  pesos  mensuales, 
sin  embargo  de  ser  pobres  que  sólo  viven  de  su  duro  tra- 
bajo". 
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Estaos  donaciones  remitidas  para  la  patria  lejana 
subieron  en  distintas  partidas  a  unos  diez  mil  pesos  oro. 
Pero  otro  de  los  acuerdos  de  entonces  fué  la  fundación 
de  un  nuevo  órgano  con  el  título  "La  Voz  de  Chile", 
cuya  redacción  tomó  don  Felipe  Fierro  Talavera. 

Haremos  omisión  de  la  forma  en  que  se  comentó  el 
hecho  del  bombardeo  de  Valparaíso  por  la  escuadra  es- 
pañola el  31  de  Marzo  de  1866.  Los  clubs  patrióticos  ce- 
lebraron ardorosos  meetings  de  protesta,  con  el  con- 
curso de  los  mexicanos  y  de  los  peruanos. 

La  Junta  Directiva  de  esos  organismos  de  Califor- 
nia y  Nevada  atendían  asimismo  a  otros  deberes  pa- 
trióticos. Así,  por  ejemplo,  con  fecha  28  de  Junio  se  di- 
rigió luego  al  general  don  Mariano  Melgarejo,  presidente 
de  Bolivia,  para  felicitarle  por  el  espíritu  altamente 
americano  de  los  decretos  del  18  de  Marzo  anterior,  "que 
son  —  decía  —  el  paso  más  avanzado  que  se  haya  dado 
en  estos  últimos  tiempos  para  la  realización  de  una  idea 
que  despierta  ahora  leí  más  vivo  interés  en  todos  los  pue- 
blos americanos". 

Se  refería  la  nota  fechada  en  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia a  los  decretos  del  general  Melgarejo  que  con- 
cedían los  derechos  políticos  a  los  americanos  del  sur 
residentes  en  el  territorio  de  Bolivia,  declarando  las 
fronteras  de  ese  país  "como  límites  matemáticos  desti- 
nados a  determinar  el  límite  de  la  jurisdicción  nacio- 
nal". 

El  documento  de  felicitación  al  general  Melgarejo 
terminaba  así: 

"La  Junta  Central  a  nombre  de  los  Clubs  Patrió- 
ticos Chilenos  de  San  Francisco,  Forest-Hill,  Nueva  Al- 
madén, San  José,  Jackson,  Placerville,  Sutter  Creek, 
Vallecito,  Murphys  y  Virginia,  Estado  de  Nevada,  fe- 
licita a  vos  por  el  ejemplo  tan  digno  que  acabáis  de  dar 
a  la  América,  que  confiadamente  esperamos  será  secun- 
dado por  todos  los  Estados  Sud  Americanos. 

"Que  el  cielo,  que  vela  por  la  cuerte  de  los  pueblos, 
os  conserve  por  largos  años  vuestra  importante  vida 
para  bien  de  Bolivia  que  os  ha  confiado  la  defensa  de 
sus  derechos  y  para  la  gloria  de  América. 
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"Ricibid,  señor,  los  fervientes  votos  que  hace  nues- 
tro corazón  por  la  paz  de  Bolivia,  hoy  también  por  vues- 
tra sabia  política,  la  patria  nuestra  y  de  todos  los  sud- 
americanos. 

"Este  motivo  nos  proporciona  la  ocasión  de  ofre- 
cer a  vos,  señor,  nuestros  respetos  y  suscribirnos  aten- 
tos y  SS.  SS. — Felipe  Fierro,  presidente. —  Horacio  La- 
vin,  prosecretario." 


La  actitud  de  los  clubs  patrióticos  chilenos  era  co- 
mentada con  elogio  por  todos  los  órganos  de  California, 
"Uno  de  los  más  notables  atributos  del  carácter  chileno, 
ha  sido  siempre  la  lealtad  a  la  patria",  decía  editorial- 
mente  "El  Nuevo  Mundo"  en  un  artículo  titulado  "Los 
chilenos  de  California  y  Nevada". 

El  patriotismo  parecía  acrecentarse  con  la  distan- 
cia y  la  ausencia,  en  los  chilenos  que  habían  abandonado 
el  suelo  natal.  Ejemplos  de  esa  noble  disposición  se  ha- 
bían observado  en  casi  todos  los  países  sudamericanos, 
(Argentina,  el  Perú,  Bolivia,  Ecuador,  y  otros  con  abun- 
dante inmigración  chilena),  al  producirse  la  guerra  con 
España. 

"Pero  donde  aquellas  generosas  manifestaciones 
han  tenido  un  carácter  más  significativo  y  elocuente — 
agregaba  el  articulista  —  ha  sido  en  los  Estados  de  Ca- 
lifornia y  de  Nevada,  albergues  antiguos  de  la  indus- 
tria, de  la  laboriosidad  y  del  denuedo  chileno. 

"Sabido  es  de  todos  que  hubo  un  tiempo  en  que  los 
chilenos  partieron  con  los  americanos  del  norte  el  domi- 
nio del  nuevo  El  Dorado.  Antes  que  los  squatters  y  los 
galgos  doblaran  por  centenares  el  Cabo  de  Hornos,  ya 
algunos  millares  de  chilenos  habían  sentado  sus  reales 
en  los  auríferos  valles  de  la  Alta  California.  Los  años 
y  la  inmigración  han  cambiado  completamente  el  fondo 
de  aquella  situación;  pero  los  vestigios  que  aún  quedan 
de  aquellos  primitivos  pobladores  y  los  que  han  nacido 
en  aquel  lejano  clima  bajo  un  techo  chileno,  conservan 
todavía  intacto  el  culto  generoso  de  la  vieja  patria,  y 
en  la  hora  de  prueba  han  venido  en  su  socorro". 
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En  las  mismas  columnas  de  "El  Nuevo  Mundo"  se 
se  publicó  una  viril  proclama  firmada  por  don  Felipe 
Benicio  de  la  Jara  Villagrán,  eolector  del  condado  de  San 
Mateo,  y  fechada  en  Half  Moon,  el  22  de  Marzo  de  1866. 

He  aquí  otro  dato  curioso  entre  los  muchos  de  la 
más  sorprendente  variedad: 

"Sesión  del  Club  Patriótico  Chileno  de  San  Fran- 
cisco. 7.a  sesión  el  6  de  Abril  de  1866. 

"Antes  de  levantarse  la  sesión  manifestó  el  secre- 
tario que  tendría  que  salir  un  mes  fuera  del  Estado  por 
tener  que  atender  un  asunto  relacionado  íntimamente 
con  la  defensa  de  la  patria;  por  lo  a.ue  sería  conveniente 
nombrar  a  uno  de  los  vocales,  que  por  su  capacidad  y  su 
puntual  asistencia  a  las  sesiones  pudiese  encargarse 
de  la  secretaría.  .  .". 

Activaba  la  propaganda,  el  periódico  "La  Voz  de 
Chile",  de  San  Francisco  de  California,  fundado  por  don 
Felipe  Fierro  Talavera,  quien  enajenó  la  propiedad  de  su 
anterior  periódico  "El  Nuevo  Mundo".  De  una  y  otra 
hojas  conservamos  por  curiosidad  algunos  ejempla- 
res, ya  que  la  Biblioteca  Nacional  no  tiene  ni  uno  solo. 

"La  Voz  de  Chile"  hablaba  editorialmente  el  l.Q  de 
Junio  de  1866,  sobre  "El  espíritu  patriótico  y  de  asocia- 
ción de  los  chilenos  de  California  y  Nevada",  diciendo 
con  explicable  orgullo: 

"Es  una  cosa  digna  de  notarse  desde  que  llegó  a  es- 
te estado  la  noticia  de  la  guerra  entre  Chile  y  España ,. 
cómo  se  ha  difundido  por  todas  parteis.  el  espíritu  de 
asociación  entre  todos  los  chilenos  residentes  en  los  pue- 
blos, valles  y  montañas  de  California  y  de  Nevada,  para 
rendir  su  culto  a  la  patria.  Puede  decirse  que  desde  en- 
tonces una  nueva  vida,  ama  regeneración  completa  se 
ha  obrado  entre  todos  nuestros  compatriotas. 

"En  menos  de  nueve  meses  se  han  organizado  más 
de  quince  Clubs;  se  han  remitido  al  fondo  patriótico  más 
de  diez  mil  pesos;  se  ha  auxiliado  a  todas  las  personas 
que  han  invocado  la.  caridad  de  sus  conciudadanos;  y 
hoy  la  voz  de  la  patria  se  hace  oír  en  todos  los  puntos, 
aún  en  los  más  apartados,  revelando  al  mundo  el  patrio- 
tismo, la  abnegación  y  el  noble  espíritu  de  los  chilenos; 
ahora  todos  éstos  después  del  trabajo  o  faenas  a  que  es- 
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tan  consagrados  dedican  sus  momentos  de  descanso  en 
bien  de  la  república. 

"La  conducta  de  los  chilenos  de  este  estado  y  el  de 
Nevada,  es?  muy  laudable;  y  será  un  título  de  orgullo 
para  ellos  cuando  vuelvan  al  ssno  de  la  patria,  decir:  yo 
fui  uno  de  los  miembros  de  tal  Club,  que  siempre  reco- 
nocí a  la  Junta  Central  Directiva,  nombrada  por  la  ma- 
yoría de  mis  hermanos  de  California  y  Nevada;  que  tra- 
bajé sin  descanso  por  la  honra  y  defensa  nacional". 

El  1.°  de  Septiembre  "La  Voz  de  Chib"  comentó  con 
el  debido  elogio  una  iniciativa  de  las  mujeres  chilenas 
dr  Virginia  City,  estado  de  Nevada.  Ellas  también  iban 
a  fundar  un  Club  Patriótico  y  la  f ?cha  elegida  era  la  del 
18  de  Septiembre.  La  asociación  tendría  en  el  directorio 
una  presidenta,  una  secretaria,  cuatro  vocales  y  una 
colectora.  El  Club  Femenino  marcharía  en  perfecta 
unión  de  principios  y  de  miras  con  el  Club  riúm.  1,  desde 
que  ambos  estaban  animados  de  los  mismos  sentimien- 
tos por  la  defensa  del  honor  nacional. 

Antes  este  nobilísimo  ejemplo,  "La  Voz  de  Chile" 
decía: 

"A  las  señoras  de  Virginia  City,  Estado  ds  Nevada, 
les  ha  cabido  en  suerte  la  gloria  de  haber  sido  las  pri- 
meras iniciadoras  de  una  organización  patriótica  que  al- 
tamente honra  a  Chile,  que  agradecido  las  bendecirá.    ' 

"Ellas  santifican  con  ese  bello  rasgo  de  patriotismo 
el  próximo  día  de  la,  patria,  el  inmortal  18  de  Septiembre, 
en  que  por  primera  vez  alumbró  en  el  suelo  natal,  el  sol 
de  la  libertad.  Es  la  ofrenda  más  preciosa  que  pueden 
ofrecer  en  el  altar  de  la  patria,  las  que  en  tierras  ex- 
trañas saben  imitar  el  noble  ejemplo  que  supieron  tras- 
mitir a  la  posteridad  las  ilustras  matronas,  de  quienes 
tanto  Chile  se  enorgullese,  las  Carreras,  Monasterio,  Ja- 
ra, Cotapos  y  Salas". 

De  las  más  entusiastas  organizadoras  del  Club  Pa- 
triótico chileno  de  señoras  de  Virginia  City,  eran  doña 
Andrea  de  Rojas  y  la  señorita  Carmen  Santa  Cruz.  El 
acta  de  fundación  empezaba  textualmente : 

"En  la  ciudad  de  Virginia,  estado  de  Nevada,  a  18 
días  dsl  mes  de  Septiembre  de  1866,  cincuenta  y  seis 
años  de  nuestra  gloriosa  independencia,  etc.,  etc." 
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Expuesto  brevemente  el  propósito  de  la  nueva 
institución,  que  va  a  cooperar  al  Club  N.9  1,  fundado  an- 
teriormente,   sigue  el  documento: 

"Acto  continuo  se  procedió  al  nombramiento  de 
presidenta,  secretaria  y  vocales.  La  señora  Mercedes 
Navarro  dijo  que  postulaba  a  doña  Celedonia  Pino,  la 
que  fué  nombrada  por  unanimidad,  para  secretaria  lo  fué 
doña  F.  Pimentel,  y  para  vocales:  l.9  doña  Mercedes  Na- 
varro, 2.9  doña  Carmen  Varas,  S.0  doña  Inés  Aranís,  4." 
doña  Manuela  Meza  y  para  colectora  doña  Andrea  Mén- 
dez de  Rojas". 


Incidentalmente  nos  referiremos  a  otro  episodio  dis- 
tinto. El  18  de  Septiembre  de  1866,  se  firmaba  por  el  se- 
cretario o  Ministro  General  del  Dictador  le  Bolivia  don 
Mariano  Melgarejo  la  concesión  a  la  Compañía  Explora- 
dora del  Desierto  de  Atacama,  formada  a  raíz  de  los  des- 
cubrimientos del  salitre  hechos  por  don  José  Santos  Os- 
sa  en  lo  que  fué  más  tarde  la  rica  provincia  de  Antofa- 
gasta. 

En  la  caravana  descubridora  iba  uno,  Juan  Villa- 
r-roel,  antiguo  marinero  chileno  que  había  navegado  has- 
ta California  y  que  por  allá  también  había  estado  bus- 
cando oro,  aunque  con  mala  suerte. 

Pero  si  Villarroel  anduvo  con  poca  fortuna  en  los  pla- 
ceres, en  aquella  otra  ocasión  ya  no  siería  lo  mismo.  Y 
una  tarde,  cuando  uno  de  la  caravana  quiso  hacer  fuego, 
el  salitre  ardió  con  su  peculiar  chisporroteo,  alumbrando 
la  solitaria  sábana  con  amarillentos  resplandores.  El 
Salar  deI  Carmen  estaba  descubierto;  y  aquellos  lampos 
no  eran  sino  los  fuegos  artificiales  que  anunciaban  a  los 
exploradores,  la  hora  y  el  paradero  de  la  fortuna  bus- 
cada con  tan  empeñoso  afán. 

La  mesa  que  sirvió  en  el  desierto  para  la  redacción 
del  primer  título  de  propiedad  de  las  salitreras  de  Anto- 
fagasta  fué  la  tapa  de  un  barril  que  por  allí  había.  Y  la 
primera  concesión  fué  obtenida,  como  dijimos,  por  de- 
creto de  18  de  Septiembre  de  1866. 
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En  el  episodio  del  descubrimiento,  no  puede  separar- 
se el  nombre  de  Juan  Villarroel,  el  antiguo  marinero  chi- 
leno que  había  navegado  hasta  California,  beneficiando 
por  allá  el  oro  de  los  lavadero?,  aunque  con  escasos  pro- 
vechos. 


Todos  los  Clubs  patrióticos  de  California  y  Nevada 
marcharon  en  la  má?  perfecta  cooperación  y  armonía 
hasta  que  desgraciadamente  vino  una  trizadura  seria 
a  fines  del  mismo  año  de  1866,  con  motivo  de  una  meda- 
lla de  oro  que  iba  a  ofrecerse  al  honorable  diputado  don 
Manuel  Antonio  Matta.  Primero  se  habló  de  ofrecer  ese 
homenaje  por  la  labor  americanista  desarrollada  por  el 
señor  Matta  en  el  diario  que  había  fundado  en  Santiago, 
"La  Voz  de  Chile",  pero  por  resolución  de  última  hora,  se 
le  dio  un  tinte' político  a  la  ofrenda,  lo  que  provocó  la  abs- 
tensión  del  mayor  número  y  la  censura  directa  en  otros 
Clubs.  Por  último,  hubo  retiro  de  firmas  e  indicaciones 
para  modificar  la  redacción  de  la  nota  con  que  se  acom- 
pañaba la  medalla. 

Nosotros  vamos  a  insertar  esa  nota  tal  como  fué  en- 
viada, mucho  más  cuando  en  todas  las  biografías  de  don 
Manuel  Antonio  Matta  no  se  hace  ninguna  referencia  a 
ella. 

En  1893  se  publicó  una  voluminosa  "Corona  Fúne- 
bre a  la  memoria  de  don  Manuel  Antonio  Matta",  con 
559  grandes  páginas  imprecas:  y  aunque  se  recopilaron 
toda  suerte  de  informaciones  sobre  el  célebre  caudillo  del 
radicalismo  chileno,  tampoco  se  menciona  siquiera  la  no- 
ta que  vamos  a  publicar,  mucho  más  importante  en  todo 
caso  que  algunos  documentos  de  los  que  allí  se  insertan: 

"San   Francisco   de   California,  Noviembre   17   de  18  6  6. 

"iSeñor: 

"La  tolerancia  de  cultos  en  Chile  es  ahora  un  privilegio 
sancionado  por  la  Constitución.  Esta  importante  mejora,  de 
inmensa  transcendencia  para  el  glorioso  porvenir  de  nuestra 
patria  ha  sido  alcanzada  después  de  muchos  años  de  lucha  en 
el  Congreso,  en  la  prensa  y  en  los  comicios  populares;  comba- 
tiendo con  la  irresistible  lógica  de  la  razón  y  de  la  justicia  el 
exclusivismo  de  las  conciencias;   el  fanatismo  religioso  y  los 
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funestos  errores  de  los  hombres  que  tantas  veces  han  ensan- 
grentado la  tierra  y  llenado  de  luto  las  naciones  con  el  pre- 
texto -de  atender  las  divinas  máximas  del  Crucificado. 

"Nosotros,  hijos  de  la, república  de  Chile,  a  pesar  de  la 
distancia  que  nos  separa  de  nuestros  hogares,  hemos  observa- 
do con  orgullo  y  satisfacción  la  narte  que  vos  habéis  tomado 
en  la  reforma  del  artículo  5. o  de  la  Constitución.  Hemos  sido 
testigos  de  la  constancia  de  vuestras  luchas  parlamentarias, 
de  todo  lo  que  habéis  dicho  y  hecho  en  favor  de  esta  grandio- 
sa conquista  que  estaba  reservada  para  nuestra  patria  con- 
signar en  su  Carta  Fundamental,  sin  efusión  de  sangre,  sin 
trastornos  políticos  y  sociales,  sin  experimenntar  las  doloro- 
sas  conmociones  que  han  afligido  a  otros  pueblos  por  más  de 
40  años. 

"Nosotros,  pues,  hermanos  y  compatriotas  vuestros,  re- 
conocemos en  vos  al  iniciador  de  la  tolerancia  religiosa,  al 
verdadero  patriota  y  estadista  que  ha  consagrado  su  inflexible 
voluntad  y  su  ilustración  a  hacer  este  gran  bien  a  nuestra  que- 
rida patria;  y  como  un  testimonio  de  admiración  y  gratitud 
enviamos  una  medalla  que  representa  la  Libertad  rompiendo 
las  cadenas  del  fanatismo  para  permitir  a  la  criatura  huma- 
na de  adorar  a  su  Dios  según  su  corazón  le  dicte. 

"Esto  es  obra  de  California,  trabajada  expresamente 
para  vos,  y  la  cual  os  rogamos  que  aceptéis  a  nombre  de  todos 
los  chilenos  residentes  en  este  país. 

"Servios  aceptar,  señor,  este  obsequio  que  os  envían 
vuestros  compatriotas  desde  este  distante  país.  Si  sus  corazo- 
nes se  han  conmovido  de  dolor  al  saber  la  perfidia  de  Es- 
paña, si  han  reunido  sus  ahorros  para  enviarlos  a  su  gobierno, 
también  han  comprendido  que  la  reforma  alcanzada  por  vos 
era  una  gran  batalla  ganada  en  la  pacífica  contienda  de  lá 
libertad;  del  progreso  y  de  la  civilización  del  mundo  y  que  vos 
como  campeón  de  esa  reforma  habéis  adquirido  un  nombre 
ilustre  y  la  gratitud  de  vuestros  conciudadanos. 

"A  nombre  de  los  chilenos  residentes  en  California, 
los  directores  del  Club  Central  directivo  de  los  Clubs  Patrió- 
ticos chilenos  de  California  y  Nevada. 

"Augusto  Splivalo,  Juan  M.  Luco,  Juan  A.  Drolet, 
Antonio  Aguayo,  José  2.o  Soffia;  jabino  Romero,  Tiburcio 
Carlos,  Manuel  Hidalgo. — Al  honorable  Manuel  A.  Matta,  di- 
putado al  Congreso  de  Chile  por  la  provincia  de  Copiapó.." 


Sea  como  fuere,  esta  nota  era  digna  de  salvarse  del 
olvido,  aunque  las  incidencias  que  provocó  entre  los  chi- 
lenos de  California  fueron  de  lo  más  ingratas. 

Relacionadas  con  :stas  m'sraas  dificultades,  estuvo 
el  propósito  d-1  regreso  a  Chile,  que  hizo  público  don  Fe- 
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lipe  Fierro  Talavera,  con  tan  lucida  actuación  para  la  de- 
fensa de  los  intereses  de  los  chilenos  en  California  y 
que  en  varias  ocasiones  había  desempeñado  el  consulado 
de  Chile. 

El  señor  Fierro  Talavera,  se  despedía  por  medio  de 
una  proclama  dirigida  a  sus  amigos  y  compatriotas,  fe- 
chada en  San  Francisco  el  7  de  Diciembre  de  1866  e,  in- 
serta en  las  columnas  de  "La  Voz  de  Chile",  al  día  si- 
guiente. 

Encabezaba  la  proclama  una  promesa  para  las  fa- 
milias chilenas  residentes  en  California,  que  prefirieran 
regresar  a  su  patria  acogiéndose  a  las  ventajas  que  las 
nuevas  leyes  de  colonización  otorgaban  a  los  extrange- 
ro?.  El  señor  Fierro  Talavera  sería  el  portavoz  de  esas 
aspiraciones,  una  vez  llegado  a  Chile. 

"Si  la  república  — decía —  ha  invertido  ingentes  su- 
mas de  dinero  por  promover  la  inmigración  europea,  no 
veo  razón  para  que  esto  no  se  pudiese  realizar  en  venta- 
ja para  nuestros  nacionales  y  para  el  país,  pues,  -iendo 
casi  todos  nuestros  compatriotas  hombres  sobrios,  in- 
dustriales y  trabajadores,  que  la  mayor  parte  han  esta- 
do consagrados  a  la  agricultura,  no  dudo  que  podrían  in- 
troducir mejoras  en  la  economía  de  tiempo  y  de  dinero 
que  aumentaría  la  riqueza  agrícola  en  los  fecundos  cam- 
pos del  sur  de  Chile". 

Alude  después  el  señor  Fierro  Talavera  a  las  últimas 
incidencias  en  la  colonia  chilena  de  California,  limitán- 
dose a  decir: 

"Cuando  pensé  en  la  organización  ds  los  Clubs  pa- 
trióticos chilenos  creí  encontrar  todas  las  facilidades 
para  llevarlo  a  cabo ;  pero  desgraciadamente,  cuando  una 
organización  definitiva  debía  prometernos  esa  y  otras 
ventajas,  el  espíritu  del  mal,  promoviendo  una  división 
funesta,  etc.  etc"  Vamos  a  prescindir  de^  esas  amargas 
reflexiones  de  la  proclama,  pasando  a  los  párrafos  finales : 

"Antes  de  concluir  séame  permitido  dar  un  público 
testimonio  de  gratitud  a  todos  los  presidentes,  secreta- 
rios, tesoreros,  vocales  y  demás  miembros  de  los  clubs 
patrióticos  chilenos,  por  las  manifestaciones  de  aprecio 
y  confianza  con  que  siempre  me  han  distinguido,  y  por 
el  gran  valor  qu?  han     dado  a  mis  pequeños     servicios 
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que  he  prestado  a  la  defensa  del  honor  nacional  y  a  los 
principios  republicanos  de  este  continente,  que  he  soste- 
nido más  de  tres  años  por  la  prensa  con  toda  mi  con- 
vicción . . . 

"Si  de  todas  las  personas  que  han  estado  a  la  som- 
bra di?  la  bandera  que  he  sostenido  en  favor  de  mi  patria 
y  de  la  unión  estoy  muy  agradecido,  creo  justo  hacer 
una  mención  honrosa  de  los  señores  que  con  su  apoyo  mo- 
ral v  material  han  cooperado  más  eficazmente  al  triun- 
fo de  nuestra  causa,  don  V.  Espinoza,  de  Virginia  City; 
don  Virginio  Calderón,  de  Forest  Hill;  don  Domingo  Ca- 
ballero, de  Jackson;  don  Francisco  Díaz  Pérez,  de  Sutter 
Creek;  don  Dionisio  Cuevas,  de  la  mina  de  Nueva  Al- 
madén; don  Juan  V.  Villalón,  die  la  Nueva  Idria;  don  José 
María  Stuardo,  de  Agustín;  y  sobre  todo  don  José  Alca- 
yaga,  que  ha  sido  la  providencia  para  los  desgraciados 
chilenos  de  esta  ciudad. 

"A  estos  en  particular  y  a  todos  ien  general,  y  a  las 
infinitas  familias  nacionales  y  extranjeras  que  tanto 
han  comprometido  con  sus  bellas  acciones  mi  gratitud 
en  estos  últimos  meses,  les  doy  las  más  expresivas  gra- 
cias, asegurándoles  que  ella  será  eterna  como  el  alma  que 
la  siente. 

"i Adiós!  Que  el  cielo  proteja  a  los  buenos  y  tenga 
misericordia  de  los  malos,  son  los  ardientes  votos  de  mi 
corazón. 

"San  Francisco,  Diciembre  7  de  1866. —  Felipe  Fie- 
rro" 

Tal  viaje  a  punto  de  realizarse,  y  anunciado  de  es- 
ta man?ra  no  se  verificó,  sin  embargo,  por  asuntos  par- 
ticular ?s.  Y  cuando  más  tarde,  el  señor  Fierro  Talavera 
iba  a  cumplir  su  propósito,  la  muerte  le  sorprendió  en 
aquella  tierra  que  vino  a  ser  su  segunda  patria,  toda  vez 
que  formó  por  allá  una  familia  respetable. 

Según  dijimos,  el  señor  Fierro  Talavera  había  de- 
sempeñado el  consulado  de  Chile  len  varias  ocasiones,  es- 
pecialmente en  los  años  de  1852  a  1854.  El  12  de  Abril 
de  1860,  tuvo  su  designación  para  el  cargo  don  Carlos  B. 
Polhemus  y  el  2  de  Octubre  de  1866,  había  sido  nombra- 
do don  Enrique  Barroilhet,  quien  acababa  de  asumir  sus 
funciones  de  cónsul. 
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Aunque  el  viaje  quedara  en  proyecto,  no  hemos 
prescindido  de  la  proclama  trascrita,  porque  es  un  docu- 
mento de  utilidad  para  nosotros.  Y  a  propósito  de  la  re- 
ferencia que  allí  se  hace  al  Club  Patriótico  de  Jackson, 
recordaremos  que  una  de  las  voluntades  más  entusiastas 
de  ese  Club  fué  la  de  una  joven  chilena  que  contrajo  ma- 
trimonio con  un  americano  de  aquella  localidad.  Dotada 
de  inteligencia  natural  y  de  gran  belleza,  su  ascendien- 
te era  decisivo  para  la  propaganda  que  se  necesitaba.  Por 
desgracia,  falleció  en  la  flor  de  su  edad.  "La  Voz  de  Chi- 
le", de  San  Francisco  le  dedicó  el  siguiente  suelto: 

"Doña  Francisca  González  de  Balls,  natural  de  Val- 
paraíso (Chile)  y  miembro  del  Club  Patriótico  chileno  de 
Jackson,  falleció  el  25  de  Julio  de  1867,  a  las  diez  de  la 
mañana,  a  la  edad  de  veinticuatro  años,  dejando  dos  hi- 
jos de  muy  tierna  edad  y  a  su  inconsolable  esposo  que 
llora  amargamente  la  pérdida  de  una  esposa  que  fué  una 
tierna  madre  y  un  modelo  de  virtud.  Los  funerales  tu- 
vieron lugar  el  26  a  las  cuatro  de  la  tarde,  habiendo  asis- 
tido el  Club  Patriótico  chileno  de  Jackson,  la  sociedad 
Zaragoza,  la  sociedad  Oíd  Fellows,  y  un  crecido  número 
de  señoras.  El  cuerpo  fué  conducido  en  un  bailo  de  ma- 
no, cargándolo  los  presidentes  y  algunos  miembros  de 
dichas  sociedades.  Llegado  al  lugar  en  donde  se  deposita- 
ron sus  restos,  el  sacerdote  católico  pronunció  una  oración 
fúnebre,  que  consternó  a  todos  los  circunstantes.  Concluí- 
do  el  entierro,  el  presidente  del  Club  Patriótico  chileno  de 
Jackson,  acompañado  de  todos  los  miembros  se  dirigió 
a  la  casa  de  Mr.  Balls  y  le  manifestó  el  profundo  senti- 
miento que  causaba  en  el  corazón  de  todos  la  pérdida  de 
su  querida  esposa.  Dicho  señor,  hecho  un  mar  de  lágri- 
mas, dio  las  más  expresivas  gracias." 


Los  Clubs  chilenos  celebraron  en  varias  partes  la 
terminación  de  la  guerra  de  México,  motivada  por  la  in- 
vasión francesa. 

Las  tropas  francesas  al  mando  del  mariscal  Bazaine, 
habían  recorrido  en  vano  el  vasto  territorio  de  México, 
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luchando  durante  tres  años  contra  las  innumerables  par- 
tidas de  guerrilleros  que,  si  se  dispersaban,  era  para 
r~ organizarse  sobra  la.  marcha.  La  guerra  se  sostuvo  así 
con  un  carácter  de  lo  más  sanguinario  y  feroz. 

Al  fin,  los  Estados  Unidos  se  negaron  a  reconocer 
el  flamante  Imperio  de  México;  y  Napoleón  III  tuvo  que 
retirar  sus  tropa?,  so  pena  de  verse  en  guerra  con  aque- 
lla nación.  La  retirada  de  los  franceses  a  principios  de 
1867,  fué  la  ruina  del  nuevo  imperio.  El  emperador  Maxi- 
miliano resistió  a  la  cabeza  de  los  mexicanos  que  le  eran 
adictos,  hasta  que  hecho  prisionero,  fué  juzgado  y  fu- 
silado el  19  de  Jumo  de  ese  mismo  año. 

"La  Voz  de  Chile",  el  periódico  de  don  Felipe  Fie- 
rro Talavera,  llevó  una  información  muy  detallada  de 
todos  estos  sucesos ;  y  a  este  respecto  advertiremos  que 
en  el  mes  de  Mayo  de  1868,  aquella  hoja  vino  a  tomar  ma- 
yor desarrollo  en  virtud  del  siguiente  convenio  que  se 
publicó: 

"Los  que  abajo  suscriben,  Felipe  Fierro,  editor  del 
periódico  "La  Voz  de  Chile",  y  Ricardo  Valdivia,  editor 
del  periódico  "El  Nuevo  Mundo",-  deseosos  de  que  ambas 
empresas  formen  una  sola  sociedad,  han  convenido  en 
las  bases  siguientes: 

"1.°  Desde  hoy  ambos  periódicos  se  refunden  en  uno 
solo,  apareciendo  los  martes  y  viernes  por  la  tarde. 

"2.*?  El  título  del  periódico  será  l'La  Voz  de  Chile  y 
El  Nuevo  Mundo". 

En  la  Crónica  de  esta  nueva  hoja,  correspondiente 
al  3  de  Julio-  de  1868,  encontramos  el  siguiente  curioso 
párrafo,  que  habríamos  deseado  verlo  con  más  detalles: 

"Harry  Love,  el  matador  del  célebre  bandido  chileno 
Joaquín  Marieta,  tuvo  una  dificultad  el  28  del  pasado  en 
Santa  Clara  con  un  alemán  que  trabajaba  en  su  rancho, 
terminando  fatalmente  para  Love,  pues,  recibió  un  bala- 
zo que  le  hizo  pedazos  el  hueso  del  brazo  derecho,  hacien- 
do necesaria  la  amputación  de  ese  miembro.  Love.  murió 
después  de  hecha  la  operación". 

Por  ese  tiempo,  un  bandida  mexicano  llamado  Ti- 
burcio  Vásquez,  hacía  todo  género  de  fechorías  en  Ca- 
lifornia; y  de,  él  no  titubeo  en  presentar  una  simpática 
semblanza  el  norteamericano  William  Hepworth  Dixon, 
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pintando  escenas  de  California  en  su  libro  "La  White 
Conquest". 

El  autor  habla  primero  de  la  fa?einación  que  a  los 
ojos  del  pueblo  mexicano  ejerce  la  figura  del  bandido. 
"Sin  embargo  —  añade  —  Vásquez  no  es  un  bandido  co- 
mún. Principió  sus  actos  de  violencia  en  nombre  de  su 
país  invadido  y  cometió  robos  y  asesinatos  por  la  causa 
de  una  raza  ultrajada.  Robada  a  los  hombres  blancos  y 
despojaba  la?,  malas  del  gobierno.  Alguna  gente  cree  que 
sus  proyectos  eran  tan  vastos  en  designios  como  atrevi- 
dos eran  sus  plañe?  Por  estos  actos  de  arrojo  buscaba 
ganarse  la  confianza  de  todos  los  arrieros,  mineros  y  ga- 
naderos mestizos.  Se  dice  que  sus  bandas  eran  compa- 
ñías que  bien  pudieron  llegar  a  regimientos.  Otros  creen 
que  bien  pudo  levantar  un  ejército  y  ser  el  vengador,  si 
no  se  hubiera  arruinado  como  otros  tantos  héroe?,  por 
la  belleza  de  una  mujer  y  los  celos  de  un  amigo". 

Dssde  Santa  Clara  hasta  Los  Angeles,  no  se  habla- 
ba sino  de  Tiburcio  Vá?quez,  para  quien  el  jurado  dio 
este  veredicto:  "Que  os  saquen  de  aquí  debidamente  cus- 
todiado por  el  sherif  del  condado  de  Santa  Clara,  hasta 
el  viernes  19  de  Marzo  de  1875.  Que  en  ese  día  entre  las 
nueve  de  la  mañana  y  las  cuatro  de  la  tar^e,  seas  colga- 
do por  el  pescuezo  hasta  que  mueras.  Y  que  Dios  tenga 
piedad  de  vuestra  alma". 

El  famoso  Vásquez  fué  colgado  len  un  árbol  de  San 
José;  si  bien  después  no  se  le  cortó  la  cabeza  como  a 
Joaquín  Murieta.  (1). 


(1)  ;En  una  publicación  hecha  en  l'S'8,9  por  don  J.  Abel 
Rosales  en  el  diario  ",E1  Ferrocarril",  dijo  el  autor,  como  con 
la  mira  de  levantar  un  oprobio  que  Joaquín  Murieta  ni  era 
chileno  ni  los  yankees  le  habían  cortado  la  cabeza.  El  testi- 
monio cntemporáneo  afirma  unánimemente  una  y  otra  cosa. 

A  este  respecto  será  leída  con  interés  la  siguiente  car- 
ta del  profesional  marino  y  escritor  don  Carlos  Bowen,  tan 
popularmente  conocido  y  estimado  en  las  columnas  de  "¡La 
Unión"   por  su  seudónimo  de  Fierre  Chili: 

Valparaíso,  Julio  2)1  de  1|9  30. 

(Señor   don   Roberto   Hernández. —  Presente. 

Estimado  señor  y  amigo: 

A  requerimiento  suyo  y  en  vista  de  una  conversación 
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A  falta  de  informaciones  de  otro  orden,  el  nuevo 
cónsul  de  Chile  en  San  Francisco,  don  Enrique  Ba- 
rroilhet,  se  dirigió  a  la  cancillería  con  un  oficio  que  no 


que  mantuvimos  hace  días,  tengo  el  agrado  de  expresarle 
por  escrito  lo  que  sigue: 

En  el  viaje  de  la  Baquedano  alrededor  del  mundo  y 
al  mando  de  nuesto  malogrado  (Almirante  don  Luis  iGómez 
Carreño,  pasamos,  de  regreso  del  Japón,  por  San  Francisco 
dé  California  por  Septiembre  de  190¡4.  Un  oficial  trajo  a 
bordo  la  sensacional  noticia  de  haber  visto  la  cabeza  de 
Joaquín  Murieta  conservada  en  un  frasco  de  alcohol,  y  Que 
un  médico  de  esa  ciudad,  a  crnien  fuera  a  consultar  profe_ 
sionalmente,  mantenía  en  exhibición  en  su  consultorio. 

Algunos  acudimos  a  verificar  la  noticia.  Recuerdo 
con  perfección  algunos  detalles.  El  consultorio  del  médico 
se  hallaba  en  Market  Street.  Por  una  espaciosa  escala  se 
llegaba  a  un  segundo  piso,  cuya  antesala  se  comunicaba 
hacia  la  derecha  con  un  departamento  alargado  y  con  vista 
a  la  calle.  Sobre  un  entarimado  se  exhibían  algunas  curio- 
sidades médicas  dentro  de  frascos  de  alcohol,  entre  las  cua- 
les se  encontraba  la  cabeza  de  Joaquín  Murieta  en  un  gran 
frasco  que  ostentaba  un  llamativo  letrero  en  inerles  aue  de- 
cía:  "Cabeza  del  famoso  bandido  chileno  Joaauín  ÍVfurieta". 

/Era  algo  inconocible  a  causa  de  la  deformidad  inhe- 
rente a  la  acción  del  tiempo  y  del  alcohol.  Mantengo  el  re- 
cuerdo, algo  repulsivo,  de  una  boca  grande  y  de  labios  abul. 
tados,  debido  talvez  esto  último  a  la  hinchazón  proveniente 
de  la  muerte  y  del  procedimiento  de  conservación,  un  bigo- 
te rojizo  se  desgreñaba  sobre  la  boca.  La  cabellera  se  man- 
tenía recia  y  abundante  y  del  mismo  color  rojizo  del  bigo- 
te. No  podría  asegurar  si  tal  era  el  color  del  pelo  de  Murie- 
ta, por  no  parecer  indudable  que  le  prestara  tal  colorido  el 
amarillento  alcohol  dentro  del  frasco. 

A.  bordo  conversamos  con  mucho  interés  sobre  este 
hallazgo,  no  siendo  extraño  a  nuestros  compatriotas  el  cu- 
riosp  procedimiento  "muy  a  la  yanqui"  de  hacerse  "Recia, 
me"  un  médico  al  mantener  un  pequeño  museo  contiguo  a 
su  consultorio,  para  atraer  visitantes ...  IE1  nombre  del  mé- 
dico lo  he  olvidado  a  causa  del  ya  largd  tiempo  de  nuestro 
paso  por  California. 

Si  estas  informaciones  pueden  serle  de  alguna  utili- 
dad, disponga  de  ellas  con  mi  mayor  agrado  y  en  la  forma 
que  mejor  estime. 
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hacía  sino  mantener  los  t amores  esparcidos,  a  contar  des- 
de el  terremoto  y  maremoto  del  13  de  Agosto  de  1868* 
que  asoló  el  norte  de  Chile  y  el  ?ur  del  Parú.  Aquel  cata- 
clismo había  abarcado  casi  todo  el  inmenso  recinto  deT 


Su  afectíimo  amigo. —  (Firmado)  C.  BOWEX,  capi- 
tán de  Navio  A.  C. 

"La  iBaquedano",  partió  de  Yokoama  en  la  tarde  del  12' 
de  Agosto  de  1(90  4  y  después  de  4.6  días  de  viaie,  largó  an- 
clas en  San  Francisco  el  2i6  de  Septiembre  en  la  noche.  El 
aniversario  del  "Diecciocho  solemnizóse  a  bordo,  en  alta  mar, 
con  una  serie  de  fiestas  entre  las  cuale  estuvo  el  estreno  de 
un  jiiguetp  cómico,  muy  aplaudido,  de  tema  náutico.,  pro- 
ducción del  guardiamarina  don  Carlos  Bowen.  Improvisóse 
un  teatro  que  reunió  a  todo  el  mundo. 

En  San  Francisco  visitó  a  la  "Baquedano"  el  Vice  Pre_ 
sidente  de  México  señor  (Manuel  Corral,  que  llegó  a  bordo 
el  2  3  de  Octubre  siendo  recibido  con  honores  oficiales.  Le 
acompañaban  entre  otros  personajes  mexicanos,  el  Secreta- 
rio de  Hacienda  General  Torres  y  diversos  cónsules.  Tam- 
poco faltaba  el  cónsul  de  Chile. 

En  los  primeros  días  de  la  llegada  también  había  es- 
tado a  bordo  una  comisión  en  representación  de  a  Sociedad 
Cosmopolita  Chilena,  con  el  objeto  de  saludar  al  coman- 
dante y  a  la  oficialidad.  "En  este  puerto  —  dice  la  rela- 
ción del  Doctor  Guillermo  Acevedo  que  historió  el  viaje  — 
es  donde  hemos  encontrado  la  única  colonia  chilena  digna 
de  ese  nombre,  porque  su  número  alcanza  probablemente  a 
más  de  2.000  personas". 

Ninguna  mención  se  hace  sobre  el  tema  de  la  carta  de 
más  arriba. 

En  la  actualidad,  la  figura  de  Joaquín  Murieta,  ha  sido 
explotada  por  los  yankees  con  la  cinematografía.  "Joaquín 
Murieta,  el  bandido  chileno  en  California",  estrenóse  en  1>9  2'9, 
dando  la  vuelta  al  mundo,  si  bien  el  argumento  de  la  película 
no  tiene  otro  límite  que  la  fantasía  del  autor.  De  todos  modos 
la  figura  de  Joaquín  Murieta,  resulta  ennoblecida.  La  revista 
"Blanco  y  Negro"  de  Madrid,  en  su  número  del  1!9  de  Mayo 
de  19219,  dando  cuenta  del  estreno,  dice  que  los  yankees,  al 
explotar  en  el  cinematógrafo  el  tema  de  California  de  media- 
dos del  siglo  XTX,  con  sus  pandillas  de  bandoleros  y  malhe- 
chores  logran   hacerlo    debidamente   y   con    justicia. 

"Agradezcamos  los  españoles — dice — que  casi  siempre 
se  hace  alusión  a  nuestra  influencia  de  raza  allí,  en  lo  que 
atañe  a  costumbres  caballerescas.  'Eso  ganamos. 

"Esta  película  Joaquín  Murieta  es  un  canto  a  la  juven- 
tud pujante,  noble  é  intrépida  de  un  descendiente  de  españo- 
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Pacífico,   desde  las  tierras  antarticas  hasta  la  Califor- 
nia, desde  la  Australia  hasta  la  Nueva  Zelandia. 

Y  cuando  estaba  fresca  la  visión  de  la  catástrofe, 
llegaba  el  siguiente  oficio  del  cónsul  de  Chile  en  Califor- 
nia: 

"San   Francisco,  Noviembre   5   de   18'68. 

Señor  Ministro: 

El  día  21  de  Octubre  próximo  pasado,  a  las  ocbo  menos 
cinco  minutos  de  la  mañana,  se  hizo  sentir  en  esta  ciudad  y 
en  los  demás  pueblos  de  este  Estado,  un  fuerte  temblor  que 
duró  como  54  segundos  causando  perjuicios  de  mucba  consi- 
deración, principalmente  en  ésta.  Si  el  sacudimiento  hubiese 
sido  un  poco  más  prolongado,  sin  duda  que  los  edificios  de 
esta  población  principalmente  los  de  material  de  piedra  y  la- 


les  que  si  sabe  tañer  la  guitarra  con  virtuosismo  hasta  ena- 
morar a  una  linda  muchacha,  sabe  igualmente  jugar  el  cu- 
chillo, lanzar  el  lazo,  motar  a  caballo,  tirar  la  pistola  y 
cuanto  es  necesario  para  batir — en  plena  odisea  de  película 
— a  los  malandrines  que  infestan  California  y  que,  en  este 
caso,  habiendo  matado  al  gobernador  padre  de  la  novia  de 
Joaquín  Murieta.  se  apoderan  del  mando  y  acusan  al  galán 
sin   tacha  y  sin   miedo   del   asesinato..." 

Basta  lo  dicho  para  comprender  la  fantasía  del  autor, 
que  procede  a  su  arbitrio,  como  el  señor  J.  -Abel  Rosales  en 
1889. 

Muy  recientemente,  la  casa  editorial  Biblioteca  Hér- 
cules, de  Barcelona,  ha  publicado  un  volumen  de  2  06  páginas 
con  este  curioso  título:  "El  caballero  chileno,  bandido  en 
California. —  Única  y  verdadera  historia  de  Joaquín  Ma- 
rieta, por  el  Profesor  Aeigar.".  En  realidad  se  trata  de  una 
relación  disparatada  y  de  bien  poca  originalidad,  a  pesar 
de  lo   cual  el  editor  advierte   en   el  prólogo: 

"En  las  páginas  que  prosiguen,  aparte  de  la  exacta  des- 
cripción de  tipos,  caracteres  y  lugares,  se  halla  perfecta- 
mente dibujado  un  hombre,  que  es  un  símbolo  de  la  épo- 
ca y  lugar  donde  se  desarrollan  los  acontecimientos, 
es  el  alma  latina,  con  cerebro  y  corazón,  haciendo  prodi- 
gios de  ingenio  y  de  valor. 

"¡Cuantos  chilenos,  sudamericanos  en  general  y  es- 
pañoles, tuvieron  necesidad  de  ser  poco  más  o  menos,  co- 
mo el  protagonista  de  esta  obra,  cuando  las  revoluciones  po- 
líticas o  el  natural  afán  de  fortuna,  ios  llevaron  a  la  con- 
quista del  oro  a  la  Alta  California! 

"Hombres  y  mujeres,  de  nuestra  raza,  con  su  auda- 
cia y  su  talento   crearon   un   gran  pueblo  y  escribieron   una 
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drillo  habrían  sido  derribados.  Los  perjuicios  sufridos  han 
sido  principalmente  en  los  edificios  antiguos  levantados  al 
oriente  de  la  ciudad,  que  era  en  otro  tiempo  lecho  de  mar. 

El  número  de  muertos  por  causa  del  terremoto  llega  a 
ocho:  pero  el  de  los  heridos  es  mucho  mayor. 

'  Después  del  temblor  de  ese  día  sucedieron  muchos  otros 
y  hasta  la  fecha  raro  ha  sido  el  día  en  que  no  se  haya  sentido 
uno  o  más  temblores. 

(Esto  y  el  recuerdo  fresco  "en  la  memoria  de  todas  las 
desgracias  que  han  experimentado  los  pueblos  del  Perú  y  del 
en  las  transacciones  mercantiles  y  de  bienes  raíces,  no  ha 
Ecuador,  tiene  muy  alarmada  a  esta  población.  Sin  embargo, 
ejercido  una  grande  influencia.  Si  después  ocurriese  algo  no. 
table  lo  comunicaré  a  V.  S.   oportunamente. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Enrique  Barioilhet. —  Al  señor 
Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Santiago  de  Chile." 

Entre  los  heridos,  estuvo  la  señora  chilena  doña 
Manuela  Torres,  natural  de  Santiago,  de  60  años,  y  que 
a  consecuencia  de  las  heridas  falleció  una  semana  más 
tarde. 


heroica  leyenda,  oue  sus  detractores  sistemáticos  han  que- 
rido empequeñecer  colocándoles  en  la  categoría  de  un 
vulgar    bandolerismo." 

En  cuanto  al  autor  español,  que  se  firma  "El  Pro- 
fesor Acigar"  no  oculta  en  ningún  momento  la  admiración 
incondicional  por  su  héroe  folletinesco: 

"Joaquín  Murieta.  —  dice  —  fué  calumniado  en  vi- 
da por  sus  enemigos  y  por  sus  émulos  y  a  través  de  los  años 
se  explotó  esta  calumnia  por  desaprensivos  escritores,  que 
no  se  preocuparon  de  aquilatar  la  fuente  de  sus  truculentas 
historias,  falseando  desde  el  origen  el  héroe  popular,  has- 
ta su  trájico  fin  y  sirviendo  al  lector  como  única  autentici- 
dad, nombres  de  personas  y  de  lugares,  no  preocupándose 
de  exponer  la  causa  de  los  hechos  que  llevó  a  cabo  este 
persorr^   v  míe  le  dieron  no+oria  celebridad". 

El  libro  a  que  nos  referimos,  editado  en  Barcelona, 
"El  caballero  chileno,  bandido  en  California",  ha  tenido 
amplio   mercado. 

Según  informaciones  que  recibió  don  Ricardo  Dono- 
so, prestigioso  director  del  Archivo  Nacional,  en  Estados 
Unidos  se  habría  publicado,  hará  como  un  año,  un  libro  so- 
bre Joaquín  Murieta;  pero  ninguna  otra  noticia  podemos 
•dar    desgraciadamente    sobre   este   asunto. 
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El  día  ante?  del  temblor,  se  había  producido  en  Sa- 
cramento un  choque  entre  el  vapor  "Cotusa"  y  el  "Ca- 
pital", abriéndose  el  primero  en  la  mitad  y  entre  los 
muertos  por  el  accidente  se  hallaban  dos  de  los  más  cono- 
cidos chilenos  de  la  región:  don  Juan  León  y  don  Ma- 
cos Velez. 

En  el  aniversario  nacional  del  18  de  Septiembre  de 
1866,  "El  Republicano",  otro  periódico  en  español  que  se 
publicaba  en  San  Francisco  de  California,  saludó  cortes- 
mente  al  cónsul  de  Chile  y  a  toda  la  colonia,  que  había 
sido  de  los  elementos  más  tesoneros  en  aquella  región. 

"El  Republicano",  decía  entre  los  párrafos  de  su 
conceptuoso  editorial : 

"Siempre  es  un  recuerdo  grato  aquel  en  qué  un  pue- 
blo pasó  de  la  clase  subordinada  a  la  clase  de  soberano 
independiente;  pero  la  conmemoración  de  esta  transi- 
ción, adquiere  mayor  realce  y  se  hace  cara,  no  tan  solo 
a  sus  hijos,  sino  aún  a  los  extraños,  cuando  íese  pueblo 
ha  sabido  organizarse,  darse  sabias  leyes  y  hacerlas  cum- 
plir, difundir  la  industria  y  en  una  palabra,  buscar  por 
medios  legales  y  honrosos  su  propio  bienestar,  cumplien- 
do así  con  el  deber  que  se  impuso  al  sacudir  el  yugo  que 
sobre  sí  pesaba.  Esto  ha  hecho  Chile  y  por  eso  sus  hijos 
sienten  un  doble  placer  al  celebrar  el  día  del  cumpleaños 
de  su  vida  política." 


"El  Republicano",  se  refería  con  elogio  al  proyecto 
del  gobierno  de  Chile  para  la  Exposición  Nacional  de 
Agricultura,  que  vino  a  inaugurarse  el  5  de  Mayo  de  1869. 
Era  aquel  un  concurso  de  maquinaria  agrícola,  de  ani- 
males reproductores  y  frutos  del  país. 

El  cónsul  de  Chile  en  California  informaba  algunos 
meses  antes  que  la  circular  del  presidente  de  la  comisión 
directiva  de  la  exposición  la  había  hecho  publicar  en  el 
periódico  "La  Voz  de  Chile  y  El  Nuevo  Mundo";  y  des- 
pués de  traducirla  al  ingles,  también  se  había  insertado 
en  el  "Alta  California"  y  en  el  "Bulletin'. 

"Casi  toda  la  prensa  de  esta  ciudad,  se  ha  ocupado 
favorablemente  del  asunto",  —  informaba  el  cónsul  a  la 
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Legación  chilena  de  Washington.  "Lo  único  que  puedo 
asegurar  a  V.  S.  —  añadía  —  es  que  muchos  mecánicos  e 
industriales  se  preparan  para  llevar  a  nuestro  país  los 
productos  de  su  industria .  .  . ". 

Lo  más  interesante  de  la  exposición  fueron  talvéz 
algunos  estudios,  según  los  cuales,  nuestra  agricultura 
no  había  sacado  el  menor  partido  de  situaciones  alta- 
mente provechosas  que  le  habían  deparado  los  descubri- 
mientos de  los  placeres  de  California  y  las  minas  de  Aus- 
tralia. En  los  años  de  1839  a  1843,  el  promedio  anual  del 
precio  del  trigo  variaba  de  $  1,18  a  $  1,50  la  fanega;  y 
en  el  bienio  de  1856,  se  había  elevado  ese  precio  a  más  de 
cinco  pe°os;  y  toda  la  enorme  producción  se  hacía  po- 
ca  

Todo  esto  fué  un  incentivo  para  el  desarrollo  agrí- 
cola de  California,  cuya  producción  tanto  más  barata  em- 
pezó a  arrebatarnos  todos  los  mercados. 

Ese  mundo  repartido  en  fragmentos,  de  la  Poline- 
sia, había  sido  nuestro  absoluto  tributario  en  pan.  En 
1853,  todavía  le  habíamos  mandado  a  los  isleños  de  Ho- 
nolulo,  $  353.360.00  en  abastecimientos ;  pero  de  ahí  a 
poco  fué  California  el  centro  proveedor  por  excelencia. 

Mucho  peor  había  sido  lo  que  nos  vino  con  el  merca- 
do de  Australia,  esa  isla  continental  tan  grande  como  la 
mitad  de  la  Europa.  En  dos  períodos  de  tres  años  cada 
uno  —  de  1854  a  1856  y  de  1864  a  1866  —  habíamos  ex- 
portado a  sus  puertos  que  miran  a  los  nuestros  en  idén- 
tica latitud,  diez  millones  de  pesos,  cinco  millones  en  ca- 
da período  de  bonanza  para  nuestro  comercio. 

Pero  hincharon  apenas  sus  velas  las  naves  califor- 
nienses,  cuyos  puertos  distan  de  los  de  Australia  más  de 
mil  millas  que  los  nuestros;  (de  Nueva  Zelanda  a  Valpa- 
raíso, 4.930;  de  Nueva  Zelanda  a  San  Francisco;  5.995 
millas) ;  y  he  aquí  las  condiciones  en  que  nos  dejaron  co- 
mo país  remisor  de  cereales: 

En  1869,  el  año  de  la  Exposición  Nacional  de  Agri- 
cultura, la  Australia  recibió  de  California  $  374.500.00 
en  abastecimientos:  y  de  Chile,  $  31.450.00. 

En  1871,  recibió  de  California.  $  200.500.00.  De  Chi- 
le nada,  es  decir  ni  un  sólo  almud  de  trigo,  ni  un  grano 
de  granza. 
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En  1872,  de  California,  $  298.800.00.  De  Chile, 
$  22.986.00. 

En  1873,  de  California,  $  301.200.00.  De  Chile,  tres 
ceros,  esto  es,  nada,  absolutamente  nada. 

Adelantando  las  fechas,  diremos  que  en  veinte  años 
el  estado  de  California  (exclusión  hecha  de  Estados 
Unidos),  suministró  directamente  a  la  Australia  vive- 
íes  por  la  suma  de  $  16.074.100.00.  Hasta  1866  teníamos 
todavía  el  cuarto  lugar  respecto  de  las  exportaciones  a 
la  Australia;  y  el  17. 9  respecto  de  la  Polinesia.  Después, 
ni  esto  pudimos  conservar. 


Seguramente  tuvo  una  visión  exacta  del  futuro  el 
presidente  de  la  Comisión  de  la  Exposición,  don  Alvaro 
Covarrubias,  cuando  en  el  discurso  de  inauguración  se 
manifestó  contrario  al  régimen  proteccionista  aduanero, 
que  venía  implantado  como  beneficio  para  la  agricul- 
tura. Lo  cierto  es  que  ese  régimen  había  tenido  resulta- 
dos contraproducentes  para  la  industria. 

"Desconceptuadas.  — dijo —  las  teorías  del  sistema 
protector  y  exclusivista,  y  realzadas  las  del  libre  cambio 
por  la  enseñanza  de  los  hechos  y  la  demostración  de  los 
principios  de  la  ciencia,  es  natural  que  las  nacionalida- 
des tiendan  a  estrechar  sus  relaciones  amistosas,  a  fa- 
cilitar el  recíproco  cambio  de  sus  ideas,  mensajeras  del 
progreso;  a  libertar  al  comercio  de  las  enojosas  trabas 
que  la  incomunicación  de  los  pueblos  v  las  viejas  tarifas 
proteccionista?  le  imponían  y  a  poner  en  concurso  todas 
sus  fuerzas  productivas,  y  todos  los  recursos  de  su  inte- 
ligencia para  servir  al  alto  fin  social  de  adelanto  y  pro- 
greso que  les  cumple  llenar". 

Se  refirió  después  el  señor  Covarrubias  al  cable  tras- 
atlántico, a  la  apertura  del  itsmo  de  Suez  y  al  ferrocarril 
de  Nueva  York  a  San  Francisco,  que  ya  luego  iba  a  ter- 
minarse .  .  . 

En  efecto,  la  conclusión  de  esa  grandiosa  obra  de  in- 
geniería se  verificó  el  11  de  Mayo,  una  semana  después 
de  la  apertura  de  la  exposición.  La  distancia  directa  de 
la  vía,  entre  Nueva  York  y  San  Francisco,  era  de  3.285 
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millas.  El  último  durmiente  y  el  último  riel,  fueron  co- 
locados con  gran  pompa  y  precedidos  de  la  bendición  re- 
ligiosa. 

El  l.fl  de  Julio  de  1862,  el  presidente  Lincoln  había 
promulgado  una  ley  de  ese  ferrocarril,  que  debía  estar  con- 
cluido el  l.'-'  de  Julio  de  1872.  Los  primeros  trabajos 
fueron  bastante  penosos,  pues,  a  pesar  del  apoyo  del  go- 
bierno, los  capitalistas  manifestaban  desconfianzas. 
Las  dificultades  eran  inmensas ;  los  resultados  se  veían 
problemático?.  Luego  después,  el  país  se  hallaba  convul- 
sionado por  la  guerra  civil.  El  primer  martillazo  no  se 
dio  sino  hasta  1863  y  en  Agosto  de  1864  no  había  más 
que  doce  millas  construidas.  En  1865,  e?te  número  no  pa- 
saba de  cuarenta.  Pero  a  partir  de  esa  época  la  obra  mar- 
chó a  pa?os  agigantados. 

Es  satisfactorio  tomar  nota  de  la  nacionalidad  chi- 
lena de  muchos  de  los  trabajadores  de  la  vía;  porque  ya 
se  sabe!  que  el  roto  carrilano  tenía  harta  experiencia  en 
esta  clase  de  faenas.  A  principios  de  1863  se  concluyó 
el  túnel  que  forma  el  punto  más  elevado  de  la  línea;  y 
allí  se  ocuparon  de  preferencia  mineros  chilenos,  que  eran 
los  más  resistentes. 

Dos  compañías  llevaron  a  cabo  la  empresa:  la  parte 
oriental  fué  construida  por  la  Unión  Pacífico  y  la  occiden- 
tal por  la  Central  Pacífico  de  California.  Casi  todo  el  tra- 
yecto se  hallaba  despoblado  y  fué  preciso  llevar  junto  con 
los  materiales,  las  provisiones  de  los  trabajadores,  cam- 
biando los  campamentos-ciudades,  de  un  punto  a  otro, 
a  medida  que  progresaban  los  trabajos. 

En  la  imponente  ceremonia  de  la  unión  de  la  línea  el 
día  ya  dicho  del  11  de  Mayo  de  1869,  el  delegado  de  Ca- 
lifornia presentó  a  los  presidentes  de  ambas  compañías 
un  clavo  de  oro  macizo  y  un  martillo  de  plata.  Los  pre- 
sidentes se  adelantaron  a  golpear  el  clavo  mientras  un 
aparato  telegráfico  trasmitía  a  los  Estados  Unidos  y  a 
California  todos  los  detalle?  de  la  ceremonia. 

Después  reinó  un  profundo  silencio  destinado  a  la 
oración,  en  todo  el  territorio.  "Es  una  cosa  digna  de  aten- 
ción— decía  un  articulista  europeo — el  ver  que  en  los  Es- 
tados Unidos,  a  pesar  del  gran  número  de  religiones  y 
sectas  que  allí  existen,  predomina  de  una  manera  nota- 
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ble  el  sentimiento  religioso;  sentimiento  que  el  gobierno 
fomenta,  sin  embargo  de  no  existir  culto  perferido  para 
él  y  que  el  pueblo  asocia  a  los  actos  públicos  de  alguna 
importancia,  como  los  asoció  desde  los  primeros  días  de 
su  emancipación  a  sus  progresos  y  a  sus  victorias.  En 
los  Estados  Unidos  podrá  haber  diversidad  de  religiones, 
pero  los  que  la  profesan  se  encuentran  unidos  por  un  la- 
zo común:  el  reconocimiento  y  adoración  de  un  Ser  Su- 
premo que  está  por  encima  de  las  diferentes  prácticas 
que  la  tradición  o  la  nacionalidad  pueden  haber  enseña- 
do al  hombre  según  el  país  de  que  procede. 

Al  principio  los  trenes  demoraban  más  de  una  sema- 
na en  atravesar  el  continente  de  uno  a  otro  océano.  El 
precio  del  pasaje  entre  Nueva  York  y  San  Francisco  era 
de  $  175.00  en  primera  clase  y  de  $  75.00  en  segunda. 

El  20  de  Octubre  de  1869,  falleció  por  un  accidente 
en  el  pueblo  de  Moctezuna,  San  Francisco,  el  chileno  Jo- 
sé Zamorano,  que  había  sido  jefe  de  uno  de  los  campa- 
mentos en  las  faenas  del  ferrocarril. 


Algunas  noticias  de  este  orden  suelen  encontrarse 
en  las  columnas  del  periódico  "La  Voz  de  Chile  y  El  Nue- 
vo Mundo".  Y  a  propósito,  para  acortar  el  título,  la  hoja 
de  don  Felipe  Fierro  Talavera  designóse  más  tarde  "La 
Voz  del  Nuevo  Mundo";  pero  habiéndose  unido  con  "El 
Tiempo",  volvióse  a  alargar  el  nombre;  y  en  1870  se  lla- 
maba "La  Voz  del  Nuevo  Mundo  y  El  Tiempo". 

En  Enero  de  tal  año,  esas  columnas  registran  el  fa- 
llecimiento en  la  ciudad  de  Sacramento,  de  la  señora  An- 
tonia Covarrubias,  de  35  años,  chilena,  casada  con  nor- 
teamericano y  que  deja  a  su  esposo  y  tres  hijos. 

Con  diferencia  de  días,  fallece  también  en  San  Fran- 
cisco doña  Isabel  Quintero  de  Roemer,  de  24  años,  natu- 
ral de  Valparaíso,  dejando  cuatro  hijos.  El  viudo,  señor 
Roemer,  era  norteamericano  y  ocupaba  una  buena  si- 
tuación en  San  Francisco. 

El  24  de  Febrero  de  1870,  deja  de  existir  en  la  ciudad 
de  Marysville  don  Estanislao  Sierra,  de  60  años,  conside 
rado  como  uno  de  los  vecinos  más  respetables  de  la  ciu- 
dad. Era  natural  de  Santiago. 
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Al  día  siguiente  fallece  en  la  ciudad  de  Sacramento 
doña  Tránsito  Turreaga,  natural  de  Talcahuano,  de  sólo 
22  años,  "dejando  a  su  esposo,  hijo,  hermano  y  cuñada, — 
decía  la  información — sumidos  en  el  más  amargo  llanto." 
Agregaba  el  párrafo: 

"Esta  joven  fué  un  dechado  de  virtudes  y  se  hizo 
notable  por  su  ardoroso  patriotismo.  Muere  en  la  flor  de 
su  edad,  llorada  por  todos  lo?1  que  tuvieron  la  dicha  de  co- 
nocerla. Se  la  prodigó  la  más  esmerada  asistencia,  sin 
que  nada  pudiera  contener  el  progreso  de  la  enfermedad 
que  la  condujo  a  la  tumba,  recibiendo  de  sus  deudos  y 
muy  principalmente  de  su  cara  hermana  doña  Narcisa, 
los  cuidados  más  afectuosos  hasta  su  postrer  momento. 
Por  nuestra  parte  acompañamos  en  su  justo  dolor 
a  los  deudos  de  la  finada  señora  Turreaga.  ¡  Confiemos  en 
que  ya  Dios  habrá  premiado  sus  virtudes!" 

El  21  de  Febrero  de  1870,  falleció  en  Lone  Pine,  con- 
dado de  Inyo,  California,  don  José  Díaz,  natural  de  Chiloé, 
de  40  años,  que  había  combatido  en  la  guerra  de  sese- 
ción,  al  lado  de  los  federales. 

Una  semana  después  muere  en  Gilroy,  condado  de 
Santa  Clara,  don  Pablo  Muñ.oz,  natural  de  Melipilla,  que 
de  minero  se  había  transformado  también  en  combatien- 
te, haciendo  armas  al  lado  de  Juárez  contra  el  emperador 
Maximiliano. 

El  4  de  Marzo,  muere  en  el  condado  de  San  Mateo, 
"la  apreciable  y  virtuosa  joven  chilena  doña  Margarita 
Hidalgo,  a  los  14  años,  11  meses,  26  días  de  edad,  de- 
jando a  sus  padres  y  hermanos  sumidos  en  el  más  amargo 
llanto",  según  puntualiza  el  párrafo  necrológico. 

He  aquí  otro  de  esos  párrafos  de  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo  y  El  Tiempo": 

"El  19  de  Abril  de  1870,  falleció  esn  San  Francisco 
doña  Dionisia  Cousiño,  natural  de  Talca  (Chile),  des- 
pués de  una  larga  enfermedad  en  que  probó  su  resigna- 
ción cristiana  y  su  fe  religiosa.  Recibió  todos  los  auxilios 
espirituales  Sus  funerales  tuvieron  lugar  el  día  21.  El 
cadáver  fué  muy  bien  acompañado  de  un  lucido  corte- 
jo fúnebre  a  la  Iglesia  católica  de  San  Francisco  de  Asís, 
€n  donde  se  celebró  una  misa  de  cuerpo  presente  y  se  hi- 
cieron los  sufragios  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 
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Después  fué  conducido  al  cementerio  del  Calvario,  en  don- 
de sus  amigos  y  compatriotas  dieron  el  último  adiós  a  la 
que  en  vida  hizo  el  bien  que  pudo  por  la  patria  y  la  hu- 
manidad." • 

Uin.  mes  más  tarde,  se  da  cuenta  de  haber  fallecido 
en  la  mina  Nueva  Almadén, .  condado  de  Santa  Clara, 
el  7  de  Mayo,  a  los  41  años  de  edad,  Gregorio  Ortega,na- 
ttr.ral  de  Maule,  que  podía  contar  lo  que  eran  los  lavade- 
ros de  Australia.  Se  publicaba  en  su  recuerdo: 

"Ortega  era  un  hombre  muy  honrado;  fué  miembro 
de  la  Sociedad  .de  Beneficencia  -Mutual  de  Nueva  Almadén, 
y  perteneció  al  Club  Patriótico  chileno  de  Nueva  Alma- 
den,  al  cual  prestó  siempre  sus  mejores  servicios,  contri- 
buyendo durante  la  guerra  con  España>  con  su  óbolo  para 
auxilio  de  su  patria." 

Por  nota  fechada  en  Moklelumne  Hill,  el  10  de  Oc- 
tubre de  1870,  se  avisa  a  don  Felipe  Fierro  Talayera  la 
muerte  de  "los  virtuosos  y  abnegados  patriotas  don  Bar- 
tolomé Rodríguez  y  don  Mariano  Araya,  miembros  de  la 
Sociedad  de  Chilenos  Amigos  del  Orden,  del  Progreso  y 
de  la  Humanidad",  ocurrida  el  mismo  día.  Firman  por  el 
Directorio,  el  presidente  don  Domingo  Guerra  y  el  se- 
cretario don  Manuel  Montano. 

Días  después  se  dio  cuenta  del  fallecimiento  de  don 
Miguel  Saa,  ocurrido  en  Placerville,  natural  de  Aconca- 
gua, de  45  años,  y  que  tenía  un  alto  puesto  administrati- 
vo en  el  condado. 

*  *  * 

No  todo  ha  de  ser  defunciones.  He  aquí  otro  párra- 
fo de  vida  social,  como  diríamos  ahora,  correspondiente 
a  1871  en  el  Estado  de  California: 

"El  13  de  Marzo,  a  las  nueve  de  la  noche,  el  juez  Ta- 
llaferro  unió  en  matrimonio  a  don  José  B.  Mancillas,  na- 
tural de  Chiloé,  (Chile),  con  doña  Ana  Me  Key,  natural 
de  Londres  y  dueña  de  grandes  posesiones  en  Califor- 
nia." 

No  era  poco  el  salto  del  chilote  que  había  llegado  por 
allá  en  situación  desventurada  y  que  resultaba  casándose 
con  una  rica  heredera  inglesa. 

Otra  información  de  esos  días  daba  cuenta  de  un 
cuantioso  legado  de  Mr.  James  Lick,  que  había  salido  de 
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Valparaíso  en  1848,  de  los  primeros  que  fueron  cuando  el 
descubrimiento  del  oro.  Lick  trabajó  aquí  como  carpin- 
tero en  el  taller  de  Jacobs,  teniendo  como  ayudante  de  ce- 
pillo y  escoplo  a  don  Juan  Brown.  Después  ésta  entró  co- 
mo socio;  y  así,  por  ejemplo,  en  la  Memoria  del  Ministe- 
rio del  Interior,  viene  entre  los  párrafos  finales: 

"Se  ha  c alebrado  otra  contrata  con  los  señores  Ja- 
cobs y  Brown  de  Valparaíso  para  la  construcción,  de  veinte 
carretas,  con  el  objeto  de  establecer  un  presidio  ambulan- 
te que  reemplace  al  de  Juan  Fernández,  y  trabaje  prin- 
cipalmente en  la  apertura  de  caminos  y  otras  obras  de 
utilidad  común .  .  . ". 

La  carpintería  de  Jacobs  y  Brown  era  muy  conocida ; 
pero  el  segundo  socio,  compañero  de  Mr.  James  Lick, 
separóle  en  1842,.  publicando  el  siguiente  aviso  en  el  núm. 
152  de  "La  Gaceta  del  Comercio"  de  Valparaíso,  que  exis- 
te en  la  Biblioteca  Severín: 

"AVISO. — Juan  Brown,  pone  en  conocimiento  de  sus 
amigos  y  del  público,  que  habiéndose  establecido  en  el 
barrio  de  San  Agustín,  dos  pu artas  más  allá  dsi  la  posa- 
da de  la  marina,  está  pronto  a  hacerse  cargo  de  los  tra- 
bajos de  carpintería,  construcción  y  demás  obras  que 
quieran  encomendársele,  comprometiéndose  a  dar  el  me- 
jor cumplimiento.  Habiendo  estado  por  mucho  tiempo  en 
compañía  con  B.  T.  Jacobs,  suplica  respetuosamente  se 
le  siga  dispensando  ahora  la  misma  protección  que  antes. 
— Valparaíso,  Agosto  2  de  1842." 

Mr.  James  Lick  siguió  como  operario  de  Jacobs  has- 
ta fines  de  1848,  en  que  se  fué  a  California ;  y  con  los  pri- 
meros recursos  que  obtuvo,  compró  tierras  en  San  Fran- 
cisco, muriendo  inmensamente  millonario.  Pero  dejó  to- 
da su  fortuna  para  obras  de  beneficencia,  de  instrucción 
y  de  arte,  entre  las  cuales  figuraba  el  Observatorio  Lick, 
que  costó  $  300.000,  una  estatua  a  Francisco  Scott  Ktey, 
autor  de  la  canción  popular  The  Star  Spangled  Banner 
(la  Marsellesa  de  los  yankees)  y  muchos  otros  legados  de 
importancia. 

En  1833,  se  vendió  en  San  Francisco  al  archimillo- 
nario Flood,  (compañero  de  Mackay  en  Nevada)  uno  de 
los  sitios  de  Mr.  Lick,  situado  en  la  esquina  de  las  calles 
4.a  y  del  Mercado,  por  la  suma  de  $  400.000  oro  al  conta- 
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do.  Esis  sitio,  que  sólo  tenía  62  varas  de  frente  y  unas 
ochenta  de  fondo,  había  sido  comprado  en  mil  pesos  por 
Mr.  Lick. 

Por  lo  demás  su  comapñero  de  banco  como  carpin- 
tero de  Valparaíso  don  Juan  Brown,  tampoco  necesitó  ir 
a  California  para  dejar  una  fortuna  lenorme  para  aque- 
llos años.  Cuando  su  testamento  otorgado  el  5  de  Abril 
de  1876,  en  presencia  de  los  testigos  don  Santiago  Mac 
Fadreu,  don  Guillermo  Maqceen  y  don  Tomás  Guillermo 
Mac-Laughlin,  calculábase  la  fortuna  de  don  Juan  Brown 
en  seis  millones  de  pesos ;  y  como  por  derechos  al  Estado 
se  pagaron  seisi  pesos,  "El  Mercurio"  hacía  esta  breve  ob- 
servación : 

"Siendo  la  fortuna  del  señor  BrOwn,  según  la  opi- 
nión general,  de  seis  millones  de  pesos,  resulta  que  ha 
pagado  a  la  nación  ocho  reales  por  cada  millón  de  for- 
tuna." 

En  su  testamento  don  Juan  Brown  declara  ser  na- 
tural de  los  Estados  Unidos,  tener  sesenta  y  seis  años, 
y  ser  casado  con  doña  Isabel  Caces,  de  quien  ha  tenido 
seis  hijos :  don  Juan  y  don  Guillermo ;  doña  Amalia,  doña 
Isabel,  doña  Luisa,  y  doña  María  Teresa. 

"La  Voz  del  Nuevo  Mundo"  de  California,  al  referir- 
se a  uno  de  los  legados  fastuosos  de  Mr.  Lick,  el  com- 
pañero de  don  Juan  Brown  en  Valparaíso,  hacía  votos 
porque  aquel  se  acordara  del  simpático  puerto  en  que  ha- 
bía dejado  tantos  buenos  amigos.  Pero  desgraciadamente, 
con  el  testamento  de  Mr.  Lick  no  quedamos  más  favo- 
recidos que  con  el  testamento  de  don  Juan  Brown. 


De  paso  recordaremos  el  descubrimiento  del  mine- 
ral de  Caracoles,  al  amanecer  del  24  de  Marzo  de  1870, 
por  la  cuadrilla  que  encabezaba  José  Ramón  Méndez  (el 
Cangalla)  y  en  la  cual  iban  un  arriero  de  Limache  llama- 
do Saavedra  y  un  peón  de  Petorca  que  había  ido  en 
los  primeros  enganches  a  California:  Era  éste  José  Po- 
rras, quien  continuando  sus  aventuras  se  hallaba  ahora 
de  paso  en  Mejillones  en  espera  del  vapor  del  norte  para 
volverse  a  su  tierra  a  criar  gallinas  con  unos  pocos  pesos 
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que  había  ganado  en  la  aguada  de  Naguyan,  cuando  se 
le  buscó  para  participar  en  la  cuadrilla  de  los  cateadores. 

José  Porras,  decía  que  en  California  le  había  ido  como 
la  porra,  por  lo  cual  maldecía  de  los  lavaderos.  En  Cara- 
coles, años  más  tarde,  ya  fué  otra  cosa.  Lo  que  el  24  de 
Marzo  de  1870,  descubrieron  aquellos  hombres  calzados  de 
ojotas,  no  fué  oro  pero  sí  un  riquísimo  mineral  de  pla- 
ta, una  red  de  veta?  argentíferas  que  en  diez  años  ren- 
dirían veinte  millones  de  pesos  a  sus  afortunados  due- 
ños. 

La  poesía  popular  tomó  también  carta?  en  el  famoso 
descubrimiento  y  he  aquí  como  el  bardo  Bernardino  Gua- 
jardo,  cantaba  sus  principales  peripecias  con  pie  forzado: 

Es  Caracoles  hoy  día 
Un  California  en  riqueza 
Se  descubrió  la  grandeza 
Qne  en  aquella  tierra  había. 

El    primer   descubridor 
De  aquel  mineral  ha  sido 
Un  chileno  que  ha  podido 
Internarse   al   interior. 
Iban   con  este  señor 
Otros  tres  en  compañía 
Sin  más  datos  ni  otro  guía 
Que  su  inteligente  idea: 
Soledad  que  lisonjea 
¡Es  Caracoles  hoy  día. 

La  Suerte  fué  la  primera 
Mina  que  uno  descubrió: 
Este  nombre  se  le  dio 
Y  es  la  que  menos  prospera. 
La  San  José  se  pondera 
En  fe  que  tanto  progresa 
Mucha  gente  se  regresa 
A  aquel  vasto  territorio 
Que  será,  como  es  notorio, 
Un  California  en  riqueza. 
Etc.  etc. 


"La  Voz  del  Nuevo  Mundo"  de  California  seguía  con 
interés  el  movimiento  de  la  política  chilena  en  todas  sus 
fases.  Comentando  la  convención  celebrada  en  la  capital 
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el  l.«  de  Abril  de  1871,  con  la  designación  de  don  Federico 
Errázuriz  para  candidato  a  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, noticia  recibida  en  California  por  el  último  vapor  co- 
rreo de  Panamá,  decía  don  Felipe  Fierro  Talavera: 

"Nosotros,  aunque  distantes  de  nuestra  patria,  y 
sin  estar  afiliados  a  ningún  partido,  siempre  hemos  mi- 
rado con  el  más.  vivo  interés  los  destinos  de  nuestro  caro 
país,  y  es  por  eso  que  ahora,  impulsados  por  la  inspiración 
del  patriotismo,  aplaudimos  a  dos  manos  la  acertada  elec- 
ción del  señor  Errázuriz,  una  vez  que  a  ella  está  vincula- 
do el  porvenir  de  progreso  y  libertad  a  que  Chile  aspira". 

En  otro  artículo  posterior  de  "El  Nuevo  Mundo",  se 
publicaba  un  largo  estudio  biográfico  del  presidente  Pé- 
rez, con  los  principales  sucesos  de  su  gobierno,  diciendo 
al  final: 

"El  señor  don  Joaquín  Pérez,  presidente  constitucio- 
nal de  la  República  de  Chile,  durante  diez  años,  descende- 
rá de  su  alto  puesto  a  la  vida  privada  el  18  de  Septiembre 
del  presente  año,  y  después  de  haber  sido  en  aquel  país 
cuanto  puede  serse,  el  amor  de  sus  conciudadanos  agra- 
decidos, abrillantará  el  crepúsculo  de  su  existencia". 

El  periódico  puso  luto  con  el  fallecimiento  ds  don 
José  D.  Ovalle,  ocurrido  el  11  de  Agosto  de  1871  en  el 
pueblo  de  Moctezuna  y  que  era  uno  de  los  redactores  de 
"La  Voz  del  Nuevo  Mundo". 

Otros  fallecimientos  importantes  de  que  se  dá  cuen- 
ta son  los  de  don  Ambrosio  Guerra,  el  29  de  Agosto,  en 
el  condado  de  Amador.  Fall?cía  Guerra  a  los  65  años  y 
era  natural  de  Valparaíso.  La  particularidad  más*  impor- 
tante era  que  había  sido  ayudante  de  una  de  las  comisio- 
nes de  ingenieros  en  los  trabajois  del  ferrocarril  del  oeste. 

El  18  de  Agosto,  había  fallecido  en  la  mina  de  la  Nue- 
va Idria  otro  chileno,  Domingo  Cerpa,  de  resultas  de  un 
accidente  desgraciado  por  la  explosión  de  un  barreno. 
Había  trabajado  en  el  gran  túnel  del  ferrocarril  del  oeste 
y  era  miembro  del  Club  Chileno  de  la  Nueva  Idria. 

He  aquí  otro  de  los  párrafos  de  defunciones  corres- 
pondientes al  año  de  1871  y  que  transcribimos  en  su  for- 
ma textual: 

"La  señora  doña  Inés  Araus  de  Romero,  natural  de 
Peñuelas,  Provincia  de  Valparaíso,  Chile,  falleció  en  el 
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pueblo  de  Sonora,  California,  el  día  26  de  Marzo,  a  las  doce 
de  la  noche,  dejando  a  su  esposo  y  una  hija  de  14  años  y 
seis  mese?,  sumida  en  amargo  llanto.  Esta  pérdida  es 
irreparable  para  esta  joven,  que,  con  la  separación  de  su 
mamá,  ha  visto  eclipsarse  para  siempre  la  estrella  de 
su  destino,  la  que  hasta  ahora  la  había  guiado  en  la  senda 
de  la  vida  y  por  el  camino  da  la  felicidad". 

En  Julio  de  1871,  falleció  en  Monkly,  condado  de 
Calavera,  don  Pedro  Pablo  Pinto,  natural  de  Valparaíso, 
a  los  38  años,  y  era  uno  de  los  vecinos  que  más  se  habían 
distinguido  por  sus  dádivas  generosas  en  las  fiestas  del 
Dieciocho.  El  26  de  Diciembre  dejo  de  existir  en  Lone 
Pine,  condado  de  Truyo,  Valentín  Cortéz,  natural  de  Con- 
cepción, a  los  75  años,  dejando  bienes  que  nunca  pudieron 
recuperarse. 

*  *  * 

Una  determinación  de  alta  importancia,  tomó  el  go- 
bierno a  fines  de  este  año  y  fué  la  creación  del  Consulado 
General  de  Chile  en  California,  Nevada  y  Oregón.  Aquí 
cabría  decir  más  vale  tarde  que  nunca,  ya  que  los  intere- 
ses comerciales  habían  sido  atendidos  hasta  entonces  por 
funcionarios  nombrados  ad  honorem  y  a  los  cuales  no 
había  derecho  para  exigirles  nada. 

Por  decreto  de  4  de  Agosto  de  1871,  fué  designado 
para  ocupar  el  cargo,  con  las  nuevas  atribuciones  que  se 
querían,  don  Francisco  2.'  Casanueva,  que  residía  en  Ca- 
lifornia desde  más  de  veinte  años  y  que  disfrutaba  por 
allá  de  muy  buena  situación  entre  los  chilenos  de  más 
respetabilidad  y  fortuna. 

Sin  embargo,  con  su  firma,  don  Felipe  Fierro  Tala- 
vera,  comentó  este  acuerdo  ei}  "El  Nuevo  Mundo",  para 
sostener  que  era  un  error  graVe  la  remoción  de  don  Enri- 
que Barroilhet  "pudiendo  asegurarse  que  en  todo  y  por 
todo  era  el  que  con  más  abnegación,  generosidad  y  bon- 
dad había  servido  el  consulado  desde  su  fundación  en 
1850." 

Después  de  otros  juicio  decía  por  último  el  articu- 
lista : 

"Con  ninguna  persona  en  todo  el  Estado  nos  ligan  la- 
zos tan  estrechos  por  la  sangre,  la  amistad,  y  por  haber 
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■estado  bajo  un  mismo  techo  recibiendo  nuestra  educa- 
ción, como  con  el  señor  don  Francisco  Casanueva,  a  quien 
miramos  en  cuanto  a  su  capacidad  muy  competente  ¡para 
el  puesto  que  ha  sido  nombrado;  paro  sobre  la  amistad 
está  la  patria  y  la  humanidad,  nuestro  deber  como  chile- 
nos y  como  hombres  es  lamentar  el  cambió  que  ha  moti- 
vado su  nombramiento. 

"Nosotros,  como  periodistas,  estamos  obligados  ex- 
trictamente  a  ser  justos  y  el  ieco  fiel  deja  opinión  públi- 
ca ;  por  esta  razón  decimos  en  alta  voz  que  no  hay  un  sólo 
chileno  con  quien  hayamos  hablado  de  la  remoción  del 
señor  Barroilhet,  que  no  la  lamente  en  lo  más  íntimo  de 
su  corazón. —  Felipe  Fierro  Talavera" 


Talvez  cuando  ya  se  vio  sin  la  confirmación  del  car- 
go del  Consulado  de  Chile,  don  Enrique  Barroilhet,  quiso 
aprovechar  algunos  estudios  que  tenía  hechos  sobre  in- 
dustrias que  había  visto  implantar,  crecer  y  desarrollar- 
se en  California,  todas  muy  aplicables  a  Chile;  y  con  tal 
objeto  inició  con  fecha  l.9  de  Octubre  de  1871  una  serie 
de  correspondencias  muy  prácticas  y  de  mucho  interés, 
dirigidas  a  "El  Mercurio'  con  el  seudónimo  de  Dick. 

Varias  de     esas  correspondencias,  que     fueron  una 
veintena,  se  consagraron  a  la  industria  de  la  seda,  desde 
los  capullos  hasta  los  tejidos.  El  señor  Brroilhet,  se  li- 
bia informado  en  detalle  de  todo  el  proceso,  diciéndonos 
con  perfecta  lójica: 

"El  clima  de  Chile  es  mucho  mejor  que  el  de  casi  to- 
da California  por  la  uniformidad  e  igualdad  que  guarda 
la  temperatura  durante  todo,  el  año.  Cualquiera  ventaja 
que  haya  podido  notarse  por  ahora  entre  los  capullos  ca- 
lifornienses  y  chilenos,  favorable  a  los  primeros,  es  sim- 
plemente el  resultado  del  esmero.  El  clima  de  California 
varía  más  que  la  diferencia  del  clima  de  Copiapó  a  Valdi- 
via; y  sin  embargo,  en  una  gran  parte  de,  los  condados 
se  principia  a  cultivar  la  morera  y  el  gusano  de  seda.  Úl- 
timamente se  ha  establecido  una  fábrica  de  tejidos  de 
seda,  donde  se  han  hilado  todos  los  capullos  que  le  fue- 
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ron  enviados  de  diferentes  partes  de  California;  y  todos 
ellos  según  el  superintendente  de  la  fábrica,  han  produ- 
cido seda  mejor  que  la  de  Francia,  Italia  e  India  y  mucho 
más  superior  a  la  de  China  y  el  Japón.  Esto  prueba  lo 
adaptable  del  clima  de  California  al  cultivo  de  la  morera 
y  gusano  de  seda. 

"Pues,  bien,  si  nosotros  tenemos  idénticas,  por  no 
decir  mejores  ventajas,  ¿por  qué  no  hemos  de  conseguir 
hacer  otro  tanto?" 

Después  de  reunir  mucho*,  datos,  a  la  verdad  sor- 
prendentes, sobre  lo  que  significaba  la  industria  de  la  se- 
da en  los  establecimientos  de  California,  así  pequeños  co- 
mo grandes,  el  señor  Barroilhet,  decía  en  otra  corres- 
pondencia: 

"Así  que  se  llegue  a  comprender  lo  remunerativo 
del  tejido  y  cultivo  de  seda,  muy  particularmente  para 
propietarios  de  terrenos  de  corta  extensión,  no  dudo  lle- 
gará a  ser  ésta  una  de  las  principales  y  más  productivas 
industrias  del  país.  Para  llegar  a  conseguir  un  resultado 
tan  favorable  sólo  necesitamos  echar  a  un  lado  nuestra 
desidia  por  toda  cosa  nueva  y  emprender  con  fe  la  explo- 
tación de  una  industria  para  la  cual  está  especialmente 
favorecido  el  suelo  de  Chile." 

Otras  correspondencias  dirigidas  a  "El  Mercurio" 
desde  California  se  refieren  al  cultivo  de  la  planta  Ramie, 
no  conocida  en  Chile  (26  de  Enero  de  1872)  ;  al  cultivo 
e  industria  del  tabaco  en  Chile;  a  la  fabricación  de  ciga- 
rros ;  al  cultivo  de  la  higuerilla  y  la  fabricación  de  su  va- 
lioso aceite ;  a  la  introducción  de  la  carpa,  uno  de  los  pes- 
cados más  estimados  por  su  sabrosa  carne;  a  la  fabri- 
cación de  galletas;  a  la  implantación  del  alerce  en  Califor- 
nia, al  eucaliptus,  etc.,  etc. 

Como  este  último  árbol  era  entonces  casi  descono- 
cido en  el  país,  el  señor  Barroilhet,  se  extendía  en  ponde- 
rarnos los  beneficios  de  su  plantación.  "Siendo  pues  — 
decía  —  un  árbol  tan  infinitamente  superior  a  nuestro 
álamo,  es  de  suponer  que  en  Chile  se  interesen  en  gene- 
ralizar su  cultivo  en  todo  el  país,  tanto  más  cuanto  qiue 
tenemos  justamente  el  clima  más  propio  para  su  mejor 
desarrollo,  según  está  probado  en  California,  donde  cre- 
ce con  extraordinaria  facilidad.' 
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En  otra  correspondencia,  Dick,  que  juntaba  apuntes 
y  anotaciones  desde  mucho  antes  sobre  las  diferentes  in- 
dustrias y  cultivos  que  se  podrían  establecer  en  Chile, 
hablaba  de  la  fabricación  de  azúcar,  después  de  descri- 
bir las  dos  fábricas  que  había  visitado  en  California,  la 
de  Sacramento  y  la  de  Alvarado,  esta  última  con  mucho 
personal  chileno;  y  hacía  esta  observación  curiosa,  sobre 
la  materia  prima  de  la  fábrica,  ensayada  con  feliz  éxito: 

"El  melón  dá  tan  buena  azúcar  como  la  remolacha; 
además  de  estar  en  estado  de  ser  convertido  en  azúcar 
tres  meses  antes  que  ésta,  tiene  todavía  otras  ventajas 
más,  y  son  que  el  melón  se  puede  cultivar  en  terrenos  en- 
teramente inútiles  para  la  remolacha,  y  que  a  más  de  la 
azúcar  produce  una  excelente  miel  para  la  mesa,  preferi- 
ble a  la  de  remolacha,  por  ser  ésta  más  adecuada  para  la 
destilación." 

Fueron  de  mucha  variedad  e  importancia  aquellas 
correspondencias  que  recordamos  firmadas  por  Dick,  un 
espíritu  patriota  que  luchaba  por  la  implantación  de  in- 
dustrias que,  "una  vez  establecidas  en  diferentes  partes 
del  país  —  decía  él  mismo  —  influirán  sensiblemente  en 
desterrar  la  pobreza  en  una  gran  parte  de  nuestro  pue- 
blo, acostumbrándolo  a  sistematizar  su  modo  de  vivir  y 
aboliendo  hábitos  de  holganza,  como  ser  el  favorito  San 
Lunes." 

A  un  espíritoi  culto  como  el  señor  Barroilhet,  no 
podía  escapársele  tampoco  las  responsabilidades  de  la 
clase  directiva;  y  como  entonces  —  a  fines  de  1871  — 
los  diarios  hablaban  mucho  sobre  la  emigración  de  peo- 
nes chilenos,  clamando  porque  la  autoridad  tomara  algu- 
nas medidas  para  cortarla,  Dick  escribía  desde  San  Fran- 
cisco de  California  en  sus  correspondencias  a  "El  Mercu- 
rio", que  fueron  también  reproducidas  en  otros  órganos: 
"Según  mi  parecer,  por  más  trabas  que  se  trate  de 
poner  a  la  emigración,  nunca  se  conseguirá  evitarla  en 
el  hombre  que  ocupa  una  posición  triste  en  extremo  en  su 
país,  sin  consideración  alguna  de  parte  de  esos  magnates, 
(herencia  española)  que  se  llaman  en  Chile  hacendados. 
y  sin  más  porvenir  que  morir  donde  mismo  nació,  dejan- 
do a  sus  hijos  en  el' mismo  estado  de  miseria  e  ignoran- 
cia en  que  él  vino  al  mundo.  "Ah !  señores  editores,  qué  no 
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diera  un  buen  patriota  por  sacar  a  todos  esos  inflados  ha- 
cendados de  Chile  y  abrirles  los  ojo*  por  medio  dls  dos  o 
tres  años  de  residencia  y  trabajo  en  un  país  extranjero 
que  no  sea  de  raza  española!" 

El  señor  Barroilhet,  podía  haberse  referido  también 
al  ejemplo  que  dio  el  Congreso  del  Oregón  en  1850  en  ma- 
teria de  medidas  prontas  y  enérgicas  para  impedir  la  des- 
población del  Estado,  atraída  por  el  descubrimiento  ve- 
cino del  oro  de  California.  Entonces  se  dictó  una  ley  que 
concedía  a  todos  los  que  estaban  radicados  en  el  país  o 
que  inmigraran  a  él  antes  del  1."  de  Diciembre  del  año  ci- 
tado, estableciéndose  en  calidad  de  colonos,  la  cantidad  de 
640  acres  a  los  casados  y  320  a  los  solteros.  La  ley  dis- 
puso también  que  después  de  esa  fecha  los  inmigrantes 
sólo  tendrían  derecho  a  la  mitad  del  terreno  en  los  dos 
casos  de  que  se  habla.  Por  supuesto,  la  ley  produjo  el  efec- 
to deseado,  fomentando  al  mhmo  tiempo  los  matrimonios. 
La  población  del  Oregón,  que  en  1848  era  de  10.000  ha- 
bitantes, subió  en  1850  a  14.000  y  nueve  años  después  a 
52.465. 


Tocado  incidentalmente  el  punto  de  la  inmigración, 
no  podemos  menos  de  transcribir  algunas  consideracio- 
nes de  mucha  importancia  que  vemos  en  la  nota  del  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Chile  en  el  Perú  don  Adolfo 
Ibáñez.  La  nota,  enviada  al  Ministerio,  tiene  fecha  19  de 
Enero  de  1871. 

Llegando  al  punto  preciso  de  las  causas  que  originan 
la  inmigración,  el  señor  Ibáñez  se  explaya  en  esta  forma : 

"Muchos  creen  que  no  se  deben  esas  causas  sino  al  ca- 
rácter mismo  del  chileno.  Suponen  que  éste,  por  inclina- 
ciones naturales  e  instintivas  es  ambulante  y  vagabundo, 
amigo  de  aventuras  y  empresas  arriesgadas  y  descono- 
cidas. Cítase  con  este  motivo  el  ejemplo  de  California 
que  fué  invadido  por  chilenos  a  los  primeros  avisos  de  sus 
descubrimientos  auríferos;  cítase  también  el  hecho  de 
encontrarse  chilenos  casi  en  todos  los  ipuntos  del  mundo 
civilizado.  Pero  tal  creencia  es  absurda  y  repugna  a  la  ra- 
zón. Los  hechos  citados  no  prueban  otra  cosa  sino  que  de 
las  secciones  de  América  antes  española,  Chile  es  una  de 
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las  más  avanzadas  en  industria.  Entrado  ya  el  país  en  su 
carrera  metódica  y  ordenada  de  los  negocios,  se  han  he- 
cho casi  imposibles  las  fortunas  repentinas  e  improvisa- 
das: cada  clase  social  ha  ido  delineándose  y  reduciéndo- 
se a  sus  términos  convenientes ;  y  es  natural  entonces  que 
las  aspiraciones  propias  de  todo  individuo  que  ha  podido 
conocer  y  apreciar  las  ventajas  de  la  fortuna,  salga  en 
busca  de  ella  donde  quiera  que  se  presenten  probabilida- 
des de  adquirirla. 

"Sale  de  su  país  el  chileno  así  como  salen  del  suyo 
el  francés,  el  ingles,  el  alemán,  etc. ;  pero  con  la  notable 
diferencia  de  que  mientras  la  inmigración  de  éstos  es 
conveniente  tanto  al  país  de  donde  emigran  como  al  país 
a  que  se  dirijen,  la  emigración  de  aquellos  es  fatal  para 
su  patria,  que  lejos  de  sufrir  una  plétora  de  población  la 
necesita  por  el  contrario  para  la  satisfacción  de  sus  más 
apremiantes  necesidades,  y  que  en  cambio  de  los  brazos 
sobrantes  que  envía  al  extranjero,  nada,  absolutamente 
nada,  recibe  en  compensación." 

El  Ministro  señor  Ibáñez  manifestaba  después  que 
los  nuevos  enganches  iban  a  producirse  muy  luego. 

"El  reflejo  de  la  despoblación,  si  así  me  es  permitido 
expresarme  —  decía  —  se  hará  sentir  con  toda  sus  fuer- 
zas. Ya  sus  funestos  efectos  se  notan  en  las  provincias  del 
norte:  Copiapó,  Caldera,  Huasco,  Coquimbo,  etc.  etc.,  an- 
tes tan  pobladas,  tan  llenas  de  vida  y  movimiento,  pre- 
sentan ahora  la  imagen  de  la  desolación  y  de  la  tristeza. 
¿Dónde  están  sus  activos  y  laboriosos  pobladores?  Pre- 
guntádselo a  Caracoles,  a  Iquique,  a  Moliendo,  a  Arequi- 
pa, que  en  menos  de  cuatro  años  han  dado  ocupación  a 
treinta  mil  chilenos. 

"Y  mientras  tanto,  ¿qué  hacen  nuestros  hacendados? 
Lamentan  la  falta  de  brazos,  piden  al  gobierno  que  tome 
medidas  protectoras  de  sus  intereses  y  en  fin  se  aislan 
unos  de  otros,  y  no  buscan  en  común  y  por  ellos  el  reme- 
dio que  ellos  solos  tienen  en  sus  manos." 

Como  se  vé  el  Ministro  de  Chile  en  el  Perú  coincidía 
con  el  criterio  manifestado  por  el  Cónsul  de  Chile  en  Ca- 
lifornia don  Enrique  Barroilhet. 
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La  corespondencia  de  don  José  Besa,  donada  al  Archi. 
vo  Nacional  por  su  nieto  don  Pío  Puelma  Besa. —  Un 
paquete  de  cartas  inéditas.  —  La  sociedad  comercial 
formada  por  don  Luis  Enrique  Mondiere,  don  José  To- 
más Ramos  y  don  José  Besa. —  El  desarrollo  de  las 
operaciones  en  California. — Algunos  párrafos  de  la  co- 
rrespondencia.— La  calamidad  de  los  incendios  provo- 
can un  desastre  en  las  operaciones. —  Don  Cirilo  Besa, 
hermano  de  don  José,  fallecido  en  San  Francisco.— 0E1 
18  de  Septiembre  de  1851,  según  lo  puntualiza  el  es- 
pañol don  Luis  Enrique  Mondiere. —  Otra  correspon- 
dencia de  don  Ramón  Chavarria  a  don  José  Besa,  des- 
de California. —  El  final  de  estas  expediciones. —  Te- 
rrenos que  se  abandonaron,  tanto  por  el  señor  Mon- 
diere como  por  el  señor  Chavarria. —  La  vuelta  de  los 
expedicionarios  y  el  misterioso  asesinato  de  don  Luis 
Enrique  Mondiere  en  Valparaíso. 

A  modo  de  digresión  un  poco  retrospectiva,  nos 
referiremos  a  una  de  las  correspondencias  de  don  Enri- 
que Barroilhet,  que  hablaba  de  ciertas  herencias  cuan- 
tiosas que  podrían  cobrarse  en  San  Francisco  por  el  ca- 
pítulo de  constitución  de  la  propiedad.  Algunos  predios 
habían  sido  abandonados  por  sus  (primitivos  poseedo- 
res. Y  con  el  tiempo,  esos  mismos  predios,  antes  de  tan 
poco  valor,  habían  llegado  a  representar  sumas  fabu- 
losas. No  faltaban  chilenos  que  podían  ser  beneficia- 
dos con  esta  revisión  de  títulos ;  pero  respecto  de  ellos 
o  de  sus  descendientes  no  se  daba  la  menor  noticia. 

C.  de  Varigny,  antiguo  cónsul  francés  ¡en  Califor- 
nia, citado  en  los  primeros  capítulos  de  este  libro,  ase- 
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gura  haber  sido  testigo  de  un  episodio  bastante  origi- 
nal, que  recordaremos. 

Un  martiliero  muy  conocido  en  San  Francisco,  Th. 
Cobb,  remataba  en  esa  ocasión  un  gran  número  de  lo- 
tes de  terrenos,  situados  en  la  calle  Stockton,  por  un  si- 
tio bien  poco  atrayente.  Dicha  calle  estaba  en  la  parte 
arenosa,  detrás  de  la  ciudad.  Sin  embargo,  había  acu- 
dido mucha  gente  al  remate,  porque  los  precios  que  se 
obtuvieran  servirían  de  base  para  otros  cálculos  y  to- 
dos entonces  ignoraban  en  qué  sentido  se  extendería  la 
ciudad.  Al  frente  del  martiliero  y  bien  instalado  sobre 
un  fardo  de  frazadas,  hallábase  un  robusto  minero,  cu- 
yo rostro  amoratado  indicaba  que  había  hecho  frecuen- 
tes libaciones  en  los  Bar-rooms  de  la  playa. 

Evidentemente,  el  sueño  se  apoderaba  de  él;  pero 
con  el  bullicio,  el  minero  abría  nuevamente  los  ojos  y 
meneaba  la  cabeza.  Los  dos  primeros  lotes  de  terreno 
se  vendieron  por  una  onza;  y  de  repente,  sin  que  nadie 
supiese  por  qué,  el  martiliero  adjudicó  el  siguiente  por 
cuatro  onzas. 

— ¿El  nombre  de  usted?  —  le  dijo,  dirigiéndose  al 
minero  soñoliento.  Este  levantó  una  vez  más  la  cabeza, 
exclamando : 

— Tom! 

— Tom,  qué?  Tom  no  es  apellido. 

— Tom  Maguire,  respondió  el  sujeto,  todo  confun- 
dido con  el  apostrofe. 

— ¡Muy  bien! 

Y  la  venta  en  remate  público  continuó.  Cobb,  el 
martiliero,  con  los  ojos  fijos  sobre  el  minero,  le  adju- 
dicó sucesivamente  cinco  o  seis  lotes,  tomando,  de  bue- 
na fe,  los  movimientos  de  cabeza  del  borracho  por  un 
aumento  en  las  ofertas. 

Concluido  el  remate  y  obligado  a  pagar  los  lotes  de 
terreno  que  en  él  había  adquirido,  Tom  Maguire  pro- 
testó con  energía  ante  aquel  acto,  asegurando  que  él 
nada  había  comprado,  pero  antes  las  amenazas  del  mar- 
tiliero y  las  afirmaciones  de  sus  vecinos,  se  resolvió  a  pa- 
gar. 

El  minero  sacó  de  su  bolsa  de  cuero  los  trescientos 
o  cuatrocientos  pesos  que  se  le  pedían  y  partió  jurando 
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que  no  volvería  a  poner  los  pies  en  Frisco,  como  dicen 
los  yankees  para  abreviar  el  nombre  de  San  Francisco, 
demasiado  largo,  según  ellos,  para  designar  un  solo 
puerto.  Cumpliendo  su  propósito,  el  minero  partió  esa 
misma  tarde  para  Texas  HUÍ,;  y  ahí,  tuvo  alternativas 
de  buena  y  mala  fortuna. 

Cuatro  años  después  de  su  desgraciada  visita  a 
Frisco  o  San  Francisco,  Maguire,  a  consecuencia  de  una 
caída  de  acaballo,  entraba  al  Hospital  de  Mokelumne  Hill, 
y  cuando  seguía  convaleciente  y  se  preparaba,  sin  un 
centavo  en  el  bolsillo,  para  volver  a  las  minas,  se  pre- 
senta en  su  busca  un  señor  elegantemente  vestido,  con 
el  encargo  de  decirle,  a  nombre  de  una  de  las  casas  de 
comercio  más  conocidas,  en  cuánto  estaría  dispuesto  a 
vender  sus  terrenos  de  la  calle  Stockton 

Maguire,  ni  se  recordaba  que  era  propietario  de 
ellos .  Su  interlocutor  le  dijo  que  después  de  haberlo 
buscado  en  vano  por  las. minas  del  sur,  al  fin  había  da- 
do con  su  pista.  Y  concluyó  invitándolo  a  irse  con  él 
a  San  Francisco,  ofreciéndole  pagar  los  gastos  de  via- 
je. Tom  Maguire  partió  y  tuvo  luego  una  conferencia 
con  los  jefes  de  la  casa,  quienes  le  ofrecieron  diez  mil 
pesos  oro  americano  por  cada  uno  de  sus  lotes.  Era 
efectivamente  lo  que  valían. 


Ya  se  comprende  que  en  numerosísimos  casos,  no  fué 
posible  andar  con  esta  suerte  para  las  investigaciones, 
y  que  muchos  predios  quedaron  sin  la  representación  del 
primitivo  dueño,  que  los  había  abandonado  como  cosa 
sin  valor,  años  antes.  Dos¡  casos  de  ese  orden  podemos 
citar,  relativamente  a  chilenos  o  a  expedicionarios  de  los 
primeros  que  fueron  a  California,  partiendo  desde  Val- 
praíso.  Uno  de  esos  casos,  corresponde  a  una  propie- 
dad que  fué  dejada  en  San  Francisco  en  1851  por  don 
Luis  Enrique  Mondiere  y  la  otra  fué  dejada  en  Stockton, 
en  el  mismo  año  por  don  Ramón  Chavarria. 

En  el  Archivo  Nacional,  y  mediante  la  bondad  de 
su  director  don  Ricardo  Donoso,  hemos  podido  tener  to- 
da clase  de  facilidades  para  la  consulta  de  una  intere- 
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sante  correspondencia  de  don  José  Besa,  donada  al  ar- 
chivo por  don  Pío  Puelma  Besa,  nieto  de  don  José.  Y  del 
texto  de  esta  correspondencia,  constan  los  dos  casos  de 
que  vamos  a  hablar  con  los  antecedentes  respectivos, 
análogos,  por  lo  demás,  a  tantos  otros .  Servirá  este  ca- 
pítulo como  una  digresión  *restrospectiva,  según  diji- 
mos; pero  con  datos  nuevos  que  deben  aprovecharse  en 
un  trabajo  como  el  nuestro. 

Según  la  correspondencia  inédita  que  hemos  exa- 
minado, en  Junio  da  1848  formóse  en  Santiago  una  com- 
pañía exploradora  a  California  para  compra  y  venta  de 
artículos  de  comercio;  y  formaban  esta  sociedad  don 
Luis  Enrique  Mondiere,  don  Cipriano  Esquer,  don  Jo- 
sé Besa  y  don  José  Tomás  Ramos.  Los  dos  primeros 
irían  a  California  y  los  dos  últimos  quedarían  por  acá 
ayudando  con  sus  capitales.  A  causa  de  un  disgusto  entre 
Ramos  y  Esquer,  éste  no  se  embarcó,  retirándose  de  la 
sociedad;  de  manera  que  partió  solamente  Mondiere  con 
una  expedición  de  surtido  de'  comercio,  y  sin  faltar 
un  numeroso  enganche  de  peones  para  los  trabajos  de 
los  placeres. 

Propiamente,  los  dos  principales  capitalistas  de  es- 
ta sociedad  eran  don  José  Besa  en  Santiago  y  don  José 
Tomás  Ramos  en  Valparaíso,  según  dijimos. 

Don  José  Besa  había  fundado  diez  años  antes,  la 
casa  comercial  que  llevó  su  nombre  o  por  lo  menos  su 
apellido  por  espacio  de  un  siglo,  como  que  liquidó  en 
1921  con  un  activo  y  pasivo  de  cerca  de  cuarenta  mi- 
llones. 

La  casa  fué  fundada  en  1838.  Más  tarde  el  señor 
Besa  asoció  a  ella  a  los  señores  Salinas,  Bordalí  y  Almar- 
za;  y  la  razón  social  fué  de  Besa,  Salinas  y  Cía.  Reti- 
rado el  señor  Salinas,  giró  el  establecimiento  con  la  fir- 
ma de  Besa  y  Cía.  Entonces  entró  a  figurar  en  ella  don 
Arturo  Besa  y  a  la  muerte  de  su  padre  quedó  como  ge- 
rente y  principal  accionista. 

Desde  su  principio,  don  José  Besa,  dio  gran  desa- 
rrollo a  los  negocios  de  los  minerales  de  Chañarcillo  y 
de  Chañaral;  y  cuando  vino  después  el  caso  de  Califor- 
nia, es  claro  que  tp.mpoco  podía  dejar  de  hacerse  pre- 
sente . 
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Otro  tanto  cabe  decir  de  don  José  Tomás  Ramos, 
que  ya  en  1827,  siendo  mozo  de  sólo  veintiún -años,  se 
iniciaba  en  el  comercio  porteño,  al  lado  de  su  padre  don 
Antonio  Ramos.  En  esta  forma,  hizo  luego  un  viaje  al 
Perú  para  verse  con  su  tío  residente  en  Lima,  don  Ber- 
nardo Font,  y  estudiar  el  modo  de  darle  incremento  al 
intercambio  chileno-peruano.  California,  tuvo  que  sier 
necesariamente  un  aguijón  más  para  el  animoso  hom- 
bre de  negocios,  con  tantos  títulos  que  enaltecen  su  me- 
moria. 

Habiendo  una  mutua  correspondencia  entre  don 
José  Besa  y  don  José  Tomás  Ramos,  bastó  que  el  prime- 
ro propusiera  a  don  Luis  Enrique  Mondiere  como  jefe 
de  los  negocios  en  California,  para  que  el  segundo  acep- 
tara. Mondiere  era  un  joven  español,  de  30  años,  que  se 
había  acreditado  en  la  casa  Besa.  La  sociedad  sería  por 
el  término  de  cinco  años. 


La  primera  carta  de  Mondiere.  desde  California, 
que  hemos  tenido  a  la  vista,  está  fechada  el  6  de  Junio 
de  1849  y  aparece  dirigida  a  don  José  Tomás  Ramos, 
con  una  serie  de  datos  sobre  la  situación  del  comercio 
en  la  lejana  región,  que  verdaderamente  toma  de  sor- 
presa a  cualquiera.  Las  perspectivas  son  buenas,  pero 
los  peones  de  los  enganches  inspiran  recelos:  "lo  que 
quieren  es  ir  al  mineral  para  allí  tirar  cada  cual  por  su 
lado." 

"Conozco  algunos  —  escribe  don  Luis  Enrique 
Mondiere  al  señor  Ramos  —  y  estoy  resuelto  a  no  en- 
viarlos, porque  sería  entonces  sólo  hacer  mayores  de- 
sembolsos de  usted,  poniéndolos  en  el  mineral  para  que 
allí  se  largasen.  Hay,  señor  don  José,  muy  mala  fe  en 
muchos  de  los  que  han  venido  y  con  los  que  tengo  que  li- 
diar. Las  compañías  que  pienso  despachar  para  que  si- 
gan a  su  destino  a  fin  de  la  ¡presente  semana,  son :  Fúcar, 
Cases,  Cuadra,  Dantos  y  Pimentel,  que  son  las  que  hasta 
aquí  han  correspondido  a  la  confianza  de  usted  y  mía.  La 
de  Los  Velasoo  se  ha  desertado  toda,  excepto  los  dos  her- 
manos, que  no  sé  que  hacer  de  ella.  La  de  los  Navarro 
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me  dá  mucho  que  hacer  y  creo  que  será  una  de  las  que 
no  envíe  porque  fijamente  podría  asegurar  mal  resulta- 
do. Las  otras  también  hay  que  hacer  espurgo  y  enton- 
ces quién  sabe  cómo  queden  para  ir  o  nó.  En  fin,  crea 
Ud.,  que  yo  que  veo  los  pajarracos  más  de  cerca  que  han 
venido,  haré  por  lo  mejor  de  .sus  intereses  y  no  dudo  que 
usted  aprobará  cuanto  con  este  fin  hiciera." 

Otros  datos  de  la  carta,  se  refieren  al  capitán  del 
buque,  quien  se  halla  un  poco  enfermo,  según  el  infor- 
mante; y  no  era  para  menos:  "está  bien  aburrido  y  sin 
gente  a  bordo;  lo  compadezco,  pero  lo  animo,  haciéndole 
tener  paciencia  que  aquí  es  muy  necesaria ..."  Aquella 
situación,  como  se  sabe,  era  por  entonces  la  de  todos  los 
capitanes  de  buque  en  San  Francisco  de  California. 


En  respuesta  a  una  carta  de  don  José  Besa,  don  Luis 
Enrique  Mondiere  envía  otra  para  decir  que  busca  con 
empeño  a  cierto  joven  chileno  para  tratar  de  que  regrese 
a  Valparaíso,  facilitándole  lo.  necesario.  "Ya  he  dado  al- 
gunos pasos  — dice —  pero  infructuosos;  nadie  me  dice 
dónde  se  halla;  en  fin,  veremos  de  continuar  las  diligen- 
cias". Esta  carta  está  fechada  en  San  Francisco  el  31  de 
Enero  de  1850. 

En  otra  de  30  de  Abril  del  mismo  año,  anuncia  una 
remesa  de  oro  en  polvo  y  dá  nuevos  datos  sobre  la  situa- 
ción del  mercado,  con  pormenores  sobre  diversas  merca- 
derías y  artículos .  Veamos  un  párrafo  del  agente  comer- 
cial: 

"Los  huevos  eran  un  renglón  tan  lindo  en  el  princi- 
pio que  a  pesar  de  que  se  perdían  por  rotos  una  tercera 
parte  o  la  mitad,  siempre  dejaban  un  lucro  muy  bonito, 
pero  han  ido  viniendo  tantos  de  todas  partes  que  en  Ca- 
lifornia no  se  come  ahora  más  que  huevos,  habiendo  baja- 
do de  $  4.00  docena  a  que  se  vendían,  hasta  uno  y  medio 
pesos  y  menos  también.  Yo  vendo  a  $  2.00  porque  en 
realidad  son  buenos  los  míos  y  he  cobrado  fama,  pero 
también  vendo  a  menos  si  llevan  cantidad.  Todavía  me 
quedan  como  unos  ocho  o  diez  barriles.  Desearía  no  me 
enviase  los  que  me  anuncia,  don  José  Tomás,  y  que  le 
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hubiera  llegado  en  tiempo  mi  aviso  para  suspender,  pues, 
cada  vez  hay  más,  hasta  que  sea  preciso  darlos  muy  ba- 
ratos y  entonces  ya  no  es  negocio". 

Un  mes  después,  el  31  de  Mayo  de  1850,  don  Luis 
Enrique  Mondiere,  informa  nuevamente  a  don  José  Besa 
desde  San  Francisco  sobre  los  asuntos  comerciales  de  la 
plaza  en  el  giro  que  él  tiene  y  dice  que  varios  efectos 
de  la  cuenta  de  don  José  Tomás  Ramos  están  existentes, 
"tales  como  carretones,  muchos  de  los  cuales  están  sin 
ruedas  unos  y  otros  tienen  ruedas  y  faltan  los  cuerpos 
y  ejes,  que  fueron  los  perdidos  cuando  la  desgracia  de  la 
lancha.  Otros  que  vinieron  después,  ha  costado  mucho 
trabajo  salir  de  algunos,  porque  está  esto  plagado  mate- 
materialmente  de  carretones  y  carretillas". 

"Lo  mismo  sucede  con  seis  casas  de  madera:  en  un 
principio  se  vendían  de  las  dimensiones  de  las  que  ten- 
go, de  $  1,600.00  a  $  1,800.00  cada  una  y  talvez  más, 
había  escacez  pero  se  aviaban  con  carpas  y  esperando  en 
poder  venderlas  perfectamente  en  la  estación  de  las  llu- 
vias las  he  ido  sosteniendo,  pero  ha  sido  tanta  la  casa 
que  ha  venido  y  más  que  esto  la  enorme  cantidad  de  ma- 
dera que  no  cesa  aún  de  llegar,  que  las  casas  hechas  no 
valieron  ya  nada  y  menos  desde  que  son  de  un  solo  piso, 
que  nadie  quiere." 

Esta  carta  comercial  del  31  de  Mayo  de  1850  entra 
después  en  una  serie  de  informaciones  un  tanto  privadas 
y  domésticas.  Las  primeras  se  refieren  a  don  Cirilo  Be- 
sa, hermano  de  don  José,  que  también  se  hallaba  en  Ca- 
lifornia, desatendiendo  las  insinuaciones  para  establecer- 
se en  Valparaíso,  como  se  le  había  pedido,  conociendo 
su  carácter,  que  entre  grandes  cualidades  tenía  asimis- 
mo grandes  fallas  para  estar  sólo,  lejos  de  la  familia.  Se- 
guramente se  le  habían  pedido  datos  a  Mondiere,  quien 
escribe  a  don  José  Besa: 

"Don  Cirilo,  a  mi  modo  de  ver,  no  hace  mucho  em- 
peño por  su  adelanto  y  algunas  yeces  (vuelvo  a  decirle) 
lo  han  visto  y  yo  tamjbién,  no  muy  firme  de  cabeza .  Es 
lástima  siga  así;  pero  mis  consejos  por  traerlo  a  buen 
camino,  no  han  producido  el  efecto  que  hubiera  deseado. 
Hace  días  no  lo  veo. \ Sé  que  está  bueno  en  lo  que  cabe 
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y  vegetando  no  mas .  Mucho  siento  en  verdad  decir  a  us- 
ted esto. 

"Félix  está  ahora  trabajando  en  un  rancho  con  otro 
que  tiene  el  negocio  de  lechería  y  parece  no  le  vá  mal. 
También  en  un  principio  se  me  ladeó  un  poco,  quedándo- 
se algunas  veces  fuera  de  la  casa  en  las  noches :  lo  recon- 
venía dulcemente  y  lo  aconsejaba,  habiéndolo  yo  mismo 
sacado  en  una  ocasión  de  una  casa  de  juego  donde  supe 
estaba  jugando.  Le  reproché  bien  esa  conducta  y  des- 
pués de  hacerle  ver  que  allí  no  era  donde  debía  ganarse 
el  dinero  expuesto  a  mil  contigencias,  no  lo  he  visto  ni 
sabido  haya  vuelto  más". 

Trabajar  en  un  rancho,  era  trabajar  en  un  fundo 
o  hacienda  de  campo. 

Siguen  luego  estas  otras  informaciones  que  por  des- 
gracia habrían  de  repetirse  y  que  al  fin  serían  la  causa 
del  desastre  de  aquella  expedición  comercial  en  la  plaza 
de  San  Francisco. 

"Hemos  tenido  el  4  de  este  mes  un  gran  incendio 
que  nos  puso  en  gran  conflicto,  y  ahora  dos  noches  nos 
hemos  levantado  al  grito  aterrador  de  fuego!  Afortuna- 
damente se  ha  cortado  las  dos  veces  sin  mayor  pérdida, 
pero  el  del  4  fué  horrible,  habiéndose  perdido  como  cin- 
co millones  de  pesos  y  más  de  300  casas  consumidas.  Se 
dice  ha  sido  obra  de  incendiarios.  Esta  nos  faltaba  para 
vivir  más  cómodos  y  tranquilos.  ¡Dios  nos  proteja!  Ya 
hemos  escapado  de  tres  veces,  pero  esta  última  estuve 
bien  afligido  por  tener  el  peligro  muy  inmediato,  habien- 
do sólo  perdido  unas  frioleras  en  un  martillo.  Este  pe- 
ligro de  incendio  que  tenemos  a  cada  instante  y  el  pen- 
samiento de  perder  en  una  hora  lo  ganado  en  tantos  me- 
ses o  años  con  mil  privaciones  e  incomodidades,  es  lo  que 
me  hace  vivir  aquí  muy  disgustado  y  lo  que  arredra  ge- 
neralmente al  más  animoso". 


Si  la  casa  que  tenía  don  Luis  Enrique  IVlondiere,  pu- 
do salvarse  del  incendio  del  4  de  Mayó  de  Í850,  no  ocu- 
rrió lo  mismo  con  la  otra  catástrofe  del  14  del  mes  si- 
guiente.  Así,  pues,  el  socio  corresponsal  escribe  a  don 
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José  Besa,  desde  San  Francisco,  con  fecha  1."  de  Agosto 
de  aquel  año: 

"El  30  de  Junio  próximo  pasado  tuve  el  sentimiento 
de  comunicar  a  nuestro  don  José  Tomás  la  horrible  ca- 
tástrofe del  incendio  ocurrido  en  esta  ciudad  el  14  del 
mismo  entre  7.30  y  8  de  la  mañana,  en  el  cual  una  de  las 
primeras  víctimas  (la  segunda  casa  y  almacén  incendia- 
dos) fué  el  mío  por  haber  empezado  el  fuego  en  la  casa 
inmediata  a  la  mía,  que  era  una  fonda.  Omito  en  la  pre- 
sente darle  a  Ud.  particularmente  detalles  de  este  desas- 
tre en  obsequio  del  tiempo  escaso  que  tengo  y  porque  su- 
plicaba en  aquella  carta  a  don  José  Tomás  se  la  comuni- 
case. .  .  Por  la  misma  carta  conocerá  usted  nos  fué  en- 
teramente imposible  salvar  más  que  papeles  y  metálico, 
pues,  en  un  minuto  la  casa  toda  de  madera  estuvo  cerca- 
da de  llamas  y  se  cortó  la  comunicación  con  el  piso  alto 
en  donde  podíamos  haber  sido  también  nosotros  vícti- 
mas del  fuego." 

Ante  un  desastre  de  esta  naturaleza,  don  Luis  En- 
rique Mondiere,  pide  y  espera  instrucciones  de  sus  so- 
cios don  José  Tomás  Ramos  y  don  José  Besa. 

Y  al  segundo  le  dá  después  noticias  sobre  la  grave 
enfErmedad  de  don  Cirilo.  Sin  duda  no  quería  acumular 
todas  las  malas  nuevas;  porque  el  fallecimiento  del  her- 
mano de  don  José  Besa  había  ocurrido  una  semana  an- 
teSj  el  25  de  Julio  a  las  7,30  de  la  mañana. 

Así  deja  constancia  el  señor  Mondiere  en  la  carta 
siguiente  del  31  de  Agosto,  diciendo  que  la  muerte  era 
producida  por  hipertofia  del  corazón,  según  el  certifica- 
do del  médico  que  había  asistido  a  don  Cirilo  Besa. 

"En  medio  del  sentimiento  tan  grande  que  debe  cau- 
sarle esta  noticia  (y  en  el  que  yo  también  lo  acompaño), 
debe  tener  el  consuelo  de  que  se  le  ha,  asistido  con  lo  que 
Tía  sido  necesario  y  se  podía  hacer  aquí,  en  toda  su  enfer- 
medad, desde  que  llegó  de  donde  se  hallaba,  asistiéndolo 
también  Salas.  Se  procuró  enterrarlo  en  sagrado  y  al 
efecto,  se  condujo  el  cuerpo  a  la  misión,  adonde  yo  tam- 
bién asistí  con  otros  que  nos  acompañaron,  disponiendo 
hacer  con  él  lo  último  que  restaba  hacer,  algunos  sufra- 
gios por  el  alma.  Conformidad,  mi  don  José,  a  las  dispo- 
siciones del  que  todo  lo  puzcle  y  sírvase  manifestar  mis 
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sentimientos  a  los  demás  de  la  familia." 

Tales  son  las  palabras  de  pésame  que  envía  a  don 
José  B'ssa  desde  San  Francisco  de  California  don  Luís 
Enrique  Mondiere. 


En  la  carta  siguiente,  de  13  de  Septiembre  de  1850, 
el  corresponsal  se  refiere  a  una  cuenta  de  $  166.00  como 
gastos  ocasionados  en  la  enfermedad  de  don  Cirilo  Besa, 
y  manda  también  el  certificado  del  doctor  Lacourt,  que 
lo  asistió. 

"El  finado  nada  ha  dejado  de  valor  (al  manos  en  mi 
conocimiento)  ni  que  merezca  la  pena  de  hacerse  men- 
sión;  por  eso  no  debe  usted  extrañar  nada  le  haya  dicho 
sobre  esto.  Su  baúl  de  ropa  que  estaba  en  casa  junto 
con  todo  lo  que  poseía,  sufrió  la  misma  su  arte  que  lo  mío 
en  el  incendio  último,  es  decir,  se  consumió". 

En  la  cuenta  figura  esta  partida: 
Sufragios,  responsos  y  6  misas ••....     $  6.00 

Don  Luis  Enrique  Mondiere  manifiesta  luego  una 
vez  más  la  necesidad  de  que  se  tome  vuna  resolución  defi- 
nitiva por  los  socios  del  negocio: 

"Deseo  con  ansias  las  primeras  noticias  de  esa,  en 
contestación  a  lo  que  les  decía  sobre  continuar  aquí  o  nó 
y  más  después  de  la  catástrofe  sufrida .  Cada  día  que  pa- 
sa se  me  hace  un  siglo,  pues¡  no  quisiera  estar  en  esta 
incertidumbre  de  la  resolución  que  ustedes  adopten,  no 
perder  por  otro  lado  el  tiempo,  que  siempre  es  tan  pre- 
cioso. Dios  querrá  que  pronto  sepa  algo.  El  país  adelan- 
ta y  sube  cada  día  como  la  espuma  del  mar.  Es  increí- 
ble a  no  verlo  uno  mismo  con  la  rapidez  que  van  todas  las 
obras  y  adelantos  materiales.  Buenos  para  ganar,  pero 
para  vivir  no  ceso  de  acordarme  de  Chile,  donde  tantos 
atractivos  hay .  La  idea  de  que  alguna  vez  volveré  a  él 
y  me  hallaré  entre  ustedes,  es  lo  que  me  conforma .  En- 
tre tanto   ¡paciencia!" 

Esta  carta,  en  espera  de  que  se  presentara  alguna 
oportunidad  para  remitirla  a  Chile,  tiene  un  agregado  que 
se  encabeza  en  esta  forma: 

"Somos1  18  de  Septiembre  de  1850. —  ¡  Esto  ya  no  es 
vivir!  Después  de  un  sinnúmero  de  incendios  pequeños 
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e  insignificantes  que  hemos  tenido  por  mucho  tiempo 
en  cada  semana  (habiendo  ocasiones  de  repetirse  en  la 
misma  dos  y  tres'  veces)  acabamos  de  experimentar  otro 
bien  grande,  aunque  en  pérdida  de  propiedad,  no  tanto 
como  el  del  14  de  Junio  próximo  pasado.  Ayer  como  a 
las  4,30  de  la  madrugada  nos  hemos  levantado  azora- 
dos por  el  grito  de  ¡Fire!,  y  hemos  sido  testigos'  de  una 
conflagración  horrorosa  en  la  que  se  han  consumido  co- 
mo 300  edificios  y  almacenes  en  parte  de  cuatro  manza- 
nas en  que  prendió  el  fuego.  No  se  cuenta  hasta  ahora 
de  desgracia  alguna  en  vidas  y  la  pérdida  se  ha  calcula- 
do subirá  como  a  un  millón  de  ¿pesos.  Esto  es  lo  único 
nuevo  que  tengo  que  decirle,  y  que  nada  me  ha  tocado, 
pues  mi  habitación  no  estaba  por  fortuna  muy  inmedia- 
ta a  la  catástrofe .  Es  un  infierno  el  tal  California . 

"Hago  por  este  buque  "Correo  del  Pacífico"  una  re- 
mesa de  oro  en  polvo  a  don  José  Tomás  por  varias  cuen- 
tas, de  $  6.000.00". 

Enseguida,  don  Luis  Enrique  Mondiere,  que  es-  es- 
pañol, se  pone  a  filosofar  sobre  el  18  de  Septiembre,  nues- 
tro aniversario  patrio,  mostrándose  con  perfecto  buen 
humor  ante  el  recuerdo  de  los  versos  de  la  antigua  can- 
ción de  don  Bernardo  de  Vera  y  Pintado: 

Esos  monstruos  que  cargan  consigo 
El  carácter  infame  y  servil, 
¿Cómo  pueden  jamás  compararse 
Con  los  héroes  del  cinco  de  Abril? 

El  joven  Mondiere  echa  sus  penas  a  la  espalda  y 
le  dice  a  don  José  Besa,  con  datos  muy  interesantes  so- 
bre los  ecos  del  glorioso  aniversario  chileno  en  Califor- 
nia, a  que  él  se  asocia  con  toda  sinceridad: 

"Justamente  en  la  fecha  que  escribo  a  usted  me  ha- 
ce recordar  cuan  divertidos  estarán  ustedes  ahora  en  esa, 
celebrando  en  su  inmortal  18  de  Septiembre  la  caída  de 
esos  godos  tan  malvados  y  feroces.  No  crea  usted  que  la 
distancia  que  nos  separa,  me  haya  eximido  de  oír  la  can- 
cioncita  (la  antigua  consabida  de  los  monstruos,  etc.), 
pues,  hasta  aquí  ha  llegado  impresa,  lo  que  prueba  el  pa- 
triotismo del  que  la  pidió  o  el  que  la  envió .  Lo  cierto  del 
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caso  es  que  cuando  yo  creía  estar  tan  lejos,  estaba  bien 
cerca  y  tan  cerca  que  fué  un  presente  con  que  me  obse- 
quiaron dos  que  se  iban  a  esa.  ] Vea  usted  que  fatali- 
dad no  haberse  picado  de  polilla  al  pasar  la  línea  cuan- 
do venía  para  ésta!  En  fin  ya  la  tengo  y  la  aprendere- 
mos bien,  para  si  alguna  vez  volvemos  a  vernos,  como 
deseo  de  corazón,  ayudarle  a  cantar  como  lo  hacía  cuan- 
do tenía  el  gusto  de  estar  entre  ustedes." 
*  *  * 

Del  texto  de  la  correspondencia  que  hemos  exami- 
nado, existente  en  el  Archivo  Nacional,  se  desprende  que 
el  l.9  de  Noviembre  de  1850,  don  Luis  Enrique  Mondie- 
re  tenía  ya  decidido  el  regreso  en  vista  de  una  carta  de 
don  José  Tomás  Ramos  con  la  autorización  para  conti- 
nuar o  nó.  Pero  el  viaje  por  múltiples  causas,  no  podía 
apresurarse . 

Una  referencia  porterior,  nos  hace  insertar  un  do- 
cumento que  tenemos  original,  sobre  la  relación  de  las 
importaciones  en  San  Francisco  de  California  durante 
el  año  de  1850,  firmado  por  el  Cónsul  de  Chile  don  Sa- 
muel Price.  Las  cantidades  están  expresadas  en  libras: 


CAIÜFORNIA 

CONSULADO    DE    CHILE 

Relación  de  importaciones  en  el  puerto  de  San  Francisco, 
Alta  California,  desde  el  l.o  de  Enero  hasta  el  31  de  Diciem- 
bre de  1>S5iO,  sacada  de  los  manifiestos  originales  presentados 
.a  esta  Aduana: 
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Samuel  Price. 


La  última  carta  de  don  Enrique  Mondiere  a  don 
José  Besa  está  fechada  en  San  Francisco  el  14  de  Mar- 
zo de  1851  y  contiene  una  clara  exposición  de  las  ocu- 
rrencias experimentadas  en  el  negocio.  He  aquí  lo  pri- 
mero que  manifiesta  el  firmante: 
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"Antes  de  recibir,  nuestro  don  José  Tomás  la  triste 
nueva  que  le  comuniqué  del  incendio  de  que  fuimos  víc- 
timas, ya  había  llamado  la  atención  sobre  los  mismos, 
dejando  a  mi  deliberación  el  continuar  o  nó  aquí  estable- 
cido, por  el  riesgo  inminente  de  perder  todo  de  un  mo- 
mento a  otro.  Yo  también  le  había  manifestado  mis  te- 
mores a  este  respecto,  desde  que  los  incendios  se  repe- 
tían con  tanta  frecuencia  y  se  creía  ciertamente  que 
ellos  eran  obra  de  incendiarios,  siendo  este  uno  de  los 
motivos  que  me  hacían  vivir  bien  disgustado;  y  le  con- 
testé que  por  mi  parte  se  desentendiese  enteramente  dé 
nuestro  convenio  de  cinco  años  para  girar  aquí  y  que  con- 
sultando con  usted  sobre  si  convenía  o  no  mi  permanen- 
cia en  San  Francisco,  me  dijese  francamente  lo  que  na- 
tía de  hacer,  seguro  de  mi  aprobación.  Después  de  nues- 
tra catástrofe,  volví  a  escribir  a  don  José  Tomás',  dicién- 
dole  no  me  hacía  determinado  a  levantar  otra  casa  de 
madera  por  no  verme  de  nuevo  en  una  desgracia  como 
la  pasada,  ni  tampoco  a  hacer  un  edificio  de  ladrillo  por- 
que por  muy  económico  que  fuese  no  bajaría  su  costo  de 
$  8.000.00  y  este  gasto,  que  no  era  insignificante,  por 
más  amplias  facultades  que  tuviera  desde  que,  salí  de  esa, 
tanto  de  don  José  Tomás  como  de  usted  para  obrar  siem- 
pre como  me  pareciera,  creí  que  lo  desaprobarían  y  que 
don  Tomás  prefiriría  más  bien  la  remesa  de  esos  fondos 
que  por  otro  lado  empleados  en  el  edificio  el  sobrante  de 
que  pudiera  disponer  hubiera  sido  insuficiente  para  ha- 
cer nada  de  provecho.  Decidí,  pues,  enviarlos  y  perma- 
necer aquí  mientras  realizaba  todo  lo  pendiente  y  espe- 
rar una  contestación  de  esa.  Esta  la  he  tenido  de  don 
Tomás,  en  la  cual,  aunque  me  deja  siempre  en  la  mis- 
ma libertad  de  obrar,  me  parece  verlo  más  inclinado  a 
mi  ida  a  esa,  proponiéndome  bien  quedarme  ahí,  o  sin 
olvidar  este  punto,  volver  cada  año  con  uno  o  dos  carga- 
mentos de  artículos  a  propósito,  que  yo  pudiera  elegir. 
Mediante  esto  (que  prefiero  mejor  que  quedar  como  es- 
taba antes  expuesto  a  perder  en  un  sólo  momento  el  fru- 
to y  sacrificios  de  años  enteros)  y  pareciéndome  coinci- 
dir con  sus  ideas,  me  he  resuelto  a  pasar  a  esa,  como  ya 
he  manifestado  a  él  y  a  usted,  anteriormente;  y 
•entonces  tendremos  ocasión  verbalmente  de  combinar  y 
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arreglar  cualquier  negocio  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
pueda  ser  lucrativo,  no  nos  exponga  a  los  inmensos 
riesgo?  que  se  han  corrido  y  &a  corren  hasta  ahora  aquí. 
Con  mi  presencia  en  esa  se  arreglarán  también  todas 
nuestras  cuentas  hasta  ahora.' 

Después  el  señor  Mondiere  presenta  sus  agradeci- 
miento por  la  confianza  recibida  sin  más  títulos  que  el 
conocimiento  de  cinco  años  que  ha  permanecido  al  lado 
de  don  José  Besa.  Manda  la  carta  aprovechando  el  via- 
je de  don  Pastor  Gvalle,  según  dice  y  luego  suministra 
estos  informes  que  se  le  piden  sobre  don  Ramón  Chava- 
rria,  otro  de  los  chilenos  que  había  ido  a  California  en 
los  primeros  tiempos,  residente  en  Stockton: 

"No  viniendo  don  Ramón  Chavarria  a  ésta,  le  en- 
vié las  dos  cartas  que  usted  me  incluyó  para  él,  cuya  en- 
trega he  sabido.  Le  avisaba  mi  salida  para  si  quería 
contestarlas  por  mi  conducto  y  no  dudo  lo  haga.  Su  si- 
tuación cada  vez  ha  ido  siendo  más  crítica.  De  sus  ne- 
gocios cuando  vino  no  puedo  decir  nada  porque  no  lo  sé 
a  ciencia  cierta,  pero  he  oído  decir  que  si  logró  en  algu- 
nos renglones  buenos  precios,  esa  utilidad  y  mucho  se 
fué  en  los  enormes  gastos  que  en  un  principio  se  tenían 
en  California  para  todo,  que  andaba  tan  desquiciado;  y 
esto  no  es  extraño,  pues  así  sucedía  al  que  recién  llega- 
do, sin  conocer  el  idioma,  teniendo  que  luchar  con  tan- 
tos tropiezos  en  un  país  nuevo  y  donde  todo  era  un  frío 
egoísmo,  tenía  que  valerse  de  otras  manos,  entregando 
sus  mercaderías  a  consignación.  Después  que  yo  llegué 
supe  que  había  comprado  algunos  terrenos,  que  ven- 
didos, le  produjeron  regular.  En  los  placeres,  donde 
estuvo  también,  parece  no  le  fué  mal.  Después  em- 
pezó a  hacer  en  unión  con  Pacheco  y  otros,  algunos  con- 
tratos de  árboles  en  la  contracosta,  que  se  vendían  aquí 
bien  para  varios  usos  y  se  hubiera  podido  ganar  mucho, 
pero  bien  sea  desgracia  suya  o  mala  dirección  en  los  que 
estaban  con  él,  estos  negocios  tan  buenos  se  torcían 
siempre  con  mil  dificultades  que  acababan  con  mal  éxi- 
to, si  no  con  pleitos.  Era  preciso  andar  aquí  muy  vivo, 
previsor  y  desconfiado  y  a  don  Ramón  creo  lo  han  per- 
judicado personas  en  quienes  él  creyó  buena  fe.  Así  es 
que  su  situación  hoy  la  creo  apurada,  pero  él  no  quiere 
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volverse  a  su  (país  y  más  en  este  estado.  Tiene  una  re- 
pugnancia a  ello  que  creo  adivinar  y  que  usted  alcan- 
zará también.  El  sentimiento  que  tiene  es  la  separación 
de  su  madre,  sus  hijos,  de  usted  y  de  todos  sus  buenos 
amigos  a  quienes  recuerda  a  menudo.  El  ha  sido  muy 
recto  en  todos  sus  procederes  aquí,  pero  ,  como  digo, 
confiado  y  esto  es  lo  que  lo  ha  perjudicado  más.  Actual- 
mente se  halla  en  Stockton  y  tengo  entendido  piensa  vol- 
ver a  los  placeres. . .  Ojalá  en  ellos  pueda  recuperar  lo 
perdido  y  aún  más  para  volver  como  yo  le  he  deseado 
siempre,  al  círculo  de  su  familia  y  amigos." 


Como  agregado  de  la  carta  de  14  de  Marzo  de  1851 
a  don  José  Besa,  viene  este  párrafo  sobre  la  propiedad 
cíue  había  adquirido  don  Luis  Enrique  Mondiere  en  Ca- 
lifornia, propiedad  cuyo  destino  es  lo  que  nos  ha  hecho 
enhebrar  estos  recuerdos: 

"Desde  que  usted  me  dijo  de  vender  esa  propiedad, 
así  se  ha  tratado  de  hacer  poniendo  avisos  y  tocando  to- 
dos los  resortes  que  tanto  a  Valdes  (José  Miguel)  como 
a  mí  se  me  ocurrían,  pero  desgraciadamente  sin  fruto 
alguno,  pues,  no  hay  actualmente  quien  quiera  comprar 
terrenos,  más  que  los  que  están  sobre  el  agua  en  la  mis- 
ma bahía  y  que  son  los  que  hoy  tienen  algún  valor. 
Valdes  no  se  desanimará  y  sabrá  aprovechar  la  primera 
oportunidad  favorable  dando  aviso.  Hasta  aquí  los  gas- 
tos que  se  han  hecho  por  Valdes  para  nivelar  y  entablar 
la  calle,  etc.,  superan  a  los  productos.  Don  Tomás  Ova- 
lie  ha  enviado  cuentas  a  don  Felipe  Fierro  y  éste  último 
debe  haberlas  enviado  en  esa  a  don  Lorenzo  Leiton  de 
lo  que  había  recaudado." 

Don  Luis  Enrique  Mondiere,  llegó  a  Valparaíso  el 
21  de  Junio  de  1851,  después  de  65  días  de  viaje  en  una 
navegación  sin  novedad,  dejando  abandonada  una  pro- 
piedad de  que  después  no  vovió  a  saberse . 


Las  referencias  hechas  sobre  don  Ramón  Chavarria, 
tienen  confirmación  en  algunas  cartas  de  este  mismo  a 
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don  José  Besa,  que  también  hemos  podido  ver  arregla- 
das y  coleccionadas  en  un  legajo  del  Archivo  Nacional  y 
de  las  cuales  transcribiremos  lo  más  importante,  sobre 
todo  por  lal  igualdad  del  caso  de  los  terrenos,  que  desea- 
mos presentar. 

Don  Ramón  Chavarria  había  ido  a  California  a  prin- 
cipios de  1849,  disfrutando  también  de  alguna  ayuda  de 
don  José  Besa,  a  quien  dejó  como  su  representante  ab- 
soluto, en  caso  de  muerte,  según  vemos  en  una  carta  de 
pocas  líneas,  fechada  en  Santiago  el  14  de  Febrero  de 
1849. Dicha  carta  tiene  esta  exclamación  final:  ¡Mis  hi- 
jitos! 

La  primera  comunicación  desde  California,  de  don 
Ramón  Chavarria  a  don  José  Besa,  está  datada  en  San 
Clemente  el  12  de  Diciembre  de  1849,  y  en  ella  se  queja 
amargamente  de  un  apremio  que  se  le  hace  por  la  firma 
de  don  Pascual  Soruco,  de  Valparaíso  y  que  tiene  ne- 
gocios en  California.   Luego  prosigue: 

"Hace  dos  meses  contaba  apenas  con  un  valor  de 
cinco  mil  pesos,  último  resto  de  lo  que  había  traído  de 
Chile  y  en  la  actualidad  tengo  cerca  de  veinticuatro  mil, 
pero  los  tengo  comprometidos  en  algunos  negocios  de 
terrenos  que  me  dan  ya  una  utilidad  infalible.  La  com- 
pra que  he  hecho  ha  sido  mitad  al  contado  y  mitad  a  tres 
meses  plazo  con  la  condición  común  de  San  Francisco 
que  consiste  en  perder  el  terreno  y  el  valor  dado  si  no  se 
paga  al  vencimiento  del  plazo.  Los  antedichos  terrenos 
los  tengo  vendidos  todos  en  la  misma  forma  y  con  una 
ganancia  extraordinaria;  así  es  que  espero  preparado  el 
cumplimiento  del  plazo  y  no  puedo  disponer  de  ninguna 
cantidad  hasta  dentro  de  dos  meses. 

"Sobre  lo  dicho  puede  ustsd  pedir  informes  a  don 
Luis  Mondiere,  en  cuya  casa  deposito  mis  fondos  y  vive 
mi  cuñado.  A  propósito  de  don  Luis  Mondiere,  diré  a 
usted  lo  que  ha  trabajado  y  hecho  en  su  empeño  de  ser- 
vir a  usted  y  a  don  José  Tomás,  tanto  cuanto  bastarían 
a  satisfacer  los  deseos  del  socio  más  exigente.  Constan- 
temente lo  hemos  visto  cargar  a  sus  hombros  bultos  de 
gran  peso  y  en  una  ocasión  caer  a  nuestros  pies  agota- 
das sus  fuerzas." 

Esta  carta  termina:  ¡Mis  hijitos,  mi  madre!  En  la 
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carta  siguiente,  el  señor  Chavarria  le  informa  al  mismo 
don  José  Besa: 

"Mis  negocios  marchan  bien,  como  dije  a  usted  en 
mi  anterior,  por  cuya  razón  me  prometo  más  tranqui- 
lidad, porque  deberá  saber  que  todo  lo  que  aquí  he  he- 
cho ha  sido  a  fuerza  de  sufrimientos  y  de  una  economía 
que  puede  confundirse  con  la  miseria.  A  principios  de 
este  mes  se  notó  una  paralización  muy  grande  que  de- 
terminó la  baja  de  los  terrenos,  mercaderías  y  demás. 
Dicha  paralización  vá  desapareciendo  con  la  ausencia, 
del  invierno  que  nos  ha  dejado  en  su  lugar  una  prima- 
vera que  principia  a  manifestarse  con  todo  su  lujo  boreal. 
Las  minas  marchan  perfectamente  bien  y  los  descubri- 
mientos que  se  hacen  por  todas  partes  son  de  mucha 
importancia;  por  esta  razón  y  creyendo  en  la  mucha 
emigración,  hemos  edificado  una  casa  en  Stockton,  que 
es  sin  duda  la  primera  por  su  extensión  y  forma,  pues, 
tiene  más  comodidades  que  la  de  don  Luis:  es  de  hierro." 


No  mucho  más  tarde,  todos  los  cálculos  habían  fa- 
llado; ya  no  había  razón  alguna  en  buenas  cuentas  para 
seguir  alimentando  esperanzas.  La  carta  fechada  en  San 
Francisco,  el  28  de  Mayo  de  1850,  dirigida  por  don  Ra- 
món Chavarria  a  don  José  Besa,  es  una  especie  de  his- 
toria personalísima  en  muchos  párrafos. 

Primero  recuerda  que  se  embarcó  en  Valparaíso  pa- 
ra California  con  un  negocio  de  harinas,  hecho  con  los 
señores  Fauché  Hermanos  mediante  lá  garantía  de  don 
Pascual  Soruco,  después  de  lo  cual  prosigue: 

"Embarquéme  y  después  de  una  navegación  feliz 
llegué  a  este  puerto,  siendo  mi  primer  cuidado  al  pisar 
la  tierra  la  realización  de  mi  harina,  para  lo  cual  vi  al 
señor  Chacón  y  le  encargué  su  venta  sin  despachar,  lo 
que  no  pudo  conseguir.  Dirigíme  entonces  al  señor  Pri- 
ce,  el  que  después  de  muchas  dificultades  me  la  vendió 
con  un  largo  plazo. 

"Aburrido  con  la  miserable  renta  que  tenía  y  des- 
tituido de  recursos  pecuniarios,  me  vi  obligado  a  traba- 
jar personalmente  haciendo  el  beneficio  de  carne,  de  la 
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Contracosta  a  San  Francisco,  cuyo  puerto  dejé  para  to- 
rnar el  camino  de  las  minas,  donde  permanecí  cerca  de 
tres  meses  con  la  barreta  en  la  mano,  la  que  abandona- 
mos junto  con  las  mercaderías  y  parte  del  oro  que  había- 
mos sacado  a  los  Americanos,  nuestros  enemigos.  Los  pe- 
ligros y  trabajos  que  pasamos  en  el  camino,  son  para 
experimentados  y  no  para  ser  descritos  en  una  carta. 
Inmediatamente  después  de  mi  llegada  a  Sacramento 
compré  un  lote  de  tierra  que  pagué  con  lo  poco  que  traía 
y  lo  poco  que  no  había  vendido,  quedando  por  esto  nue- 
vamente sin  recursos  y  tan  sin  ellos  que  para  llenar  los 
gastos  ordinarios  me  fué  necesario  unirme  a  un  marine- 
ro y  hacer  con  él  negocio  de  traer  sandías  de  un  lugar 
que  distaba  nueve  millas  de  Sacramento.  Salí  de  este 
puerto,  encargando  mi  terreno  a  los  Solares,  que  eran 
los  únicos  establecidos  allí  y  acompáñeme  de  uno  de  ellos 
con  el  objeto  de  establearme  en  San  José  si  se  podía. . . 
En  este  pueblo  un  caballero  que  me  creyó  honrado  me 
vendió  un  terreno  con  el  plazo  de  dos  meses,  del  que  ven- 
dí la  cuarta  parte  en  lo  que  me  costaba  y  pagué  a  dicho 
señor.  Volvíme,  pues,  a  San  Francisco,  donde  tuve  el 
placer  de  encontrar  a  don  Luis  Mondiere,  saliendo  inme- 
diatamente para  la  contracosta,  que  me  ofreció  la  opor- 
tunidad de  hacer  un  contrato  de  madera,  la  que  si  no 
hubiera  bajado,  me  habría  dado  en  lugar  de  $  4.000.00 
que  me  gané,  ocho  o  diez. 

"A  mi  vuelta  de  San  José,  me  olvidaba  decir,  en- 
contré que  el  comprador  de  la  harina  no  había  pagado  y 
aún  había  hecho  reclamos  por  averías  que  se  le  abona- 
ron, pagando  desde  luego  una  cantidad  menor  de  lo  que 
yo  había  pensado,  la  que  quedó  más  reducida  con  el  des- 
cuento de  comisiones,  etc . " 

Continuando  en  la  exposición  de  sus  desventuras, 
el  señor  Chavarria  se  queja  de  los  Solar,  de  don  Felipe 
Ramírez  y  Rosales  y  de  don  Vicente  Pérez  Rosales ;  des- 
pués de  lo  cual  se  pregunta  para  disculparse  ante  el  se- 
ñor Besa  por  no  escribir: 

"Dígame,  amigo,  corriendo  de  un  lado  a  otro,  sin  te- 
ner a  veces  con  qué  escribir,  deseando  una  hora  para  des- 
cansar, no  habiendo  muchas  veces  bote  en  que  enviar  las 
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cartas  y  medio  muerto  de  sufrimientos,  podré  no  ser  dis- 
culpado?" 


La  comunicación  que  sigue  tiene  fecha  30  de  Diciem- 
bre de  1850;  y  en  ella  don  Ramón  Chavarria  se  disculpa 
nuevamente  ante  don  José  Besa  por  no  poder  satisfa- 
cerle un  crédito  que  le  adeuda  y  explica  un  mal  negocio 
que  ha  hecho  con  otra  entrega  de  madera  celebrada  con 
la  Municipalidad,  por  valor  de  $  25.000.00.  Resulta  que 
el  contratista  estaba  obligado  a  tomar  bonos  de  la  Mu- 
nicipalidad, y  los  cuales  bonos  carecían  de  valor.  .  . 

"En  general  a  mí  me  ha  ido  mal  en  el  fin  de  este 
año,  perdiendo  lo  que  había  ganado  y  gran  parte  de  lo 
que  traje.  Estas  pérdidas  lo  que  es  muy  sensible  deben 
atribuirse  al  poco  conocimiento  que,  confieso,  tenía  de  las 
personas,  porque  ninguno  de  los  negocios  míos  me  ha  sa- 
lido mal.  La  experiencia  del  mundo  me  ha  enseñado  a 
precaverme  de  todos  estos  golpes,  buscando  en  el  aisla- 
miento un  asilo  seguro  donde  se  puedan  rechazar  las 
tentativas  de  salteos,  tan  frecuentes  en  este  país  donde 
los  hombres  han  aparecido  como  no  es  posible  imaginár- 
selo." 

En  postdata  dice:  "Don  Martín  Palma  conduce  para 
doña  Tránsito,  un  prendedor  y  unos  aretes,  que  conser- 
vará como  la  última  prueba  de  amistad  de  un  hombre 
desgraciado." 

La  última  carta  está  fechada  en  Stockton,  el  18  de 
Marzo  de  1851;  en  ella  don  Ramón  Chavarria  agradece 
de  nuevo  ál  señor  Besa  los  favores  que  sólo  Dios  puede 
recompensar  y  no  yo,  repite,  que  soy  un  hombre  des- 
graciado. 

"Mis  negocios  —  expone  —  marchan  en  ésta  cada 
día  peor  a  causa  de  las  penalidades  que  me  han  hecho  su- 
frir personas  que  no  quiero  traer  a  la  memoria,  por  cu- 
ya razón  le  suplico  de  nuevo  haga  cuanto  esté  a  sus  al- 
cances a  fin  de  que  se  paguen  mis  acreedores  con  el  me- 
nos sacrificio  posible,  no  desconociendo  usted  por  la  po- 
sición de  mi  pobre  familia  que  va  a  ser  la  víctima  ino- 
cente de  mi  carácter,  empeñado  largo  tiempo  en  formar 
ingratos  que  llevarán  hasta  el  corazón  de  mi  madre  el 
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ven?no  de  sus  almas.  Como  no  ha  sido  la  California  la 
que  me  ha  conducido  al  estado  en  que  me  encuentro,  ten- 
go para  ella  cierta  devoción  de  la  cual  quisiera  partici- 
para usted  mismo,  siendo  de  notar  que  un  hombre  en 
cualquier  negocio  que  emprenda  ha  de  sacar  buenos  re- 
sultados; y  esto  lo  digo  porque  así  lo  creo  y  no  porque  me 
proteja  en  ésta,  pues  no  quiero  me  envíe  cosa  alguna  de 
lo  que  imprudentemente  le  pedía  en  mi  última,  si  por 
casualidad  lo  pensó,  prefiriendo  morirme  de  hambre  que 
causar  una  pérdida  al  hombre  que  más  aprecio.  A  otra 
cosa. 

"He  hecho,  mi  don  José,  cuanto  me  ha  sido  posible 
para  realizar  tanto  los  terrenos  y  casa  como  los  carga- 
mentos de  palos  que  me  quedan,  pero  no  he  conseguido 
mi  objeto  y  he  quedado  por  esto  mismo  sin  recursos,  y 
lo  que  es  peor  enfermo  en  una  casa  de  un  señor  mexica- 
no, cuya  esposa  me  ha  cuidado  como  si  fuera  mi  madre, 
no  contentándose  con  satisfacer  mis  más  lijeras  necesi- 
dades sino  ofreciéndome  de  acuerdo  con  su  esposo  ocho 
peone?  para  trabajar  en  las  minas,  por  cuya  circunstan- 
cia saldré  aún  enfermo  para  el  placer  de  la  Esperanza. 
Lo  que  más  me  atormenta  es  la  separación  de  mi  madre 
y  de  mis  hijitos  que  no  me  verán  en  Chile,  si  usted  no 
me  anuncia  que  allí  puedo  ocuparme  aunque  sea  culti- 
vando la  tierra  personalmente  en  alguna  parte." 


Sin  duda  don  José  Besa  prometería  esa  nueva  ayuda 
a  don  Ramón  Chavarria,  porque  al  año  siguiente  éste 
aparece  ya  en  Santiago  y  luego  en  trabajos  agrícolas  por 
San  Javier  y  Talca.  El  señor  Chavarria  falleció  a  fines 
de  1873,  dejando  en  California  algunos  terrenos  que  él 
creyó  sin  valor,  como  fué  también  el  caso  de  don  Luis  En- 
rique Mondiere.  (1) 


(1)  Entre  las  cartas  del  legajo,  figuran  algunas  envia- 
das más  tarde  desde  (París  a  don  José  'Besa  por  don  Ramón 
Chavarria  Contardo,  hijo  el  expedicionario.  IE1  señor  Cha- 
varria Contarde  se  recibió  de  abogado  en  I18I88  y  el  gobier. 
no,  por  apoyo  el  mismo  señor  Besa,  lo  envió  a  perfeccionar 
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Este  último,  que  llegó  a  Valparaíso  como  dijimos, 
el  21  de  Junio  de  1851,  tuvo  dos  años  más  tarde,  aquí 
mismo,  un  terrible  y  misterioso  fin. 

El  sábado  28  de  Mayo  de  1853,  a  l¿vá  ocho  y  media 
de  la  noche,  fué  alevosamente  asesinado  don  Luis  En- 
rique Mondiere,  en  el  escritorio  de  su  propio  almacén, 
situado  en  la  calle  Cochrane.  Era  este  el  de  la  conocida 
casa  porteña  Bordalí  y  Cía. 

Don  Luis  Enrique  Mondiere,  tenía  32  años  y  era  hijo 
único  de  una  respetable  familia  de  Cádiz.  Tenía  en  Es- 
paña a  su  madre,  a  quien  socorría  desde  por  acá.  "El 
Mercurio"  del  30  de  Mayo  de  1853,  daba  estas  otras  in- 
formaciones sobre  la  víctima: 

'*No  sabemos  fijamente  la  época  de  su  llegada  a 
Chile,  pero  fué  conocido  en  Santiago  hace  cinco  o  seis 
años  como  tenedor  de  libros  de  la  casa  del  señor  Besa, 
quien  le  profesaba  un  cariño  y  estimación  tal  de  honra- 
dez y  capacidad,  que  le  confiara  su  fortuna.  Asocióse 
después  con  el  señor  Ramo?  para  una  especulación  en 
California,  donde  tuvo  la  desgracia  común  a  muchos  de 
contemplar  entregados  a  las  llamas  los  frutos  de  sus 
trabajos  y  peligros .  A  su  vuelta,  su  antiguo  amigo  y  pa- 
trón lo  asoció  a  sus  negocios  a  los  que  estaba  dedicado 
con  una  tenacidad  admirable,  y  en  medio  de  los  cuales 
vino  a  encontrarlo  el  monstruo  sangriento  del  crimen." 

Según  los  médicos  que  reconocieron  el  cadáver,  la 
herida  mortal  había  sido  causada  con  algn  instrumento 
contundente  y  consta  también  del  sumario  que  los  he- 
chores le  hurtaron  el  reloj  a  la  víctima  y  seiscientos  y 
más  pesos  pertenecientes  a  la  sociedad. 

Pero  el  misterio  más  absoluto  siguió  manteniéndo- 
se en  torno  del  crimen,  sin  faltar  los     que  creyeran  en 


sus  estudios  en  la  |Escuela  Libre  de  Ciencias  Políticas  de 
París  en  donde  estuvo  hasta  ,1891.  Después  fué  consultor 
jurídico  de  la  Legación  de  Chile  en  Francia.  Publicó  en  Eu- 
ropa una  Cartilla  del  Derecho  Chileno.  Al  regresar  a  Chile 
realizó  algunas  empresas  industriales,  aprovechando  las  vin_ 
culaciones  que  había  dejado  en  (Francia  y  se  dediqó  al  ejer- 
cicio de  su  profesión.  Falleció  en  Santiago  en  Febrero  de 
1927. 
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una  tragedia  pasional,  que  se  forjó.  "El  Mercurio",  pu- 
blicaba en  primera  página,  uno  en  pos  del  otro,  los  si- 
guientes avisos,  en  grandes  caracteres: 

"1.000  posos  de  gratificación. —  En  el  Club  de  la  Unión 
se  ofrecen  MIL  PESOS  de  gratificación  al  que  descubra  o 
entregue  a  la  autoridad  al  alevoso  asesino  que  ayer  noche 
dio  muerte  al  señor  don  Luis  iE .  Mondiere  en  el  almacén  de 
Bordali  y  Cía.,  calle  de  Cochrane. — .  Valparaíso,  Mayo  i2i9  de 
1S53." 


"Otros  mil  pesos  de  gratificación. —  En  el  Consulado 
de  España  se  ofrece  una  gratificación  de  mil  pesos  al  que 
denuncie  y  entregue  a  la  justicia  al  asesino  de  don  Luis  E. 
Mondiere." 


"Tres  mil  pesos  de  gratificación. —  A  más  de  los  mil 
pesos  ofrecidos  por  el  Club  de  la  Unión  y  los  mil  pesos  que 
ofrece  el  Consulado  de  España  para  descubrir  a  los  asesinos 
de  nuestro  socio  don  Luis  Mondiere,  sus  compañeros  de  ne- 
gocios ofrecen  mil  pesos  más  al  que  descubra  a  los  verda- 
deros autores  del  crimen." 

Protestóse  de  que  era  vejatorio  para  el  honor  na- 
cional acudir  a  tales  medios;  ya  que  esos  avisos  demos- 
traban muy  poca  confianza  en  la  autoridad  judicial  en- 
cargada de  llevar  el  sumario.  El  16  de  Junio  se  aprehen- 
dió a  don  José  Santos  Bordali,  socio  del  señor  Mondiere 
y  gerente  de  la  casa  comercial.  Algunos  testigos  decla- 
raron sobre  desavenencias  entre  ambos;  pero  el  señor 
Bordali  probó  que  estas  desavenencias  habían  termina- 
do, como  también  lo  expuso  don  José  Besa,  evacuando 
la  cita  hecha  por  el  inculpado. 

El  juez  de  la  causa,  don  Jovino  Njovoa,  por  senten- 
cia de  fscha  4  de  Julio,  ordenó  sobreseer  en  la  prosecu- 
ción del  proceso,  poniéndose  en  libertad  a  don  José  San- 
tos Bordali,  previa  consulta  a  la  Excma.  Corte  Supre- 
ma. He  aquí  el  fallo  de  este  alto  tribunal: 

"'Santiago,  Julio  9  de  1'85:3. —  Vistos :  se  aprueba  el 
auto  consultado  de  f.  85  vta.  sólo  en  cuanto  manda  sobreseer 
en  el  preente  sumario  por  no  aparecer  persona  delincuente 
contra   quién   se   sigue,   con   declaración   que   no  resultando 
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de  dicho  sumario  prueba,  indicio  ni  presunción  contra  don 
José  ¡Santos  Bordalí,  se  entiende  absuelto  de  la  causa  y  pón_ 
gase  inmediatamente  en  libertad.  Próvido  por  los  señores: 
Irárrazabal. —  Cerda. —  ¡Palma—  Iiazcano.  — lEstá  confor- 
me.—  José  de  la  C.  Cisternas,  secretario  suplente." 

Las  pruebas  de  la  inocencia  del  señor  Bordalí,  en 
torno  de  aquel  trájico  suceso  que  fué  tan  comentado  y 
que  nunca  pudo  esclarecerse,  se  hallan  reunidas  en  un 
folleto  de  115  páginas,  que  publicó  en  Valparaíso,  en 
Agosto  de  1853,  el  abogado  don  Jacinto  Chacón.  Hasta 
se  acumularon  entre  los  documentos  las  dispensas  de 
proclamas  que  en  la  víspera  no  más  se  había  dispuesto 
por  la  autoridad  eclesiástica  para  el  matrimonio  que 
¡contrajo  don  José  Santos  Bordalí. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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La  instalación  del  Consulado  General  de  Chile  en  California, 
Xevada  y  Orejón.  —  Recepción  oficial  del  Cónsul 
don  Francisco  2.o  Casanueva,  el  30  de  Septiembre 
de  1X72. —  La  primera  Memoria  del  Consulado  con 
las  informaciones  sobre  la  colonia  chilena. —  Com- 
?>letando  los  datos  de  ese  documento. — El  intercambio 
comercial  entre  Chile  y  California;  desde  1848. — La 
celebración  del  18  de  Septiembre  en  Forest-Hill. — Un 
artículo  de  don  Zorobabel  Rodríguez. —  La  segunda 
Memoria  del  Cónsul  señor  Casanueva. —  La  celebra- 
ción del  18  de  Septiembre  en  1873. —  Defunciones  en 
la  colonia  chilena. —  Trabajos  de  propaganda  para  la 
Exposición  Internacional  de  Chile  en  1875. — Datos  de 
la  tercera  Memoria  del  Consulado. —  Una  nota  de  ad- 
hesión a  don  Benjamín  Vicuña  Mackennaj  como  can- 
didato a  la  presidencia  de  la  República,  mandada  por 
los  chilenos  de  California.  —  La  última  Memoria  del 
Cónsul  señor  Casanueva  y  su  manifiesto  a  la  colonia 
chilena  en  1877. 

El  24  de  Febrero  de  1872,  don  Francisco  2.9  Casanue- 
va recibió  por  intermedio  del  Ministro  Plenipot2nciario 
de  Chile  en  Washington  las  letras  patentes  expedidas  por 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  que  le  acríe^ 
ditaban  como  Cónsul  General  de  Chile  en  California,  Ne- 
vada y  Oregón,  lo  mismo  que  el  exequátur  respectivo, 
otorgado  por  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados  "unidos.  En 
consecuencia,  el  9  de  Marzo  del  año  indicado,  el  señor  Ca- 
sanueva verificó  la  instalación  del  Consulado  en  la  ciu- 
dad de  San  Francisco,  lo  que  comunicó  por  medio  de  cir- 
culares a  los  cónsules  de  las  naciones  residentes  en  la  ciu- 
dad y  a  los  principales  funcionarios  del  gobierno  fede- 
ral. 

"Mi  recepción  oficial  —  relata  el  señor  Casanueva — 
tuvo  lugar  el  día  30  de  Septiembre  último.  Fui  dado  a  co- 
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nocer  a  todos  los  funcionarios  del  estado  en  sus  respecti- 
vos departamentos  de  despacho.  El  infrascrito  pronun- 
ció un  discurso  y  fué  contestado  honrosa  y  cortésmente 
por  el  gobernador.  Esta  etiqueta,  no  teniendo  el  carácter 
de  una  recepción  diplomática,  se  limita  a  una  sencilla, 
cordial  y  mutua  introducción  de  dos  autoridades  que,  to- 
mando conocimiento  una  de  otra,  se  abren  desde  luego 
una  vía  fácil  para  lo?  negocios  que  ocurran  entre  sí." 

De  todos  modos,  esta  formalidad,  rara  vez  se  había 
observado  antes  con  los  cónsules;  y  el  señor  Casanueva 
quiso  aprovechar  las  buenas  disposiciones  del  gobernad:: 
Mr.  NeHvton  Booth  para  hablarle  de  un  asunto  en  que 
tuvo  feliz  éxito.  Un  ciudadano  chileno  llamado  Daniel  Flo- 
res había  sido  condenado  el  4  de  Marzo  de  1871  a  la  pe- 
nitenciaría de  San  Quintín  por  el  término  de  tres  años  y 
medio;  y  con  posterioridad  de  la  condena  se  conoció  un 
hecho  que  importaba  la  revelación  de  la  inocencia  de  Flo- 
res. Visto  nuevamente  el  caso,  se  decretó  la  libertad  del 
reo. 

Por  entonce?  había  nueve  de  nuestros  connacionales 
en  la  misma  penitenciaria,  condenados  por  diversos  de- 
litos en  términos  de  cuatro  hasta  Veinte  años  y  uno  por 
toda  la  vida.  Todos,  menos  uno,  habían  guardado  una  con- 
ducta ejemplar;  pero  no  fué  posible  obtener  una  dismi- 
nución de  pena  para  nadie. 


Uno  de  los  primero?  trabajos  del  cónsul  fué  lo  de  pro- 
curar la  formación  de  un  registro  de  la  colonia  chilena, 
que  estimaba  él  prudencialmente  en  unos  seis  mil,  que- 
dándose muy  corto,  como  lo  reconoció  después.  Pero  ese 
trabajo  era  dificilísimo.  Dice  el  cónsul  señor  Casanueva: 

"Siendo  todos  los  nacionales  transeúntes  por  pertene- 
cer a  la  clas'e  jornalera,  su  residencia  en  todas  partes  es 
meramente  temporal.  Por  esta  razón  y  la  de  hallarse  di- 
seminados en  un  territorio  de  la  extensión  de  265.000 
millas  cuadradas,  puede  bien  comprenderse  la  dificultad 
de  hacerse  una  matrícula  completa.  Fácil  es  relacionar  al 
Consulado  con  todos  los  que  residen  en  los  lugares  en  que 
circula  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo".  Pero  fuera  de  ahí, 


ni  por  la  prensa  inglesa  ni  de  agentes  extranjeros  se  pre- 
senta medio  alguno  como  abrirse  comunicación  con  ellos, 
a  no  ser  recurriendo  expresamente  a  sus  domicilios". 

Quedaba  el  otro  punto  de  los  chilenos  naturalizados 
en  los  Estados  Unido? ;  y  en  cuanto  a  esto  observaba  el 
cónsul: 

"Respecto  de  los  chilenos  naturalizados,  es  mi  deber 
acreditar  en  honor  de  su  verdadero  amor  a  su  patria  na- 
tiva, que  su  naturalización  ha  sido  nada  más  que  un  pun- 
to de  mera  formalidad  adoptado  para  el  resguardo  y  pro- 
tección de  intereses  especiales:  precaución  que  han  teni- 
do que  tomar  sólo  ?n  nasos  extremos  y., por  Lancia 
de  sus  sentimientos  naturales." 

Los  principales  núcleos  de  chilenos  estaban  dedi- 
cados a  la  agricultura  y  ¡a  la  minería,  como  también  a 
diversos  oficios  v  al  comercio.  Tampoco  faltaban  dos  abo- 
gados, dos  doctores  ?n  medicina  y  dos  dueños  de  empresas 
de  publicidad.  La  residencia  de  los  chilenos  más  conoci- 
dos, estaba  principalmente  en  los  condados  d?  San  Fran- 
cisco. Santa  Clara.  Calaveras,  Dorado,  Yuba,  Fresno,  Na- 
pa, Inyo,  Placer.  Amador.  Contra  Costa,  Alameda.  Sa- 
cramento. San  Diego,  Monterrey,  San  Mateo,  etc.  Esto 
era  en  la  gente  más  granada  de  la  colonia,  chilena. 

"Sus  reuniones  fraternales  —  observaba  el  cónsul  — 
su  patriotismo,  su  jtiiciosidad,  su  vida  laboriosa  y  las 
celebraciones  de  las  glorias  de  su  nación,  les  han  gran- 
jeado un  buen  nombre  y  ocupaciones  lucrativas  al  lado 
de  personas  bien  acomodada ?•." 

Pero  de  la  enorme  masa  de  la  antigua  emigración  chi- 
lena no  se  podía  decir  otro  tanto.  He  aquí  las  considera- 
ciones que  presentaba  el  señor  Casanueva  en  la  memoria 
correspondiente  al  año  1872,  que  fué  el  estreno  de  sus 
funciones : 

"Si  la  emigración  de  los  nacionales  a  California  fué 
una  buena  providencia ;  sin  embargo,  en  su  resultado  fi- 
nal ha  estado  muy  lejos  de  haber  correspondido  a  sus  jus- 
tas expectativas.  El  tesoro  inmenso  que  los  placeres  de 
oro,  pusieron  a  sus  disposiciones  habría  indudablemente 
hecho  sus  fortunas,  si  es  que  hubieran  tocado  el  arbitrio 
de  haber  remesado  periódicamente  a  sus  país  una  parte 
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de  sus  adquisiciones ;  pero  también  es  cierto  que  en  medio 
de  las  tentativas  e  inseguridades  que  siempre  rodearon 
al  minero,  fué  imposible  acumular  y  guardar  en  salvo  un 
capital. 

"El  tesoro  probó  al  fin  no  ser  inagotable  y  entonces 
fué  cuando  por  una  parte  su  progresiva  disminución  y 
por  otra  los  hábitos  de  excesiva  liberalidad  y  las  necesi- 
dades ilimitadas  creadas  por  la  abundancia  y  la  opulen- 
cia, arrebataron  insensiblemente  las  últimas  economías 
de  los  mineros.  Esa  época  dorada  fué  y  pasó  como  las  ilu- 
siones de  un  festín.  Tras  ella  empezó  la  carrera  más  prác- 
tica aunque  con  muchos  vaivenes  de  la  agricultura,  y  de 
otras  ocupaciones  industriales  que  los  chilenos  tuvieron 
que  abrazar,  no  ya  para  hacer  una  fortuna,  sino  para 
reunir  algunos  medios  como  ganar  la  vida  y  regresarse  a 
su  país.  Sin  duda  que  esta  es  la  determinación  más  acer- 
tada desde  que  dejó  de  existir  el  aliciente  que  los  atrajo 
a  California.  Con  sus  aventajados  conocimientos  intro- 
ducirán algún  día  en  Chile  no  sólo  nuevos  y  útiles  ade- 
lantos, sino  que  con  su  pericia  minera,  harán  valiosos 
descubrimientos  en  bien  propio  y  de  su  nación." 

Esta  política  que  insinuaba  el  cónsul  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  en  1873,  habría  sido  de  gran  be- 
neficio  practicarla,  sobre  todo  cuando  entonces  se  habla- 
ba de  traer  inmigración.  A  juicio  del  señor  Casanueva, 
debía  atenderse  preferentemente,  sin  embargo,  a  la  in- 
dustria agrícola,  base  fundamental  de  la  opulencia  y  pros- 
peridad de  una  nación.  Por  su  importancia  merecía  con- 
siderarse como  la  raíz  del  árbol  de  la  industria,  mientras 
que  la  minería,  el  comercio  y  las  fábricas  no  eran  sino 
sus  ramas. 

"En  los  países  mineros  en  donde  más  resalta  esta 
verdad  —  observaba  el  Cónsul  de  Chile.  —  En  los  prime- 
ros años  de  California  todos  sus  brazos  estaban  recon- 
centrados en  las  minas.  La  faz  inculta  del  país  al  descu- 
brimiento del  oro,  no  se  habría  cambiado  en  los  veintitrés 
años  transcurridos,  ni  se  habría  revestido  de  las  brillan- 
tes formas  que  presenta  en  el  día,  si  no  se  hubiera  dado 
atención  e  impulso  a  la  agricultura.  Pero  el  país  cambió 
de  aspecto  desde  que  la  clase  agrícola  abandonó  las  minas 
para  consagrarse  al  cultivo  del  suelo,  considerándolo  como 
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una  ocupación  más  lucrativa,  más  agradable  a  la  vida, 
más  favorable  al  estado  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y 
como  una  industria,  en  fin,  que  deja  siempre  en  pos  de 
sí  señales  permanentes  del  progreso  y  adelantamiento 
d?  un  país." 


En  el  año  de  1872,  hubo  36  defunciones  que  pudieron 
conocerse  de  chilenos  en  California;  pero  como  siempre, 
no  todas  las  defunciones  emanaban  de  causas  naturales. 
Dos  homicidios  fueron  particularmente  comentados;  y 
a  uno  de  ellos  se  refería  la  memoria  del  Cónsul  en  la  si- 
guiente forma  : 

"La  causa  del  reo  Granville  y  Millsapp,  quien  el  11 
de  Septiembre  último  en  el  pueblo  de  Mayfield  asesinó  a 
sangre  fría  y  sin  provocación  alguna  al  honrado  e  indus- 
trioso ciudadano  chileno  don  Vicente  Corro  tea,  ha  sido 
aplazada  por  el  juez  para  ser  juzgado  dentro  de  tres  meses 
en  la  próxima  sesión  de  la  Corte  de  distrito  del  Condado 
de  Santa  Clara." 

Los  chilenos  de  Manfield  reunieron  la  suma  de  300 
pesos  para  pagar  a  un  abogado  que  ayudase  en  las  gestio- 
nes necesarias  a  fin  de  que  el  crimen  no  quedase  impune. 
Un  año  más  tarde,  el  12  de  Octubre  de  1873  el  jurado  pro- 
nunció el  veredicto  declarando  el  crimen  como  homicidio 
en  segundo  grado  con  la  condena  de  quince  años  de  pri- 
sión para  el  reo. 

El  otro  homicidio  había  sido  cometido  el  20  de  Oc- 
tubre de  1872  en  la  ciudad  de  Sacramento  por  el  chileno 
Juan  José  Varas,  siendo  el  occiso  Pedro  Gamboa,  también 
chileno.  En  este  otro  caso  el  Club  chileno  de  Forest-Hill, 
condado  de  Placer,  tomó  todas  las  providencias  necesa- 
rias para  la  defensa  del  reo  porque  le  asistían  razones 
para  ser  absuelto  por  el  tribunal,  como  lo  fué. 

De  los  fallecimientos  de  chilenos  en  California,  uno 
de  los  más  tristes,  fué  el  de  Hilario  Gutiérrez,  natural  de 
Maule,  ocurrido  a  lois  78  años  de  edad. 

Hilario  Gutiérrez  había  sido  veterano  de  las  campa- 
ñas de  la  independencia  de  Chile,  distinguiéndose  en  va- 
rios combates  del  s.ur  y  por  fin  en  la  batalla  de  Maipú. 
Después  hizo  la  campaña  contra  la  Confederación  Perú 
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Boliviana  a  las  ordene0  del  general  Bulnes.  Hé  aquí  aho- 
ra si  fin  de  este  glorioso  veterano,  en  San  Francisco  de 
California,  según  lo  relata  un  párrafo  de  "La  Voz  del 
Nuevo  Mundo". 

"El  día  13  de  Julio  de  1872,  falleció  en  el  Hospital 
del  condado  Hilario  Gutiérrez,  natural  de  la  provincia  de 
Maule  (Chile),  a  los  78  años  de  edad,  después  de  sufrir 
tres  meses  de  una  penosa  enfermedad  y  durante  los  cua- 
les la  señora  doña  Ignavia  Montero,  compatriota,  con  su 
acostumbrada  bondad,  generosidad  y  filantropía,  le  pro- 
digó todos  \v.$  recursos  del  arte,  a  más  de  su  cuidados 
personales,  hasta  que,  encontrándose  el  paciente  grave- 
mente enfermo,  suplicó  lo  trajesen  al  hospital  del  con- 
dado donde  murió.  Todos  los  gastos,  incluso  el  pago  en  el 
hospital  particular  que  causó  Gutiérrez,  han  sido  paga- 
dos por  la  señora  Montero,  pues,  aquel  carecía  de  todo  re- 
curso para  poder  hacerlo." 

Otro  caso  de  longevidad  verdaderamente  notable  fué 
el  de  José  León  Ahumada,  natural  de  Tiltil,  que  falleció 
el  19  de  Julio  de  1872  a  los  noventa  y  dos  años  de  edad, 
en  el  pueblo  de  Buctte,  condado  de  Amador,  Estado  de  Ca- 
lifornia. Se  conservaba  muy  fuerte,  atendido  también  por 
su  a&posa  y  numerosos  hijos  y  nietos. 

Ahumada  había  peleadc  en  la  batalla  de  Rancagua, 
haciendo  enseguida  el  éxodo  a  Mendoza  y  volviendo  a 
Chi'e  para  pelear  en  Chacabuco  en  donde  quedó  grave- 
mente herido.  Como  minero  había  trabajado  en  Chañar- 
cjllo  y  en  1848  fué  de  los  primeros  chilenos  que  llegaron 
a  los  placeres  de  California. 

Entre  las  mujeres  chilenas  fallecidas  en  ese  año  en 
ese  lugar,  están  una  de  Concepción,  doña  Rosa  Yáñez  y 
tres  de  Valparaíso:  doña  Carlota  Ubilla,  doña  Tránsito 
Mujica,  y  doña  Santos  González.  También  falleció  doña 
María  Webster,  nativa  de  California  e  hija  de  doña  San- 
tos González.  En  el  mismo  caso  estaba  doña  Mercedes 
Stuardo,  hija  del  chileno  don  José  A.  Stuardo,  en  la  ciudad 
de  Marysville. 

De  otro  fallecimiento  en  1871  se  dá  cuenta  en  "La 
Voz  del  Nuevo  Mundo"  con  el  siguiente  párrafo: 

"La  señora  doña  Carlota  Marcoleta  de  Garrizón,  na- 
tural de  Santiago  de  Chile,  falleció  en  la  ciudad  de  Sa- 
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cram.nto  el  día  °>1  de  Enero  del  presente  año,  a  los  51 
años  de  su  edad,  dejando  una  sobrina:  y  una  hija  adopti- 
va, que  llorarán  eternamente,  la  desgracia  que  han  su- 
frfido  al  ver  desaparecer  a  la  que  en  su  tránsito  por  el 
mundo  sólo  dejó  reeurdos  inolvidables  que  harán  siem- 

grata  su  memoria.  La  &:  ñora  Marcoleta,  desde  1851 

ne  perdió  a  su  esposo,  se  consagró  al  trabajo  con  una 
actividad  y  energía  extraordinarias,  que  muy  pronto  le 
atrajeron  las  simpatías  y  respeto  de  propios  y  extraños, 
y  le  permitió  acumular  una  fortuna,  con  la  qu¡3  ha  vivido 
efe  una  manera  digna  y  cual  corresponde  a  una  verdadera 

ra.  Estaba    dotada    de  un  talento  poco   común.  Sus 
?uaves  modales  y  las  prendas  de  su  carácter  la  hicieron 
iable  de  todos  los  que  conocieron  de  cerca  el  bello 
conjunto  de  sus  cualidades  morales." 

El  5  de  Septiembre  falleció  don  Manuel  Arcaíno, 
dueño  de  una  mina  de  plata  que  trabajaba  en  compañía 
de  los  señores  Eleuterio  y  Rafael  Díaz. 

El  día  24  del  mismo  mes,  falleció  en  Fore?t-'Hill  don 
Guillermo  Romero,  natural  de  Talcahuano.  Era  "secreta- 
rio del  Club  chileno  de  Forest-Hill  desde  su  fundación  en 
1865. 

El  26  fallece  Juan  Rojas,  de  Concepción,  de  44  años, 
que  había  combatido  en  el  ejército  de  Juárez  contra  Maxi- 
miliano. Un  hermano,  don  José  Miguel  Rojas,  -residía  en 
Arizona  y  también  le  había  acompañado  en  esas  campa- 
ñas. 

Se  comprende  que  sólo  tomamos  nota  de  las  defun- 
nifican  algo  más  que  un  nombre  que  desa- 
parece después  de  cumplir  sus  tareas  ordinarias  y  comu- 
.  Varios  párrafos  necreológicos,  por  ejem- 
g  dedicaron  a  la  muerte  de  don  José  Salinas,  natural 
cíe  Los  Andes,  a  los  60  años  de  edad.  "Sus  funerales — 
informaba  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo"  —  tuvieron  lugar 
el  10  de  Agosto,  a  los  cuales  asistieron  un  gran  número  de 
chilenos,  mexicanos,  americanos,  etc.  que  pagaban  un  me- 
recido  tributo  al  amigo  fiel  y  honrado  ciudadano  que  su- 
po captarse  la  estimación  de  todas  las  personas  que  cono- 
cieron de  cerca  su  buen  carácter  y  bondadoso  corazón." 

Otro  de  los  chilenos  de  más  notoridad  cuya  pérdida 
lamentóse  mucho,  fué  la  de  don  Lorenzo  Gallardo,  falle- 
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cido  en  San  José  el  10  de  Abril  de  1872,  a  los  44  años,  de- 
jando esposa  y  cuatro  hijos.  Ocupaba  una  alta  situación 
en  aquel  Estado,  siendo  una  especie  de  cónsul  sin  nombra- 
miento de  su  país. 


En  la  primera  memoria  del  Cónsul  General,  fechada 
el  9  de  Marzo  de  1873,  se  expresa,  antes  de  entrar  al  mo- 
vimiento comercial  y  marítimo  como  a  otras  informacio- 
nes solicitadas  del  Ministerio  en  un  cuestionario:  "No 
hay  duda  que  la  colonia  de  nacionales  chilenos  así  como 
los  intereses  mercantiles  de  la  república  en  estos  Esta- 
dos, hacía  tiempo  que  demandaban  imperiosamente  un 
establecimiento  consular  de  esta  clase." 

Por  nuestra  parte,  y  ya  que  estos  otros  datos  no  vie- 
nen en  el  informe,  vamos  a  dar  un  resumen  del  comercio 
entre  Chile  y  California,  hasta  el  año  de  1872  inclusive, 
en  que  se  creó  el  Consulado  General  a  cargo  de  don 
Francisco  2.,?  Casanueva. 


AÑOS 

Importación 

de 

E 

aportación  de 

California  a  Chile 

Chil 

e  a  California 

1848 

$ 

250,195 

1849 

$        20.593 

1.835,460 

1850 

879.155 

2.445,868 

1851 

3.382.724 

2.067.603 

1852 

1.353.193 

2.203,729 

1853 

46.019 

1.674,367 

1854 

88.475 

705,470 

1855 

195.548 

257,763 

1856 

79.626 

210,895 

1857 

64.056 

137,955 

1858 

147,590 

178,484 

1859 

102,735 

1860 

49.953 

70,953 

1861 

117,913 

115,022 

1862 

136,073 

66,000 

1863 

127,787 

55,431 
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1864  90,236  533,727 

1865  275,547  457,379 

1866  19,320  9,209 

1867  730,831  115,258 

1868  54,568  77,875 

1869  256,275  116,089 

1870  192,182  86,422 

1871  163,390  85,092 

1872  236,306  88,106 

Calculemos  ahora  el  tanto  por  ciento  del  total  del 
comercio  de  Chile  con  California,  comparado  con  el  total 
del  comercio  de  Chile. 

En  1851  llegó  al  apogeo  el  comercio  de  los  dos  países, 
tanto  en  la  importación  como  en  la  exportación,  pues,  al- 
canzó aquel  a  $  5.540.327,  o  sea  el  19.443^  del  total  del 
comercio  de  Chile,  que  fué  de  $  28.031.363,  ocupando  el  de 
California  el  segundo  lugar,  y  sólo  inferior  al  de  Inglate- 
rra 

En  1852  ocupó  el  quinto  lugar  en  la  importación  y 
el  segundo  en  la  exportación.  Después  vino  disminuyendo 
hasta  ser  en  el  año  1872  0.453  %. 

Por  desgracia,  era  ya  demasiado  tarde  para  abrigar 
cierto  género  de  esperanzas  con  la  creación  del  Consula- 
do General  de  Chile  en  California,  Nevada  y  Oregón,  que 
se  instaló  en  1872,  según  dijimos. 


De  las  arideces  de  la  estadística,  pasaremos  a  un  re- 
cuerdo de  las  celebraciones  patrias  de  entonces,  que  ha- 
cía la  colonia  chilena  en  cien  partes  distintas  del  inmenso 
territorio.  Y  por  ser  la  más  característica,  elegiremos  el 
Dieciocho  en  Forest-Hill,  de  ese  año  de  1872,  según  lo 
relata  una  correspondencia  publicada  en  "La  Voz  del  Nue- 
vo Mundo",  firmada  por  el  chilEno  Romualdo  Acuña. 

"Al  rayar  el  sol  el  estallido  del  cañón  anunciaba  a  los 
habitantes  de  esta  población  y  de  los  pueblos  adyacentes, 
que  el  día  18  de  Septiembre  aparecía  con  el  esplendor,  re- 
gocijo y  ansiedad  de  siempre. 

"Al  hacerse  la  primera  salva,  las  señoritas  Salgado,  de 
Amor,   a -empañadas    de   otr-s   muchas   personas    de   esta   po- 
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blación,  tomaron  sus  puestos  debajo  del  arco  triunfal  que- 
había  sido  erigido  en  medio  de  la  calle  y  en  el  cual  se  leían 
los  nombres  de  los  principales  héroes  de  la  independencia 
de  Chile,  dando  principio  al  himno  nacional  chileno  acom- 
pañado de  la  banda  de  músicos  de  Auburn,  compuesta  de 
catorce  instrumentos  que  fué  ejecutado  con  la  propiedad  y 
buen  gusto  que  tanto  distingue  a  las  señoritas  Salgado  y  de 
Amor.  Concluido  el  acto  la  banda  tocó  piezas  escogidas  y 
adecuadas  al  caso. 

"A  las  doce  se  hizo  la  segunda  salva  de  21  cañonazos; 
mientras  tanto  la  banda  de  músicos  tocaba  himnos  patrióti- 
cos. 

"A  las  2  P.  M.  se  formó  la  procesión  al  frente  del  ho- 
tel Forest  House.  la  cual  recorrió  la  parte  principal  de  la  po- 
blación, precedida  de  la  banda  y  encabezada  por  el  Marshall 
del  día,  don  José  S.  Brito.  En  ella  tomaron  parte  todos  los 
hijos  de  las  repúblicas  hermanas,  reinando  en  todo  su  trán- 
sito el  más  ardiente  entusiasmo.  La  procesión  volvió  al  pun- 
to ríe  partida  y  en  el  espléndido  salón  de  iForesí  Honse.  tu- 
vieron lugar  los  ejercicios  literarios  del  día.  Presidió  el  acto 
el  señor  Marcelino  E.  Jiménez,  como  presidente,  quien  des- 
pués de  una  brillante  obertura,  presentó  al  orador  del  día, 
señor  don  Juan  Rojas  Orrego,  el  que  er.  un  bien  compagi- 
narlo discurso  trajo  a  la  memoria  los  más  grandes  aconte- 
cimientos de  aauella  gloriosa  epopeya,  conocida  en  la  histo- 
ria ron  el  nombre  de  guerra  ele  la  independencia.  El  orador 
fué  muy  feliz  y  su  discurso  fué  a  cada  paso  interrumpirlo 
por  los  calurosos  aplausos  del  auditorio,  que  era  muy  nu- 
meroso y  esegido.  Al  terminar  las  señoritas  Salgado  y  de 
Amor,  se  pusieron  de  pie  y  con  mucho  entusiasmo  cantaron 
otra  vez  el  himno  patrio  y  el  mexicano,  mereciendo  por  su 
hábil  ejecución  los  estripitosos  aplausos  que  el  público  les 
tributó. 

"Enseguida  fué  presentado  el  segundo  orador  del 
día,  señor  don  Virginio  Calderón,  que  en  una  fácil,  elocuen- 
te y  entusiasta  peroración,  pasó  revista  a  los  hechos  más 
culminantes  de  nuestra  historia,  mereciendo  los  aplausos 
con  que  a  cada  momento  era  interrumpido,  pues,  el  señor 
Calderón  en  su  desembarazo  para  hablar  y  su  posición,  tie- 
ne toda  la   arrogancia  y  magestad  de  un   verdadero  orador. 

ui'da  las  señoritas  Salgado  y  de  Amor,  cantaron  el  him- 
no nacional  de  los  íEstados  Unidos  Star  Splangled  Baimer, 
que  fué  recibido  por  la  concurrencia  del  modo  más  entu- 
siasta. Acto  continuo,  el  señor  Jiménez  dirigió  la  palabra  en 
inglés  en  un  corto  y  sentido  discurso  que  fué  interrumpido 
por  ios  muchos  aplausos  que  se  sucedían  unos  tras  otros.  Así 
que  concluyó,  las  mismas  señoritas  Salgado  y  de  Amor  can- 
taron   las    canciones    patrióticas   americanas  Red  White   and 
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Blur  y  Y¡v;t  la  América!  haciendo  coro  en  esta  última  todo 
el  auditorio,  que  revelaba  el  gran  contento  de  que  todos  es- 
taban poseídos." 

La  correspondencia  sigue  describiendo  el  baile,  hasta 
que  a  las  doce  de  la  noche  se  tocó  una  marcha  que  indi- 
caba que  la  hora  da  la  cena  había  llegado.  Después  de  un 
corto  paseo  por  el  salón  las  parejas  desfilaron  hacia  el 
comedor,  en  donde  esperaban  manjares  y  vianda?  exqui- 
sitas. 

Concluida  que  fué  la  cena,  las  parejas  volvieron  al 
salón  a  continuar  1  baile  con  mayor  entusiasmo  aún;  y 
entonces  se  dejaren  oír  los  vibrantes  compases  de  la  cue- 
ca chilena  que  se  mantuvieron  hasta  los  primeros  albores 
de  la  mañana. 

"Así  concluye  —  dice  el  corresponsal  —  la  celebración 
del  18  de  Septiembre  en  Forast-iHill,  que  ha  dejado  re- 
cuerdos grato?  e  imperecedero?  en  la  memoria  de  todos 
los  que  tuvieron  el  gusto  de  participar  en  ella,  y  de  la  cual 
los  chilenos  de  Forest-Hill,  deben  estar  orgullosos  por  el 
buen  éxito  de  la  función." 

Entre  los  más  que  había  trabajado  en  la  comisión 
directiva,  estaban  lo?  chilenos  señores  V.  Calderón,  J. 
Rojas  Orrego,  Juan  de  Dios  Besoain  y  Guillermo  Rome- 
ro, que  ocupaban  todos  muy  buena  posición  de  fortuna. 


Incidentalmente,  se  refería  pocos  días  después  a  la 
colonia  chilena  de  California,  el  ilustre  periodista  don  Zo- 
robabel  Rodríguez  en  un  artículo  publicado  en  el  núm. 
265,  de  la  antigua  revista  "La  Estrella  ds'  Chile",  corres- 
pondiente al  27  de  Octubre  de  1872.  Tenía  por  título  ese 
estudio  "La  Iglesia  Católica  en  California"  o  sea,  decía 
el  articulista,  en  una  región  cuya  historia  está  íntima- 
mente ligada  a  la  de  nuestro  país  y  que  por  su  carácter 
de  extraña  y  vigorosa  originalidad,  es  interesante  estu- 
diar en  sus  relaciones  con  el  culto,  los  intereses  y  las  creen- 
cias religiosas. 

.  .  "Y  aún  cuando  la  breve  página  de  historia  que  va- 
mos a  escribir  —  proseguía  —  no  tuviese  tan  elevado  ob- 
jeto, ella  tendría  a  lo  menos  el  interés  que  tiene  cuanto 
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se  refiere  a  una  comarca,  explotada,  cultivada  y  poblada 
por  un  gran  número  de  compatriotas  nuestros;  a  una  co- 
marca donde  unos  encontraron  sólo  tumbas  olvidadas, 
otros  modesto  hogar,  amante  esposa  y  familia  honrada 
entre  cuyos  miembros  se  conversa  con  frecuencia  de  Chile 
y  se  proyectan  para  venir  a  Chile  viajes  que  nunca  se  rea- 
lizan; no  pocos,  crueles  desengaños,  aventuras  extrañas 
y  padecimientos  increíbles ;  poquísimos  la  riqueza  con  que 
soñaban  al  dejar  las  playas  de  la  patria;  pero  todos  un 
campo  en  qué  demostrar  la  energía  de  su  voluntad,  la 
fuerza  de  su  brazo,  y  el  heroico  valor  de  un  corazón  en 
que  no  cabe  el  miedo  y  de  un  cuerpo  que  no  sabe  rendirse 
a  las  fatigas." 

Servía  de  base  a  la  publicación  de  don  Zorobabel  Ro- 
dríguez un  estudio  hecho  por  "The  Catholic  World"  con 
algunas  referencias  a  las  do?  colonias  más  considerables 
de  aquel  territorio,  formadas  por  los  mexicanos  y  los  chi- 
lenos. "Estos  últimos  —  decía  textualmente  aquel  ór- 
gano —  que  poseen  por  lo  general  una  instrucción  ele- 
mental, sobrepujan  a  aquello0  bajo  todos  los  conceptos." 

El  articulista  de  "La  Estrella  de  Chile"  citaba  la 
fuente  de  sus  informaciones,  comentándolas  en  diversas 
formas,  hasta  el  punto  de  traernos  una  estimación  aproxi- 
mada de  la  colonia  chilena  de  California  en  1872.  He  aqui 
el  cálculo  hecho  por  el  señor  Rodríguez,  con  las  líneas  que 
le  preceden : 

"Los  chilenos  forman  en  California  una  colonia  la- 
boriosa, estimada  y  próspera.  Trabajan  actualmente  más 
en  la  agricultura  y  en  el  comercio  que  en  las  minas.  Tie- 
nen Clubs,  iglesias,  y  casas  de  beneficencia;  nunca  les 
ha  faltado  un  diario  que  represente  sus  intereses  y  en  el 
cual  siguen  con  sostenida  atención  la  marcha  política,  co- 
mercial y  social  de  su  patria.  Se  hace  notar  sobre  todo 
por  el  entusiasmo  con  que  anualmente  celebran  el  aniver- 
sario de  la  independencia  de  Chile,  con  procesiones,  es- 
pectáculos, discursos,  banquetes,  bailes,  etc.  La  pobla- 
ción californiense  toma  también  una  parte  en  estas  fies- 
tas, mostrando  así  el  aprecio  que  tiene  por  Chile  y  los 
que  tan  dignamente  lo  representan  en  aquel  país. 

"No  tenemos  datos  que  nos  permitan  calcular  el  nú- 
mero de  compatriotas  nuestros  establecidos  en  California. 
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Creemos  no  engañarnos,  sin  embargo,  con  decir  que  no 
pueden  ser  menos  de  unos  quince  mil;  pues  la  población 
de  habla  española,  alcanza  a  50.000  almas." 


La  Memoria  del  segundo  año  transcurrido  desde  la 
instalación  del  Consulado  General  de  California,  Ne- 
vada y  Oregón,  o  sea  la  Memoria  correspondiente  a  1873, 
trae  algunos  datos  utilizable?  para  nuestro  estudio,  aun- 
aue  se  concreta  en  gran  parte  a  operaciones  aduaneras 
y  a  dar  cuenta  de  los  progresos  de  la  industria  y  de  las  ar- 
tes en  aquel  territorio,  como  de  los  servicios  del  gobierno 
local  y  federal. 

El  cónsul  señor  Casanueva  había  promovido  la  re- 
patración  de  algunos  nacionales,  pero  en  cortísimo  nú- 
mero, en  espera  de  una  providencia  del  gobierno,  que  nun- 
ca vino. 

"Por  otra  parte  —  decía  el  cónsul  —  no  es  pura- 
mente un  espíritu  de  nacionalidad  el  móvil  de  mi?  esfuer- 
zos para  promover  esta  emigración.  El  Supremo  Gobier- 
no no  debe  perder  de  vista  las  ventajas  que  estos  naciona- 
les puiden  reportar  a  su  país  con  su?  conocimientos  prác- 
ticos y  aventajados  que  han  adquirido  de  la  raza  ame- 
ricana, en  agricultura,  en  minería  y  en  otras  industrias, 
cor  especialidad  en  el  trabajo  de  las  minas  de  cinabrio. 
En  este  mineral  consiste  gran  parte  de  la  riqueza  de  Cali- 
fornia. ¿Cuantos  millones  no  han  dado  al  país  las  minas 
de  Azogue  del  Nuevo  Almadén  y  de  la  Nueva  Idria  y  los 
que  cada  día  siguen  descubriéndose  en  el  país?  Gran  par- 
te de  estos  descubrimientos  han  sido  hechos  por  los  chi- 
lenos; y  ellos  son  los  únicos  que  tienen  monopolizado  este 
trabajo  sin  temer  la  competencia  de  la  raza  asiática  que 
por  un  mediocre  salario  ha  condenado  a  la  inacción  y  a 
la  miseria  a  centenares  de  brazos  de  la  raza  blanca." 

Concluía  el  señor  Casanueva  diciendo  que  ¡por  los 
viajeros  que  habían  explorado  científicamente  a  Chile, 
sabíase  la  existencia  en  el  territorio  de  grande  abun- 
dancia de  minas  de  azogue  que  permanecían  incógnitas 
por  falta  de  mineros  experimentados  en  el  ramo.  Pero  na- 
da se  dispuso  por  el  Gobierno  para  la  repatriación  que  se 
insinuaba. 
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Con  ayuda  de  los  chilenos,  el  Consulado  formó  una  in- 
teresante y  valiosa  colección  de  fósiles,  minerales  y  cu- 
riosidades de  Arizona,  Oregón,  California  y  Nevada,  que 
fué  remitida  al  Ministerio  para  el  Museo  de  Santiago, 
"como  un  testimonio  de  amor  patrio". 

De  la  misma  manera  remitió  el  señor  Casanueva  a 
la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  algunas  semillas, 
plantas  y  publicaciones  agrícolas  que  le  habían  propor- 
cionado los  directores  de  las  Sociedades  da  Horticultura 
de  San  Francisco  y  de  Agricultura  del  Estado  de  Cali- 
fornia. 

He  aquí  o":ra  nota  por  demás  grata  en  el  documento 
a  que  nos  referimos: 

"El  63.9  aniversario  de  la  independencia  de  Chile, 
celebrado  por  este  Consulado  en  unión  de  ciudadanos  chi- 
leno^ hispano -americanos  y  subditos  británicos,  saludán- 
dose el  pabellón  nacional  con  tres  imponentes  salvas  de 
21  cañonazos  cada  una,  disparadas  por  la  artillería  de 
los  Estado:-,  lím'dos  del  muelle  de  la  calle  de  Market,  la 
más  hermosa  y  central  de  la  ciudad  de  San  Francisco; 
banderas  chilenas,  las  de  los  Consulados  hispano-ameri- 
canas,  y  algunas  americanas  se  izaron  en  este  memora- 
ble día  en  honor  de  la  simpática,  próspera  y  gloriosa  Re- 
pública de  Chile.  La  ilustrada  prensa  de  San  Francisco 
se  ocupó  durante  una  semana  en  describir  los  progresos 
de  la  riqueza  de  Chile,  y  en  encomiar  su  aventajado  cré- 
dito y  la  estabilidad  de  sus  instituciones  republicanas.' 


El  consulado  había  atendido  a  las  testamentarias  y 
sucesiones  abintestato  de  ciudadanos  chilenos  fallecidos 
en  la  jurisdicción  consular.  En  algunos  casos  había  enre- 
dos de  no  peca  monta. 

En  la  sucesión  abintestato  de  don  Polinario  Tapia, 
un  solar  y  casa  de  su  propiedad  en  Lone  Pine,  condado  de 
Inyo,  el  Sheriff  del  Condado  las  tomó  por  unas  contri- 
buciones que  se  adeudaban  al  Estado.  "Es  manifiesto  — 
dice  el  cónsul  —  que  el  dicho  administrador  obró  en  tal 
caso  en  contravención  a  las  disposiciones  de  la  ley.  Su 
deb:r   era   pagar  la   contribución  que  gravaba  sobre  la 
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propiedad  y  enseguida  haberla  puesto  bajo  la  protección 
de  la  Corte  hasta  efectuar  su  realización,  reteniendo  el 
residuo  para  los  herederos  ausentes." 

Otra?  veces  se  ventilaban  asuntos  de  derecho  inter- 
nacional privado.  Doña  Cariota  Marcoleta,  por  ejemplo, 
aparecía  dejando  dos  testamentos:  uno  otorgado  en  Val- 
paraíso el  17  de  Agosto  de  1865  y  otro  en  la  ciudad  de 
Sacramento,  Estado  de  California,  d  15  de  Mayo  de  1871. 
Se  pretendía  por  los  beneficiados  que  el  último  testamen- 
to era  el  válido,  contestándose  que  sin  duda  lo  era  en 
cuanto  a  los  bienes  que  la  testadora  había  dejado  en  Cali- 
fornia; pero  que  los  testamentos  otorgados 'por  chilenos 
fallecidos  en  A  extranjero,  disponiendo  de  los  bienes  que 
tenían  en  Chile,  en  contravención  a  las  formalidades  y 
giciones  prescritas  por  las  leyes  chilenas,  no  tenían 
fuerza  alguna. 

Con  los  bienes  hereditarios  de  extranjeros  casados 
con  chilenas  en  California,  también  se  ventilaron  cues- 
tiones. Mr.  Henry  Baker,  por  ejemplo,  se  había  casado 
en  1852  con  doña  Carmen  Mena,  de  Santiago  da  Chile  y 
falleció  en  San  Francisco  el  22  de  Mayo  de  1873,  sin 
oportunidad  alguna  para  haber  hecho  testamento.  No 
obstante,  siendo  el  asunto  tan  sencillo,  el  consulado  tuvo 
itervenir. 

En  la  mayor  parte  de  las  veces,  por  tratarse  de  in- 
tereses de  poca  monta,  quedaban  los  asuntos  enterrados 
en  el  papeleo  de  las  tramitaciones  administrativas  y  ju- 
diciales. Así  pasó  con  los  bienes  de  don  Cirilo  Aranda, 
natural  de  Melipilla,  fallecido  el  8  de  Diciembre  de  1872 
en  el  Hospital  del  condado  de  Napa  y  que  al  principio  se 
creyó  no  había  dejado  bienes.  Otro  caso  fué  el  de  doña 
Cruz  Sánchez  de  Figüeroa,  natural  de  Concepción,  que 
falleció  en  la  ciudad  de  Sacramento,  el  31  de  Mayo  del 
mismo  año,  a  la  edad  de  ochenta  y  seis  años  y  conser- 

lo  el  pleno  dominio  de  sus  facultades.  Tenía  hijos  y 

De  los  fallecimientos  más  conocidos,  merece  también 
señalarse  el  de  doña  Clarisa  Ajitiestevan  de  Rells,  natu- 
ral de  Melipilla,  y  fallecida  en  San  Francisco  el  8  de  Ju- 
lio de  1873,  a  los  45  años  de  edad.  Dando  cuenta  de  esta 
defunción,   "La  Vez  del  Nuevo  Mundo",  decía:   "El  día 


—  20  — 

10  a  las  nueve  de  la  mañana,  se  celebró  una  misa  de  cuer- 
po presente  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Asís,  a  la 
cual  asistieron  muchas  de  sus  compatriotas  y  amigas  y 
algunas  personas  piadosas  que  elevaron  sus  plegarias 
al  cielo  por  el  eterno  descanso  del  alma  de  la  finada.  Des- 
pués de  recibir  sus  restos  mortales  los  últimos  sufragios 
de  la  iglesia,  fueron  conducidos  al  panteón  católico  de 
esta  ciudad,  donde  se  le  dio  cristiana  sepultura." 

Otros  funerales  muy  concurridos  fueron  los  de  do- 
ña María  O.  de  Eldrige,  esposa  de  T.  R.  Eldrige,  natural 
de  Concepción  y  fallecida  en  San  Francisco  el  27  de  Mar- 
zo a  la  edad  de  34  años. 

El  16  de  Marzo  había  fallecido  Sabino  Díaz,  natural 
de  Curicó,  a  los  68  años,  en  el  lugar  Auburn,  condado  de 
Placer.  Soldado  de  la  campaña  contra  la  Confederación 
Perú  Boliviana,  ausentóse  del  país,  porque  fué  despo- 
seído de  un  pequeño  lote  de  terreno  que  cultivaba  en  el 
sur.  En  California  se  encontraría  Sabino  Díaz  con  la  no- 
vedad de  las  donaciones  de  tierras  hechas  por  el  gobierno 
a  los  soldados  y  marineros  que  sirvieron  en  la  guerra  de 
1812  y  en  la  guerra  de  1847  contra  México;  donaciones 
que  ascendían  a  la  cantidad  de  73.000.000  de  acres. 

De  las  mismas  campañas  de  Sabino  Díaz,  falleció 
en  San  Francisco  el  7  de  Enero  de  ese  año,  Nicolás  Arribe. 
Estaba  ciego  desde  hacía  algunos  años  y  sólo  contó  hasta 
su  muerte  con  la  filantropía  de  algunos  chilenos  y  mexi- 
canos, que  le  prodigaron  cuidados  hasta  su  postrer  mo- 
mento. 

El  4  de  Junio  dejó  de  existir  en  el  Hospital  de  San 
Francisco,  don  Juan  Antonio  Pasos,  de  Santiago,  que  ha- 
bía pertenecido  al  directorio  de  la  Sociedad  Patriótica 
Chilena  de  Mockelumne  Hill.  El  17  de  Febrero,  fallece 
don  Manuel  Tordecilla,  en  San  José,  de  62  años.  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo"  decía: 

"Don  Manuel  Tordecilla  era  un  patriota  abnegado  y 
de  corazón  que  nunca  pudo  ver  con  indiferencia  los  ma- 
les de  su  patria.  Guando  el  conflicto  hispano  chileno  lo  vi- 
mos contribuir  con  su  actividad  y  buen  ejemplo,  a  orga- 
nizar un  Club  Patriótico  que  prestó  importantes  servi- 
cios." 

Y  entre  otros  fallecimientos,  que  comunica  el  con- 
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sulado,  recogeremos  el  siguiente  de  quien  no  se  dicen  más 
datos:  Don  Samuel  Price  y  Claro,  natural  de  Chile,  fa- 
lleció en  la  ciudad  de  San  Francisco,  el  18  de  Diciembre 
de  1873  a  los  cincuenta  y  un  años  de  edad."  El  señor  Pri- 
ce era  el  que  con  tanta  abnegación  y  patriotismo,  había 
prestado  servicios  adhonoren  como  cónsul  en  los  primeros 
días  de  California,  a  raíz  del  descubrimiento  del  oro  y 
después  en  muchas  oportunidades.   (1) 

Según  el  mismo  estado  del  cónsul  señor  Casanueva, 
habían  fallecido  nueve  ciudadanos  chilenos  en  la  casa  de 
Orates  de  la  ciudad  de  Stockton:  tres  mujeres  y  cinco 
hombre?.  En  el  mismo  asilo  quedaban  ocho  más:  dos  mu- 
jeres y  seis  hombres. 


Con  fecha  3  de  Enero  de  1873,  el  gobierno  de  Chile 
dispuso  por  un  decreto  una  Exposición  Internacional  que 
se  verificaría  en  1875;  la  Exposición  Nacional  de  Agri- 
cultura, de  1869,  no  había  sido  sino  un  prólogo  afortu- 
nado de  este  otro  certamen  que  ?e  preparaba,  y  sobre  cu- 
yas bases  se  mandaron  instrucciones  a  todos  los  agentes 
de  la  República  en  el  exterior. 

Según  informaba  el  cónsul  de  Chile  en  San  Francis- 
co de  California,  el  anuncio  de  la  exposición  había  desper- 
tado en  aquel  centro  una  cantidad  de  proyectos  que  rs- 
dundarían  en  beneficio  del  tráfico  entre  California  y 
Chile. 

"Algunos  comerciantes  —  decía  —  han  visitado  de 


(1)  Don  Samuel  Price,  era  hijo  de  don  Ricardo  Evans 
Price,  fallecido  en  Valparaíso  el  20  de  Enero  de  1869,  des- 
pués de  una  residencia  en  Chile  de  45  años.  De  noble  carác- 
ter, fué  uno  de  los  extranjeros  más  inteligentes  y  tenaces 
en  promover  y  desarrollar  los  elementos  del  comercio  y  de 
la  industria. 

Don  Ricardo  E.  Price,  había  nacido  en  Londres  por  los 
años  de  1'7¡8>6;  y  después  de  algunos  años  de  residencia  en 
el  Brasil  y  en  la  República  Argentina,  vino  a  establecerse  en 
Chile  en  1824  y  fué  socio  de  la  conocida  casa  de  comercio 
de  Dickson,  Price  y  Cía.  Contrajo  matrimonio  aquí  con  una 
señora  dlaro,  de  quien  tuvo  numerosa  descendencia;  y  en 
segundas  nupcias  se  casó  con  una  señora  inglesa. 
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vez  en  cuando  este  consulado  para  orientarse  de  los  ar- 
tículos del  tráfico  de  Chile,  de  los  precios  corrientes  de 
sus  mercados,  de  sus  leyes  fiscales  y  tarifas  aduaneras. 
Los  mecánicos,  halagados  por  la  protección  que  les  dis- 
pensa la  ley  chilena  sobre  privilegios  exclusivos,  se  pro- 
ponen introducir  útiles  invenciones  en  el  país.  Los  capi- 
talistas divisan  en  las  nuevas  empresas  que  cada  día  sur- 
gen en  Chile  una  oportunidad  benigna  para  colocar  lu- 
crativamente sus  capitales.  La  idea  de  que  Chile  procura 
efectuar  la  mayor  parte  de  su  comercio  con  los  Estados 
Unidos  por  medio  de  San  Francisco,  ha  dado  origen  a  los 
grandes  esfuerzos  que  han  hecho  estos  exponentes  para 
abrir  y  cimentar  sobre  bases  sólidas  el  tráfico  que  les  co- 
rresponde." 

El  cónsul  señor  Casanueva  olvidaba  que  en  la  mssa 
de  este  banquete  del  tráfico  entre  Valparaíso  y  San  Fran- 
cisco se  nos  había  reservado  a  nosotros  el  papel  del  in- 
vitado de  la  zorra.  Una  serie  de  factores,  que  ya  se  han 
expuesto  y  analizado  más  atrás,  habían  ido  preparando 
esta  situación  c«ue  ya  no  tenía  vuelta.  Sobre  el  comercio 
entre  Chile  y  California,  hablaba  "El  Mercurio"  del  28 
de  Abril  de  1874,  observando  a  modo  de  recuerdo  para  lle- 
gar a  un  hecho  del  día: 

"¿Quien  ignora  que  California,  durante  los  prime- 
ros años  de  su  descubrimiento,  era  tan  sólo  una  factoría 
de  Chile,  y  que  de  aquí  fueron  ño  sólo  los  trabajadores 
de  sus  minas  y  el  mayor  número  de  sus  pobladores,  sino 
también  los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  sub- 
sistencia, de  sus  habitantes,  como  la  harina,  el  trigo, 
etc.  etc.? 

"¿Y  quien  ignora  también  que  en  la  actualidad  la 
antes  abandonada  caleta  de  San  Francisco  es  la  verdadera 
reina  del  Pacífico  por  su  población,  por  su  comercio,  a 
pesar  de  la  ventajosa  posición  que  nosotros  ocupamos 
y  de  estar  aquella  ciudad  relegada  a  un  rincón  del  mun- 
do? 

'Tero,  io  que  es  más,  ¿no  es  ahora  el  comercio  de 
granos  de  California  nuestro  competidor  en  los  merca- 
dos del  viejo  mundo,  y  no  se  prepara  también  a  serlo  a 
nuestras  mismas  puertas  en  el  Perú,  por  medio  .de  la  nue- 
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va  línea  que  hasta  San  Francisco  va  a  extender  la  compa- 
ñía inglesa  de  vaporas?" 


En  los  trabajos  de  propaganda  del  cónsul  de  Chile  en 
California  para  la  Exposición  Internacional  de  1875,  puso 
ese  funcionario  no  poco  empeño  en  relacionarse  con  al- 
gunos inventores  e  industriales  a  quienes  les  hacía  ver 
la  conveniencia  de  buscar  en  Chile  un  campo  para  sus 
operaciones.  Ya  en  la  segunda  Memoria,  el  señor  Casa- 
nueva  informaba  al  Ministerio:  "Muchos  son  los  inven- 
tores mecánicos  que  hay  aquí  con  deseos  de  dirigirse  a 
Chile". 

Sea  como  fuere,  en  astas  andanzas,  fué  cuando  el 
señor  Casanueva  conoció  personalmente  a. un  personaje 
que  causaría  mucho  ruido  en  Chile:  don  Alfredo  Paraff, 
Ihgadc  a  California  en  1873  y  sobre  ouyos  inventos  en 
el  campo  de  la  química  industrial  daba  él  mismo  multi- 
tud de  datos  asombrosos.  Nuestro  cónsul,  qué  tuvo  por 
Paraff  un  concepto  elevadísimo  desde  el  primer  momento, 
le  insinuó  la  idea  que  también  la  sugería  a  otros;  todo 
con  la  mira  de  servir  al  país. 

Recordando  más  tarde  este  incidente,  el  señor  Ca- 

eva  decía  respecto  del  inventor:  "Hube  de  proponerle 
*€  dirigiese  a  Chile,  que  por  su  clima  y  su  riqueza  mine- 
ral ofrecía  más  ventajas  que  ningún  otro  país  para  la 
introducción  de  sus  inventos  sobre  oleomargarina,  estrac- 
»".ión  de  oro  de  ciertos  minerales  y  fertilización  de  terre- 
nos." 

Don  Alfredo  Paraff  no  pudo  por  diversos  inconve- 
nientes venirse  de  California  para  llegar  a  la  apertura 
de  la  exposición  internacional;  pero  llegó  cuatro  meses 
después  de  la  clausura;  y  ojalá  que  nunca  hubiese  venido 
a  proponernos  el  invento  capital  que  nos  trajo!  Más  ade- 
lante tendremos  ocación  de  referirnos  a  este  interesante 
episodio,  tan  olvidado  en  sus  pormenores  por  no  existir 
ninguna  fuente  de  consulta  que  los  resuma. 

La  labor  del  Consulado  como  propaganda  para  la  Ex- 
posición Internacional  de  1875,  vióse  secundada  a  mara- 
villa y  muy  impensadamente,  por  la  actuación  de  un  chi- 
leno, especie  de  soñador  y  de  loco,  que  ya  nombramos  en 
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otra  parte  de  esta  obra.  Hablamos  del  famoso  Arturo 
Villarroel,  aventurero  infatigable  que  recorrió  todo  el 
mundo;  caballero  andante  mientras  hubo  paz  y  soldado 
de  la  vanguardia  sin  sujeción  a  reglas  cuando  hubo  gue- 
rra, a.  tal  punto  que  en  la  campaña  del  79  mereció  el  nom- 
bre de  "El  General  Dinamita". 

Con  motivo  de  la  Exposición  de  1875,  Villarroel  dis- 
puso un  tercer  viaje  a  los  Estados  Unidos,  su  país  favo- 
rito, porque  la  madre  de  Villarroel,  doña  Catalina  Ga- 
rezón,  era  hija  de  norteamericano.  Y  ¡cosa  admirable! 
residió  entonces  por  allá  más  de  dos  años,  como  delegado 
de  Chile,  sin  sueldo  algvano,  y  sin  más  recursos  que  su 
saliva  y  su  inglés. 

Este  infatigable  emisario  del  patriotismo,  recorrió 
todos  los  Estados  da  la  Unión,  especialmente  la  Califor- 
nia, en  donde  pudo  encontrar  a  tantos  compatriotas.  Su 
vida  en  esas  regiones,  sin  exceptuar  la  Baja  California, 
de  México,  fué  la  de  una  especie  de  dependiente  viajero, 
que  desplegaba  una  actividad  asombrosa,  como  si  estu- 
viera espléndidamente  rentado. 

"Hemos  tenido  ocasión  —  escribía  don  Benjamín  Vi- 
cuña Mackenna  —  de  ver  en  los  cajones  de  la  Sociedad 
Nacional  da  Agricultura  las  notas  en  que  su  delegado 
gratis  daba  cuenta  de  sus  afanes;  y  confesamos  que  nos 
hemos  asombrado  de  su  actividad  y  de  su  ingenio,  de 
su  aplomo  y  de  su  pechuga.  .  .  Era  Villarroel  sujeto  que 
se  carteaba  de  hombre  a  hombre,  con  Ministros  de  Esta- 
do, jueces,  diplomáticos,  estadistas,  astrónomos,  genera- 
les, bibliotecarios,  directores  de  emigraciones,  jefes  de 
arsenales,  fabricantes  de  pólvora  y  dinamita,  químicos, 
rectores  de  Universidades,  constructores  de  buques  y 
de  dársenas,  atorneys  y  toda  la  gerarquía  leguleya  de 
la  Unión.  .  .". 

Aquella  labor  tan  compleja  duró  más  de  dos  años;  y 
si  no  reportó  beneficio  pecunario  para  Villarroel  en  cam- 
bie permitióle  regresar  a  Chile  ,con  seis  mil  volúmenes 
de  libros  de  educación,  industria,  comercio,  muestras  de 
todo  género  y  demás  facundia  yankee,  que  repartió  en 
las  sociedades  de  instrucción  primaria,  en  la  Universidad, 
en  las  escuelas  municipales,  en  las  oficinas  de  estadís- 
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tica,  en  los  ministerios,  en  las  bibliotecas,  y  liceos  de 
provincia,  etc. 

Para  todos  estos  verdaderos  aciertos  del  patriotismo 
de  un  hijo  del  pueblo,  que  recuerdan  el  milagro  de  la  mul- 
tiplicación de  los  panes,  Vllarroel  no  había  tenido  otro 
recurso  ni  otro  ardid  que  hablar  ingles  y  llamarse,  como 
se  llamaba  Corresponding  Agent  of  the  Commite  of  the 
Chile  International  Exhibitione. 

El  título  era  en  verdad  algo  largo,  pero  así  podía  Vi- 
llarroel,  el  Agente,  obtener  con  su  propaganda  resulta- 
da- más  sorprendentes  que  los  del  propio  cónsul  General 
de  Chile  en  California,  según  lo  dejó  bien  de  manifiesto 
aquel.  (1) 


En  otras  actividades  del  Consulado  se  tramitó  por 
su  conducto  a  principios  de  1874,  cierta  proposición  de 


(.1)  En  la  referencia  anterior  a  Arturo  Villarrroel 
( véase  el  capitulo  VIH  pág.  2'35)  dejamos  a  este  personaje 
en  Pernambuco,  convaleciente  de  la  fiebre  amarilla  que  le 
había  cogido  en  Vera  Cruz  por  el  año  1854. 

Cansado  del  mar,  fuese  entonces  al  Perú,  en  busca  de 
su  hermano  Aníbal,  que  era  ya  sargento  mayor  de  ejército 
y  se  había  casado  muy  bien  en  Arequipa,  gracias  a  la  protec- 
ción del  general  Vivanco,  de  quien  era  acérrimo  partidario. 
I.  ti  esposa  de  Aníbal  Villarroel  era  una  señorita  Gamio. 

Pero  Arturo  Villarroel  no  había  nacido  para  la  sose- 
gada quietud  de  los  poblados;  y  después  de  haberse  interna- 
do por  el  Cuzco  hasta  la  frontera  del  Brasil,  en  busca  de  mi- 
nas de  oro,  que  no  halló,  vino  a  salir  de  vuelta  por  el  Tu- 
cumán,  donde  se  hizo  arreador  de  ganados  a  Tarapacá,  a 
Arica,  a  Puno  y  hasta  para  Arequipa. 

(Empleó  Villarroel  en  estas  y  otras  lejanas  correrías 
no  menos  de  seis  años.  Pero  en  li8i'61  estaba  de  vuelta  en  San- 
tiago, entregado  a  faenas  que  no  le  producían  nada;  y  dos 
años  más  tarde  era  uno  de  los  fundadores  del  Cuerpo  de 
Bomberos,  después  de  haber  salvado  no  pocas  víctimas  en  la 
horrenda  catástrofe  del  8  de  Diciembre  de  18'63. 

En  los  cáteos  de  minas  siguió  ocupado  Villarroel  con 
algunas  interrupciones.  En  18¡72  estaba  de  regreso  en  Chile, 
de  su  segundo  viaje  a  (Estados  Unidos,  y  en  el  cual  también 
tuvo  una  corta  permanencia  tanto  en  California  como  en 
Nueva  York. 
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compra,  que  una  compañía  intentaba  hacer  de  la  Isla  de 
Juan  Fernández,  por  medio  de  su  agente  señor  William 
Burroughs  Júnior  de  San  Francisco.  El  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  intermedio  del  Ministro  de  Relaciones,  tras- 
mitió la  siguiente  respuesta: 

"Contesto  la  nota  de  V.  S.  del  4  del  presente,  (Fe- 
brero de  1874)  manifestándole  que  el  Gobierno  no  ha  pen- 
sado ni  piensa  enajenar  la  isla  de  Juan  Fernández,  y  que 
para  poder  llevar  adelante  la  compra  de  que  trata  nues- 
tro Cónsul  General  en  San  Francisco,  sería  preciso  que 
este  Departamento  estuviera  autorizado  por  una  ley 
que  no  existe,  ni  entra  en  su  propósito  solicitar  del  Con- 
greso." ((Memoria  de  Relaciones  Exteriores  presenta- 
da en  1875,  pág.  114) 

Pasando  a  otro  género  de  iniciativas,  el  consulado 
creyó  necesario,  a  propósito  de  los  rumores  originados 
sobre  las  negociaciones  de  la  cuestión  de  límites  con  la 
República  Argentina,  hacer  publicar  en  ingles  en  el  dia- 
rio de  la  "Alta  California"  una  importante  nota  oficial 
que  el  señor  don  Adolfo  Ibánez  había  dirigido  al  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Chile  en  el  Plata  don  Guillermo 
Blest  Gana,  referente  al  asunto  del  arbitraje  entre  los 
gobiernos  chilenos  y  argentino. 

El  cónsul  señor  Casanueva  tenía  funciones  que  en 
realidad  salían  del  marco  habitual  y  corriente;  y  como  tal 
también  se  le  dispensaban  distinciones  no  acostumbra- 
das. Con  su  tercera  Memoria  de  1874,  informa  aquel 
funcionario : 

"En  prueba  de  la  buena  inteligencia  y  cordiales  sen- 
timientos que  ligan  a  Chile  con  los  Estados  Unidos  de 
Anlérica,  me  permitiré  hacer  mención  de  la  recepción 
oficial  que  el  almirante  americano  Almy  se  dignó  brindar- 
me el  29  de  Enero  último  con  todos  los  honores  de  es- 
tilo, a.  bordo  del  vapor  de  guerra  Pensacola  en  esta  bahía 
de  San  Francisco,  El  almirante  me  manifestó  en  esta  vez 
que  se  hallaba  altamente  reconocido  por  las  atenciones 
que  había  recibido  de  funcionarios  chilenos  y  de  parti- 
culares de  distinción  en  su  última  visita  a  Valparaíso  y 
Santiago.  Me  asegluró  que  su  gratitud  sería  eterna.  Al 
día.  siguiente  me  fué  grato  dirigir  al  señor  Almirante  una 
comisión  oficial  asegurándole  mis  más  sinceros  agrade- 
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cimiente-   poi    los  honores  tributados  a  la  República  de 
Chile." 


La  emigración  de  lo?  nacionales  chilemos  de  San 
Francisco,  con  destino  a  su  país  natal,  promovida  por  el 
consulado,  en  el  período  de  un  año  y  ocho  meses  desde 
el  3  de  Junio  de  1883  ha.^ta  el  9  de  Marzo  de  1875,  ascen- 
día a  cuarenta  y  tres  individuos. 

En  cuanto  a  las  testamentarias  y  bienes  heredita- 
rios siguieron  con  las  dificultades  de  siempre.  El  6  de 
Noviembre  de  1874,  falleció  en  un  lugar  llamado  San  Luis 
Obispo,  de  California,  un  chileno  llamado  Juan  Gálvez, 
soltero,  de  48  años,  que  dejó  bienes  de  fortuna,  pero 
como  por  corrupción  del  apellido  lo  llamaron  Gelvez,  se 
presentaron  heredero?,  tanto  por  el  lado  de  Gálvez  co- 
mo por  lo  de  Gelvez. 

Como  este  chileno  era  de  los  que  no  estaba  inscritos 
en  el  Consulado,  un  compatriota  suyo  le  escribía  a  don 
Felipe  Fierro  Talayera,  propietario  de  "La  Voz  de  Nue- 
vo Mundo",  en  el  deseo  de  que  "llegue  la  noticia — de- 
cía —  a  conocimiento  de  los  herederos  del  finado  don 
Juan  Gálvez,  a  fin  di  que  apoderen  a  una  persona  que  en 
su  representación  recoja  la  herencia  que  aquel  ha  deja- 
do y  que  se  asegura  asciende  a  $  100.000.00."  Pero  en 
determinar  si  el  apellido  era  Gelvez  o  Gálvez  se  pasaron 
los  años.  .  .  hasta  que  los  bienes  desaparecieron! 

Otro  lío  judicial  muy  gordo,  fué  el  que  se  promovió 
más  tarde  con  motivo  del  fallecimiento  de  don  Miguel 
Osorio  Azocar,  que  tan  pronto  era  solicitada  por  los  Oso- 
rio  como  por  los  Azocar.  (1) 


(1)  .En  el  diario  de  Santiago  "La  Libertad  ¡Electoral", 
se  publicó  el  5  de  Septiembre  de  189  0,  el  siguiente  suelto  so- 
bre esta  misma  cuestión: 

"Una   herencia   cuantiosa No   hace  mucho   se   publicó 

un  anuncio  en  El  Mercurio  de  Valparaíso,  relativo  al  falle- 
cimiento en  California  de],  ciudadano  chileno  don  Miguel 
Osorio  Azocar,  dejando  una  fortuna  de  dos  millones  de  pe- 
sos oro. 

Últimamente  Los  Tiempos  de  Talca  dicen  que  hacen 
gestiones   para   tomar   posesión   de    la   herencia   los   hijos    de 
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Hasta  el  día  de  hoy,  se  mantienen  asuntos  sobre 
herencias  de  chilenos  en  California.  En  "La  Unión"  del 
16  de  Julio  de  1927,  se  publicó  el  caso  de  la  herencia  de 
don  Pedro  Bolvarán,  oriundo  de  Casablanca.  Las  herma- 
nas áú  finado  murieron  sin  ver  la  herencia;  y  ahora  sólo 
quedan  dos  sobrinas  Lucrecia  y  Enriqueta  Abarca  Bol- 
varán,  ocupadas  en  el  servicio  doméstico,  una  en  Valpa- 
raíso y  otra  en  Viña  del  Mar.  Sin  embargo,  ellas  vienen 
a  ser  las  únicas  herederas  de  una  herencia  que  se  hace 
subir  a  seis  u  ocho  millones  de  pesos. 


Abandonando  esta  digresión,  reanudaremos  las  in- 
formaciones de  más  bulto  que  se  daban  en  1874-  sobre 
la  colonia  chilena  en  California. 

En  la  mina,  del  Nuevo  Almadén,  falleció  a  la  edad 
de  ochenta  años  un  v?t?rano  de  la  independencia,  José 
María  Escobar,  a  quien  "La  Voz  del  Nuevo  Mjundo",  le 
dedicó  lar  siguientes  líneas: 

"El  17  de  Abril  (1874)  falleció  en  California,  conda- 
do de  Santa  Clara,  José  María  Escobar,  natural  de  Co- 
quimbo, a  la  edad  de  80  años.  Escobar  fué  uno  de  los  pa- 
triotas que  en  la  guerra  de  la  independencia  se  encontró 
en  varios  combates  marítimos,  a  las  órdenes  del  almiran- 
te Cochrane.  Se  hallaba  aumente  de  Chile  desde  1834. 
Dejó  en  California  una  esposa  y  siete  hijos." 

Lo  que  no  sabemos  si  dejó  Escobar  fué  algunos  bie- 
nes, porque  de  un  sitio  que  tenía  en  San  Francisco  había 
sido  desposeído  por  el  gobierno  norteamericano.  Según 
las  leyes  generales  de  colonización  de  México,  de  1824,. 
California  se  fundó  dando  a  sus  primeros  pobladores  so- 


Fernando  /Azocar,  vecino  de  Constitución,  y  padre,  según 
ei  diario  de  Talca,  de  don  'Miguel  Osorio.  Pero  Los  Tiempos 
comete  el  error  de  dar  a  éste  el  nombre  de  José  Miguel 
Osorio  Azocar,  siendo  que  su  verdadero  apellido  es  el  que 
figura  en  el  anuncio  de  "(El  Mercurio". 

Nosotros  por  nuestra  parte  sabemos  que  se  hacen  ges- 
tiones en  este  mismo  sentido  dos  hermanos  de  don  Miguel 
Osorio  Azocar,  y  algunos  sobrinos  que  llevan  el  apellido  de 
Osorio  y  no  el  de  Azocar." 
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lares  de  cincuenta  varas,  suertes  de  tierras  de  la  exten- 
sión  de  doscientas  varas  para  huertas,  viñedos  y  culti- 
vos de  granos,  aparte  de  concesiones  señaladas  de  una 
hasta  diez  o  más  leguas  para  la  crianza  de  ganado  y  la- 
branza en  general. 

El  chileno  José  María  Escobar,  había  obtenido  del 
gobi?rno  mexicano  sitio  de  los  solares  de  cincuenta  va- 
rar ;  y  aunque  el  tratado  Guadalupe  Hidalgo,  de  2  de  Fe- 
brero de  1848,  que  estipuló  la  cesión  de  California  a  los 
Estados  Unidos,  dispuso  que  todas  las  concesiones'  me- 
xicanas sobre  terrenos  serían  reconocidas,  es  lo  cierto  que 
el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  despachó  una  ley  so- 
bre una  "Comisión  de  Terrenos",  con  poder  para  confir- 
mar o  reprobar  los  título?.  Al  fin  de  cuentas,  con  un  pre- 
texto o  con  otro  las  concesiones  mexicanas  no  quedaron 
subsistentes;  y  en  cuanto  a  los  solares  pequeños  se  ar- 
gumentó que  como  no  tenían  más  mejoras  que  algún  ran- 
cho y  un  pequeño  cultivo  en  las  inmediaciones,  no  debían 
respetarse.  Y  en  esta  barrida  cayó  el  «solar  del  antiguo  ve- 
terano de  la  independencia  de  Chile,  que  había  combatido 
a  las  órdenes  de  Lord  Cochrane. 

El  4  de  Mayo  de  1874,  falleció  don  Rosario  Araya, 
de  52  año:?,  de  Quilpué,  en  condado  de  Calaveras,  dejanr 
do  su  esposa,  ocho  hijos,  y  dos  hermanos.  "Sus  funerales 
tuvieron  lugar  el  día  6  y  a  ello*  asistió  un  crecido  núme- 
ro de  personas,  que  pagaban  un  tributo  merecido  al  que 
en  su  vida  fué  un  hombre  distinguido  por  sus  bellas  cua- 
lidades personales  y  morales."  Tal  informaba  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo". 

En  el  condado  de  Calaveras,  dejó  de  existir  el  8  de 
Octubre  don  Antonio  Orrego,  de  83  años,  que  contrajo 
/una  enfermedad,  según  ese  mismo  diario,  con  el  entusias- 
mo de  la  celebración  del  18  de  Septiembre  en  Calaveras. 
El  había  ido  de  un  lugar  llamado  Santo  Domingo  para 
asistir  a  las  fiestas  del  aniversario  patriótico. 

Por  otra  particularidad  que  talvez  no  se  repita  con 
algún  chileno  en  California,  es  digno  de  señalarse  en  es- 
pecial la  muerte  del  chilote  Manuel  Oyarzún  u  Oyarzo, 
que  falleció  en  el  condado  de  Contra  Costa  el  23  de  No- 
viembre a  la  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  dejando  a  su 
esposa  y  diez  hijos,  todos  calif ornienses . 
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Mjujires  chilenas  fallecidas  en  California  en  1874, 
fusión  doña  Lui?a  Mejía,  de  Concepción,  en  Stockton,  a 
los  42  años,  el  1.»  de  Febrero;  doña  Josefa  Mejía,  herma- 
na de  la  anterior,  el  10  de  Abril;  doña  Rosario  Palma  de 
Guerra,  el  10  Junio,  en  New  Lears  Diggins,  condado  de 
Mariposa;  doña  Nieves  Cavieres  de  García,  de  Ouricó, 
en  Jackson,  el  2  de  Octubre;  doña  Andrea  Concha,  de 
Concepción,  esposa  del  industrial  norteamericano  señor 
E.  B.  Briggs,  el  3  de  Mayo  en  el  condado  de  San  Joaquín, 
v  a  la  cual  se  le  celebraron  suntuosos  funerales. 


Si  desde  el  punto  de  vista  industrial  fué  un  acon- 
tecimiento piara  el  país  la  inauguración  de  la  Exposición 
Internacional  de  Chile  el  16  de  Septiembre  de  1875,  des- 
de el  punto  de  vista  político,  nada  logró  agitar  tanto  al 
país  como  la  lucha  electoral  que  pudo  haber  llevado  a  la 
presidencia  de  la  república  a  don  Benjamín  Vicuña  Ma- 
ckenna.  El  candidato  no  sólo  tenía  inmensa  y  merecida 
popularidad  dentro  del  territorio,  sino  que  la  tenía  tam- 
bién en  toda  la  América,  principalmente  en  las  repúblicas 
limítrofes. 

En  México,  en  Colombia,  en  Centro  América,  y  so- 
bre todo  en  el  Perú,  Bolivia  y  la  República  Argentina, 
hubo  votos  muy  cordiales  para  aquel  candidato  positi- 
vamente único.  Los  órganos  de  publicidad  informaban 
del  desarrollo  de  la  lucha  con  el  interés  de  algo  propio. 

En  California,  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  mantu- 
vo una  campaña  como  si  esa  hoja  se  publicara  en  Chile 
mismo.  Don  Felipe  Fierro  Talavera,  el  redactor  y  pro- 
pietario del  periódico,  no  sólo  publicaba  los  documento? 
más  importantes  del  candidato,  sino  que  se  trenzaba  en 
polémicas  con  lo?,  diarios  de  por  acá,  rebatiendo  las  obje- 
ciones que  algunos  hacían  al  señor  Vicuña  Mackenna. 

Eclitorialmente,  el  13  de  Julio  de  1875,  "La  Voz  del 
Nuevo  Mundo"  le  llamó  el  hijo  legítimo  de  la  democra- 
cia americana,  el  privilegiado  espíritu  de  que  tenía  nece- 
sidad nuestra  patria  en  el  sitial  del  gobierno.  "Por  eso  es 
que  —  terminaba  —  dirigimos  nuestro?  más  fervientes 
votos  al  cielo  para  que  el  buen  sentido  y  patriotismo  de 
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nuestros  compatriotas  eleven  a  la  presidencia  de  la  re- 
pública para  el  próximo  período  constitucional  que  empe- 
zará el  18  de  Septiembre  d?  1881,  al  señor  Vicuña  Ma- 
ckenna.  De  esta  manera  Chile  se  elevaría  en  poco  tiem- 
po al  pináculo  de  la  e-loria  y  del  progreso.  Sólo  entonces 
ten-dría  el  derecho  de  llamarse  un  país  demócrata  y  re- 
publicano. Mientras  un  cambio  en  su  modo  de  ser  no  se 
opere,  no  sísrá  más  que  un  gobierno  oligárquico-aristo- 
crático  con  sus  pespuntes  de  liberal  y  republicano;  pues, 
por  lo  demás,  la  libertad  electoral  que  ha  habido  hasta 
ahora  en  la  Gran  Bretaña,  ha  sido  mayor,  sin  embargo 
de  ser  una  monarquía,  que  la  que  ha  habido  en  Chile,  que 
es  una  república." 

Dos  meses  más  tarde,  el  propio  día  18  de  Septiem- 
bre, junto  con  la  conmemoración  de  las  glorias  patrias, 
el  órgano  chileno  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  auguraba 
un  espléndido  triunfo  para  el  25  de  Junio  de  1876,  felici- 
tándose por  el  país  y  por  el  señor  Vicuña  Mackenna.  La 
biografía  del  candidato  en  sus  faces  de  más  relieve  es- 
taba allí  debidamente  presentada.  Y  recordando  la  ac- 
tuación de  Vicuña  Mackínna  en  el  conflicto  con  España 
y  la  misión  que  desempeñó  entonces  en  los  Estados  Uni- 
dos, decía  el  señor  Fierro  Talavera: 

"Nosotros  que  fuimos  su  corresponsal  en  California, 
pudimos  formar  juicio  de  su  actitud,  laboriosidad  y  ame- 
ricanismo, sin  embargo  de  las  muchas  dificultades  que 
tuvo  que  vencer.  Esto  dá  la  medida  de  su  privilegiada  in- 
teligencia, de  su  vastísima  instrucción  y  die  s<u  noble  y 
gran  corazón,  como  no  lo  ha  demostrado  tener  ninguno, 
ninguno  de  sus  opositores  o  detractores...". 

El  articulista  refutaba  algunos  ataques  del  diario 
radical  "El  Deber'  de  Valparaíso;  para  decir  en  sus  úl- 
timos párrafos: 

"Aquí  todos,  propios  y  extraños,  los  que  se  intere- 
san en  la  suerte  de  la  América,  desean  como  un  gran  bien 
para  los  principios  democráticos,  la  exaltación  de  Vicu- 
ña Mackenna  a  la  silla  presidencial;  pues,  todos  espera- 
mos fundadamente  que  así  cesarán  los  abusos,  la  vicio- 
sa rutina,  el  favor  y  el  influjo  que  han  sido  verdaderas 
plagas  para. el  pobre  pueblo  chileno,  degradado  y  esquil- 
mado por  los  graneles  señores  de  Santiago .  .  . '. 
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"i Provincias  de  Chile!  Si  queréis  conquistar  vues- 
tra dignidad  y  cooperar  al  triunfo  de  una  de  la  más  gran- 
des revoluciones  políticas,  id  adelante  hasta  obtener  el 
nombramiento  de  don  Benjamín  Vicuña  Makenna,  que 
será  el  triunfo  del  pueblo,  del  cual  ha  sido  siempre  su  me- 
jor amigo  y  de  los  principios  democráticos  que  tan  mal 
mirados  son  por  los  que  aún  conservan  sus  ínfulas  de 
aristocracia,  cuyo  influjo  debe  desaparecer  bajo  un  go- 
bierno justo  y  basado  en  los  principios  de  igualdad  que 
tan  desconocidos  son  en  Chile  por  nuestros  hombres  pú- 
blicos, quienes  tienen  muchas  veces  en  más  haber  naci- 
do del  Marqués  de  la  Picazón  o  de  la  Casa  Real,  que  todo 
lo  que  puedan  darle  sus  méritos  personales  y  sus  virtu- 
des públicas  o  privadas. —  Felipe  Fierro  Talavera." 

La  campaña  siguió  constante  y  tenaz ;  y  así  como  las 
colonias  de  chilenos  del  exterior,  principalmente  de  An- 
tofagasta  y  de  Iquique,  mandaron  su  adhesión  entusias- 
ta, la  colonia  de  los  chilenos  de  California,  no  se  podía 
quedar  atrás.  Fué  una  adhesión  muy  simpática,  por  su 
espontaneidad  y  por  la  distancia,  y  que  se  anunció  por 
medio  de  la  siguiente  carta: 

"Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. — Santiago 
de  Chile. —  San  Francisco,  Octubre  14  de  1875. 

"Señor:  Por  recomendación  de  nuestros  compatrio- 
tas que  firman  la  carta  de  felicitación  dirigida  a  usted, 
que  se  ha  publicado  en  ésta  en  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo", 
remitimos  un  ejemplar  de  ese  diario,  a  fin  de  que  us- 
ted se  instruya  del  entusiasmo  que  ha  producido  en  el 
pueblo  chileno  de  este  Estado  la  proclamación  de  su  can- 
didatura para  ocupar  ¡el  primer  puesto  de  la  República. 
No  dudamos  que  un  ciudadano  como  usted,  que  ha  traba- 
jado con  tan  noble  afán  por  el  progreso  naterial  y  moral 
del  pueblo,  sea  colocado  por  el  voto  popular  en  el  puesto 
que  ya  otros  han  honrado  con  su  patriotismo  y  virtudes 
cívicas. 

"Aceptando  usted  la  expresión  dje  nuestra  sincera 
admiración  y  respeto,  quedamos  de  usted  atentos  y  se- 
guros servidores. —  Felipe  Fierro  Talavera. —  Juan  M. 
Luco. —  Ricardo  F.  Budge. —  Augusto  S.  Splivalo. 

La  nota  a  que  se  hace  referenccia  comenzaba  así: 

"San  Francisco  de  California,  Octubre  11  de  1875. 
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— Señor  don   Benjamín     Vicuña   Mackenna.  —  Santia- 
go de  Chile. 

"Señor:  Los  abajo  suscritos,  ciudadanos  chilenos 
residentes  en  California,  aunque  a  una  inmensa  distan- 
cia de  nuestra  patria  y  muchos  de  nosotros  separados 
de  ella  por  tan  largo  número  de  años,  que  apenas  reco- 
noceríamos hoy  en  su  gigantesco  desarrollo  la  nación 
de  principiante?  progresos  que  un  día  abandonamos  y 
todos  tendremos  aún,  seguramente,  qiue  contar  con  tris- 
teza la  tardía  sucesión  de  los  años  antes  de  vier  el  tér- 
mino de  nuesto  forzado  éxodo,  no  hemos  dejado  ni  aho- 
ra ni  antes,  de  seguir  con  el  más  vivo  y  patriótico  inte- 
rés, el  movimiento  en  que  se  desenvuelven  los  progresos 
industriales,  políticos  y  sociales  de  nuestra  querida  pa- 
tria". 

"Durante  largos  años  de  residencia  —  agrega  más 
adelante  —  en  medio  de  esta  sociedad,  modelo  de  todo 
progreso  humano,  hemos  aprendido  a  conocer  la  verda- 
dera misión  de  la  autoridad  en  un  pueblo  libre,  y,  mien- 
tras que  todos  los  días  vemos  elevarse  a  los  primeros 
puestos  de  la  nación  hombres  activos,  bien  intenciona- 
dos y  capaces  de  cumplir  una  tarea  práctica,  cualidad 
suprema  en  un  mandatario  ante  el  buen  sentido  de  este 
pueblo,  aún  no  hemos  presenciado  el  hecho  de  que  hom- 
bres que  carezcan  de  estas  condiciones,  aunque  por  otra 
parte  inteligentes  y  dignos  de  consideración,  hayan  reci- 
bido los  sufragios  de  sus  conciudadanos  para  ocupar 
los  puestos  públicos". 

La  nota  entra,  en  seguida,  a  hacer  referencia  a  la 
situación  política  de  Chile,  a  las  reformas  que  se  creen 
necesarias  en  nuestra  organización  interna;  y  concluye 
por  decir  que  todos  los  firmantes,  al  estar  en  Chile,  ha- 
brían dado  con  sumo  placer  unánimemente,  sus  sufra- 
gios a  la  candidatura  popular  y  democrática  de  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna. 

"Por  nuestra  parte  —  le  repetían  al  candidato  — 
no  podemos  menos,  señor,  que  ofrecer  a  usted  la  segu- 
ridad de  que  si  estuviéramos  actualmente  en  Chile  nues- 
tros sufragios  de  ciudadanos  chilenos,  modificados  por 
nuestra  larga  experiencia  y  observación  de  la  vida  po- 
lítica de  esta  república,  y  guiados  por  el  profundo  amor 
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a  nuestra  patria  q¡u¡e  el  tiempo  y  la  separación  no  han 
hecho  más  que  enardecer,  se  unirían  a  los  de  los  nume- 
rosos ciudadanos  que  creen  en  usted  el  hombre  en  quien 
se  encuentran  reunidas  las  cualidades  que  las  actuales 
necesidades  de  nuestro  país  exigen  del  primero  de  sus 
mandatarios". 

Respondiendo  el  candidato  en  nota  de  fecha  30  de 
Septiembre,   decía,  para  comenzar: 

"Señores  y  queridos  conmpatriotas :  He  recibido  con 
profundo  reconocimiento  el  testimonio  de  aprecio  que  vo- 
sotros, restos  dispersos  pero  todavía  en  pie  de  aquellos 
esforzados  colonos  que  llevaron  el  nombre,  la  azada  y  el 
culto  de  Chile  a  las  selvas  de  un  país  ignoto  hace  treinta 
años,  y  hoy  una  poderosa  República,  habéis  tenido  a  bien 
enviarme,  desde  la  magnífica  capital  de  esa  segunda  pa- 
tria, de  vuestros  corazones  y  de  vuestros  hogares.  Hubo 
un  tiempo  en  que  California  y  Chile  fueron  como  dos  her- 
manas gemelas,  cuyo  seno  había  fecundado  la  misma  sa- 
via de  la  voluntad  que  engrandece,  el  amor  al  trabajo  que 
fortalece  y  glorifica.  A  vosotros,  representantes  de  esa  ge- 
neración que  ha  desaparecido  dejando  en  los  surcos  de 
vuestras  frentes  las  huellas  de  aquel  esfuerzo  gigantes- 
co, a  vosotros,  saJud!'. 

"Vosotros,  que  vivis  en  el  seno  de  una  democracia 
práctica  y  fecunda,  comprenderéis  todo  el  valor  que  yo 
atribuyo  a  esas  generosas  manifestaciones  de  mis  com- 
patriotaspatriotas,  que  parece  traer  el  túmido  reposo  de 
patriotas  que  parece  traer  al  túmido  reposo  de  nues- 
tras envejecidas  ciudades  el  viento  vigoroso  que  hin- 
cha en  el  océano  que  nos  separa  las  velas  de  las  naves  de 
comercio  y  sopla  los  fuelles  de  la  industria  creadora  en 
las  ciudades  de  que  sois  todavía  huéspedes  y  obreros.  Y 
por  esto,  si  el  estímulo  que  el  alma  batalladora  encuentra 
dentro  de  la  patria  en  una  fuerza  cotidiana  y  restaurado- 
ra, el  aliento  de  los  que  viven  lejos,  desapasionados  es- 
pectadores de  una  lucha  ardua  y  generosa,  es  mucho  más 
poderoso  que  el  rumor  del  aplauso  cercano  del  amigo  y 
del  combatiente.  Por  eso  también  las  palabras  de  caluro- 
sa adhesión  que  me  han  enviado  hasta  aquí  algunos  de 
los  más  ilustres  ciudadanos  de  la  república  de  sud  Amé- 
rica y  los  ecos  de  las  colonias  chilenas  que,  como  la  vues- 
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tra  y  la  de  Magallanes,  la  de  Inuique  y  la  de  Antofagas- 
ta,  han  llegado  hasta  mi  humilde  taller,  han  levantado  mi 
ánimo  hacia  las  concepciones  del  sacrificio  y  de  sus  glo- 
rias". 

El  candidato  se  consiaeraba  una  especie  de  símbolo 
de  la  democracia  viva  contra  la  vetustez  colonial  de  nues- 
tro? hábitos;  de  la  causa  del  derecho  popular  contra  el 
principio  oligárquico  de  las  influencias  y  de  los  intere- 
ses netamente  egoístas ;  de  la  causa  del  sufragio  libre  con- 
tra la  trasmisión  dinástica  del  mando,  etc. 

Precisando  la  situación  d?  aquella  ardorosa  contien- 
da, observaba  Vicuña  Mackenna,  en  otro  de  los  períodos 
de  su  respuesta  que  citamos: 

"Allá  en  vuestras  ciudades,  que  el  sudor  del  obrero 
y  el  gemido  de  la  prensa  han  convertido  en  metrópolis 
deslumbrantes  como  San  Francisco,  Sacramento  y  Stock- 
ton,  en  el  espacio  de  años  que  necesita  el  bozo  de  la  pu- 
bertad para  teñirse  sobre  iel  labio ;  allá  se  comprende  que 
un  obrero,  que  un  escritor,  que  un  ciudadano  cualquiera 
puede  ser,  como  fué  Horacio  Greeley  (a  quien  conocí  de 
cajista  y  con  el  componedor  en  la  mano  en  su  propia  im- 
prenta, en  1853),  pueda  ser,  como  soy  yo,  candidato  a  la 
Presidencia  de  la  República,  sin  la  venia  del  Presidente 
de  la  República  en  ejercicio,  y  contra  el  favor  expreso  con- 
cedido a  otro  u  otros  de  ese  mismo  magistrado  que  es  allá 
deber  y  aquí  es  usurpación.  Pero,  por  esto  mismo,  tal  ac- 
titud es  considerada  aquí  todavía  y  calificada  oficialmen- 
te como  un  acto  de  extraordinaria  y  de  creciente  audacia. 
Esa  es  la  caracterización  lógica  de  la  posición  de  ambos 
países,  de  las  dos  Repúblicas  del  Norte  y  del  Sur,  una  y 
otra  democrática  en  la  carátula  de  sus  leyes." 

Los  párrafos  finales  de  Vicuña  Mackenna,  en  la  no- 
ta que  recordamos,  después  de  algunos  desahogos  de  su 
espíritu,  eran  de  este  modo,  dirigiéndose  a  sus  compa- 
triotas de  California: 

"El  personalismo  para  nada  existe  ni  figura  en  es- 
ta lucha  popular,  a  la  que  vosotros  desde  lejos,  pero  con 
alma  conmovida,  os  asociáis.  Al  contrario.  Es  una  con- 
tienda de  las  colectividades  impersonales  contra  el  perso- 
nalismo de  las  clases,  contra  el  personalismo  de  la  auto- 
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rielad  suprema.  ¿Vencerá  el  país?  ¿Vencerá  el  persona- 
lismo?  

"He  aquí  la  campaña  que  queda  abierta,  queridos 
conciudadanos  y  que  cerrará  tres  veces  sobre  la  urna  de 
la  representación  popular  en  Marzo,  sobre  la  autonomía 
municipal  en  Abril,  sobre  la  urna  de  la  magistratura  su- 
prema en  Junio  del  año  venidero.  Y  a  ella  os  invito,  no- 
bles y  libres  ciudadanos,  con  una  emoción  sincera,  por- 
que a  la  postre  del  combate  habéis  de  ser  los  jueces  im- 
parciales da  cómo  ha  cumplido  para  con  Dios,  la  Patria  y 
el  Pueblo  su  deber  de  hombre  y  de  ciudadano  vuestro  afec- 
tísimo servidor  y  amigo.  —  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na. —  A  los  señores  Felipe  Fierro  Talavera,  Juan  Manuel 
Luco,  Ricardo  F.  Budge,  y  Augusto  D.  Splívalo,  en  re- 
presentación de  los  chilenos  residentes  en  California." 

Se  sabe,  por  lo  demás,  que  la  intervención  oficial, 
acabó  con  la  candidatura  tan  prestigiosa  de  Vicuña  Ma- 
ckenna ;  pero  se  nos  excusará  el  haber  traído  este  recuer- 
do en  gracia  de  la  rslación  estrecha  que  tiene  con  el  te- 
ma principal  del  bosquejo  histórico,  sobre  la  antigua  in- 
migración chilena  a  California. 


La  Memoria  del  Cónsul  General  de  California,  don 
Francisco  2.,?  Casanueva,  correspondiente  al  año  de  1875, 
es  la  cuarta  memoria  y  debía  ser  la  última.  Tiene  fecha 
9  de  Marzo  de  1876,  y  se  concreta  principalmente  a  un  es- 
tudio del  sistema  económico  y  rentístico  del  gobierno  fe- 
deral, que  a  juicio  del  cónsul  convendría  establecer  en 
Chile,  sobre  todo  como  medio  de  llenar  el  vacío  que  hubie- 
ra de  dejar  en  las  rentas  nacionales  la  abolición  enton- 
ces proyectada  del  Estanco.  "Muy  grato  me  sería  —  ob- 
servaba el  señor  Casanueva  —  si  esta  pequeña  ofrenda 
de  patriotismo,  resultase  de  alguna  utilidad  que  coadyu- 
vase a  la  realización  de  las  altas  miras  del  Supremo  Go- 
bierno sobre  un  asunto  de  tanta  importancia  para  la  na- 
ción." 

En  un  cuadro  anexo  de  la  Memoria  viene  una  lista 
de  34  defunciones  de  ciudadanos  chilenos,  que  se  han  po- 
dido registrar  en  el  Consulado  durante  el  año  de  1875; 
y  por  ahí  se  dice  secamente  en  una  línea: 
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"Marzo  31.  José  Mercedes  López,  nacido  en  Petor- 
ca,  falleció  en  Mina  Guadalupe,  condado  de  Santa  Clara, 
a  los  noventa  años  de  edad." 

López  era  llamado  el  patriarca  y  con  razón.  Tenía 
65  años  cuando  se  produjo  el  descubrimiento  del  oro  de 
California,  y  como  se  sentía  fuerte  y  robusto,  hizo  lo  de 
tantos  jóvenes  y  compatriotas  suyos:  embarcarse  en  Val- 
paraíso en  1848  para  Eldorado,  llevando  consigo  a  su  mu- 
jer, que  murió  al  poco  tiempo,  y  a  sus  hijos,  sin  contar 
dos  hermanos  que  se  fueron  más  tarde.  López  había  pe- 
leado a  las  órdenes  de  O'Higgins  y  de  Carrera,  en  los 
combates  de  la  Patria  Viaja,  y  también  había  tomado 
parte  en  el  ejército  de  la  Expedición  Libertadora  del  Pe- 
rú, que  partió  de  las  playas  de  Valparaíso  en  1820.  Ter- 
minadas sus  labores  de  minero,  José  Mercedes  López,  que 
tenía  prodigiosa  memoria,  refería  en  su  círculo,  que  le 
oía  con  sumo  agrado,  sus  hazañas  y  combates,  todos  los 
episodios  de  su  vida  hasta  llegar  a  California 

"Sus  funerales  —  publicada  finalmente  "La  Voz  del 
Nuevo  Mundo"  —  tuvieron  lugar  el  día  l.9  de  Abril;  y 
a  ellos  concurrieron  todos  sus  compatriotas,  y  en  parti- 
cular los  chilenos  de  Almadén,  quienes  inmediatamente 
de  tener  noticias  de  su  muerte  fueron  a  acompañar  sus 
resto?.  El  finado  era  un  hombre  muy  honrado  y  llegado  a 
este  país  en  los  primeros  años  del  descubrimiento  del  oro, 
se  consagró  al  trabajo.  Durante  su  enfermedad  sólo  con- 
taba, con  el  auxilio  de  sus  amigos  y  del  Club  chileno  de 
Almadén,  que  se  había  encargado  últimamente  de  su  asis- 
tencia." 

El  4  de  Marzo  había  fallecido  en  San  José,  condado 
de  Santa  Clara,  don  José  Hermógenes  Silva,  dejando  tres 
hijos  en  la  orfandad.  Agregaba  "La  Voz  del  Nuevo  Mun- 
do": "En  tiempo  del  conflicto  hispano-chileno  fué  uno  de 
los  que  manifestaron  más  decisión  por  la  defensa  nacio- 
nal, desempeñando  con  abnegación  y  aplauso  de  todos  el 
cargo  de  presidente  del  Club  Patriótico  chileno  de  San 
José.  También  fué  presidente  de  la  Sociedad  Unión  Me- 
xicana de  la  misma  ciudad.  El  finado  por  sus  virtudes 
públicas  y  privadas  fué  muy  querido  y  muy  apreciado,  co- 
mo lo  manifiesta  el  crecidísimo  número  de  personas  de 
todas  nacionalidades,  que  tomaron  parte  en  su  funeral  y 
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entierro.  Este  se  verificó  en  el  panteón  de  Chavolla  el  5 
de  Marzo  último." 

Uno  de  los  colaboradores  más  asiduos  de  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo",  don  Manuel  Bravo  MJontano,  natural 
de  Santiago,  falleció  el  27  de  Junio  de  1875,  dejando  tres 
hijos  que  le  acompañaban.  "El  señor  Montano  fué  un  hom- 
bre que  por  su  buen  corazón,  honradez  y  patriotismo, 
honró  a  su  patria  y  a  la  sociedad  chilena  de  California". 
Tal  decía  de  él  la  hoja  que  lo  había  contado  como  uno  de 
los  redactores. 

En  el  Estado  de  Nevada,había  que  anotar  en  1875 
varias  defunciones  de  chilenos.  El  18  de  Enero  se  des- 
cargó por  allá  un  verdadero  diluvio.  En  Virginia  City  una 
avalancha  del  Mount  Davidson  se  estrelló  contra  una  ca- 
sa de  la  calle  de  Howard,  haciéndola  pedazos.  En  uno  de 
los  cuartos  dormían  tres  mineros,  Isaac  Jewíel,  Moisés 
Vargas  y  Tomás  Champion,  siendo  todos  ellos  enterra- 
dos por  la  nieve.  Sólo  el  último  libró.  Vargas  era  chileno. 

En  Virgina  City,  falleció  repentinamente,  el  17  de 
Abril,  uno  de  los  chilenos  más  estimados,  don  Manuel 
Campo,  natural  de  Santiago.  Acababa  de  recibir  una  car- 
ta de  Chile  cuando  le  sobrevino  un  ataque  mortal.  En  el 
mismo  Estado  de  Nevada,  en  el  lugar  de  Pioche,  felleció 
el  26  de  Abril  don  Andrés  García,  natural  de  Valparaíso. 

Manuel  Soto,  de  Ancud,  y  Francisco  Palma,  de  Con- 
cepción, fallecieron  ahogados  en  el  río  Sacramento,  el  pri- 
mero el  15  de  Octubre  y  el  segundo  el  4  de  Noviembre. 
Manuel  Opazo,  natural  de  Chiloé,  había  muerto  el  16  de 
Enero  ahogado  en  el  arroyo  de  San  Pablo,  condado  de 
Contra  Costa. 

En  la  muerte  de  Adolfo  Vinagre,  de  Quillota,  en  el 
Llano  de  San  Joaquín,  el  6  de  Octubre,  se  anota,  que  pe- 
reció al  disparo  accidental  de  una  escopeta ;  y  en  la  muer- 
te de  Juan  Herrada,  el  día  12,  en  Montain  View,  de  Santa 
Clara,  viene  esta  otra  anotación:  "Pereció  a  consecuen- 
cia de  un  tiro  de  rifle  que  le  disparó  un  americano  lla- 
mado King". 

De  las  mujeres  chilenas,  fallecidas  en  1875,  anota- 
remos a  doña  Antonia  Vera  de  Nelson,  de  Rancagua,  en 
Alvarado,  el  9  de  Enero;  a  doña  Luisa  Pérez  de  Robert- 
son,  de  Concepción,  en  San  Andrés,  el  19  de  Febrero;  a 
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doña  Juana  Chamorro,  de  Cauquenes,  en  San  Francisco, 
a  la  edad  de  setenta  años,  el  l.«  de  Mayo;  a  doña  María 
Medina  de  Araus,  de  Casablanca,  en  Vallecitos,  condado 
de  Calaveras,  el  día  17;  a  doña  Dolores  Sánchez,  de  Con- 
cepción, en  San  José,  el  23;  a  doña  Juana  Balcázar,  de 
Valparaíso,  en  San  Francico,  el  30  del  mismo  mes;  a  doña 
María  Núñez  de  Marchant,  de  Putaendo,  en  Santa  Bár- 
bara, el  21  de  Junio;  a  doña  María  Victoria  Acosta,  de  Me- 
lipilla,  en  Pinol,  Contra  Costa,  el  29;  doña  Carlota  Ma- 
turana  de  Appel,  de  Malloa,  en  Marysville,  el  19  de  Sep- 
tiembre; y  doña  Matea  Torres,  de  Tiltil,  en  Buth  City  el 
27  de  Octubre 

En  las  listas  del  consulado  no  viene  un  nombre  que 
también  debía  incluirse :  "El  Heraldo"  de  San  Rafael, 
California,  daba  cuenta  de  que  el  15  de  Enero  de  1875, 
"José  Olguín,  nativo  de  Chile,  mató  a  Román  Figueroa, 
de  la  misma  nacionalidad,  en  una  disputa".  No  se  añade 
ni  entonces  ni  después,  ningún  otro  antecedente. 


En  1876,  prosiguió  el  Consulado  General  de  Chile 
los  trabajos  del  censo  de  nacionales,  siquiera  de  los  colo- 
nos con  residencia  y  domicilio  fijos,  alcanzando  en  una 
jurisdicción  a  juntar  2.785.  Pero  este  trabajo,  con  múl- 
tiples dificultades,  se  presentaba  sumamente  incompleto. 

Tres  nuevos  consulados  se  establecieron  por  el  su- 
premo gobierno  en  la  costa  del  Pacífico,  con  la  coopera- 
ción del  Consulado  General  de  San  Francisco.  El  consula- 
do de  Victoria,  de  la  isla  de  Vancouver,  Territorio  de  la 
Colombia  Británica,  se  confió  en  su  desempeño  al  señor 
George  Isaac  Stuart.  Para  el  consulado  de  Portland  ( Ore- 
ge  r>)  s?  constituyó  al  señor  Ferdinand  G.  Eual.  El  señor 
Oliver  F.  Guerrish,  finalmente,  fué  nombrado  para  ejer- 
cer el  destino  de  cónsul  de  Chile  en  Port  Townsend,  Te- 
rritorio de  Washington,  California. 

Aunque  creados  en  1875,  puede  decirse  que  estos 
nuevos  consulados  sólo  comenzaron  en  1876  a  prestar 
servicios.  El  nombramiento  del  último,  sólo  se  despachó 
el  19  de  Dicimbre  de  1878. 

De  los  datos  estadísticos  suministrados  en  la  cuarta 
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y  última  memoria  del  Consulado  General  de  Chile  en  Ca- 
lifornia, alcanzó  a  enviar  don  Francisco  2.«  Casanueva, 
con  fecha  9  de  Marzo  de  1876,  se  desprende  una  compa- 
ración curiosa. 

El  total  de  comercio  de  Chile  en  1875  había  sido  de 
$  74.065.092  siendo  la  importación  superior  en  más  de 
dos  millones  a  la  exportación  (Importación,  $  38.137.500 ; 
Exportación:  $  35.927.592.)  Pues  bien,  en  ese  mismo 
año  de  1875,  la  sola  ciudad  de  San  Francisco  de  Califor- 
nia, representaba  un  movimiento  mercantil  análogo  al 
de  todos  nuestros  puertos,  al  de  la  República  entera. 

La  importación  de  San  Francisco,  en  1875,  fué  de 
$  35.708.782  en  la  que  las  islas  de  Sand'w/ich  figuran  con 
$  1.144.402  y  Chile  solamente  con  ciento  veintidós  mil 
trescientos  veinticuatro  pesos.  Y  la  exportación  de  San 
Francisco  alcanzó  a  $  34.961.712.  Total:  $  70.670.494, 
por  un  solo  puerto .  .  . 

Y  ese  comercio  de  una  sola  ciudad,  subió  al  año  si- 
guiente en  cerca  de  seis  millones  de  pesos  —  estamos  ha- 
blando como  se  comprende  en  moneda  de  oro  de  48  pe- 
niques —  porque  la  importación  tuvo  en  1876  un  aumen- 
to de  $  1.850.236  y  la  exportación,  de  $  3.825.347.  Por  lo 
que  hace  a  la  exportación  de  Chile  a  San  Francisco,  que 
había  sido  de  $  122.324.00  en  1875,  descendió  en  1876 
a  treinta  v  seis  mi  novecientos  cuarenta  y  cinco  pesos! 


El  8  de  Octubre  de  1876  se  celebró  el  centenario  de 
la  fundación  de  San  Francisco.  En  efecto  el  8  de  Octubre 
de  1776,  tres  religiosos  franciscanos,  fundaron  la  misión 
de  los  Dolores,  pero  la  más  antigua  no  es  esa  sino  que  co- 
rresponde a  las  que  fundaron  los  Jesuítas. 

Por  la  mañana  tuvo  lugar  al  aire  libre,  en  presencia 
del  gobernador,  generales  Vernon  y  Mac-Comb,  acompa- 
ñados de  sus  estados  mayores,  del  ejército,  de  los  cónsu- 
les extrangeros,  entre  ellos  el  de  Chile,  y  de  muchos  mi- 
les de  habitantes,  una  misa  pontifical  celebrada  por  el 
arzobispo  Mgr.  Alemany,  que  usó  entonces  de  la  palabra. 

Después  se  dirigieron  todos  a  un  enorme  pabellón 
donde  se  había  erigido  una  colosal  estatua  del  fundador 
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de  la  ciudad,  R.  P.  Junípero  Serra  Los  puestos  de  honor 
se  hallaban  ocupados  por  el  gobernador  y  el  arzobispo. 
Y  allí  se  pronunciaron  dos  discursos  oficiales,  uno  en  in- 
gles, por  M.  J.  W.  Dwinelle;  otro  en  español  por  el  Gene- 
ral Vallejo,  verificándose  después  la  colocación  de  la  pri- 
mera piedra  de  una  iglesia  votiva,  de  valor  de  cien  mil 
dollares. 

"En  mi  calidad  de  protestante  —  dijo  el  orador  in-# 
gl.s  Mr.  Dwinelle  —  no  he  venido  aquí  como  mis  corre- 
ligionarios jiara  cantar  las  alabanza?  de  la  iglesia  católi- 
ca romana,  sino  para  darle  el  honor  que  le  es  debido;  por- 
que la  fundación  de  California  no  ha  sido  una  empresa  po- 
lítica, sino  una  obra  religiosa  hecha  por  la  iglesia  cató- 
lica romana". 

Después  el  orador  caracterizó,  de  un  modo  que  no 
hubiera  podido  hacerlo  mejor  un  católico,  la  expulsión  de 
los  jesuítas  por  el  gobierno  español,  como  producto  de  un 
régimen  despótico.  Al  terminar  se  expresó  de  esta  ma- 
nera : 

"Macaulay  y  Banke,  historiadores  bien  conocidos, 
los  dos  pocos  afectos  a  la  iglesia  católica  romana,  son  de 
opinión  de  que  esta  iglesia,  después  de  tantos  ataques  y 
persecuciones  sufridas  desde  los  350  últimos  años,  es  más 
poderosa  que  en  tiempo  de  Martín  Lutero.  No  quiero  re- 
montarme a  ante?  de  estos  350  años,  y  solamente  me  ocu- 
paré, puesto  que  celebramos  un  centenario,  en  los  cien 
últimos  años.  ¡Y  bien,  hace  cien  años,  en  todos  los  paí- 
ses que  hablan  ingles,  se  hallaban  proscritos  el  nombre 
y  la  fe  católica!". 

Siguió  el  eminente  orador  haciendo  el  elogio  de  la  si- 
tuación presente  que  atestiguaba  el  engrandecimiento  de 
la  Iglesia  Católica. 


La  colonia  chilena  seguía  como  siempre  entusiasta 
en  todo  el  va^to  territorio  de  los  estados  de  California 
Nevada  y  Oregón,  celebrando  el  tradicional  18  de  Sep- 
tiembre del  aniversario  patrio.  A  "La  Voz  de  Nuevo  Mun- 
do" corresponden  estas  líneas: 

"El  aniversario  de  la  independencia  de  Chile  fué  ce- 
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lebrado  dignamente  iel  lunes  18  del  (presente  por  la  noche 
en  Platt's  Hall.  A  continuación  de  un  discurso  partióti- 
co  pronunciado  por  el  señor  Felipe  Fierro,  la  orquesta  en- 
tonó el  himno  nacional.  La  señorita  Esperanza,  nuestra 
hábil  cantatriz,  se  hizo  aplaudir  en  varios  trozos  de  ópe- 
ra y  la  tertulia  terminó  con  un  baile  brillantísimo  que 
duró  hasta  la  mañana  siguiente". 

En  la  edición  correspondiente  al  18  de  Septiembre 
de  1876,  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  entre  otras  colabo- 
raciones de  homenaje  a  Chile,  insertaba  el  siguiente  so- 
neto de  un  peruano: 

PEÍRU  Y  CBOLE 

Chile,   Perú,    ¡jemelos    inmortales; 
De  augusta  frente  y  generoso  pecho! 
Cuyas   grandes   hazañas   el   derecho 
Os  niegan  y  el  poder  de  ser  rivales. 

Mostraos   cariñosos  y  leales, 
Despreciad   enemigo  y  torpe  acecho, 
Límite  sea  a  vuestro  amor  estrecho 
El   que   divide   hoy  vuestros   umbrales. 

Haya   en  cada  nación  doble  festejo 
Por  la  paz  de  la  hermana  y  por  su  gloria, 
No   hagáis   sonar   el   patriotismo   añejo; 

Y  ambos  unidos  en  feliz  memoria, 
Enlazad   vuestras   manos   con   despejo 
Como   Castor  y  Polux  en  la  historia. 

1.  Xaboa. 

(Peruano) 

San  Francisco  de  California.  1S  de  Septiembre  de  1876. 

Coincidencia  dolorosa:  la  señora  Nicolasa  Urzúa, 
chilena  nacida  en  Santiago  y  residente  en  San  Francisco, 
a  pesar  de  su  edad,  —  setenta  y  cinco  años  —  había  sido 
de  las  entuFlastas  para  cooperar  en  la  preparación  de  los 
festejos  del  Dieciocho;  pero  iel  día  9  le  sobrevino  un  ata- 
que  de  angina  que  le  quitó  la  vida  en  pocos  momentos. 

Otras  defunciones  chilenas  en  1378  fueron:  doña 
Francisca  Muñoz,  de  Melipilla,  en  Mockelumne  Hill,  es- 
tado de  Calavera?,  de  43  años ;  doña  Aniceta  Cruz  de  Con- 
treras,  de  Quilpué,  en  Oklajid,  estado  de  Alameda,  de 
38  años,  doña  Rosario  Castillo  de  Escobar,  de  Santiago, 
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en  San  Juan  Bautista,  condado  de  San  Benito,  de  54  años ; 
doña  Martina  Piñones,  de  Ligua,  en  Mockelumne  Hill, 
el  10  de  Junio,  de  42  años;  doña  Carmen  Arancibia  de 
Silva,  de  Santiago,  en  Jackson,  condado  de  Amador,  de 
40  años. 

De  los  más  sentidos  entre  los  chilenos  fueron  tam- 
bién los  fallecimientos  de  don  José  Toribio  Stuardo,  de 
Concepción,  que  murió  en  el  condado  de  Alameda,  el  26 
de  Febrero  de  1876,  a  los  76  años  de  edad ;  de  don  Máxi- 
mo Mondaca,  de  Aconcagua,  en  el  condado  de  Napa,  el 
5  de  Marzo,  a  los.  60  años;  de  don  Ramlón  Molina  de  San- 
tiago, en  el  condado  de  Inyo,  el  9  de  Julio;  y  de  don  Flo- 
rencio Gómez,  de  Santiago,  de  52  años,  que  falleció  a  bor- 
do del  vapor  "Lontué"  a  poco  de  embarcarse  cuando  se 
dirigía  a  Chile. 


Entre  los  erogantes  de  la  nueva  iglesia,  de  que  ya 
hablamos  figuraba  con  una  fuerte  cuota  la  señora  María 
Noriel,  natural  de  Valparaíso  y  esposa  del  acaudalado 
norteamericano  Mr.  Henry  Dormán.  Nuestra  compatrio- 
ta, falleció  repentinamente  muy  poco  después  de  aque- 
lla ceremonia,  el  27  de  Enero  de  1877;  y  tenía  a  la  fecha 
sólo  40  años.  Se  le  celebraron  suntuosos  funerales. 

Relacionado  también  con  la  colonia  chilena  de  San 
Francisco  por  el  lado  de  su  distinguida  esposa,  falleció 
dos  meses  más  tarde  Mr.  F.  D.  Atherton,  que  había  lle- 
gado muy  joven  a  Valparaíso,  siendo  uno  de  los  fundado- 
res de  la  casa  Loring  y  Cía.  Un  diario  ingles  de  San  Fran- 
cisco, al  dar  cuenta  del  fallecimiento,  añadía  respecto  del 
señor  Atherton: 

"Los  negocios  de  la  casa  lo  trajeron  muy  joven  a  la 
costa  de  California,  cuyo  comercio  consistía  en  aquel 
tiempo  en  el  canje  de  cueros  por  otras,  materias  y  artí- 
culos importados  del  extr?.ng-ro.  Esto  lo  indujo  a  visi-. 
tar  todos  los  puntos  cíe  la  costa.  Hacia  el  año  1840  visitó 
este  valle  y  quedó  tan  impresionado  de  su  belleza,  que  pro- 
metió que  si  alguna  vez  este  país  pasaba  al  poder  de  los 
Estados  Unidos,  trasladaría  aquí  su  residencia.  Vivió  lo 
bastante  para  poder  realizar  este  sueño  de  su  juventud, 
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puesto  que  por  el  año  de  1861  se  trasladó  con  su  familia 
a  California  y  se  estableció  en  Merlo  Park,  donde  su  es- 
pléndida casa  quinta,  que  llamó  Valparaíso  Park,  en  re- 
cuerdo su  primer  lugar  de  resiencia,  ha  sido  por  muchos 
años,  visitada  y  admirada  por  los  viajeros  y  turistas. 

"Mr.  Atherton,  se  casó  en  Chile  con  una  señorita 
Goñi,  hija  de  una  de  las  más  antiguas  familias  españolas 
de  Valparaíso  y  tuvo  muchos  hijos,  tres  de  los  cuales  son 
bien  conocidos  de  la  mayor  porte  de  nuestros  lectores. 
Tres  de  sus  hijas  son  casadas :  la  de  más  edad,  con  el  ma- 
yor Rathbone,  de  Menlo  Park,  la  segunda  con  Mr.  Macon- 
dray,  conocido  comerciante  de  San  Francisco  y  la  tercera 
con  el  señor  Ed'wards  de  Valparaíso." 


Tratándose  de  actividades  de  los  chilenos,  que  pin- 
tan la  situación  existente  todavía  en  algunas  regiones  de 
California,  nos  referiremos  a  un  meeting  celebrado  el 
16  de  Febrero  de  1877,  en  la  ciudad  de  Sacramento.  De 
la  comisión  organizadora,  habían  sido  los  señores  José 
Santos  Vega,  Isidoro  Alfaro,  Cruz  García,  Pedro  Her- 
nández, José  Rojas,  Francisco  Aranguis,  Fermín  Muñoz, 
José  Nicolás  Cuevas,  Miguel  Valencia,  Felipe  Aguirre, 
José  Vicíente  Paredes,  Cipriano  Ordenes,  José  Rivera,  Ni- 
canor Morales,  Damacio  Cofre,  José  Agustín  Pizarro  y 
José  Domingo  Araus. 

El  propósito  del  meeting  era  para  asociarse,  decían, 
con  el  objeto  de  poder  mantener  una  comunicación  fácil 
y  expedita  con  sus  familias  residentes  en  Chile.  Todos  los 
presentes,  acordaron  contrituír  con  un  donativo  liberal  y 
voluntario  anualmente,  para  los  gastos  de  publicaciones 
y  correspondencias.  Se  nombró  presidente  de  la  comisión 
a  don  José  Santos  Vega  y  secretario  a  don  José  Domingo 
Araus. 


Indirectamente  se  hizo  cargo  de  las  quejas  contra 
el  consulado  que  representaron  algunos  chilenos  en  el 
meeting,  una  circular  que  se  publicó  luego  en  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo",  suscrita  por  don  Francisco  2."  Casa- 
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nueva  y  que  debía  ser  su  último  documento  en  el  carác- 
ter de  Cónsul  General  de  Chile  en  California,  Nevada  y 
Oregón. 

Es  de  advertir  que  en  la  tercera  Memoria,  fechada  el 
31  de  Marzo  de  1875,  el  señor  Casanueva  había  dicho  al 
Ministerio  de  Relaciones: 

"Mientras  que  la  prensa  americana  y  el  gobierno  de 
Chile  han  encontrado  muy  a  menudo  motivos  para  favo- 
recer con  honrosas  distinciones  muchos  actos  de  este 
consulado,  forzoso  me  es  decir  que  en  un  pequeño  cír- 
culo de  nacionales  de  esta  jurisdicción  consular  no  he 
contado  con  la  misma  fortuna,  a  causa  de  la  malicia  y  de 
un  mezquino  interés  personal,  de  espíritu  de  partido  que 
han  abrigado  algunos  de  ellos,  a  pesar  del  buen  ejemplo 
de  buen  juicio  y  rectitud  con  que  se  ha  distinguido  una 
numerosa  mayoría." 

Parece  que  algunas  acusaciones  se  elevaron  directa- 
mente al  Supremo  Gobierno  pidiendo  la  destitución  del 
cónsul,  que  también  apoyaba  "La  Voz  del  Nuevo  Mun- 
do": pero  a  la  vista  de  alguna  exposición  del  funcionario 
inculpado,  el  mismo  gobierno  le  contestó  al  Cónsul: 
"Puede  V.  S.  contar  con  el  apoyo  de  este  Ministerio  en 
todo  lo  que  hiciere  para  vindicar  su  buen  nombre."  (Me- 
moria de  Relaciones  de  1875,  pág.  115). 

Sea  como  fuere,  ahora  el  cónsul  señor  Casanueva  se 
dirigía  en  la  siguiente  circular  a  todos  los  chilenos  de  su 
jurisdicción: 


"Circular. — Consulado  General  de  la  República  de  Chi- 
le.—  San  Francisco  Mayo  7  de  1877. — A  los  ciudadanos  chi- 
lenos de  California,  Nevada  y  Oregón. —  Negocios  de  ur- 
gencia así  como  impulsos  de  amor  patrio,  me  han  inducido 
muy  a  mi  agrado  para  hacer  una  visita  a  mi  país  natal  y 
deseando  antes  de  mi  partida  dar  a  ustedes  una  prueba  más 
de  los  sentimientos  fraternales  que  he  abrigado  invariable- 
mente para  con  ustedes,  tengo  la  honra  y  el  placer  en  esta 
vez  de  ofrecerme  a  todos  para  que  me  ocupen  en  lo  que  gus- 
ten. 

"Si  no  había  comunicado  a  ustedes  con  más  anticipa- 
ción esta  noticia,  fué  por  razón  de  no  haber  recibido  el  per- 
miso oficial  de  ausentarme  del  Consulado  sino  el  ó  del  co- 
rriente, como  lo  acredita  el  siguiente  telegrama: 
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"Santiago,  Mayo  5  de  I877. —  A  Francisco  Casanue- 
va,  San  Francisco,  California. —  Queda  autorizado  para  se- 
pararse tres  meses  del  consulado. —  José  Alfonso,  Ministro 
de  Relaciones  'Exteriores. —  D.   Gana." 

Del  texto  de  este  telegrama  se  infiere  claramente  que 
no  se  me  ha  concedido  más  tiempo  que  el  necesario  para  el 
viaje  de  ida  y  vuelta  y  unos  cuantos  días  en  Chile  para  eva- 
cuar el  negocio  que  me  lleva.  Con  todo  espero  que  el  Su- 
premo Gobierno  se  servirá  concederme  una  prórroga  para  el 
despacho  de  algunos  asuntos  particulares  y  de  interés  gene- 
ral para  la  colonia. 

"A  este  respecto  hago  saber  a  todos  los  ciudadanos 
chilenos  cuya  comunicación  con  sus  familias  de  Chile  haya 
cesado  por  no  saberse  su  domicilio  y  que  deseen  rehenebrar 
sus  relaciones,  se  dirijan  a  este  consulado  para  este  efecto 
por  medio  de  una  solicitud  por  escrito  en  que  se  designe  el 
nombre  de  la  persona,  cuyo  paradero  desea  saberse,  y  el  de 
la  provincia  en  que  se  supo  en  un  tiempo  que  residía,  y  el 
solicitante  deberá  expresar  también  el  nombre  de  la  ciudad, 
condado  y  estado  de  los  Estados  Unidos  en  que  resida. 

"Para  el  buen  éxito  de  estas  solicitudes  tomaré  en 
Chile  las  medidas  más  prontas  y  eficaces  y  su  resultado  se 
comunicará  al  interesado  libre  de  todo  gasto  y  remunera- 
ción. 

"'Como  tengo  el  propósito  de  tocar  varios  arbitrios 
para  facilitar  el  regreso  de  todos  los  ciudadanos  chilenos 
pobres  que  deseen  volver  al  seno  de  su  patria,  desearía  saber 
ante  de  todo  quienes  y  cuantos  son  los  ciudadanos  chilenos 
que  se  interesen  por  esta  medida;  para  este  fin  estimaría 
que  los  interesados  se  sirviesen  trasmitir  por  "La  Voz  del  Nue- 
vo Mundo"  sus  nombres  y  lugares  de  su  residencia,  v  en 
el  término  de  un  mes  de  la  fecha  las  listas  se  remitirán  al 
infrascrito  a  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

"<Si  el  privilegio  que  me  propongo  obtener  llega  a  lo- 
grarse, disfrutarán  de  él  con  preferencia  las  personas  que 
aparezcan  suscritas  en  dichas  listas  por  orden  de  proceden- 
cia. 

"En  cuanto  a  la  persona  a  cuyo  cargo  dejaré  el  Con- 
sulado, daré  la  noticia  respectiva  antes  de  mi  salida,  que 
probablemente    tendrá    lugar    el    30    del    corriente. 

"Deseoso  de  procurar  el  mayor  bien  de  todos,  recibiré 
con  gusto  toda  comunicación  de  interés  general  que  se  ten- 
ga por  conveniente  dirijírseme. 

"Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  ustedes  con  el  ma- 
yor aprecio  y  consideración,  atento  y  obediente  servidor. — 
Francisco  2.o  Casanueva." 
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El  13  de  Junio  de  1877  fué  nombrado  Vice  Cónsul 
interino  de  California,  Nevada  y  Oregón,  don  Rodolfo 
Hochkfler,  en  tanto  que  don  Francisco  2.'  Casanueva 
traía  a  Chile,  apadrinándola,  sin  duda  de  buena  fe,  una 
empresa  imposible  con  que  logró  deslumbrar  por  acá  a 
tanta  gente,  el  famoso  químico  alsaciano  procedente  de 
California,  don  Alfredo  Paraff. 

Según  hemos  dicho,  el  señor  Casanueva  no  volvió  a 
reasumir  sus  funciones.  El  24  de  Septiembre  de  1879, 
fué  nombrado  en  propiedad  cónsul  de  Chile  en  San  Fran- 
cisco don  Enrique  Palacios;  y  el  13  de  Julio  de  1881,  fué 
reemplazado  por  don  Juan  de  la  Cruz  Cerda. 

Algunas  suplencias  del  Consulado  desempeñó  con 
mucho  desinterés  don  Ricardo  F.  Budge,  que  después  fué 
nombrado  en  propiedad  y  que  ya  hemos  visto  figurar  en- 
tre lo?  miembros  más  distinguidos  de  la  colonia  chilena. 
El  señor  Budge  se  había  dirigido  a  California  en  1870, 
tras  de  empresas  mineras.  Nacido  en  Valparaíso  en  1841, 
murió  aquí  mismo  el  30  de  Qctubre  de  1900.  Había  regre- 
sado a  Chile  en  1892  y  contrajo  matrimonio  en  Califor- 
nia con  doña  Elena  Palacios,  mexicana  y  en  segundas 
nupcias  con  doña  Margarita  M:riett.  norteamericana. 
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La   llegada   de  Alfredo  Paraff,  procedente  de   San  Francisco" 

de    California La    fabricación    del    oro    artificial    en 

1877. —  De  qué  manera,  Chile  iba  a  producir  más  oro 
que  California. —  Las  recomendaciones  del  Cónsul  Ge- 
neral de  Chile  en  aquel  Estado,  señor  Francisco  2.o 
Casanueva. —  El  reactivo  de  Paraff. —  Su  ayudante 
Francisco  Rogel.  — Primeras  impresiones. —  La  Socie- 
dad "Alfredo  Paraff  y  Cía..' —  En  Chile  y  en  el  ex- 
trangero. —  El  general  Daza  también  se  entusiasma 
con  el  método  Paraff. —  Los  primeros  cóndores  que 
salen  a  la  circulación. —  Felicitaciones  desde  el  presi- 
dente de  la  República  para  abajo. —  El  libro  del  Pa- 
dre Barba. —  Con  la  barba  en  remojo.  .  . —  El  inven- 
to de  Paraff  en  Francia. —  Una  noticia  que  cae  como 
una  bomba. —  El  castillo  de  naipes  que  se  derrumba. — 
La  defensa  de  Paraff  por  el  cónsul  de  Chile  en  Cali- 
fornia y  la  nueva  sociedad  en  que  se  piensa.  — Inter- 
viene la  justicia  criminal. —  Prisión  de  Paraff  y  de 
Rogel. —  La  incidencias  del  sumario. —  Los  empresa . 
rios  de  la  fábidca  e  oro  ante  la  Corte  Suprema. —  Ale- 
gatos de  don  José  Eugenio  Vergara  y  e  don  Carlos 
AValker  Martínez. —  La  sentencia  de  primera  instan- 
cia modificada  en  la  Corte  Suprema. —  El  final  de  la 
aventura  del  oro  artificial. 

Llega  el  caso  de  referirnos,  relacionado  con  nuestro5 
estudio,  a  un  suceso  de  honda  repercusión  nacional,  pero 
que  ya  pocos  recuerdan,  como  fué  el  caso  de  Alfredo  Pa- 
raff, ya  nombrado  anteriormente,  químico,  nigromán- 
tico o  más  bien  dicho  prestidigitador  de  fama,  que  lle- 
gó a  Chile  procedente  de  San  Francisco  de  California 
con  recomendación  oficial  y  amplísima  del  cónsul  se- 
ñor Casanueva  y  que  se  dijo  inventor  de  un  procedimien- 
to para  extraer  grandes  cantidades  de  oro  de  minera- 
les que  no  convenía  explotar  por  los  métodos  conocidos. 
En  especial,  el  invento  Paraff  era  aplicable  a  los  mine- 
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rales  de  cobre.  El  secreto  estaba  en  un  reactivo  de  su 
invención;  y  un  país  tan  productor  de-  cobre  como  Chi- 
le, podía  estar  seguro  de  nacerle  competencia  a  Califor- 
nia con  todo  el  oro  que  podíamos  beneficiar.  El  oro 
extraído  de  las  escorias  alcanzaba  a  un  dos  por  cien- 
to  

El  resultado  obtenido  con  el  procedimiento  de  Pa- 
raff  en  el  beneficio  de  los  metales  era  tan  sorprenden- 
te, tan  fenomenal,  tan  fabuloso ;  causaba  en  la  ciencia 
una  revolución  tan  trascendental  e  iba  a  introducir  en 
el  mercado  tan  profundo  trastorno,  que  la  primera  im- 
presión del  público  fué  la  de  una  completa  increduli- 
dad .  El  buen  sentido  de  la  masa  no  se  equivocó  en  lo 
más  mínimo,  pero  tuvo  que  reaccionar  algo,  admitien- 
do un  fondo  de  verdad,  cuando  vio  en  compañía  de  Pa- 
raff  a  hombres  serios  y  respetables  por  su  posición 
y  a  otros  que  se  daban  respecto  del  pueblo  mismo  los 
aires  protectores  de  un  tutor. 

Realmente,  la  negociación  de  Paraff  con  la  burla 
inaudita  que  significó,  no  habría  tenido  el  éxito  que 
tuvo  si  no  hubieran  contribuido  a  darle  prestigio  per- 
sonas que  tenían  una  posición  elevada  en  la  adminis- 
tración pública,  en  el  mundo  de  las  finanzas,  de  la  po- 
lítica y  de  la  ciencia  y  en  la  primera  sociedad. 

Pero  vamos  a  los  hechos  y  su  eslabonamiento  en 
este  cuento  del  tío  verdaderamente  curioso,  que  hizo 
crisis  en  1877  y  que  se  mantuvo  tantos  meses;  por- 
que no  se  encuentra  en  los  anales  de  la  jurisprudencia 
ningún  caso  de  estafa  en  que  los;  delincuentes  hayan  des- 
plegado más  osadía  y  en  que  se  haya  perseguido  al 
mismo  tiempo   una    defraudación  más   considerable. 

Por  asociación  de  hechos  y  vista  la  relación  que 
tiene  con  California  el  asunto  Paraff  en  1877,  recorda- 
remos a  guisa  de  digresión  otro  caso  de  cierta  analo- 
gía que  se  desarrolló  por  allá  mismo,  también  en  1877. 
Pero  en  realidad  el  fraude  perpetrado  en  Chile  tiene 
más    singularidades   que  el  fraude   de   California. 

A  fines  de  1876,  empezó  a  circular  el  rumor  de  ha- 
berse descubierto  en  el  territorio  de  Arizona  yacimien- 
tos fabulosos  de  piedras  preciosas.  Sabíase  que  los  az- 
tecas    recogían  en   esas   regiones  piedras  valiosísimas, 
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de  las  que  Moctezuma  poseía  grandes  cantidades.  Los 
mineros  referían  que  se  habían  internado,  no  sin  pe- 
ligro, en  ese  distrito  ocupado  por  los  indios  Apaches ;  que 
habían  vuelto  a  encontrar  esos  antiquísimos  yacimien- 
tos, examinándolos  muy  superficialmente,  pues,  les  ha- 
bía faltado  el  tiempo,  los  útiles  y  los  víveres  para  co- 
menzar una  exploración  en  regla. 

En  apoyo  de  sus  díceres,  los  mineros  mostraban  al- 
gunos sacos  de  piel  de  gamuza  llenos  de  diamantes,  de 
rubíes  en  bruto,  entre  los  cuales,  al  lado  de  piedras 
sin  gran  valor,  había  algunas  muy  codiciables. 

Diversos  industriales  y  capitalistas  de  San  Fran- 
cisco se  entusiasmaron,  entrando  en  relaciones  con  los 
mineros;  y  ante  alerunas  proposiciones,  éstos  contesta- 
ron que  ignoraban  el  verdadero  valor  del  descubrimien- 
to. Consentían  en  una  venta,  pero  después  que  un  exa- 
men serio  les  permitiera  hablar  de  precio.  Invitaban, 
pues,  a  los  interesados,  a  ir  con  ellos  a  Arizona  y  pro- 
cedieran a  un  examen  minucioso  de  los  yacimientos . 
Esta  proposición  era  demasiado  equitativa  y  demasia- 
do sensata  para  no  admitirse  desde  luego. 

Sin  tardanza  les  interesados  contrataron  algunos 
ingenieros  con  más  algunos  conocedores  de  piedras  fi- 
nas; y  se  pusieron  en  camino.  Para  proceder  con  sigi- 
lo, los  distintos  miembros  de  la  expedición  tomaron  ca- 
minos diferentes  y  se  reunieron  en  un  punto  lejano. 

En  cuanto  llegaron  a  los  yacimientos,  empezaron  las 
investigaciones.  Y  éstas  fueron  muy  fructuosas:  en  to- 
das partes,  en  un  enorme  radio,  en  la  llanura,  en  las  are- 
nas, en  las  quebradas  y  hasta  en  el  lecho  de  los  arro- 
yos, recogieron  piedras  iguales  a  las  muestras  presen- 
tadas en  San  Francisco.  Y  los  peritos  en  el  oficio  reco- 
nocieron que  eran  piedras  finas. 

Entonces  los  interesados  no  vacilaron,  ofreciendo 
a  los  mineros  un  millón  de  dóllares  al  contado  y  una 
parte  de  las  ganancia* .  Después  de  muchas  conversa- 
ciones, se  convino  en  la  compraventa  y  las  acciones  de 
la  sociedad  tuvieron  un  precio  fabuloso. 

Así  las  cosas,  y  mientras  se  preparaba  el  material 
para  la  explotación  en  grande  escala,  viene  a  divulgarse 
la  verdad,  el  ingenioso  cuento  del  tío  al  estilo  de  Paraff. 
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El  suelo  estaba  sembrado  artificialmente  de  piedras  fi- 
nas, porque  se  le  había  preparado  de  antemano,  como 
recurso  para  hacer  caer  en  el  garlito  a  los  incautos.  Los 
estafadores  habían  comprado  en  Londres  y  Nueva  York 
una  buena  cantidad  de  diamantes  y  rubíes  en  bruto,  más 
o  menos  defectuosos,  mezclados  con  algunas  piedras  fi- 
nas y  hermosas,  aventurando  en  esto  cincuenta  mil  dó- 
lares, y  las  habían     desparramado  astutamente     en  el 

suelo  de  los  antiguos  Aztecas 

No  hay  para  qué  decir  que  después  de  haber  reci- 
bido el  millón  al  contado,  lo?  héroes  del  descubrimiento 
desaparecieron  de  California     y  jamás  se  les  volvió  a 


Todo  esto  ocurría  en  1877,  simultáneamente  con  ej 
descubrimiento  del  fraude  de  Paraff  en  Chile,  un  caso 
de  mucha  analogía  con  el  que  recordamos. 

Según  se  desprende  de  las  declaraciones  del  proce- 
so, el  30  de  Mayo  de  1876,  arribó  a  Valparaíso  proceden- 
te de  California  el  famoso  Alfredo  Paraff.  Le  acompa- 
ñaba Francisco  Rogel,  que  iba  a  secundarle  en  sus  ope- 
raciones de  Cagliostro.  U;no  y  otro  eran  naturales  de 
Alsacia.  Talvez  por  coincidencia,  también  vino  a  figu- 
rar en  ese  ruidoso  asunto  un  dueño  de  establecimien- 
to de  joyería  ,  don  Carlos  Lazard,  asimismo  natural  de 
Alsacia . 

Hombre  joven,  de  sólo  34  años,  Alfredo  Paraff 
Dreyfus  —  no  sabemos  si  el  célebre  capitán  Alfredo 
Dreyfus,  natural  de  Alsacia,  fuera  de  la  misma  fami- 
lia —  había  logrado  relacionarse  en  California,  según 
dijimos,  con  el  cónsul  de  Chile  don  Francisco  2.9  Casa- 
nueva  y  éste  que  lo  tuvo  en  el  mejor  concepto,  le  dio 
una  recomendación  oficial  amplísima,  aparte  de  una  car- 
ta en  el  mismo  sentido  para  su  hermano  don  Carlos,  que 
viví?,  en  Valparaíso  y  que  tuvo  oportunidad  de  prestarle 
servicios  de  importancia  al  recién  llegado,  mientras  éste 
seguía  viaje  a  Santiago. 

No  hay  duda  de  que  Paraff  tenía  dotes  personales 
poco  comunes  como  para  inspirar  confianza.  El  18  de 
Abril  de   1876,   cuando  se  embarcó  en  California  para 


—  52  — 

Chile,  el  cónsul  señor  Casanueva  no  pudo  menos  de  de- 
searle próspero  viaje. 

"El  señor  Paraff  —  dijo  más  tarde  ese  funciona- 
rio —  llegó  a  California,  procedente  de  Nueva  York,  si 
mal  no  recuerdo,  en  1873,  con  el  fin  de  establecer  en  San 
Francisco  una  fábrica  ds  mantequilla  artificial,  denomi- 
nada oleomargarina".   (1)  . 

Y  como  Paraff  era  un  químico  de  facundia  sor- 
prendente, así  como  fabricaba  mantequilla  artificial, 
¿porqué  no  podía  consagrarse  con  más  ventaja  a  la  fa- 
bricación de  oro  artificial,  sacándolo  de  cualquier  pie- 
dra? Por  lo  menos  en  este  último  negocio  le  iría  mejor 
que  con  la  mantequilla,  que  en  California  le  deparó  ma- 
los ratos,  aunque  según  dijo  el  señor  Casanueva  todo 
fué  obra  de  los  envidiosos. 

Si  creemos  al  Weekli  Bulletin  de  San  Francisco,  Pa- 
raff había  resuelto  asimismo  el  problema  del  riego  ar- 
tificial. Su  método  era  una  aplicación  de  cloruro  de  cal- 


(1).  Según  el  mismo  Cónsul  de  Chile,  la  mantequilla 
artificial  de  Paraff,  "hizo  una  fuerte  competencia  a  la  man- 
tequilla natural";  y  los  industriales  perjudicados,  trama- 
ron secretamente  la  ruina  del  inventor  de  la  oleomargarina. 
Por  ese  tiempo  trabajaba  en  el  ramo  en  San  Francisco  de 
California,  el  chileno  don  José  Acuña  Datorre,  a  quien  don 
Virgilio  Figueroa  en  su  "Diccionario  Histórico  y  Biográfico 
de  Chile",  llama  "un  ser  original  que  se  ha  singularizado 
por  su  vida  errante  y  aventurera  y  por  la  rareza  de  los  nom- 
bres que  ha  puesto  a  sus  hijos.  .  ." 

Refiriéndose  a  la  permanencia  del  señor  Acuña  Latorre 
en  California,   dice  el  señor  Figueroa: 

"Invitado  por  un  caballero  chileno,  don  Santiago  García 
¡Vliers,  a  regresar  a  Chile  con  el  objeto  de  instalar  una  fá- 
brica de  mantequilla,  aceptó  y  ambos  regresaron  al  país  y 
establecieron  la  fábrica,  aplicando  los  conocimientos  que 
habían  adquirido  en  California,  de  donde  importaron  las 
maquinarias  y  otros  elementos  destinados  a  la  implanta- 
ción de  aquella  industria.  Esto  era  por  el  año  18  73  más  o 
menos.  Al  poco  tiempo  la  fábrica  decayó  y  el  señor  Acuña 
regresó  nuevamente  a  los  íEstados  ¡Unidos,  hasta  que  en  el 
ño  1876  se  radicó  definitivamente  en  Chile."  (Diccionario, 
tomo  I,  pág.    107) . 
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ció,  que  tiene  una  afinidad  muy  grande  con  la  humedad 
y  que  la  absorbe  en  gran  cantidad  de  la  atmósfera.  Pa- 
raff  tenía  obsesión  por  todo  lo  artificial:  mantequilla 
artificial,  riego  artificial  y  por  último  el  oro  artificial 
que  nos  trajo  a  Chile  con  la  mira  de  hacernos  más  ricos 
que  California.    ¡La  venganza  para  Chile! 

Cuando  todo  el  andamiaje  de  esta  obra  tan  hábil- 
mente urdida  se  vino  abajo  con  estrépito,  una  tempes- 
tad rugió  en  torno  de  Paraff,  y  "El  Mercurio"  llegó  has- 
ta avanzar  que  el  promotor  fiscal  don  Robustiano  Vera 
se  había  presentado  al  juzgado  del  crimen  para  que  fue- 
sen agregadas  al  sumario  ciertas  cartas  que  obraban  en 
su  poder,  "en  las  que  se  revela  —  decía  —  que  el  señor 
Paraff  fué  procesado  y  hasta  flagelado  y  prófugo  en  Es- 
tados Unidos  por  una  causa  análoga  a  aquella  por  la 
cual  se  le  procesa  actualmente.  Se  agrega  —  continua- 
ba —  que  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Chile 
tiene  algunos  datos  que  pueden  dar  mucha  luz  sobre  los 
antecedentes  del  señor  Paraff."  (Información  del  2  de 
Octubre  de  1877.) 

A  la  sazón  ya  había  llegado  al  país,  disfrutando  del 
permiso  que  se  sabe,  el  Cónsul  de  Chile  en  California 
don  Francisco  2.9  Casanueva,  quién  desmintió  inmedia- 
tamente la  especie  que  se  corría,  con  la  autoridad  que  le 
daban  —  dijo  —  sus  27  años  de  residencia  en  Califor- 
nia. Agregó  que  él  mismo  había  inducido  a  Paraff  a  ve- 
nir a  Chile. 

"El  señor  Paraff  convino  con  mis  ideas  —  conti- 
nuaba — -  y  el  18  de  Abril  de  1876  fué  acompañado  a 
las  once  del  día  por  su  esposa,  varios  amigos  y  el  infra- 
crito  al  vapor  que  debía  llevarle  a  Panamá  en  viaje  a 
Chile.  Bien  puede  notarse  que  si  hubiese  habido  en  San 
Francisco  algún  apremio  judicial  contra  el  señor  Pa- 
raff, apremio  que  a  mí  me  consta  no  lo  hubo,  el  señor 
Paraff  no  habría  de  ningún  modo  podido  eludir  las  pes- 
quisas de  la  autoridad  de  California.  .  .  Creo,  pues,  que 
esta,  sencilla  exposición  sea  suficiente  para  restablecer 
el  lustre  de  la  reputación  del  señor  Paraff,  injustamen- 
te oscurecida  por  las  acriminaciones  antedichas. 

"En  cuanto  a  la  flagelación,  baste  decir  que  esta 
pena  infamante  se  proscribió  muchos  años  há  por  las 
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leyes  de  California;  aunque  no  puedo  asegurar  si  se  pa- 
só o  nó  por  legislatura  de  ese  Estado  el  proyecto  de 
ley  que  el  senador  Roach  presentó  recientemente  propo- 
niendo se  aplicase  esta  pena  a  los  maridos  que  maltrata- 
sen a  sus  mujeres." 

En  suma,  el  señor  Casanueva,que  creía  de  buena 
fe  en  Paraff,  acentuó  una  por  una  sus  primeras  reco- 
mendaciones tanto  oficiales  como  particulares,  a  las  cua- 
les se  remitían,  por  lo  demás,  muchas  personas,  como 
explicación  de  su  conducta  ante  el  público. 

Así,  por  ejemplo,  don  Miguel  Cruchaga,  en  una  ex- 
posición publicada  en  "El  Ferrocarril"  en  los  días  2  y 
3  de  Octubre  de  1877  expuso  que  siendo  abogado  de  don 
Carlos  Lazard,  éste  le  presentó  a  Paraff  como  un  quí- 
mico muy  distinguido  recién  llegado  de  California.  El 
señor  Cruchaga  buscó  otros  informes  antes  de  figurar 
en  la  sociedad  que  vino  a  formarse. 

"Me  encontré  entonces  —  dice  —  con  la  recomen- 
dación muy  especial  y  amplísima  que  de  él  había  hecho 
don  Francisco  2.9  Casanueva,  cónsul  de  Chile  en  Cali- 
fornia, de  donde  Paraff  venía,  recomendación  oficial 
que  se  publicó. 

"Ella  me  daba  testimonio  de  la  inteligencia  quími- 
ca de  Paraff  y  me  comprobaba  la  indentidad  de  persona 
entre  el  recomendado  y  el  químico  Alfredo  Paraff.  iden- 
tidad que  el  señor  Casanueva  ha  reconocido  ahora,  des- 
pués de  su  vuelta  a  Chile,  asumiendo  su  representa- 
ción. 

"Satisfecho  en  cuanto  a  este  punto  por  la  idea  que 
me  dieron  acerca  del  señor  Casanueva  varios  de  sus  con- 
discípulos y  uno  de  mis  hermanos  que  le  había  conocido 
en  California,  busqué  con  interés  cuántos  datos  pudie- 
ra procurarse  acerca  del  químico  Alfredo  Paraff. 

"Estos  datos  fueron  muy  satisfactorios.  Olbtuve 
una  revista  titulada  California  Mail  Barg,  en  cuyo  nú- 
mero tercero  del  cuarto  volumen  correspondiente  al  mes 
de  Diciembre  de  1873,  encontré  una  biografía  de  Paraff 
que  le  coloca,  por  sus  numeroso  inventos  y  experiencias 
químicas  excepcionales,  entre  los  químicos  de  primer 
orden." 
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La  fama  de  Paraff  fué  cundiendo  entre  gente  del 
mayor  prestigio.  El  6  de  Septiembre,  don  Francisco 
Puelma  comunicaba  a  don  Uldaricio  Prado,  bajo  absolu- 
ta reserva,  la  noticia  del  descubrimiento  de  una  especie 
mineral  de  oro  nueva  en  la  mineralogía,  diciéndole  que 
un  profesional  conocido  de  don  Miguel  Cruchaga,  don 
Alfredo  Paraff,  hombre  muy  ilustrado  y  químico  da  lo 
más  notable  que  había  venido  a  la  Amiérica  del  Sur,  ha- 
bía descubierto  en  los  minerales  de  las  Condes  una  es- 
pecie nueva  de  oro,  que  resistía  a  los  tratamientos  co- 
nocidos de  la  Docimacia. 

Como  no  vamos  a  seguir  en  detalle  este  proceso, 
baste  saber  que  tres  días  después,  don  Miguel  Cruchaga 
formaba  con  Paraff  y  con  Lazard  una  sociedad  por  ter- 
ceras partes  para  explotar  el  invento  de  Paraff  en  Chi- 
le; y  otra  con  Paraff  y  sin  Lazard  para  el  resto  de  la 
América  del  Sur  y  en  la  cual  el  señor  Cruchaga  tenía 
dos  terceras  partes. 

Y  vinieron  las  experiencias  de  laboratorio,  en  que 
Paraff  demostraba  su  aserto,  secundado  de  Rogel,  otro 
artista  en  la  prestidigitación,  antes  que  en  la  química. 
Los  resultados  eran  para  dejar  estupefactos.  Un  aná- 
lisis dio  39  rí  de  oro,  pero  no  porque  las  piedras  tuvie- 
ran oro,  sino  porque  el  oro  se  ponía  en  el  reactivo 

El  6  de  Abril  una  publicación  hecha  en  el  "Diario 
Oficial"  alejó  toda  duda  sobre  el  asombroso  y  descomu- 
nal descubrimiento.  El  sesudo  y  grave  órgano  anuncia- 
ba que  el  día  antes  se  había  hecho  en  la  oficina  de  en- 
sayes de  la  Casa  de  Moneda  uno  de  cierta  cantidad  de 
metal  en  pasta,  el  que  practicado  por  el  empleado  res- 
pectiivo  dio  un  rendimiento  de  dos  por  ciento  en  oro,  y  re- 
petido enseguida  conforme  al  sistema  Paraff,  produjo 
un  cuarenta  por  ciento.  "El  reactivo  empleado  en  el  se- 
gundo ensaye  — ■  agregaba  el  "Diario  Oficial"  —  se  ave- 
riguó que  no  contenía  o  contiene  nada  que  contribuya  a 
asegurar  fraudulentamente  el  extraordinario  resultado 
de  que  se  dá  cuenta." 

La  noticia  fué  comentada  con  grandísimo  interés 
por  el  público.  ¡Había  llegado  el  momento  de  que  Chile 
produjera  más  oro  que  California! 
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Una  sola  nota  era  de  duda  maliciosa  en  ese  con- 
cierto; y  fué  lo  que  el  diario  conservador  "El  Indepen- 
diente" publicó  a  raíz  del  suelto  del  "Diario  Oficial,  y 
como  poniendo  esas  observaciones  en  boca  de  un  roto 
minero,  que  no  sabía  nada  de  ciencia,  pero  tenía  razo- 
namiento simplísimo: 

"Si  el  oro  extraído  de  las  escorias  es  un  dos  por  cien- 
to, en  un  quintal  métrico  vendría  a  ser  dos  kilogramos 
de  oro  que,  a  setecientos  pesos  el  kilo,  que  es  inferior 
al  precio  de  plaza,  darían  $  1.400,00.  Esto  por  lo  que 
hace  al  sistema  antiguo. 

"Por  el  sistema  Paraff  se  encuentran  en  las  esco- 
rias, cuarenta  por  ciento  de  oro;  es  decir,  casi  la  mitad 
de  la  escoria  es  oro  puro.  De  modo  que  el  quintal  de  es- 
coria, que  es  botado  por  cualquier  minero,  vale,  por  el 
sistema  Paraff,  nada  menos,  ni  un  centavo  menos,  que 
veintiocho  mil  pesos. 

" — De  modo  señor,  —  agrega  el  minero  que  nos 
hace  estas  observaciones  y  que  entre  paréntesis  es  un 
rotito;  de  modo,  señor,  que  un  cajón  de  escorias',  que 
tiene  treinta  quintales  métricos,  valdría  $  840.000  ¡De 
modo,  todavía,  sigue  diciendo  nuestro  roto,  que  yo  que 
antes  de  llegar  aquí  ayer,  dejé  botado  en  las  basuras 
ochenta  cajones  de  escoria  que  tenía  amontonados,  ven- 
go a  saber  aquí  que  he  dejado  tirado  al  basural  sesenta 
y  siete  millones  doscientos  mil  pesos .  .  .  ¿  Qué  le  parece, 
señor? 

"Y  al  preguntármelo,  mi  roto  se  reía  de  una  manera 
particular. 

"Siga  usted  haciendo  otro  pequeño  cálculo,  conti- 
nuó después.  Suponga  usted  que  la  sociedad  explote  al 
año  quinientos  mil  cajones  de  escorias,  que  es  lo  que 
arroja  un  establecimiento  cualquiera,  como  por  ejemplo 
el  de  Guayacán,  donde  yo  trabajo,  la  sociedad  ganaría 
anualmente,  cóndor  sobre  cóndor,  la  modesta  suma  de 
más  de  cien  mil  millones  de  pesos.  Pero  reduzca  usted 
cuanto  quiera  sus  cálculos,  y  en  vez  de  explotar  quinien- 
tos mil  cajones  de  escorias,  suponga  que  la  sociedad  ex- 
plote únicamente  mil  cajones,  que  es  lo  que  arroja  en 
escorias  una  mina  que  yo  tengo  y  que  no  me  dá  ni  para 
comer;  pues,  señor,  en  manos  de  la  sociedad,  los  mil  ca- 


jones  anuales  de  mi  minilla,  darían  mil  millones  de  pe- 
sos, más  o  menos,  que  es  precisamente  la  deuda  de 
Francia;  cinco  mil  millones  de  francos. 

" — Pare  usted,  pare  usted,  grité  a  mi  minero,  sin- 
tiéndome ya  medio  mareado  con  aquel  desfile  deslum- 
brador de  los  millones. 

"Y  mi  minero  se  retiró  sonriendo  de  una  manera 
particular,  mientras  yo  me  quedé  pensando  todos  estos 
puntos  admirativos  e  interrogativos :  ¡  Dos  por  ciento ! 
¡Cuarenta  por  ciento!  ¿Es  esto  broma?  ¿Es  error  del 
Diario  Oficial?  !¿Qué  será?  ¿Vamos  a  entrar  de  lleno 
en  Mil  y  una  noches?" 


A  esta  voz,  que  era  la  del  buen  sentido  y  la  de  la 
prudencia,  se  contestó  que  el  diario  conservador  desen- 
tonaba porque  hacía  obra  contra  la  política  del  gobier- 
no. .  .  El  Ministro  de  Hacienda  señor  Sotomayor,  se  in- 
teresaba vivamente  por  el  invento,  que  podría  remediar 
de  la  noche  a  la  mañana  la  situación  fiscal  de  Chile.  Só- 
lo los  espíritus  oscurantistas,  ponían  obstáculos  en  el  ca- 
mino ;  pero  el  animoso  sabio  no  desmayaría .  .  . 

En  efecto,  al  día  siguiente,  Alfredo  Paraff  se  pre- 
sentó ante  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  don  Aní- 
bal Pinto  con  la  piedra  descubridora  del  invento  y  una 
plancha  de  oro  beneficiado  por  el  sistema,  del  peso  de 
más  de  ocho  onzas  y  más  algunas  pellas  del  mismo  ta- 
maño. S.  E.  felicitó  a  Paraff f  y  autorizó  al  Intendente 
de  la  Provincia  para  que  exhibiera  estas  muestras  en 
el  Club  de  la  Unión,  en  donde  las  acciones,  de  la  socie- 
dad despertaron  nuevo  entusiasmo. 

El  16  de  Mayo  de  1876  don  Alfredo  Paraff,  don  Ul- 
daricio  Prado,  don  Miguel  Cruchaga,  don  Francisco  Puel- 
ma,  y  don  Eduardo  Mac  Clure,  establecían  una  socie- 
dad civil,  colectiva,  minera,  para  extraer  oro  de  los  me- 
tales, según  el  nuevo  procedimiento  Paraff.  Esta  socie- 
dad absorbía  las  dos  que  se  habían  formado  anterior- 
mente; y,  como  en  ambas,  el  aporte  de  Paraff  consistía 
en  su  invento  y  los  demás  socios  contribuían  con  sus 
capitales  o  minerales  adquiridos  o  por  adquirir. 
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Al  lado  de  don  Miguel  Cruchaga,  jurisconsulto  de 
reputación  acrisolada,  y  profesor  de  economía  política, 
estaba  don  Eduardo  Mac  Clure,  ingeniero  de  gran  pers- 
tigio  y  hombre  de  fortuna.  Don  Uldaricio  Prado,  tam- 
bién ingeniero,  disfrutaba  de  merecido  renombre,  como 
profesor  en  la  Universidad  de  los  ramos  de  Minería  y 
Explotación  de  Minas.  Además  había  sido  diputado  y 
gerente  de  las  Minas  de  Caracoles.  Don  Francisco  Puel- 
ma,  abogado  e  industrial,  tenía  fama  de  ser  uno  de  los 
primeros  y  más  aventajados  alumnos  de  don  Ignacio 
Domeyko.  Su  experiencias  en  minas  le  habían  llevado 
a  administrador  de  Chañarcillo.  Había  pertenecido  al  Con- 
greso, como  había  desempeñado  otros  puestos  públicos 
de  la  mayor  importancia. 

Así  constituida  la  sociedad,  ¿no  era  para  inspirarle 
confianza  a  todo  el  mundo?  Se  explica  que  las  acciones 
subieran  a  precios  fabulosos,  como  se  dejó  ver  por  los 
múltiples  juicios  que  se  instauraron  después  en  nues- 
tros tribunales. 

En  Mayo  de  1877,  fué  vendida  una  octava  parte  de 
acción  de  la  empresa  Paraff  en  diez  mil  pesos.  Nótese 
que  se  habla  de  oro  verdadero  de  48  peniques!  Las  ac- 
ciones eran  por  todas  240,  que  de  venderse  al  precio  in- 
dicado  importarían   $   19.200.000.    ¡Buena  perspectiva! 

Se  establecieron  hornos  de  fundición  en  las  Higue- 
ras de  Zapata,  asegurándose  que  ese  establecimiento  po- 
dría fundir  hasta  500  quintales  de  mineral  al  día;  se 
obtuvo  un  crédito  de  don  Agustín  Edwards»;  uno  de  los 
socios  fué  a  Bolivia;  y  hubo  muchos  otros  trajines  en 
cuyo  detalle  no  tenemos  para  qué  entrar. 

A  veces  los  ingredientes  no  resultaban  buenos,  y 
los  socios  tenían  sobresaltos;  pero  intervenían  Paraff  y 
Rogel  y  todo  se  arreglaba . . . 


Indirectamente  ayudaron  a  Paraff  en  su  empresa, 
una  serie  de  profesionales,  entre  otros  los  señores  Benedet- 
ti,  Brieba,  Nolf,  García  Uriondo  (de  Copiapó)  ;  que  dijeron 
no  ser  original  el  sistema,  sino  muy  conocido  desde  an- 
tiguo.   Otros  publicaban  sus   experiencias   de  laborato- 
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rio,  para  llegar  por  caminos  más  breves  al  mismo  resul- 
tado. "La  Patria"  de  Valparaíso  no  pudo  menos  de  ob- 
servar en  honor  de  la  verdad: 

"Pobre  Paraff! —  Hay  descubrimientos  que  valen 
un  Perú,  nó  por  la  riqueza  que  prometen,  sino  por  la  ac- 
tividad intelectual  y  casi  febril  que  desarrollan.  Entre 
estos,  el  primero  de  los  tiempos  contemporáneos,  es  el 
de  Mr.  Paraff,  químico  sobresaliente  y  futuro  rei  de 
de  los  millones  incalculables.  Apenas  Mr.  Paraff  dijo 
la  primera  palabra  de  su  descubrimiento,  la  benemérita 
corporación  de  químicos  nacionales  y  nacionalizados,  se 
echó  en  buca  de  reactivos,  ácidos,  sales,  y  bases  con  un 
afán  que  ponían  en  peligro  de  evidente  derrota  al  des- 
cubrimiento mismo  de  la  piedra  filosofal." 

Ah!  ¡la  corona  de  espina  de  los  descubridores!  ¿A 
Colón  mismo  no  le  quisieron  arrebatar  el  mérito  del  des- 
cubrimiento? 

Pero  Paraff  era  el  hombre  del  día.  Se  publicó  una 
polka  elegante  para  piano  compuesta  por  don  Fabio  de 
Petris  con  el  título  de  "Oro  Paraff"  y  que  tenía  esta  de- 
dicatoria: "A  los  señores  mineros".  Hubo  sombreros  Pa- 
raff, cuellos  Paraff  y  el  propietario  de  un  restaurant 
muy  acreditado,  de  la  esquina  de  la  calle  Ahumada  y 
Chirimoyo,  llamó  Sopa  Paraff  a  una  muy  robusta  y  sus- 
tanciosa, que  atraía  todos  los  días  a  multitud  de  parro- 
quianos . 

Entre  tanto,  súpose  que  habían  surgido  serias  desa- 
venencias entre  los  miembros  de  la  Sociedad  Paraff,  que 
tenía  una  parte  de  su  negociación  en  Antofagasta  (Bo- 
livia)  y  otra  parte  en  Santiago.  Las  dificultades  habían 
surgido  al  tratarse  de  la  repartición  de  acciones  entre 
los  diversos  miembros,  los  cuales  no  estaban  de  acuerdo 
robre  si  se  debían  separar  o  hacer  una  sola  de  las  dos  ra- 
mificaciones de  la  especulación. . . 

Intervino  don  Antonio  Varas  como  amigable  com- 
ponedor y  en  estas  dificultades,  o  a  propósito  de  ellas, 
don  Manuel  Montt  tuvo  también  una  conversación  de 
dos  horas  con  Paraff,  declarando  que  pocos  hombres  le 
habían  interesado  en  más  alto  grado.  Esto  no  iba  a  ser 
inconveniente   para   que   el     señor  Montt,   pusiera   más 
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tarde  su  firma  como  Ministro  de  la  Corte  Suprema,  en 
la  sentencia  que  condenó  a  Paraff. 


Estando  interesado  el  país  entero  en  la  buena  ar- 
monía entre  todos  los  miembros  de  la  Sociedad  Alfredo 
Paraff  y  Compañía,  hubo  que  entrevistar  al  Presidente 
de  ella,  o  sea  el  propio  Paraff  sobre  el  alcance  de  las  mal- 
hadadas dificultades.  He  aquí  cómo  un  diario  de  San- 
tiago, retrataba  al  inventor  de  la  piedra  filosofal: 

"Es  un  joven  simpático,  de  cabellos  crespos,  elegan- 
tes bigotes  retorcidos  en  punta,  color  moreno,  insepara- 
ble corbata  blanca  y  una  amabilidad  exquisita,  verda- 
deramente una  amabilidad  que  no  es  de  suponer  en  un 
futuro  millonario." 

En  realidad  Paraff  era  un  futuro  huésped  de  la 
Cárcel  Pública;  pero,  hombre  de  talento,  sabía  conocer 
el  precio  de  las  exterioridades^la  manera  de  deslumbrar 
primero  a  fin  de  recoger  después !  En  su  primera  decla- 
ración ante  la  justicia  no  eseusó  una  breve  reseña  de  su 
vida  y  de  sus  viajes  en  los  doce  años  anteriores  a  su  arri- 
bo a  Valparaíso;  de  los  inventos  de  que  había  sido  au- 
tor en  otras  naciones  y  de  las  cuantiosas  sumas  de  dine- 
ro que  había  reportado  de  ellas,  un  millón  doscientos  mil 
pesos  consumidos  antes  de  llegar  a  Chile .  .  .  Así  se  ex- 
plica que  don  Carlos  Casanueva  hubiera  tenido  que  dar- 
le para  el  transporte  a  la  capital ! 

Pero  sigamos  con  la  entrevista,  de  interés  nacional 
en  aquellas  circunstancias  de  una  ceguera  colectiva: 

"Entre  los  socios  —  declaró  el  señor  Paraff  —  ha 
reinado  y  reina  la  más  cordial  y  perfecta  armonía.  Es 
verdad  que  se  suscitaron  algunas  pequeñas  dificultades 
al  tratarse  del  arreglo  de  la.  sociedad,  que  tiene  intere- 
ses y  ramificaciones  en  Antofagasta,  las  cuales  querían 
algunos  miembros  que  se  consideraran  unidas  a  la  ne- 
gociación de  Santiago,  y  otros,  separadas.  Pero  al  fin 
todo  se  compuso  amigablemente. 

"La  sociedad  se  establecerá  en  Chile  y  tendrá  su 
principal  asiento  en  Chile.  En  dos  semanas  más  talvez 
ya  funcionarán  aquí  dos  establecimientos  para  benefi- 
ciar el  oro. 
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"He  ofrecido  a  S.  E.  el  Presidenta  de  la  República 
entregarle  el  oro  que  extraigamos  para  qua  sea  amone- 
dado; pero  S.  E.  ha  contestado  que  comerciemos  en  la 
plaza  con  nuestra?  pastas  de  oro.  Creo  que  esto  es 
también  más  conveniente  a  la  sociedad,  porque  así  se 
desvanecerán  hasta  las  última?)  dudas  de  los  que  aún  se 
resisten  a  creer. 

"Pronto  se  establecerán  también  en  Bolivia  esta- 
blecimiento? del  mismo  género. 

"Nuestro  repórter  siguió  charlando  un  poco  toda- 
vía, encantado  de  dialogar  familiarmente  con  la  celebri- 
dad del  día.  y  de  tener  algo  seguro  y  positivo  que  dar 
sobre  la  cuestión  de  actualidad." 


Para  los  establecimientos  de  Bolivia,  de  que  se  ha- 
bla en  la  entrevista  que  transcribimos,  el  gobierno  del 
general  don  Hilarión  Daza,  había  otorgado  a  los  seño- 
res don  Armando  Luis  Blondel  y  don  Rafael  Gana  y 
Cruz  la  siguiente  concesión  por  el  ¡término  de  nueve  años : 

"Ministerio  de  Hacienda  e  Industria. —  La  Paz,  Ma- 
yo 30  de  1877. —  Vista  la  actual  solicitud,  y  teniendo 
ella  por  objeto  hacer  investigaciones  que  pueden  dar  en- 
sanche a  los  trabajos  mineralógicos  en  el  país  con  pro- 
balidades  de  grandes  medros  a  la  riqueza  pública  me- 
diante la  aplicación  del  reciente  invento  del  señor  Pa- 
raff  para  la  extracción  del  oro,  de  diferentes  metales, 
se  concede  a  los  señores  A.  Luis  Blondel  y  Rafael  Ga- 
na y  Crr,>z  la  adjudicación  de  los  yacimientos  de  toda 
clase  de  metales  en  las  minas,  veneros,  aventaderos,  ro- 
dados, desmontes,  llampos  y  relaves  que  en  la  actuali- 
dad se  hallen  abandonados,  despoblados,  o  aún  no  cono- 
cidos ni  pedidos,  para  que  en  el  término  de  un  año  con- 
tado desde  la  fecha  determinen  las  estacas  legales  que 
le  correspondan  en  cada  asiento  y  hagan  uso  exclusivo, 
con  privilegio  por  nueve  años  en  sus  trabajos,  de  los 
métodos  de  beneficio  y  extracción  de  oro,  inventados  por 
el  expresado  señor  Paraff ;  con  calidad  de  que  al  fin  de 
dichos  nueve  años  publiquen  y  den  a  conocer  los  indi- 
cados métodos  sin  reserva  de  secreto  alguno,  trabajan- 
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do  el  tiempo  preciso  en  compañía  de  ingenieros  nacio- 
nales, para  que  los  aprendan  prácticamente.  El  cum- 
plimiento de  esta  condición  será  garantizado  por  los 
concesionarios  con  una  fianza  de  diez  mil  bolivianos  que 
depositarán  en  el  Banco  Nacional,  dos  años  antes  del 
vencimiento  de  los  nueve  enunciados.  Hágase  saber  a 
los  interesados,  extiéndase  la  respectiva  patente  y  pu- 
blíquese. —  Daza.  —  Salvatierra. —  Es  conforme. —  El 
oficial  mayor. —  Manuel  Peñafiel." 

Entre  tanto,  el  público  un  poco  impaciente,  y  pues- 
to que  el  oro  podía  fabricarse  a  montones,  quería  co- 
menzar a  ver  algo  de  estos  montones,  mucho  más  cuan- 
do todo  estaba  ya  como  preparado  para  recibirlos.  An- 
te esas  interrogaciones,  de  apremio,  los  mismos  diarios 
se  comidieron  para  decalif icarias . 

"Muy  impacientes  —  dijo  "La  Patria"  —  se  mues- 
tran algunos  por  los  resultados  del  experimento  del  se- 
ñor Paraff.  ¿Se  figuran  acaso  que  sacar  oro  es  tan  fá- 
cil como  sacar  castañas  de;  fuego  con  mano  agena?  ¡Pa- 
ciencia !  que  día  vendrá  en  que,  como  Santo  Tomás,  pon- 
gamos cada  uno  la  mano  sobre  un  cóndor  de  aquel  oro, 
y  aún  que  oigamos  que  nos  dicen :  Felices  los  que  no  vie- 
ron y  creyeron!" 

Y  vino  sin  más  demora  una  noticia  enorme,  des- 
concertante, que  hizo  vacilar  a  los  espíritus  más  rebel- 
des,: Paraff  y  Rogel  fundieron  el  7  de  Junio,  según  el 
nuevo  método,  dos  barras  de  oro  por  las  cuales  el  Ban- 
co Nacional  dio  la  suma  de  $  18.583.85.  ¿Entonces  real- 
mente era  Paraff  un  genio  que  iba  a  traernos  mayor 
prosperidad  que  la  de  California? 

Y  las  noticias  siguieron  llegando  cada  vez  más.  lla- 
mativas: el  20  de  Junio  se  entregaron  a  la  Tesorería  de 
la  Casa  de  Moneda,  777  cóndores  sellados  con  el  oro 
de  Paraff.  El  primer  cóndor  fué  entregado  por  el  se- 
ñor Paraff  al  Presidente  de  la  República.  Y  al  otro  día, 
el  genial  químico  enviaba  al  Presidente  100  cóndores 
relucientes,  suplicándole  que  los  repartiese  entre  los  po- 
bres!  ¡Generoso  y  magnánimo  Paraff! 

El  24  de  Junio  llegaba  a  Valparaíso  Paraff  y  asis- 
tía en  la  noche  a  una  función  del  Teatro  de  la  Victoria, 
ocupando  el  mismo  palco  de  don  Agustín  EdWards,  con 


—  63  — 

quién  departía  íntimamente.  "Como  era  natural  —  dice 
una  gacetilla  —  la  notabilidad  atrajo  la  atención  del 
público  y  todas  las  miradas  se  volvieron  hacia  el  perso- 
naje cuando  en  el  drama  apareció  una  alusión  a  su  des- 
cubrimiento." Un  cóndor  de  los  nuevos  fué  obsequiado 
al  autor  de  la  pieza  que  se  estrenaba,  la  comedia  "Por 
dinero  y  sin  amor"  de  don  Heriberto  Ducoing.  El  señor 
Edwards  y  Paraff  eran  de  los  que  aplaudían  con  ma- 
yor entusiasmo.    (1)  . 

Y  la  repartición  de  cóndores,  seguía  de  lo  lindo  a 
lo  largo  de  Chile,  prometiendo  para  después  una  lluvia 
como  maná  celestial.  El  10  de  Julio  de  aquel  bendito 
año  de  1877,  "La  Libertad"  de  Concepción,  informaba: 

"Ya  llegaron  los  cincuenta  cóndores  de  oro  Paraff, 
destinados  al  hospicio  de  esta  ciudad.  Los  trajo  el  se- 
ñor Slater  y  los  entregó  al  Intendente  para  que  los  pu- 
siera a  disposición  de  la  Junta  de  Beneficencia.  Se  nos 
asegura  que  lo  cóndores  serán  vendidos;  a  doce  pesos 
cada  uno;  si  esto  sucediera  así,  sería  muy  conveniente, 
pues,  además  de  dar  una  limosna  pagando  do?  pesos 
más  por  su  valor,  cada  cual  se  proporcionaría  tener  co- 


(1).  Respecto  de  las  relaciones  de  don  Agustín  Ed- 
wards con  la  empresa  Paraff,  es  un  hecho  que  primero  la 
favoreció  el  señor  Edwards  con  un  préstamo  de  diez  mil 
pesos  otorgado  a  fines  de  l'S76  a  uno  de  los  socios-,  el  señor 
Fuelma .  En  Marzo  del  año  siguiente,  se  solicitaron  nuevos 
fondos  de  don  lAgutín  Edwards,  pero  éste  exigió  ensayes 
previos  hechos  por  personas  de  su  confianza.  Para  esos  en- 
sayes se  propuso  y  fué  aceptado  don  Diego  (Antonio  Torres, 
ensayador  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Después  el  señor  Pra- 
do hizo  embarcar  algunos  ejes  con  dirección  a  Liverpool  y 
a  la  orden  del  señor  Mac-Oure,  que  debía  llevarlos  a  Eu- 
ropa . 

Recordamos  estos  accidentes,  porque  don  Agustín  Ross 
en  las  "'Reminiscencias  históricas"  sobre  don  Agustín  Ed- 
wards Ossandon.  que  escribió  en  19  2  5  se  limita  a  decir  al 
final,   recopilando   algunas   anécdotas   curiosas: 

"El  oro  de  Paraff. —  Después  surgió  el  asunto  Paraff, 
que  trastornó  la  cabeza  de  mucha  gente.  Paraff  era  un  aven- 
turero extrangero  que  convertía  en  oro  al  cobre  y  otras 
sustancias.  Mediante  la  falsificación  de  los  ensayes  enga- 
ñó a  muchos .  Pero  para  costear  las  instalaciones  que  decían 
necesarias  y  para  encabezar  la  empresa  y  arrastrar  a  otros, 
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mo  curiosidad  los  primeros  cóndores  producidos  por  el 
•descubrimiento  del  señor  Paraff." 


¿Pero  de  donde  diablos  podía  Paraff  haber  sacado 
la  idea  de  su  descubrimiento?  Se  h?.bló  entonces  por 
los  eruditos  de  un  antiguo  infolio  en  el  cual  se  daba  a 
conocer  un  procedimiento  con  cuya  aplicación  podía  ob- 
tenerse resultados  análogos  a  los  que  tanto  se  comenta- 
tan  . 

El  libro  llevaba  este  título:  "El  arte  de  los  metales 
en  que  se  enseña  el  verdadero  beneficio  del  oro  y  plata 
por  azogue  y  el  modo  de  fundirlos  todos,  cómo  se  han  de 
refinar  y  apartar  unos  de  otros." 

El  autor  de  este  libro,  que  asegurábase,  había  sido 
sustraído  de  la  Biblioteca  Nacional,  era  un  sacerdote  an- 
daluz, el  presbítero  don  Alvaro  Alonso  Barba  Toscano, 
natural  de  la  ciudad  de  Lepe  en  Andalucía.  El  padre 
Barba,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII  desempeñó 
las  funciones  de  párroco  en  Potosí. 


necesitaban  a  una  persona  de  prestigio  y  de  recursos.  6e 
lijaron  en  don  Agustín.  Como  intermediario  y  para  lograr 
su  propósito  utilizaron  los  servicios  de  don  Francisco  iPuel. 
ma,  amigo  de  don  Agustín  y  hombre  decididamente  bueno  y 
honrado,  pero  que  estaba  perturbado  y  engañado  por  Pa- 
raff. Naturalmente,  no  pudieron  conseguir  que  don  Agus- 
tín entrara  en  la  trampa,  pues,  no  creyó  nunca  esos  mila- 
gros de  alquimia .  El  señor  Puelma  sólo  logró  que  don  Agus- 
tín se  hiciera  cargo  de  enviar  a  (Europa  para  analizar  por 
profesionales  competentes  y  garantidos,  una  cantidad  de 
la  materia  de  donde  debía  salir  el  oro  milagroso,  pues,  no 
tenía  ninguna  confianza  a  lo  que  a  este  respecto  pudieran 
hacer  en  (Santiago  los  allegados  de  Paraff,  donde  la  gente 
estaba  perturbada.  Pero  después,  cuando  la  materia  para 
ensayar  iba  ya  en  viaje  para  Inglaterra,  y  cuando  vio  más 
claro  el  rumbo  que  las  cosas  llevaban  en  Santiago,  don 
Agustín  envió  un  telegrama  a  sus  agentes  en  Europa,  pidién- 
doles que  no  ejecutaran  la  orden  del  análisis  químico  pedi- 
do, y  que  le  devolvieran  el  cajón  sin  abrirlo.  Xo  quería 
quedar  en  ridículo  ante  sus  agentes.  Así  terminó  con  el  in- 
cidente Paraff!" 
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El  libro  referido  fué  impreso  por  primera  vez  en 
Madrid  en  1640  y  reimpreso  más  tarde  en  1792,  con  la 
agregación  del  tratado  de  Alonso  Carrillo  Lazo  sobre 
las  antiguas  minas  de  España.  Esta  segunda  edición 
volvió  a  ser  editada  en  la  misma  ciudad  de  Madrid  en 
1770. 

Don  Ramón  Briseño,  director  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, se  vio  en  el  caso  de  publicar  un  artículo  sobre 
"Barba  y  su  libro",  advirtiendo  que  el  establecimiento  a 
su  cargo  jamás  había  estado  en  posesión  de  ningún 
ejemplar  de  la  obra  del  padre  Barba,  ni  en  castellano, 
ni  en  sus  diversas  traduciones  a  los  idiomas  modernos. 

Los  diarios  insertaban  extensas  biografías  del  pa- 
dre Barba;  y  puesto  que  su  obra  era  tan  escasa,  ofre- 
cióse la  suma  de  ocho  mil  pesos  por  un  ejemplar  de 
ella,  según  publicó  "El  Estandarte  Católico"  del  4  de 
Julio  de  1877.  Y  no  fué  sólo  eso,  porque  también  se  ofre- 
cieron tres  mil  pesos  por  tener  en  préstamo  el  sagrado 
depósito  durante  una  semana  y  mil  pesos  por  la  copia 
de  una  hoja  determinada,  en  la  cual  decíase  se  hallaba 
concentrado  el  secreto  del  padre  Barba  para  extraer  el 
oro. 

El  misterio  desapareció  un  tanto,  cuando  "La  Pa- 
tria" de  Valparaíso  comenzó  a  ofrecer  en  sus  columnas 
los  capítulos  fundamentales  del  libro  del  padre  Barba, 
que  entre  paréntesis  dejaron  a  la  masa  del  público  sin 
entender  una  jota.  He  aquí  una  de  las  fórmulas  para 
extraer  el  oro,  según  el  religioso  andaluz: 

"Se  aplica  al  cobre  estañado.  A  una  libra  de  este 
mineral  se  pone  una  libra  de  azufre,  otra  de  salitre  y 
otra  de  alcaparrosa.  Se  calcina  bien,  y  enseguida  se 
agrega  cierta  cantidad  de  ceniza  y  una  libra  de  cal,  y 
todo  bien  molido  se  funde  en  un  crisol.  Terminada  la 
fundición  aparece  el  oro  en  el  fondo." 


La  fiebre  parafina  (que  así  puede  llamarse),  co- 
mo si  hubiera  sido  una  candente  mancha  de  aceite,  in- 
vadía todo  el  país;  y  llevaba  sus  ecos  hasta  el  extran- 
gero.  Nada  decimos,  de  Bolivia,  a  donde  Paraff  fué  con 
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don  Uldaricio  Prado  a  fines  de  1876,  haciendo  una  por- 
ción de  experimentos,  todos  muy  satisfactorios. 

Después  de  estudiar  má  tarde  algunos  sitios  para 
la  fundición  de  metales,  tanto  en  Valparaíso  como  en 
Limache,  varios  ejes  de  oro  de  los  fundidos  en  las  Hi- 
gueras de  Zapata  se  embarcaron  con  destino  a  Liver- 
pool, aunque  ya  sabemos  por  qué  causa  se  hicieron  vol- 
ver a  Valparaíso.  De  todos  modos,  Paraff  creía  nece- 
sario que  don  Eduardo  Mac  Clure  con  don  Francisco 
Puelma  fueran  a  Europa. 

Entre  los  ecos  del  extrangero,  recogeremos  la  si- 
guiente publicación  del  acreditado  Journal  des  Econo- 
mistes,  de  Francia,  con  un  documento  sobre  el  maravi- 
lloso y  jamás  visto  invento  con  que  había  venido  a  brin- 
darnos Paraff  en  nuestra  propia  casa: 

'Santiago  de  Chile,  24  de  Agosto  de  1877. 

"En  Santiago  la  excitación  pública  ha  sido  vivísi- 
maen  estos  últimos  días.  El  Oro  Paraff  no  es  ya  una 
quimera.  Desde  hace  tres  días  el  problema  está  resuel- 
to. La  fundición  Paraff,  va  a  entregar  a  la  Moneda,  se 
asegura,  millones  de  lingotes  de  oro,  extraídos  de  ciertos 
minerales  de  cobre,  de  Chile. 

"El  león  del  día,  el  becerro  de  oro,  que  ha  conse- 
guido captarse  la  adoración  de  los  chilenos,  el  gran  Pa- 
raff, es  un  alsaciano  llegado  hace  algunos  meses  a  Val- 
paraíso en  la  más  extremada  pobreza.  Es  hijo  de  Mr. 
Paraff,  fabricante  de  telas  enceradas,  en  París.  Ha  en- 
contrado, no  se  sabe  cómo,  un  procedimiento  para  ex- 
traer 3  %  de  oro  de  los  cobres  de  Chile. 

"Habiéndose  hecho  algunas  experiencias,  felices  por 
los  ensayadores  oficiales,  Paraff  ha  sido  levantado  has- 
ta las,  nubes  por  hábiles  asociados  que  se  han  adjudica- 
do un  ochenta  por  ciento  de  las  utilidades.  Se  ha  crea- 
do un  establecimiento  a  gran  costo  y  desde  ayer,  las  ac- 
ciones que  valían  150.000  francos,  han  subido  hasta 
500.000  francos  cada  una. 

"Si  el  procedimiento  es  verdadero,  Chile,  que  es  el 
país  del  cobre  por  excelencia,  será  pronto  el  verdadero 
Eldorado.  Desde  un  mes  a  esta  parte  se  han  denunciado 
más  de  tres  mil  minas,  y  aquellas  cuyo  cobre  contiene 
oro  están  ya  en  explotación. 
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"Paraff  pretende  que  antes  de  un  año  será  bastan- 
te rico  para  rescatar  la  Alsacia  y  la  Lorena.' 

"Tal  es  la  carta  leída  por  el  secretario  perpetuo  de 
la  Academia  de  Ciencias.  Y  el  acta  de  la  sesión  de  la 
Academia  agrega: 

"Enseguida  se  trabó  una  conversación  sobre  el  gra- 
do de  confianza  que  merecía  esta  noticia.  M.  Cochut, 
dice  que  por  su  parte  sólo  puede  afirmar  una  cosa,  que 
la  carta  está  firmada  por  un  comerciante  muy  serio  y 
respetable." 


Lo.i  franceses  ya  se  creían  en  el  caso  de  tratar  con 
Bismark  sobre  el  rescate  de  Alsacia  y  Lorena;  porque  los 
miembros  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris,,  encon- 
traron que  el  descubrimiento  del  alsaciano  judío,  era 
perfectamente  posible  por  el  lado  teórico. 

El  30  de  Agosto  "El  Mercurio"  dio  la  noticia  de 
que  había  disponibles  para  entregar  a  la  Casa  de  la  Mo- 
neda $  50.000  de  oro  extraído  y  fundido  según  el  pro- 
cedimiento Paraff;  pero  que  habiéndose  suscitado  du- 
das sobre  la  persona  o  personas  da  la  sociedad  a  quie- 
nes correspondía  el  producto  de  la  venta  de  ese  oro,  pues, 
.se  alegaban  pretensiones  opuestas,  don  Antonio  Varas 
era  el  encargado  de  resolver  la  nueva  dificultad .  .  . 

Enseguida  se  habló  de  un  quintal  de  oro  de  Paraff, 
que  ya  estaba  listo;  y  junto  con  desmentirse  estas  noti- 
cia? empezó  a  circular  en  el  público  el  rumor  de  que  no 
existía  un  procedimiento  fijo  para  apartar  el  oro;  pues, 
cuando  el  reactivo  no  lo  usaban  Paraff  ni  Rogel,  no  que- 
daba nada  en  los  crisoles.  .  .  ¿Por  qué  sería? 

Hasta  en  el  Diccionario  de  la  Lengua  habrían  po- 
dido todos  encontrar  la  explicación,  como  hecha  para  el 
case  de  Paraff,  asociado  con  Rogel: 

"La  piedra  de  toque  o  la  piedra  filosofal  es  la  ma- 
teria con  que  los  alquimistas  pretenden  hacer  oro  arti- 
ficialmente, lo  cual  no  pasa  de  ser  una  sustancia  pura- 
mente imaginaria,  una  cosa  basada  en  el  absurdo, 
cuando  no  en  la  malicia  engañadora  la  que  suple  por  el 
imposible,  depositando  oro  natural  o  verdadero  en  el  cri- 
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sol  del  alquimista  para  deslumhrar  a  los  incautos  y  atra- 
parles su  dinero  con  achaque  de  experimentos  condu- 
centes a  la  supuesta  y  mentida  fabricación  del  oro." 

Mientras  el  precio  de  las  acciones  bajaba,  con  alar- 
ma de  los  que  habían  comprado  por  un  precio  loco,  un  pá- 
rrafo de  crónica  de  "El  Estandarte  Católico"  publicado' 
el  3  de  Septiembre  preguntó  que  era  del  invento  de  Pa- 
raff,  insertando  al  pié  estas  dos  estrofas  de  versos  po- 
pulares, muy  intencionados: 

Harta  de  cóndores,  queda 
Una  muía  de  alquiler 
Se  iba  hacia  la  Moneda; 
Más,   tanto  empezó  a   correr, 
Que  apenas  el  caminante 
La  podía  detener 

Pero  en  breve  cesa  el  brío 
Y  en  vez  de  avanzar,  recula 
El   animalejo  impío: 
Su  rabia  no  disimula, 
El  dueño,  y  dice  por  fin: 
Este  macho  no  es  mi  muía! 


Al  día  siguiente,  ""uno  de  los  socios,  don  Uldaricio 
Prado,  se  presentó  a  Paraff,  con  la  mira  de  resolver  di- 
versos tópicos.  Y  ya  entonces,  Paraff  había  designado 
como  su  representante  o  apoderado  general  a  don  Fran- 
cisco 2.9  Casanueva,  el  cónsul  de  Chile  en  California .  En 
la  exposición  que  publicó  más  tarde  el  señor  Prado, 
añade  sobre  este  punto: 

"Noté  también  un  hecho  que  me  extrañó  y  que  de- 
bo señalar.  El  señor  Casanueva  empezó  por  decirme  que 
el  descubrimiento  lo  había  hecho  Paraff  en  California 
y  que  a  ese  título  él  trataba  el  asunto  con  el  derecho  que 
le  daba  una  escritura  anterior  a  todo  lo  acordado  en  Chi- 
le. El  señor  Casanueva  no  era,  pues,  un  advenedizo  en 
la  Sociedad  Alfredo  Paraff  y  Cía .  ;  yo  veía  que  era  más 
que  un  simple  apoderado.  Ahora,  era  un  motivo  de 
confusión  para  mí,  conciliar  esto  con  lo  que  dice  una  es- 
critura social  que  lleva  la  firma  de  don  A.  Paraff  y 
que  el  público  conoce,  acerca  de  la  época  y  el  lugar  en 
que  el  señor  Paraff  ha  hecho  su  descubrimiento;  y  con 
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lo  expuesto  por  él  mismo  en  presencia  de  los  señores 
Cruchaga,  Puelma,  su  compañero  Rogel  y  yo  en  aque- 
lla noche  en  por  primera  vez  el  señor  Puelma  y  yo  le 
veíamos  ensayar." 

El  señor  Prado  tenía  perfecta  razón,  porque  Paraff 
aseguró  hasta  entonce*  que  había  encontrado  en  Chile  y 
por  la  primera  vez  de  su  vida,  compuestos  de  oro  que 
no  se  reducían  por  los  sistema?  conocidos  de  ensayes.  Y 
ahora  resulta  que  el  descubrimiento  lo  había  hecho  en 
California,  y  de  California,  la  tierra  del  oro,  Paraff  lo 
había  traído  a  Chile.  .  . 

La  escritura  social  habla  en  su  artículo  l.9  de  la 
compra  y  explotación  de  mina?  y  tratamientos  de  mine- 
rales, conforme  al  sistema  del  señor  Paraff  inventado 
en  Chile ...  Y  todavía  otra  disposición  del  famoso  con- 
trato, era  de  este  tenor: 

Artículo  4.° — "Don  Alfredo  Paraff  introduce  tam- 
bién a  la  sociedad  lo?  inventos  que  haya  hecho  hasta 
ahora  para  el  beneficio  de  minerales  a  más  del  que  sirve 
a  este  negocio  de  base  principal;  y  respecto  del  privile- 
gio que  obtuvo  en  Estados  Unidos  en  1875  para  hacer 
solubles  los  silicatos,  trasfiere  los  derechos  que  tenga 
para  el  caso  en  que  ese  beneficio  se  plantee  en  cualquie- 
ra parte  del  mundo,  menos  en  Estados  Unidos  de  Norte 
América." 

Los  socios  de  la  Sociedad  Alfredo  Paraff  y  Cía., 
estaban  alarmadísimos,  menos  el  presidente  que  era  el 
propio  Paraff.  El  7  de  Septiembre  se  hacen  ensayes  sin 
Paraff  y  sin  Rogel  y  los  mismos  ejes  que  antes  habían 
dado  oro  en  abundancia,  ahora  no  dan  nada.  Todos  los 
esfuerzos  son  inútiles.  ¿Qué  es  esto?  Alguien  dijo:  el 
engaño  es  evidente;  este  es  un  enorme  crimen! 

Pero  todavía  se  hacen  otros  ensayes;  y  por  último 
se  llama  a  Paraff  para  que  explique  por  qué  los  mine- 
rales que  antes  se  han  ensayado  tantas  veces  con  él  y 
con  Rogel,  dando  tanto  oro,  no  dan  ahora  ningún  resul- 
tado. Paraff,  sin  inmutarse  contesta  que  debe  haber  al- 
gún fenómeno  que  espera  descubrir  en  pocos  días  más. 
Naturalmente,  los  socios  apremian  por  la  explicación  de 
ese  fenómeno;  pero  Paraff  la  difiere  con  diversos  pre- 
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testos  hasta  que  la  justicia  criminal  'interviene  en  el 
asunto. 

El  11  de  Septiembre,  los  socios  del  señor  Paraff  pu- 
blicaron en  "El  Ferrocarril"  el  siguiente  aviso: 

"Sociedad  A.  Paraff  y  Cía. —  Por  motivos  graves, 
los  infrascritos  suplican  al  público  se  abstenga  de  todas 
transacciones  sobre  partes  en  el  interés  social. —  Eduar- 
do Mac  Clure. —  Uldaricio  Prado. —  Miguel  Cruchaga. — 
Francisco  Puelma." 

Tan  alarmante  advertencia  era  seguida  de  este  otro 
avisto  anónimo,  en  que  se  declaraba  el  engaño  de  que  ha- 
bían  sido  víctimas   los   expresados   caballeros: 

"Sociedad  A.  Paraff. —  Esta  sociedad  va  a  liquidar- 
se a  petición  de  algunos  de  los  socios  que  exigen  su  li- 
quidación, fundados  en  que  son  enteramente  falsos  los 
datos  sobre  la  producción  e  importancia  del  negocio  que 
sirviron  de  base  a  la  constitución  de  la  sociedad.' 

Al  día  siguiente  don  Alfredo  Paraff,  protestó  con- 
tra la  publicación  de  -sos  dos  avisos;  uno,  de  sus  cuatro 
consocios  y  el  otro  sin  ninguna  firma. 

"Actualmente  —  decía  Paraff  —  me  ocupo  seria 
y  efectivamente  de  ciertos  arreglos  tendientes  a  dar  a 
la  Sociedad  una  base  comercial  e  industrial,  contando 
para  esto  con  la  cooperación  del  señor  Francisco  2.9  Ca- 
sanueva,  auxiliado  él  mismo  por  personas  eminentes 
que  serán  suficiente  garantía  para  los  interesados  y 
para  el  público  en  general." 

El  objeto  de  la  reorganización  era  para  garantir  a 
todas  las  personas  pecuniariamente  interesadas  en  el 
negocio,  no  tan  sólo  el  dinero  invertido  en  ello,  sino  tam- 
bién la  realización  de  las  esperanzas  que  podían  haber 
fundado  sobre  el  resultado  del  invento. 

La  capital  viene  agitadísima  ante  la  incertidum- 
bre  que  se  cierne  de  la  noche  a  la  mañana  sobre  un  ne- 
gocio colosal  que  se  creía  seguro.  ¡  Qué  catástrofe  va  a 
tjroducitise ;  cuántas  ruinas  para  multitud  de  fami- 
lias! Sólo  en  el  establecimiento  de  Zapata,  se  han  inver- 
tido más  de  cuatrocientos  mil  pesos . .  . 

Pero  todavía  hay  alguna  esperanza.  "El  Indepen- 
diente" del   13  de  Septiembre,  publicaba: 

"Se  asegura  que  el  señor     Paraff,  tranquilo  y  ri- 
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sueño  como  de  costumbre,  no  se  muestra  demasiado  in- 
quieto por  el  desenlace  que  ha  tenido  la  prometida  llu- 
via de  oro.   A  uno  de  los  tenedores  de  acciones  le  dijo: 

— "Sólo  le  pido  a  usted  un  plazo  de  tres  días  para 
convencerlo  de  todas  las  promesas  que  he  hecho." 

En  todo  caso,  la  ruptura  de  la  sociedad  es  un  he- 
cho; y  se  hace  un  juego  de  palabra  diciendo  que  después 
de  esta  ruptura  con  sus  primeros  socios,  el  señor  Pa- 
raff  se  ha  resuelto  a  abrir  casa  nueva,  para  seguir  tra- 
bajando en  su  descubrimiento;  y  al  efecto,  la  sociedad 
con  don  Francisco  2."  Casanueva  podrá  calmar  luego  la 
ansiedad  del  público,  a  quien  se  le  pide  un  poco  de  pa- 
ciencia, y  nada  más. 

Empero,  estas  inyección  es  de  entusiasmo  no  pro- 
ducen resultado  alguno,  porque  el  rumor  público  trae 
y  lleva  todas  las  incidencias  últimas  en  la  Sociedad  Al- 
fredo Paraff  y  Cía.  Un  comerciante  pagó  a  otro  sin 
más  demora  la  suma  de  mil  pesos  que  había  apostado 
tres  meses  antes  a  que  dentro  de  seis  se  declaraba  que 
la  base  de  la  negociación  era  falsa.  Una  comida  de  doce 
cubiertos  se  sirvió  luego  en  uno  de  los  mejores  hoteles  — 
el  Hotel  Ingles,  en  donde  había  estado  alojado  Paraff — 
como  pago  de  otra  apuesta. 

A  proposito,  en  Mayo  de  ese  año,  Paraff  y  Rogel  se 
habían  ido  a  vivir  a  la  casa  de  don  Uldaricio  Prado,  uno 
de  los  socios.  En  su  exposición  referida,  dice  el  señor 
Prado : 

"En  aquel  tiempo  y  desde  que  comenzó  el  trabajo 
de  apartado,  a  Paraff  y  su  compañero  había  dado  yo 
hospitalidad  en  mi  propia  casa.  Le  habíamos  oído  ex- 
presarse con  el  mayor  disgusto  del  sumo  sacrificio  en 
que  vivían  en  el  hotel.  Allí  era  observado  con  la  indis- 
creción y  tenacidad  más  molestosas  y  aún  se  había  lle- 
gado hasta  el  extremo  de  forzarle  las  cerraduras  de  sus 
maletas  para  registrar  sus  papeles." 

Eso  sí  que  Paraff  seguía  por  entonces  un  tanto  in- 
tranquilo y  alarmado,  esperando  de  vapor  en  vapor  a 
su  familia,  que  no  llegaba.  Sigue  la  exposición  del  se- 
ñor Prado: 

"Al  fin  aparece  el  señor  don  Francisco  2.9  Casanue- 
va, cuya  tardanza  tantos  sobresaltos,  insomnios  talVefc, 
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había  ocasionado,  y  que  traía  la  familia  de  Paraff ;  pero 
esta  vez  venía  solo.  No  hace  al  caso  ni  me  importa  ave- 
riguar si  ésta  pensó  moverse  de  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia. En  la  primera  visita  que  el  señor  Casanueva 
hizo  a  las  Higueras  de  Zapata,  nos  habló  de  la  sorpre- 
sa que  había  experimentado  al  ver  lo  mucho  que  había 
trabajado  el  señor  Paraff.  Para  hacer  todo  lo  que  veía, 
era  necesario  mucha  diligencia,  pues,  el  establecimien- 
to era  soberbio.  Le  habían  dicho  todavía  que  otro  tan- 
to se  había  hecho  en  Antofagasta,  etc.,  etc.  Nos  pare- 
ció extraño  que  se  nos  presentara  alguien  hablando  así; 
pero  no  había  para  qué  abrir  discusión  sobre  semejan- 
te cosa." 

La  exposición  de  don  Uldaricio  Prado,  aunque  ex- 
tensa, se  concretó  a  una  faz  técnica,  dejando  muchos 
puntos  sin  esclarecer.  Y  el  señor  Casanueva  tampoco 
hizo  ninguna  otra  exposición.  Pero  para  nuestro  pro- 
pósito, tampoco  hay  necesidad  de  más. 


La  nueva  sociedad  en  que  se  pensaba  no  alcanzó 
a  perfeccionarse;  porque  el  24  de  Septiembre  de  1877, 
el  promotor  fiscal  don  Robustiano  Vera  se  presentaba 
al  Juzgado  del  Crimen,  denunciando  la  estafa  imputa- 
da públicamente  a  don  Alfredo  Paraff,  quien  dándose 
por  inventor  de  un  sistema  para  extraer  enormes  canti- 
dades de  oro  de  metales  que  por  los  métodos  comunes 
no  lo  producían,  había  dado  origen  a  la  constitución  de 
varias  sociedades  y  a  transacciones  numerosas  que  te- 
nían ya  consumidos:  capitales  de  consideración  y  ocasio- 
narían la  ruina  de  muchas  familias. 

El  país  que  atravezaba  por  una  situación  excepcio- 
nal, había  creído  mejorar  de  condición  mediante  las 
promesas  hechas  por  el  señor  Paraff;  y  hoy,  agregaba 
el  promotor  fiscal,  con  su  situación  reagravada  por  un 
desengaño,  sufrirá  las  consecuencias  si  no  se  prueba 
que  no  ha  habido  dolo.  La  querella  de  oficio  indicaba 
una  serie  de  medidas  para  comenzar  la  investigación. 

En  la  noche  del  sábado  29  de  Septiembre,  el  quí- 
mico alsaciano  fué  reducido  a  prisión,  lo  mismo  que  su 
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secretario  Rogel.  Y  luego  se  presentó  don  Miguel  Cru- 
chaga, por  cuerda  separada  pidiendo  que  se  llevaran  a 
la  Justicia  la?  actas  de  la  sociedad  y  se  decretara  un 
comparendo  de  todos  los  socios,  en  el  cual  estuviera  Pa- 
raff. 

Se  comprende  la  situación  tan  embarazosa  de  gen- 
tes intachables,  de  personas  dignísimas  que  habían  si- 
do víctimas  de  una  superchería.  Mientras  se  hubieran 
limitado  a  comprometer  su  fortuna  personal  en  la  ne- 
gociación de  Paraff,  no  había  por  qué,  ni  para  qué  pe- 
dirles cuenta  de  su  excesiva  credulidad.  Pero  la  espe- 
ciie  de  protección  que  como  autoridad  prestaron  a  la 
empresa  de  los  alquimistas,  los  hacía  moralmente  res- 
ponsables de  muchas  cosas.  Don  Miguel  Cruchaga,  ter- 
minaba así  una  exposición  dada  al  público  por  interme- 
dio de  la,  prensa: 

"Hombre  que,  cuando  niño,  estudiaba  a  la  luz  del 
farol  de  un  convento  para  evitar  angustias  a  mi  familia ; 
que  he  ganado  mi  vida  desde  los  primeros  años  de  mi 
niñez;  que,  como  abogado,  he  defendido  centenares  de 
causas  por  hacer  el  bien  que  estaba  en  mi  mano;  que 
he  sacrificado  mi  fortuna  propia  por  salvar  la  agena  y 
que,  confiando  talvez  demasiado  en  mi  fuerza,  he  pro- 
curado siempre  evitar  la  lágrimas  agenas- enjugando  al- 
gunas, no  tengo  derecho  a  amar  sino  dos  cosas  en  este 
mundo:  mi  honra  personal,  que  es  el  lazo  de  unión  en  el 
seno  de  mi  modesto  pero  honrado  hogar  y  mi  honra  pro- 
fesional, que  forma  parte  de  aquella  y  es  quizás  la  fuen- 
te de  su  bienestar  futuro. 

"Cualquiera  que  sea'  mi  suerte,  puedo  decir  a  mis 
amigos  que,  al  tomar  mi  mano,  estrecharán,  sin  dolor  en 
el  alma,  la  de  un  hombre  de  bien. —  Miguel  Cruchaga. — 
Santiago,  l.«  de  Octubre  de  1877.' 

Una  semana  más  tarde,  el  cónsul  de  Chile  en  Cali- 
fornia don  Francisco  2.9  Casa-nueva,  salía  a  la  palestra, 
con.  una  defensa  de  Paraff  en  toda  regla,  diciendo  en 
sustancia  que  el  químico  alsaciano  había  venido  con  los 
más  nobles  deseos  de  contribuir  a  la  riqueza  pública  de 
Chile.  El   público  estaba  equivocado  respecto  de  Paraff. 

"Preciso  es  —  terminaba  —  que  apreciemos  res- 
petuosamente sus  sentimientos  caritativos  en  favor  de 
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las  clases  menesterosas  de  Santiago,  quienes  han  reci- 
bido de  él  más.  de  $  10.000.  ¿Y  qué  ha  recibido  el  se- 
ñor Paraff  en  retorno  de  su  munificencia  sino  una  in- 
famante prisión?  Deploro  en  alto  grado  esta  cruda  re- 
cepción y  sobre  todo  que  se  me  han  hecho  conocer  las 
más  engañosas  redes  y  los.  medios  coercitivos  empleados 
para  arrancarle  el  secreto  de  su  invento.  Preciso  es  res- 
petar la  propiedad  agena  y  me  espero  que  bajo  un  go- 
bierno tutelar  como  el  de  Chile,  el  señor  Paraff  recibi- 
rá inmediatamente  la  protección  necesaria  contra  estas 
injustas  pretenciones .  Me  prometo  ver  pronto  una  re- 
acción favorable  que  le  restituya  la  libertad  y  que  el  pú- 
blico, conociéndole  mejor,  pueda  apreciarle  tanto  como 
yo  por  el  buen  concepto  que  tan  dignamente  ha  sabido 
granjearse  siempre  de  mí." 

No  era  posibe  llevar  má  allá  el  patrocinio  dispensa- 
do a  Paraff  y  mientras  los  comentarios  rodaban  a  más 
y  m'ejor,  se  celebraba  por  los  que  nada  habían  perdido  la 
habilidad  con  que  aquel  había  podido  engatuzar  a  tanta 
gente  y  que  seguía  manteniendo  todavía  a  muchos  con 
una  esperanza  verdaderamente  absurda. 

El  abogado  de  Paraff  don  José  Eugenio  Vergara, 
se  presentó  con  un  recurso  ante  la  Corte  Suprema  para 
denunciar  que  habiendo  solicitado  del  juez  de  la  causa 
don  José  Tiburcio  Bisquertt  un  permiso  para  hablar  con 
el  reo,  dicho  permiso  se  le  había  negado. 

Y  el  16  de  Octubre  se  verificaba  ante  la  Corte  Su- 
prema un  alegato  del  mismo  señor  Vergara,  porque  en 
otro  recurso  se  había  pedido  la  escarcelación  incondicio- 
nal o  en  subsidio  la  excarcelación  bajo  fianza.  El  abo- 
gado tenía  a  su  lado  a  don  Francisco  2.9  Casanueva,  el 
cónsul  de  Chile  en  California,  actual  socio  y  represen- 
tante de  Paraff  en  el  juicio. 

El  señor  Vergara  comenzó  por  sentar  que  el  delito 
por  el  cual  se  había  llevado  a  prisión  e  instruido  una 
sumaria  información  contra  don  Alfredo  Paraff,  no  era 
de  aquellos  que  la  ley  autoriza  pra  proceder  o  procesar 
de  oficio. 

¿Cuál  era  el  delito?  El  abogado  dice  que  no  puede 
sostener  si  el  procedimiento  de  que  se  cree  inventor  el 
señor  Paraff  para  extraer  todo  el  oro  que  está  combi- 
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nado  con  otros  metales,  es  verdadero  o  falso:  sólo  sabe 
que  es  un  químico  distinguido.  Si  a  este  descubrimien- 
to o  sistema  le  han  dado  proporciones  extraordinarias  y 
hasta  fabulosas,  ¿ha  tenido  en  ello  la  culpa  su  defendi- 
do? ¿No  han  sido  sus  mismos  socios  y  demás  interesa- 
dos en  el  negocio  lo?  que  han  pregonado  la  importancia 
y  grandes  resultados  de  la  empresa,  haciendo  a  favor  de 
ella  un  ruido  aparatoso  que  en  realidad  no  merecía  el 
negocio? 

El  abogado  tocaba  diestramente  un  eficaz  recurso 
en  su  esfuerzo  por  salvar  a  su  defendido;  a  tal  extremo 
que  la.  declaración  prestada  por  don  Cario?  Lazard, 
contra  quien  se  dictó  también  orden  de  prisión  en  los 
primeros  momentos,  dijo  en  esta  parte: 

"He  creído  que  los  metales  que  tenía  en  mi  poder 
y  de  los  cuales  entregué  a  Paraff  la  piedra  que  dio  orí- 
gen  a  su  descubrimiento,  contenían  oro,  pues,  yo  mis- 
mo les  encontré  en  muy  pequeña  cantidad  examinán- 
dolos por  medio  de  ácidos,  y  vi  después  a  Paraff  hacer 
ensayes  de  esos  mismos  metale?  en  la  Moneda  y  descu- 
brirles una  ley  de  un  cuarto  o  un  medio  por  ciento  y  es- 
to era  ya  un  negocio  muy  bueno.  Pero  jamás  he  creído 
en  los  disparates  de  uno,  dos,  tres  y  cuatro  por  ciento, 
de  que  oí  hablar  a  muchas  personas  y  a  Cruchaga." 

El  Fiscal  de  la  Corte  llegó  a  decir  más  tarde:  "Es 
indudable  que  si  así  hubieran  pasado  las  cosas,  el  enjui- 
ciamiento de  Paraff  carecería  de  su  principal  base." 

¡  Lucidos  estábamos !  Hay  que  agradecerle  a  Pa- 
raff lo  que  declaró  terminada  su  incomunicación,  esto 
es,  que  desistía  de  entablar  una  reclamación  diplomáti- 
ca, como  había  pensado  hacerlo.  Un  diario  de  Santiago, 
'<Las  Novedaldes",  informaba  que,  al  quedar  en  libre 
plática,  el  prisionero  había  recibido  multitud  de  tarje- 
tas, telegramas,  y  visitas,  junto  con  otras  manifesta- 
ciones de  simpatía.  "No  menos  de  cuarenta  amigos 
de  diversas  nacionalidades  —  agregaba  —  estuvieron  a 
felicitarlo  y  entre  ellos  el  señor  senador  Blest  Gana, 
abogado  del  reo,  con  quiten  conferenció  largamente."  Pa- 
ra remate,  la  banda  del  Cuartel  de  Artillería,  en  donde 
estaba  preso  Paraff,  tocó  la  polka  elegante,  que  había 
estado  tan  en  boga,  "Oro  Paraff." 


—  76  — 

El  19  de  Octubre  la  Corte  Suprema  dispuso  que  vol- 
vieran los  autos  al  juez  de  primera  instancia  y  se  nom- 
brara "una  comisión  de  peritos  y  personas  inteligentes 
ante  quienes  practicará  don  Alfredo  Paraff  las  opera- 
ciones convenientes  con  el  objeto  de  demostrar  la  efec- 
tividad de  su  descubrimiento.  Los  peritos  tomarán  las 
precauciones  necesarias  para  asegurarse  de  la  pureza 
de  aquellas  operaciones,  respetando,  no  obstante  el  se- 
cr:tc  de  la  invención.  El  juez  concederá  al  acusado  to- 
das las  facilidades  que  necesite  para  la  ejecución  de  es- 
te decreto." 

Como  se  ve,  la  Corte  Suprema  resolvía  que  antes  de 
fallar  definitivamente,  era  necesario  que  Paraff  com- 
probara la  verdad  de  su  descubrimiento,  ante  peritos 
nombrados  por  la  justicia,  adoptando  todas  las  precau- 
ciones tendentes  a  asegurar  la  seriedad  de  la  prueba, 
pero  respetando  el  secreto  del  inventor.  Pues  bien,  es- 
ta condición  impuesta  por  la  mima  sentencia,  fué  un 
recurso  salvador  que  se  ofreció  a  Paraff  y  que  éste  apro- 
vechó inmediatamente. 

En  efecto,  Paraff  contestó  que  para  rendir  la  prue- 
ba que  se  le  pedía  necesitaba  salir  en  libertad  por  unos 
quince  o  veinte  días  a  fin  de  preparar  todo  lo  que  era  in- 
dispensable con  aquel  objeto;  que  era  necesario  igual- 
mente que  Rogel  salieee  con  él,  por  ser  la  única  persona 
en  quién  tenía  confianza;  y  por  último,  que  los  experi- 
mentos deberían  hacerse  en  su  propio  laboratorio,  por- 
que los  demás  que  habían  en  el  país,  incluso  el  de  la 
Monsda,  en  el  cual  había  trabajado,  le  parecían  inade- 
cuados! 

El  26  de  Octubre  se  había  proveído  el  traslado 
de  Paraff  al  Cuartel  de  Artillería,  en  vista  del  mal  es- 
tado de  su  salud,  y  también  se  decretó  otra  medida  aná- 
loga para  su  cómplice  Francisco  Rogel,  a  quien  defen- 
día como  abogado  don  Ramón  Aliaga  Olivares. 


No  vamos  a  seguir  paso  a  paso  las  incidencias  de 
este  curioso  sumario,  porque  nuestro  plan  es  distinto. 
Diremos  sí  que  en  el  mes  de  Noviembre  se  publicó  una 


larga  exposición  de  don  Uldaricio  Prado,  que  se  refe- 
ría principalmente  a  la  parte  técnica,  en  la  gestación  del 
negocio,  sin  mirar  otros  aspectos  de  la  si/ngular  mate- 
ria. 

Los  ensayes  que  cimentaron  y  afirmaron  el  crédito 
de  la  empresa  Paraff  se  hicieron  en  la  Moneda;  los  en- 
sayadores oficiales  certificaron  la  efectividad  del  des- 
cubrimiento; soldados  de  línea  fueron  a  las  Higueras 
de  Zapata  a  custodiar  los  fabulosos  tesoros  que  debían 
ser  una  terrible  tentación  para  la  audacia  de  nuestros 
salteadores;  la  fundición  de  las  pastas  que  produgeron 
aquellos  $  18.000  en  que  se  vio  la  confirmación  de  la 
verdad  del  milagro,  se  hizo  también  en  la  Moneda;  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  se  proponía  pagar  toda  la 
deuda  pública  del  país  en  el  curso  del  año  con  oro  Pa- 
raff; y  nadie  desmintió  oportunamente  a  los  que  así  lo 
aseguraban;  por  último  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica recibía  con  marcada  complacencia  una  tarjeta  del 
mismo  oro  que  debía  conmemorar  el  fausto  aconteci- 
miento ocurrido  durante  su  gobierno  y  que  contribuiría 
a  inmortalizarlo. 

Otros  hechos  eran  incontestables  en  el  comentario 
público.  Paraff  cobró  crédito  al  presentarse  asociado 
con  caballeros  como  don  Uldaricio  Prado,  don  Miguel 
Cruchaga,  don  Francisco  Puelma,  y  don  Eduardo  Mac 
Clure . 

La  sociedad  entre  estos  caballeros  y  Paraff  se  ha- 
bía formalizado  cerno  catorce  meses  antes  del  fracaso 
definitivo  de  la  negociación.  Durante  ese  tiempo,  todos 
los  socios  y  muy  especialmente  los  señores  Cruchaga  y 
Prado,  trabajaron  con  toda  actividad  y  sin  descanso, 
primero  para  convencerse  ellos  mismos  de  la  efectivi- 
dad del  invento  y  enseguida  para  plantear  la  nueva  in- 
¡índustria  y  explotar  el  descubrimiento. 

"Ahora  bien,  —  argumentaba  un  articulista  X.  X. 
"X.  —  una  de  las  cosas  cuya  explicación  es  más  difícil, 
es  como  ha  podido  suceder  que  durante  más  de  un  año 
-de  experiencias  serias  haya  podido  mantenerse  el  enga- 
ño en  que  los  asociados  vivían,  sin  que  ocurriera  un  só- 
lo accidente  que  les  hiciera  sospechar  que  estaban  sien- 
do víctimas  de  una  liábil  prestidigitación.   Ello  es  mu- 
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cho  más  incomprensible  si  se  recuerda  que  el  señor  Pra- 
do es  hombre  de  la  profesión  y  que  se  hallaba,  por  con- 
siguiente, más  en  aptitud  que  cualquiera  otro  para  des- 
cubrir la  verdad.  Y  sin  embargo,  se  asegura  que  el  des- 
cubrimiento que  el  señor  Prado  no  pudo  hacer  en  cator- 
ce meses  de  estudios,  lo  hizo  el  señor  Puelma  en  dos  o 
tras  días  de  trabajo!" 

Y  cómo  se  había  obtenido  aquella  suma  de  $  18.000 
en  oro  que  se  entregó  al  Banco  Nacional? 

La  introducción  de  pequeñas  partículas  de  oro  en 
los  crisoles  o  copelas  durante  los  ensayes  que  se  prac- 
ticaban en  el  laboratorio,  puede  explicarse,  si  se  quiere, 
por  la  habilidad  o  ligereza  de  manos  de  Paraff  o  de 
Rogel.  .  . 

Pero  si  se  explican  hasta  cierto  punto  operaciones 
de  prestidigitación  practicadas  en  pequeña  escala,  siem- 
pre quedaba  como  misterio  indescifrable  la  introducción 
de  esos  $  18.000  que  no  podían  llevarse  ni  en  la  boca, 
ni  en  las  mangas  de  una  levita,  ni  entre  las  uñas.  "A 
este  repecto  —  dijo  X.  X.  X.  —  hemos  oído  formular 
una  terrible  disyuntiva:  o  la  falta  de  vigilancia  era  tan 
completa  que  ha  podido  echarse  al  horno  en  que  se  ha- 
cía la  fundición  esa  gran  cantidad  d?  oro  sin  que  lo 
viese  ninguno  de  los  socios  de  Paraff,  o  la  operación  se 
hizo  de  común  acuerde  por  todos  o  algunos  de  los  aso- 
ciados." 

Naturalmente  esta  szgunda  hipótesis  se  rechazaba, 
vista  la  honorabilidad  sin  tacha  de  todos  los  asociados 
con  Paraff;  pero  no  era  menos  cierto  que  todos  estos 
raciocinios  iban  a  beneficio  del  reo . 

Recordábase  enseguida  que  Paraff  con  sus  socios 
formaban  una  sola  persona  jurídica  y  algo  como  una 
personalidad  indivisible.  Si  una  casa  de  comercio  de  las 
que  giran  bajo  una  razón  social  que  consigna  únicamente 
el  nombre  de  uno  de  los  socios,  hace  quiebra  fraudu- 
lenta, ponemos  por  caso,  ¿la  justicia  perseguirá  sola- 
mente la  responsabilidad  dsl  socio  que  ha  dado  su  nom- 
bre a  la  compañía  o  perseguirá  la  responsabilidad  de  to- 
dos los  socios  conjuntamente? 

Ahora  bien,  en  el  proceso  iniciado  contra  la  socie- 
dad Alfredo  Paraff  y  Cía.,   se  había  visto,  que  s£gún 
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el  criterio  del  juez  Bisquertt,  los  socios  de  Paraff  re- 
presentaban en  el  proceso  el  papel  de  simples  testigos 
invocados  contra  aquel. 

Por  lo  demás  Paraff  asilábase  con  toda  habilidad 
en  el  hecho  de  sus  fueros  de  inventor,  que  necesitaba  no- 
divulgar  un  secreto .  .  .  Según  el  informe  de  la  comisión 
nombrada  por  el  juzgado,  compuesta  de  los  señores  don 
Ignacio  Domeyko,  rector  de  la  Universidad  y  antiguo 
profesor  de  química,  don  Wenceslao  Díaz,  decano  de  la 
facultad  de  medicina  y  don  Luis  Zegers,  profesor  de  la 
Universidad,  (fecha  24  de  Diciembre  de  1877)  los  ejes 
de  que  se  extrajo  en  las  Higueras  de  Zapata  la  canti- 
dad de  dieciocho  mil  y  tantos  pesos  que  se  entregaron 
al  Banco  Nacional  de  Chile,  no  tenían  ni  siquiera  indi- 
cios de  oro  y  el  pedazo  de  piedra  de  metal  de  la  mina 
de  las  Condes,  de  que  Paraff  declaró  y  sostuvo  haber 
extraído  desde  medio  hasta  uno  por  ciento  de  oro,  ape- 
nas aparecía  con  indicio  impoderable  de  oro. 

Paraff,  no  se  extrañaba  de  estos  resultados  en  gen- 
tes ignorantes  del  secreto  de  que  él  era  poseedor  y  re- 
pitió que  por  ningún  motivo  haría  otra  prueba  en  las 
condiciones  exigidas,  pues,  era  de  creer  que  eso  tenía 
por  único  objeto  descubrirle  su  sistema,  cosa  a  que  no 
se  hallaba  dispuesto...    (1). 


El  interés  del  público  por  el  famoso  suceso,  fué  per- 
diendo poco  a  poco  en  intensidad  meses  más  tarde.  El 
proceso  no  avanzaba;  los  reos  seguían  detenidos  en  el 
Cuartel  ya  dicho  y  los  comentarios  giraban  en  torno  de 
los  mismos  hechos  que  eran  del  dominio  de  todos. 


(1).  En  la  Biblioteca  Peruana  (tomo  l.o)  de  Rene  Mo- 
reno, figura  un  folleto  en  8. o,  de  20  páginas,  con  esta  clasi- 
ficación: 

"3i2.  Alfredo  Paraff.  El  sabio  de  Barcelona.  El  após- 
tol San  Pedro  y  los  compañeros  mártires.  Lima.  Imprenta 
de  la  Opinión  Nacional.  Calle  de  las  Siete  Jeringas;  número 
no  sé  cuántos." 

Se  trata  de  una  biografía  satírica  y  de  una  publicación 
■clandestina    hecha   en    Santiago   de    Chile   en    1877. 
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En  esta  situación  llegó  la  campaña  política  de  1878, 
que  fué  aprovechada  para  hacer  armas  contra  un  par- 
tido, a  propósito  del  caso  de  Paraff. 

"¿Cuándo  soltará  Montt  a  Paraff?",  era  el  título 
de  un  editorial  de  "La  Patria"  da  Valparaíso,  de  la  plu- 
ma brillante  y  acerada  de  don  Isidoro  Errázuriz.  Ese 
artículo  era  un  enconado  ataque  al  montt-varismo,  con- 
siderando a  don  Alfredo  Paraff  como  un  ex-favorito  de 
bando.  La  pasión  política  estaba  bien  patente  en  todos 
y  cada  uno  de  los  períodos  del  fogoso  escritor,  tan  hábil 
como  polemista. 

Por  su  interés  de  otro  orden,  y  como  muestra  de 
los  comentarios  públicos  en  el  asunto  que  venimos  re- 
cordando, vamos  a  trascribir  la  mayor  parte  del  artí- 
culo de  don  Isidoro  Errázuriz: 

"Allá  en  la  época  en  que  el  país  comenzaba  a  sentir  el 
hielo  de  -la  anemia  de  las  industrias,  trajo  a  nuestras  pla- 
yas el  viento  de  la  aventura  una  bandada  de  aves  que  no 
pertenecían,  sin  embargo,  a  la  especie  de  las  que  se  deja- 
ban tomar  a  mano  en  el  desierto  de  las  tribus  hambrien- 
tas. 

"Hubo,  siu  embargo,  en  la  capital  de  Chile,  quienes 
pretendieron  y  aún  lograron,  en  parte,  hacer  bailar  al  son 
de  su  música  a  esos  inmigrantes,  discretos,  insinuantes,  y  au- 
daces como  buenos  hijos  de  Hsrael  y  al  frente  de  los  cuales 
figuraba  don  Alfredo  Paraff.  El  montt-varismo  echó  sus 
recles  .sobre  ellos,  y  creyó  haberlos  cogido  en  ellas,  y  haber 
pescado  millones.  Paraff  y  sus  asociados,  y  su  descubrí, 
miento,  y  su  prestigio  rápido  y  deslumbrador  en  el  país, 
llegaron  a  ser  cosa  montt_varista,  esperanza  montt-varista  y 
también  —   ¡quién  podrá  negarlo!  —  obra  montt-varista. 

"Aquellos  fueron  gloriosos  tiempos;  los  israelitas  de 
la  nueva  química  se  confundieron  en  un  estrecho  abrazo  con 
los  israelitas  de  la  política  chilena,  y  hubo  festines,  exhi- 
biciones y  muestras  recíprocas  de  cariño .  Don  Manuel 
Montt  sacudió  de  su  cabeza  la  ceniza,  ocupó  asiento  en  los 
banquetes  al  lado  de  Paraff,  y  después  de  una  conversa- 
ción de  tres  horas  con  el  que  es  hoy  su  prisionero  y  su  víc- 
tima, declaró  que  ningún  hombre  le  había  interesado  ja- 
más en  tan  alto  grado .  El  señor  Varas  era  el  supremo  de_ 
finidor  y  el  amigable  componedor  de  la  empresa;  más  de 
un  día  de  la  vida  del  prestigioso  estadista  fué  consagrado  a 
arreglar  cuestiones  de  caráter  íntimo  ocurridas  entre  Pa- 
raff y  Rogel,  y  entre  Paraff  y  iLazard.  El  señor  Sotomayor 
estaba  entonces  con  la  luminosa  aureola  de  un  Luis  XIV  fi- 
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nanciero  sobre  su  cabeza,  y  el  célebre  Law  no  encontró  en 
Francia  acogida  comparable  a  la  que  dispensó  a  Paraff  el 
ministro  a  quien  llamó  "El  Mercurio"  "Columna  de  la  Ha- 
cienda y  de  la  Política".  Se  le  abrió  los  talleres  de  la  casa 
de  moneda  para  los  ensayos  que  hoy  persiguen  los  diarios 
montt.varistas  como  horrible  fraude.  Se  le  dispensó  el  am- 
paro de  la  confianza  oficial,  y  por  poco  no  figuró  su  empre- 
sa en  los  documentos  públicos  como  fuente  inagotable  de  re- 
cursos fiscales  para  18177.  ¿Qué  más,  y  que  menos  tampoco, 
podía  hacer  el  señor  Sotomayor  en  obsequio  de  la  gran  ex- 
pedición de  los  argonautas  montt-varistas  tras  el  Vellocino 
de  Oro  de  la  química  israelita? 

"Los  millones  rodaban  a  destajo  sobre  la  carpeta  de  los 
anuncios  y  de  las  esperanzas.  Pero  prudentes  y  previsores 
hasta  en  la  hora  de  la  embriaguez,  los  directores  de  la  glo_ 
riosa  nave  tenían  marcados  los  linderos  hasta  donde  alcan- 
zaría la  inundación  de  oro  con  que  amenazaban  al  mundo. 
La  depreciación  del  noble  metal  no  iba  a  ser  por  consiguien_ 
te,  tan   rápida  y  completa  como  algunos  podían  temer. 

"Hubo  más  de  una  sesión  consagrada  a  determinar  la 
inversión  que  se  daría  a  los  millones  y  centenares  de  millo- 
nes. Alguien  propuso  que  se  comenzara  a  proponer  a  Bis- 
marck  el  rescate  de  Alsacia  y  Lorena.  Otro  indicó  que  se- 
ría más  cuerdo  pagar  la  deuda  pública  de  Chile.  Este  punto 
de   discusión   quedó   pendiente. 

"Nuestros  lectores  recordarán  como  la  bola  enorme  que 
el  mott-varismo  levantó,  a  fuerza  de  brazo  y  astucia,  a  tan 
vertiginosa  altura,  comenzó  a  vacilar  en  la  cumbre,  como 
tardó  enseguida  en  desprenderse,  y  como  rodó  por  fin,  entre 
nubes  de  polvo  y  azufre,  hasta  ir  a  parar  a  la  cárcel  públL 
ca  y  al  cuartel  de  artillería. 

"A  las  primeras  dificultades  y  a  las  primeras  sospechas 
de  los  que  embarcaron  en  los  buques  de  la  expedición  una 
parte  de  sus  haberes,  se  hizo  frente  con  promesas,  protes- 
tas, demostraciones  químicas  y  financieras,  y  finalmente 
con  el  piadoso  fraude  de  la  exhibición  y  entrega  de  una 
buena  cantidad  de  barras  de  oro,  para  lo  cual  se  hizo  una 
barrida  general  de  tapas  de  relojes,  cadenas  de  oro  y  no  sa- 
bemos si,  también,  de  custodias  y  vasos  sagrados. 

"Sin  embargo,  llegó  un  momento  en  que  estos  recursos 
fueron  insuficientes  y  perdieron  su  eficacia .  La  tempestad 
de  lamentaciones  arreció,  y  a  favor  de  la  polvareda,  fueron 
escurriéndose  uno  por  uno  los  comensales  de  la  suntuosa 
fiesta.  \E1  señor  'Sotomayor  se  encerró  silenciosamente  en  su 
concha  de  la  Moneda  que  se  abrió  en  hora  mala  para  reci- 
bir los  crisoles  de  la  alquimia .  El  señor  Varas  renunció  a 
Sü  papel  de  amigable  componedor  y  presidente  de  un  Areó- 
pago   de  prestidigitadores.    Antes  que  él,  se  había  eclipsado 
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el  señor  üYíontt  para  reaparecer,  días  después  a  pesar  de  las 
conversaciones  de  tres  horas  y  de  la  fascinación  que  ejerció 
en  su  alma  el  alma  de  Paraff,  envuelto  en  la  toga  de  Aliños 
y  en  el  carácter  de  juez  vengador  de  la  sociedad  explotada..... 
y  del  montt_varismo,  que  se  había  puesto  en  ridículo  y  en 
descubierto  por  su  propia  ambición  más  bien  que  por  la  tra- 
vesura  de  iParaff. 

"Nuestros  lectores  recordarán,  también,  que,  una  vez 
declaradas  la  ruina  y  la  catástrofe,  los  israelitas  del  montt- 
varismo,  se  acercaron  con  ostentación  a  la  fuente  de  agua 
pura  de  la  publicidad  y  se  lavaron  allí  las  manos  de  toda 
mugre,  a  la  vista  de  sus  conciudadanos,  pretendiendo  hacer 
caer  la  culpa  sobre  los  químicos  y  manipuladores  extran- 
jeros. El  plan  era  ingenioso,  pero  tenía  sus  inconvenientes. 
En  primer  lugar,  iParaff  no  parece  ser  hombre  que  se  deja 
ultimar  en  detalle,  y  ha  permanecido  aferrado  de  la  blanca 
toga  de  sus  socios  chilenos.  (Enseguida,  existe  aquel  inci- 
dente de  Tas  barras  de  oro,  que  es  como  una  cadena  de  pesado 
hierro  que  mantiene  unidos  en  una  misma  responsabilidad 
p  todos  los  empresarios  del  áureo  negocio.  Y  en  fin,  la  liqui- 
dación de  las  sumas  recibidas  está  todavía  pendiente. 

"He  aquí  de  que  manera  la  primitiva  alianza  y  el  primi- 
tivo cariño,  que  hicieron  del  montt-varismo  y  de  la  peque- 
ña colonia  encabezada  por  Paraff,  un  solo  pueblo,  un  solo 
cuerpo  y  una  sola  alma,  han  llegado  a  convertirse  después 
del  fracaso  de  la  común  empresa,  en  disgusto,  aversión,  y 
enojo  implacable.  He  aquí  en  virtud  de  que  influencias  y 
sucesos  ha  brotado  la  yerba  venenosa  de  las  venganzas  de 
partido,  que  son,  al  mismo  tiempo,  venganzas  judiciales,  en 
el  florido  prado  en  donde  se  paseaban  ayer,  horas  de  horas,  J 
en  sabroso  y  entusiasta  coloquio,  los  perseguidores  y  los 
perseguidos,  los  Arcontes  y  los  ilotas  de  hoy.  ¡Terrible  y 
misteriosa  transformación!  ¿Quién  habría  pensado,  hace  dos 
años,  que  el  sol  primaveral  de  1878  encontraría  a  los  cau_ 
dillos  del  montt.vaismo  empeñados,  desde  catorce  meses 
atrás,  en  castigar  en  cabeza  de  Paraff  y  de  Rogel  la  burla 
y  la  vergüenza  infligidas  al  poderoso  bando  y  en  romper  el 
anillo  de  la  solidaridad  con  los  alquimistas  que  en  187  6  pro- 
curaban hacer  sólido,  estrecho  y  eterno?  ¿Quién  habría  ima- 
ginado que  las  tres  horas  de  don  Manuel  Montt  se  conver- 
tirían para  el  interesante  interlocutor  en  una  eternida  de 
cautiverio  y  sufrimiento?" 

He  aquí  lo  fundamental  del  artículo  de  don  Isidoro 
Errázuriz,  quien  concluía,  por  decir  qua  los  catorce  me- 
ses de  la  prisión  provisional  de  Paraff  y  Rogel,  emplea- 
dos  en  averiguar  si  había   o  nó  motivo  para  proceder 
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contra  ellos,  era  un  hecho  que  no  necesitaba  comenta- 
rios y  de  ello  era  responsable  la  justicia  montt-varista, 

según  expresión  que  en  aquellas  circunstancias  se  creía 
lícita  como  arma  política,  en  el   referido  artículo. 


Con  fecha  21  de  Enero  de  1879,  el  juez  don  José  Ti- 
burcio  Bisquertt  dictó  sentencia  por  la  cual  se  conde- 
naba a  los  reo?  Alfredo  Paraff  Dreyfus,  de  34  años,  quí- 
mico, y  Francisco  Rogel  Drules,  de  47  año?,  grabador, 
ambos  naturales  de  Alsacia,  casados,  como  autores  de 
engaño  y  estafa  por  que  se  les  había  proce?ado,  a  cinco 
años  de  presidio  menor  contados  desde  el  29  de  Septiem- 
bre de  1877,  fecha  de  la  aprehensión. 

Llegada  nuevamente  la  causa  al  tribunal  de  la 
Corte  Suprema,  el  Fiscal  don  Francisco  Ugarte  Zente- 
no,  hizo  en  su  vista  una  larga  relación,  con  fecha  22  de 
Marzo.  En  sustancia  pedía  que  se  mantuviera  la  sen- 
tencia de  primera  instancia,  fundamentándola  con  más 
detalles  respecto  a  Paraff,  y  agregaba: 

"No  he  creído  necesario  hablar  especialmente  del 
reo  don  Francisco  Rogel,  porque  todo  lo  que  se  diga  de 
Paraff,  le  es  en  general  aplicable.  Compañeros  íntimos 
e  inseparables,  que  han  obrado  siempre  de  acuerdo  en 
todas  las  operaciones  que  han  producido  oro  sin  haberlo 
en  los  metales,  deben  correr  idéntica  suerte  en  este  pro- 
ceso. Rogel  sabe  tanto  como  Paraff  por  qué  medio  se  ha 
producido  ese  fenómeno,  y  lo  sabe  con  particularidad 
respecto  de  la  operación  que  produjo  los  dieciocho  mil 
pesos  en  oro  entregados  al  Banco  Nacional  d,e  Chile, 
porque  esas  operaciones  casi  por  completo  las  ejecutó 
él  solo." 

El  25  de  Abril,  comenzó  en  la  Corte  Suprema  la 
vista  de  la  causa  tan  ruidosa,  en  la  cual  se  dijo  que  Pa- 
raff tenía  preparada  una  sorpresa.  Había  numerosísi- 
mo público  en  la  audiencia  y  la  sorpresa  fué  la  que  se 
tuvo  al  ver  presentarse  como  abogado  del  reo  a  don  Car- 
los Walker  Martínez,  de  tan  grande  popularidad. 

Principió  el  abogado  por  pedir  al  Excmo.  Tribu- 
nal la  revocación  de  la  sentencia  de  primera  instancia 
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que  condenaba  a  Paraff  a  cinco  años  de  prisión,  o  que  se 
sobreseyera  en  el  proceso. 

Antes  de  entrar  al  fondo  de  la  cuestión  —  dijo  — 
recordaré  unos  cuantos  principios  de  derecho  y  su  apli- 
cación a  la  causa  que  nos  ocupa . 

Dice  la  ley  que  no  incumbe  al  reo  probar  su  inocen- 
cia. En  esta  causa  se  ha  hecho  lo  contrario  y  esa  prue- 
ba ha  sido  exigida  a  Paraff. 

Dice  la  ley  que  lo  socios  o  co-reos  no  pueden  ser 
testigos.  En  este  proceso  se  ha  hecho  lo  contrario,  pues, 
los  consocios  o  co-reos  de  Paraff  son  los  únicos  testigos 
que  deponen  en  su  contra. 

Dice  la  ley  que  las  obligaciones  meramentes  civiles 
entre  individuos  no  dan  derecho  a  la  intervención  de 
oficio  del  ministerio  público  en  materia  criminal.  Sin 
embargo,  en  esta  causa,  bajo  el  pretexto  de  falta  de 
-cumplimiento  de  un  contrato  basado  en  un  descubri- 
miento mantenido  en  secreto,  se  ha  iniciado  una 
grande  acusación  criminal. 

Dice  la  ley  que  en  caso  de  duda  debe  ser  absuelto 
-el  reo.  En  esta  causa  se  condena  a  Paraff  solamente 
porque  existe  la  duda,  o  mejor  dicho  la  ignorancia  so- 
bre  su  descubrimiento  científico. 

Dice  el  buen  sentido  o  el  buen  criterio,  traducido 
a  nuestro  lenguaje,  que  la  ley  pareja  no  es  dura;  y  que 
en  consecuencia  debieron  haber  ido  a  la  cárcel  con  Pa- 
raff todos  sus  socios,  tan  reos  como  él  del  d'elito  de  es- 
tafa.—  El  señor  Juez  a  quo  los  dejó  libres  a  todos,  y 
sólo  tomó  a  los  dos  más  desvalidos,  a  los  dos  extranje- 
ros, agregando  aún  más,  que  de  los  unos  aceptaba  con- 
sejos y  a  los  otros  dos  los  insultaba. 

Al  dar  cuenta  de  esta  audiencia  y  de  la  siguiente, 
"El  Mercurio"  de  Valparaíso  publicaba  dfe  su  corres- 
ponsal en  Santiago: 

"Difícil  era  seguir  al  señor  Walker  Martínez  en  la 
•corriente  de  sus'  raciocinios;  cada  argumento  era  un 
fuerte  golpe  sobre  la  vista  fiscal,  que  después  de  hora 
y  media  o  dos  lloras  de  combate,  quedó,  como  dijo  el 
mismo  abogado,  pulverizada.  A  la  aseveración  del  fis- 
cal oponSa  «1  abogado  las  páginas  del  expediente,  y  a 
sw    opiniones   las  leyes   que  existen   sobre  la  materia, 
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haciendo  de  esta  suerte  una  verdadera  autopsia  del  pro- 
ceso y  una  bella  excursión  sobre  nuestra  legislación  pe- 
nal y  de  procedimiento. 

"En  el  curso  del  debate  dio  lectura  a  algunas  car- 
tas de  don  Antonio  Vara?,  don  Aníbal  Pinto  y  algunos 
otros  caballeros  sobr'e  el  procedimiento  Paraff,  dirigi- 
das a  éste  cuando  estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria. 

"No  estaba  yo  —  agregó  el  señor  Walker  Martí- 
nez —  en  el  número  de  lo?  turiferarios  que  hacían  coro 
al  eco  inmenso  de  aplausos  que  embriagaba  a  este  nue- 
vo César  de  la  ciencia;  ni  yo  para  buscarlo  entonces  de- 
jé el  modesto  retiro  de  mis  trabajos  profe?ionales;  pe- 
ro me  veo  a  su  lado  con  gusto;  porque  hago  una  acción 
buena,  cuando  se  halla  solo,  oprimido,  insultado  áspe- 
ramente por  los  mismos  que  antes  lo  elevaban  a  la  con- 
dición de  su  semi-Dios  y  desnudo  de  ese  brillo  alucina- 
dor  que  dan  el  oro  y  los  aplausos.  Este  antecedente 
ab,ona  la  verdad  de  mi  palabra." 

"Aquí  concluyó  el  señor  Walker  Martínez  merecien- 
do ser  objeto  de  una  verdadera  ovación,  como  pocas  ve- 
ces se  ha  visto  en  nuestros  tribunales  y  colocándose  de 
una  vez  en  la  primera  linea  de  los  abogados  del  foro  chi- 
leno." 


En  resumen  y  vistas  estas  alegaciones,  estimó  la 
Corte  Suprema  que  no  estaban  agotados  todos  los  me- 
dios de  investigación  y  ordenó  el  23  de  Junio  que  los 
peritos  don  Manuel  J.  Domínguez,  don  Luis  Prieto  y 
don  Justiniano  Sotomayor,  practicasen  un  nuevo  ensa- 
ye, conformándose  a  las  instrucciones  dadas  por  Pa- 
raff y  usando  de  los  reactivos  y  minerales  suministra- 
dos por  éste.  La  conclusión  fué  que  los  resultados  del 
procedimiento  Paraff  eran  inferiores  o  iguales  a  los 
obtenidos  por  los  métodos  ordinarios.  Se  deducía,  en 
consecuencia  que  no  había  ningún  descubrimiento  in- 
ventado por  don  Alfredo  Paraff,  que  permitiese  extraer 
de  los  minerales  mayor  cantidad  de  oro  cPe  la  que  se  ob- 
tenía por  los  métodos  conocidos  y  que  pudiera,  servir  de 
base  a  una  sociedad  industrial  fundada  en  la  existencia 
de  dicho  descubrimiento. 
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Con  fecha  l.9  de  Septiembre,  la  Corte  Suprema, 
modificó  el  fallo  de  primera  instancia,  condenando  a 
Paraff  a  cinco  años  de  relegación  que  se  contarían  des- 
de el  29  de  Septiembre  de  1877  y  que  se  cumplirían  en 
la  ciudad  de  Valdivia.  Respecto  a  Francisco  Rogel,  la 
sentencia  fué  absolutoria,  estampando  que  existían 
fuertes  y  muy  fundadas  sospechas  de  haber  sido  tam- 
bién Rogel  autor  y  cooperador  inmediato  del  engaño 
cometido,  sin  que  estas  presunciones,  aunque  muy  vehe- 
mentes, alcancen  a  constituir  una  prueba  plena  y  com- 
pleta que  aleje  toda  duda  o  incertidumbre  sobre  su  cri- 
minalidad." 

A  poco  más,  las  mismas  consideraciones  habrían 
bastado  para  absolver  a  Paraff. 

"Es<ta  sentencia  —  termina  el  documento  —  ha  sido 
acordada  contra  el  voto  del  Ministro  Valenzuela,  que  ha 
opinado  por  la  confirmación  de  la  de  primera  instancia. 
Publiques  e  y  devuélvase. —  Montt. —  Barriga. —  Valen- 
zuela.—  Covarrubias. —  A.  Reyes." 

El  Ministro  Valenzuela  creía  que  atendidas  la  gra- 
vedad, circunstancias  y  trascendencia  del  delito,  debía 
aplicarse  a  Paraff  la  pena  de  cinco  años  de  presidio  y 
lo  mismo  a  Rogel,  que  era  el  agente  de  que  se  había  servi- 
do para  consumar  la  estafa  y  engaño.  "Confesado  por 
Rogel  — dacía  el  voto  del  Ministro  Valenzuela —  que  él 
únicamente  intervino  en  todas  las  operaciones  que  pro- 
dugeron  los  dieciocho  mil  pesos  que  se  entregaron  al 
Banco  Nacional  y  que  está  seguro  que  los  ingredientes 
y  reactivos  que  empleó  no  tenían  la  más  mínima  parte  de 
oro;  dados  estos  antecedentes  incontestables,  resulta 
de  ellos  el  indicio  necesario  de  que  este  oro  fué  intro- 
ducido en  las  fundiciones  y  que  el  introductor  no  puede 
ser  otro  que  Rogel." 

De  todos»  modos,  Rogel  fué  el  mejor  librado,  puesto 
que  la  sentencia  de  la  Corte  Suprema  le  absolvió. 

Diversos  juicios  se  instauraron  más  tarde  por  al- 
gunos chasqueados  en  la  compra  venta  de  acciones,  y 
entre  los  cuales  estaban  los  señores  Adolfo  Ortúzar,  Blas, 
Alejandro,  Leónidas  y  Daniel  Vial,  Gonzalo  Bulnes, 
Juan  Valdivieso  Amor,  Joaquín  Díaz  Besoain,  Francis- 
co Ovalle,  Francisco  Pérez,  Eugenio  Ossa,  Ignacio  Za- 


—  87  — 

ñartu,   Santiago   Herreros,    Francisco   Ruiz   Tagle,    etc., 
etc.  > 

La  diabólica  trama  de  la  negociación  de  Paraff, 
por  compra  y  venta  de  acciones  y  por  otros  gastos,  vino 
a  significar  pérdidas  por  más  de  un  millón  de  pe?os  oro, 
que  era  suma  extraordinaria  para  aquel  tiempo,  con  una 
honda  crisis  economía  que  nos  azotaba.    (1). 


fl).  La  última  actuación  publica  de  Paraff,  fué  en 
Noviembre  de  187i9.  en  que  se  presentó  al  gobierno  con  es- 
tas dos  peticiones  de  privilegios  exclusivos,  muy  de  actuali- 
dad cuando  la  provincia  de  Tarapacá  ya  había  sido  ocu- 
pada por  nuestras  tropas: 

"Excmo.  Señor:  Alfredo  Paraff  a  V.  S.  respetuosa- 
mente expongo:  que  he  descubierto  un  procedimiento  ente, 
ramente  nuevo  para  extraer  el  ácido  bórico  del  borato  de 
cal,  boracita,  y  trasformarlé  enseguida  en  borato  de  soda, 
Bórax. 

"Prometiéndome  dar  en  su  debido  tiempo  las  explica- 
ciones necesarias  a  los  peritos  que  se  nombren,  a  V.  S. 
suplico  se  sirva  concederme,  previos  los  trámites  de  estilo, 
la  respectiva  patente  de  privilegio  exclusivo  para  el  descu- 
brimiento antedicho,  por  el  máximun  de  tiempo  que  conce- 
de la  ley. 

"Es  justicia,   Excmo.    Señor. —  Alfredo  Paraff." 


"Excmo.  Señor:  Alfredo  Paraff,  ante  V.  S.  respetuo- 
samente expongo  que  soy  inventor  de  un  procedimiento  en_ 
trámente  nuevo  y  original  para  trasformar  el  borato  de  cal 
en  borato  de  soda . 

"Deseando  poner  luego  en  práctica  mi  industria,  ven- 
go en  solicitar  de  V.  E.  privilegio  exclusivo  por  el  mayor 
tiempo  que  la  ley  concede. 

"Me  reservo  presentar  el  pliego  de  esplicaciones  luego 
que  sean  nombrados  los  peritos  competentes  y  en  tiempo 
oportuno . 

"Es   justicia,   Excmo.    Señor. —  Alfredo   Paraff." 


XVI 


Dpspués  del  año  de  Paraff,  el  año  ele  la  crisis  más  aguda. — 
En  1878  tuvimos  el  primer  proyecto  de  inconvertibili- 
dad. —  El  país  en  desgracia. —  Un  estudio  de  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mckenna  publicado  en  "El  Ferroca. 
rril":  "Terra  ignota,"  o  sea  viaje  del  país  de  la  crisis 
al  mundo  de  las  maravillas".  —  El  país  de  la  crisis 
era  Chile  y  el  mundo  de  las  maravillas,  California. — 
Sirvieron  de  base  para  los  artículos  de  Vicuña  Macken- 
na  las  cartas  del  joven  viajero  don  Sergio  Ossa,  uno 
de  los  hijos  de  José  Santos  Ossa. —  Títulos  de  los  tra- 
bajos (pie  se  reproducen  en  este  capítulo:  "Terra  igno- 
ta.—  Preliminar. —  I.  De  Valparaíso  a  San  Francisco 
de  California. —  II.  Las  grandes  peculiaridades  de  San 
Francisco. —  III.  La  Contra-Costa:  Como  los  califor. 
ilienses  edifican  sus  casas  y  sus  ciudades. —  TV  San 
José  Quillota  La  incluiría  de  la  fruta  en  Califonia. — 
V.  Analogías:  Por  qué  Chile  está  hoy  pobre  podiendo 
ser  muy  rico. —  VI.  La  vinicultura  en  Chile  y  en  Ca- 
lifornia.—  VIL  Los  vinos  de  California  y  los  vinos  de 
Chile. —  VTIL  Las  industrias  peculiares  de  California. 
— IX.  La  Escuela  Económica  de  Courcelle  Seneuil  en 
Chile. —  X.  Trigo  por  trigo  y  más  trigo.  El  trigo  en 
Chile  y  en  California. —  XI.  La  mecánica  aplicada  a 
la  produción  del  trigo. —  XJJ.  Irrigación  y  sequías  en 
California  y  en  Chile. —  XDI.  Los  Angeles  y  sus  aguas. 
Los  pozos  artesianos  en  California. 


En  vez  de  los  millones  con  que  habíamos  soñado 
en  1877,  gracias  al  invento  de  Alfredo  Paraff,  la  situa- 
ción económica  y  hacendista,  tanto  por  los  particulares 
como  del  Fisco,  hizo  crisis  al  año  siguiente.  El  oro  que 
teníamos  se  nos  estaba  yendo,  en  vez  de  aumentarlo  a 
montones,  tfon  la  facilidad  de  procurárnoslo  mediante 
el  reactivo  del  químico  alsaciano. 

Por  fin,  se  añadió  a  todo  la  situación  bancaria,  que 
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hubo  que  salvarla  con  la  ley  de  incon vertibilidad  del  23 
de  Julio  de  1878,  o  sea  la  primera  de  las  leyes  que  de- 
bían conducirnos  más  tarde  hasta  el  fondo  del  precipi- 
cio. 

El  Banco  Nacional  de  Chile  se  había  excedido  en 
todas  sus  operaciones,  más  allá  de  sus  recursos.  Era 
también  el  que  más  operaciones  había  hecho  con  los 
asuntos  de  Paraff .  Y  sin  tomar  en  cuenta  estos  mane- 
jos, llegado  el  momento  más  crítico  ya  se  tenían  pres- 
tado a  sí  mismos  los  directores  de  la  institución  más 
de  la  mitad  del  capital  del  Banco. 

Como  el  Banco  Nacional  era  la  institución  más 
fuerte  de  su  tiempo,  sus  directores  solicitaron  la  incon- 
■  vertibilidad  en  metálico  de  los.  billetes  de  su  propia  emi- 
sión.  Y  el  proyecto  del  gobierno  pasó  en  nombre  de  la 
teoría  de  los  saldos  adversos  de  la  balanza  comercial.... 
y  no  en  nombre  del  amparo  que  prestaba  el  gobierno  a 
un  banco  fracasado  e  insolvente. 

El  Ministerio  que  presentó  el  primer  proyecto  de  ley 
de  inconvertibilidad  en  nuestro  país  estaba  compuesto 
de  la  siguiente  manera:  Interior,  don  Vicente  Reyes; 
Relaciones,  don  José  Alfonso;  Hacienda,  don  Augusto 
Matte;  Guerra  y  Marina,  don  M.  García  de  la  Huerta. 

Citóse  con  mucho  misterio  a  los  congresales  y  an- 
tes de  que  éstos  pudieran  disimular  su  asombro,  se  les 
pidió  en  nombre  de  los  intereses  de  la  Patria  (textual) 
la  aprobación  inmediata  y  sin  debate  de  la  ley  de  incon- 
vartibrlidad.  El  asunto  pasó  en  sesión  secrfeta  y  con 
grande  apremio. 

La  Cámara  de  Senadores  despachó  el  proyecto  en 
prim'era  hora,  a  las  6,30  de  la  tarde,  quedando  de  reu- 
nirse en  la  noche  para  esperar  la  resolución  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados.  A  las  8  y  minutos  Se  reunió  esta  Cá- 
mara y  aprobó  el  proyecto  del  Senado .  Un  diputado  pi- 
dió segunda  discusión,  pero  el  presidente  suplicó  al  opi- 
nante que  renunciara  a  su  derecho  die  petición,  en  pro 
de  la  salvación  de  la  patria!  El -Consejo  de  Estado  se 
reunió  al  punto  y  otorgó  su  aprobación  al  proyecto.  El 
país  se  acostó  bajo  -el  régimen  de  la  moneda  metálica  y 
despertó  bajo  el  régimen  del  Papel  Moneda.  Tal  fué  la 
historia  de  aquella  tenebrosa  trama  del  23  de  Julio  de 
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1878.  La  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  terminó  co- 
mo a  las  cuatro  de  la  mañana. 

La  actitud  más  digna  vino  a  ser  la  del  diputado  por 
Valpararaíso  señor  Arítega  Alemparte,  quien  propuso 
un  voto  da  censura  para  un  gabinete  que  a  tal  situación 
había  arrastrado  al  país.  No  tuvo  mayoría,  como  se 
comprende,  este  voto,  pero  aún  entras  los  que  votaron 
en  contra  hubo  varios  diputados  que  expresaron  funda- 
mantos  de  un  carácter  tal,  que  casi  importaba  adhesión 
a  la  censura. 

No  debe,  pues,  extrañarse  que  luego  viniera  la  cri- 
sis para  el  ministerio  presidido  por  don  Vicente  Reyes. 
Fué  reemplazado  por  este  otro:  Interior,  don  Belisario 
Prats;  Relaciones,  don  José  Alfonso;  Justicia,  don  Joa- 
quín Blest  Gana;  Hacienda,  don  Julio  Zegers;  Guerra 
y  Marina,  don  Cornelio  Saavedra." 


No  tenemos  para  qué  seguir  este  orden  de  r  a  cuer- 
dos, que  apenas  los  hilvanamos  como  antecedentes  de  la 
crisis  de  1878.  Y  en  tales  circunstancias,  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna,  que  desempeñaba  la  redacción  de  "El 
Ferrocarril",  consagró  en  esas  columnas  una  serie  de 
artículos  de  índole  económica  a  estudiar  el  progreso  y 
el  desarrollo  de  las  industrias  de  California,  sirviéndose 
de  las  cartas  que  enviaba  a  su  familia  don  José  Sergio 
Ossa,  fallecido  el  10  de  Enero  de  1877  en  Singapore,  en 
donde  vino  a  sorprenderle  el  término  de  su  peregrina- 
ción. 

Vicuña  Mackenna,  en  la  serie  recordada  de  trece 
artículos  que  se  publicaron  en  "El  Ferrocarril"  entre 
el  10  de  Febrero  y  el  20  de  Abril  de  1878,  hizo  un  es- 
tudio que  nunca  se  ha  recopilado  y  que  ahora  lo  hace- 
mos aproximándonos  ya  al  término  del  presente  traba- 
jo, y  por  la  íntima  relación  que  guarda  con  él. 

"Terra  ignota,  o  sea  el  viaje  del  país  de  la  crisis 
al  mundo  de  las  maravillas",  fué  el  título  que  puso  Vicu- 
ña Mackenna  a  su  animado  y  pintoresco  comentario, 
con  tantas  indicaciones  que  ahora  mismo  no  han  perdi- 
do  su   oportunidad.    Escrito   en   1878,   excusado   parece 
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¡decir  que  el  país  de  la  crisis  es  Chile  y  el  mundo  de  las 
maravillas,  California . 

Don  Sergio  Ossa,  el  joven  viajero  que  suministró 
material  a  Vicuña  Mackenna  para  escribir  de  nuevo  so- 
bre la  región  que  éste  también  visitara  un  cuarto  de  si- 
glo antes,  era  hijo  de  don  José  Santos  Ossa,  de  los  pri- 
meros exploradores  del  desierto  de  Atacama. 

Es  cosa  digna  de  notarse  que  el  señor  Ossa,  no  qui- 
siese bachilleres,  abogados  ni  doctores  en  ninguno  de 
sus  hijos.  Su  pasión  por  la  minería  y  por  las  explora- 
ciones y  los  descubrimientos,  le  llevó  a  querer  ver  refleja- 
do en  sus  hijos  esa  misma  corriente.  Don  Alfredo  y  don 
Manuel  — este  último  fallecido  hace  tan  poco —  fueron, 
pues,  exploradores  y  descubridores;  hombres  de  acción 
vigorosa  en  diversas  empresas  y  trabajos  industriales. 
Y  al  tercero,  Sergio,  le  envió  su  padre  a  viajar  por  el 
mundo  para  que  adquiriera  un  caudal  de  experiencias 
que  viniese  a  poner  enseguida  al  servicio  de  su  país. 
Por  desgracia,  el  joven  don  Sergio  Ossa  Ruiz,  no  alcan- 
zó a  terminar  la  travesía  de  aquel  viaje  alrededor  del 
mundo,  pues,  le  sorprendió  la  muerte  en  las  circunstan- 
cias que  ya  dijimos. 

La  familia  conserva  como  recuerdo  tradicional  un 
modelo  del  monumento  de  mármol  que  se  hizo  erigir  en 
Singapore,  en  memoria  del  joven  chileno.  La  obra  artís- 
tica es  de  un  gusto  exquisito  y  habla  mucho  por  su  mis- 
ma sencillez.  Representa  a  un  mozo  de  gentil  aspecto, 
que,  acosado  por  la  fatiga  de  la  marcha,  se  ha  quedado 
dormido  en  la  mitad  del  camino.  Más  abajo  está  el  se- 
pulcro, que  dice  sencillamente  con  letras  de  oro :  Sergio. 

3astan  los  antecedentes  expuestos  como  datos  pre- 
liminares para  los  artículos  que  vamos  a  exhumar  de  Vi- 
cuña Mackenna,  los  cuales  serán  seguidos  de  otro  capí- 
tulo que  dispondremos  como  final  de  nuestro  trabajo. 

A  primera  vista,  los  artículos  de  Vicuña  Macken- 
na, escritos  y  publicados  en  1878,  debieran  tener  ahora 
un  interés  muy  relativo;  y  sin  embargo,  son,  como  se 
dice,  de  una  actualidad  palpitante. 

El  lector  lo  verá  desde  las  primeras  líneas  de  "Te- 
rra Ignota",  en  esta  recopilación  que  por  primera  vez  apa- 
rece. Al  interés  de  la  narración,  se  añade  la  circunstan- 
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cia  de  que  nuestros  lectores  podrán  comprender  mejor 
que  nadie  algunas  referencias  de  Vicuña  M¡ackenna  en 
su  animado  y  pintoresco  estilo,  de  amenidad  tan  sabrosa 
y  con  t¡antos  rasgos  que  parecen  escritos  para  este  mo- 
mento . 

California  a  los  treinta  años  del  descubrimiento  del 
oro,  está  retratada  allí.  Conocido  ya  en  todos  sus  por- 
menores los  comienzos  de  California  en  1848,  la  publi- 
cación de  Vicuña  Mackenna  hecha  en  1878,  tiene  do- 
ble utilidad  e  importancia,  sin  contar  su  condición  de 
trabajo  que  ahora  puede  llamarse  propiamente  iné- 
dito . 

"TERRA  IGNOTA" 

o  sea  Viaje  del  País  de  la  Crisis  al  Mundo  de  las 
Maravillas 

(Simples  notas  a  vuelo  de  ave  sobre  California,  los  Estados 

Unidos  de  la  "Nueva  América"  y  la  Australia  (vía  Japón  y  la 

China),    según    el    itinerario    del    viajero    chileno,    don    José 

Sergio  Ossa  en  1874.76) 

A  mi  distinguida  amiga  la  señora  Carolina  Ossa  de 
Garland 

"The   -svorld   is   poor" 
(El  mundo  está  pobre). 

(Editorial  del  New  York  Herald  de  Septiem- 
bre   2,9    de   1'878.) 

PRELIMINAR 

Ha  llegado  para  los  chilenos  la  hora  .de  los  serios 
pensamientos  y  de  las  resoluciones  de  ánimo  levanta- 
do. 

El  inteso  malestar  que  fatiga  al  mundo,  comienza 
a  postrar  nuestras  más  robustas  fuerzas,  a  perturbar 
nuestra  serenidad,  a  sacudir  dentro  de  nosotros  mis- 
mos la  confianza  en  sí  propio,  ese  último  baluarte  de 
la  vitalidad  del  hombre  y  de  las  naciones. 

El  mal  repentino  ha  pasado  de  su  condición  de  acha- 
que agudo  a  dolencia  crónica  y  durables;  la  fiebre  in- 
terminante  de  1870-73  se  ha  trocado  en  fiebre  gás- 
trica de  1874-78. 
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La  dolencia  ataca  ya  al  estómago,  núcleo  generador 
de  toda  fuerza  y  de  toda  vida. 

dientan  que  en  presencia  de  los  ahullidos  de  las 
turbas  que  en  1789  marchaban  sobre  Versalles,  dijo 
Luis  XVI  al  duque  de  la  Rochefoucauld  que  le  acom- 
pañaba en  una  ventana  dei  palacio: 

C'est  une  émeute! —  ("Es  un  tumulto")  —  "No  si- 
re  (contestóle  el  ilustre  pensador)  C'est  une  révolution... 

Y  bien!  Se  nos  ha  repetido  ya  durante  cuatro  lar- 
gos años  de  intenso  malestar:  —  "Esta  es  sólo  una  cri- 
sis." Y  hoy  no  faltan  quienes  comiencen  a  decir  por  lo 
bajo  a  los  reyes  del  poder  y  a  los  príncipes  de  la  finan- 
za.  —  Esta  crisis  será  al  fin  una  catástrofe. 

¿Tienen  tristemente  razón  los  augures,  o  el  país, 
reuniendo  toda  su  entereza,  podrá  salir  con  sus  solas 
fuerzas  a  la  opuesta  ribera  del  charco  a  fin  de  proseguir 
su  senda  de  maravilloso  progreso  hoy  por  completo  in- 
terrumpida ? 

Nosotros  somos  de  los  que  creen  firmemente  que  sí. 

Creemos  más:  Creemos  que  estas  lecciones  más  o 
menos  periódicas  en  la  vida  de  los  pueblos  curan  mu- 
chas dolencias  secretas,  cauterizan  muchas  llagas  pu- 
trefactas; creemos  que  en  sí  mismas  y  en  su  mayor  in- 
tensidad, si  bien  postran,  depuran;  si  abaten,  corrigen; 
y,  por  tanto,  creemos  que  después  de  una  convalecencia 
sobrellevada  con  energía  y  cautela,  la  sana  robustez  an- 
tigua volverá  a  sus  miembros,  la  alegría  a  su  corazón, 
la  abundancia  a  su  hogar. 

Pensamos  con  la  historia  y  con  la  filosofía  huma- 
nas, que  el  hombre  aprende  más,  aprovecha  más  y  se 
eleva  a  mayor  altura  en  la  adversidad,  en  las  luchas,  en 
las  crisis  sucesivas  de  su  desarrolo,  tan  semejantes  a  la 
de  las  edades  críticas  del  hombre,  que  en  las  perturba- 
doras corrientes  de  su  continuo  bienestar.  La  prosperi- 
dad enerva,  aletarga,  envenena  las  fuentes  puras  del 
bienestar  humano,  que  son  la  inteligencia,  el  trabajo, 
la  creación  laboriosa  y  constante  del  espíritu  y  del  brazo. 

Una  cosa  únicamente  necesitamos :  mantener  intac- 
to el  dominio  de  nuestro  cerebro  para  no  sucumbir  al 
golpe  de  pánicos  artificiales  o  para  no  engañarnos  con 
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los  falsos  mirajes  de  la  fortuna,  aprehensión  de  todo 
el  que  padece. 

Afortunadamente  y  por  una  compensación  moral 
que  ya  es  una  tradición  histórica,  el  país  conserva  y  se- 
guirá conservando  la  conciencia  de  sí  mismo,  y  así  se- 
guirá siendo  dueño  de  su  suerte. 

Muy  negras  horas  han  pasado,  en  efecto,  por  esta 
noble  tierra  sin  perderla. 

Hubo  época  en  que  no  había  mayor  horror  que  vi- 
vir en  este  presidio  maldecido  y  así  sólo  se  sujetaba 
dentro  de  sus  lindes  marítimas  a  los  capitanes  y  a  los 
mercaderes  eternamente  prófugos  o  meditando  la  fuga, 
mediante  la  horca  plantada  en  las  tres  únicas  ciudades 
del  reino,  en  Concepción,  Santiago  y  en  la  Serena.  Otros 
días  de  mayor  dolor  hubo  en  que  se  formó  acuerdo  pa- 
ra abandonar  al  bárbaro  este  país,  dotado  en  abundan- 
cia para  los  más  ricos  dones  de  la  civilización,  y  se  pro- 
puso despoblar  unas  en  pos  de  otras  sus  estancias,  sus 
aldeas  y  sus  ciudades  hasta  dejar  yermo  el  reino  co- 
mo un  valle  maldito. 

Pero  a  todo  proveyó  la  energía  de  nuestros,  miayo- 
res. 

"Ya  las  calamidades  de  este  desventurado  reino  de 
Chile,  exclamaba  un  cronista  del  siglo  XVI,  iban  cada 
día  en  mayor  aumento.  .  ."  (1).  Y  sin  embargo,  los  chi- 
lenos del  siglo  XVI  supieron  sobreponerse  a  todas  las 
calamidades  de  la  guerra  y  de  la  naturaleza. 

"Unas  veces  por  castigo  de  pecados,  añadía  otro  cro- 
nista, un  siglo  más  tarde,  y  otras  por  regalar  Dios  a  los 
suyos  con  trabajos  y  temerosos  avisos  para  que  se  vuel- 
van a  él,  envía  sobre  las  ciudades,  pestes,  hambres,  gue- 
rras y  temblores.  Y  a  Chile  le  ha  regalado  Dios  de  todas 
maneras".    (2) . 

Y  sin  embargo,  en  presencia  de  esas  plagas  que 
eran  ya  por  antiguas  y  por  duraderas  seculares,  pusie- 
ron incultos  colonos  pecho  de  fierro,  vencieron  la  valla  y 
llegaron  con  sus.  hijos  al  dintel  de  este  siglo  que  fué  no 
sólo  de  redención  sino  de  gloriosas  enseñanzas. 


(I»   Marino  de  Lovera,  tít .   II,  cap.   XXXVI. 
(2)    Rosales,  Iib.    IV,  cap.    II. 
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Saber  conjurar  desdichas  públicas,  no  es  una  vir- 
tud para  los  chilenos,  es  una  herencia. 

Ño  existe  por  tanto  motivo  alguno  moral  ni  físico  que 
abulte  el  daño  que  nos  mina  ni  encumbre  el  obstáculo 
que  nos  detiene. 

Por  esto  la  tarea  que  hoy  emprendemos  no  es  re- 
trospectiva sino  de  actualidad,  de  ejemplos,  de  paran- 
gones, de  oportuno  y  sano  aliento. 

¿Para  qué  formular  cargos,  acusaciones,  protestas? 

Para  qué  maldecir  nada  ni  a  nadie? 

Qué  le  importa  al  enfermo  el  nombre  científico  del 
mal  que  le  aflige     ino    •',  remedio? 

Ni  cuál  remedio  es  definir  la  enfermedad  sino  cu- 
rarla ? 

Háse  llamado  en  efecto  esta  crisis  con  mil  nombres, 
más  o  menos  duros  y  extraños  los  unos  y  los  otros. 

Quienes  han  dicho  "Iquique".  Quienes  han  dicho 
"Errázuriz".  Otros  han  dicho  "el  cambio",  otros  "el  car- 
bón", otros  "la  plata",  otros  "el  trigo".  Otros  han  di- 
cho "los  empréstitos",  "los  muelles  embancados",  "los 
huracanes".  Otros  han  dicho  "los  bancos".  Otros  "los 
millonarios  que  se  van".  Otros  "los  millonarios  que  se  que- 
dan'. Otros,  por  último,  han  dicho  "el  turco"  (y  éstos 
no  son  pocos  ni  son  los  más  falaces),  y  esperan  todavía 
que  el  equilibrio,  el  bienestar  y  el  oro  huido  a  los  cofres 
ingleses  han  de  volver  junto  con  el  alza  del  cobre  y  del 
cereal,  de  la  paz  ajustada  en  el  último  rincón  de  Euro- 
pa, entre  el  Czar  y  el  Sultán. 

Pero  entre  .tanto  que  todo  eso  puede  haber  sucedi- 
do, tenemos  para  nosotros  que  aún  no  aconteciendo,  ni 
por  separado  cada  cosa,  ni  en  su  terrible  conjunto,  ha- 
bríamos estado  libres  de  esa  enfermedad  universal  que 
como  los  eclipses  del  cielo  afectan  todo  el  mecanismo 
de  la  naturaleza  aunque  no  se  divisen  de  todas  partes 
con  igual  intensidad  las  sombras  del  disco. 

Las  crisis  son  como  el  oidium  que  apesta  las  viñas, 
como  la  epizootia  que  desangra  a  los  animales,  como  el 
cólera  que  mata  al  hombre. 

Esas  crisis  tienen  un  carácter  universal,  y  estamos 
seguros  que  aún  con  Iquique  abierto,  con  las  eras  col- 
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Triadas,  con  el  cobre  a  ochenta  libras  esterlinas  y  con 
paz  octaviana  entre  los  príncipes  cristianos,  estaríamos 
sintiendo  clavado  en  el  corazón  de  nuestra  prosperidad, 
el  dardo  que  desangra  a  la  par  las  más  ricas  naciones 
del  globo. 

Porque  es  un  hecho  que  la  Francia,  que  es  una  es- 
ponja de  riqueza  repleta  de  miel,  de  vino,  de  aceite,  de 
raudales  líquidos  de  oro,  sufre  dolorosa  postración  en  su 
lecho  de  deslumbradora  seda  y  cachemira;  su  gran  ex- 
posición, (como  la  nuestra)  es  sólo  la  bata  de  gala  del 
inválido  convaleciente  que  se  arrastra  a  la  ventana  pa- 
ra que  le  vean  todavía  vivo  los  vecinos  y  los  transeún- 
te?. 

La  Alemania  "el  país  de  los  millares"  sufre  de  cruel 
parálisis  aplastado  por  el  peso  del  oro  que  sacó  del  arca 
del  limítrofe. 

La  Inglaterra  ofrece  el  último  síntoma  de  grave 
y  oculta  dolencia:  ya  no  presta. 

En  los  Estados  Unidos  mismos  en  que  todo  vive, 
crece  y  fecunda,  el  letargo  ha  sido  y  continúa  siendo 
tan  profundo,  que,  todos  sus  valores  han  decrecido  la 
mitad  exacta  del  tipo  anterior  a  este  período  que  por 
lo  vasto  (no  por  lo  durable)  va  asemejándose  al  dilu- 
vio . 

California  misma,  tipo  de  riqueza  metálica  y  de  la 
riqueza  natural,  California  que  exporta  seis  toneladas 
de  oro  mensualmente  y  cuarenta  de  plata,  California 
que  envía  al  Asia  y  a  la  Europa  mayor  riqueza  que  la  de 
sus  metales  preciosos,  en  toneladas  de  trigo  de  semilla 
chilena,  se  halla  también  atormentada,  y  sus  obreros 
celebran  meetings  sediciosos  para  pedir  trabajo  en  el 
país,  colmena  en  que  el  trabajo  ha  sido  siempre  oro. 

Se  hace  coronar  la  reina  Victoria  "emperatriz  de 
la  India"  y  como  regalo  de  nupcias  la  Gran  Bretaña  se 
ve  forzada  a  enviar  setenta  y  cinco  millones  de  pesos  a 
fin  de  redimir  del  hambre  a  diez  millones  de  sus  sub- 
ditos. El  emperador  del  Brasil  pasea  por  Europa,  y  en 
una  sola  de  sus  provincias  mueren  los  campesinos  de 
horrible  miseria,  a  razón  de  cuarenta  por  día.  Y  más 
cerca,  así  como  en  la  República  Argentina  está  suspen- 
dido el  crédito,  en  el  Perú  ya  no  hay  sino  papel,  que  es 
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la  mugre  y  el  residuo  del  huano,  y  en  el  Ecuador  no  que- 
da ni  oro,  ni  papel,  ni  huano,  sino  obispos  ricos  que  se 
van  y  demagogos  pobres  que  se  quedan. 

Por  esto  es  profundamente,  exacto  y  verídico  hasta 
los  huesos  la  expresión  de  nuestro  epígrafe. — The  world 
is  poor. 

Sí;  "el  mundo  está  pobre",  y  esta  es  la  mejor  y  la 
única  definición  de  la  crisis  porque  es  la  más  filosófica, 
la  más  concreta  y  al  propio  tiempo  la  más,  general.  Es 
la  expresión  del  cortijo,  de  la  aldea,  de  la  villa,  de  la 
ciudad,  del  país,  del  mundo.  Está  pobre  Curacaví.  Está 
pobre  Melipilla.  Está  pobre  Santiago.  Está  pobre  Chi- 
le. Están  pobres  Paris,  Londres,  Berlín,  Viena,  Nueva 
York,  San  Francisco,  Pekín:  The  -w(orld  is  poor 

Pero  los  hombres,  que  son  siempre  más  o  menos  ni- 
ños, aseméjanse  a  éstos  cuando  en  tropel  han  hecho  una 
gran  quebrazón  o  dañina  travesura.  Se  ocupan  más  en 
echarse  la  culpa  del  fracaso  unos  a  otros  que  en  ponerle 
atajo,  o  en  levantar  del  suelo  las  piezas  del  destrozo  pa- 
ra ajustaría  otra  vez  a  su  primitivo  cuerpo  y  mecanis- 
mo. 

Y  lo  que  es  nosotros,  no  queremos  incurrir  por  esta 
vez  en  ese  justo  reproche. 

Dejamos  al  publicista,  al  hombre  de  Estado,  al  le- 
gilador  su  tarea  intacta.  Pero  nos  proponemos  llevar  a 
la  obra  común  y  humilde  del  pueblo  un  eco,  un  guijarro 
al  muro,  una  hebra  a  la  tela  del  velamen;  y  así  como  es 
casi  siempre  benéfica  costumbre  hacer  cambiar  de  tem- 
peramento al  paciente  que  sufre  enfermedad  duradera 
sin  ser  mortal,  ponemos  empeño  no  como  médicos,  sino 
como  simples  enfermeros  de  buena  voluntad,  en  llevar 
la  mente  de  nuestro  país  a  otros  climas  que  ni  la  cien- 
cia ni  el  empirismo  han  ensayado  todavía  como  remedio 
para  sus.  achaques  peculiares. 

Por  esto  hemos  elegido  esos  países  análogos  y  ca- 
si vecinos  que  se  llaman  California,  la  Nueva  América 
y  la  Australia,  tierras  que  borda,  junto  con  nosotros 
el  mismo  mar,  pero  de  las  que  moralmente  distamos 
muchos  océanos,  por  cuanto,  al  través  de  éstos  los  hui- 
mos en  demanda  de  viejo  derrotero. 

Por  esto  mismo  hemos  llamado  a  estos  países,  y  a 
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este  viaje  imaginario  en  la  forma,  pero  minuciosamen- 
te verdadero  en  el  fondo  de  los  hechos  y  de  las  noticias . 
— Terra  Ignota.  Y  por  esto  mismo,  deseamos  despertar 
la  adormecida  curiosidad  de  nuestros  compatriotas  ha- 
cia esa  especie  de  peregrinación  de  asombros,  de  cosas 
nuncas  vistas,  de  maravillas  casi  inverosímiles,  pero 
que  están  casi  a  nuestra  puerta  y  que  como  ejemplo,  co- 
mo cambio,  como  contraste  harían  de  seguro  un  bien 
positivo  a  nuestro  enfermo  sistema. 

Es  cierto  que  en  Europa  todo  es  grandioso,  por- 
que todo  es  allí  más  o  menos  antiguo.  Pero  qué  nos  en- 
seña ya  la  vista  del  obelisco  de  Luxor  en  la  Plaza  de  la 
Concordia  de  Paris,  qué  la  torre  inclinada  de  Pisa  (edi- 
gie  hoy  verdadera  de  Chile  y  de  la  Italia) ,  qué  el  Mane- 
quín  Piss  de  la  famosa  pila  de  Bruselas  y  otros  ociosos 
embelecos  destinados  más  al  agrado  de  la  vista  que  a  la 
disciplina  del  espíritu? 

Busquemos  las  analogías,  las  vecindades,  los  ejem- 
plos, lo  que  nuestras  buenas  madres  llamaban  "los  reme- 
dios caseros",  que  lo  que  es  para  drogas  y  palma-cristi 
ya  hemos  encharcado  de  sobra  nuestra  máquina  sin  ha- 
cerla andar  por  esto  más  aprisa . 

Concebida  bajo  este  punto  de  vista  práctico  nues- 
tra acelerada  excursión  por  las  cuatro  márgenes  del  an- 
cho Pacífico,  se  asemejará  en  la  forma  a  un  libro  de  an- 
tigua celebridad  que  leímos  en  la  niñez  con  un  nombre 
griego  (Anacharsis)  y  talvéz  a  un  libro  reciente  que 
los  viejos  comenzamos  a  leer  de  preferencia  con  un  nom- 
bre ingles,  bajo  la  inventiva  mágica  de  Julio  Verne  en 
su  paseo  por  el  mundo  en  diez  semanas. 

Pero  nosotros  lejos,  muy  lejos  de  esas  ambiciones 
ilustres,  vamos  a  escoger  por  guía  y  conductor  a  un  ni- 
ño dulce  y  enfermizo  que  vivió  sólo  en  fuerza  de  la  ener- 
gía de  heredado  y  sublime  patriotismo,  que  viajó  por 
amor  al  saber  y  a  su  suelo,  que  estudió  por  el  afán  ge- 
neroso de  comunicar  lo  que  sabía  y  que  por  fin  murió 
bajo  el  clima  de  la  India  en  la  mitad  de  su  peregrinación 
heroica  dejando  como  lección  su  ejemplo  y  como  heren- 
cia de  su  nombre,  su  virtud. 

Habrá  comprendido  el  lector  que  en  esto  hacemos 
una  alusión  complementaria  a  la  carátula  de  esta  serie 


—  99  — 

de  excursiones,  en  la  cual  decíamos  que  habríamos  de 
seguir  principalmente  para  su  método  el  itinerario  del 
malogrado  joven  chileno  don  José  Sergio  Ossa,  falleci- 
do en  Singapore,  el  10  de  Enero  del  año  último,  después 
de  haber  recorrido  la  mayor  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos y  de  la  Europa,  el  Japón  y  la  China,  siendo  detenido 
por  una  rápida  y  mortal  enfermedad  en  la  mitad  de  su 
última  jornada  hacia  la  Australia.  Y  como  su  virtuo- 
sa familia  conserva  con  religioso  respeto  la  colección 
de  sus  cartas  y  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
franco  acceso  a  ellas,  será  su  derrotero  el  que  sigamos 
diciendo  alguna  vez  de  su  persona  aquello  que  su  mo- 
destia y  la  justicia  nos  señalen. 

No  sabemos  si  estamos  ya  bastante  viejos  o  bas- 
tante pobres  para  necesitar  como  Belisario  un  lazarillo 
que  nos  conduzca  por  el  brazo  a  trechos  por  el  mundo; 
pero  en  nuestra  humildad  de  aprendices,  haremos  como 
el  gran  tracio.  Y  en  este  momento  en  que  la  parálisis 
del  oro  retiene  a  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores 
habituales  a  la  sombra  de  sus  huertos  y  tejados,  noso- 
tros viajaremos  sin  otro  gasto  que  el  liviano  de  la  plu- 
ma y  sin  la  más  mínima  pretensión  ni  de  literatos,  ni  de 
críticos,  ni  siquiera  de  gramáticos.    (1). 

Téngase  ésto  bien  presente  por  el  lector  de  buena 
índole,  y  entrando  desde  luego  en  materia,  por  lo  mismo 
que  hemos  vivido  en  un  año  de  fenómenos,  emprendere- 
mos la  jornada  de  la  "tierra  ignota",  por  el  país  de  las  ma- 
ravillas, por  California  the  wonder  of  the  w©rld  ("la  ad- 
miración del  mundo"),  para  seguir  en  pos  por  el  Central 
Pacific  a  Nevada,  a  Colorado,  a  Kansas,  a  San  Luis,  a 
Chicago,  todas  las  comarcas,  en  fin,  de  la  "Nueva  Amé- 
rica"; y  de  vuelta,  siguiendo  siempre  el  itinerario  de 
nuestro  juvenil  pero  infatigable  explorador,  a  las  tie- 
rras en  que  se  esconde  el  sol  cuando  en  nuestros  paseos 
de  la  tarde  vamos  en  dulce  compañía  a  contemplar  su 


(1)  iEl  autor,  en  la  serie  de  artículos  ,de  Terra  Ignota, 
sólo  alcanzó  a  concluir  el  itinerario  del  viaje  a  California; 
después  se  \ió  solicitado  por  otros  trabajos  muy  distintos. 
/N.   del  E'.) 
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ocaso  desde  las  rocas  del  silencioso  Pacífico. —  Viña  del 
Mar,  Febrero  de  1878. —  B.  Vicuña  Mackenna. 


DE  VALPARAÍSO  A  SAN  FRANCISCO  DE 
CALIFORNIA 

El  26  de  Junio  de  1874  hacíase  a  la  vela  para  San 
Francisco,  rumbo  del  Callao  y  Panamá,  el  animoso  jo- 
ven que  hemos  presentado  al  lector  como  nuestro  pilo- 
to en  las  páginas  preliminares  que  preceden. 

El  l.9  de  Agoto  echaba  sus  anclas  en  el  fondo  de 
lodo  de  la  bahía  de  San  Francisco  el  vapor  americano 
que  le  conducía  y  al  cual  habíase  trasbordado  del  vapor 
ingles  de  Valparaíso  en  la  isla  de  Taboga,  casi  a  mitad 
de  camino. 

El  viaje  había  durado  treinta  y  cinco  días.  Pero 
puede  ser  un  tercio  más  corto. 

La  distancia  de  Valparaíso  a  San  Francisco  en  lí- 
nea recta  de  navegación  a  vapor,  es  cas4  la  misma  de  San 
Francisco  al  Japón,  cinco  mil  millas,  de  suerte  que  éstas 
pueden  ser  recorridas  en  diez  y  ocho  días,  itinerario  fi- 
jo de  las  líneas  inglesas  y  americanas,  que  una  vez  al 
mes  viajan  entre  Yokoama  y  San  Francisco. 

Pero  la  distancia  en  tiempo  que  impone  al  viajero 
el  itinerario  actual  de  las  empresas  que  conducen  a  Cali- 
fornia, podría  quedar  reducido  en  vapores  directos  a  22 
o  23  días,  en  esta  forma:  al  Callao  cinco  días,  a  Panamá 
seis,  a  San  Francisco  doce. 

Poderosos  barcos  ingleses  que  hacen  la  travesía  de 
Magallanes  suelen  llegar  a  Liverpool,  situado  a  doble 
distancia  geográfica  (9.300  millas),  en  mucho  menos 
del  doble  de  ese  tiempo.  El  Lusitania  ha  empleado  33 
días,  y  el  Chile,  que  mantiene  todavía  su  buen  crédito 
de  barco  marinero  en  nuestras,  aguas  del  sur,  empleó  en 
1869  cuando  había  cumplido  trece  años  de  vida  de  flo- 
tación, sólo  treinta  y  un  días  .  Hubo  un  buque  de  vela 
en  los  tiempos  milagrosos  de  El  Dorado  que  llegó  en 
ochenta  días  de  Nueva  York  a  San  Francisco,  doblando 
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el  Cabo  de  Hornos.  Este  buque,  el  más  velero  de  cuán- 
tos se  han  conocido,  se  llamaba  apropiadamente  ''Nube 
fugitiva"  (The  Fling  Cloud),  y  salió  de  Nueva  York  el 
2  de  Junio  de  1859,  legando  a  su  destino  el  31  de  agos- 
to. Su  capitán  se  llamaba  como  el  capitán  israelita  que 
sujetó  al  sol  en  su  curso,  Josué  Cressey.   (1). 

Por  manera  que  el  viaje  a  San  Francisco  puede 
ser,  vía  Panamá,  un  tercio  más  corto  que  el  viaje  de  Eu- 
ropa por  ese  rumbo  o  el  de  Magallanes. 

El  pasaje  de  primera  clase  entre  Valparaíso  y  Bur- 
deos o  Liverpool  cuesta  hoy  día  75  £,  o  sean  400  pesos 
chilenos.  A  San  Francisco  podría  ir  hoy  un  viajero  po- 
co aficionado  a  regalos  por  la  mitad  de  esa  suma,  y  gas- 
tar la  otra  mitad  dando  la  vuelta  por  el  centro  de  la 
América  del  Norte  (138  pesos,  de  San  Francisco  a  Nue- 
va York),  y  de  Nueva  York  a  Liverpool,  de  75  a  100  pe- 
sos en  primera  cámara.  La  tarifa  actual  para  los  via- 
jeros de  primera  clase  entre  Valparaíso  y  San  Francis- 
co desde  que  terminó  la  competencia  de  la  Compañía 
Sud  Americana,  es  la  siguiente:  De  Valparaíso  a  Callao 
60  pesos.  Del  Callao  a  Panamá  115  pesos,  y  de  Pana- 
má a  San  Francico  125:  total,  300  pesos. 

Damos  estos  dato?,  no  por  simple  novedad,  sino  a 
fin  de  señalar  a  nuestros  poco  andariegos  compatriotas 
un  nuevo  itinerario  de  Santiago  a  Paris.,  mientras  lle- 
gue el  de  Los  Andes,  a  Mendoza,  Córdova  y  Montevi- 
deo. 

Por  la  razón  de  la  distancia  e  itinerario  que  deja- 
mos apuntado,  el  precio  del  pasaje  a  San  Francisco  es 
o  puede  ser  un  tercio  más.  barato  que  el  de  Liverpool,  y 
si  se  tiene  la  fortuna  de  encontrar  una  competencia  "a 
la  Yankee",  es  decir,  a  "muerte",  como  la  de  1853  o 
1868,  entonces  sería  dable  recorrer  la  mitad  de  la  jor- 
nada a  razón  de  cinco  o  seis  reales  diarios:  lo  que  gana 
un  peón  sin  comida. 

El  que  esto  escribe  pagó  de  pasaje,  en  marzo  de 
1853,  dos  tejos  de  oro  que  valían  cincuenta  pesos  cada 


(il)  Este  mismo  buque  hizo  otro  viaje  de  Nueva  York 
a  San  Francisco  en  89  días,  desde  el  21  de  enero  al  <2i0  de 
Abril  de  18,54. 
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uno,  por  ir  de  San  Francisco  a  Nueva  York,  cuyo  pasa- 
je ordinario  en  esa  época  era  de  800  pesos,  es  decir, 
"diez  y  seis  tejos".  Se  hablaba  entonces  en  California 
en  el  mismo  lenguaje  que  en  el  Cuzco  y  en  Santiago  en 
los  tiempos  de  Almagro  y  de  Valdivia. 

En  1868  la  tarifa  de  las  compañías  rivales  había 
bajado  a  veinte  pesos  en  primera  cámara,  entre  aque- 
llos dos  puertos  situados  a  mil  leguas  de  distancia. 


A  San  Francisco,  ciudad  maravillosa,  capital  de  un 
país  de  prodigios,  se  entra  por  una  puerta  que  en  sí  mis- 
ma es  una  maravilla  de  primera  magnitud. 

Es  una  grieta  hecha  en  el  basalto  de  las  costas  que 
se  llama  la  Puerta  de  Oro  (Golden  Gate)  y  que  como  un 
presagio  misterioso  tenía  este  nombre  muchos  años>  an- 
tes del  descubrimiento  de  sus  campos  de  oro.  Esa  puer- 
ta fué  descubierta  por  Drake,  en  el  mismo  año  en  que 
dando,  el  segundo  después  de  Magallanes,  la  vuelta  del 
mundo,  entró  a  Valparaíso  y  lo  quemó,  es  decir,  quemó 
el  único  rancho  o  bodega,  (loge)  que  allí  había  (1579) . 
La  llamaron  así  por  el  color  de  las  nieblas  que  la  envuel- 
ven cuando  el  sol  en  su  ocaso  las  tiñe  de  oro  y  carmesí 
con  sus  últimos  moribundos  rayos. 

Como  todas  las  ciudades  de  mar  situadas  en  la  es- 
tilaría de  los  ríos  caudalosos  o  a  lo  largo  de  pintorescos 
estrechos  como  Río  Janeiro,  Guayaquil,  Punta  Are- 
nas,, Constantinopla  y  Singapore  en  los  estrechos  de  Ma- 
laca, San  Francisco  tiene  un  aspecto  magestuoso,  por- 
que disfruta  a  la  vez  de  esas  dos  condiciones.  Está  si- 
tuada a  la  entrada  de  un  estrecho,  en  una  de  las  bahías 
más  espaciosas  del  mundo  y  a  la  embocadura  de  un  gran 
río  navegable,  el  turbio  Sacramento,  El  Mississippi  de 
California,  Para,  Buenos  Aires,  Montevideo,  carecen  de 
la  belleza  del  paisaje,  porque  el  Amazonas  y  el  Plata  en 
su  embocadura  no  son  ríos:  son  mares. 

La  gran  ciudad  que  en  treinta  años  ha  destronado 
a  Valparaíso,  como  ésta  tardó  tres  siglo  en  sobreponer- 
se a  Panamá,  a  Guayaquil,  y  el  Callao,  está  edificada  en 
anfiteatro  sobre  la  bahía  de  San  Francisco,  a  doce  mi- 
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lia?  de  la  Puerta  de  Oro.  No  conocemos  en  la  costa  de 
Chile  ningún  lugar  al  cual  pueda  compararse  el  terreno 
en  que  ha  sido  construida  San  Francisco,  excepto  el  de 
Quintero  y  las  lomas  arenosas  y  rojizas  que  se  extien- 
den a  la  espalda  del  Puerto  de  Coquimbo. 

Por  esto  la  ciudad,  sin  ser  pintoresca  ni  agradable  a 
la  vista,  es  imponente  y  magestuosa.  Desde  la  blanda 
y  terraplenada  orilla  de  la  bahía  cubierta  de  muelles  en 
la  cual  existía  en  1852  la  explanada  que  llamaban  con 
propiedad  los  californienses  Front  Street,  comienzan  a 
empinarse  la  calles,  en  línea  recta  hasta  una  altura  que 
se  hace  casi  inaccesible  a  los  carruajes  como  las  de  la 
Paz  o  del  barrio  de  Santa  Lucía  en  La  Serena. 

Las  más  notables  de  esta?:  calle  son  las  llamadas 
de  Clay  y  de  California,  que  corren  paralelas  desde  la 
bahía  a  las  colinas. 

En  San  Francisco,  como  en  todas  las  ciudades  de  Ca- 
lifornia y  de  Estados  Unidps,  no  hay  calles  atravesadas 
ni  calles  angostas.  Todas  las  calles  son  derechas  y  todas 
son  anchas,  pero  la  anchura  verdadera  que  se  mide  no 
por  pulgadas  ni  centímetros  sino  por  cordeladas  y  por 
el  teodolito.  Tipo  de  este  sitema  en  Santiago  son  la 
Avenida  de  la  República  y  la  Avenida  de  Santiago,  deli- 
neadas por  un  alarife  yankee,  a  quien  no  le  dolía  regalar 
metro  al  público  para  pedir  a  éste  duplicado  el  precio  de 
un  metro  al  público  para  pedir  a  éste  duplicado  el  pre- 
cio de  las  bandas  de  suelo  de  que  le  hacía  aparentemen- 
te obsequio.  Los  yankees,  y  especialmente  los  califor- 
nienses, que  son  yankees  más  en  grande,  tratan  a  sus 
ciudades:  como  nuestras  abuelas  trataban  a  sus  hijos: 
les  hacen  la  ropa  crecedera.     • 

Por  esto,  las  calles  más  importantes  de  San  Fran- 
cisco, como  la  de  Montgomery,  que  es  la  calle  de  los  ho- 
teles, California  St.  que  es  la  calle  de  los,  Bancos  y  Kear- 
ny  St.  que  es  la  calle  de  los  palacios,  tienen  una  anchura 
de  75  a  80  pies,  es  decir,-  25  a  30  metros, —  el  ancho  del 
Camino  de  Cintura.  Las  avenidas  que  parten  la  ciu- 
dad en  cuarteles  como  la  Calle  del  Mercado,  que  la  corta 
a  lo  largo  por  su  centro,  y  la  Avenida  Van  Ness,  que  la 
divide  por  lo  ancho,  al  pié  de  las  colinas  tienen  el  espa- 
cio de  nuestra  Alameda  —  75  metros.  Las  calles  caste- 
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llanas  de  doce  varas,  son  en  California  simples  pasadi- 
zos para  la  servidumbre  de  los  placios  y  de  las  caballe- 
rizas.. 

Y  sobre  esto,  mientras  el  alarife  tuerto  Pedro  de 
Gamboa  dibujó  en  Santiago  una  sola  plaza,  los  cali- 
fornienses  han  abierto  ya  en  lo  que  tienen  trazado  de 
su  portentosa  ciudad  tres  grandes  parques,  y  diez  pla- 
zas tan  grandes  como  sus  parques. 

Los  parques  se  llaman  de  Lafayette,  del  Sauce,  (Wi- 
llcnty  Park)  y  de  la  Yerba  Buena,  este  último  en  memoria 
del  nombre  local  que  tuvo  la  bahía  de  San  Francisco  has- 
ta que  en  1846  los  americanos  del  Norte,  comandados  por 
Fremont  y  el  comodoro  Stoakton,  se  apoderaron  de  sus 
magníficas  aguas. 

Hállase  además  en  actual  ejecución  en  San  Fran- 
cisco un  magnífico  paseo  y  parque  de  carruajes  llama- 
do Golden  Gate  a  la  entrada  de  la  bahía  y  que  corona 
una  abrupta  colina,  el  Santa  Lucía  de  San  Francisco,  es- 
ta última.  En  la  parte  más  alta  de  esa  colina  y  domi- 
nando el  océano  divisa  el  viajero  desde  alta  mar  un 
punto  blanco:  es  éste  la  celebrada  Cliff  house,  un  vasto 
hotel  y  suntuoso  restaurant  marítimo,  muy  concurrido 
por  los  habitantes  de  San  Francisco  que  suben  allí  en 
carruaje  o  a  caballo  a  hacer  sus  pic-nics  dominicales. 
El  antiguo  Presidio  de  los  españoles  estaba  al  pie  de  es- 
ta colina,  como  en  Santiago  estuvo  en  la  cumbre  del 
Santa  Lucía.  El  diputado  Barston  acaba  de  proponer  a 
la  legislatura  del  Estado  que  se  halla  actualmente  en 
sesión  en  Sacramento,  un  proyecto  de  ley  concediendo 
mtedio  millón  de  pesos  para  adelantar  las  obras  del  par- 
que de  la  Puerta  de  Oro. 

Las,  plazas  principales  son  mestizas  porque  unas 
se  llaman  Alta  del  Álamo  y  de  los  Lobos,  y  otras  de  Ha- 
milton  y  de  JeffersOn.  Por  supuesto  hay  en  San  Fran- 
cisco una  plaza  que  se  llama  Unión  y  otra  Washington, 
padre  de  la  Unión. 

Fué  esta  última  la  que  sirvió  de  teatro  a  las  san- 
grientas riñas  de  los  chilenos  y  de  los  galgos  en  1849, 
cuando  no  había  allí  más  que  una  casa  de  teja  en  la  que 
vivía  el  alcalde.  Sobre  el  tejado  de  esa  casa  subió,  como 
a  una  tribuna,     Brighan  Young   (que  era  entonces  un 
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simple  apóstol  de  los  Mormones),  y  secundado  por  los 
chilenos,  después  de  una  calorosa  arenga,  propuso  la 
prisión  de  la  primera  banda  de  hounds  que,  revólver  en 
mano,  se  habían  hechos  señores  del  lugar. 

Los  caudillos  galgos,  en  número  de  catorce,  fueron 
arrestados  y  conducidos  a  bordo  de  un  buque  que  les 
sirvió  de  cárcel. 


Era  ese  el  momento  en  que  la  población  chilena  ba- 
lanceaba y  casi  superaba,  unida  con  la  nativa  de  Cali- 
fornia, a  los  americanos  del  Norte. 

Era  el  4  Julio  de  1849 . 

Los  veinte  mil  galgos  (hounds)  que  en  Mayo  de 
ese  año  marcharon  en  un  solo  campo  desde  las  orillas 
del  Missouri,  tardaron  cerca  de  un  año  en  su  terrible 
camino.  , 

La  mayor  parte  de  los  chilenos  del  oro  llegaron  des- 
de Septiembre  de  1848  a  Mayo  de  1849;  es  decir,  que 
precedieron  cerca  de  seis  mese?;  a  las  bandadas  que  ve- 
nían por  el  cabo  de  Hornos  y  cerca  de  un  año  a  los  que 
caminaban  a  pie  como  los  israelitas  por  los  praries  y  las 
montañas  Rocallosas. 

Estos  son  los  que  se  llaman  todavía  con  orgullo  los 
Pioneers,  (zapadores)  de  California.  Los,  que  vinieron 
por  mar  y  que  tantos  recuerdos  de  su  prodigalidad  y  de 
sus  riñas  dejaron  en  Valparaíso,  se  llaman  con  la  mis.- 
ma  énfasis  los  Argonautas,  ambos  con  títulos,  oficiales 
como  entre  los  catellanos  lo  fué  el  de  conquistadores. 

Eran  soldados  de  esa  improvisada  pero  valien- 
te milicia  del  cuchillo  contra  el  revólver,  algunos  de  los 
nombres  más  conocidos  de  Santiago  y  Valparaíso:  cua- 
tro hijos  de  la  arrogante  matrona  doña  Mercedes  Ro- 
sales, incluso  uno  que  es  hoy  senador,  José  Manuel  Ra- 
mírez, Pastor  Ovalle,  Ventura  y  Manuel  Sánchez,  De- 
Vic  Tupper,  José  Luis  Claro,  Samuel  Price,  Juan  Nepu- 
ceno  y  Daniel  Espejo,  Rafael  Martínez,  noble  amigo  del 
colegio  que  allí  murió  como  bravo,  don  Antonio  Barre- 
na, Domingo  Fernández  Puelma,  Felipe  Fierro,  Nicanor 
Vargas,  Valentín  Sanfuentes.   Los  dos  últimos  fallecie- 
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ron  en  México,  el  uno  rico  comerciante,  y  como  general 
el  otro,  en  el  barco  de  las  revoluciones.  Y  no  hacemos  aquí 
cuenta  entre  millares  de  tantos  que  la  esponja  del  tiem- 
po ha  borrado  de  la  memoria  o  la  bala  de  los  buscado- 
res de  oro  en  la  tienda  de  lona  oculta  en  la  montaña . 

El  nombre  del  comandante  de  aquel  regimiento  o 
más  bien  su  pronunciación  se  nos  escapa;  pero  era  el 
jefe  de  la  casa  de  Alsop  en  San  Francisco,  delegado  de 
Valparaíso  y  nó  de  Boston,  que  los  chilenos  ubicados  en 
California  llamaban  "Mr.   Estofar... 

Los  mineros  lo  llamaban  simplemente  don  Esto- 
fao. 

Y  cosa  que  no  es  extraña  aunque  muchos  tal  lo 
creyeran!  El  aliciente  más  vivo  de  la  codicia  de  los.  gal- 
gos no  había  sido  el  oro,  sino  una  mujer,  una  chilena, 
prueba  de  que  habrá  eternamente  algo  que  valga  más  que 
el  oro  y  que  no  se  venda  a  la  alza  y  a  la  baja  en  las  lon- 
jas masculinas,  —  la  mujer,  crisol  del  oro  y  del  hombre. 
El  19  de  Enero  de  1848,  hace  de  esto  treinta  años  ca- 
bales en  estos  mismos  días,  la  r>ala  de  un  peón  que  a- 
bría  una  acequia  en  la  llanura  donde  está  hoy  situada 
la  ciudad  de  Sacramento,  para  llevar  agua  a  la  máquina 
de  aserrar  madera,  del  capitán  Sutter,  antiguo  oficial 
de  la  guardia  suiza  de  Carlos  X,  tropezó  con  una  masa 
pesada  que  arrojó  al  desmonte  como  un  guijarro  común. 
Un  rayo  de  sol  iluminó  una  arista  del  guijarro  y  descu- 
brióse con  asombro  que  esta  piedra  era  un  trozo  de  oro . 
En  ese  año  se  extrajo  de  los  terrenos  del  valle  de  Sacra- 
mento y  de  las  quebradas  que  en  él  desaguan  de  la  Sie- 
rra Nevada,  veinte  millones  de  pesos.  En  el  año  subsi- 
guiente se  sacaron  cuarenta  milones! 

Pero  los  hombres  que  veían  pasar  ese  raudal  prodi- 
gioso casi  con  indiferencia,  se  apiñaban  en  las  calles 
por  una  mujer 

El  oro  que  se  ha  extraído  hasta  hoy  día  de  California, 
asciende  a  la  suma  de  un  mil  y  cien  millones  de  pesos, 
cuya  parte  condensada  en  una  columna  tendría  en  su  ba- 
se ocho  metros  cuadrados  y  veintidós  metros  de  alto. 
Esas  son  al  menos  las  proporciones  de  la  columna,  co- 
lumna-fac-simile,  que  el  comité  de  California  está  cons- 
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truyendo  en  el  Palacio  de  la  Exposición  da  París,  donde 
Chile  no  figurará  ni  siquiera  con  una  pepa  de  oro  de  Ca- 
tapilco . 


Las  calles  de  San  Francisco  están  enmaderadas  co- 
mo las  de  Chicago  o  adoquinadas  como  las  de  Nueva 
York.  El  clima,  y  especialmente  la  baratura  de  las  ma- 
deras favorece  con  exceso  el  primer  sistema.  Hemos  te- 
nido en  la  mano  en  Viña  del  Mar  madera  de  pino  amari- 
llo de  la  sierra  Nevada,  que  vale  en  San  Francisco  tres 
cuartos  de  centavo  el  pié,  y  hemos  visto  en  los  diarios 
de  San  Francisco  anuncios  de  contratistas  que  ofrecen 
adoquinar  todas  las  ciudades  de  California  a  25  centa- 
vos el  pié  cuadrado,  a  seis  reales  el  metro. 


Las  aceras  de  San  Francisco,  una  de  las  ciudades  de 
mayor  tráfico  pedestre  en  el  mundo,  han  sido  labradas 
de  todos  los,  materiales  conocidos,  madera,  cimiento, 
granito  de  Escocia,  pizarra  del  Rhin,  etc.  Pero  el  asfal- 
to triunfa  hoy  sobre  toda  la  línea  como  en  Paris,  en 
Londres  ,  en  una  palabra,  en  todas,  las  ciudades  en  que 
llueve  y  hace  frío. 

En  cuanto  a  la  preferencia  del  pavimento  central  de 
las  calles,  el  adoquín  es  casi  obligado  en  el  centro  de  la 
ciudad,  la  cité  de  San  Francisco,  donde,  como  es  sabido, 
está  prohibida  por  ley  toda  construcción  que  no  sea  de 
estas  tres  cosas  contra  el  fuego :  el  fierro,  la  piedra  y  el 
ladrillo.  Esto  es  lo  que  se  llama  en  San  Francisco  "la 
ciudad  de  fuego"  (The  fire  limits),  que  abarca  el  espa- 
cio de  una  milla  alrededor  de  la  antigua  plaza  califor- 
niense,  el  El  Dorado  de  los  años  de  la  invasión,  de  la 
conquista  y  del  tapete  en  que  el  monte  era  un  monte  de 
oro.    (1848-1852). 

Pero  fuera  de  aquellos  límites,  el  entablado  o  el  ma- 
cadán  se  hacen  indiferentes,  porque,  exceptuando  los  ca- 
rros de  mercaderías  de  uno  o  dos  caballos,  no  hay  en  San 
Francisco  pesados  vehículos.  El  oro  se  lleva  siempre  en 
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los  bolsillos..    Las  carretas  de  California  son  los  vapo- 
res de  sus  ríos  y  de  sus  lagos. 


Por  otra  parte,  el  tránsito  de  la  ciudad  se  hacía  ca- 
si exclusivamente  por  medio  de  una  red  bien  combina- 
da de  carros  urbanos,  y  tan  bien  dispuesta  ha  sido  aque- 
lla y  con  tal  limpieza  la  gobiernan  sus  administradores, 
que  una  de  las  más  pequeñas  de  estas  empresas,  la  de 
la  calle  de  Clay,  con  un  capital  de  60  mil  pesos  está  ac- 
tualmente ganando  3 .  000  pesos  mensuales  en  oro,  o  sea, 
más  del  50  por  ciento  de  su  capital. 

Para  que  al  fin  se  comprenda  que  en  materia  de 
maravedises,  es  decir,  de  centavos  y  medios  centavos, 
la  administración  y  la  vigilancia  es  todo,  apuntaremos 
aquí  algunas  cifras  sobre  esta  línea  minúscula  de  San 
Francisco . 

El  capital  de  trabajo  de  la  Compañía  del  ferroca- 
rril urbano  de  la  calle  Clay,  es  sólo  de  60  mil  pesos;  pe- 
ro los  propietarios  de  las  casas  por  cuyo  frente  iban  a 
pasar  los  rieles,  en  vez  de  atajarlos  a  palos,  regalaron 
a  la  compañía  38  mil  pesos  como  estímulo.  La  obra,  que 
es  reciente,  costó  en  consecuencia  cien  míil  pesos,  y  lle- 
ga desde  la  orilla  de  los  muelles  hasta  la  avenida  de  Van 
Ness,  en  distancia  de  ocho  a  diez  cuadras.  Pero  sus  en- 
tradas subían  en  Noviembre  último  a  220  o  230  pesos 
diarios  y  sus  gastos  sólo  a  120  pesos  fijos. 

De  esta  suerte,  la  utilidad  líquida  del  negocio  era 
de  130  pesos  diariamente,  o  sea  3  mil  pesos  al  mes,  36 
mil  pesos  al  año.  ¿  Qué  dirán  de  esto  nuestras  compañías 
de  ferrocarriles  urbanos  en  nuestras  ciudades  gigantes 
por  su  extensión  y  por  su  tráfico? 

No  hay  talvéz  en  el  mundo  un  negocio  más  brillan- 
te y  más  seguro  que  este  transporte  humano  a  bajo  pre- 
cio, y  nunca  hemos  podido  darnos  razón  de  su  descui- 
do. Hay  en  el  lenguaje  familiar  de  los  californienses 
una  palabra  que  parece  árabe  o  caldea,  con  la  cual  ex- 
plican esas  gentes  las  cosas  portentosas  o  enmarañadas 
que  no  entienden,  palabra  que  comienza  a  ser  un  sus- 
tituto para  el  antiguo  humbug  y  que  escriben  así:  — 
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Cirmundrum.  ¿Es  por  ventura  el  ferrocarril  urbano  de 
Santiago  un  verdadero  Cumundrum? 

Entre  tanto  están  los  americanos  del  Norte  de  tal 
modo  acostumbrados  a  los  carritos,  que  tan  sólo  en  la 
ciudad  de  Nueva  York  han  viajado  el  año  último  166 
millones  402.018  personas,  es  decir,  cuatro  veces  la  po- 
blación de  los.  Estado  Unidos  que  es  de  40  millones .  Una 
sola  línea,  la  de  la  3.a  avenida,  que  es  la  más  democrá- 
tica, ha  transportado  31.700.000  seres  humanos.  Y  así, 
¿  cómo  no  han  de  ganar  plata  los  carritos  y  sus  accionis- 
tas y  no  sus  "conductores"? 

Y  ya  que  hemos  tocado  este  punto,  que  en  Santiago 
es  todavía  una  llaga  viva,  señalemos  dos  hechos  nota- 
bles de  ingeniería  urbana. 

Hemos  dicho  que  San  Francisco  es  una  ciudad  de 
colinas,  y  ¿cómo,  siendo  así,  puede  llevar  carro?  tirados 
por  caballos  o  locomotoras  a  la  altura  de  cien  y  más  me- 
tros, con  una  gradiente  de  diez  o  quince  por  ciento?  ¿Có- 
m)o  subir  en  cómodos  asiento?  la  falda  del  Cerro  Alegre 
y  del  cerro  de  la  Concepción? 

Los  californienses  han  resuelto  el  problema  a  su 
manera,  y  el  l.o  de  Enero  del  presente  año  (1878),  ha 
corrido  en  la  calle  de  Clay  el  ferrocarril  de  alambre  sub- 
terráneo, ingeniosa  invención  de  un  ingeniero  llamado 
Milliken,  que  ha  planteado  la  empresa  y  la  maquinaria. 

El  ferrocarril  de  alambre  tiene  dos  kilómetros  de 
extensión,  y  consiste  en  un  cable  metálico  que  gira  en 
un  círculo  sin  fin,  por  medio  da  poderosas,  máquinas  a 
vapor,  que  envuelven  el  metal  y  lo  hacen  girar  con  una 
rapidez  continua  y  considerable. 

El  alambre  está  encerrado  dentro  de  un  tubo  des- 
cubierto a  flor  de  tierra*  y  el  carro  va  engarzado  en  el 
alambre,  por  una  especie  de  mano  de  fierro,  que  un  tor- 
nillo aprieta  o  suelta.  ¿Quiere  el  conductor  sujetar  el 
carro?  Mueve  el  tornillo,  la  mano  se  abre,  el  carro  que- 
da inmóvil  y  el  almbre  sigue  girando  en  libertad.  ¿Pro- 
sigue el  carro  su  marcha?  Se  aprieta  el  tornillo  con  un 
simple  movimiento,  y  la  mano  vuelve  a  apretar  el  alam- 
bre y  a  correr  con  la  velocidad  de  éste,  sin  la  más  leve 
sacudida  y  con  una  velocidad  igual  a  la  del  vapor,  cerro 
arriba  y  cerro  abajo. 
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Bajo  este  mismo  principio  ,están  construyendo  en 
San  Francisco,  un  ferrocarril  para  su  uso  particular,  los 
millonarios  que  viven  en  maravillosos  palacios,  en  la  co- 
lina de  California.  Las  máquinas  que  moverán  este 
elevator  de  los  cerros,  han  sido  construidas  en  San  Fran- 
cisco (Fundición  del  Potrero;  pesan  60  toneladas,  y  de- 
ben inaugurarse  en  el  presente  mes,  o  en  Marzo  próximo. 

Los  habitantes  de  Nueva  York,  han  inaugurado, 
también  en  esta  ciudad,  en  la  pascua  última,  su  famoso 
ferrocarril  aéreo,  construido  sobre  columnas  de  fierro  en 
cima  de  las  aceras  de  las  calles,  a  las  que  esas  elegantes 
galerías  sirven  de  paraguas,  y  en  cuyo  invento  los  yan- 
kees  pretenden  resolver  el  mismo  problema  de  viabili- 
dad humana  que  ha  solucionado,  en  los  últimos  diez 
años,  el  ferrocarril  subterráneo  de  Londres,  uno  de  los 
grandes  portentos  de  este  siglo. 

Entre  las  dos  obras  hay,  empero,  esta  diferencia 
gráfica:  los  ingleses  hacen,  cada  día,  andar  medio  mi- 
llón de  seres  humanos,  bajo  de  la  tierra  y  los  yankees 
los  llevan  por  encima  de  los  tejados 

Un  detalle  digno  de  atención.  Como  los  carros  de  la 
calle  Clay  no  tienen  caballos,  así  ninguna  de  las  líneas 
urbanas  de  San  Francisco  tiene  conductor.  El  conduc- 
tor es  el  mismo  público. — Véndense  para  ésto  los  boletos 
por  mayor  con  un  pequeño  descuento  en  un  cartón  que 
se  recorta  como  las  estampillas  de  correo  y  que  cada 
cual  lleva  en  su  bolsillo  a  manera  dé  libreta. —  Al  en- 
trar al  carro,  donde  no  se  recibe  dinero,  el  viajero  llega 
hasta  el  fondo  y  allí  deposita  su  boleto  en  una  alcancía. 
Diez  o  doce  inspectores  vigilan  esa  operación  de  senci- 
lla y  expedita  delicadeza,  pero  esos  inspectores  no  tie- 
nen sueldos  ni  confabulaciones,  porque  son  los  viajeros 
mismos.  ¿Vale  la  pena,  por  caballeroso  y  por  barato 
este  ensayo?  Ño  lo  probaría  siquiera  durante  una  sema- 
na le  empresa  de  Santiago. 

Otro  detalle  de  delicadeza  urbana. 

En  todos  los  carros  vénse  suspendidas  al  pasama- 
no interior,  unas  tiras  de  cuero  que  sirven  de  empuña- 
dero.  Sube  una  señora,  una  sirviente,  una  mujer  cual- 
quiera aunque  sea  una  mendiga,  y  en  el  acto,  el  millo- 
nario o  el  dandy,  le  cede  su  puesto  y  se  engarzan  del  sus- 
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pensorio  para  seguir  de  pie.  ¿No  estaría  la  juventud 
de  Santiago  dispuesta  a  hacer  este  ensayo,  siquiera  por 
una  semana? 


De  las  veinte  mil  casas  de  San  Francisco,  quince 
mil  son  de  madera,  el  resto  de  ladrillo  renegrecido  por  el 
humo  de  las  fábricas,  como  el  de  Londres  y  el  de  todas 
las  ciudades  inglesas.  Cuando  conocimos  aquella  ciudad 
en  1852,  existían  ya  en  la  calle  de  Montgomery  algunos 
palacios  de  piedra,  traídos  como  lastre  de  la  China,  y 
que  habían  hecho  venir  los  primeros  millonarios. 

Hoy  ni  los  millonarios  edifican  en  California,  ni  ten- 
drían por  qué  darse  esa  mortificación  ni  ostentar  tal 
lujo . 

Existen  en  San  Francisco  tres  colosales  compañías 
contructoras  que  edifican  "a  la  orden"  (to  order)  cho- 
zas o  palacios,  desde  quinientos  o  mil  pesos  a  un  mi- 
llón. 

Estas  compañías  compran  el  terreno  de  una  calle 
entera,  ambas  aceras,  la  desmontan,  la  pavimentan,  la- 
bran las  aceras,  plantan  las  avenidas,  abren  los  desagües 
y  en  seguida  edifican  diez,  veinte,  treinta,  cien  casas  de 
todos  gustos,  tamaños  y  precios,  y  cuando  las  cuatro 
cañerías  que  precisamente  han  de  circundar  en  el  inte- 
rior de  toda  casa  americana,  arrojen  al  torcer  una  llave 
de  bronce  o  porcelana,  la  una  el  agua  caliente  de  la  co- 
cina, la  otra  el  agua  fría  del  baño,  la  otra  el  calorífero 
que  abriga  las  estancias  y  la  otra  el  gas¡  que  las  ilumina, 
suena  oprimida  por  él  dedo  del  corredor  de  edificios 
(buildings-broker)  la  campana  eléctrica,  y  el  hogar  del 
que  llega  o  del  que  se  queda  está  instalado.  —  No  hay 
más  que  "llegar  y  sentarse",  como  decían  nuestros  ma- 
yores . 

No  era,  sin  embargo,  tan  sencillo  el  negocio  de 
aquellos  años  cuando  cada  cual  edificaba  por  su  cuenta 
en  nuestro  suelo.  "Casa  nueva,  muerto  en  ella",  decían 
los  rancios  fundadores  de  nuestras  modernas  ciudades, 
porque  era  cierto  que  los  más  morían  por  la  pesadum- 
bre de  los  maestros,  de  las  cuentas  y  de  los  desplomes.... 
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El  primer  cadáver  que  yo  vi  en  mi  niñez  fué  el  de  un 
caballero  que  se  había  muerto  de  repente  edificando 
una  casa  en  la  calle  de  la  Compañía:  había  muerto  de 
cólera. 

Más  adelante  de  esta  excursión  volveremos  a  ha- 
blar de  este  sistema  de  construir  ciudades  en  que  la  in- 
dustria individual  es  todo,  la  autoridad  nada,  y  en  las 
cuales  el  perfeccionamiento  del  trabado  arquitectónico 
en  madera  se  ha  llevado  al  último  grado  de  perfección  y 
de  refinamiento,  como  entre  nosotros  el  tejido  de  miña- 
ques  en  Combarbalá  y  el  de  sombrero  de  mote  de  mai» 
en  las  márgenes  del  Mataquito. 


Con  todo  esto,  posee  además  San  Francisco  hospi- 
tales, hospicios,  asilos  de  ciegos,  escuelas  de  sordo-mu- 
dos.  Espléndida  iluminación  por  gas,  cloacas  de  desa- 
güe que  cuando  concluidas  costaron  un  millón  y  una 
provisión  de  agua  suficiente,  monopolio  de  una  compa- 
ñía (Spring  valley  water  company)  con  la  cual  el  muni- 
cipio se  halla  actualmente  en  pleito,  habiéndole  ofrecido 
el  último  a  aquélla  doce  millones  de  pesos  por  vía  de 
transacción  para  entrar  en  posesión  de  la  empresa, 
Otra  empresa,  la  de  los  Lagos  Azules,  ha  pedido  trece 
millones  por  llevar  el  agua  a  San  Francisco.  Entre  tan- 
to, la  ciudad  de  Santiago  pagó  sólo  140  mil  pesos  en  1873 
por  la  mitad  de  ese  privilegio. 

'Últimamente  el  cabildo  ha  ganado  un  pleito  (no- 
viembre de  1877)  a  la  compañía,  por  el  cual  ha  sido  obli- 
gada ésta  a  suministrar  agua  gratis  para  el  riego  dé  las 
calles  y  de  los  parques  y  a  cobrar  conforme  a  una  tarifa 
aceptada  por  el  municipio.  Igual  pretensión  abriga  és- 
te en  aquel  país  clásico  de  la  libertad  y  de  la  competen- 
cia, respecto  de  las  tarifas  del  gas  y  de  los  carros  urba- 
nos, aunque  unas  y  otras  son  sumamente  moderadas,  y 
esto  es  lógico  porque  lo  que  la  verdadera  libertad  más 
odia  es  el  monopolio. 

•  *  * 

En  cuanto  a  la  extraordinaria  suntuosidad  con  que  se 
ha  sostenido  la  ciudad  que  ayer  era  un  páramo  y  hoy  es 
una  copia  en  pequeño  de  Londres  y  Paris,  nos  bastará 
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decir  que  en  la  conservación,  ensanche  y  aseo  de  sus  ca- 
lles gasta  la  municipalidad  mucho  más  de  lo  que  impor- 
tan los  presupuestos  íntegros  de  Santiago,  Valparaíso 
y  de  todas  las  capitales  de  provincias  de  nuestra  Repú- 
blica, esto  es,  más  de  dos  millones  en  pesos  oro.  Y  a  fin 
de  que  se  juzgue  el  pie  en  que  se  halla  el  resto  de  los  ser- 
vicios públicos  de  esa  extraordinaria  comunidad,  vamos 
a  copiar  enseguida  algunos  items  de  la  cuenta  de  inver- 
sión de  gastos  urbanos  presentada  por  el  alcalde  (mayor) 
Bryant,  el  30  de  Junio  último  por  el  año  fiscal  que  ter- 
minaba en  ese  día: 

Sueldos $  490.356,56 

Policía  de  seguridad ,  236.650,10 

Bombas  de  incendio 255.206,64 

Escuelas  públicas „  732.324,17 

Mantención  de  preses.  „  101.264,50 

Alumbrado „  293.809,18 

Hospitales „  300.685,43 

CaminosI „  397.322,08 

Conservación  da  edificios,  públicos .  . .  „  23 .  065,72 
Conservación  de  plazas  y  parques5..    ..   „        22.285,39 

Gastos  imprevistos ,        26.217,19 

Gastos  varios „        73.447, — 


$    2.952.433,96 


Ahora,  dos  leves  observaciones  sobre  esta  pesada 
columna  de  millones. 

El  gasto  de  policía  de  seguridad  es  casi  inferior  al 
de  Santiago,  pero  el  de  alumbrado  es  cerca  diez  veces  su- 
perior. No  está  incluida  en  este  presupuesto  la  partida 
de  mejora  de  las  calles,  que  hemos  dicho  ha  sido  en  un 
año  de  dos  millones  de  pesos;  pero  figuran  partidas  co- 
mo las  siguientes,  que  por  curiosas  apuntamos: 

"Papel,  avisos  y  útiles  de  escribir,  91.143  pesos  1 
centavo!"  "Gastos  de  pleitos  11.660  pesos  75  centavos!" 

En  números  redondos  podría  decirse  que  el  presu- 
puesto de  la  ciudad  de  San  Francisco  es  de  cinco  millo- 
nes de  pesos.  ¿Se  creerá  por  esto  que  la  municipalidad- 
está  abrumada  de  empréstitos  y  de  deudas? 
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De  ninguna  manera,  y  hoy  por  hoy,  la  municipali- 
dad de  San  Francisco  no  debe  sino  3.562.323  pesos  64 
centavos!  por  los  cuales  paga  casi  tanto  como  nosotros 
por  una  deuda  de  dos  millones,  esto  es,  260.119  pesos  y 
•26  centavos. 

Otro  dato  para  concluir. 

En  1877  el  presupuesto  de  escuelas  era  de  700  mil 
pesos .  El  de  1878  es  de  800  mil  pesos,  y  nosotros  comen- 
zamos el  año  poniendo  un  papel  de  plazo  para  los  precep- 
tores en  la  puerta  de  la  Tesorería  Municipal! 

Entre  tanto  no  tenemos  ni  aún  así  por  qué  asustar- 
nos. Tan  sólo  la  ciudad  de  Nueva  York  ha  pagado  el 
último  año  por  intereses  de  sus  deudas  y  de  sus  robos, 
nueve  millones  de  pesos,  alcanzando  sus  rentas  a  veinti- 
nueve millones  de  pesos.  Al  buen  pagador  no  le  duelen 
prendas,  y  la  cuestión  de  deuda  no  es  dogal  mientras 
se  tenga  como  ir  pagando  poco  a  poco .  Los  Estados  Uni- 
dos, según  el  último  mensaje  del  Presidente  Hayes,  (Di- 
ciembre 4  de  1878)  deben  729  millones  de  pesos,  al  cin- 
co por  ciento  y  708  millones  al  cinco  por  ciento:  total, 
1.437  millones!  Pero  además  de  pagar  fielmente  los  in- 
tereses, amortizan  cada  año  20  o  30  millones  y  con  ésto 
están  muy  tranquilos  sus  hombres  de  Estado  y  sus  ciu- 
dadanos . 


Decíamos  hace  poco  que  los  innumerables  millona- 
rios de  San  Francisco  no  necesitaban  darse  el  trabajo 
de  edificar  palacios  sino  el  de  comprarlos  hechos.  Pero 
los  archi-millonarios  suelen  darse  ese  placer.  Así  se 
cuenta  que  los  seis  iniciadores  del  ferrocarril  continen- 
tal Stanford,  Crocker,  Huntington,  etc.,  se  han  compro- 
metido a  edificar  cada  cual  un  palacio  a  su  fantasía,  pe- 
ro de  madera  y  del  importe  mínimun  de  un  millón  de  pe- 
so cada  cual,  encima  de  la  colina  de  California  que  do- 
mina la  bahía  y  la  ciudad.  Stanford  ha  dado  ya  el  ejem- 
plo y  ha  gastado  su  millón.  Cómo?  un  millón  de  pesos 
en  un  palacio  de  madera  en  el  país  de  los  bosques  y  de 
las  máquinas  gigantescas  de  aserrar  ?JLos  que  lo  duden 
pueden  ir  a  visitar  esa  maravilla  como  lo  ha  hecho     ha- 
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ce  dos  o  tres  meses  un  amigo  mío,  y  verían  que  cada 
puerta  incrustada  de  ébano  y  marfil  vale  dos  mil  pesos 
y  los  techos  cuajados  de  sándalo,  de  madera  de  rosa,  de 
Jacaranda  y  de  cuanto  hay  de  más  rico  y  costoso  en  los 
bosques  del  Asia,  de  la  Oceanía,  de  la  Europa  y  las  An- 
tillas ha  sido  acumulado  y  distribuido  por  la  mano  de 
artífices  traídos  de  Alemania  y  de  Suiza  a  precio  de  oro. 
Delante  de  esas  construcciones  hechas  para  deleite  de 
gentes  que  no  hallan  materialmente  en  qué  gastar  su 
oro  porque  su  naturaleza  es  inferior  a  su  fortuna,  la 
quinta  Meiggs,  que  costó  en  Santiago  300  mil  pesos  es 
una  simple  choza,  un  cottage  apropiado  para  la  mon- 
taña, más  nó  para  San  Francisco  de  California. 

Cada  uno  de  los  iniciadores  del  ferrocarril  conti- 
nental tiene  un  millón  de  pesos  de  renta  i  eran  hace 
quince  años  simples  tenderos  en  Sacramento.  Pero  hay 
un  hombre  en  San  Francisco,  llamado  Flood,  que  hace 
diez  años  vendía  sherry  cobles  en  mangas  de  camisa  tras 
su  mostrador  en  San  Francisco,  y  hoy  tiene  una  renta 
anual  de  doce  millones  de  pesos:  un  millón  por  mes,  30 
mil  pesos  al  día,  1.200  pesos  por  hora! 

Esa  es  la  "tierra  ignota"  de  California,  y  esos  sus 
gigantes  del  oro,  semejantes  en  lo  colosal  y  en  lo  burdos 
a  sus  prodigiosos  árboles,  por  cuyos  troncos  pasan,  cuan- 
do perforados  por  el  fuego,  caravanas  de  caballos. — Vi- 
ña del  Mar,  Febrero  de  1878.  —  B.  Vicuña  Mackenna. 


II 

Las  grandes   peculiaridades  de  San   Francisco 


¡San  Francisco  es  una  ciudad  inmensa.  En  1847  te- 
nía 750  habitantes,  cinco  años  más  tarde  tenía  50.000 
(1852);  trece  años  después  115.000  (1860)  y  en  segui- 
da 188.000  en  1874.  Hoy  por  su  crecimiento  natural 
debe  albergar  no  menos  de  250.000  pobladores.  En  diez- 
años  más  tendrá  500.000,  y  si  crece  con  la  proporción 
de  Santiago  se  cerrará  sobre  ella  el  siglo  XIX  con  me- 


—  116  — 

dio  millón  de  seres .  Más,  si  crece  en  la  proporción  de 
Chicago,  de  San  Luis,  de  Denver,  capital  de  Colorado,  y 
de  otras  ciudades  del  nuevo  mundo  que  hoy  llaman,  en- 
tre el  Missouri  y  el  Sacramento,  la  "Nueva  América", 
esa  población  será  de  un  millón.   , 

Escrito  lo  que  precede  leemos  en  un  diario  de  la 
última  mala  que  en  la  pascua  que  acaba  de  pasar  vivían 
en  San  Francisco  laboriosos  y  holgados  no  menos  de 
300.000  pobladores,  es  decir,  50.000  más  de  nuestro 
cálculo.  Y  esto  nos  ha  acontecido  porque  en  cosas  de 
California  no  debe  jamás  el  calculador  pararse  en  mi- 
les, sean  de  oro,  de  trigo,  de  ovejas,  de  partos ...  El 
diario  que  apunta  aquella  cifra  (el  Sunday  Bulletín  del 
27  de  Diciembre)  asegura  que  San  Francisco  tendrá  en 
diez  años  más  600.000  habitantes. 


El  clima  de  California  es  sumamente  sano  y  es  su 
tierra  más  que  prolífica  en  su  rendimiento  humano. 
Los  californienses,  que  se  jactan  de  todo,  afirman  que 
San  Francisco,  "la  primera  ciudad  del  mundo",  es  en  sa- 
lubridad sólo  la  segunda  después  de  Cristianía  en  Sue- 
cia,  porque  aquí,  sólo  mueren  cada  año  dies  y  seis  per- 
sonas entre  mil  y  en  San  Francisco  veinte  en  la  misma 
proporción . 

Ein  cuanto  a  la  propagación  de  la  vida,  a  juzgar  por 
la  de  la  época  del  ocio,  del  charqui  y  de  las  haciendas  de 
diez  mil  cuadras,  era  exactamente  la  de  Chile  antiguo. 
Don  Ignacio  Vallejo,  que  dejó  su  nombre  a  un  próspero 
pueblo,  tenía,  cuando  los  americanos  conquistaron  su 
suelo  en  San  Pascual,  doce  hijos,  don  Joaquín  Carrillo, 
(de  Santa  Bárbara)  otra  docena,  don  José  Noriega,  cu- 
yas bodas  cuenta  con  tan  apetitosa  minuciosidad  el  ca- 
pitán Dana  en  su  viaje  a  California  (Two  years  before 
the  mast  1835)  dos  menos  de  una  docena.  Pero  en  cam- 
bio, don  José  Agüello  tuvo  dos  más  y  don  José  Antonio 
Castro  veinticinco  hijos:  —  seis  docenas  de  criaturas 
entre  cinco  padres. . .  Los  niños  se  dan  en  ciertos  cli- 
mas cómo  en  el  de  California  y  el  de  Chile,  como  las 
uvas ...  en  racimos . 
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James  Hittel,  que  vino  de  California  con  los  hounds 
del  Oeste  en  1849  y  vive  todavía  en  San  Francisco,  ase- 
guraba en  1874,  que  hacía  poco  había  muerto  una  seño- 
ra californiense  llamada  doña  Juana  Coto,  la  cual  había 
dejado  "a  la  chilena",  entre  hijos  y  sobrinos,  nietos  y 
biznietos,  quinientos  descendientes.  Caramba  con  el 
«oto! 


Una  de  las  cosas  que  primero  llama  la  atención  del 
viajero  que  entra  a  San  Francisco  viniendo  de  Nueva 
York  y  de  Chicago,  por  la  ruta  de  sierra,  es  un  letrero 
puesto  en  un  espacioso  establecimiento,  que  dice  así: 
Fábrica  de  carruajes  para  guaguas.  (Babiyes  carriage 
factory.)  Y  a  la  verdad,  hay  tantos  miles  de  aquellos, 
y  a  tan  barato  precio,  que  mientras  en  las  ciudades  del 
Atlántico  se  organizan  ferias  de  guaguas  gordas,  con 
premios  hasta  de  mil  pesos,  en  San  Francisco,  y  en  otras 
ciudades  de  California,  es  cosa  común  organizar  proce- 
siones de  bebés  en  sus  carruajes  que  ocupan  varias  cua- 
dras, llenando  de  envidia  a  las  solteronas  y  solterones 
pero  de  dicha  a  las  madres  y  de  "esperanzas  a  la  pa- 
tria." 

A  propósito  de  estas  "ferias  de  guaguas  gordas," 
hemos  visto  en  uno  de  los  diarios  ilustrados  de  Nueva 
York,  recientemente  llegados  a  Chile,  (el  Harper's  Ba- 
zar del  6  de  Enero,)  una  lámina  que  contiene  los  retra- 
tos de  la  criaturas  premiadas,  entre  las  que  figuran  va- 
rios pares  de  mellizos  y  dos  grupos  de  a  tres  niños  her- 
mosísimos, nacidos  en  el  mismo  parto. 

Una  yankee-notion  con  relación  a  estas  ferias.  Loa 
empresarios  que  hacen  esto  por  negocio,  a  tanto  por  ni- 
ño, han  hecho  publicar  el  retrato  de  la  más  buena  moza 
de  las  madres . . . 

Otra  yankee-notion.  Como  porcada  inscripción,  se 
paga  cinco  o  diez  pesos,  destinados  a  formar  el  fondo 
de  premios,  junto  con  las  entradas  del  público,  un  pillo 
anunció  hace  pocos  días  en  Filadelfia  una  gran  feria 
hasta  con  cinco  mil  pesos  de  premios,  y  alquiló  una 
vasta  sala  para  contener  la  muchedumbre.   Pero  cuan- 
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do  aquella  estuvo  llena,  faltó  el  empresario  de  los  pre- 
mios . . .  Había  éste  emplumado  con  dos  o  tres  mil  pe- 
sos, producto  de  las,  inscripciones  y  de  las  plumas . . . 


En  cuanto  al  espacio  que  ocupa  la  ciudad  y  que  ha 
sido  nivelado  artificialmente  para  llenar  la  bahía,  (cu- 
yo lecho  antiguo  ocupa  la  mitad  de  aquélla),  y  rebajar 
las  colinas,  (donde  yace  la  otra  mitad,)  no  sabríamos 
medirlo  hoy  con  exactitud.  En  1860  eran  nueve  millas 
cuadradas,  ¿hoy  las  millas  se  han  convertido  en  leguas? 
En  1852  extendíase  hacia  el  oriente  de  San  Francisco 
un  inmenso  espacio  abierto,  que  los  californienses-me- 
xicanos  denominaban  "el  Potrero". —  Ahora  todo  eso  es 
ciudad,  como  el  Pantano  (Marais)  de  Paris. 

Hicieron,  en  consecuencia,  los  ediles  de  San  Fran- 
cisco al  otro  lado  de  un  arroyo  (Ston  Creek)  un  nuevo 
cierro  que  denominaron  "Potrero  Nuevo". —  Hoy  tam- 
bién este  segundo  potrero  es  ciudad.  La  planta  de  San 
Francisco,  hoy  día  ocupa  una  extensión  de  veintiséis 
mil  acres  o  sea,  6,250  cuadras  cuadradas  (la  mitad  del 
llano  de  Maipo!)  con  137  mil  lotes  de  terreno;  y  en  su 
forma  actual  es  susceptible  de  albergar  867.139  pobla- 
dores. Chicago,  su  gran  rival  del  oeste,  contiene  1.250 
cuadras  menos  de  planta  (21.000  acres)  si  bien  su  po- 
blación actual  es  el  doble  de  la  de  San  Francisco. 

Lo  único  que  han  hecho  los  yankees  al  deshacer 
las  cercas  y  demoler  las  fincas,  es  quitar  por  su  afición 
a  la  síncope  la  O  final  al  potrero,  como  ya  comienzan  a 
quitarle  al  "rancho",  nombre  peculiar  y  antiguo  de  las 
estancias  en  México.  —  Así  dicen  potrer  y  ranch.  Pero 
mantienen  en  lo  demás  el  antiguo  vocabulario  huaso,  y 
aún  lo  han  perfeccionado  en  ciertos  casos  porque  a  la 
reata  mexicana  llámanla  lazo  y  por  enlazar  dicen  lazoing. 
Por  el  mismo  principio  conservan  con  su  ortografía  y  pro- 
nunciación castellana  los  vocablos  de  campo,  aparejo,  co- 
rral, rodeo,  caballada,  petate  (por  estera),  mochila,  al- 
forjas y  alfalfa,  aunque  los  recién  llegados  suelen  pro- 
nunciar las  últimas  por  su  inflexión  inglesa,  asir  —  el- 
forge  y  elfelfe. 
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San  Francisco  tiene  como  todas  las  ciudades  ame- 
ricanas de  primera  magnitud  en  un  pie  más  o  menos 
grandioso  estas  cinco  instituciones:  I.  Las  Iglesias.  — 
II.  Los  teatros. —  III.  Las  escuelas  y  las  bibliotecas. — 
IV.  Los  bancos. —  V.  Los  hoteles. 


Las  iglesias  son  tan  numerosas  como  las  sectas. 
Pero  los  católicos,  a  falta  de  una  catedral,  tienen  dos. 
La  mayor  parte  de  las  otras  no  llevan  nombres  de  san- 
tos sino  el  de  sus  empresarios, — y  así  como  nosotros  de- 
cimos —  la  iglesia  de  "Santo  Domingo"  o  "San  Francis- 
co', allá  se  vá  a  la  misa  protestante  a  la  iglesia  de  "Sil- 
va" o  a  la  de  "Montenegro".  En  Estados  Unidos  se  edi- 
fican iglesias  simplemente  por  negocio,  por  arrendar 
los  asientos  q'ue  se  llaman  palcos  (peiw),  como  los  de  la 
Opera,  y  nadie  se  escandaliza  por  este  escándalo. 

En  ningún  país  del  mundo  es  más  cierto,  que  en 
California,  lo  que  nosotros  sólo  conocemos  de  oídas  o 
en  las  remoliendas  —  "la  libertad  es  libre". 

¿Sabéis  cuál  es  el  templo  más  grandioso  de  San 
Francisco?  La  Sinagoga  de  los  judíos,  inferior  sólo  a  la 
que  vimos  edificar  en  Turín  hace  ocho  años.  Los  judíos 
de  San  Francisco  han  dedicado  su  santuario  a  Emanu- 
El,  es  decir,  a  El,  al  que  ha  de  venir. 

Una  persona  recién  llegada  de  San  Francisco  nos 
ha  asegurado  que  existe  una  plaza  en  San  Francisco  en 
cuyos  costados  levantan  sus  elegantes  fachadas  siete 
iglesias,  y  todas  son  de  cultos  diferentes  que  no  riñen 
sino  que  se  respetan.  Esto  no  quita  que  los  católicos  se 
hallen  en  gran  predicamento.  Según  el  barn  Hübner, 
los  jesuítas  educan  muchos  protestantes  en  San  Fran- 
cisco, y  no  falta  quienes  se  casen  en  esa  ciudad  en  que 
se  expende  el  positivismo  por  toneladas,  pidiendo  y  re- 
cibiendo por  telégrafo  la  bendición  del  Papa  para  el  ca- 
so. Así  ha  casado  últimamente  el  arzobispo  católico  de 
San  Francisco,  monseñor  J.  S.  Alemany,  al  hijo  de  un 
rico  abogado  con  "miss  Catalina  Oliver". 
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Casi  otro  tanto  acontece  respecto  de  la  iniciativa 
de  los  teatros.  Hay  un  empresario  llamado  Maguire 
que  ha  edificado  dos  teatros  que  no  tienen  más  distintivo 
que  su  nombre.  La  Opera  de  Maguire  y  el  Teatro  de 
Maguire.  En  San  Francisco,  ciudad  de  trescientas  mil 
almas,  funcionan  noche  a  noche  tres  o  cuatro  teatros; . 
En  Santiago,  ciudad  de  ciento  y  cincuenta  mil  vecinos, 
agoniza  el  único  coliseo  que  ha  construido  el  único  em- 
presario posible  en  nuestras  ciudades,  —  el  Fisco  o  el 
Municipio.  Terrible  revelación  del  modo  de  ser  de  un 
pueblo ! 

El  Teatro  Municipal  de  Santiago  no  es  una  porta- 
da, es  una  definición  de  la  ciudad  que  lo  mantiene  ce- 
rrado: portada  y  definición  de  este  orgulloso  Santiago, 
barrio  de  San  Germain  edificado  en  un  suburbio  del 
Cairo . 

Cuando  los  hijos  y  los;  nietos  de  los  mayorazgos  de 
la  calle  de  Huérfanos  no  van,  en  efecto,  al  teatro  por- 
que llueve,  o  por  causa  del  jubileo  circular,  el  teatro 
único  nombra  su  síndico,  y  Santiago,  "la  Atenas  de  la 
América  del  Sud",  se  queda  como  nuestras  iglesias  en 
noches  de  tinieblas.  , 

Los  teatros  que  funcionan  en  San  Francisco  du- 
rante el  presente  invierno  y  con  full  house,  son  los  si- 
guientes: Grand  Opera  house,  el  Teatro  de  California, 
—  el  Teatro  Bush,  —  el  Teatro  de  Baldwin  y  los  ini- 
mitables Minstrels  o  trovadores  humorísticos  disfraza- 
dos de  negros  en  el  Teatro  Emerson. 


Las  escuelas  de  San  Francisco  son  palacios.  Pero 
en  este  ramo  no  nos  aventaja  California  sino  en  la  sun- 
tuosidad de  los  edificios  y  en  el  carácter  eminentemen- 
te práctico  y  utilitario  de  su  enseñanza.  —  El  Estado 
de  California  tiene  para  un  millón  escaso  de  pobladores, 
1.612  escuelas  a  las  que  asisten  65  mil  niños. —  Chile, 
para  una  población  que  si  bien  es  el  doble  en  número 
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se  halla  diseminada  en  sus  dos  tercios  en  los  campos, 
posee  1.398  escuelas  a  las  que  concurren  90.264  niños. 

Notamos,  sin  embargo,  un  hecho  curioso.  En  Ca- 
lifornia para  enseñar  65  mil  niños  se  necesitan  2.301 
maestros  y  en  Chile  para  90  mil  niños  sobra  la  mitad 
de  aquéllos,  esto  es,  1.714.  En  la  misma  proporción  de 
educandos  y  educadores,  nosotros  deberíamos  tener  seis 
mil  preceptores  y  preceptoras. 

Otro  hecho  triste.  El  gobierno  de  Chile  mandó  ce- 
rrar hace  poco  todas  o  casi  todas  las  bibliotecas  popu- 
lares. Hace  veinte  años  que  la  biblioteca  nacional  está 
ruinosa  y  apuntalada  con  pilares  como  si  fuera  grane- 
ro de  los  antiguos:  jesuítas.  Entretanto,  San  Francisco, 
ciudad  mercantil,  tiene  cinco  magníficas  bibliotecas  pú- 
blicas en  sus  calles  más  concurridas  y  algunas,  como  la 
Biblioteca  Mercantil,  poseen  30  mil  volúmenes.  En  to- 
do el  Estado  hay  veinte  bibliotecas  públicas  con  tres- 
cientos mil  volúmenes. 


Enorgullécese  también  California  de  una  universi- 
dad libre,  situada  en  Oakland,  a  la  cual  un  ilustre  ciu- 
dadano (H.  D.  Bacon)  acaba  de  obsequiar  en  vida  (Ene- 
ro de  1878)  75  mil  pesos  en  libros,  objetos  de  arte  y  di- 
nero, a  condición  de  que  la  universidad  emplee  25  mil 
pesos  para  instalar  aquel  precioso  don.  Sin  embargo, 
los  californienses  se  muestran  adversos  al  estableci- 
miento de  un  Colegio  general,  especie  de  "Instituto  Na- 
cional" que  solicitan  algunos  Estados  del  Atlántico  con 
el  propósito  de  dar  unidad  a  la  educación  superior.  Los 
grandes  diarios  de  San  Francisco  hablan  de  esas  aspira- 
ciones con  enfado,  encontrándolas  dirigidas  a  un  mez- 
quino monopolio,  y  aseguran  que  con  sus  treinta  o  cua- 
renta universidades  seccionales  y  sus  trescientos  cua- 
renta y  seis  colegios  libres  tienen  por  ahora  suficiente 
para  distribuir  el  pan  de  la  ciencia  a  sus  conciudada- 
nos. 

Hermoso  síntoma  de  civilización  y  de  progreso  in- 
telectual! La  vasta  y  deslumbradora  sala  en  cuyo  recin- 
to de  fuego  vimos,  hace  veinticinco  años,  correr  el  oro 
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junto  con  el  sudor  de  sangre  de  millares  de  tahúres  api- 
ñados sobre  las  mesas  con  febriles  rostros  y  crispadas 
manos,  ha  sido  convertida  en  si  Archivo  de  San  Fran- 
cisco. Y  ahí  como  en  su  verdadero  origen,  irá  algún  día 
el  investigador  a  beber  la  verdad  en  la  turbia  fuente  de 
la  vida  y  de  la  historia  de  aquel  pueblo.  De  igual  mane- 
ra el  teatro  de  Washington  en  que  Booth  asesinó  al  ilus- 
tre Lincoln,  es  hoy  un  Archivo  de  la  Unión  americana. 


En  la  prensa  el  mismo  fenómeno.  Junto  con  el  pri- 
mer grano  de  oro  se  fundió  el  primer  tipo  de  plomo  en 
California,  y  la  Alta,  como  se  llamaba  por  síncope  el  dia- 
rio más  antiguo  de  San  Francisco  (La  Alta  California), 
es  una  hoja  tan  sustancial  como  el  Ferrocarril,  que  sos- 
tiene con  brillo  la  competencia  de  los  mejores  diarios 
de  Nueva  York  o  de  Londres .  Los  otros  diarios  se  lla- 
man el  Bulíetin,  el  Morning  Cali,  (equivalente  a  la  Dia- 
na de  la  mañana),  The  Chronicle,  el  Daily  Cali,  el  Sun- 
day  Ledger,  que  hace  pocos  meses  tiraba  33.500  ejem- 
plares y  la  Sunday  Chronicle  que  estando  a  su  propio 
reclamo,  repartía  en  1876  cada  domingo  40.275  ejempla- 
res, a  tres  pesos  de  suscripción  por  año. 

Existe  también  en  San  Francisco  un  periódico  se- 
manal llamado  News-Letter,  que  dirige  un  tal  Federico 
Marriot  (no  el  apreciable  caballero  de  este  mismo  nom- 
bre y  apellido  que  reside  en  Lima) ,  y  el  cuál  es  el  cúmu- 
lo de  cuánto  puede  decirse  de  audaz,  de  atroz  y  de  ca- 
nalla. La  Carta  de  noticias  (que  esta  es  la  tradución  de 
su  nombre)  se  publica  cada  sábado  y  casi  de  una  mane- 
ra estereotípica  llama  a  todos  sus  colegas,  esto  es,  al 
Bulíetin,  al  Morning  Cali,  la  Crónica  etc.,  the  fatters  of 
the  lies,  es  decir,  "los  padres  de  las  mentiras". 

He  aquí,  por  vía  de  ejemplo,  algunos  extractos  he- 
chos sobre  sus  columnas  de  la  manera  como  el  News 
Letter  trata  a  los  corredores  de  comercio,  dando  sus 
nombres  y  apellidos. 

"J.  M.  Burtsell.  —  Mr.  Burtsell  ha  quebrado  mu- 
chas veces.  La  última  quiebra  tiene  de  fecha  sólo  dos 
meses . 
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"Prometió  pagar  un  tanto  por  ciento  a  sus  acree- 
dores, pero  no  les  ha  pagado  un  centavo. 

"¿Podría  explicarnos  Mr.  Burtsell  cómo  hizo  sus 
ganancias  en  el  Consolidado-Virginia?  Podría  decirnos 
cuáles  fueron  sus  relaciones  con  el  infortunado  fran- 
cés?..." 

....  "G.  W.  Cope.  —  Un  caballero  dio  a  Mr .  Cope  orden 
de  vender  ciertos  bonos  cuando  llegaran  a  once  pesos 
por  acción.  Un  día  se  vendió  una  gran  cantidad  de  esas 
acciones  a  13  pesos.  Fué  el  caballero  a  ver  a  Mr.  Cope 
y  le  preguntó  en  cuánto  había  vendido  su?  acciones. 
Contestó  Mr.  Cope  que  no  las  había  vendido.  En  con- 
secuencia el  dueño  le  dio  orden  de  no  enajenarlas  sino 
según  instrucciones  posteriores.  Las  acciones  subieron 
ciento  por  ciento  y  entonces  el  caballero  fué  a  dar  otra 
vsz  orden  a  Mr.  Cope  para  vender.  Pero  éste  le  salió 
con  que  las  había  vendido  a  once  pesos 

"Bueno  sería  que  Mr.  Cope  arreglase  este  asun- 
tito." 

"J.  Mc-Kentry.  —  Este  corredor  vendió  mil  accio- 
nes Manmoth  a  su  amigo  Smythe  Clark  a  tres  pesos,  y 
en  seguida  fué  a  quebrar  el  mercado  vendiéndolas  a  un 
peso  cincuenta  centavos  a  Owens,  Peckham,  Norwlod  y 
otros . 

"Fijamos  una  semana  de  plazo  a  Mr.  Mc-Kentry 
para  que  nos  dé  una  explicación,  y  en  el  entretanto  ha- 
brá tiempo  para  hacerle  otras  preguntas  que  le  causa- 
rán más  fastidio  que  la  precedente". 

Siguen  después  atados  a  la  misma  columna  de  Pi- 
latos  siete  brokers  o  corredores  a  quienes  trata  Mr.  Ma- 
friot  con  la  misma  sans  facón,  pidiéndoles  cuenta  de  sus 
operaciones  de  la  semana,  y  haciendo  pequeñas  biogra- 
fías de  cada  uno  como  la  de  un  tal  Bortón,  de  quien  dice 
que  ha  pasado  de  cochero  de  plaza  a  corredor  de  plaza. 

Con  este  extraordinario  sistema  de  publicidad,  in- 
fame en  sí  mismo,  pero  en  el  hecho  altamente  morali- 
zador,  son  muchas  las  prisiones,  los  desafíos,  y  las  pa- 
lizas, que  han  aguantado  hastia  aquí  los  lomos  de  Mr. 
Marriot.  Pero  este  curioso  libelista  moderno,  que  es  un 
espejo  opaco  de  los  vicios  de  California  y  de  su  socie- 
dad, ha  hecho  últimamente  una  cosa  laudable.   A  él  se 
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debe  la  extirpación  legal  de  los.  curanderos  en  San  Fran- 
cisco y  en  general  en  California.  El  mismo  asegura  que 
ha  gastado  seis  mil  pesos  en  publicar  la  lista  completa 
de  todos  los  quacks,  o  charlatanes  de  San  Francisco,  y 
la  publica  semanalmente  bajo  el  diseño  de  una  calavera 
junto  con  la  lista  de  los  médicos  titulados  en  su  diario. — 
Admírese  el  lector.  San  Francisco  con  sus  trescientas 
mil  almas  posee  trescientos  médicos  recibidos  y  doscien- 
tos seis  curanderos!  La  legislatura  del  Estado  ha  pro- 
mulgado una  ley  proscribiendo  a  los  últimos  (1877),  y 
esto  se  debe  en  gran  parte  a  la  propaganda  y  a  las  pa- 
lizas de  Marriot.  —  Será  el  ya  famoso  médico  chino,  que 
"conoce  todas  las  enfermedades  por  el  pulso",  uno  de 
esos  proscriptos? 

Fuera  de  esto,  cada  interés  local  tiene  en  la  pren- 
sa de  San  Francisco  un  notable  representante.  El  co- 
mercio en  el  Commercial  Herald.  La  minería  en  el  Minnig 
Scientific  Press;  la  agricultura  en  el  Pacif  Rural  Press; 
todos  los  intereses  unidos  en  el  periódico  titulado  Res- 
sorces  of  California  ("Recursos  de  California")  que  se 
publica  una  vez  al  mes  y  en  el  Overland  Mail,  que  sale  a 
luz  mensualmente  también,  y  es  una  de  las  mejores  re- 
vistas literarias  del  mundo,  especialmente  para  lecto- 
res chilenos. 

Todas  las  religiones,  o  como  es  más  exacto  y  más 
cristiano  decir,  todas  las  sectas  tienen  también  su  ór- 
gano. El  de  los  católicos,  redactado  por  los  jesuítas,  que 
se  hayan  hoy  día  en  gran  boga  en  California  aún  entre 
los  protestantes,  .se  llama  el  Monitor. 

Um  detalle  más. 

El  periódico  agrícola  de  San  Francisco  ya  citado  el 
Pacific  Rural  Press  se  halla  ya  en  su  décimo  quinto  vo- 
lumen y  es  un  gran  en  folio  ilustrado  con  excelentes 
láminas.  Entre  tanto  el  Boletín  <*e  Agricultura,  única 
publicación  microscópica  en  Chile,  agoniza,  no  obstan- 
te los  meritorios  esfuerzos  de  su  inteligente  redactor, 
extrangulado  el  periódico  por  la  incurable  nostalgia  del 
hacendado . 

El  comercio  dispone  de  diversos  órganos  como  el 
Commercial  Herald  ya  citado  y  el  Weekly  Exchange. 
Los  franceses  tienen,  como  en  Nueva  York,  su  Conrrier 
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francais,  los  mexicanos  La  Sociedad  y  hasta  los  chile- 
nos la  Voz  del  Nuevo  Mundo  bajo  la  perseverante  direc- 
ción de  Felipe  Fierro.  Los  chinos  mismos,  que  en  San 
Francisco  pasan  de  cincuenta  mil  y  de  cuya  crítica  si- 
tuación social,  económica  y  política  daremos  más  tarde 
alguna  cuenta,  poseen  a  su  manera  sus  gacetas,  como 
que  ellos  fueron  los  verdaderos  descubridores  de  la  im- 
prenta mil  años  antes  de  Gutemberg. 

Una  palabra  más  sobre  el  diarismo  en  California. 
La  circulación  total  de  la  prensa  en  San  Francisco  no 
puede  bajar  de  ciento  cincuenta  mil  números  por  día, 
correspondientes  a  todos  los  diarios.  La  circulación  de 
la  prensa  de  Santiago  sería  feliz  sil  alcanzase  el  diez  por 
ciento  de  esa  fracción,  y  eso  que  sirve  en  ralidad  a  una 
población  de  dos  millones  de  habitantes. 

¿Es  este  hecho  peculiar  a  la  América  del  Sur? 

Nó:  es  sólo  un  hecho  peculiar  a  Chile. 

— La  Tribuna  de  Buenos  Aires  ha  tenido  o  tiene 
veinte  mil  suscriptores,  el  Jornal  do  Comercio  de  Río 
Janeiro  actualmente  alcanza  a  quince  mil  y  la  Gaceta 
de  Noticias,  que  empezó  a  publicarse  en  1875  en  aque- 
lla capital,  ya  cuenta  diez  y  ocho  mil. 

Todos  los  días  notamos  entre  nosotros  la  desapa- 
rición de  un  periódico  de  provincia.  En  cambio  ha  co- 
menzado a  llegar  a  Valparaíso,  probablemente  en  busca 
de  abonados,  un  periódico  del  Japón. . .  (The  Japan 
fifail.) 


!Una  de  las  peculiaridades  más  dignas  de  curiosidad 
de  la  prensa  de  San  Francisco,  es  la  manera  como  los 
diarios  se  procuran  suscriptores  "a  lo  Paturot",  es  de- 
cir, por  medio  de  primas  aunque  sean  de  calcetines  y 
paraguas . 

Nada  hay  más  común  en  los  Estados  Unidos  el 
que  un  diario  de  mediana  importancia  mantenga  uno 
o  veinte  agentes  viajeros  recogiendo  suscriptores  en  los 
camtpos  y  ciudades  de  la  Unión.  Pero  algunos  de  los 
diarios  de  San  Francisco,  como  el  Sunday  Bulletin,  ofre- 
ce primas  desde  un  valor  de  3  pesos  50  centavos  al  que 
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junta  seis  suscriptores  hasta  de  375  pesos  en  oro  al  que 
reúna  trescientos,  no  importando  la  suscripción  anual 
del  periódico  sino  2  pesos  50  centavos .  He  aquí  un  ex- 
tracto de  la  lista  de  premios  ofrecidos  últimamente  por 
el  Bulletin,  por  si  nuestra  prensa  quisiera  entrar  en  ese 
tentador  camino. 

El  que  lleva  a  la  imprenta  300  suscriptores  recibi- 
rá un  piano  parado  o  un  cochesito  americano  valor  de 
375  pesos  o  su  equivalente  en  oro.  Por  doscientos  sus- 
criptores, recibirá  una  biblioteca  de  cien  volúmenes 
de  los  primeros  clásicos  ingleses,  o  un  vestido 
de  seda  negra,  de  señora,  porque  las  mujeres 
no  están  excluidas  del  negocio  como  más  persuasi- 
vas. Por  una  suscripción  de  100,  un  servicio  de  té  o  un 
carretón  de  campo  valor  de  90  pesos.  Por  75  suscripto- 
res,  una  máquina  de  coser  de  Grover  y  Baker,  valori- 
zada en  5  pesos.  Por  50  suscriptores,  un  rifle  Reming- 
ton  o  un  arnés  de  birlocho.  Por  25  suscriptores,  un  re- 
loj de  plata  valor  de  18  pesos.  Por  20  suscriptores,  un 
espejo  japonés  de  acero  o  una  silla  mexicana  con  chi- 
fles, bastos  de  lana,  pellón  de  cuero  de  llama,  estribera 
de  palo  y  anquera  de  cuero.  Por  15  suscriptores,  un  dic- 
cionario ingles  de  Webster  sin  abreviaturas.  Por  seis 
suscriptores,  y  esto  es  el  mínimun,  un  revólver  de  siete 
tiros,  es  decir,  un  tiro  por     suscripción,  quedando  una 

bala  de  yapa  para  el  colector 

Todo  esto  está  fielmente  extractado  de  un  aviso  de  dos 
columnas  que  publica  el  Sunday  Bulletin,  del  1.»  de  Agos- 
to de  1877,  y  el  mismo  diario  anuncia  que  la  puja  duraría 
sólo  por  tres  meses  desde  ese  día.  El  Sunday  Bulletin 
es  uno  de  los  periódicos  más  interesantes  e  instructivos 
de  California,  y  cada  número  contiene  doce  páginas  co- 
mo las  del  Ferrocarril! 


Los  bancos  de  San  Francisco  no  se  hacen  notar  por 
su  número  sino  por  su  riqueza.  No  hay  en  California  St. 
ni  la  mitad  de  los  bancos  que  han  brotado  en  Chile  des- 
de la  guerra  con  España  en  la  calle  de  Huérfanos;  pero 
uno  solo  de  aquélla  puede  coparlos  a  todos  con  su  caja. 
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El  banco  de  Nevada,  fundado  hace  diez  años  por  Flood, 
O'Brien  y  Mackey,  los  felices  propietarios  del  Potosí 
moderno,  tiene  un  capital  de  diez  millones  de  pesos  en 
oro,  todo  pagado,  y  además  un  fondo  de  reserva  de  dos 
millones  y  medio  de  pesos,  también  en  oro. 

Sigue  en  robustez  el  Banco  de  California  que  por 
una  maniobra  de  bolsa  que  costó  la  vida  a  su  gerent  \ 
el  animoso  Ralston,  quebró  hace  tres  años  con  un  capi- 
tal de  seis  millones  en  oro  pagado.  Pero  fué  mantenido 
por  sus  propios  accionistas  con  otros  seis  millones.  En- 
tre tanto,  la  marea  de  Golden  Gate,  había  arrastrado 
el  cadáver  de  un  hombre  inteligente  y  emprendedor  que 
fué  enredado  en  una  intriga  por  sus  rivales  del  Banco 
de  Nevada. 

Así  es  California.  Ha  desaparecido  de  los  cintos 
el  revólver  asesino,  pero  la  daga  sorda  de  la  codicia  ma- 
ta como  antes  mataba  el  plomo. 

Los  demás  bancos  cuyos  nombres  encontramos  en 
los  diarios  más  recientes  de  San  Francisco  son  el  An- 
glo-Californiense  que  tiene  un  capital  de  seis  millones, 
pero  del  cual  sus  accionistas  han  pagado  sólo  la  cuarta 
parta  ($  1.500.000),  el  British  Colombia,  con  1.800.000 
pesos  y  el  Banco  del  Comercio  con  un  millón. 

Existen  además  numerosos  bancos  particulares 
que  quiebran  sólo  por  millones,  y  una  especie  de  banco 
o  banca  común  llamado  The  safebank  deposity,  o  "Com- 
pañía de  las  cajas  de  fierro"  que  consiste  en  una  gran 
sala  subterránea  situada  junto  a  la  Bolsa,  es  decir,  en 
la  parte  más  central  de  la  ciudad  y  a  prueba  de  fuego, 
de  bomba  y  de  fraude,  en  cuyas  paredes  han  sido  embu- 
tidas centenares  de  cajas  de  fierro  de  todos  tamaños 
que  se  alquilan  como  se  alquila  una  tienda  o  un  bara- 
tilío  para  que  cada  cual  guarde  en  ella  su  oro  y  sus  pa- 
peles, sus  joyas  o  sus  baúles  por  un  canon  sumamente 
módico.  Las  más  pequeñas  que  tienen  dos  pies  de  pro- 
fundidad valen  ocho  pesos  al  año,  es  decir,  lo  que  vale 
una  casilla  de  vidrios  del  correo.  Las  más  grandes,  en 
que  caben  una  o  dos  maletas,  valen  160  pesos.  Cada  ca- 
ja está  provista  de  dos  llaves  distintas,  una  que  guar- 
da el  interesado  y  otra  un  empleado  del  establecimien- 
to, de  suerte  que  aquella  no  puede  abrirse  sin  la  concu- 
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rrencia  simultánea  de  ambos,  lo  que  constituye  una  ga- 
rantía más  sólida  que  diez  cerrojos,  y  más  expedita  que 
un  depósito  de  banco  a  la  vista.  Mediante  este  ingenio- 
so sistema  cada  cual  puede  ser  no  sólo  el  banquero  de 
sí  mismo,  sino  lo  que  es  más  difícil  hallar  en  California 
y  en  toda  la  redondez  de  la  Unión  Americana,  su  propio 
y  fiel  cajero. 

Un  cajero  en  San  Francisco  es  un  personaje  de  tal 
magnitud  y  responsabilidad,  que  su  nombre  vá  siempre 
asociado  al  del  presidente  del  banco  o  de  la  compañía  a 
quien  sirve,  siendo  aquel  empleado  en  realidad  la  llave 
maestra  y  el  escudo  moral  y  material  de  la  negociación. 

El  gerente  del  Banco  de  Nevada  tiene  un  sueldo  de 
35.000  pesos. 

Fué  uno  de  los  autores  de  estos  seguros  mutuos 
de  bóveda  y  de  fierro  en  San  Francisco  un  comerciante 
de  Filadelfia  llamado  José  Duncan,  que  quebró  cinco  o 
seis  veces  durante  su  vida  mercantil  y  cuya  cabeza  o 
más  bien  cuya  caja  de  fierro  se  halla  hoy  puesta  a  pre- 
cio por  haberse  fugado  en  Noviembre  útimo  haciendo 
una  quiebra  "a  la  americana"  por  varios  millones.  El 
costo  de  ese  edificio  erigido  por  acciones  fué  el  de  la  Mo- 
neda de  Santiago:  un  millón  y  doscientos  mil  pesos. 
Estos  testablecimietnos  útilísimos  se  han  generalizado 
en  todas  las  ciudades  de  Estados  Unidos,  y  no  hay  fa- 
miHa  acomodada  que  no  tenga  su  safe  para  guardar  sus 
valores  cuando  salen  a  viaje.  Conocemos  una  señora 
que  ha  dejado  su  servicio  de  plata,  alhajas  etc.  en  una 
de  estas  cajas  en  la  ciudad  de  Providence,  y  no  paga 
de  arriendo  sino  un  peso  por  cada  cien  del  valor  decla- 
rado por  ella  misma  al  tiempo  de  hacer  el  depósito. 

Una  institución  también  peculiar  de  San  Francisco 
es  su  casa  de  Moneda.  De  humilde  aspecto  comparada 
con  la  vistosa  de  Chile,  sella  sin  embargo  mensualmentfe 
un  millón  de  pesos  en  águilas  y  medias  águilas  de  oro 
de  lavadero  y  díe  plata  de  Nevada  por  cada  cien  mil 
pesos  que  produce  la  nuestra. 

En  cuanto  a  la  riqueza  territorial  y  urbana  de  la 
ciudad,  hace  tres  años  (1874)  fué  avaluada  en  300  mi- 
llones de  pesos  y  las  transferencias  de  dominio  por  ese 
género  de  valores  pasaban  en  ese  año  de  12  millones! 
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¿Cuándo  el  desierto  creció  más  aprisa  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad  ni  en  cual  novela  la  fantasía  del 
hombre  inventó  mayor  sueño  de  explendor  y  riqueza? 


Otra  palabra  para  concluir  este  primer  bosquejo 
de  las  peculiaridades  más  características  de  San  Fran- 
cisco, y  en  general  de  California,  una  palabra  sobre  sus 
hoteles . 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  Estados  Unidos,  inmen- 
so territorio  sin  hogares,  es  el  país  por  excelencia  de  los 
Tioteles-ciudades  y  de  los  hoteles-palacios. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  los  raros  viajeros  que 
llegaban  a  Chile  de  Europa  o  de  la  China,  vía  Califor- 
nia, se  hacían  lenguas  de  los  hoteles  monumentales  de 
San  Francisco,  llamados  con  la  peculiar  y  grandi-elo- 
cuente  fraseología  de  los  americanos  del  norte  el  Occi- 
dental, el  Cosmopolitan,  el  Grand  Hotel  y  el  Lick  House, 
entre  todos  los  cuales  podían  acomodarse  espléndida- 
mente dos  mil  pasajeros. 

Pero  hé  aquí  que  hace  tres  años  se  le  ocurrió  al  di- 
funto banquero  Ralston  y  al  famoso  Leland,  "rey  de  los 
hoteleros",  que  comenzó  por  ser  mozo  de  café  en  Nue- 
va York,  edificar  en  1875  el  Palace-Hotel,  que  es  uno 
de  los  prodigios  del  maravilloso  California  y  del  mundo. 
Hé  aquí  algunos  detalles.  Ocupa  30  mil  metros  cuadra- 
dos, y  entraron  en  su  construcción  24.660.596  ladrillos 
28.393  barriles  de  cimiento  romano,  4.661.524  pies  de 
madera,  3.000  toneladas  de  fierro  y  tiene,  según  su  di- 
seño publicado  en  el  Sunday  Ledger  del  17  de  Octubre 
de  1875,  al  día  siguiente  de  su  inauguración,  ocho  pi- 
sos .Un  detalle  luminoso:  Santiago  cuando  se  halla 
iluminado  a  giorno  enciende  mil  faroles  de  gas.  El  Pa- 
lace-Hotel tiene  12.500  quemadores  que  alumbran  a  983 
pasajeros,  sin  contar  150  negros  que  han  sido  traídos 
expresamente  de  los  Estados  del  Atlántico  para  su  ser- 
vicio. ¿Han  sido  transportados  talvez  esos  negros  para 
copiar  más  a  lo  vivo  las  fantasías  de'  los  palacios  de  Ala- 
dino? 

Ni  los  negros,  ni  los  chinos     hacen,  sin  embargo, 
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huesos  viejos  en  los  hoteles  ni  en  las  ciudades  de  Cali- 
fornia, donde  son  los  unos,  y  los  otros  aborrecidos  con 
la  misma  intensidad  por  la  población  blanca  y  especial- 
mente por  los  irlandeses.  Ven  éstos  en  aquellas  razas 
baratos  competidores  de  sus  trabajos  serviles  o  de  sus 
faenas  libres,  y  da  aquí  el  mortal  odio  que  los 'agita  y 
que  ha  hecho  surgir  hoy  uno  de  los  problemas  sociales 
y  políticos  de  más  difícil  solución  en  California,  como 
lo  será  antes  de  mucho  en  el  Perú:  la  cuestión  china. 

Lo  que  es  hoy  día,  y  antes  que  comience  la  con- 
tienda a  balazos,  los  irlandeses  son  en  California  los 
perros,  los  chinos  los  gatos,  y  los  negros.  .  .  los  ratones. 

Ha  contraído  últimamente  un  feliz  especulador  en 
empresas  dramáticas  y  en  acarreos  de  celebridades,  un 
Barnun  de  California  llamado  E.  S.  Baldiwin,  un  hotel 
palacio  que  si  no  en  tamaño  en  suntuosidad  ha  eclip- 
sado al  Hotel-Palace  de  los  Leland.  Ofrece  ese  edificio 
la  particularidad  de  contener  en  su  interior,  como  el  an- 
tiguo hotel  Metropolitan  de  Nueva  York,  un  teatro 
completo  que  se  llama  la  Opera-Balcjwin,  y  se  halla  si- 
tuado en  Market  St.  no  lejos  de  la  grandiosa  casa  con- 
sistorial de  granito  y  de  jaspes  que,  a  la  par  con  el  Hotel 
de  Ville  de  Paris,  ha  estado  edificando  desde  hace  siete 
u  ocho  años  en  lo  que  será  en  tiempos  venideros  el  cen- 
tro de  la  metrópolis,  la  previsora  municipalidad  de  San 
Francisco . 

El  Hotel  Baldwin,  como  el  más  flamante,  ha  des- 
tronado al  Hotel-Palace,  como  éste  dejó  a  la  sombra  la 
casa  que  tuvo  por  muchos  años  el  cetro  de  la  moda  de 
San  Francisco,  la  Lick-House. 

Había  sido  fundado  este  gran  establecimiento  por 
un  humilde  carpintero  americano,  llamado  James  Lickr 
que  trabajó  en  Valparaíso,  brazo  a  brazo  con  otro  millo- 
nario carpintero  que  acababa  de  morir,  en  el  edificio 
de  los  Almacenes  Fiscales  (1848-1849)  y  que  falleció 
en  San  Francisco  hace  sólo  tres  años  (Septiembre  de 
1875),  dejando  una  fortuna  que  ha  sido  oficialmente 
avaluada  en  3.300.000  pesos  en  oro  y  un  solo  hijo. 
Legó  a  éste  como  padre  de  cuerdo  seso  y  de  levantado 
corazón  una  renta  de  25  mil  pesos,  y  todo  lo  demás,  es 
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decir,  tres   millones  de  su     fortuna  a  la  caridad  y  a  la 
ciencia  . 

¡Qué  ejemplo  y  cuan  pocos  imitadores! 


Una  parte  considerable  de  aquel  legado  de  rey  de- 
be emplearse  por  la  Academia  de  ciencias  de  San  Fran- 
cisco en  erigir  a  gran  costo  (300  a  400  mil  pesos)  el  me- 
jor observatorio  que  existirá  en  el  mundo  y  que  será 
colocado  en  el  monte  Hamilton  cerca  de  San  José.  Por 
la  fatalidad  común  a  todas  las  grandes  herencias,  los  al- 
baceas  del  ilustre  carpintero  se  han  enredado  en  plei- 
tos; pero  hemlos  visto  una  resolución  de  la  corte  de  San 
Francisco  de  fecha  reciente  (Noviembre  de  1877)  por  la 
cual  se  ampara  el  sagrado  derecho  de  la  Academia  y  se 
la  deja  exenta  de  toda  participación  en  las  querellas 
legales  de  los  administradores  de  la  herencia.  Uno  de 
los  albaceas  de  James  Lick  era  Mr.  Athernot,  antiguo 
y  honorable  socio  de  la  casa  Loring  en  Valparaíso;  ca- 
ballero de  gran  fortuna,  casado  con  una  respetable  se- 
ñora chilena,  pero  que  también  ha  fallecido,  por  des- 
gracia, el  año  último. 

En  cuanto  a  E.  J.  Baldwin,  a  quien,  por  afortuna- 
do, los  californienses  llamaban  sólo  Lucky  (feliz)  Bal- 
dwin no  parece  inspirar  el  mismo  respeto  que  el  noble 
carpintero  de  Valparaíso,  porque  no  hace  probablemen- 
te el  mismo  uso  de  su  dinero  y  de  su  buena  estrella. 

Hé  aquí,  en  efecto,  lo  que  a  última  hora  (Diciem- 
bre) cuenta  de  él  un  diario  de  San  Francisco,  —  "Afor- 
tunado Baldwin"  se  dirigió  el  domingo  a  Oakland,  pero 
perdió  su  boleto,  y  al  querer  pasar  del  vapor  a  los  carri- 
tos, lo  detuvo  el  boletero.  El  millonario  levantó  su  bas- 
tón y  dio  un  palo  al  empleado;  pero  este,  en  retorno,  le 
plantó  dos  beefsteaks  crudos  (raw  beefsteaks)  en  la 
cara,  con  los  cuales  está  el  paciente  echado  de  espaldas 

en  su  palacio' Y  por  esto  se  echa  de  ver  que  la 

fortuna  del  Afortunado  Baldw¿n  no  es  tan  grande  ni 
a  prueba  de  doloridos  percances. 
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La  administración  d€  un  hotel  en  California  y  en 
gjeneral  en  Estados  Unidos  constituye  una  especie 
de  gobierno  en  miniatura  como  el  de  la  República  de  An- 
dorra o  el  reino  de  Monaco.  En  Santiago  o  Valparaíso, 
el  mejor  hotel  cuesta  cuatro  o  seis  mil  pteisos  de  arrien- 
do, y  con  media  docena  de  mozos  con  zapatillas  de  tri- 
pe, mangas  de  camisa  y  una  servilleta  (no  muy  limpia) 
al  hombro,  la  maquinaria  anda  mal  que  mal.  Pero  en 
Estados  "Unidos  un  simple  hotel  de  familia,  como  el  Co- 
leman  y  el  Abemarle,  el  San  Cloud  y  el  Sturtevan  que 
han  planteado  últimamente  en  Nueva  York  los  infati- 
gables Leland,  cuestan  de  canon  anual  de  veinte  a  trein- 
ta mil  pesos;  teü  Gilsey,  que  administra  Mr.  Breslin,  cua- 
renta mil,  el  antiguo  San  Nicholas,  que  en  1853  era  un 
cuento  de  hadas,  ochenta  mil,  y  el  hotel  palacio  de  la 
Quinta  A  venida,  con  sus  seis  almacenes  a  la  calle,  dos- 
cientos mil  pesos!  El  gasto  diario  de  ese  hotel  es  de 
1.500  pesos,  lo  que  hace  un  total  de  750.000  pesos;  la 
renta  de  un  país  mediano.  Y  triste  impresión  humana! 
El  ítem  más  fuerte  de  esa  cuenta,  después  del  arriendo 
del  suelo,  es  el  de  la  carne  como  en  las  jaulas  en  que  se 
guarda  a  los  leones  y  a  las  panteras.  Siempre  será  un 
hecho  de  historia  natural  que  la  raza  más  cara,  hombre 
o  fiera,  es  la  carnívora. 

Estos  dispendios  han  ido  en  una  progresión  extra- 
ordinaria en  los  últimos  años  de  abundancia  hasta  que 
sobrevino  la  crisis.  Cuando  en  1853  visitamos,  como 
huéspedes,  por  la  primera  vez  el  famoso  hotel  Metropo- 
litan, que  había  construido,  a  falta  de  otra  cosa  en  qué 
emplear  sus  doscientos  millones  de  pesos,  (que  fué  el 
inventario  con  que  murió)  el  famoso  tendero  Alejandro 
Steward,  los  Leland  arrendábanlo  en  sólo  15  mil  pesos,  de 
modo  que  el  simple  mortal  que  pagaba  allí  tres  pesos  dia- 
rios podía  sentarse,  si  tal  le  placía,  entra  el  vencedor  de 
México  Winfield  Scott  y  Jenny  Lind,  la  más  linda  vivande- 
ra que  hubiese  cantado  jamás  en  todos  los  teatros  del 
mundo,  con  excepción  de  los  de  París,  la  Hija  del  Regi- 
miento. Pero  el  arriendo  subió,  subió  con  el  oro  como  la 
marea  del  diluvio  y  en  nuestro  segundo  viaje  (1865)  la 
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posada  valía  5  y  6  pesos  en  el  quinto  piso  y  el  arriendo 
de  la  casa  120  mil  pesos. 

Más  vino  la  avalancha  de  la  crisis  que  ha  ido  aplas- 
tando una  comarca  en  pos  de  otra  desde  el  pino  gigante 
al  humilde  helécho,  y  hé  aquí  que  uno  en  pos  del  otro 
también  han  ido  quebrando  todos  los  grandes  hoteles 
de  la  metrópoli  americana,  el  Metropolitan,  el  aristo- 
crático Nueva  York,  el  Astor-House  que  era  una  ciudad 
de  piedra,  por  lo  cual  llamábanla  >en  nuestros  tiempos 
Astor-City.  De  igual  suerte  cayó  el  Windsor,  copia  ña- 
mante de  un  palacio  viejo,  cuyo  arriendo  era  de  125.000 
pesos,  y  en  su  caida  aplastó  a  su  empresario  que  fué  a 
morir  en  la  boca  de  su  revólver  a  la  puerta  de  un  cemen- 
terio, a  fin  de  ahorrar  el  gasto  de  la  conducción  de  su 
cadáver.    (Mr.    Daly  en  el  cementerio  del  Calvario.) 

Y  lo  que  ha  acontecido  en  Nueva  York  con  la  crisis 
está  sucediendo  en  San  Francisco  con  el  rebote  de  la 
crisis.  El  Palacio-Hotel,  costó  la  vida  a  Ralston,  y  hoy, 
no  pagando  siquiera  un  mediano  interés  de  su  capital,  ha 
sido  ofrecido  en  venta  al  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, para  casa  de  correo. 


En  cuanto  a  los  hoteles  de  segundo  orden,  los  res- 
taurants,  oyster-saloons,  como  los  de  la  calle  del  Cabo 
y  del  Estado,  los  teatros  cantantes,  repletos  de  alegres 
damiselas  de  París,  los  bulliciosos  cafées  y  las  salas  de 
opio  llamadas  infiernos,  donde  los  chinos  van  a  embria- 
garse fumando  las  hojas  del  fatal  arbusto,  son  tan  nu- 
merosos en  San  Francisco  como  en  Nueva  York  y  en 
Cantón . 

Calcuta  había  unido  a  Europa  con  el  Asia.  Pero 
San  Francisco,  la  Babilonia  moderna,  ha  confundido  en 
una  sola  ciudad  la  América  con  el  Asia. 


Tal  es  San  Francisco  en  su  gran  conjunto  y  cual 
se  presentó  a  nuestro  joven  conductor  en  la  época  de  eu 
reciente  visita. 
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Nos  faltan  muchos  de  los  detalles  de  su  organiza- 
ción política  y  edil.  Pero  nuestro  itinerario  está  traza- 
do en  grande  y  sólo  para  la  lectura  del  periódico,  no  paW 
ra  la  del  libro.  Y  así  dejando  para  otra  mañana  la  visi- 
ta de  sus  manufacturas,  pasaremos  a  recorrer  de  ligera 
sus  alrededores  casi  tan  interesantes  como  "la  reitna  del 
Pacífico",  a  que  sirven  de  tapiz  y  de  corona. 

Viña  del  Mar,  Febrero  de  1878,  —  B.  Vicuña  Mac- 
keftuia. 

III 

XA  CONTRA  COSTA 

Como  los  californienses  edifican  sus  casas  y  sus  ciudades 

El  clima  de  California  es  admirable.  Es  benigno, 
parejo  y  sobre  todo  uniforme,  como  el  de  Chile.  Por  esto 
los  californienses  dicen  de  su  patria,  que  no  es  su  ma- 
dre, sino  su  hija,  porque  ellos  la  han  formado  y,  añaden 
que  California  es  la  Italia  de  esta  parte  del  mundo.  "Ca- 
lifornia is  the  Italy  of  the  New  World!" 

Esto  mismo  había  dicho  de  Chile  hace  un  siglo  el 
ilustre  Robertson,  de  suerte  que  nuestros  homogéneos 
del  hemisferio  norte  se  hacen  a  sabiendas  reos  de  un 
verdadero  plagio  al  usurparnos  el  nombre  geográfico  que 
nos  regalara  el  gran  historiador  don  Carlos  V.  No  habría 
sido  más  justo  por  tanto  decir  "California  is  the  Chile  of 
North  América?" 

Más  sea  cual  sea  la  disputa  y  su  materia,  es  lo  cier- 
to que  si  California  es  la  Italia  de  la  América  del  Nor- 
te, San  Francisco  no  es  su  Ñapóles,  aunque  ocupa  en  el 
hemisferio  norte  la  misma  latitud. 

San  Francisco  no  tiene  verano.  Es  un  clima  aparte 
en  el  mundo,  porque  mientras  cuatro  leguas  a  la  re- 
donda y  especialmente  hacia  el  interior,  el  sol  tuesta  las 
tierras,  las  plantas  y  las  epidermis,  en  San  Francisco  es 
preciso  andar  vestido  de  pieles  y  vivir  pegado  a  las  chi- 
mineas.  El  barón  Hübner  que  llegaba  a  San  Francisco 
en  el  verano  de  1874  abrazado  de  calor,  no  podía  com- 
prender porqué  las  damas  que  entraban  al  tren  del  Cen- 
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tral  Pacific  en  las  estaciones  vecinas  a  San  Francisco, 
venían  envueltas  en  chalones,  en  cachemiras  y  en  pieles, 
pero  cuando  llegó  al  hotel  Cosmopolitan,  sus  dientes  se 
chocaban  de  mandíbula  a  mandíbula,  por  la  intensidad 
del  frío.  Y  así  el  noble  alemán  dióse  cuenta  del  áspero 
fenómeno  que  le  paralojizaba. 

La  "gente  del  interior",  como  si  dijéramos  los  ha- 
bitantes de  Quillota,  de  Limjache  y  Casablanca,  respec- 
to de  Valparaíso,  suelen  por  esto  verse  obligados  a  lle- 
var su  ropa  de  invierno  cada  vez  que,  vestidos  de  del- 
gado brin,  descienden  de  los  calorosos  valles  de  tierra 
adentro  (mucho  más  calorosos  que  los  de  Chile)  a  la 
metrópoli  del  oro  y  del  romadizo. 

Un  diarista  de  Stockton,  ciudad  que  no  dista  más 
de  cuatro  horas  de  viaje  de  San  Francisco,  contaba  de 
esta  suerte  las  cuitas  de  su  epidermis  en  un  paseo  ve- 
raniego a  San  Francisco.  —  "Por  la  mañana,  a  las  seis, 
me  ponía  la  levita  abotonada  hasta  el  cuello  y  encima 
un  paletot  de  pieles.  A  las  ocho  y  media  desabotonaba 
los  dos  botones  superiores  de  mi  paletot.  A  las  nueve 
lo  desabotonaba  completamente.  A  las  nueve  y  media 
ya  era  preciso  quitárselo.  A  las  diez  arrojaba  la  levita 
y  me  ajustaba  un  chaquet  de  lana.   A  las  diez  y  media 

una  polaca  de  brin.  A  las  once  en  mangas  de  camisa 

Y  así,  vuelto  al  mismo  trajín  en  un  sentido  inverso  des- 
de las  seis  de  la  tarde  a  las  once  de  la  noche ,, 

Proviene  todo  esto  de  que,  ocupando  la  ciudad  de 
Sa.n  Francisco  la  cabeza  de  una  alta  península  que  mira 
hacia  el  norte  y  en  una  latitud  análoga  a  la  nuestra  en 
Lebu  (San  Francisco  37°  48'  latitud  norte.  Lebu  379  35' 
latitud  sur)  los  helados  vientos  del  polo  norte,  pasando 
libremente  por  el  estrecho  de  Behkering  se  introducen 
empapados  en  frígidas  nieblas  por  la  embocadura  de 
Goíden  Gate  y  envuelven  casi  permanentemente  la  ciu- 
dad en  un  sudario  de  desagradable  hielo. 

Por  esto  decíamos  que  San  Francisco  no  tiene  vera- 
no. Son  los  mismos  sures  que  azotan  nuestra  costa  en 
esa  estación  en  el  año:  pero  con  esta  diferencia  capital. 
Allá  vienen  del  norte  y  se  quedan.  Entre  nosotros  si- 
guen su  camino  al  Ecuador.  Y  de  aquí  el  fenómeno  sin- 
gular que  señalamos. 
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De  aquí  viene  que  San  Francisco  sea  por  excelen- 
cia la  patria  de  los  romadizos,  de  los  catarros  y  de  las 
pulmonías . 

En  el  invierno  es  comparativamente  más  benigno 
porque  es  su  clima  tan  lluvioso  como  el  de  Concepción 
y  poco  menos  que  el  de  Valdivia,  con  la  notable  venta- 
ja que  en  esa  latitud,  como  en  la  medianía  de  Chile, 
jamás  llueve  en  el  verano. 


Pero  si  esto  acontece  en  la  península  a  que  sirve  de 
garganta  la  famosa  Puerta  de  oro,  San  Francisco  está 
rodeado  de  la  más  espléndida  bahía  interior,  conocida 
en  el  mundo  porque  deja  muchas  leguas  atrás  a  la  de 
R'o  Janeiro  y  Talcahuano.  —  E?  esa  bahía  un  mar  chi- 
co, dos  veces  más  grande  aue  la  laguna  de  Llanquihue, 
y  que  presenta  a  la  vista  la  variedad  y  disposición  de 
sus  contornos,  la  imagen  de  un  calzón  femenino  (ex- 
presión que  usamos  no  por  culta  sino  por  exacta),  cu- 
yas dos  porciones  de  lienzo  estuvieran  extendidas  y  se- 
cándose en  el  césped  la  una  hacia  el  norte  y  la  otra  ha- 
cia el  sur  del  lavadero.  Pero  con  esta  diferencia,  empe- 
ro. —  Que  cada  arruga  de  la  tela  es  un  canal  navega- 
ble para  las  flotas  más  grandes  del  mundo  y  cada  bu- 
che o  alforza  una  hermosa  bahía,  asiento  de  una  prós- 
pera ciudad. 

En  esta  disposición  geográfica,  la  puerta  de  Cali- 
fornia (The  Golden  Gate)  ocupa  el  lugar  de  la  gareta. 

Aquellas  ciudades  son  innumerables  y  todas  poseen 
un  clima  más  benigno  que  el  de  San  Francisco,  comen- 
zando por  la  de  Oakland  que  está  al  frente,  sólo  a  ocho 
millas  de  distancia,  y  siguiendo  después  hacia  el  norte, 
Martínez,  Antioquía,  Suisunun,  Benicid,  Vallejo  (que 
los  californienses  pronuncian  Baleo),  Napa,  Vetaluma 
y  Sonoma.  Y  Alameda,  Niies,  San  José  y  Santa  Clara, 
por  la  costura  de  la  pierna  del  sur. 

*  *  * 
Ocupan     estas  cuatro  últimas     ciudades  con  la  de 
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Oakland  la  parte  fronteriza  de  la  bahía  de  San  Fran- 
cisco, que  los  californienses  mexicanos  llamaban  Con- 
tra-Costa, comarca  favorita  de  los  chilenos  del  "Descu- 
brimiento", porque  allí  comenzaban  las  haciendas,  los 
potreros  y  el  lazo.  En  la  península  de  San  Francisco  no 
había  sino  arenas,  vientos  y  nieblas. 

Fué  por  esto  la  Contra  Costa  la  patria  del  huaso  cíe 
Chile  allí  expatriado.  Allí  Juan  Nepom.n.ceno  E 
vaquero  y  su  hermano  Daniel,  a  la  sazón  un  noble  niño, 
pastor  de  ovejas:  allí  sembraron  los  renquinos  sus  pri- 
meras hileras  de  cebolla,  que  valían  más  que  el  oro,  y 
allí  los  quillotanos,  los  aconcagüinos  y  los  hijos  de  la 
huasa  Colchagüa  plantaron  la  primera  chácara,  arria- 
ron 1¡  a  mas?  de  ganado  indígena  a  los  corralas 
de  rodeo  y  trillaron  con  yeguas  la  primera  era  de  tri- 
go y  de  frejole? .  Fué  la  Contra  Costa  la  tierra  de  las 
hazañas  a  lazo  de  don  Juan  de  Vargas  (no  el  de  Nava- 
rin),  sino  el  primer  jinete  y  el  primer  amansador  que 
enseñó  a  los  mexicano?  y  a  los  galgos  de  Tejas  a  echar 
piales,  y  quien,  a  fuerza  de  galopes,  de  constancia  y  de 
pehual,  alcanzó  a  reunir  hasta  dos  mil  potros  salvajes 
en  un  potrerillo  cuyo?  cercos  había  labrado  él  mismo  con 
robustos  brazos  de  chileno. 

Pero  sucedió  que  cuando  trajo  de  la  ciudad  una 
cuadrilla  de  galgos  compradores,  a  veinte  pesos  cabeza, 
los  potros,  como  si  hubieran  sentido  el  olor  de  los  pe- 
rros, echáronse  a  la  disparada  por  los  campos,  y  así  se 
perdió  en  un  minuto  el  trabajo  de  seis  meses. 

Fué  también  en  una  estancia  de  la  Contra  Costa, 
donde  fiel  a  la  melancólica  tradición  de  su  nombre,  ase- 
sinaron a  Gorgonio  Carrera,  y  con  él  muchos  bravos  chi- 
lenos que  habían  querido  fundar  allí  una  república  apar- 
te, que  fué  conocida  en  sus  días  con  el  nombre  de  "Chi- 
lecito" . 


Y  bien,  en  ese  desierto  poblado  sólo  de  robustas  en- 
cinas, y  que  se  divisan  desde  las  calles  altas  de  San  Fran- 
cisco, como  se  divisa  la  playa  del  Faro  desde  la  "Caleta 
de  la  barca",  en  la  bahía  de  Valparaíso,  existe  hoy  una 
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ciudad  próspera,  rica  y  hermosa  que  talvez  los  chilenos 
que  allí  regaron  el  suelo,  primero  con  su  sudor  y  en  se- 
guida con  su  sangre,  ni  sus  hijos  ni  sus  nietos  han  oído 
talvez  jamás  nombrar. 

Y  es  ese  pueblo  capital  del  moderno  condado  de  la 
Contra  Costa,  la  ciudad  de  Oakland  ("tierra  de  enci- 
nas",) cuya  población  hace  diez  años  era  de  seis  mil  ha- 
bitantes y  hoy  es  de  treinta  y  cinco  mil,  marchando  rá- 
pidamente a  duplircase  en  menos  espacio  de  tiempo  que 
aquel . 


Oakland  es  en  sí  misma  una  gran  ciudad  improvi- 
sada, con  hermosísimas  calles  de  treinta  metros  de  an- 
cho, sombreadas  por  avenidas  de  árboles  de  plantación 
moderna  y  con  deliciosas  casas  edificadas  a  la  sombra 
de  seculares  encinas  respetadas  religiosamente  por  el 
hacha . 

Pero  en  un  sentido  urbano  Oakland  es  sólo  un  su- 
burbio de  San  Francisco,  del  que  dista  por  agua  ocho 
millas  y  por  medio  de  los  muelles  en  actual  fabricación, 
un  tercio  menos .  El  malecón  que  se  extiende  desde  la  ca- 
pital de  la  Contra  Costa  hacia  San  Francisco,  tiene  ya 
una  extensión  de  cerca  de  veinte  cuadras  y  ha  costado 
un  millón  de  pesos. 

De  la  ribera  opuesta  avanzan  lentamente  trabajos 
análogos,  y  cuando  el  gobierno  de  la  Unión  o  el  del  Es- 
tado haya  pagado  la  mitad  de  su  deuda  de  guerra  y  de  paz 
(mil  quinientos  millones  de  pesos),  echará  en  el  lodo  de 
esas  aguas  todos  los  millones  necesarios  para  poner  allí, 
entre  Oakland  y  San  Francisco,  la  mejor  bahía  y  el  me- 
jor dique  del  mundo.  Actualmente  el  gobierno  de  Was- 
higton  gasta  anualmente  sólo  50  mil  pesos  en  los  re- 
conocimientos y  preliminares  de  esa  gran  empresa  que 
antes  de  muchos  años  será  un  gran  hecho,  un  fact. 


Una  pregunta  se  habrá  ocurrido  al  lector  desde  que 
hemos  nombrado  por  la  primera  vez,  el  pueblo  de  Oak- 
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land,  junto  con  el  número  de  sus  habitantes,  y  es  la  de 
¿cómo  ha  podido  erigirse  a  la  manera  de  encanto  bro- 
tado de  las  aguas  tal  ciudad? 

Y  la  respuesta  del  encanto  es  una  brujería  todavía 
mayor . 

Esa  ciudad  ha  sido  hecha  por  una  compañía  de  ca- 
pitalistas y  de  carpinteros,  que  han  comprado  el  suelo 
y  en  seguida  han  delineado  calles,  plantado  árboles  y 
jardines,  abierto  ülazas  v  mercado?,  y  por  último  dicho 
al  desierto:  "Serás  ciudad!",  como  el  Omnipotente  di- 
jo al  caos:  "Vuélvete  luz!" 

Esa  compañía  se  llama  Real  State  Union,  que  quie- 
re d°cir  Compañías  Unidas  de  tierras,  v  su  giro  consiste 
en  hacer  chozas,  (cottarres)  casas,  hoteles  v  wlacios 
todo  según  medida  y  presupuesto  como  se  fabrican  las 
nugas  en  las  pastelerías,  o  se  plantan  las  viñas  y  los  no- 
gales en  las  arboleda* .  Queréis  una  casa  del  valor  de 
mil.  dos  mil.  diez  mil.  cien  mil  oesos?  Aquí  están  los 
modelos,  los  presupuestos,  los  contratos  estereotipados, 
y  el  lote  de  tierra  en  tal  calle,  en  tal  parque  o  en  tal 
plaza . 

Dad  vuestra  orden  en  una  tarjeta  de  memorán- 
dum, y  vuestro  hogar  o  vuestro  capricho  estarán  eje- 
cutados. Pero  en  cuánto  tiempo?  Máximun  seis  meses: 
mínimun  un  mes.  Un  palacio  necesita  la  mitad  de  un 
año.  Una  casa  común  sólo  veinte  o  treinta  días,  por- 
que los  arquitectos  y  constructores  de  California,  el  país 
en  que  los  trabajos  arquitectuales  de  madera  han  al- 
canzado el  límite  de  la  perfección,  se  han  ingeniado  de 
modo  que  en  esas  construcciones  puede  hacerse  todo  a 
la  vez,  los  cimientos  y  la  cúspide,  el  estuco  y  la  pintura, 
la  decoración  y  lo  esencial. 

Como  en  las  principales  ciudades  de  Chile,  en  Co- 
piapó,  la  Serena,  Talca,  Concepción,  Santiago  y  Valpa- 
raíso, suelen  existir  dos,  tres  o  más  sastrerías  france- 
sas, cuyos  comedidos  cortadores  os  toman  la  medida  de 
vuestro  busto  dos  o  tres  veces  por  año,  y  se  tardan  dos, 
tres  o  más  semanas  en  enviar  un  levita  ajustada  al 
cuerpo,  así  en  las  ciudades  crecederas  de  California  hay 
sastres  de  casas  que  las  dibujan  con  gusto  irreprocha- 
ble, las  cortan  a  máquina,  las  arman  como  en  los  cuen- 
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tos  de  brujos,  y  os  envían  por  el  correo  urbano  la  llave, 
antes  que  el  repartidor  os  haya  entregado  el  chaleco  o 
el  jaqué  que  le  habéis  encomendado. 

En  esto  no  hay  ni  la  más  insignificante  exagera- 
ción. 


Los  viajeros  que  hoy  pasan  en  revista  los  pinto- 
rescos edificios  del  lugar  en  que  escribimos  habrán  echa- 
do de  ver  desde  hace  un  mes  una  casa  de  elegante  as- 
pecto y  de  coqueta  arquitectura  que  se  comenzó  a  fabri- 
car y  se  ha  concluido  casi  al  mismo  tiempo,  en  un  sitio 
al  pie  de  las  colinas  del  medio  día. 

Pues  esa  no  es  sino  una  casa-muestra  de  la  Com- 
pañía de  Oakland  ha  enviado  a  Chile  como  modelo,  a  fin 
de  buscar  una  salida  ventajosa  a  sus  artefactos  un  tan- 
to paralizados  hoy  día  por  la  penuria  general  que  ago- 
bia al  mundo. 

Esa  graciosa  construcción  ha  sido  llevada  a  cabo 
con  todas  las  dificultades  de  un  ensayo,  y  es  probable 
que  tarden  sus  empresarios  hasta  cuarenta  y  cinco  días 
en  concluirla.  Pero  en  Oakland  o  en  San  Francisco  el 
entregarla  a  su  comprador,  llave  en  mano  y  la  chimi- 
nea  chisporroteando  amorosamente  en  sus  aposentos 
como  para  darle  la  bienvenida,  habría  sido  cuestión  de 
tres  semanas. 

Para  esto  no  se  necesita,  después  que  la  madera 
ha  pasado  por  la  máquina,  sino  una  sola  condición,  que 
es  la  peculiaridad  del  operario  norte-americano;  —  la 
perseverancia  en  el  trabajo. 

El  constructor  de  la  casa  yankee  (que  este  nombre 
ya  tiene)  de  Viña  del  Mar,  Mr.  Gwin,  del  Estado  de 
Vermont,  es  un  excelente  caballero,  instruido,  bien  edu- 
cado, que  ha  viajado  por  toda  la  Europa  con  su  joven 
e  inteligente  esposa,  que  aquí  le  acompaña  y  que  vive 
en  el  Gran  Hotel  de  Viña  deí  Mar,  tabique  de  por  me- 
dio con  las  más  encopetadas  señoras  de  Santiago  y  tan 
bien  como  ellas.  Pero  cuando  la  hora  de  la  faena  sue- 
na en  la  campana  de  la  "casa  yankee",  ya  Mr.  Gwin  no 
es  el  caballero,  ni  el  alojado  aristocrático  del  hotel. 
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Pasajero!  —  Divisáis  desde  el  tren  un  hombre  alto, 
nervudo,  de  larga  barba  rubia  que  cabalga  sobre  el  te- 
cho de  la  nueva  construción,  en  mangas  de  camisas  y 
con  un  hacha  o  una  barreta  en  las  manos? 

Ese  es  Mr.  Gwin,  el  agente,  empresario,  construc- 
tor, arquitecto  y  obrero  de  la  compañía  de  casas  hechas 
Real  State  Umion,  de  la  cual  es  también  fuerte^  accio- 
nista. 


Y  hé  ahí  explicado  cómo  se  improvisan  casas  y  ca- 
lles, cómo  se  edifican  grandes  ciudades  y  cómo  de  la 
nada  se  forjan  en  el  yunque  del  trabajo  "sin  San  Lu- 
nes" grandes  pueblos  y  repúblicas.  Hé  ahí  explicado  có- 
mo a  las  puertas  de  San  Francisco  se  ha  olanteado  una 
hermosa  ciudad  —  sucursal  en  diez  años  de  trabajo  con 
treinta  y  cinco  mil  moradores,  que  en  dos  años  más  se- 
rán cincuenta  mil.  Y  hé  ahí  explicado  cómo  en  treinta 
años  ha  surgido  del  lodo  de  la  bahía  de  Yerba  Buena  un 
emporio  que  en  breve  tendrá  diez  veces  ese  número  de 
prósperos  habitantes. 


Indudablemente  que  en  el  ramo  del  vestuario  de 
seda  y  lana,  lino  y  algodón  que  cubre  la  carne  lacerada 
del  obrero  y  la  regalada  epidermis  de  los  privilegiados, 
la  industria  moderna  y  las  tijeras  han  hecho  raros  pro- 
digios en  los  últimos  años,  aún  entre  nosotros  mismos 
que  formamos  a  la  retaguardia  geográfica  de  todos  los 
pueblos  en  marcha.  Tenemos  ya  en  todas  nuestras  ciu- 
dades y  aún  en  las  villas,  casas  y  sucursales  de  la  Ro- 
pa hecha.  Ahora  sólo  falta  pasar  del  trapo  a  la  madera, 
del  casimir  a  la  teja,  y  por  esto  no  desesperamos  de  ver 
llegar,  aún  dentro  de  este  siglo  del  que  bien  pronto  sal- 
dremos, cuando  rechinen  sus  goznes  la  puerta  de  la  ca- 
lle que  se  cierra,  el  advenimiento  de  esas  casas  hechas 
(en  lugar  de  las  hechizas)  en  la  que  cada  cual  irá  a  ele- 
gir la  de  su  gusto.   Ya  funciona  con  un  fin  semejante 
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una  sociedad  que  se  llama  del  Progreso,  y  ya  tenemos 
en  Viña  del  Mar  el  primer  sastre  y  el  primer  figurín.. 

Preciso  es  ahora  únicamente  que  la  moda  de  las  "ca- 
sas h.schas"  venga  en  pos  de  las  "casas  por  contrata",  y 
:ntonces  comenzará  el  verdadero  bienetar  de  las  clases 
medias  y  de  las  clas.=s  obreras. 


Un  detalle  más,  que  ayuda  a  esos  milagros. 

Por  cuarenta  centavos  (boleto  de  ida  y  vuelta)  y 
por  vapor  y  rieles  se  viene  en  cuarenta  minutos  y  seis 
u  ocho  veces  al  día  de  Oakland  a  San  Francisco  (cada 
hora  desde  las  seis  de  la  mañana  a  las  dos  de  la  tarde, 
y  en  seguida  cada  dos  horas  hasta  las  doce  de  la  noche) , 
y  los  que  se  abonan  por  meses  pagan  sólo  tres  pesos  por 
un  pase  libre.  De  suerte  que  para  la  clase  media  de  de- 
pendientes, empleados  públicos,  industriales,  etc.,  no 
sólo  es  más  agradable  vivir  en  la  Contra-Costa,  en  ra- 
zón de  la  benignidad  del  clima,  sino  mucho  más  barato, 
en  razón  del  poco  costo  del  terreno  y  del  trasporte. 

Oakland  es  la  Viña  del  Mar  de  San  Francisco.  Pe- 
ro estando  a  igual  distancia  de  su  metrópolis  (ocho  kiló- 
metros por  ocho  millas)  el  precio  del  trasporte  es  cinco 
veces  superior  en  la  última,  sin  contar  el  décimo  adicio- 
nal que  impone  a'  la  clase  viajera  de  este  pueblo  un  sa- 
crificio diario  de  ochenta  ventavos,  y  al  mes  de  veinte 
pesos  como  mínimum. 


Otra  peculiaridad   americana,   otra  yankee  notion, 

como  se  llaman  todas  las  invenciones  ingeniosas  y  utilita- 
rias de  aquel  país,  que  el  viajero  de  Valparaíso  a  Santiago 
puede  observar  de  paso  en  la  construcción  de  la  precio- 
sa casita-modelo  de  Mr.  Gjwin. 

Después  de  construida  ésta,  el  vecino  .del  sitio  in- 
mediato hacia  el  poniente  ha  levantado  una  alta  mura- 
lla que  da  sombra  a  la  elegante  construcción  de  aquel. 
Puede  esto  ser  un  inconveniente  o  una  ventaja  para  el 
que  compre  aquel  predio,  según  sea  su  gusto,  por  la  luz 
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o  por  la  sombra.  Pero  en  California,  donde  habría  sido 
talvez  esa  excesiva  proximidad  de  un  muro  de  adobe  un 
defecto  arquitectónico,  el  remedio  habría  estado  en  la 
mano.  En  un  par  de  días  habría  levantado  Mr.  Gwin  su 
casa  en  el  aire  con  cimientos  y  todo,  y  sin  más  trabajo 
ni  apuro  que  el  que  pone  uno  de  nuestros  arrieros  al 
echarse  al  hombro  un  costal  de  trigo,  la  habría  tras- 
portado a  otro  sitio,  a  la  otra  acera,  a  la  otra  cuadra, 
todo  al  placer  y  fantasía  del  comprador . 

En  California,  y  en  general  en  Estados  Unidos,  la 
cuestión  de  hacer  andar  las  casas  es  simplemente  asun- 
to de  palancas,  de  vapor  y  de  pesos  fuertes,  y  esto  que 
se  hace  con  una  mansión  particular^  aunque  sea  de  la- 
drillo o  de  piedra,  se  ejecuta  con  una  calle  entera,  con 
toda  una  ciudad. 

Así,  por  ejemplo,  se  sabe  que  la  ciudad  de  Sacra- 
mento, situada  en  un  llano  bajo  y  hundido  bajo  el  nivel 
del  río  de  aquel  nombre,  estaba  sujeta  a  continuas  inun- 
daciones que  la  cubrían  durante  largos  períodos,  con 
dos  a  tres  pies  de  agua,  cambiándola  en  laguna.  Ahora 
bien.  Por  un  sabio  acuerdo  de  la  Legislatura  del  Esta- 
do, de  la  cual  esa  ciudad  anseática  es  capital,  se  ha  or- 
denado alzarla  diez  pies  sobre  su  primitivo  nivel,  que 
es  como  si  se  dijese  que  se  reedificara  a  Santiago  sobra 
lo?  actuales  tejados  de  sus  casas.  Pero  la  cosa  ha  sido  ya 
ejecutada  en  parte  y  nadie,  excepto  los  patos,  ha  chis- 
tado. 


Cuando  se  fijó  por  una  ley  del  Estado  el  "límite  de 
fuego"  de  la  ciudad  de  San  Francisco,  dentro  del  cual 
no  se  admite  un  solo  edificio  de  madera,  según  dijimos, 
observóse  el  espectáculo  más  singular:  la  emigración 
espontánea  de  todas  las  casa  de  madera  hacia  los  su- 
burbios de  la  metrópoli,  andando  aquellas  por  las  anchas 
calles  como  si  tuviesen  piernas  y  alma,  voluntad  y  po- 
der . 

Há  aquí  como  se  procede  en  tales  casos: 
Se  construye  al  ras  de  los     cimientos  que  se  va  a 
abandonar  una  especie  de  encatrado  de  fuertes  vigas  o 
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de  gránelas  rieles  de  fierro  que  se  traban  entre  sí  por  me- 
dio de  amarras.  Queda  así  formado  una  especie  de  ci- 
miento provisorio  al  derredor  de  toda  la  construcción: 
la  casa  ya  tiene  pies  y  piernas . 

En  seguida  se  le  ponen  las  andaderas,  introducien- 
do entre  el  suelo  y  el  falso  cimiento  una  serie  de  barras 
cilindricas  de  fierro  bastante  gruesas  para  girar  sobre 
sí  mismas,  rodando  cuando  se  les  imprime  un  fuerte 
impulso.  Y  hecho  esto  viene  el  alma  y  la  voluntad  que 
es  un  cabrestante  de  jarcia  o  de  fierro  que  se  ata  al  de- 
rredor del  edificio  como  una  espía  a  la  proa  del  pesado 
buque  que  enana  lancha  a  vapor  va  a  remolcar. 

Un  locomóvil  provisto  de  un  gran  tambor  que  en- 
vuelve gradualmente  el  cable,  está  situado  a  pocos  pa- 
sos, en  la  mitad  de  la  calle,  y  a  una  señal  del  maquinis- 
ta da  su  primera  tirada.  La  casa  se  estremece  ligera- 
mente, las  barras  giran,  el  cimiento  de  vigas  cruje  y 
todo  el  aparato  ha  andado  simultáneamente  dos  o  tres 
pulgadas.  Otro  tirón,  otra  pulgada.  Dos,  tres,  diez,  cin- 
cuenta tirones  por  el  brazo  o  la  cintura,  y  ya  la  casa,  co- 
mo una  moiela  extraída  por  el  gatillo  del  diestro  barbe- 
ro, está  en  el  medio  de  la  calle  fuera  de  sus  antiguos 
quicios . 

Y  qué  creéis  que  ha  sucedido  en  el  interior?  ¿Se 
han  roto  los  papeles,  se  ha  triturado  el  estuco,  se  han 
roto  los  espejos  o  desnivelados  de  su  perpendicular  los 
cuadros  al  óleo?  Ni  en  lo  más  mínimo,  porque  los  em- 
presarios garantizan  todo,  incluso  los  grandes  vidrios 
de  las  tiendas  y  hasta  el  sueño  de  os  que  duermen  en  las 
"casas  que  andan". 

Nadie  se  mueve  ni  nadie  pestañea,  y  mientras  la 
casa  va  caminando  y  cambiando  de  clima,  vos  que  arren- 
dáis en  ella  un  dormitorio  de  diez  pesos,  llegáis  y  os  acos- 
táis como  si  tal  cosa;  y  si  tenéis  casería  en  el  almacén 
de  la  fachada,  podéis  entrar  a  comprar  en  cualquier  día 
o  en  cualquiera  noche  porque  el  gas  está  encendido  y 
resplandeciente  como  el  sol. 

Lo  único  que  necesitáis  es  preguntar  al  policial  del 
barrio  cuántos  metros  ha  andado  aquel  día  vuestra  casa 
y  hacia  qué  rumbo  camina,  así  como  el  almacenero  de  aba- 
rrotes o  la  modista  que  ni  ha  pensado  en  mudarse  por 
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no  comprometer  su  clientela,  no  necesitan  sino  unir  a 
sus  lámpara?  un  trozo  de  cañería  cada  noche  a  las  ora- 
ciones. 


De  esta  suerte  emigró  el  viejo  San  Francisco  más 
allá  de  la  avenida  Van  Ness,  como  si  dijéramos  que  la 
calle  de  Huérfanos  había  emigrado  a  la  Chimba  o  la  de 
Santo  Domingo  al  Zanjón  de  la  Aguada;  y  cuentan  los 
que  vieron  aquella  peregrinación  ejecutada  sólo  de  no- 
che o  al  amanecer,  para  no  estorbar  el  tráfico  de  la  vía 
pública  que  era  algo  de  singular  y  de  fantástico  divisar 
desde  la?  colinas  aquel  pueblo  en  marcha  hacia  las  cum- 
bres, cual  manada  de  gigantescos  cetáceos  antidiluvia- 
nos escapados  del  fondo  de  las  aguas. 


Un  rasgo  todavía  porque  es  un  rasgo  por  excelen- 
cia yankee. 

Compró  un  empresario  de  mudanzas  en  remate  pú- 
blico una  gran  escuela  pública  de  madera,  dentro  de  los 
fire  límits  de  la  ciudad,  en  cuyo  vasto  edificio  de  diver- 
sos pisos  cabían  cuatrocientos  o  quinientos  niños,  por- 
que los  americanos  del  norte  concentran  la  escuelas  co-^ 
mo  el  caldo  de  Liebig  en  lo  que  ahorran  piso,  maestros, 
vigilancia  y  disciplina.  El  empresario  habría  querido 
llevarse  su  lote  con  niños,  pizarras,  preceptor  y  todo, 
para  no  perder  el  arriendo,  lo  cual  habría  sido  buena 
fiesta  cotidiana  y  semi  asueto  para  los  alumnos.  Más 
el  empresario  notó  que  sus  cables  cedían  al  peso  y  que 
la  casa,  como  muía  taimada,  se  echaba  para  atrás  a 
cada  cimbrón  del  férreo  abrazo.  El  yankee  rematante 
ocurrió  entonces  a  un  arbitrio  muy  sencillo. 

Aserró  la  casa  por  ej  centro,  y  así  la  arrió  por  la  al- 
barda  en  dos  trozos,  como  dos  muías  mansas,  y  una  vez 
en  lo  alto  de  la  colina,  fuera  de  las  lindes  fronteras  del 
fuego,  arrendó  otra  vez  su  edificio  al  municipio,  con  la, 
sola  diferencia  de  que  sacó  doble  canon  porque  hizo  de 
él  dos  escuelas :  una  de  hombres  y  otra  de  mujeres 
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Tal  es  la  manera  como  los  yankees,  y  especiamente 
los  yankees  de  California,  entienden  la  edilidad  de  sus 
ciudades  y  como  la  practican.  Y  a  fe  que  en  ello  tienen 
razón.  Porque  ¿qué  otra  cosa  es  una  ciudad  moderna 
sino  una  colmena  humana  o  un  agrupamieoito  de  col- 
menas? Por  esto,  los  americanos  edifican  sus  mansio- 
nes bajo  los  árboles,  rodéanlas  de  jardines,  las  mudan 
de  un  ángulo  a  otro  de  la  plaza,  de  la  calle  o  del  parque, 
la  sumergen  en  las  aguas,  en  verano,  o  le  suben  a  la  cumbre 
de  las  colinas,  para  gozar  el  fresco.  Y  cuando  es  preciso, 
las  parten  en  dos  o  tres  pedazos,  como  una  torta  de  bisco- 
chuelo, al  sabor  propio  o  del  ageno.  Cuando  nosotros  vi- 
sitamos a  San  Francisco,  allá  en  los  días  de  su  infancia, 
había  muy  al  interior  de  sus  calles  un  hotel  de  segundo 
orden,  al  que  se  subía  por  varias  escaleras  como  las  que 
nuestros  albañiles  comienzan  a  usar  en  estos  días  para 
limpiar  los  tejados.  Ese  hotel  Lafayete  de  San  Francis- 
co, era  simplemente  una  gran  fragata  que  había  que- 
dado varada  en  un  temporal  y  en  la  cual  se  alojaban 
todas  las  noches,  a  guisa  de  otros  tantos  ratones,  tres- 
cientos o  cuatrocientos  advenedizos.  —  A  la  mañana 
siguiente  sonaba  la  campana  de  los  muelles  anunciando 
la  hora  del  trabajo,  y  el  zumbador  enjambre  dejaba  la 
colmena  para  ir  a  lavar  el  oro  en  los  pétalos  de  la  tie- 
rra que  entonces  sudaba  sangre  y  metal  líquido  derreti- 
do por  el  fuego.  —  Viña  del  Mar,  Febrero  de  1878.  — 
B.  Vicuña  Mackenna. 

IV 

SAN  JOSÉ  —  "QUILLOTA" 

(La  industria  de  la  arboleda  en  California) 

Dejamos  interrumpida  en  Oakland,  es  decir,  en 
nuestra  primera  jornada,  la  excursión  veraniega,  que  he- 
mos emprendido  en  compañía  del  joven  piloto  que  nos 
sirve  de  guía  hacia  la  vecina  Contra-Costa,  la  Chimba 
de  San  Francisco. 
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Vamos  a  principiar  ahora  nuestro  itinerario  con  las 
mil  facilidades  que  en  la  comarca  de  la  América  del  Nor- 
te, país  que  está  en  'eterno  viaje  hacia  las  regiones  del 
porvenir,  ofrece  una  infinita  locomoción  a  los  viajeros. 

Los  yankees  no  son  pródigos  de  la  multiplicidad  de 
.trenes  m  de  sus  embarcaciones  a  vapor,  porque  siempre 
regulan  sus  empresas  por  el  centavo  y  por  el  dollar.  Pe- 
ro en  las  horas  en  que  el  mundo  se  mueve  con  mayor  ve- 
locidad, es  decir,  en  las  distribuciones  cuotidiana  del  al- 
muerzo, de  la  comida  y  del  sueño,  los  muelles  de  San 
Francisco,  al  pie  de  Market  St.  (donde  aún  existe  el  fa- 
moso muelle  —  Meiggs  —  el  muelle  Pioneer  de  Califor- 
nia), crujen  con  la  presión  de  los  vapores-balsas,  de  los 
vapores-correos  y  de  los  vapores-palacios  que  vienen 
puntualmente  a  cargar  su  flete  humano  de  la  tarde  y 
de  la  noche  para  ir  a  distribuirlo  'en  las  bocas  calles  de 
Benicia,  de  Vallejo,  de  Antioquía,  de  Martínez,  de  Ala- 
meda, de  Stockkton,  de  acramento,  de  Oakland  y  de  mil 
otros  lugarejos,  aue  en  concurrencia  comienzan  a  servir 
los  trenes  de  un  ferrocarril  circular. 


Una  visita  a  la  Contra-Costa,  conquista  de  los  anti- 
guos ehilenos,  es  por  lo  tanto  un  paseo  delicioso,  barato 
y  expedito  que  puede  hacerse  ocho  o  diez  veces  al  día, 
como  quien  tuviese  el  capricho  de  dar  otras  tantas  vuel- 
tas a  la  laguna  del  Parque  Cousiño,  arrellenado  en  có- 
modo vehículo. 

Además  de  las  facilidades  y  de  la  baratura  de  los 
vapores,  cisnes  de  laguna,  que  desplegan  sus  blancas 
alas  a  todos  los  vientos,  circunda  hoy  según  decíamos, 
el  brazo  del  mar  de  la  Contra-Costa  (la  pierna  sur  del 
calzón  de  dama  que  antes  dibujamos),  un  excelente  fe- 
rrocarril que  recorriendo  la  margen  occidental  de  la  ba- 
hía va  a  dar  la  vuelta  por  San  José  en  su  extremidad 
meridional  y  se  detiene  otra  vez  frente  a  Oakland. 

Este  círculo  tiene  unas  treinta  leguas  de  largo  por 
los  rieles  y  nos  proponemos  recorrerlas  a  media  rienda,- 
en  pos  de  la  locomotora. 
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Tomando  el  ferrocarril  de  la  rive  droite,  como  di- 
cen los  franceses  por  el  que  va  por  la  derecha  de  París 
a  Versalles,  se  pasa  por  el  frente  de  preciosas  mansiones, 
castillos  feudales  de  la  moderna  nobleza  de  alquitrán, 
elegantes  cottages,  palacios  maravillosos  o  simples  quin- 
tas de  recreo,  como  las  de  Viña  del  Mar,  y  de  las  Zo- 
rras que  han  ido  diseminándose  en  el  camino  de  la  anti- 
gua Misión  de  Dolores,  en  el  condado  de  San  Mateo. 

Una  de  estas  mansiones,  rodeada  de  uno  de  los  par- 
ques y  jardines  más  hermosos  de  California  se  llama 
"Valparaíso"  y  está  actualmente  habitada  por  una  res- 
petable familia  chilena  —  la  familia  Athernot-Goñi .  — 
Y  este  nombre  de  cariño  y  de  recuerdo,  junto  con  el  de 
una  quebrada  aurífera  llamada  Chile-Gulch  que  acaba 
de  poner  en  explotación  un  minero  llamado  Garland,  en 
la  Sierra  Nevada,  es  toda  la  memoria  que  queda  en  la 
ingrata  California  del  sudor  de  los  chilenos,  los  extre- 
meños de  su  conquista. 


Pero  haciendo  el  viaje  por  la  Contra-Costa  propia, 
es  decir,  por  la  margen  izquierda  de  la  ensenada  y  sa- 
liendo de  Oakland,  hacia  el  sur,  en  dirección  a  San  Jo- 
sé, ciudad  que  ocupa  el  punto  más  lejano  de  la  bahía, 
se  encuentra  a  pocas  cuadras  la  segunda  población  de 
aquel  ameno  y  frondoso  territorio  llamado  Alameda,  en 
el  condado  rural  del  mismo  nombre  y  que  pronto  no  se- 
rá sino  un  suburbio  de  Oakland,  como  Oakland  lo  es  de 
San  Francisco. 

Esta  flamante  ciudad  de  dos  o  tres  años,  es  una 
pequeña  maravilla  de  madera  al  lado  de  una  maravilla  de 
primera  magnitud  y  de  madera  también.  En  1875,  Ala- 
meda tenía  tres  mil  habitantes.  En  1876  su  población 
se  ha  duplicado  y  es  muy  probable  que  no  haya  expira- 
do el  año  que  acaba  de  dejarnos  sin  vaciar  de  su  saco  de 
vida,  repleto  de  emigrantes,  un  acopio  de  cuatro  o  seis 
mil  nuevos  pobladores.  Así  ha  acontecido  con  Oakland, 
así  en  San  Francisco,  así  en  el  estado  centro  de  Califor- 


—  149  — 

nia.  Hace  siete  años  tenía  éste,  conforme  al  censo  de 
1870,  seiscientos  mil  habitantes.  Hoy  posee  cerca  de  un 
millón,  y  se  cree  que  cuando  se  practique  el  próximo 
censo  decenal  de  1880,  California  podrá  ostentar  en  sus 
almacigos  humanos  un  medio  millón  más  de  robustos 
retoños . 

Desde  Alameda,  o  más  bien,  desde  Oakland  hasta 
San  José,  se  extiende  una  faja  de  terreno  cultivado,  ri- 
ca en  humus  vegetal,  como  es  generalmente  el  fondo* 
de  todos  los  lagos,  y  que  ha  sido  convertida  en  los  últi- 
mos veinte  años  en  una  vasta  y  sombría  arboleda  de  du- 
raznos, perales,  cerezo?  y  manzanos.  Es  un  país  de  fru- 
tas y  jardines  que  se  dilata  sobre  quince  o  veinte  cua- 
dras de  ancho  en  una  extensión  de  más  de  quince  le- 
guas hasta  llegar  a  San  José.  Ese  país  es  la  Calle  Lar- 
ga de  Quillota  trasportada  a  la  Contra-Costa,  como  los 
yankees  trasportan  sus  casas  de  una  ciudad  a  otra  ciu- 
dad . 

Por  esto  llaman,  en  su  lenguaje  siempre  jactancio- 
so pero  expresivo  a  San  José,  —  The  Garden  City,  es 
decir,  la  ciudad  de  los  jardines,  porque  es  como  el  cen- 
tro de  aquel  inmenso  arbolado. 

San  José,  capital  del  río  cantón  o  condado  agríco- 
la de  Santa  Clara  (otra  antigua  misión  de  francisca- 
nos) es  en  verdad  la  Quillota  de  California,  y  como  dis- 
ta sólo  quince  leguas  de  San  Francisco  (la  misma  dis- 
tancia que  separa  a  Quillota  de  Santiago  por  la  Dormi- 
da) vamos  a  visitarla  con  alguna  detención  para  ofrecer 
a  nuestros  lectores  un  tipo  de  lo  que  son  las  "ciudades 
de  provincia",  en  California.  Por  el  ferrocarril,  de  una 
u  otra  orilla,  se  llega  en  dos  horas  y  media. 


San  José  como  todas  las  ciudades  que  tienen  nom- 
bres de  santos  en  California,  desde  San  Diego  a  San 
Francisco,  era  una  misión  de  frailes  franciscanos  en 
1848,  y  su  iglesia  de  adobe  y  teja  existe  todavía,  parte 
convertida  en  almacén  y  parte  en  escuela:  es  una  reli- 
quia española  que  los  yankees  no  han  colocado  en  un 
fanal,  pero  que  han  utilizado  conforme  a  su  genio,  sa- 
cando de  ella  luz  y  metal. 
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Más  apenas  comenzaron  a  llegar  los  lavadores  de 
en  1849,  hicieron  de  aquella  misión  la  capital  del 
Estado,  y  allí  estuvo  radicaba  la  última  durante  dos 
años  (1849-50) .  Desde  entonces  data  la  prosperidad 
siempre  creciente  del  ameno  y  feraz  condado  de  Santa 
Clara  y  el  adelanto  físico  y  moral  de  su  tranquila  pero 
rica  ciudad  cabecera. 


Anchas  calles  da  treinta  y  cuatro  metros  forman 
sus  avenidas  de  comercio,  divididas  en  manzanas  que 
iallí,  en  el  país  de  los  manzanos,  llaman  bloks,  y  son  cada 
una  de  cincuenta  metros  en  cuadro,  como  en  San  Fran- 
cisco y  en  todas  las  ciudades  delineadas  en  el  desierto. 
Pero  no  obstante  esta  abundancia  de  espacio,  San  José 
tiene  además  de  sus  plazas  tres  parques,  uno  de  me- 
dia cuadra  que  se  llama  el  Parque  del  Mercado,  otro  de 
San  James  (dos  cuadras)  y  otro  supuesto,  de  Washing- 
ton, que  mide  ochenta  acres  o  sea  más  de  veinte  cuadras 
en  área. 

Pero  no  es  esto  sólo. 

A  poca  distancia  de  la  llanura  en  que  se  halla  si- 
tuada la  ciudad  háse  reservado  su  municipio  otro  par- 
que de  montaña  de  cien  cuadras  en  la  quebrada  o  ca- 
ñada que  se  llama  de  la  Penitencia,  talvez  porque  allí 
la  impusieron  los  antiguos  misioneros  a  algún  arrepentido. 


Por  otra  parte,  este  sistema  de  otorgar  grandes 
parques  exteriores  a  las  ciudades  y  aún  a  los  estados 
de  la  Unión  Americana,  es  una  yankee-notion  de  la  ma- 
yor importancia.  Resérvanse  por  ese  medio  bosques, 
comarcas  enteras,  maravillas  naturales  para  el  uso  y  go- 
ce de  la  posteridad.  Es  el  sistema  de  las  dehesas  espa- 
ñolas, pero  concedidas  bajo  el  punto  de  vista  del  arte 
más  que  el  de  la  utilidad  y  de  la  renta.  Así,  el  famoso 
valle  de  Yosemite,  que  es  una  quebrada  llena  de  prodi- 
gios en  el  interior  de  California  y  al  pie  de  la  Sierra 
Nevada,  ha  sido  reservado  por  el  gobierno  de  Washing- 
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ton  como  parque  del  Estado  de  California.  De  igual 
suerte  se  ha  reservado  al  nuevo  Territorio  de  Washing- 
ton  con  el  nombre  de  "Parque  de  la  piedra  Amarilla", 
(Jellow-stone  Park)  un  país  enterro  tan  grande  como 
una  provincia  de  Chile. 

Pero  éste  no  es  parque  de  un  Estado.    Es  el  par- 
que de  todos  los  Estados,  unidos  o  separados. 


Nosotros  procedemos  de  muy  diferente  manera. 
Pende  ante  el  Congreso  o  ya  ha  sido  aprobado  un  pro- 
yecto para  enajenar  todos  los  1)erritorios  del  Estado, 
y  aún  en  las  remotas  selvas  de  Rucapillán,  que  esta- 
mos vendiendo  en  lotes,  no  ha  puesto  aparte  el  supe- 
rior gobierno  siquiera  una  legua  cuadrada  de  bosques 
para  futuras  construcciones  u  otros  usos.  Los  chilenos 
somos  muy  buenos  muchachos.  Lo  que  es  por  hoy,  nos 
contentamos  con  el  parque  de  Patagonia 


Excusado  es  deciV  que  cada  calle  principal  de  San 
José  tiene  una  línea  de  carritos  urbanos,  y  que  la  pobla- 
ción, que  es  apenas  hoy  de  veinte  mil  almas,  está  abas- 
tecida por  un  elegante  mercado  barato  que  ha  costado 
sólo  cuarenta  mil  pesos,  al  paso  que  nutre  con  lozanía 
cuatro  bancos  de  crédito,  con  capital  de  la  localidad,  y 
dos  diarios  de  la  localidad  también  (el  Mercurio  y  el  He- 
raldo). San  José  mantiene,  además,  una  publicación  se- 
manal (el  Argos)  y  un  boletín  mensual  de  agricultura 
(el  Agriculturist). 


El  palacio  de  la  justicia  ha  costado  doscientos  mil 
pesos;  la  cárcel  ochenta  mil  pesos  como  la  de  Quillota. 
La  cárcel  pública  de  San  José  es  la  mejor  del  Estado  de 
California  y  no  fué  construida  ciertamente  para  ence- 
rrar por  manadas  reos  políticos.  En  sus  celdas  no  exis- 
te en  este  momento  sino  un  delicuente  de  esa  especie: 
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es  un-  ganador  de  elecciones  que  falsificó  un  acta  y  es- 
tá condenado  a  cinco  años  de  penitenciaría,  sin  indulto  del 
Consejo  de  Estado. 

Como  la  cárcel  de  San  José  no  tiene  rival  en  Cali- 
fornia, su  catedral  tiene  una  sola  rival  —  la  catedral 
católica  de  los  Angeles,  la  antigua  capital  de  California. 


San  José,  simple  ciudad  de  provincia,  disfruta  tam- 
bién de  los  beneficios  de  una  Universidad  libre. 

The  Pacif  University,  cuya  barata  instalación  ha 
exigido  a  sus  fundadores,  a  ejemplo  de  la  vecina  de  Oak- 
land,  que  es  mucho  más  rica,  apenas  un  desembolso  de 
sesenta  mil  pesos;  una  escuela  normal  de  preceptores 
que  ha  costado  doscientos  mil  pesos;  un  "Colegio  de  ne- 
gocios" (Bussines  C*>llege)  que  educa  doscientos  alum- 
nos para  el  país  de  los  negocios;  y  entre  varias  escue- 
las menores,  dos  superiores  que  han  costado  una  quin- 
ce mil  y  la  otra  veinte  y  cinco  mil. 


Esto  en  cuanto  a  los  cuerpos  y  a  las  inteligencias 
de  los  felices  pobladores  de  la  Garden  City  de  Califor- 
nia. 


En  cuanto  a  sus  almas,  no  es  necesario  decir  que 
cada  religión  tiene  allí  su  templo  rodeado  de  jardines  y 
de  árboles  protectores  que  dan  sombra  a  sus  pórticos 
y  perspectiva  ■  a  sus  elegantes  campanarios .  Hasta  los 
judíos  tienen  su  sinagoga,  los  chinos  su  templo  de  Joss 
y  los  negros  su  blanca  capilla,  como  las  antiguas  cofra- 
días de  los  esclavos  de  Lima  y  de  Santiago. 


Respecto  de  los  adelantos  de  la  industria  que  em- 
pujan vigorosamente  la  fortuna  de  San  José  y  de  su 
distrito,  hé  aquí  la  lista  de  sus  ingenios  hasta  hace  un 
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mes  de  la  fecha  (Enero  l.«  de  1878) :  —  I.  una  fábrica 
de  paños  que  no  ha  quebrado  sino  que  se  enriiquese,  II 
tres  grandes  molinos  de  harina  de  exportación,  III  tres 
fundiciones  de  fierro,  IV  tres  destilerías  de  granos,  V 
tres  cervecerías,  VI  tres  ingenios  de  aserrar  maderas, 
VII  cinco  fábricas  de  carruajes,  VIII  una  fábrica  de  mue- 
bles por  maquinaria  a  vapor,  IX  un  molino  a  vapor  pa- 
ra moler  café.  Y  estas  tres  industrias  caseras  que  cau- 
sarán asombro  a  nuestros  lectores,  a  nuestras  lavande- 
ras y  a  nuestros  escoberos,  X  una  fábrica  de  almidón, 
XI  una  fábrica  de  guantes,  XII  una  fábrica  de  escobas. 


Una  fábrica  de  escobas!  Y  por  qué  nó?  En  Califor- 
nia no  sólo  barren  las  calles  y  las  casas  con  "escobas  del 
país",  como  las  muestras  antigua?  de  curagua  y  curagüi- 
11a  sino  que  las  exportan  en  gran  escala  para  barrer  los 
países  perezosos.  Es  cierto  que  nosotros  fabricamos  toda- 
vía escobas  y  que  en  el  año  fiscal  ante  pasado  (1876)  ex- 
hortamos hasta  quinientas  docenas  que  valían  625  pesos. 
Pero  ¿qué  dirán  nuestros  abuelos  y  especialmente  nues- 
tras hacendosas  abuelas  si  les  contáramos  que  en  vez 
de  encargar  esos  utensilios  por  atados  a  Conchalí  o  a 
la  villa  de  Cóbil,  las  pedimos  por  millones  de  docenas  a 
las  fábricas  de  Inglaterra  y  de  Estados  Unidos? 

Tal  es  lo  que  acontece,  sin  embargo,  y  en  el  año 
citado,  por  más  inverosímil  que  parezca,  en  cambio  de 
cinco  o  seis  mil  escobas  que  enviamos  a  Iquique,  o  no 
sé  donde,  recibimos  del  extranjero  40  o  50  mil  piezas 
que  importaron  según  la  valorización  de  la  Aduana 
3.769  pesos,  es  decir,  siete  veces  el  precio  de  nuestra 
exportación . 

El  primer  escritorio  de  tablas  levantado  en  San 
Francisco,  la  primera  tienda  de  lona  del  río  Sacramen- 
to, fueron  barridos  por  escobas  chilenas.  Hoy,  sin  fi- 
gura, Chile  está  casi  exclusivamente  barrido  por  "es- 
cobas extrangeras",  y  como  si  esto  no  sobrara  para 
nuestra  pobreza  y  nuestra  indolencia  han  dado  ahora 
en  introducir  mangos  de  escobas  en  atados.  ¿No  es  esto 
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ya  para  echarse  al  monte  y  cortar  estacas  para  armar 
con  el  país  una  de  palos? 

Entre  tanto,  en  el  lugar  en  que  escribimos,  lujosa 
sucursal  de  Valparaíso  y  de  Santiago,  las  escobas  de 
California  importadas  por  la  casa  de  Cross  se  venden 
en  todos  los  bodegones  a  25  centavos,  y  de  las  nuestras 
sería  difícil  procurarse  un  palito  para  revolver  la  tinta 
o  mondar  los  dientes  a  nuestros  legisladores. 


Nos  hemos  detenido  largo  trecho  en  esta  cuestión 
de  escobas  y  de  palos  de  escobas  porque  ésa,  durante 
siglos,  ha  sido  un  tipo  de  la  industria  nacional,  junto 
con  los  pellones,  los  estribos  de  palo  y  las  esteras  de  es- 
trado "bien  hechas".  Y  su  misma  decadencia,  aunque 
se  tome  a  saínete,  es  una  enseñanza  positiva  de  hasta 
donde  llega  la  industria  de  hormigas  de  los  extrangeros 
y  la  cachaza  de  tortugas  de  nuestra  raza  que  consume 
pero  no  produce,  que  paga  pero  no  inventa,  que  suele 
barrer  pero  no  recoge  nunca  la  basura 


Pero  la  gran  peculiaridad  de  la  Quillota  del  Nlorte 
no  son  ni  sus  guantes,  que  son  tan  buenos  como  los  de 
Paris  y  por  supuesto  má  baratos,  ni  las  escobas  de  las 
que  hay  en  el  mercado  de  California  no  menos  de  diez 
o  doce  variedades,  según  los  usos,  para  patios,  para  jar- 
dines, para  alfombras,  para  iglesias  para  ladrillos,  pa- 
ra entablados,  para  pasadizos,  para  tejados,  etc.  La  no- 
tabilidad industrial  de  este  país  de  arboledas,  son 
sus  fábricas  de  frutas  al  jugo,  de  frutas  secas 
y  si  es  posible  decirlo  así,  sus  fábricas  de  fruta 
verde  que  maduran  en  el  camino  como  antiguamente 
maduraban  en  las  petacas  de  viaje  las  lúcumas  de  la  Se- 
rena y  las  chirimoyas  de  la  Calle  Larga. 


Hé  aquí  como  se  procede  para  cada  una  de  estas 
industrias,  que  en  el  año  que  acaba  de  irse,  ha  dejado 
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a  la  comarca  de  San  José  un  beneficio  de  más  de  un  mi- 
llón de  pesos. 

Para  conservar  las  frutas  en  su  propio  jugo  no  se 
necesita  más  procedimiento  que  guardarlas  en  peque- 
ños tarros,  de  latas  a  prueba  de  aire  y  antes  de  alcanzar 
su  plena  madurez.  Esto  es  lo  que  los  californienses  lla- 
man canner-fruit,  por  el  tarro  (can)  en  que  las  encie- 
rran y  trasportan  inmediatamente  por  el  ferrocarril 
transcontinental  a  todas  las  ciudades  del  Atlántico,  en 
cuyos  mercado  derrotan  ya  por  su  barato  precio  las  ar- 
tísticas confecciones  de  ese  género  de  Francia,  Portu- 
gal y  aún  de  Cuba»  y  las  Antillas. 

Al  sur  de  los  Angeles  un  hacendado  llamado  Hur- 
tington  ha  hecho  una  gran  arboleda  de  plátanos,  como 
las  que  rodean  a  Lima,  y  ha  plantado  un  potrero  con  el 
arbusto  rígido  pero  suculento  de  pina;  de  suerte  que 
pronto  enviará  California  a  Paris  o  Valparaíso  las  deli- 
ciosas frutas  tropicales  que  hoy  son  exquisito  regalo 
de  la  Habana  y  de  Jamaica. 


El  procedimiento  de  la  fruta  seca  es  mucho  más 
ingenioso,  y  para  este  objeto  tiene  San  José  funcionan- 
do dos  establecimientos  llamados  druina  house  (casas  de 
seca) . 

Nada  más  sencillo  que  esos  aparatos.  Son  grandes 
salones  como  los  que  se  emplean  para  secar  fideos  o  pa- 
ra criar  gusanos  de  seda,  con  infinidad  de  armazones 
cuadradas  de  tela  con  bastidores,  colocadas  unas  sobre 
otras  a  lo  largo  de  las  paredes  del  salón  de  seca  y  hasta 
la  altura,  de  las  vigas.  Por  este  arbitrio  es  fácil  dispo- 
ner en  un  pequeño  espacio  de  terreno  y  de  edificio,  de 
una  superficie  de  cinco,  seis  o  diez  mil  metros  cuadra- 
dos de  aparatos.  Extienden  en  seguida  en  aquéllos  la 
fruta  madura,  cortada  a  máquina,  las  manzanas  en  re- 
banadas, los  duraznos  abiertos  por  el  centro,  los  melones 
en  tajada,  los  tomates  "en  charqui",  y  cuando  todo  es- 
tá listo,  un  cilindro  de  aire  caliente  y  comprimido  hace 
pasar  una  nube  candente,  pasa  durante  cuatro  horafc 
escasas  por  la  sala,  escapándose  en  una  extremidad  por 
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una  angosta  abertura,  y  sí  queda  ejecutada,  no  por  al- 
mudes sino  por  toneladas,  la  operación  que  nosotros 
llamamos  "charquear  fruta",  y  con  la  cual  empleamos 
el  mismo  sistema  que  empleó  Adán  cuando  se  comió  con 
Eva  escondida  la  primera  manzana. 


Pero  no  es  sólo  la  rapidez  y  la  enormidad  de  la  pro- 
ducción lo  que  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  en  las  ca- 
sas de  seca  de  San  José,  sino  que  por  la  celeridad  misma 
del  procedimiento,  no  se  produce  germen  alguno  de  fer- 
mentación, y  la  fruta  conserva  intacto  su  primitivo  y 
delicioso  sabor.  Así,  los  duraznos  no  se  vuelven  hue- 
ciltos  sino  descocados,  y  el  "charqui  de  tomate",  que  skí 
vende  en  tarros  a  60  centavos  libra,  sirve  a  la  vez  para 
sopa  y  para  ensaladas,  al  albedrío  de  la  cocinera. 

Una  libra  de  duraznos  vale  en  San  Francisco  20  cen- 
tavos "sin  hueso"  y  una  de  manzana  15  centavos  "sin 
pepa" . 


Hé  aquí  ahora,  por  vía  de  aplicación,  una  cuestión 
experimental.  La  fruta  de  California  es  muy  superior 
en  sabor,  en  fragancia  y  en  durabilidad  a  la  insípida  o 
agri-dulce  de  Europa,  cuyos  más  exquisitos  duraznos 
sólo  pueden  comerse  en  los  restaurants  de  París,  de 
Londres  o  de  Viena  con  el  auxilio  de  la  alcuza  o  de  la 
azúcar.  Pero  la  de  Chile,  como  lo  han  hecho  notar  innu- 
merables botánicos  y  horticultores,  aventaja  natural- 
mente a  la  del  hemisferio  norte  por  la  mayor  regulari- 
dad y  templanza  de  su  clima  y  especialmente  por  el  li- 
món blando  y  fertilizante  de  sus  riegos.  Ahora  bien. 
Hásele  ocurrido  a  algún  chileno,  aún  en  los  distritos  de 
más  frondosas  arboledas  en  que  los  ganchos,  agobiados 
por  la  carga  se  sacuden  y  se  postran  en  las  acequias  for- 
mando espesos  tacos,  hásele  ocurrido  a  alguien  la  in- 
dustria sencillísima  y  primitiva  de  conservar  ese  exceso 
de  fruto  en  su  propia  sustancia  por  medio  de  un  lijero 
cocimiento  ? 
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Ha  llegado  a  nuestra  noticia  que  un  industrial  jo- 
ven y  animoso,  poeta  y  ex-gobernador,  el  señor  M.  A. 
Orrego  ha  emprendido  con  buen  ánimo  y  con  inteligen- 
cia sobrada  esa  útilísima  faena,  y  que  el  año  último  ha 
colocado  entre  sus  amigos  algunos  cuantos  tarros  de 
fruta  en  jugo,  a  cuatro  pesos  la  docena.  Pues  bien, 
acerqúese  el  lector  o  el  agrónomo  curioso  a  las  vidrieras 
de  nuestros  más  renombrados  importadores  de  vimos  y 
comestibles  en  conserva,  a  Lambie,  a  Weir,  a  Roger  Sy- 
mington  y  verá  apiñadas  las  cajas  de  pintorescas  con- 
servas de  las  arboledas  de  California,  las  ciruelas  "gotas 
de  oro"  (golden  drop)  las  peras  "Bartlet",  los  exquisitos 
damascos  de  la  fábrica  de  Cutting  y  Cía.  en  Main  St. 
San  Francisco,  todas  frutas  al  jugo,  y  al  cómodo  precio 
de  un  peso  el  tarro,  doce  pesos  la  docena Esa  con- 
serva es  evidentemente  inferior  como  frescura,  sabor, 
fragancia  y  conservación  a  la  "hechiza'  'de  nuestro  pai- 
sano Orrego.  Pero  ¡qué  gracia!  aquella  es  extrangera, 
y  es  preciso  por  consiguiente  pagarla  tres  veces  más 
cara  y  consumirla  en  la  proporción  de  veinte  veces.  Y 
cuál  es  el  remedio?  Uno  sólo.  Que  el  señor  Orrego  se 
cambie  nombre,  de  modo  que  suene  como  cosa  de  fuera, 
y  su  negocio  está  hecho.  De  otro  modo  perecerá.  En 
Chile  sólo  aceptamos  como  de  tono  y  de  consumo  aris- 
tocrático en  cosas  de  vestir  lo  que  viene  de  Francia,  en 
cosas  de  sentarse  lo  que  viene  de  Inglaterra  y  en  cosas 
de  comer  lo  que  viene  de  todo  el  mundo  excepto  de  nues- 
tros admirables  valles  benditos  por  Dios  y  desdeñados 
por  la  diosa  de  la  moda. 

De  la  misma  manera  los  horticultores  californien- 
ses  fabrican  o  podrían  fabricar  mediocres  pasas  o  la 
minute,  aunque  el  procedimiento  de  esta  industria  no  ha 
alcanzado  todavía  el  debido  perfeccionamiento.  En  los 
distritos  del  sud  de  California,  como  en  San  Bernardi- 
no,  hacen  pasas  algo  inferiores  por  la  dureza  de  su  pe- 
lículo  a  las  de  Málaga.  Pero  en  parte  alguna,  no  han  lle- 
gado todavía  al  sabor  y  flexibilidad  de  la  pasa  de  Huas- 
co,  la  pasa-reina,  fabricada  por  el  mismísimo  sistema 
de  los  romanos,  tendidos  los  racimos  en  la  arena  o  col- 
gados en  las  vigas  del  lagar  (uba  passa). 
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Ahora  ¿por  qué  no  se  introducirían  estas  casas  de 
-seca  artificial  en  nuestros  fructíferos  valles  en  Curi- 
món,  en  Doñihue,  en  Salsipuedes  o  siquiera  en  Peores- 
nada  ?  Por  qué  ?  Porque  más,  barato  es  el  sol,  y  la  fruta  se- 
cada a  su  lumbre,  aunque  pierda  su  vigor,  su  sustancia 
y  hasta  su  sabor  es  siempre  frutas  y  oregones.  Qué  im- 
porta la  cantidad  del  rendimiento,  el  tiempo,  la  calidad, 
todo  lo  que  es  verdadero  provecho,  en  una  palabra,  com- 
parado con  la  fácil  pero  engañosa  baratura  de  la  produc- 
ción al  "sol  pelado"? 


Como  la  propensión  más  marcada  de  los  america- 
nos del  norte  es  dar  a  sus  inventos  una  forma  popular, 
portátil  y  susceptible  de  fácil  cambio  en  el  comercio  uni- 
versal, un  inventor  de  California  expuso  en  la  duodéci- 
ma exhibición  industrial  del  Estado,  que  se  abrió  el  5  de 
Agosto  último  (1877)  en  los  salones  del  instituto  de  me- 
cánicos de  San  Francisco,  un  pequeño  secador  artificial 
de  frutas  que  valía  sólo  cien  pesos.  Un  amigo  nuestro 
estuvo  por  comprarlo  y  traerlo  a  Chile.  Pero  se  desa- 
nimó. Y  en  verdad  ¿para  qué?  Quién  no  le  habría  di- 
cho que  el  mejor  secador  de  Chile  era  el  secador  que 
seca  los  pantanos,  los  tejados  después  del  aguacero  y  el 
tendal  de  ropa  después  de  la  llovizna? 


Respecto  de  la  fruta  madura  que  los  californien- 
ses  derraman  en  todas  las  .ciudades  del  interior  de  la 
Unión,  desde  San  Luis  a  Boston  y  desde  Chicago  a  Bal- 
timore,  su  procedimiento  es  mucho  más  sencillo.  Consis- 
te únicamente  en  expenderla  un  poco  verde  para  que 
llegue  en  sazón  después  de  una  semana  de  viaje  a  mil  le- 
guas de  distancia. 

Para  esto  los  horticultores  de  California  tienen  dos 
sistemas.  Uno  común  y  barato  que  consiste  en  cargar 
la  fruta  "verdona"  en  los   trenes  ordinarios  de  pasaje- 
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ros  que  se  dirigen  al  Este  desde  San  José,  Oakland,  Sa- 
cramento y  otras  ciudades  del  interior  y  despacharla  a 
sus  comitentes  en  las  ciudades  de  su  destino  o  a  su 
orden . 

En  California  todo  se  pide  por  telégrafo  y  se  manda 
por  tren  expreso. 

Para  este  género  de  expediciones,  han  inventado 
aquellas  gentes,  que  todo  lo  inventan,  ciertos  vehículos 
y  aparatos,  especie  de  carro  armarios  con  cajones  divi- 
didos por  casillas  de  cartón,  en  cada  uno  de  los  cuales 
caben  trescientas,  quinientas  o  mil  peras  o  duraznos  es- 
cogidos. Cada  pera  se  envuelve  en  un  papel,  como  los 
limones  y  naranjas  que  van  de  Málaga  a  Londres  y  los 
mangos  y  maméis  que  de  la  Habana  remiten  a  Nueva 
York.  En  seguida,  se  le  coloca  un  poquito  ajustada  en 
su  respectiva  casilla,  en  la  cual  se  mantiene  inmóvil,  y 
como  así  se  evita  por  completo  el  roce  y  el  machucamien- 
ot,  llega  la  fruta  intacta  a  la  mesa  y  al  paladar  de  los 
sibaritas  en  los  opulentos  mercados  del  Atlántico. 

Este  es  el  procedimiento  ordinario  para  el  expendio 
en  grande  de  la  fruta,  y  se  ejecuta  aquel  en  tal  escala 
que  hemos  leído  cartas  impresas  de  un  agricultor  cali- 
forniensie  del  último  Diciembre  en  que  asegura  que  con 
sólo  el  ramo  de  naranjas  de  los  Angeles  podrían  mante- 
nerse en  ejercicio  cuatro  trenes  diarios  del  Central  Pa- 
cific, entre  San  Francisco  y  Nueva  York  y  por  el  espa- 
cio de  cuatro  meses,  si  la  compañía  propietaria  estuvie- 
se dispuesta  a  bajar  un  poco  sus  tarifas.  La  producción 
de  los  naranjales  de  los  Angeles  en  1876,  excluyendo  el 
consumo  local,  fué  de  siete  millones  de  pomos  que  valían 
30  mil  pesos.  Desde  la  torre  de  Giralda  divisamos  en 
Sevilla  en  el  otoño  de  1870,  un  naranjal  que  poseían 
ciertos  comerciantes  de  trapos  de  la  calle  de  las  Sier- 
pes, el  cual  cubría  con  las  copas  doradas  de  cien  mil  ár- 
boles un  inmenso  prado.  Ahora  bien;  los  naranjales  de 
los  Angeles,  no  se  cuentan  ya  por  miles,  como  en  Maipo 
ni  por  cientos  de  miles,  como  en  Sevilla,  sino  por  millo- 
nes .  Cuando  en  ocho  o  diez  años  más  estén  sus  árboles 
de  espina  todos  frutales,  vamos  a  ver  reproducirse  la 
fiebre  de  la  hesperidina,  porque  si  no  hacen  ese  licor  u 
otra  maula  con  sus  cascaras  ¿dónde  meterán  sus  cose- 
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chas  de  frágil  y  precaria  guarda  los  agricultores  meri- 
dionales de  California? 


Ahora  para  las  frutas  más  delicadas  como  las  pe- 
ras, las  ciruelas,  los  damacos.  bulbos  que  se  consumen 
diariamente  en  las  mesas  de  Nueva  York  con  el  nombre 
sabroso  de  "peras  de  Sacramento",  "damascos  de  San 
José",  etc.,  los  californienses  tienen  a  su  disposición  un 
método  de  trasporte  que  les  asegura  la  más  completa  lo- 
zanía y  la  más  perfecta  frescura  para  sus  codiciadas 
producciones.  Han  inventado  pfor  esto  un  sistema  d|e 
carros  que  se  llaman  refrigerators,  en  los  cuales,  por 
medio  de  aire  helado  comprimido,  que  un  estanque  de 
fierro  va  arrojando  mediante  una  sólida  llave  en  el  in- 
terior herméticamente  cerrado  de  aquel,  se  emancipa 
la  fruta  de  toda  comunicación  atmosférica  y  perturba- 
dora del  esterior.  Lógrase  así  mantener  una  tempera- 
tura frígida  y  uniforme  que  aleja  todo  género  de  fer- 
mentación, es  decir,  de  descomposición,  y  así  se  logra 
por  completo  el  regalo  de  llevar  tierno  y  lozano  a  la  bo- 
ca del  paladar  el  fruto  que  ha  madurado  a  tres  mil  mi-^ 
Has  de  distancia. 


Pero  ¿qué  decimos?  La  comisión  especial  del  Es- 
tado de  California,  encargada  de  remesar  a  Paris  los 
artefactos  de  su  industria,  mediante  el  subsidio  de  cien- 
to cincuenta  mil  pesos  que  el  Congreso  otorgó  a  los  in- 
dustriales de  toda  la  Unión  hace  seis  meses,  ha  resuel- 
to enviar  al  palacio  mismo  del  Trocadero,  no  en  un  ca- 
rro, sino  en  un  tren  completo  de  refrigerators  con  carros 
y  todo,  desde  San  Francisco. 

Con  este  fin  y  para  no  perder  minutos  ni  segundos, 
ese  vapor  expresamente  preparado,  aguardará  en  Fila- 
delfia  la  llegada  del  tren,  entrará  éste  al  vapor,  que  le 
aguardará  en  sus  chimineas  vomitando  humo,  y  cruzan- 
do a  toda  máquina  el  Atlántico  hasta  el  Havre,  el  tren 
entrará  otra  vez  en  los  rieles  franceses ...  Y  de  allí  a 
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Paris,  y  de  allí  al  mantel  de  Very,  del  Café  anuláis  o  a 
los  Tres  hermanos  provenzales Lo  único  que  ga- 
rantizamos al  consumidor  es  el  precio  de  cada  frutilla 
y  de  cada  racimo  de  uva. 


Entre  tanto  esta  industria  de  las  arboledas  "por 
mayor"  que  en  Chile  parecerá  hoy  cosa  nueva,  siendo 
tan  vieja  como  los  jesuítas  de  la  Calera,  de  Quillota  y 
las  chácaras  de  la  conquista  en  ambas  márgenes  del 
TMapocho,  se  halla  de  tal  manera  radicada  y  extendida 
en  California  y  con  tan  espléndidos  resultados  remune- 
rativos, que  se  navega  hoy  leguas  y  leguas  por  el  Sa- 
cramento sin  divisar  en  sus  orillas  otra  cosa  que*  huer- 
to? de  duraznos,  de'  perales  y  manzanos  en  el  sitio  en  que 
antes  se  veía  ?ólo  ingrato  y  agrio  esparto. 

El  terreno  ha  tomado  por  ese  /procedimiento  un  va- 
lor tan  extraordinario  que  cuando  se  halla  bien  protegi- 
do contra  el  río  suele  valer  en  las  inmediaciones  de  Sa- 
cramento hasta  3  mil  pe?ios  por  la  cuadra  (800  pesos  por 
acre),  pero  mucho  menos  si  el  lugar  está" sujeto  a  inun- 
daciones. Últimamente  (Diciembre  de  1877)  se  ha  ven- 
dido en  esa  localidad  un  terreno  con  arboleda  nueva  de 
veinte  cuadras  en  28  mil  peso?  y  otra  de  mayor  exten- 
sión (60  cuadras)  en  50  mil  pesos. 


Y  no  se  crea  que  este  es  el  arte  y  provecho  sólo  del 
pequeño  cultivador.  Tan  sólo  para  plantar  perales  se  ha 
formado  hace  poco  en  el  fructífero  condado  de  Yolo  una 
sociedad  agrícola  con  un  apropiado  capital,  y  al  presen* 
te  explota  340  áreas  de  tierra  (85  cuadras)  sin  más  cul- 
tivo que  el  de  la  pera  de  guarda  y  de  exportación. 

Llamas  a  esta  asociación  Ook-shade  fruit  company, 
y  su  superintendente,  un  señor  Smith,  notable  autor  de 
un  libro  de  arboricultura,  ha  plantado  en  el  último  in- 
vierno más  de  quince  mil  perales,  siendo  tres  mil  seis- 
cientos de  la  clase  llamada  Bartlet,  seis  mil  de  la  de  in- 
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vierno  conocidas  con  el  nombre  de  Nelis,  tres  mil  pera- 
les de  Alenzon  y  ochocientos  de  Beurre  Clairgeau. 

Mr.  Smith  cultiva  también  un  extenso  almendral 
que  le  produjo  en  el  recientemente  pasado  otoño  (Oc- 
tubre de  1877)  veinte  mil  libras  de  almendras. 

Salen  éstas  últimas  de  los  graneros  de  la  compañía 
en  estado  de  ir  a  las  boticas  y  a  las  confiterías,  porque 
los  californienses  acaban  de  inventar  una  máquina  de 
pelarla  entre  dos  cilindros,  que  reemplaza,  en  razón  de 
mil  por  una,  el  antiguo  sistema  de  machacarlas  en  una 
piedra  con  otra  piedra. . . 

Ahora,  para  formarse  concepto  del  producto  neto 
que  deja  esta  industria  a  los  arboricultrores,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  el  material  de  riqueza  que  queda  dentro  del 
país  por  la  atención  que  se  presta  a  un  ramo  hoy  tan 
desdeñado  entre  nosotros  (con  excepción  de  los  cocos  y 
las  nueces) ,  nos  bastará  decir  que  San  José  y  Sacramen- 
to han  enviado  entre  ambos  a  las  ciudades  del  Atlántico 
el  año  último,  más  de  cinco  millones  de  libras  de  frutas 
secas  por  el  ferrocarril  central,  y  no  menor  cantidad  de 
fruta  en  sazón,  especialmente  uvas.  Durante  la  Exposi- 
ción de  Filadelfia,  llegaban  todos  los  días  al  palacio,  co- 
mo si  fuera  un  simple  uvero  con  su  canasta,  un  carro- 
de  racimos  chaselás  y  moscatel,  cuyo  sólo  flete  de  San 
José  a  Filadelfia  había  costado  mil  pesos,  precio  normal 
de  un  carro  de  carga  entre  el  Pacífico  y  el  Atlántico.  El 
Estado  de  Jeorgía,  en  los  bordes  de  éste  último,  ha  cose- 
chado en  1877  de  sus  inmensos  duraznales,  un  millón 
y  medio  de  pesos,  y  en  este  orden  es  el  rendimiento  fru- 
tal de  un  país  cuyo  clima  es  tan  análogo  al  nuestro,  sien- 
do muy  inferior  en  terreno. 


Podría  imaginarse  el  lector  que  hoy  recorre  estos 
apuntes  de  reciente  data  perezosamente  suspendido  en 
blanda  hamaca  a  los  ganchos  de  añoso  nogal  o  que  pela 
duraznos  o  muerde  choclos  con  dulce  compañía,  en  el 
pic-nic  o  en  el  mantel,  podría  imaginarse  el  número  de 
cuadras  de  tierra  que  han  plantado  con  árboles  frutales; 
los  californienses  en  el  cuarto     de  siglo  que  han  vivido 
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-como  pueblo  labrador?  Cuarenta  mil  cuadras!  Es  decir 
la  extensión  de  diez  o  veinte  de  nuestras  más  grandes 
hacienda?  de  riego  y  de  crianza.  Y  cuántos  árboles?, He 
aquí  la  lista  oficial  de  los  que  estaban  plantados  en  esas 
cuarenta  mil  cuadras  (cien  mil  acres)  en  1874.  Manza- 
nos 2.446.000.  Duraznos  835.000.  Perales  356.000. 
Ciruelos  243.000.  Cerezos  122.000.  Almendros  59.000. 
Nogabs  58.000.  Naranjos  38.000.  Olivos  38.000.  Li- 
moneros 7.000.  Plantas  de  vid  26.000.000.  Total  37 
millones  de  árboles  frutales  de  abundante  rendimiento. 
Y  bien!  Eso  era  en  1874.  Hoy,  después  de  cuatro  años, 
no  sería  raro  que  ese  número  hubiese  subido  al  doble, 
acaso  al  triple Así  crece  California,  como  la  lla- 
ma que  cunde  en  las  montañas  de  Lebu,  y  las  abraza. 

En  cuanto  a  las  viñas  y  a  los  vinos  de  California, 
es  ése  un  ramo  tan  importante  de  agronomía  y  de  rique- 
za, que  habremos  de  tratarlo  por  separado. 


Entre  tanto,  todo  esto  parecerá  extraño  y  admira- 
ble a  nuestros  agricultores;  pero  no  por  esto,  ni  al  más 
despierto  se  le  ocurrirá,  por  ejemplo,  remesar  por  los 
vapores  o  por  el  tren  un  carro  de  deliciosas  y  hermosí- 
simas manzanas  de  Puchacai,  que  son  de  guarda  en  el 
otoño  y  en  el  invierno,  a  Valparaíso,  a  Santiago,.  Pero 
antes,  y  en  los  tiempos  mismos  del  coloniaje,  enviában- 
las a  Lima  en  cambio  de  alfeñiques  y  cocos  de  Panamá 
para  la  destiladera.  Verdad  es  que  para  esa  época  cons- 
ta también  de  la  estadística  del  Mercurio  peruano  (1792) 
que  exportábamos  tortas  de  alfajor,  ayuyas  y  otros  me- 
nesteres del  mate  y  de  la  mesa. 

Lo  que  es  hoy,  ¿  qué  más  necesitamos  en  materia  de 
exportación  de  frutas  sino  despachar  a  Valparaíso  un 
tren  diario  de  sandías  de  Quilicuira,  a  fin  de  que  lleguen 
más  frescas  al  muelle  de  Talcahuano  o  al  de  Iquique? 


Tales  son  nuestras  ideas   dominantes  de  economía 
y  de  pereza,  tales  los  hábitos,  tales  los  chilian-notions, 
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como  dirían  los  yankees,  de  que  vive  nuestra  industria. 

Pero  cuando  comienzen  a  llegar  a  las  vidrieras  de 
Weir,  de  Lambie  y  de  Gutiérrez  Gómez  el  charqui  de  to- 
mate de  San  José  y  la  fruta  en  jugo  de  Sacramento,  o 
los  vinos  espumosos  de  Somona,  como  vendrá  pronto  el 
trigo  para  ser  vendido  a  4  pesos  en  competencia  del 
nuestro  que  valdría  un  peso  o  dos  pesos  más,  y  como  ya  ha 
venido  la  harina  de  Mendoza,  entonces  los  chilenos  co- 
menzaremos a  pensar  (ya  tarde!)  que  no  todo  lo  que 
produce  la  tierra  es  trigo;  que  no  todo  lo  que  engendra 
la  lluvia  es  alfalfa,  y  que  si  el  sol  es  un  auxiliar  y  un 
amigo,  es  también  un  inmenso  faro  de  luz  que  la  Providen- 
cia ha  colgado  en  la  bóveda  del  cielo  para  que  todos  los 
hombres  se  reconozcan  y  puedan  leer  en  el  espacio  este  le- 
trero, que  es  la  verdadera  leyenda  de  la  vida:  Ayúdate, 
que  yo  te  ayudaré. 

En  obediencia  a  este  precepto  nos  ocuparemos  de 
la  industria  de  California  en  un  artículo  por  separado. — 
Viña  del  Mar,  Febrero  de  1878 .  —  B.  Vicuña  Mackenna. 


ANALOGÍAS 
(Por  qué  Chile  está  hoy  pobre,  pudiendo  ser  muy  rico} 

Extrañas,  variadas  y  admirables  son  las  analogías 
que  en  uno  y  otro  hemisferio  ofrecen  entre  sí  Chile  y 
California.  Porque  no  sólo  aseméjanse  en  latitud,  en  cli- 
ma, en  producciones  y  en  la  fertilidad  del  suelo,  sino  en 
la  formación  misma  plutónica  de  sus  ricos  valles  irriga- 
dor, y  de  sus  auríferas  montañas. 

Una  gran  planicie  central  como  la  nuestra,  mara- 
villosamente adaptadas  para  los  beneficios  de  la  agricul- 
tura que  tiene,  a  lo  largo  de  Sacramento  y  del  San  Joa- 
quín 150  leguas  de  extensión  y  15  de  anchura,  como  el 
de  Chile  entre  la  Cuesta  de  Chacabuco  y  la  de  Ruca  Pi- 
llán en  Angol,  con  capacidad  par,a  cuatro  millones  de 
cuadras  de  tierra  de  cultivo,  en  uno  y  otro  país,  porque 
el  valle  del  Sacramento  contiene  5  millones  de  acres- 
de  labor  y  el  de  San  Joaquín  7  millones . 
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Y  en  seguida,  hacia  el  poniente  de  esa  faja  longi- 
tudinal y  prodigiosamente  rica,  la  montaña  baja  de  la 
costa  (The  coast  range),  y  hacia  el  Oriente  de  una  alta 
cordillera  nevada,  como  los  Andes,  entre  cortada  por  in- 
numerables quebradas  y  gargantas  llamadas  allá  gulchs 
y  cañones,  que  han  estado  cuajadas  de  oro  como  las  de 
Chile.  Y  sobre  todo  esto  una  formación  geológica  com- 
pletamente análoga  porque  está  probado  que  el  territo- 
rio de  California  fué,  a  semejanza  de  el  de  Chile,  en  los 
tiempos  embrionarios,  el  lecho  de  un  gran  río,  y  de  aquí 
la  distribución  singular  de  los  placeres  de  oro  en  uno  y 
otro  hemisferio,  mediante  la  trituración  secular  de  sus 
montañas  y  el  lavamiento  de  sus  tierras,  y  detritus . 


De  aquí  también  las  evidentes  analogías  de  su  his- 
toria, de  su  sociabilidad,  de  su  industria  y  de  sus  rique- 
zas. El  llamamiento  de  los  colonos  que  pueblan  hoy  una 
y  otra  zona  tuvo  el  mismo  origen:  el  oro.  Y  así  como  el 
capitán  Sutter  hizo  que  se  despoblase  el  mundo  de  sus 
brazos  más  enérgicos  por  el  metal  del  Sacramento,  así 
Pedro  Valdivia  atrajo  .a  Chile  los  más  bravos  capitanes 
encaparazonando  el  arnés  de  sus  monturas  de  herrajes 
forjados  a  martillo  con  el  oro  de  Malga-M&lga  y  Quila- 
coya,  cuando  paseaban  ufanos  sus  caballos  por  las  calles 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  del  Cuzco. 

En  esta  proporción,  y  con  la  sola  diferencia  de  que 
las  latitudes  están  invertidas,  California  goza  de  los 
mismos  privilegios  que  Chile  en  la  variedad  de  zonas  de 
su  temple  que  le  hace  adaptable  para  todo  género  de 
producciones,  desde  las  que  son  comunes  a  los  países 
frígidos  hasta  los  que  forman  el  opulento  dechado  de 
los  trópicos.  Así,  Los  Angeles,  ten  cuyas  llanuras  crece 
el  tabaco  habano,  la  pina  de  jugo  y  el  plátano  suculento 
al  aire  libre  ocupa  la  latitud  de  Copiapó,  y  en  su  zona 
lluve  con  análoga  parsimonia  a  la  de  nuestras  valles  del 
norte,  al  paso  que  en  la  región  superior  reaparece  el  cli- 
ma de  Valdivia.  El  Oregón,  que  es  un  estado  de  la  Unión, 
políticamente  independiente  pero  en  realidad  una  pro- 
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longación  física  y  tributaria  del  de  California,  es  res- 
pecto de  ésta,  aunque  en  escala  superior,  lo  que  el  humil- 
de Chiiloé  para  nosotros. 

Débese  a  esto  también  que,  a  semejanza  de  la  Lom- 
bardía  de  Europa,  Chile  y  California  sean  en  el  Nuevo 
Mundo  dos  países  que  viven  casi  exclusivamente  de  la 
irrigación  artificial,  y  que  los  mayores  daños  que  afec- 
tan su  vitalidad  consisten  en  las  inundaciones  por  el  ex- 
ceso de  las  lluvias  y  en  las  sequías  prologadas  que  ma- 
tan los  ganados  de  hambre  y  esterilizan  las  más  fértiles 
campiñas.  Por  una  extraña  singularidad,  el  año  último 
(1877)  ha  sido  de  funestas  inundaciones  en  Chile  y  de 
una  seca,  cruel  y  destructora  en  California. 


De  aquí  también  la  curiosa  homogeneidad  que  apa- 
refcie  en  la  historia  del  desarrollo  económico  de  ambos 
territorios.  Los  primitivos  rancheros  españoles  y  me- 
xicanos de  California  fueron  ganaderos  como  los  estan- 
cieros de  Chile,  de  tal  suerte  que  medían  sus  tierras  só- 
lo por  el  galope  de  sus  caballos,  y  calculaban  fus  reba- 
ños ñor  la  cuenta  de  las  estrellas. 

Nada  era  más  común  en  el  antiguo  régimen  de  aquel 
país  que  encontrar  haciendas  como  la  Calera,  la  Compa- 
ñía y  Catapilco,  por  ejemplo,  de  diez  o  quince  mil  cua- 
dras cada  una,  pobladas  con  otras  tantas  cabezas  de  ga- 
nado, y  de  ello  proviene  la  riqueza  de  los  Valle  jos,  de 
los  Noriegas  y  otros  que  fueron  los  Ruiz  Tagle  y  los  To- 
ro Zambrano  de  su  época.  Pero  como  Chile  pasó  del  se- 
bo al  trigo,  de  las  ramadas  de  matanza  a  los  molinos  de 
harina  de  exportación,  así  California  es  hoy  casi  exclu- 
sivamente, como  Chile,  un  país  de  cereales. 


La  admirable  templanza  del  clima  ha  favorecido 
también  en  uno  y  otro  hemisferio  las  fuerzas  producto- 
ras puramente  humanas.  Pero  el  destino  ha  querido  di- 
ferenciar de  una  manera  profunda  la  raza  a  que  cupo 
en  lote  estas  dos  porciones  del  mundo,  y  hé  aquí  por  qué 
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California  es  hoy  un  país  de  maravillas  y  hállase  Chile 
sumergido  en  honda  crisis. 

Si  se  nos  pidiera  en  efecto  una  definición  compren- 
siva del  americano  del  norte,  tal  cual  es  muestra  en  Ca- 
lifornia, y  en  un  sentido  comparativo  con  el  chileno,  que 
es  acaso  tan  trabajador  y  mucho  más  sobrio  que  aquel, 
nos  limitaríamos  a  decir  que,  la  diferencia  característi- 
ca de  unos  y  otros,  como  seres  de  industria  y  de  traba- 
jo, estriba  en  estos  dos  solos  puntos  esenciales:  1.»  que 
al  californiense  le  gusta  hacerlo  todo  por  sí  mismo;  y 
2.9  que  el  californiense  nunca  deja  para  el  día  siguiente 
lo  que  puede  hacer  en  la  hora  present?:  al  paso  aue  el 
chileno  prefiere  adquirir  para  su  uso  o  su  placer  todo 
lo  que  le  traen  hecho  de  fuera  y  es  siempre  "hombre  de 
mañana",  es  decir,  de  infinito  y  eterno  aplazamiento. 
De  lo  que  resulta  que  siempre  llega  alguien  antes  que 
él,  y  que  para  bastar  a  su  consumo  necesita  agotar  su 
propia  producción  barata  y  vulgar  a  fin  de  pagar  con 
ella  la  que  le  traen,  a  precio  de  oro,  de  lejos  y  cuya  ma- 
teria prima  ha  ayudado  a  producir. 

Y  de  ahí  el  desequilibrio,  de  ahí  el  empobrecimien- 
to progresivo  de  los  individuos,  de  ahí  las  crisis  que  nos 
fatigan  en  medio  del  trabajo  y  de  las  alternativas  del 
consumo  y  de  la  producción  que  nos  empobrecen  en  el 
auje  mismo  de  nuestra  riqueza. 

California,  como  país  industrial,  comienza  a  satis- 
facerse a  sí  misma  en  gran  escala,  y  de  aquí  viene  que 
toda  su  riqueza  agrícola,  análoga  en  calidad  a  la  de  Chi- 
lle, sale  de  su  suelo  para  convertirse  en  enriquecimiento 
propio,  desde  que  no  está  obligado  a  enajenarle,  como 
nosotros,  para  pagar  los  eternos  saldos  de  su  introduc- 
ción de  artefactos  extrangeros. 

De  suerte  que  lo  que  nos  interesa  en  este  estudio 
es  acercarnos  a  los  ejemplos  que  nos  ofrece  aquel  país 
sano  y  vigoroso  para  ir  adaptándolos  poco  a  poco  al  nues- 
tro, que  se  presta  en  verdad  de  una  manera  singular  a 
esa  copia,  salvo  la  incorregible  incuria  de  la  raza  y  el 
tenaz  error  y  la  enfermiza  pero  barata  pereza  de  sus  go- 
biernos . 

De  esta  última  vamos  a  citar  de  seguido  algunos 
casos,  buscando  siempre  el  parangón,  que  es  el  ejemplo, 
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entre  nuestro  país  que  sin  los  defectos  de  nuestra  culpa 
podría  ya  ser  la  California  Austral  del  Nluevo  Mundo. 


De  los  cientos  y  tantos  pedazos  del  universo  que 
se  llaman  países  y  naciones,  ningún  país  en  verdad  ha 
sido  mejor  d;ispueto  por  la  naturaleza,  ninguna  nación 
ha  sido  llamada  más  poderosamente  por  sus  condicio- 
nes humanas  para  ser  un  pueblo  industrial  que  nuestra 
patria . 

I.  Por  m  remota  lejanía  de  todos  los  centros  de  pro- 
ducción manufacturada,  adaptable  a  las>  necesidades 
primordiales  de  la  vida. 

II.  Por  el  recargo  de  valores  que  los  fletes,  los  segu- 
ros y  los  siniestros  impone  a  la  industria  en  razón  de  la 
distancia  misma  de  su  procedencia. 

III.  Por  la  reagravación  de  los  cambios  y  las  pér- 
didas forzosas  que  esa  disparidad  impone. 

IV.  Por  le  templanza  y  regularidad  de  su  clima,  el 
cual,  al  paso  que  favorece  la  producción  de  toda  mate- 
ria, prima,  desarrolla  en  sus  habitantes  las  múltiples 
energías  del  trabajo. 

V.  Porque  es  un  país  en  que  la  mujer,  por  lo  mis- 
mo que  es  robusta  y  fecunda,  necesita  ayudar  con  su 
labor  manual  a  las  necesidades  del  hogar,  y  por  ese  ca- 
mino a  la  riqueza  pública. 

VI.  Porque  la  abundancia  y  calidad  de  sus  produc- 
ciones minerales  requiere  colocaciones  prontas  y  pro- 
ductivas del  capital  acumulado,  el  cual  si  no  encuentra 
«expedito  ese  camino  se  esteriliza  en  la  usura,  en  el  lujo, 
o  sale  del  país  por  el  comercio,  por  los  cambios  o  por  las 
despreciacione?,  y  alzas  del  mercado  monetario  universal 
y  las  fluctuaciones  del  valor  intrínsico  de  las  pastas. 

VII.  Porque  su  riqueza  agrícola  queda  en  la  con- 
dición bruta  de  la  materia  prima  inperfecta  y  poco  va- 
liosa, que  la  manufactura  extranjera  aprovecha  para 
retornarla  con  precio  triplicado  al  sitio  mismo  de  su  pro- 
cedencia, estableciendo  por  este  medio  un  ruinoso  des- 
potismo del  capital  y  del  ingenio  extraño  sobre  la  indus- 
tria propia. 
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VITI.  Por  la  exigüidad  de  su  territorio,  que  no  per- 
mitiendo lovs  grandes  desarrollo?  de  la  labranza  y  de  la 
ganadería,  ni  la  prolífica  variedad  de  los  cultivos,  obli- 
ga forzosamente  a  sus  pobladores  a  concentrar  sus  fuer- 
zas produoioras,  y  no  a  diseminarlas  variándolas  hasta 
el  infinito,  como  acontece  en  los  países  dotados,  como 
\c.  £usia  y  el  Brasil,  los  Estados  Unidos  y  la  República 
Argentina,  da  inconmensurables  porciones  de  terrenos. 


Más  por  lo  mismo  que  Chile  debía  ser  en  fuerza 
de  todas  esas  condiciones  de  organización  o  geografía,  de 
clima,  de  suelo,  de  topografía  al  primer  país  industrial 
del  Nuevo  Mundo,  ha  sido  siempre  el  último. 

Durante  el  largo  coloniaje,  Chile  engordó  ganados 
y  sembró  trigos,  para  ser  sólo  un  feudo  de  Lima . 

Del  ganado  sacaba  charqui  para  el  sustento  de  los 
esclavos  en  los  valles  de  azúcar,  sebo  para  iluminar  la  vi- 
vienda del  rico  y  del  siervo,  cordobanes  para  calzar  a 
unos  y  a  otros. 

El  trigo  era  mandado  todo  desde  las  eras  (doscien- 
tas mil  fanegas)  a  las  panaderías  de  Lima,  y  no  valía 
más  de  seis  o  siete  reales  la  fanega,  como  cada  cuero  de 
chivato  no  valía  la  tercera  parte  de  esa  suma. 

Fuera  de  esto  los  chilenos  tejían  unos  pocos  pon- 
chos y  pellones,  labraban  algunos  pares  de  estribos  o  ba- 
teas, s?caban  unos,  cuántos  panes  de  luche,  algunos  líos 
de  cochayuyo,  algunos  atados  de  congrio  o  de  pescada 
y  secaban  al  sol  unas  pocas  lenguas  de  vaca  o  tajadas  de 
durazno  y  tomates. 

En  1778  llegaba  de  Valparaíso  al  Callao  la  fragata 
Regalía,  y  be  aquí  en  lo  que  consistía  lo  sustancial  de  su 
"manifiesto  por  menor",  después  del  trigo,  el  sebo  y  el 
charqui:  — i  210  quesos;  —  100  chiguas  de  papas;  — 
18  botijas  de  manteca;  —  840  libras  de  almendras;  — 
306  pares  de  estribos;  —  400  pellones;  — ■  15.000  nue- 
ces (contadas  una  a  una) ;  —  24  docenas  lenguas  de  va- 
ca; —  9  zurrones  de  cachanlagua;  —  118  quintales  de 
pescada;  — doce  tortas  de  alfajor;  — doscientas  ayuyas. 
(Mercurio  peruano,  núm.  359). 
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Esa  era  la  producción,  el  comercio  y  la  industria 
de  Chile  hace  un  siglo  cabal  en  el  año  en  qde  vivimos. 

Y    hoy,  ha  cambiado  por  ventura  su  condición  en  un 
siglo  más  de  vida? 

En  la  cantidad  sí,  e  inmensamente. 

En  la  naturaleza  de  su  giro,  en  el  desarrollo  y  per- 
fección de  su  riqueza  natural,  absolutamente. 

Produce  mucho  más  trigo,  más  harina,  más  char- 
qui, más  almendras,  más  quesos,  más  nueces,  más  pa- 
pas, más  huecillos,  más  forrage,  más  cereales,  más  cha- 
carería, más  cecinas,  más  ayuyas.  Pero  no  ha  alterado 
la  base  de  su  producción,  de  su  riqueza,  de  su  cambio. 

Lo  único  que  ha  hecho  es  cambiar  de  amo  en  el  mer- 
cado extrangero. 

Antes  el  amo  exterior  era  Lima,  y  a  la  distancia, 
Cádiz . 

Hoy,  el  señor  feudal  es  Liverpool  y  allá,  a  lo  lejos, 
para  el  lu|o  del  cuerpo  y  de  la  inteligencia  París. 


Pero  estudiemos  las  cosas  en  las  cosas  mismas  pa- 
ra hacer  justicia  a  lo  pas,ado  y  al  presente. 


Chile,  con  relación  a  su  población,  es  el  país  que  con- 
sume más  azúcar  en  toda  la  redond3z  del  universo. 

En  el  año  que  acaba  de  expirar  han  pasado  por  la 
bombilla  y  el  paladar  de  sus  dos  millones,  ch  habitantes, 
12.524.295  de  kilogramos  que  han  importado  por  la 
avaluación  de  la  Aduana  da  Valparaíso  2.326.038  pesos. 
— Y  entiéndase  que  esto  ha  sido  por  un  solo  puerto  y  en 
un  año  excepcional  de  amarga  crisis,  enemiga  natural 
del  mate  y  del  almíbar. 

Ahora  bien,  observando  este  hecho  fisiológico  y  co- 
mercial (hace  de  es,to  un  cuarto  de  siglo)  un  hombre  in- 
teligente, laborioso  y  valiente,  y  notando  al  propio  tiem- 
po que  la  remolacha  que  nuestros  padres  habían  comi- 


—  171  — 

do  sólo  en  ensalada,  rendía  en  los  campos  de  Chile  una 
buena  pulpa  sacarina,  marchóse  a  Francia,  trajo  una 
expíéndida  maquinaria  para  elaborar  azúcares  naciona- 
les, planteóla  en  Ñuñoa,  a  una  legua  de  Santiago,  y  cuan- 
do estuvo  en  estado  de  producir  y  de  devolver  sus  anti- 
cipos, los  cultivadores  de  aquella  comarca  le  impusieron 
tan  inscstenible  precio  por  sus  siembras  o  por  sus  tie- 
rras que  el  infeliz  industrial  encontró  a  su  negocio  la 
única  solución  de  las  desesperaciones  incurables,  —  el 
suicidio.  La  maquinaria,  cuyo  precio  fué  de  dos  millo- 
nes de  francos,  se  ha  revendido  poco  a  poco  y  al  desta- 
jo por  el  precio  de  sus  pailas  de  cobre. 

Primer  ejemplo  y  primer  fracaso  de  la  industria, 
por  la  sola  culpa  de  nuestra  manera  de  ser  española, 
más  nó  de  nuestra  próvida  naturaleza. 


Veinte  años  más  tarde  un  especulador  sagaz,  im- 
pulsado por  fuertes  capitales  extrangeros  logró,  después 
de  tres  viajes  a  la  China,  erigir  en  el  estrecho  valle  en 
que  escribimos  una  fábrica  de  refinación  de  azúcar  na- 
cional, persiguiendo  el  mismo  principio  económico  que 
había  costado  su  ruina  y  su  vida  al  desgraciado  Lavig- 
ne,  y  mediante  un  privilegio  de  nueve  años  ha  logrado 
radicar  entre  Santiago  y  Valparaíso  una  industria  capaz 
de  alimentar  por  sí  sola  esas  dos  poblaciones,  y  con  al- 
gún esfuerzo  al  país  entero  o  a  la  mitad  del  país . 

Esa  industria  ha  ubicado  de  una  manera  perma- 
nente más  de  un  millón  de  pesos  de  capital  extranjero 
en  Chile,,  o  en  otros  términos  lo  ha  nacionalizado,  ha 
tendido  la  mano  a  diversas  industrias  nacionales,  como 
a  la  del  carbón  y  a  la  de  madera;  emplea  en  casi  su  to- 
talidad obreros  del  país  y  pone  a  éste  por  completo  al 
abrigo  del  monopolio  o  de  la  sorpresa  de  la  especula- 
ción extrangera. 

Y  bien.  Don  Julio  Berstein,  el  conocido  empresa- 
rio de  esa  obra  colosal,  no  se  ha  suicidado  todavía,  pe- 
ro es  preciso  convenir  en  que  todos  los  empleados  de 
aduana,  todos  lo  financistas  de  Chile,  todos  los  minis- 
tros de  hacienda  han  hecho  cuánto  ha  estado  de  su  par- 
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te  porque  se  corte  el  pescuezo  o  se  sambulla  en  uno  de 
los  calderos  hirvientes  de  su  fábrica. 


El  gran  argumento  de  esta  sorda  persecución  y  su 
más  filosófico  comentario  es  que  el  fundador  de  la  re- 
finería de  Viña  del  Mar  "gana  mucha  plata."  ¿Es  esto 
cierto?  Lo  ignoramos.  Pero  de  mil  amores  desearíamos 
que  tal  aconteciera  para  el  bien  del  país,  y  del  industrial, 
del  obrero  y  del  menesteroso.  Más  chilenos  no  hemos  te- 
nido hasta  aquí  en  economía  sino  una  escuela,  la  del  arado 
de  espino  que  es  la  parsimonia  y  la  del  perro  hortelano 
que  es  ingrata  y  necia  envidia. 


Veamos  ahora  lo  que  acontece  en  California,  país 
de  ayer,  a  aquel  mismo  respecto. 

Cuando  se  montaba  la  fábrica  de  azúcar  de  remo- 
lacha de  Ñuñoa,  California  acababa  de  ser  descubierta 
y  los  primeros  pobladores  de  El  Dorado  bebieron  su  té 
con  azúcar  reembarcada  en  Valparaíso. 

Pero  hoy  California  comienza  a  fabricar  una  gran 
parjte  de  la  azúcar  que  consume  plantando  remolacha  en 
los*fértiles  valles  del  río  Sacramento  y  de  San  Joaquín. 
Existen  fábricas  de  azúcar  de  remolacha  en  Sacramen- 
to, en  Stockton,  en  San  Francisco,  en  todas  partes.  Las 
fábricari  de  azúcar  de  remolacha  de  Sacramento  (Sa- 
cramento Beet  Sugar  Company)  cuyo  ingenio  ha  cos- 
tado 225 .  000  pesos,,  tenía  plantadas  en  el  verano  de  1875 
cuatrocientas  cuadras  de  betarraga  de  cuya  sementera 
se  proponía  obtener  pingüe  cosecha,  a  razón  de  cuaren- 
ta 'toneladas  de  bulbos  por  cuadra.  La  proporción  del 
rendimiento  en  Francia  es  de  60  toneladas.  Pero  los  ca- 
lif ornienses  luego  llegarán  a  80 

¿Qué  son  los  Estados  Unidos?  Una  nación  que  está 
apostando  carrera  con  el  mundo. 


Pero  no  contentos  con  esto,  los  californiense?,,  que 
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protegen  con  toda  su  fuerza  su  industria  naciente,  en- 
sayan ahora  hacer  azúcar  de  melón 

Más  que  esto. 

Sabido  es  que  el  sur  de  la  Alta  California  y  en  los 
límites  de  la  zona  intertropical  se  extiende  un  inmenso  y 
abrasador  desierto  que  s€  supone  haber  sido  lecho  an- 
tiguo del  gran  lago  a  cuya  orilla  están  agrupadas  las 
ciudades  principales  de  aquel  país.  Pero  ese  desierto, 
verdadero  Sahara  de  la  América  del  Norte,  no  lo  atra- 
viesan hoy  sino  las  aves  de  robusto  vuelo.  Pues  bien, 
los  californienses  meditan  ya  echar  en  el  Desierto  del  Co- 
lorado, las  aguas  del  río  de  este  nombre  y  plantar  en 
seguida  esa  inmensa  comarca  con  caña  de  azúcar  parí 
abastecer  al  mundo  entero. 

Y  cuando  esto  haya  ejecutado  aquella  raza  pode- 
rosa e  irresistible  en  su  avance,  California  no  sólo  pro- 
ducirá la  azúcar  que  sobre  a  su  consumo  sino  lo  que  fal- 
te al  apetito  de  las  naciones  que  bordan  el  Pacífico. 


He  aquí  entre  tanto,  un  caso  práctico  y  sencillo  de 
protección  inteligente  prestada  a  una  industria  nacien- 
te  en  un  país,  y  el  resultado  de  la  hostilidad  con  que  se 
le  ha  mirado  y  se  le  mira  en  otra  parte  donde  debiera 
acariciársela . 

Así  nuestra  indiferencia  hacía  morir  la  fábrica  de 
tíuñoa,  hé  aquí  la  progresión  en  que  desde  una  época 
cercana  a  su  plantación  ha  ido  en  beneficio  de  la  azúcar 
de  la  remolacha  en  países  análogo?,  al  nuestro  por  su 
clima.  La  Francia  elaboraba  en  1849  sólo  38  mil  tone- 
ladas de  azúcar  de  remolacha,  pero  en  1875  su  produc- 
ción ha  alcanzado  la  enorme  cifra  de  462  mil  toneladas. 
La  Bélgica  ha  pasado  de  5  mil  a  80  mil  toneladas;  la 
Alemania  de  33  mil  a  347  mil ;  la  Rusia  de  13  mil  a  245 
mil;  efl  Austria  de  6  mil  y  quinientos  a  180  mil.  En  una 
palabra  el  mundo  producía  en  1849,  95.500  toneladas 
de  azúcar  de  remolacha,  y  hoy  su  rendimento  ha  subi- 
do a  1.344.782  toneladas,  esto  es,  un  1.407  por  ciento. 

La  misma     proporción  en  la  azúcar  de    caña.   De 


—  174  — 

848.782  toneladas,  en  1849  ha  subido  a  más  del  doble 
1 .  879 .  486  toneladas  en  27  años .  Sólo  el  Perú,  que  antes 
apenas  se  bastaba  a  sí  mismo,  hoy  exporta  60  mli  tonela- 
das que  valen  doce  millones  de  pesos. 
Pasemos  a  otro  caso. 


Desde  algunos  años  a  esta  parte  la  publicidad  ha  to- 
mado en  Chile  por  fortuna  un  vuelo  extraordinario. 
Existen  diarios,  que  tiran  ocho  a  diez  mil  ejemplares  en 
Santiago,  y  no  hay  aldea  de  provincia  que  no  tenga 
cierto  órgano  de  sus  necesidades  o  de  sus  desavenen- 
cias. El  consumo  de  papel  de  imprenta  llegó  en  1876  a  la 
enorme  suma  de  208.554  pesos  fuera  del  papel  de  es- 
traza que  es  de  mayor  importancia  (sin  ironía)  ($  244 
mil  145)  y  e~»to  sin  contar  el  de  carta,  el  de  volantines  y 
otros  de  embeleco  que  en  todo  hacen  un  grueso  medio 
millón  de  pesos  fuertes. 

En  razón  de  este  enorme  y  .creciente  con?,umo  un 
joven  activo  emprendió  un  viaje  a  Europa  hace  cinco 
años  y  trajo  una  gran  maquinaria  para  elaborar  papel 
de  imprenta  en  Limache.  Otro  industrial  planteó  una 
fábrica  de  estraza  en  Linderos. 

¿Y  qué  ha  sucedido? 

La  fábrica  de  Limache  cuyo  costo  pasaba  de  200 
mil  pesos,  quebró  antea  de  sacar  en  sus  tambores  una 
sola  resma  de  papel,  y  vendida  por  la  cuarta  parte  de  su 
valor  está  por  quebrar  por  segunda  vez.  Pidió  para  sal- 
varse una  mediocre  protección  hace  un  año .  Pero  los  em- 
pleados de  Aduana  persuadieron  al  ministro  de  Hacien- 
da de  la  época  que  la  sustancia  de  paja  que  importaba 
como  misto  era  la  pulpa  misma  del  papel,  y  con  esto  se 
les  negó  lo  esencial  de  lo  que  pedían. 

Qué  importaba  que  esa  industria  abasteciese  el  mer- 
cado con  un  artículo  más  barato;  que  diera  ocupación  a 
cincuenta  o  cien  mujeres  y  niños  y  sobre  todo  que  lim- 
piara los  basureros  de  las  ciudades  de  la  república,  con- 
virtiendo en  pábulo  de  la  inteligencia  de  la  muchedum- 
bre los  harapos  de  esa  misma  muchedumbre,  cuya  reco- 
lección era  otra  industria,  y  a  la  vez  higiene  y  trabajo? 
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Segundo  ejemplo  y  segundo  fracaso  de  una  indus- 
tria primordial. 


¿Y  han  pasado  las  cosas  de  igual  manera  en  Cali- 
fornia ? 

Vamos  a  ver  el  camino  que  han  llevado. 

Desde  luego  conocemos  cinco  fábricas  que  hacen  pa- 
pel de  estraza  y  de  imprenta  en  grande  escala,  en  dife- 
rentes ciudades  de  California,  especialmente  en  San- 
Francisco  y  en  Stockton;  pero  deben  existir  muchas 
otras  cuya  localización  ignoramos. 

Más  se  ha  detenido  por  ventura  aquí  el  genio  crea- 
dor del  americano  del  norte? 

Nó. 

Existen  en  aquel  país  de  ríos  remansos  innumera- 
bles pajonales  producidos  por  el  desborde  de  las  aguas, 
en  los  que  crece  una  especie  de  enea  o  totora  llamada 
tule.  De  esa  totora  no?,otros  hacemos  todavía  esteras  de 
estrado  y  sobrecamas  ;para  los  aparejos  de  las  muías. 
Pues  bien,  en  este  preciso  momento  (Febrero  de  1878) 
se  está  construyendo  en  Sacramento,  el  país  de  la  toto- 
ra, un  gran  ingenio  de  ladrillo  para  fabricar  papel  de  to- 
tora. 

Másj  todavía.  En  la  lista  de  carga  de  Enero  de 
uno  de  los  ferrocarriles  interiores  de  California,  encon- 
tramos en  el  mes  de  Diciembre  último  una  partida,  do 
cuarenta  mil  libras  de  pulpa  de  cactus,  es  decir,  de  pul- 
pa, de  quisco,  y  esa  sustancia  iba  destinada  al  uso  del 
Estado  para  ser  convertida  en  papel  de  quisco.  El  indus- 
trial que  ha  establecido  esta  industria  en  Los  Ángel  es, 
según  el  Express  de  esta  ciudad,  es  un  caballsro  de  Fi- 
ladelf ia  llamado  Jorge  B .  Walter . 

En  el  sud  de  California  se  hace  también  papel  del 
árbol  de  la  pita. 

¿Tardarán  mucho  en  hacerlo  de  guillaves?. . . 

Un  detalle  olvidado.  Dijimos  que  los  californien- 
ses  ensayaban  hacer  azúcar  de  melón.  Perdónesenos  que 
hayamos  descuidado  decir  que  en  el  condado  de  los  An- 
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geles,  en  la  parte  meridional  del  Estado,  los  estancie- 
ros hacen  vinagre  de  sandías 


Veamos  otra  gran  industria  de  materia  prima  y  de 
necesidad  primordial  para  California  y  para  Chile. 

Nadie  negará  que  Chile  ha  sido  siempre,  más  o  me- 
nos, un  país  de  carneros,  puesto  que  ha  producido  la 
lana  de  los  ponchos,  de  las  alfombras,  de  los*  pailones  y 
de  las  frazadas  desde  la  éooe?.  indígena.  En  1876,  te- 
niendo dos  fábricas  en  activadad  (la  de  Bellavista  y  la 
de  la  Casa  de  Pólvora)  exportó  2.290.750  kilogramos 
sólo  de  lana  común  que  valía  525.904  pesos. 

Prueba  es  esa  de  que,  aún  existe  en  el  país  la  materia 
prima  para  dotar  la  población  con  los  artículos  más  pre- 
cioso0* del  vestido,  males  son  lor,  del  abrigo  de  la  piel  hu- 
mana, lo^  paños  burdos,,  las  frazadas,  las  franelas,  la  ba- 
yetas de  raboso,  los  casimires  ordinarios. 

Un  hombre  de  ingenio  y  de  valeroso  patriotismc, 
aunque  extrangero,  acometió  la  empresa  de  beneficia' 
las  lanas  chilenas,  y  convirtió  su  valioso  molino  de  Be 
llavista  (Tomé)  en  una  de  las  mejores  fábricas  de  pan» 
que  con  máquinas  norte-americanas  existieran  en  paíi 
alguno . 

Pero  ni  el  pueblo  ni  el  gobierno  hicieron  caso  el  qu< 
menor  de  ese  noble  esfuerzo  de  la  industria,  y  la  fábri- 
ca desdeñada  y  en  ruina's  a  pesar  de  la  indisputable  ex- 
celencia de  sus  productos,  se  cerró  hace  un  año,  habien- 
do sepultado  su  animoso  empresario  en  sus  telares  me- 
dio millón  de  pesos. 


Más  dura  carrera  ha  cabido  a  la  fábrica  de  San- 
tiago, porque  la  de  Bellavista  fué  una  sola  ruina  y  aque- 
lla ha  sido  una  serle  de  catástrofes. 

Espérase  todavía  la  última  por  días  o  minutos. 

Es  cierto  que  a  fin  de  conjurarla  se  ha  hecho  una 
apelación  suprema  al  gobierno  para  que  siquiera  hoy, 
que  tanto  necesita  de  mortajas,,  mande  tejer  allí,  a  las 
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puertas  de  la  capital  y  del  Panteón,  el  vestuario  bi- 
anual  del  ejército.  Pero  el  gobierno  que  encarga  blinda- 
dos de  dos  millon€?,  por  un  simple  telegrama,  ha  nom- 
brado una  comisión  para  que  "estudie"  e  "informe"  la 
petición  in  estremis  de  la  fábrica  moribunda.  La  comi- 
sión anda  ds  vacaciones:  la  última  fábrica  de  mediana 
consideración  en  Chile  está  dando  ya  sus  última 
qurada-s  entre  andrajos. 

Tercer  ejemplo  y  tercer  castigo. 


Y  en  los  momentos  en  que  esto  acontece  entre  no- 
sotros exhíbe?e  en  la  calle  de  Montgomery  de  San  Fran- 
cisco, tras  de  lujosas  vidrieras,  el  lote  d°  ñaños  comunes, 
frazadas  y  otros  teiidos  aue  una  sola  de  las  fábricas  de 
California,  la  de  la  Misión  de  Dolcyes.  vecina  a  San  Fran- 
cisco, va  a  enviar  a  la  exposición  de  París  en  Mayo  pró- 
ximo. Ese  lote  de  simples  "muestras"  importa  siete  mil 
pesos. 

.Antes  de  muoho  los  innumerables  rebaños  del  sud 
de  California  darán  lugar  a  la  erección  de  fábricas  pode- 
rosas en  los  Angeles,  en  Santa  Bárbara,  en  San  Diego, 
límite  meridional  del  Estado,  y  por  esto  no  ha  de  pare- 
cemos extraño  que  mientras  nosotros  continuemos 
arreando  nuestras  lanas  sucias  a  Europa,  teniendo  los 
mejores  aperos  para  limpiarlas  y  magníficas  caídas  de 
agua,  que  son  una  riqueza  natural  inapreciable  en  el  de- 
clive de  Chile  para  mover  sus  telares,  las  franelas  y  los 
pan- 3  de  California  han  de  venir  a  hacer  afortunada 
competencia  en  nuestro  mercado  a  las  franelas  de  Man- 
chester  y  a  los  paños  de  Sedán,  orgullo  de  nuestros  ma- 
y  de  sus  capas. 


En  semejante  o  talvez  en  más  infelices  condicio- 
nes encuéntrase  entre  nosotros,  con  relación  al  progreso 
fabril  de  California,  la  industria  análoga  de  los  cueros. 

Admirábase  hace  cuarenta  años  un  viajero  norte- 
americano que  ya  hemos  citado  (el  capitán  Dana,  1835) 
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al  tomar  en  cuenta  el  precio  con  que  los  antiguos  ran- 
cheros de  California  le  vendían  sus  cueros  al  costado  de 
su  buque  (a  diez  reales  pieza)  y  apuntaba  con  orgullo 
y  regocijo  lo  que  aquellos  le  pagaban  por  un  par  de  bo- 
tas o  de  zapatos  de  hechura  de  Massachussets  o  Rhode 
Island,  el  cincuenta  por  uno,  en  conjunto. 

Y  no  es  esto  mismo  lo  que  todavía  pstá  pasando  con 
el  artículo  del  calzado  entre  nosotros?  Sabe  el  lector 
cuánto  nos  ha  importado  en  el  último  año  fiscal  conoci- 
do fl876)  el  calzado  extrangero  de  nuestra?,  mujeres 
y  el  de  nuestros  hijos  de  menor  edad?  Un  largo  medio 
millón  de  pesos  en  esta  forma:  calzado  de  mujer  476 
mil  60  pesos,  calzado  para  niños  89.011  pesos. 

En  cuanto  al  paño,  hé  aquí  algunas  cifras  que  de- 
jamos sin  colocación  en  el  lugar  oportuno  respecto  de  ese 
año.  —  Paños  en  general  203.863  pesos.  —  Casimires 
617.103  pesos.  Y  así  entre  estos  dos  solos  artículos  de 
expedita  y  diaria  fabricación  en  Chile  allá  va  un  millón 
de  pesos  remitidos  al  extrangero  con  el  sudor  del  com- 
bo y  el  sudor  de  los  potreros,  que  es  hoy  su  riego. 

ítem  más.  En  el  país  de  los  pellones  se  introdujo 
en  1876,  frazadas  por  valo:«  c!e  47.944  pesos  y  en  los  cam- 
pos del  "mote  de  maiz"  compraron  559.090  pesos  en 
sombreros  de  lana,  y  en  las  ciudades  de  los  rebosos  de 
bayeta  entraron  del  extrangero  115.592  pesos  en  fra- 
nelas! Oh!  tiempo  de  los  escarpines! 


En  cuanto  a  la  manera  como  se  procuran  los  cali- 
fornienses  su  calzado,  rudo  en  la  montaña,  exquisito  en 
las  aceras  de  San  Francisco  y  Sacramento,  no  tenemos 
datos,  especiales,  porque  en  este  viaje  imaginario  no  to- 
mamos cuenta  sino  de  aquellos  hechos  que  no  solo  son 
efectivos  y  comprobados  sino  recientes,  y  para  esto  no 
nos  hemos,  detenido  delante  de  ninguna  investigación. 
Pero  sí  podemos  asegurar  que  existen  en  California  in- 
numerables curtidurías  y  fábricas  de  calzado  que  ocu- 
pan con  especialidad  obreros  chinos.  En  una  de  estas 
fábricas  se  ha  introducido  últimamente  en  pequeña  es- 
cala, un  aparato  portentoso,  especie  de  máquina  de  co- 
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ser  aplicada  al  calzado,  en  la  cual  echando  por  uno  de  los 
recipientes  del  mecanismo  un  trozo  de  cuero  y  una  tira 
de  njambre,  que  se  convierte  en  estaquillas,  sale  el  za- 
pato hecho  por  la  otra  extremidad,  en  el  espacio  de  un 
medio  minuto  por  reloj :  un  par  por  minuto  en  cada  me- 
cánica, sesenta  pares,  en  cada  hora. 

Dudáis  de  que  esto  sea  cierto. 

— Dudáis  entonces  del  teléfono  inventado  hace  ape- 
nas un  año  por  un  americano? 

La  máquina  de  hacer  zapatos  por  segundos  es  sim- 
plemente el  teléfono  aplicado  a  los  pies. 


Y  a  propósito  de  calzado  haremos  aquí  una  pau- 
sa, como  gente  cansada  de  andar  a  pie  desnudo  entre 
abrojos,  para  dar  cuenta  al  lector  de  un  aviso  industrial 
que  en  estos  días  hemos  leído  y  que  ocupa  la  cuarta  pá- 
gina entera  de  un  diario  americano. 

Es  simplemente  el  aviso  de  una  zapatería  por  ma- 
yor de  Nueva  York  (Hanam  y  Kedish),  cuyas  excelen- 
tes muestras  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  y  que 
entregan  calzado  de  paño,  de  charol  y  de  becerro  por  la 
quinta  ¡parte  del  precio  que  nosotros  pagamos  por  nues- 
tros botines  en  el  país  del  cuero  abundante  y  barato.  Su 
tarifa  es  la  siguiente:  "Botín  Congreso"  (es  decir,  para 
senadores  y  diputados),  2  pesos  85  centavos;  botines 
para  jóvenes  (es  decir  para  dandíes)  2  pesos. 


Esto  en  cuanto  al  calzado  de  lujo  en  el  país  de  la 
protección  exagerada,  con  relación  al  hombre. 

Pero  hé  aquí  otro  aviso  de  diario  no  menos  colosal 
relativo  al  calzado  de  las  bestia?,  y  que  representa,  dibu- 
jada en  su  frontispicio,  una  fábrica  tan  vasta  que  páre- 
se un  pueblo. 

Ese  agrupamiento  de  edificios  es  la  fábrica  llama- 
da de  "Ausable*  y  que  regenta  una  poderosa  compañía. 

Qué  se  elabora  en  ella? 

Herraduras  para  caballos?  Bien  se  pudiera  porque 
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en  los  Estados  Unidos  se  trabaja  el  calzado  de  los  aní- 
malas por  el  mismo  principio  mecánico  que  el  de  la 
gente,  según  dijimos,  con  la  sola  diferencia  de  la  rapi- 
dez porque  hay  máquinas  portátiles  que  arrojan  de  su 
tarasca  una  herradura  por  segundo  y  de  éstas  algunas 
han  sido  traídas  a  Santiago  donde  hoy  yacen  como  hie- 
rro viejo  en  los  rincones. 

Pero  la  factoría  de  Ausable  no  fabrica  siquiera  ese 
barato  utensilio.  Lo  que  fabrica  exclusivamente  y  re- 
parte en  todas  las  extremidades  de  la  Unión  y  del  mun- 
do, son  únicamente  los  clavos  para  herraduras,  y  no  tie- 
ne absolutamente  otra  clase  de  giro  por  más  que  emplee 
los  brazos  por  centenares  y  el  capital  por  millones.  He- 
mos visto  fábricas  en  Rhode  Island  que  no  producen 
sino  tornillos,  desde  lo?  microscópicos  de  relojes  hasta 
los  colosales  de  los  vapores,  y  casi  no  hay  mala  de  Esta- 
dos Unidos  por  la  cual  no  recibamos  un  catálogo  ilustra- 
do, una  lista  de  precios  o  un  magnífico  álbum  con  tapas 
de  marroquí  y  recortes  dorados  de  una  gran  fábrica  que 
no  se  ocupa  de  otro  artículo  sino  de  hacer  candados. 


¿Nos  declaramos  por  esto  sectarios  ciegos  del  pro- 
teccionismo norte-americano  que  tantos  milagros  indus- 
triales realiza  y  tantas  riquezas  acumula,  sin  dañar  por 
esto  a  la  comunidad  sino  que  al  contrario,  favoreciéndo- 
le con  la  baratura  del  producto  manufacturado  o  de  lo 
que  es  lo  mismo,  de  la  materia  prima  convertida  en  ar- 
tículo de  expendio,  de  uso  y  de  comercio? 

No  abordaremos  por  ahora  esta  cuestión  absoluta 
porque  merece  una  discusión  por  separado  en  vista  de 
los  hechos.  Pero  hé  aquí,  entre  tanto,  sin  salir  del  cir- 
cuito reducido  de  cuatro  industrias  cuya  materfia  prima 
abunda  en  Chile,  el  resultado  práctico  de  lo  que,  por 
nuestra  desidia  y  aislamiento  pagamos  cada  año  al  ex- 
rrangero  en  números  redondos  pero  oficiales: 

Por  azúcar  en  todo  el  país $  3 .  500 .  000 

Por  papel  de  imprenta  y  estraza 576 .  358 
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Por  paños,  casimires,  franelas  y  sombre- 
ros  ,      1.543.492 

Por  el  calzado  de  la  mujer  y  del  niño . .    .  565 .  061 


$  6.184.911 


Es  decir,  que  teniendo  nosotros  no  sólo  la  materia 
prima  amplia  y  barata  de  esos  artefactos,  sino  lo  que 
es  todavía  mucho  más  importante,  existiendo  implanta' 
das  en  el  país,  con  enormes  costos  y  sacrificios  las  fá- 
bricas de  elaboración,  esto  es,  fábricas  de  azúcar,  fábri- 
cas de  papel,  fábricas  de  paños  y  excelentes  curtidu- 
rías como  la  de  los  hermanos  Tiffou  (también  en  rui- 
na), no  sólo  hemos  dejado  és,tas  en  ruinoso  abandono  si- 
no que  les  hemos  suscitado  voluntaria  competencia  en 
el  extrangero,  a  fin  de  enviar  como  retorno  en  dinero 
efectivo  más  de  seis  millones  de  pesos,  por  lo  que  por  ese 
mismo  precio  u  otro  menor  pudiéramos  obtenerlo  entre 
nosotros,  dejando  el  dinero,  es  decir,  la  riqueza  y  su  sím- 
bolo en  nuestra  propia  casa. 


Por  qué  extrañamos  entonces  que  haya  salido  del 
país  todo  nuestro  oro?  Por  qué  cuesta  a  los  bancos  es- 
fuerzos cuotidianos  para  sujetar  sus  barras  de  plata  en 
sus  arcas  vigiladas?  Por  qué  perdemos  casi  un  20  por 
ciento  del  valor  efectivo  y  local  de  nuestra  noble  mone- 
da para  remitir  el  importe  de  esos  artefactos  a  los  mer- 
cados de  fuera,  gravando  todavía,  a  pura  pérdida,  el  ar- 
tículo de  consumo  con  ese  valor  precario  y  oneroso,  re^- 
sultado  del  desequilibrio  de  nuestra  producción  y  de 
nuestro  consumo? 


Por  vía  de  comparación  a  este  respecto  apuntare- 
mos aquí  un  dato  que  es,  un  volumen. 

Leemos  en  los  diarios  de  hoy  (primera  semana  de 
Febrero)  que  el  cambio  del  peso  chileno  sobre  Londres 
está  a  razón  de  cuarenta  y  un  peniques,  o  lo  que  es  lo 
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mismo,  que  para  pagar  un  peso  en  Liverpool  o  en  Pa- 
rís tenemos  que  enviar  un  peso  de  nuestro  numerario 
y  a  más  de  esto,  quince,  diez  y  seis  o  diez  y  siete  centa- 
vos, de  plata  también,  sin  contar  con  que  es  preciso  ir  a 
golpear  por  favor  a  la  puerta  de  los  bancos  que  hacen 
este  género  de  especularon. 

Ahora  bien.  Quieren  saber  los  libres  cambistas  d^ 
Chile  lo  que  importa  el  cambio  entre  San  Francisco  y 
Londres  y  París? 

Hé  aquí  la  prima  ofrecida  al  que  compre  la  letra 
por  el  banquero  o  comerciante  que  la  vende  con  solici- 
tud y  afán,  según  la  anotación  de  un  diario  de  comercio 
(el  Commercial  Herald)  de  fines  de  Diciembre  da  1877. 

Letras  giradas  por  banqueros  a  60  días,  49  3/4  pe- 
niques . 

Letras  giradas  por  el  comercio  en  general  a  60  díasr 
0  1/8:  a  90  días  50  1/4. 

Sobre  Paris  letras  de  banquero,  por  cada  peso,  a  60f 
días,  5  francos  18  3/4  céntimos. 

E}s  decir,  que  en  los  mercados  de  California,  país 
qu  no  F(ólo  exporta  en  grande  escala  como  nosotros,  sino 
que  comienza  a  producir  una  parte  de  los  artículos  ma- 
nufacturados que  consume,  se  ofrece  y  se  paga  una  pri- 
ma de  tres  o  cinco  por  ciento,  en  razón  del  cambio,  al 
paso  que  nosotros  sacrificamos  un  descuento  de  15  a  16 
por  ciento  a  pura  pérdida.  , 


Y  ¿cuánto  significa  todo  esto  al  tratarse  de  pagar 
los  cuarenta  millones  que  vale  nuestra  importación  del 
extranjero?  Tan  solo  el  gobierno  paga  por  el  cambio  del 
oro  y  plata  sellada  que  envía  para  el  servicio  de  los  in- 
tereses de  la  deuda  en  Londres  700.000  pesos,  y  luego 

será  un  millón Esto  es  lo  que  nuestros  mayores 

llamaban  cuando  compraban  velas,  —  el  vendaje . . . 

Rll 

Ofrécese  aquí  de  lleno  otra  vez  una  cuestión  abs- 
tracta de  economía  política  que  no  estamos  dispuestos 
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a  tratar  en  este  lugar,  según  dijimos,,  porque  nuestro 
"viaje  imaginario"  es  sólo  exclusivamente  un  viaje  prác- 
tico. Dejamos  para  más  altas,  experimentadas,  y  silen- 
ciosas inteligencias  financieras  (que  en  el  país  las  hay 
en  abundancia)  las  cuestiones  abstractas,,  las  disputas 
de  escuela,  las  meras  teorías  y  por  esto  nos  creemos  es- 
cusa dos  de  dilucidar  aquí  en  presencia  de  los  hechos  que 
hemos  citado  la  cuestión  del  libre  cambio  o  de  la  pro- 
tección industrial. 

Nosotros  fijamos  los  hechos  y  los  parangones,  los 
contrastes  y  las  analogías.  La  ciencia  y  el  vulgo,  sacarán 
las  consecuencias. 

Pero  mientras  entramos  más  adentro  en  la  médu- 
la de  esta  cuestión  capital,  recorriendo  siempre  de  una 
manera  comparativa  industrias  de  menor  cuantía,  nos 
limitaremos  a  preguntar  a  los  libres  pensadores  del  li- 
bre cambio,  como  nuestros  distinguidos  amigos,  Justo 
Arteaga  Alemparte  y  Zorobabel  Rodríguez,  los  más  fo- 
gosos discípulos  de  ideólop-o  Courcelle — Seneuil,  ¿qué 
fueron  la  Inglaterra  y  la  Francia  antes  de  necesitar  co- 
mo hoy  día,  cual  la  vida,  del  libre  cambio?  No  fueron  la 
Inglaterra  con  todos  sus  cancilleres  y  la  Francia  con  to- 
dos sus  ministro  desde  Colbert  a  Turgot  los  países  de 
la  protección  por  excelencia?  No  lo  son  hoy  los  Estados 
Unidos  cuyo  progreso  industrial  comienza  ya  a  asustar 
a  la  Inglaterra  respecto  de  sus  mercados  de  la  China,  de 
la  India,  de  la  Australasia  misma,  cuya  navsgación  a 
vapor  monopolizan  poco  a  poco  los  puertos  de  Califor- 
nia y  especialmente  San  Francisco? 

Y  sin  la  protección,  sin  la  tutela,  sin  las  andaderas, 
que  son  los  gobiernos,  ¿cómo  habrían  logrado  llegar 
esos  países,  al  grado  de  casi  inverosímil  prosperidad 
que  hoy  disfrutan  en  razón  del  desarrollo  de  sus  indus- 
trias,? 

Hé  aquí  la  cuesti'n  práctica,  ia  cuestión  de  fortu- 
na y  de  pobreza,  de  desahogo  económico  y  de  crisis  que 
en  esta  época  de  desequilibrio  absoluto  en  nuestro  sue- 
lo sometemos  a  los,  hombres  prácticos,  continuando  nues- 
tro itinerario  desde  el  país  que  tritura  en  sus  hambrien- 
tas fauces  implacable     penuria     hasta  la  tierra  de  los 
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portentos      en  que  todo  es  miel  y  oro,  azúcar  y  abrigo. 
—  B.  Vicuña  Mackenna.  —  Viña  del  Mar,  Febrero  de 

1878. 

VI 
La  Vinicultura  en  Chile  y  en  California 

De  que  los  chilenos  somos  una  raza  laboriosa,  asi- 
dua, sumisa  de  trasquila,  sobria  en  todo,  menos  en  la 
chicha,  y  además  suficientemente  aguantadora  del  agui- 
jón, como  los  bueyes,  nadie  podrá  negarlo  sin  hacerse 
reo  de  impostura  contra  la  historia  y  contra  la  luz. 

Pero  en  lo  que  no  convenimos  por  motivo  alguno  es 
en  que  seamos  una  raza  gastadora. 


Algunos,  o  por  mejor  decir,  todos  los  que  buscan 
las  soluciones  fáciles  y  superficiales,  las  soluciones  de 
gloria  barata,  únicas  que  corren  con  buena  cuenta  en  el 
mercado,  se  han  aplicado  a  demostrar  que  la  crisis  ac- 
tual ha  provenido  casi  exclusivamente  del  "lujo  de  los 
chilenos",  de  su  gasto  excesivo,  de  su  fastuo  estrepito- 
so 9  insensato. 

Más,  para  nosotros,  sencillos  peregrinos,  ese  es  un 
gran  error. 

Los  chilenos  (incluso  los  santiaguinos),  no  gastan 
hov  más  que  lo  que  gastaban  en  la  época  de  su  fingida 
prosperidad,  víspera  de  estas  crisis  ya  periódicas  en  la 
Europa  como  en  la  América.  En  el  solo  espacio  de  trein- 
ta años  hemos  conocido  tres: 

La  crisis  de  1847. 

La  crisis  de  1861. 

La  crisis  de  1878. 

Podríamos,  alegar  en  consecuencia  como  comproban- 
te de  lo  que  decimos  y  de  esa  periodicidad  casi  unifor- 
me, mil  razones,  y  mil  hechos. 

Pero  nos  bastará  probar  que  el  carácter  nacional, 
m"  ad  gallego  y  mitad  vizcaíno,  no  se  ha  alterado  de  re- 
pente en  su  esencia  para  dejar  demostrado  que  los  chi- 
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leños  del  presente  día  no  son  más  gastadores  que  sus 
abuelos  de  1810  o  sus  tatarabuelos  de  la  gran  crisis  de 
la  colonia  de  1788,  que  hoy  cumple  noventa  años. 


Y  la  prueba  más  convincente  de  que  los  chilenos 
no  gastan  más  hoy  que  de  antaño,  es  la  de  que  todo  lo 
que  vive  de  la  bolsa  del  público  sucumbe,  con  una  sola 
excepción,  que  es  la  del  ajio. 

En  Santiago  que  es  la  ciudad  típica  del  lujo,  los 
hoteles,  los  restaurants,  los  teatros,  los  paseos,  siguen 
languideciendo  como  languidecían  hace  diez,  hace  quin- 
ce, hace  treinta  años. 

Qué  restaurant  no  ha  cerrado  sus  puertas  tras  la 
ruina  de  un  empresario  anual,  desde  el  Café  del  Tea- 
tro o  del  Parque  al  Casino  del  Portal?  Qué  hotel,  con 
excepción  de  uno  o  dos  en  que  el  patrón  es  administra- 
dor, sirviente  y  cocinero,  no  ha  caído  en  falencia  al  cabo 
de  unos  cuántos  años  o  de  unos  cuantos  meses? 


Es  cierto  que  Santiago  es  la  ciudad  de  los  maravi- 
llosos paseos. 

Pero  el  teatro  no  fué  edificado  por  los  santiaguinos 
como  los  teatros  de  California,  sino  por  el  municipio,  y 
ese  mismo  suntuoso  edificio  en  los  diez  y  ocho  años  que 
cuenta  de  existencia  va  en  su  tercera  quiebra.  Y  ahora 
preguntamos,  ¿gastan  hoy  los  santiaguinos  en  el  teatro 
más  de  lo  que  antes  en  épocas  de  asombrosa  prosperi- 
dad gastaban?  —  El  teatro  de  Quillota  está  en  venta 
por  una  deuda  de  tres  mil  pesos,  y  no  hay  nadie  quien 
ofrezca  por  él  un  maravedí.  Gastan  en  su  coliseo  los  qui. 
llotanos?  Todos  los  demás  teatros,  de  la  República  están 
cerrados  o  han  estado  cerrados  durante  los  últimos  diez 
años,  o  más  bien  desde  que  se  construyeron.  ¿  Gastan  los 
chilenos  en  el  lujo  social  de  los  teatros,  que  en  otros  paí» 
se-s  no  es  lujo  sino  simple  pasatiempo  de  la  vida  cotidia- 
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Es  cierto  que  Santiago  posee  un  Parque  que  sería 
una  envidia  para  las  más  ricas  capitales  del  viejo  mun- 
do. Pero  esa  "locura"  las  hizo  un  solo  ciudadano  como 
otro  hizo  una  "locura  de  piedra"  que  llaman  también 
maravilla,  pero  que  le  ha  costado  su  fortuna  y  la  de  susr 
hijos . 

Y  quienes  van  al  Parque,  a  cuya  puerta  se  paga 
cuarenta  centavos  por  entrar  con  cuatro  asientos  ocu- 
pados en  berlina  descubierta?  Los  arrendatarios  de  ese 
gran  paseo  público  se  arrancan  los  cabellos  desde  el  pri- 
mer día  como  el  viento  solitario  descuaja  los  oétalo^  de 
sus  flores  y  las  rama?  de  sus  eucaliptus.  Y  el  Santa  Lu- 
cía, que  es  por  sí  sólo  en  leí  ardoroso  estío  un  inmenso 
abanico  de  frescura  ¿quiénes  suben?  Sólo  los  pájaro?, 
porque  gracias  a  sus  alas  no  pagan  en  la  reja  una  ínfi- 
ma moneda,  y  los  extrangeros  que  suelen  pagar  por  alga 
que  nosotros  no  creemos  que  vale  dinero,  por  la  admi- 
ración! —  la  admiración  de  la  naturaleza,  del  panorama, 
de  Dios. 

Donde  está  en  consecuencia  el  gasto  excesivo  dé- 
lo? chilenos  ni  donde  ha  estado  en  los  últimos  diez  años, 
es  decir,  en  el  colmo  de  su  prosperidad  porque  sabido  es 
de  todos  que  en  el  auje  fantástico  de  Caracoles  y  de  su 
nidal  de  sociedade?  como  en  el  auje  de  Paraff,  era  la 
municipalidad  la  que  pagaba  como  lo  paga  hoy  el  salde 
del  teatro,  el  saldo  del  Parque,  el  saldo  de  los  bailes,  el 
saldo  del  diez  y  ocho,  el  saldo  de  todas  las  fiestas  del  lu- 
jo .  Y  lo  que  no  pagaba  el  Municipio  lo  pagaba  el  Gobier- 
no como  aconteció  con  la  Exposición  Internacional,  hija 
putativa  de  la  prosperidad  nacional. 

*  *  » 

Es  cierto  que  existen  en  Chile  ciertas  falsas  apa- 
riencias de  dispendio  social  que  pasajeramente  deslum- 
bran . 

Es  cierto  que  en  Santiago  hay  mucho  brocado  de 
Lyon,  mucho  tapiz  de  Bruselas,  mucha  luna  de  Venecia, 
mucha  carrocería  de  París.  Pero  todo  e?io  es  el  ruido  de 
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las  nueces  que  arrastramos  no  en  saco  por  las  aceras, 
«on  ostentoso  garbo  femenino  y  nada  más. 

Sabéis  por  cuánto  están  representados  en  una  in- 
ternación de  35  millones  de  pesos  (la  de  1876,  la  última 
comprobada)  los  suntuosos  coches,  tos  muíebles  ricos, 
los  encajes  delicados?  Apenas  por  el  cuarto  de  un  mi- 
llón, esto  es,  por  la  120.'  parte  del  total  de  nuestro  con- 
sumo, en  esta  forma: 

Por  65  carruajes $  48 .  129 

Por  muebles  surtidos 173.000 

Por  encajes  de  seda 911.. 

Por  encajes  de  hilo 117 

Total $  222.257 

Es  cierto  que  aparecen  278.382  pesos  de  joyería 
fina.  Pero  también  están  apuntados  55.519  pesos  de  jo- 
yería falsa.  Es  cierto  que,  se  introdujo  en  pianos  un  va- 
lor de  70.387  pesos;  pero  figuran  como  compensación 
de  ahorro  5 .  142  máquinas  de  coser  que  importaban  por 
avalúo  255.709  pesos.  Es  cierto  por  último  que  sa  im- 
portó de  las  canteras  de  Italia,  mármoles  por  valor  de 
44.000  pesos;  pero  de  estos  sólo  un  décimo  ($  3,900) 
fueron  destinados  al  único  legítimo  lujo  del  mundo,  el 
lujo  del  alma  en  memoria  de  los  que  fueron:  —  al  lujo  de 
los  mausoleos. 


Pero  se  dirá  —  "Y  las  joyas  y  las  blondas  que  arras- 
tran nuestras  damas  y  que  no  han  dejado  huellas  en  la 
aduana  por  el  escamoteo  de  los  pacotilleros  o  de  los  co- 
misionistas?" —  Francamente  no  creemos,  que  al  abri- 
go de  las  nimias  tarifas  que  gravan  esos  artículos  se  ve- 
rifique entre  nosotros,  es  decir,  entre  Valparaíso  y  San- 
tiago un  extenso  comercio  fraudulento;  pero  suponien- 
do que  existiese  este  último  en  cualquiera  escala  ¿no 
sería  esa  una  prueba  más  de  la  parsimonia  real  en  que 
vivimos  y  hemos  vivido?  Un  país  rico,  un  país  gastador, 
un  país  pródigo,  como  lo  son,  por  ejemplo,  los  Estados 
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Unidos,  no  esconde  ni  niega  su  lujo  a  los  alcabaleros  del 
Estado.  Son  sólo  los  pueblo  abatidos,  los  pueblos  verda- 
deramente pobres  los  que  ofrecen  ventajas  al  comercio 
ilícito  fomentando  su  lujo  por  el  contrabando  al  menu- 
deo, el  contrabando  femenino  de  las  miñaqueras  de  Bél- 
gica en  la  raya  de  Francia. 


Pero  queremos  convenir  todavía  en  algo  que  nos  pa- 
rece verdadero  y  racional. 

Queremos  convenir  en  que  es  cosa  cierta  que  un 
centenar  o  dos  de  familias  opulentas  de  Santiago  gas- 
tan sus  caudales,  o  las  rentas  de  sus  caudales,  con  cier- 
ta rumbosa  ostentación .  Pero  esas  familias  son  por  ven- 
tura el  país?  Son  la  capital?  Son  las  cincuentas  ciuda- 
des del  territorio?  Son  el  pueblo  productor  y  consumidor 
a  la  vez,  o  forman  simplemente  un  grupo  que  fascina 
por  su  brillo  pero  que  en  realidad  no  altera  el  fiel  de  la 
balanza  por  su  peso  ? 

Nó.  Nosotros  que  hacemos  muchas  veces  la  política 
por  simples  chismes  de  salón,  nos  empeñamos,  en  for- 
mar la  cuenta  del  Estado  y  del  pueblo  por  la  charla  de 
las  cocineras  que  se  cuentan  entre  sí  en  su  encuentro 
matutino  lo  que  cada  familia  de  "casa  grande"  manda 
a  la  plaza  para  su  mesa. 

No.  La  cuestión  no  es  esa  sino  la  del  conjunto,  la  de 
los  hábitos  generales,  la  de  la  sociabilidad,  la  de  la  raza, 
la  del  consumo  efectivo  y  aduanero  en  Santiago  como 
en  la  Serena,  en  Valparaíso  como  en  Concepción,  en  Tal- 
ca como  en  Ancud ;  y  tomando  tas  cosas  así,  en  globo,  es 
como  nos  acercamos  a  resultados  vastos  y  positivos  que 
no  enseñen  con  sus  cifras,  que  nos  corrijan  con  sus  ad- 
vertencias, que  nos  precavan  en  el  venidero  con  sus 
fracasos  de  ayer,  de  hoy,  de  todos  lo  días. 


De  suerte  que  comprendiendo  todo  el  gasto,  el  lu- 
jo y  el  descalabro  que  se  atribuye  a  la  repentina  fasci- 
nación de  los  chilenos,  y  prodigando  los  números,  alean- 
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zaría  en  1876  la  cifra  del  derroche  a  un  millón  de  pesos 
en  artículos  de  lujo.  Y  sin  embargo  ya  hemos  visto  que 
en  sólo  cuatro  artículos  de  simple  materia  prima,  pro- 
ducidos en  Chile  pero  elaborado?  en  el  extrangero,  he- 
mos gastado  ese  mismo  año  siete  veces  tanto,  es  decir, 
siete  millones. 

Y  esto  que  decimos  de  nuestro  último  año  fiscal  co- 
nocido, es  la  historia,  más  o  menos,  de  todos  los  años 
porque  es  la  historia  de  un  pueblo,  y  de  una  sociabilidad 
económicas  que  no  se  alteran  en  un  lustro,  en  una  déca- 
da ni  en  un  siglo. 


Durante  la  colonia  no  había  lujo  ni  ha  quedado  hue- 
llan de  él;  pero  en  medio  de  nuestra  pobreza  de  labrie- 
gos, nuestros  mayores  comían  con  los  dedos  en  la  fuen- 
tes de  plata,  ataban  a  sus  cinturas  "tostadas  de  brillan- 
tes" que  valían  más  que  una  joyería  moderna  y  envol- 
vían su*  cabelleras  griollas  en  perlas  que  durante  la  re- 
oública  han  emigrado  a  las  diademas  de  las  reina?  v  a 
las  garerantas  de  las  princesas  en  el  viejo  mundo.  Los 
paisa?  no  se  modifican  en  una  hora  ni  siquiera  a  virtud 
de  una  gran  revolución. 

Los  chilenos  seguimos  siendo  en  realidad  tan  eco- 
nómicos hoy  día  como  lo  éramos  hace  veinte  años,  co- 
mo lo  éramos  ante?  de  Paraff,  durante  Paraff  y  después 
de  Paraff. 

La  solución  verdadera,  vasta  y  comprensiva,  la  úni- 
ca que  abarca  la  situación  de  hoy  y  la  de  ayer  y  la  de 
siempre  en  todo  su  conjunto,  es  la  de  que  el  país  produ- 
ce lo  suyo  caro  y  paga  más  caro  por  lo  que  le  viene  del 
extrangero.  El  país  suda  primero  sobre  la  dura  aunque 
no  siempre  ingrata  tierra  y  en  seguida  suda  sobre  el 
fardo  y  el  alquitrán  de  los  ingleses,  y  en  seguida  sobre 
el  mostrador  de  la  bruñida  caoba  de  los  bancos:  Esos 
sudores  son  ?,u  agonía,  son  "la  crisis". 

En  una  palabra  Chile,  país  llamado  a  tener  todas 
las  industrias  primordiales  hermanas  o  hija?,  legítima- 
mente de  su  labranza,  encargadas  estas  últimas  de  com- 
pletar a  aquella  en  su  desarrollo,  sólo  tiene  una  indus- 
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tria  fija,  que  es  esa  misma  labranza  y  una  industria  pre- 
caria que  es  la  minería. 

Todo  lo  demás  es  el  tonel  de  las  Danaides  que  nun- 
ca alcanzaremos  a  llenar  ni  con  trigo  ni  con  cobre,  ni 
•con  eudor,  ni  con  oro,  ni  con  sangre. 


Qué  es  esto  a  la  verdad?  * 

Sube  en  Inglaterra  un  chelín  el  quintal  de  cobre  y 
■entonces  se  dice:  —  "El  país  va  a  ser  rico". 

Baja  un  chelín  el  trigo,  y  entonces  nuestros  hacen- 
dados que  son  los  únicos  industriales  en  Chile  se  ponen 
a  llorar  a  gritos. 

Esto  ha  durado  ya  sesenta  años,  desde  la  indepen- 
dencia. Y  se  llama  esto  prosperidad,  lujo,  exceso  de  gas- 
to, desequilibrio? 

Sucede  hoy  lo  mismo  que  cuando  hace  cien  años 
entraba  el  gorgojo  en  las  bodegas  de  Valparaíso  o  se 
complotaban  los  panaderos  de  Lima  con  los  navieros  del 
Callao  para  comprarnos  el  grano  a  seis  reales  la  fa- 
nega. 

La  única  diferencia  de  las  cosas  de  aquel  tiempo  y 
del  presente  está  en  que  las  cosas  pasan  hoy  en  mayor 
escala,  pero  la  base  ha  quedado  inmutable  como  los  vie- 
jos cimientos  en  que  por  economía  seguimos  edificando 
nuestras  casas  de  adobes,  calzando  las  murallas  con  la- 
drillo . 

No  tenemos  retornos  valiosos,  no  tenemos  artefac- 
tos, no  tenemos  lo  que  los  ingleses  llaman  barter,  es  de- 
cir, el  cambalache  de  artículos  por  artículos,  que  es  la 
esencia  del  comercio  y  su  riqueza,  sino  que  estamos  con- 
denados a  un  eterno  contrato  leonino  en  que  todo  o  casi 
todo  lo  que  consumimos  de  fuera,  incluso  lo  propio  nues- 
tro que  ha  salido  para  volver,  lo  pagamos  a  precio  de 
oro:  la  diferencia  de  este  precio  forastero  y  el  del  pro- 
ducto indígena,  esa  es  "la  crisis". 


Por  otra  parte  estamos  pagando  todavía  y  seguiré- 
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mos  pagando  durante  el  plazo  que  aún  falta  por  cumplir- 
se de  este  largo  siglo,  defectos  capitales  de  educación. 

Los  chilenos  miramos  con  distancia  todo  lo  que  es 
industria  porque  miramos  con  horror  todo  lo  que  nos 
hemos  acostumbrado  a  llamar  "trabajo  servil." 

Estamos  acostumbrados  a  repudiar  con  desden  todo 
lo  que  es  de  manufactura  nacional,  porque  toda  la  vida 
hemos  llamado  hechizo  lo  que  no  viene  directamente  de 
Europa  y  maestrito  a  todo  obrero  que  no  nos  haya  sido 
enviado  de  Pariis. 

Hacemos  exposiciones  nacionales  de  industria  pero 
disfrazamos  con  etiquetas  extrangeras.  todas  nube  tras 
producciones,  por  la  sencilla  razón  de  que  con  nombres 
chilenos  aquéllas  no  se  venden  o  se  venden  a  más  bajo 
precio  que  las  falsificaciones  que  nos  traen  los  europeos 
aforrada?  en  papeles  de  estaño,  de  bronce  o  de  plata. 

Ofrecemos  medallas  de  oro  al  fabricante  de  jabón 
y  de  velas  que  ha  concurrido  a  la  feria.  Pero  al  torcer 
la.  esquina  hacemos  befa  social  del  "jabonero"  y  del  "ve- 
lero" que  acabamos  de  premiar;  y  estamos  tentados  por 
pedirle  sólo  la  yapa  y  el  vendaje. 

Clr'le,  todo  Chile,  y  especialmente  la  gran  catego- 
ría social,  política,  administrativa,  universal,  continúa 
siendo  como  en  el  coloniaje  la  cuna,  el  almacigo  y  el  tro- 
no de  los  abogados. 

En  Santiago,  nadie  qui/ere  educar  a  sus  hijos  sino 
para  abogados  porque  todos  somos,  más  o  menos  nietos 
o  tataranietos  de  oidores  o  de  sus  curiales. 

En  provincia  nadie  quiere  ser  tampoco  sino  aboga- 
do por  imitar  a  Santiago  o  comerciante  de  trapos  o  aba- 
rrotes porque  todos  los  pueblos  de  provincia  que  no  en- 
muralló  la  conquista  fueron  fundado?  por  mercaderes 
de  vara,  como  Santiago  fué  amamantado  desde  su  albor 
por  áulicos  de  cuchilla  o  de  toga . 

Y  así  en  este  Chile  que  es  "República"  porque  así 
dice  su  escudo  de  armas,  el  que  no  se  mete  tras  un  mos- 
trador o  no  sube  las  escalinatas  del  foro,  sólo  siente  una 
ambición  incurable,  profunda  y  antigua:  —  la  de  ser 
"empleado  público",  suprema,  única  y  universal  codicia 
de  la  colonia  de  la  que  somos  los  unos  albaceas,  los  otros 
herederos  y  todos  usufructuarios. 
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Cuál  es  en  verdad,  el  primer  pensamiento  que  asal- 
ta la  frente  del  yankee  desocupado  al  sacudirse  con  el 
primer  rayo  de  sol  en  su  inquieta  almohada?  U,n  inven- 
to, un  ardid,  un  tornillo,  un  plan  para  sacar  a  la  tierra 
su  sustancia,  al  oro  sus  quilates,  al  sol  su  luz,  al  espacio 
sus  sonidos. 

Y  el  chileno  que  no  es  abogado,  o  mercader  o  ha- 
cendado en  qué  piensa  cada  mañana  al  despertarse  con 
su  primer  bostezo?  En  una  sola  cosa,  entre  mil  que  pu- 
dieran ocurrírsele,  en  ser  "empleado  público." 

En  la  oficina  central  de  correos  llévase  con  proliji- 
dad estadísticas  de  las  cartas  que  circulan,  contadas 
aquellas  por  lo°  sobres  que  las  protegen  y  las  cubren. 
Pero  si  fuera  dable  llevar  la  cuenta  moral  de  su  conte- 
nido, nosotros  haríamos  cualquiera  parada  de  apuesta 
a.  que  hoy  día  la  mitad  larga  de  esas  cartas  es  de  em- 
peños por  destinos  o  de  peticiones  por  destinos  o  de 
desahucios  de  destinos.  Y  esto  no  ha  sido  de  hoy  ni  de 
ayer  sino  de  siempre,  y  ese  es  el  continuo  dogal  de  los 
hombres  públicos  y  ese  el  afán  de  las  familias,  de  los 
amigos,  de  los  partidarios,  de  la  masa  inteligente,  en 
fin,  que  dirige  la  masa  inerte  que  se  llama  la  Repúbli- 
ca como  la  levadura  entona,  calienta  y  esponja  la  masa 
del  pan.  En  Chile  el  fisco  es  mirado  por  la  muchedum- 
bre sólo  como  un  gran  pan  ásimo  del  cual  todos  apete- 
cen un  mordisco.  El  chro  mismo  vive  de  la  hostia  sin 
consagrar,  que  es  el  fisco  del  cielo .  Y  por  esto  que  cuan- 
do falta  el  trigo,  la  crisis,  como  hambrienta  harpía,  se 
encabalga  en  el  país  y  le  ensangrienta  la  boca  con  el 
freno  y  con  la  espuela  los  hijares. 

La  última  indicación  económica  que  se  ha  hecho  en 
el  parlamento,  no  ha  sido  por  esto  la  de  las  legaciones, 
la  de  los  juzgados,  la  de  las  cátedras,  pan  de  las  clases 
que  legislan,  sino  simplemente  la  supresión  de  la  Escue- 
la de  Artes,  y  Oficios,  que  siquiera  forma  a  sus  alumnos 
al  calor  de  la  hornasa  y  al  ruido  de  la  lima  y  del  marti- 
llo sobre  el  yunque.  Esperemos  que  se  suprima  en  se- 
guida la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  como  se  su- 
primió hace  un  año  su  escuela  popular,  para  convertirla 
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en  un  instituto  zootécnico  al  que  pudieran  asistir  "los 
caballeros" . 


Y  ahora  preguntamos,  las  causas  de  la  crisis  que 
nos  agobia  y  que  de  tiempo  en  tiempo  nos  visitan,  son  o 
no  causas  permanentes,  ■endémicas  congénitas  a  nues- 
tro paí?,  a  nuestro  terruño,  a  nuestro  carácter? 

Y  no  es  ahí,  en  el  fondo,  no  en  el  accesorio  donde 
debemos  ir  a  buscarlas,  para  corregirlas,  para  depurar- 
las, para  hacer  algo  durable,  útil  y  glorioso  para  las  eda- 
des que  no?  empujan  y  nos  juzgan? 

Esa  es  al  menos  nuestra  convicción  profunda,  y 
vamos  por  esto  a  seguir  nuestro  itinerario  por  el  país 
despreocupado  con  que  el  trabajo  con  sus  mil  creacio- 
nes es  rey,  al  paso  que  los  abogados,  los  titulados,  los 
monopolistas,  los  noble?  y  los  ociosos  son  sus  lacayos, 
en  la  plebeya  California  en  que  los  hijos  de  los  marque- 
ses de  Chile  aprendieron  por  primera  vez  a  pisar  el  ba- 
rro y  a  echarse  a  los  hombros  la  carga  de  una  muía. 

Entramos  de  nuevo,  en  consecuencia,  en  el  campo 
de  los  ejemplos  que  son  las  pruebas,  y  por  su  arbitrio, 
q"üe  es  Ta  !uz  y  sus  reflejos,  justificaremos  las  teorías 
en  los  números  que  son  los  hechos.  Y  por  esto  mism6\ 
para  no  ir  demasiado  lejos  elegiremos  en  el  presente  ca* 
pítulo  de  nuestro  viaje  imaginario  el  más  antiguo  y  ej 
más  noble  de  nuestros  cultivos :  —  la  viña . 


Que  nuestro  clima  y  nuestro  suelo  han  sido  admira- 
blemente apropiados  por  Ta  naturaleza  para  el  cultivo 
de  la  vid,  como  los  valles  de  ía  Palestina  o  los  de  Califor- 
nia, es  una  evidencia  natural  que  no  necesita  revelación 
divina  para  ser  creída.  Desde  los  despeñaderos  de  Huas- 
co  Alto,  donde  el  sol  fabrica  por  sí  solo  la  pasa  más  de- 
liciosa del  orbe,  hasfta  las  lomas  desnudas  de  Puchacay  y 
Coelemu  que  baña  el  fresco  Andalien,  exiten  en  nues- 
tro territorio  todos  los  parajes  adecuados,  para  la  pro- 
pia y  variada  industria  de  los  vinos.  Así,  mientras  que 
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en  los  valles  del  Huasco,  de  Elqui  y  Guatulame,  el  jugo 
de  la  uva,  rico  en  materia  sacarina,  podrá  producir  vi- 
nos tan  exquisitos  como  los  de  Málaga  y  Frontiñan,  en 
las  tierras  gruesas  de  Cauquenes  y  de  Concepción  ven- 
drían con  igual  éxito  las  variedades  del  oporto  y  del 
Jerez,  que  hoy  llamamos  "mostos  asoleados",  al  paso 
que  el  valle  central,  y  especialmente  el  llano  de  Malpo 
es  por  la  composición  guijarrosa  de  su  suelo  el  verdade- 
ro Medoc  de  la  América  del  Sur,  para  los  vinos  ligeros  y 
de  universal  consumo. 

Y  de  que  tanto  en  la  plantación  de  la  viña  por  Ifc 
acertada  elección  de  sus  especies  y  el  mayor  cuidado 
de  su  cultivo,  como  en  su  extensión  y  el  esmero  en  la  fa- 
bricación de  los  vinos  de  uso  más  general  y  más  precia- 
dos de  los  vinos  ligeros,  llamdaos  generalmente  entre  nos- 
otros por  el  puerto  de  su  exportación  —  "de  Burdeos", 
—  hemos  hecho  considerables  progresos  en  los  últimos 
veinte  años,  nadie  tampoco  podrá  negarlo. 

Pero  ha  hecho  ese  género  de  adelantos  su  camino 
como  habría  derecho  de  esperarlo  en  razón  de  la  bondad 
del  clima,  de  la  riqueza  del  jugo  y  de  los  ingentes  capi- 
tales empleados  en  su  producción?  Hemos  llegado  a  de- 
tener siquiera,  a  paralizar  en  parte  la  internación  de  Io§ 
vinos  fraudulentos  del  extrangero,  inferiores  en  todo  a 
los  nuestros,  excpto  en  su  exceso  de  precio.  Hemos  lo- 
grado abrirnos  Morcado  siquiera  en  las  costas  vecinas, 
donde  lo?,  vinos  coloreados  con  infusión  de  campeche  se 
venden  como  Burdeos  y  las  chichas  de  manzana  como 
champagna  ? 


Para  dar  respuesta  a  estas  interrogaciones  sólo  ne- 
cesitamos apuntar  dos  tristes  cifras.  En  1876  exporta- 
mos 6.437  litros  de  vino  blanco,  cuyo  valor  fué  de  2.626 
pesos  y  410.507  galones  de  vino  .tinto  con  importe  de 
64.493  pesos;  total  67.559  pesos. 

Ahora  ¿cuál  fué  nuestra  importación  de  vinos  de 
ese  género  en  ese  mismo  año? —  Hela  aquí,  tomada  de 
la  Oficina  de  estadística  comercial:    vino  blanco,  81,382 
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pesos;  vino  tinto,  397.476;  total:  478.858  pesos,  en  año 
de  crisis  para  la  garganta. 

De  igual  manera,  en  el  ramo  de  aguardientes  ex- 
portamos 17.053  pesos  (incluso  el  de  las  Santiller  de 
San  Feline)  e  introducimos  el  doce  veces  tanto  (254.996 
pesos)  ;  y  ,si  en  el  de  cerveza  produjimos  para  la  deman- 
da exterior  4.680  pesos,  consumimos  de  fuera  159.268 
pesos,  esto  es  tres  tantos  más,  siendo  que  vivimos  en  el 
Dais,  en  que  la  cebada  podía  servir  de  alfombra  al  oblón. 
Sólo  la  chicha  nos  sacó  a  flote  porque  no  trajeron  (cosa 
rara!)  ni  un  barril  siquiera  de  alguna  fábrica  extran- 
gera,  y  exportamos  para  nuestros  paisanos  de  Antofa- 
gasta  y  de  Moliendo  33.6S6  pesos. 


Asistamos  ahora  al  progreso  de  la  vid  y  de  la  vini- 
cultura en  California. 

Cuando  los  americanos  conquistaron  ese  país  en 
1846-47  encontraron  alrededor  de  cada  misión  francis- 
cana una  viña  más  que  regular  como  la  que  los  jesuítas 
plantaron  en  Chile  en  todas  sus  residencias  para  enmien- 
da de  sus  feligreses.  Calcúlase  oue  existían  en  esa  épo- 
ca en  California  doscientas  mil  plantas  de  viña  de  la  que 
se  llama  todavía  por  los  yankees  "uva  de  misión"  y  en- 
tre nosotros  uva  del  país,  que  es  la  misma  que  crece  en 
Málaga  y  en  Jerez  de  las  fronteras. 

Doscientas  mil  plantas  equivalen  hoy  a  una  viña 
común  en  cualquiera  de  nuestras  provincias,  entre  los 
valles  de  Aconcagua  y  del  Itata.  Pero  los  californienses, 
ocupados  de  su  oro,  no  se  imaginaron  durante  varits 
años  que  sus  valles  susceptibles  de  abundosa  irrigación 
y  sus  colinas  redondeadas  y  de  suaves  faldeos,  como  las 
de  Borgoña  y  de  Yumbel,  se  prestarían  admirablemente 
a  aquel  cultivo  enseñado  a  los  hombres  por  los  dioses 
y  por  los  patriarcas.  Contentábanse  por  tanto  con  co- 
mer en  racimos  la  uva  dulce  de  las  misiones  y  con  ad- 
mirar una  parra  situada  en  la  vecindad  de  Santa  Bárba- 
ra, la  "parra  de  Montecitos"  que  un  fraile  había  plantan- 
do en  1795,  y  que  hoy,  con  un  diámetro  de  quince  pul- 
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gadas  en  su  tronco,  cubre  un  parrón  de  cuarenta  metros 
cuadrados.  Los  californienses  aseguran  naturalmente 
que  esta  parra,  aún  en  competencia  con  la  famosa  de 
Cromjwell  en  Hampton  Court,  cerca  de  Londres,  es  the 
largest  in  the  worid  (la  más  grande  del  mundo) .  Pero, 
sin  contar  nosotros  con  la  famosa  parra  de  Peumo,  he- 
mos medido  con  nuestros  propios  brazos  la  de  Alhué  y 
con  dos  brazadas  no  alcanzábamos  a  rodear  la  base  de 
su  tronco,  tres  a  cuatro  veces  más  abultada  que  la  pa- 
rra reina  en  California. 

Más  ocho  o  diez  años  después  del  descubrimiento 
del  oro  llegó  a  San  Francisco  un  labrador  húngaro  lla- 
mado Haraszthy,  y  fijándose  en  que  las  colinas  aue  ro- 
dean la  vasta  ensenada  de  San  Francisco,  especialmente 
hacia  el  norte,  tenían  el  mismo  aspecto  árido  y  pobre  de 
las  que  en  su  patrio  suelo  produce  el  delicioso  Tockay, 
púsose  a  plantar  viñas  y  en  seguida  a  fabricar  vinos. 
El  gobierno  del  Estado  le  prestó  luego  mano  poderosa, 
y  entre  otras  medidas  hizo  venir  a  sus  expensas  no  me- 
nos de  doscientas  variedades  de  vid  de  todos  los  países 
del  mundo. 


Desde  entonces  el  cultivo  de  la  viña,  la  fabricación 
del  vino  y  su  exportación  como  artículo  de  comercio  ha 
crecido  en  California  como  crecen  los  gigantes .  Hoy  día, 
en  el  espacio  de  veinte  años,  no  hay  menos  de  cuarenta 
millones  de  planta?  en  aquel  suelo,  distribuidas  en  viñas 
o  lotes  que  ocupan  en  término  medio  de  seis  a  ocho  cua- 
dras cada  una.  En  1874  existían,  contadas,  26  millones 
de  parras,  y  de  éstas,  nueve  millones  habían  sido  plan- 
tadas en  la  hoya  de  San  Francisco;  siete  millones  y  me- 
dio en  el  valle  del  Sacramento;  ocho  millones  en  las  gar- 
gantas de  la  cordillera,  cinco  millones  en  los  declives  hú- 
medos de  la  costa  y  cuatro  millones  en  los  campos  de 
Somona,  el  llano  de  Maipo  de  California,  al  Norte  de  San 
Francisco.  Hoy  es  más  que  probable  que  ese  número 
prodigioso  para  el  tiempo  empleado,  se  haya  duplicado. 
California  no  es  ya  un  país  de  oro.  Es  un  país  de  trigo. 
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de  lana  y  de  vino,  y  no  sería  por  e>?to  extraño  que  la  gra- 
titud de  los  ricos,  que  no  es  siempre  de  duro  pedernal, 
erigiese  alguna  vez  al  húngaro  iniciador  de  su  más  ge- 
nial y  valiosa  industria  una  estatua  conmemorativa. 
Haraszthy  ha  sido  declarado  va  el  Noé  de  California, 
es  decir,  "el  padre  de  las  viñas".  California  a  su  vez  ha 
sido  declarada  por  los  yankees,  como  era  inevitable,  "el 
primer  país  del  mrrdo  para  la  viña".  (The  best  grape 
country  in  the  wiorld.) 


En  consecuencia,  de  este  extraordinario  y  saludable 
desarrollo  de  la  vid,  se  han  formado  diversa?  compañías 
explotadoras  de  ese  rico  ramo  de  producción;  se  ha  en- 
viado agentes  estudiosos  a  todos  los  centros  producto- 
res de  Europa,  a  Oporto,  a  Málaga,  a  la  Borgoña,  al  Me- 
doc,  al  Rhín.  al  Danubio:  se  ha  erigido  vastas  bodegas 
al  aire  libre,  aprovechando  la  benignidad  uniforme  del 
clima,  y  aún  se  nos  ha  asegurado  que  la  mejor  obra  so- 
bre el  cultivo  de  la  viña  y  la  fabricación  del  vino  que  se 
haya  publicado  en  los  últimos  tiempos  ha  sido  escrita  y 
dada  a  luz  en  California. 

Como  resultado  de  esos  inteligentes  esfuerzos,  y  sin 
ocurrir  a  etiquetas  falsificadas,  los  viñadores  califor- 
nienses  fabrican  por  medio  de  procedimientos  entera- 
mentes  naturales  todos  los  vinos  europeos,  y  con  parti- 
cularidad el  jerez,  el  oporto  y  el  champaña. 

Para  los  vinos  ligeros  como  el  "burdeos'  el  clima 
de  California  no  se  muestra  tan  propicio  como  el  de  Chi- 
le, y  aún  nosotros  no  podemos  producir  el  jugo  claro,  li- 
viano, aromático  y  trasparente  que  rinden  las  colinas 
pedregosas  del  Medoc.  Todos  los  grandes  vinos  de  Chile, 
el  Urmeneta,  el  Ochagavía,  el  Subercaseaux,  no  son 
"Burdeos":  son  "Borgoñas".  Los  que  no  tienen  el  cuer- 
po la  fuerza  y  el  color  encendido  de  esa  especie,  degene- 
ran en  nuestros  lagares  en  el  delgado  chacolí  de  los  va- 
lles vascongados  del  Norte  de  EsEpaña. 


Por  supuesto,  el  jerez,  el  oporto  y  el  champaña  de 
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California  son  inferiores  a  sus  tipo?.  Pero  no  por  esto 
dejan  de  encontrar  consumo  interno,  poniendo  así  una 
compuerta  de  oro  a  la  internación  extrangera,  que  se 
abre  al  contrario  para  ir  a  hacer  concurrencia  a  aquella 
en  sus  antiguos  mercadc7.  La  famosa  compañía  da  vi- 
nos de  California  oue  ll^va  -el  título  de  su  organizador 
y  ^e^ente  "^Lan^berger",  oue  fabrica  especialmente 
champaña  (the  Sjparkling  California),  no  alcanzaba,  se- 
gún el  viajero  Nordhoff.  que  visitó  a  California  en  1875, 
a  abastecer  lo?  pedidos  de  una  sola  gran  ciudad  del  Oes- 
te, de  San  Luis  en  el  Missouri.  En  Noviembre  último 
la.  exportación  de  vinos  da  Califonra  ha  sido  de  400  mil 
pesos,  por  la  vía  del  Cabo  de  Hornos,  esto  es,  ocho  veces 
más  en  un  solo  mes  que  la  de  Chile  en  todo  un  año!  En 
1875  la  Compañía  de  Buena  Vista,  que  tiene  sus  viñedos 
en  Somona.  exhortó  doscientas  mil  botellas  de  champa- 
ña, y  el  diplomático  Hübner  viajero  en  >esa  época  en  los 
Estados  Unidos,  asegura  que  en  la  mayor  -parte  de  los 
hoteles  de  las  ciudades  del  Atlántico,  en  Nueva  Yor1 
en  Washington,  en  Boston,  en  Filadelfia,  en  Richmond, 
los  vinos  de  California  figuraban  con  cierto  honor  en  la 
cárte  des  vins. 


Como  parece  inoficioso  decirlo  los  californiens.es 
tienen  hoy  día  no  sólo  fábricas  de  lozas  (San  Francisco 
Pottery  Manufacture)  y  fábricas  de  cristales  (Pacific 
Glas?  Work),  sino  que  producen  el  mayor  número  de 
las  botellas  que  consumen.  Más  que  esvto.  Les  falta  el 
corcho  natural,  y  mientras  inventan  una  tapa  más  bara- 
ta, como  han  inventado  llaves  para  el  corcho  en  las  bo- 
tellas, un  hacendado  de  Somona  se  ha  puesto  a  cultivar 
el  árbol  del  corcho,  es  decir,  el  alcornoque  de  España. 

Nbsotro?  tuvimos  también  un  generoso  ensayo  de 
fabricación  de  botellas  de  Puchoco,y  en  la  Exposición  de 
toscos  galpones  de  1869,  que  fué  un  gran  éxito  nacional, 
como  el  de  1875  fué  un  gran  desastre  de  cal  y  ladrillo, 
se  exhibieron  muestras  lucidas  que  prometían  un  pin- 
güe negocio,  y  a  sus  empresarios  y  al  país  nuevo  ahorro 
de  dinero,  convirtiendo  sus  arenas  en  vasijas.   Pero  la 
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mano  de  la  indiferencia,  es  decir,  la  falta  de  estímulo  y 
de  protección  oportuna  del  consumidor  y  del  gobierno 
quebró  los  moldes,  los  artífides  belgas  volviéronse  dis- 
gustados a  su  país,  y  el  noble  patriota  don  Guillermo  De- 
la  no  perdió  en  el  ensayo  cien  mil  pesos  de  su  bien  gana- 
da fortuna,  como  en  Bellavista  perdió  ñor  causas  idén- 
tica? medio  millón  no.cos  años  más  tarde. 

Entre  tanto,  nosotros  importamos  botellas  extran- 
g^ras  por  centenares  de  miles  ($  65.379  en  1876)  y  cor- 
chos por  millones.  Sabemos  de  unq  valiosa  casa  en  la 
calle  efe  la  Compañía  que  se  compró  en  Santiago  dando 
en  parte  áe  precio  "cien  mil  botellas  vacías  y  un  millón 
de  corchos" .. . . 

Ahora,  en  cuanto  a  la  vasija  de  tonelería,  tenemos 
en  el  país  cuanta  adecuada  y  barata  madera  se  necesita. 
Pero  la  moda  es  otra,  y  la  vasija  de  las  grandes  bodegas 
ha  de  venir  forzosamente  de  Francia.  En  la  viña  Su- 
bercaseaux  se  ha  gastado  en  estie  solo  artículo  50.000 
pesos,  y  se  enseña  en  ella  los  toneles  europeos  al  viaje- 
ro con  orgullo.  Pero  qué  decimos?  Los  cajones  mismos 
en  que  sie  callejea  el  vino  de  la  bodega  a  la  casa  vienen 
de  Burdeos . . .  Entre  tanto,  nuestros  atrasados  mayores 
fabricaban  sus  tinajas,  como  los  romanos,  en  hornos  in- 
geniosos, cuyo  dibujo  nos  ha  dejado  una  curiosa  viajera 
(María  Graham)  y  cuyos  restos  repudiados  solemos  en- 
contrar todavía  dispersos  y  mutilados  en  los  patios  de 
las  chácaras  o  en  las  ramadas  de  matanza  de  los  anti- 
guos jesuítas. 


Pero  se  dirá,  ¿cómo  "falsificar"  el  oporto,  el  j'erez, 
el  champaña  en  Chile  lejos,  tan  lejos  de  los  cálidos  colla- 
dos que  los  producen? 

Escrúpulo  justo  si  hubiera  dle  respetarse,  pero  en 
su  fondo  basado  en  un  profundo  error  de  hecho .  La  ma- 
yor parte  de  los  vinos  que  hoy  consume  el  mundo  son 
artificiales  sin  ser  por  esto  "falsificados",  es  decir,  son 
del  jugo  verdadero  de  la  parra,  pero  sujetos  a  mil  modifi- 
caciones para  adaptarlos  a  los  climas,  a  los  gustos,  a  los 
mercados,  a  los  paladares,  a  los  caprichos,  a  las  borrache- 
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De  esta  suerte  gran  parte  de  la  cosecha  vinícola  de 
España  o  del  norte  pasa  la  raya  fronteriza  para  dar 
cuerpo  a  los  ligeros  vino?  de  Burdeos;  los  vinos  de  la 
Alemania  central  van  a  aumentar  el  líquido  de  las  ar- 
cas del  Rhin  y  '3n  la  Champaña  misma  se  trabaja  el  ju- 
go sacarino  d2  las  uvas  de  todas  la?  provincias  meridio- 
nales de  Francia,  donde  se  cultiva  la  vid  blanca.  Hay 
bodegas  de  Champaña  ~n  Marsella,  en  Monwallier,  en 
Tolosa,  en  Burdeos,  en  todo  el  medio  día  de  Francia;  y 
no  hace  mucho*  años  que  .en  un  gran  establecimiento 
industrial  de  la  última  ciudad  se  leía  en  grandes  caracte- 
res como  el  título  oficial  de  la  empresa,  esta  sinctera 
inscripción:  "Fabrique  de  tours  le  grans  vins  de  Es- 
pagne." 


Los  que  conocen  efectivamente  el  procedimiento  pu- 
ramente mecánico  de  la  fabricación  del  champaña,  sa- 
ben demasiado  bien  que  no  es  sino  un  caldo  dulce  áe  uva 
blanca,  tal  cual  se  da  en  todas  las  viñas  de  esta  especie 
de  cepa  en  Chile,  como  en  el  Perú,  en  España,  como  en 
California,  ?i  bien  en  los  terrenos  cálidos  de  la  comar- 
ca que  les  ha  dado  nombre  y  fama  es  más  rico  su  sabor 
y  más  generoso  su  cuerpo. 

Nosotros  visitamos  durante  la  época  de  la  embote- 
Iladura  (Marzo  de  1871)  la?  bodegas  de  la  casa  de  Moet 
en  Epernay  la  capital  de  la  Champaña,  y  tuvimos  la  oca- 
sión de  presenciar  los  sencillísimos  sistemas  empleados 
en  producir  el  más  afamado  y  el  más  apetecido  de  los,  vi- 
nos moderno.  Y  e. Gonces,  pero  sólo  entonces,  porque  to- 
dos más  o  menob  cargamos  con  el  pecado  original,  nos 
dimos  cuenta  de  cómo  y  tratando  en  Chile  o  en  cualquie- 
ra otro  país  análogo  el  jugo  dle  la  uva  blanca,  como  le 
vimos  tratar  a  un  centenar  de  burdos  obreros,  se  produ- 
ciría el  espumoso  líquido  como  se  produce  legítimamen- 
te ten  Califrnia,  donde  se  vende  con  su  cápsula  legal  de 
Sparkling;  California. 


Un  detalle  que  comprobará  la  teoría  de  £sta  legíti- 
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ma,  sana  y  valiosa  fabricación  de  vinos  en  grande,  he- 
cho en  el  país  mismo  en  quie  se  produce  el  jugo  que  lo 
forma.  No  sin  vencer  algunas  dificultades  visitamos  en 
Epernay  las  bodegas  de  la  casa  Moet,  como  en  ese  mis- 
mo  año  y  antes  habíamos  visitado  en  el  Medoc  las  de  la 
viña  Lafite,  de  los  Rothschild  y  las  de  la  viña  Margaux, 
de  los  Aguado,  que  no  son  más  vastas  ni  mejores  que  las 
nuestras  de  Urmeneta,  Santa  Tenesa,  Subercaseaux  y 
otras.  Pero,  las  bodegas  de  Moet  en  Epernay.  cual  las 
de  Roederer  en  vecina  ciudad  de  Reihms,  no  se  miden 
por  metros  ni  por  cuadras,  sino  por  leguas.  .  . .  Las  bó- 
vedas de  Reihms  pueden  contener  hasta  diez  millones 
de  botellas  en  140  departamentos.  Pero  las  de  Enernay 
se  extienden,  sepultadas  ten  la  tierra,  serpenteando  bajo 
las  calles  de  la  ciudad,  en  una  extensión  lineal  de  cinco 
leguas,  esto  es,  como  si  dijéramos  de  Santiago  a  San 
Bernardo,  y  aún  sobrarían  alguna?  cuadras  al  destajo. 
Y  sin  embargo  de  esta  maravilla,  debida  a  que  el 
champaña  necesita  una  manipulación  especial,  no  len  to- 
neles sino  en  botellas  colocadas  boca  abajo  en  millares 
de  millares  de  armarios,  ni  Moet,  ni  Roederer,  ni  siquier 
ra  la  famosa  viuda  Clicot,  tienen  (admírese  el  lector!) 
en  la  Champaña  una  sola  parra.  Son  simples  fabricantes 
que  compran  el  jugo  al  pequeño  cultivador  veinlte  o  cien 
leguas  a  la  redonda,  de  lo  cual  resulta  que  esa  champa- 
ña, cuyo  jugo  no  es  muchas  veces  oriundo  de  la  antigua 
provincia  de  s,u  nombre,  es  el  único  legítimo  champaña 
de  la  Francia  y  del  mundo  por  el  solo  hecho  de  ser  fa- 
bricado en  la  Champaña. 


Sabemos  a  estie  propósito  entre  nosotros,  que  en  los 
viñedos  del  departamento  de  los  Andes  se  hacen  felices 
imitaciones  del  champaña,  pero  en  escala  ínfima,  y  como 
por  embeleco,  de  la  misma  manera  que  el  exquisito  ::íruar- 
diente  de  las  "Santilleres"  en  San  Felipe,  superior  al  más 
rico  pisco  del  Perú.  -De  suerte  que  si  se  ensayara  esta 
industria  con  alguna  energía,  podríamos  producir  una 
bebida  sana  y  agradable,  en  lugar  de  envenenarnos  con 
las  preparaciones    carbónicas,  que  con  falsas  etiquetas, 
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dibujadas  y  coloridas  mucha  vec^s  en  Chile,  circulan  en 
nuestros  mercados  y  nuestras  mesas.  Tan  sólo  los  Es- 
tados Unidos  del  Atlántico,  que  no  son  productores  de 
vino,  como  es  sabido,  fabrican  conforme  a  datos  estadís- 
ticos, tres  millones  de  pes<os  de  champaña  falso,  por  me- 
dio de  máquinas  portátiles  que  introducen  en  el  líouido 
el  gas  carbónico  que  lo  hace  fermentar  al  destaparlo. 

Lo  oue  es  entre  nosotros,  la  litografía  oue  no  había 
podido  vivir  como  arte,  ha  edificado  espléndidos  talleres 
en  Santiago  y  Valparaíso  desde  que  ha  sido  empleada 
como  fabricación  de  fac-símiles  industriales,  de  modo 
nue  nosotros  nos  creemos  con  buen  derecho  para  falsi- 
ficar el  tiesto,  y  dejamos  a  otro  el  de  falsificar  la  cosa. 
¿No  es  esto  andar  fuera  del  tiesto? 


Asegúranos  una  persona  que  ha  íeído  los  viajes  de 
Simoin  en  California  (obra  Pabia  v  reciente,  de  cuyo  be- 
neficio, así  como  de  la  famosa  del  conde  dfe  Beauvoir  no 
nos  ha  sido  dable  disfrutar  en  el  lugar  en  que  escribi- 
mos), que  los  yankees  son  inicuos  catadores  de  vino  co- 
mo todos  lo?. pueblos  que  mascan  tabaco  y  convierten  sus 
.paladares  en  cachimbas.  Y  así  será  probabl  amenté  en 
Chile,  donde  el  áspero  zumo  de  la  nicotina  de  zana  sabe 
dar  ari?t;ito  sólo  para  la  áspera  chicha. 

No  hay  en  Chile,  en  realidad,  gusto  por  el  vino,  y 
el  hacerlo  grato  al  pueblo,  por  barato,  sería  empresa  hi- 
giénica y  social  que  eouivaldr^a  casi  a  un?,  salvación,  es- 
tirpando  la  parte  más  brutal  de  la  embriaguez. 

La  embriaguez  de  la  chicha  es  siempre  o  casi  siem- 
pre borrachera  de  puñal.  El  vino,  al  contrario,  enrique- 
ce la  sangre,  dándole  color  y  actividad,  nutre  el  cerebro 
y  alegra  los  corazones,  que  nuestra  fatal  bebida  cívica 
enluta.,  apaga  y  mata.  Hay  filólogos  que  afirman  que  las 
más  nobles  condiciones  del  carácter  francés,  la  inteligen- 
cia, el  valor,  la  alegría,  el  esprit,  proceden  del  jugo  de 
sus  parras*. 

La  Francia  en  toda?  sus  zonas  es  un  país  "buveur 
¿2  vin":  —  la  ¿\l:mari?.  de    cerveza;  —  la  Irlanda  de 
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aguardiente ;  Chile  de  chicha.  Y  no  sería  sólo  dato  ca- 
mino y  luz  para  clasificar  esas  naciones  en  el  catálogo 
moral  de  las  propensiones  más  salientes  de  cada  pueblo, 
cada  cual  según  su  tipo  aparte? 


Pero  por  desgracia  la  fabricación  del  vino  mantie- 
ne todavía  entre  nosotros  su  nivel  aristocrático  en  r*- 
zón  de  los  ingentes  capitales  que  consume  y  necesita,  más 
que  a  virtud  de  las  exigencias  del  consumidor  por  más 
descontentadizo  que  éste  llegue  a  mostrarse.  Conoce- 
mos un  caballero  de  Santiago  que  guarda  como  un  te- 
soro en  su  bodega  una  partida  de  excelente  vino  nacio- 
nal que  co.m.?ró  con  la  etiqueta  de  Chateau-Margaux, 
vino  que  el  citado  caballero  hace  servir  a  sus  invitados 
sólo  en  las  grandes  ocasiones  con  la  particularidad  de 
que  muchas  veces  lo  han  bebido  sin  conocerlo  su  propio 
dueño  alabándolo  como  exquisito. 

De  suerte  que  la  cuestión  de  la  carátula  es  en  los 
vinos  la  cuestión  jefe.  En  cuanto  al  precio,  que  debiera 
ser  la  cuestión  intrínseca,  conocemos  un  mercader  de  vi- 
nos al  menudeo,  que  compra  un  tonel  o  una  barrica  y  dis- 
tribuye en  seguida  el  líquido  en  botellas  con  diversas 
etiquetas  vendiendo  el  mismísimo  líquido  a  40  centavos, 
a  60  centavos  y  a  un  peso 

Y  lo  que  es  más  curioso  no  es  este  ardid,  inocente 
hasta  cierto  punto,  sino  que  los  compradores  ocurren 
en  mayor  número  por  las  botellas  de  a  peso  que  por  las 
de  cuarenta  centavos,  y  que  saboreen  con  más  intensi- 
dad el  contenido  de  las  más  caras  sólo  por  ser  mási  caras, 
puesto  que  el  líquido  es  el  mismo. 

Cuando  la  vinicultura  moderna  de  Chile  entre  en 
su  segunda  faz,  es  decir,  en  su  popularización  por  la  ba- 
ratura y  la  aversión  a  la  cara  falsificación  europea,  el 
país  habrá  dejado  de  enviar  medio  millón  de  su  mejor 
oro  a  las  retortas  de  Glasgow,  donde  se  fabrica  el  opor- 
to  y  el  jerez  con  aguardiente  de  cebada,  y  a  los  alam- 
biques de  Cette  y  de  Marsella,  donde  destila  el  champa- 
ña junto  con  ei  ácido  carbónico;  y  haciéndose  a  su  tur- 
no exportador  en  gran  escala  de  un  artículo  noble  que  le 
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pertenece  como  su  noble  cielo,  se  emancipará  al  fin  de  Iaf 
espigas,  que  son  hoy  día  como  en  los  tiempos  de  los  pa- 
triarcas su  esperanza,  su  vida,  su  única  riqueza» 


Permíta?enos  entre  tanto,  y  mientras  esa  época  de 
oro  llega  (si  ha  de  llegar),  poner  término  a  este  paran- 
gón de  nuestra  vinicultura  de  tres  siglos  con  la  de  Ca- 
lifornia de  tres  lustro?,  contando  a  nuestros  indulgentes 
lectores  una  anécdota  de  vinos  por  reciente,  por  autén- 
tica y  por  edificante. 

En  un  opíparo  banquete  ofrecido  el  año  último  en 
Santiago  a  grandes  notabilidades  nacionales  y  extrange- 
ras  en  que  lo?  vinos  delicados  formaban  el  mayor  atrac- 
tivo del  mantel,  se  sirvió  a  los  convidados  un  magnífi- 
co burdeos  Chateau-Longueville.  Pero  el  mozo,  chileno 
y  mal  hablado  oue  iba  sirviéndole  alrededor,  acoc¡tada 
la  botella  en  artístico  canastillo  de  podridos  mimbres, 
iba  diciendo  al  vaciarlo  en  cada  copa:  —  "Chato  Longa- 
ví",  al  oído  de  los  vidrioso?  gustadores . 

Más  tomáronlo  muchos  de  éstos  por  tal  y  como  tal, 
es  decir,  como  Chateau-Longaví  lo  alabaron.  De  lo  que 
resulta  que  si  al  dueño  de  la  antigua  viña  de  los  jesuí- 
tas en  la  Hacienda  de  Longaví,  que  conserva  todavía  al- 
gunas cepas  seculares,  se  le  ocurriese  -embotellar  su  vino 
y  venderlo  para  banquetes  santiaguinos,  muy  pocos  sa- 
brían en  la  regañona  caipital  pronunciarse  por  el  gusto 
de  su  paladar  entre  el  Chateau-Longueville,  cuyo  casti- 
llo hemos  admirado  en  la  ruta  de  Pauillac  a  Burdeos,  y 
entre  el  "Chato  Longaví"  de  los  valles  jesuíticos. 

Y  esta  anécdota  contamos  porque  en  ese  período 
del  Cristo  y  el  abecedario  se  halla  todavía  entre  noso- 
tros la  antiquísima  ciencia  de  la  vinicultura  tan  antigua 
como  el  paraíso  y  el  cáliz.  — ■  Viña  del  Mar,  Febrero  da 
1877.  —  B.  Vicuña  Mackenna. 
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Los  vinos  de  California  y  los  vinos  de  Chile 

Es  esta  interesante  cuestión  comparativa  de  las  vi- 
ñas y  de  los  vinos,  de  los  lagares  y  de  las  botellas,  de  tan 
viva  actualidad  para  nosotros  en  los  momentos  precisos 
en  que  el  pie  del  gañán  exprime  la  uva,  imagen  del  im- 
placable destino  que  a  la  par  estruja,  sin  enjugarlas,  las 
lágrimas  de  la  pobreza  nacional,  y  cuando  recorren  ya 
las  calles  de  las  grandes  y  de  las  pequeñas  ciudades  y  loa 
bodegones  de  los  arrabales  y  los  campos,  los  carretones 
que  llevan  a  domicilio  en  embreados  cuero?,,  cadáveres 
de  chivo  que  serán  en  breve  cadáveres  humanos,  el  Ju- 
go crudo  de  apresuradas  vendimias,  y  cuando  las  bue- 
nas hermanas  de  caridad  de  los  hospiMes  de  toda  la 
república  aprontan  a  porfía  y  con  afanosas  manos  las 
"caimas  de  abril,"  como  ellas  teóricamente  las  llaman 
desde  antiguo  para  las  puñaladas  de  la  chicha  nueva, 
que  por  todo  «esto  ha  de  permitírsenos  insistir  todavía 
algún  espacio  en  nuestro  parangón  entre  el  porvenir 
vinícola  de  Chile,  como  riqueza,  como  moralidad  y  co- 
mo civilización  cristinna,  y  el  de  California. 

Que  California  es  y  ha  sido  un  pueblo  organizado 
maravillosamente  para  bebier,  no  puede  ser  materia 
de  disputa,  porque  su  vigorosa  sociedad  fué  creada  ba- 
jo un  ciólo  pródigo  de  dones  naturales  para  un  pueblo 
consumidor  en  grande  de  los  más  esquisitos  jugos  de 
la  tierra.  Los  pionners  de  California,  sin  escepción  al- 
guna, cargaban  como  la  parte  más  indispensable  de  su 
liviano  y  portátil  equipaje  el  revólver  y  la  bota.  Sin 
aquel  no  podían  dormir  en  paz  bajo  la  lona,  sin  la  últi- 
tima  no  podían  trabajar  con  energía  al  sol  y  al  agua, 
luchando  a  brazo  partido  con  la  intemperie  a  fuerza  de 
intemperancia.  Y  .por  esto,  así  como  en  los  lagares  de 
la  viña  de  "Lo  Espejo",  en  los  confines  occidentales  del 
llano  de  Ivlarpo  nació  en  Chile  a  fines  dsl  siglo  XVIII  la 
"chicha  baya"  amarillenta  y  turbia  como  el  color  de  sus 
riegos  y  de  las  mustias  colinas  de  su  panorama,  así 
California  fué  desde  la  mitad  justa  del  siglo  XIX  la  pa- 
tria lejítima  del  sherry-cobler,  del  cocktail,  del  hahand- 
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half,  de  todo  los  tragos  que  robustecen  la  garganta,  y 
alegran  el  corazón  ?¿n  arrojar  el  cuerpo  en  el  pantano 
inmundo  de  la  beodez  idiota.  La  asamblea  lejislativa 
misma  de  Estado,  que  se  reúne  una  vez  al  año  en  el  Ca- 
pitolio de  Sacramento,  ha  sido  conocida  desde  su  orí- 
gen  haata  la  presente  hora  en  que  celebra  allí  su  sesión 
de  invierno,  con  bien  puesto  sobre-nombre  de  la  "le- 
gislatura de  ^  los  mil  tragos"  (The  Legislature  of  The 
Thousand  Drinks;)  y  a  f é  que  con  no  escasa  razón,  por- 
que así  como  nuestro  don  Mariano  Engaña  echaba  entre 
párrafo'  y  párrafo  de  sus  elocuentes  oraciones  senato- 
riales un  sorbo  de  polvillo,  golpeando  con  gráfico  énfa- 
sis su  caja  de  plata,  asi  los  oradores  de  Sacramento  hu- 
medecen la  lengua  de  sus  briosos  espeeches  en  inagota- 
bles ondas  de  su  punch,  a  razón  de  un  trago  por  cada 
mil  palabras. 


Sabido  es  también  de  todos  que  California  es  por 
r-:delencia  el  país  del  bar,  una  institución  peculiar  a  los 
Estados  Unidos,  y  aclimatada  con  asiático  lujo  en  su 
favorito  estado  del  Pacífico  donde  desde  que  Dios  echa 
sus  luces  hasta  que  los  encendedores  del  gas  nocturno 
apagan  su  último  mechero,  se  expenden  en  jarros  bru- 
ñidos de  plata  de  Nevada  y  en  copas  de  luciente  cristal  de 
^acarat  o  de  Bohemia,  todos  los  licores  hechos  del  mari- 
do y  todas  las  combinaciones  imajinables  de  ]a  uva.  y 
del  alcohol.  Los  franceses  tienen  sus  cabarets  donde 
venden  su  vino  y  su  tabaco,  los  ingleses  sus  viejas  ta- 
bernas donde  el  wiskey  y  la  cerveza  corren  por  esteros 
y  por  ríos;  pero  en  el  bar  americano  se  regalan  todas 
las  bebidas  de  la  parra  y  del  alambique,  sin  más  adita- 
mento que  el  de  aquellas  substancias  que  como  las  ostras, 
los  fiambres  y  los  encurtidos  sirven  para  incitar  en  las 
glándulas  d>e  la  boca  el  apetito  da  la  bebida.  Y  aquí  se 
nos  permitirá  agregar  que  todos  estos  alicientes  del  bar 
son  gratis  en  California,  porque  cualquiera»  que  entra  a 
sus  espaciosos  salones  subterráneos  recamados  de  már- 
moles,   de  lums    y  do  ere.  puedo    cem?rs:  una    gallina 
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fría  o  un  jamón  entero,  sin  «pagar  un  majravedí:  —  to- 
do lo  qite  ^1  har-keeper,  o  espendedor  de  tragos,  calien- 
tes o  con  hielo  ("según  las  estaciones)  eixije,  es  que  al 
pasar  el  consumidor  le  pida  un  punch  o  un  cocktail,  la  ra- 
zón de  veinticinco  centavos  la  copa. 

*         * 

En  cuanto  a  la  cuestión  económica  de  cómo  puede 
costear  ese  género  de  espundios  a  los  que  los  empren- 
den, ese  es  uno  de  los  cumundrunes,  es  decir,  de  los  mis- 
terios peculiares  de  California  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, cosas  de  maravilla  que  nadie  entiende,  pero  que 
en  realidad  son  maravillosas  como  ganancia  y  como  em- 
beleco. Pero  es  lo  cierto  que  ese  es  el  barato  sistema  de 
incitar  a  la  bebida  de  los  \calif ornienses ;  y  sobre  que  tal 
ardid  no  los  empobrece  en  lo  menor  queda  demostrado 
con  decir  que  James  Flood,  el  hombre  más  rico  del  mun- 
do en  la  presente  hora,  sin  exceptuar  a  todos  ni  a  cada 
uno  de  los  Rostchild,  era,  hace  diez  años,  un  bar-keeper 
en  San  Francisco. 

* 

Resulta  de  todo  esto  que  California  por  su  clima, 
por  su  zona  y  por  su  origen,  es  uno  de  los  pueblo?  más 
£/>tcs  para  beber,  y  que  en  realidad  desde  su  primera 
hora  ha  trocado  el  oro  a  puñados  por  el  jugo  que  su  in- 
culto suelo  no  estaba  preparado  a  tributarle.  El  ameno 
Vicente  Pérez  Ro~aie:',  refiere  en  sus  divertidos  Recuer- 
dos de  California,  que  él  vendió  a  40  pesos  la  arroba  el 
Chivato  de  Tiltil,  en  las  llanuras  de  Sacramento,  en  la 
primavera  de  1849.  Una  de  las  más  horribles  y  feroces 
borracheras  de  Cambiaso  y  de  su  gente  en  Magallanes, 
provino  de  un  buque  náufrago  repleto  de  licores  de  Bur- 
deos (el  Paquete  de!  Garona)  que  el  naufragio  había 
arrojado  en  las  playas  de  Puerto  Solano  en  viaje  a  San 
Francisco  en  el  invierno  de  1851.  Y  desde  esa  época  y 
desde  antes,  los.  franceses  habían  sido  los  grandes  y  afor- 
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tunados  proveedores  de  aquel  fastuoso  e  insaciable  pa- 
rroquiano de  la  vid  y  del  tonel. 

Como  comprobación  de  todo  esto  que  decimos,  que 
no  es  pintoresco  como  algunos,  tal  vez  lo  están  imaginan- 
do, sino  rigorosamente  comprobado  y  estadístico,  agre- 
garemos que  dentro  del  período  de  los  últimos  cinco 
años  California  ha  recibido  tan  solo  por  el  puerto  de  San 
Francisco  las  siguientes  partidas  de  vinos  extranjeros 
y  particularmente  de  Francia.  En  1873 — 10,376  barri- 
cas, 1,284  medias  barricas  y  14,193  cajones  de  Burdeos, 
de  Borgoña  y  otros  vinos  rojos.  Y  esta  abultada  inter- 
nación subió  al  año  subsiguiente  a  11,946  barricas,  1,607 
medias  barricas  y  20,733  cajones,  consumo  verdadera- 
mente enorme  del  bar  y  del  esófago. 


El  número  de  los  ebrios  conducidos  a  las  estacio- 
nes de  policía  de  San  Francisjco  en  1870,  cuando  esa  ciu- 
dad tenía  más  o  menos  la  misma  (población  que  la  capi- 
tal de  Chile,  fué  de  5,840;  y  esto  que,  como  es,  sabido, 
al  sajón  y  sus  retoños,  al  revés  del  indio  y  del  roto,  que 
es  su  heredero  y  albacea,  gústales  apurar  la  cántara  del 
lado  de  adentro  de  su  puerta,  y  a  los  últimos  medio  a  me- 
dio de  la  calle.  Y  aquí  es  preciso  también  agregar  que 
entre  esos  seis  mil  sectarios  libres  de  la  parra  no  están 
incluidos  731  ciudadanos  que  en  ese  año  fueron  arresta- 
dos por  el  delito  of  using  vulgar  lenguaje,  los  cuales  es 
más  que  seguro  así  hablarían  gordo  y  mal  porque  an- 
darían vulgarmente  borrachos.  Sin  eso  al  menos,  la  mi- 
tad de  nuestros  compatriotas  pasaría  las  noches  bajo  te- 
cho ajeno. . . 


Ahora  bien,  desde  que  hace  apenas  quince  años  se 
apareció  en  las  áridas  colinas  de  Somona,  como  Manco 
Capac  en  las  orillas  del  lago  Titicaca,  el  Noé  de  las  vi- 
ñas californicns.es  venido  de  Hungría,  el  diluvio  de  los 
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vinos  ha  comenzado  para  aquel  dichoso  suelo,  y  hoy  los 
vinicultores  de  California  no  aspiran  ya  a  abastecerse  a 
«i  mismos,  sino  que,  conforme  a  su  índole  irresistible, 
marea  humana  que  domina  ya  la  mitad  del  universo,  se 
arrojan  a  surtir  al  vecino  y  al  lejano  con  el  sobrante  de 
su  gigantesca  e  improvisada  vendimia. 


¿Saben  los  chilenos,  nuestros  queridos  y  sobrios 
compatriotas  acostumbrados  a  deleitarse  más  en  las  pin- 
tadas etiquetas  que  exhiben  en  sus  mostrarios  los  litó- 
grafos de  Santiago  y  Valparaíso,  que  en  los  jugos  deli- 
ciosos que  casi  sin  trabajo  les  brinda  su  buen  cielo, 
¿saben  a  cuánto  han  reducido  los  vinicultores  de  Cali- 
fornia la  enorme  introducción  de  vinos  franceses  que 
acabamos  de  apuntar,  mediante  la  producción  y  el  aca- 
riciado y  racional  cons.umo  de  los  suyos  propios? 

Hé  aquí  la  proporción  estadística  que  un  irmportador 
de  San  Francisco  (cuyo  nombre  no  será  de  mal  augurio, 
tratándose  de  viñas  y  de  vinos) — M.  Vignier. —  acaba 
de  formar  hasta  el  l.o  de  Enero  de  1878  respecto  del  vi- 
no rojo  de  Burdeos^  después,  de  1874,  cuya  cifra  deja- 
mos ya  apuntada: 

Importación  de  1875,  7,358  barricas,  es  decir,  cua- 
tro mil  barricas  menos  que  en  1874. 

Importación  de  1876,  6,376  barricas,  o  sea,  mil  ba- 
rricas meros  que  en  1875. 

Importación  de  1877,  4,830  barricas,,  o  sea,  mil  y 
quinientas  barricas  menos  que  el  año  precedente  o  un 
tercio  del  total  de  1874.  Hé  ahí,  en  ese  sólo  hecho  in- 
dustrial y  agrícola  referido  y  constatado,  cómo  el  esta- 
do de  California,  que  es  un  país  tan  grande  como  Chile, 
se  ha  salvado  independizándose  de  vasallaje  extranje- 
ro y  creándose  por  sí  propio  la  doble  autonomía  del  tra- 
bajo y  la  riqueza. 


Ya    hemos  visto   nuestra    enana  y    desconsoladora 
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proporción  de  entrada  y  salida  en  1876:  unos  cincuenta 
mil  pesos,  enviados  a  la  costa  del  Perú,  por  un  medio  mi- 
llón de  vinoai  inferiores  a  los  nuestros  y  de  aguardien- 
tes por  dentro  quemados  pero  por  defuera  con  estrellas 
y  monos;  leones  colorados  y  jirafas  azules,  pintados  en 
un  papel  blanco,  y  encima  este  letrero  que  algunos  creen 
ser  como  el  de  Moét  o  de  H.Torton,  la  firma  de  un  acau- 
dalado fabricante,  y  no  es  sino  la  mayor  impostura  geo- 
gráfica del  siglo —  "Cognac!" 

Pero  los  californientes,  a  pesar  de  s.u  exigua  cose- 
cha del  año  último  (en  razón  de  la  extrema  sequedad  del 
año)  produjeron  cinco  millones  de  galones  de  caldos  y 
aguardientes,  y  aunque  este  rendimiento  fué  de  cerca  de 
tres  millones  de  galones  inferior  al  de  1876,  enviaron 
844,304  galones  a  Nueva  York,  y  desparramaron  sus 
mejores  vinos  en  la  Oeeanía,  en  el  Japón,  en  Australia  y 
hasta,  a  nuestras  propias  puertas,  en  el  Perú.  Una  pe- 
queña factura,  cuyo  importe  era  de  5,722  pesos,  llegó 
hasta  Hamburgo,  en  Alemania.  El  galón  tiene  cinco  bo- 
tellas . 


Esto  respecto  de  los  vinos  cuya  exportación  fué  no 
obstante  de  lo  exiguo  de  la  vendimia  última  de  518,107 
galones  contra  508,497  galones  en  el  año  de  abundancia 
de  1876. 

.  Pero  con  relación  a  los  aguardientes,  la  proporción 
de  aumento  fué  más  de  ciento  por  ciento,  en  el  ancho 
í  v  :e  de  la  exportación  extranjera.  Por  unos  60  mil  ga- 
lones en  1876  —  133  mil  en  1877. 


No  es  estraño  por  asto  que  las  antiguas  flotas  que 
llevaban  a  California  los  materiales  en  crudo  de  s,us  famo- 
sos tragos  (California  drinks)  desde  Cádiz  a  Glasgow 
y  desde  el  Gironda  al  Támesis  hayan  quedado  reducidas 
el  año  último  a  sólo  siete  buques,  de  los  cuales  cinco 
fueren  sxped'dos  de  Burdeos  y  dos  de  Marsella;  uno  de 
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aquellos,  el  Quillota,  no  llevó  en  su  bodega  sino  el  si- 
guiente surtido  que  copiamos  de  su  manifiesto  por  menor: 
— barricas  de  vino  tinto  1,382,  medias  barricas  de  vino 
139;  cajones  id.  3,087;  barriles  de  coñac  319;  cajonea 
id.  312;  barriles  de  vinagre  90;  canastos  de  champaña 
678;  cajones  de  ajenjo  552;  cajones  de  vermut  300;  ca- 
jonrs  de  licores  surtidos  305  y  14  cajas  de  corchos. 

* 
*'         *  • 

Recientemente  vimos  que  uno  de  los  7  buques  que  lle- 
varon vinos  franceses  a  San  Francisco  en  el  año  que  aca- 
ba de  cerrar  las  puertas  de  su  bodega,  condujo  sólo 
unas  seiscientas  docenas  de  botellas  de  champaña,  y  ya 
antes  dijimos  en  globo  cómo  se  desarrollaba  legítima- 
mente esta  industria  en  California,  que  no  es  de  produc- 
ción natural,  extrictamente  hablado  sino  de  fabricación 
y  manipuleo  artificial. 

Vamos  a  agregar  ahora  a  esos  datos  dos  cifras  que 
dejamo?  apuntadas  en  el  capítulo  precedente,  y  que  aca- 
barán de  confirmar  cuanto  venimos  diciendo:  Esas  ci- 
fras son  las  siguientes: 

1876 —  Importación  de  champaña  en  California, 
16,900  docenas. 

1877— Id.,  id.,  id.  8,085  docenas. 

De  un  año  a  otro,  la  mitad  menos. 

¿Y  qué  suplió  la  diferencia?  Fué  la  economía  del  con- 
sumidor ?  ¿  Fué  la  crisis  ?  ¿  Fué  la  penuria  comparativa  de 
los  bars  de  San  Francisco  y  Sacramento,  de  los  Angeles 
o  de  Oakland? — No:  fué  exclusivamente  el  champaña  in- 
dígena, el  Sparkling  California,  del  cual  la  casa  fabrican- 
te que  hemos  ya  varias  veces  nombrado,  la  de  Lander- 
berg  y  Cía.,  uno  de  cuyos  socios  es  el  hijo  del  "Noé  de 
California"  (Arpad  Harazthy)  produjo  doce  mil  docenas, 
a  razón  de  12  y  15  pesos  la  caja,  al  paso  que  otros  fabri- 
cante?, de  menor  cuantía  produjeron  siete  mil  docenas  más 
de  inferior  calidad,  pero  de  uva  pura. 

Los  precios  de  las  marcas  del  champaña-Landerberg, 
que  en  el  año  último  se  han  disputado  las  ciudades  de 
San  Luis,  Nueva  Orleans  y  Cincinati  con  [preferencia  al 
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champaña  de  Champaña,  en  razón  de  su  importe 
comparativo,  son  los  siguientes,  que  apuntamos  más  co- 
mo ejemplo  que  como  tentaciones:  Sparkling  California 
marca  premiére  cuvée,  12  pesos. —  Marca  Eclipse  (por 
la  famosa  del  eclipse  de  1811)  15  pesos.  Champaña  mos- 
catel, como  el  de  Santa  Rosa  de  los  Andes,  11  pestes  ca- 
ja.—  Los  champañas  inferiores  se  venden  a  7  pesos,  es 
decir,  al  precio  de  la  rica  chicha  efervescente  que  fa- 
brica en  los  Andes  nuestro  inteligente  amigo  Manuel  In- 
fante,  el  Roederer  de  Aconcagua,  como  "las  Santiller", 
son  los  "Morton",  "Martel"  y  el  "León  colorado",  de 
Weir  Scott. 


Y  ya  que  entramos  en  el  localismo  del  país  de  la  uva 
blanca  y  de  la  uva  rosada  en  que  se  paga  alegremente 
36  pesos,  por  el  cajón  de  champaña  marca  carte  Manche 
de  la  viuda  Clicot  de  Reihm9  o  etiqueta  fine  champagne 
de  Moet  en  Epemay,  sin  perjuicio  de  que  paguemos  lue- 
go 50  pesos  por  el  champagne  cristal  que  acaban  de  po- 
ner en  circulación  los  fabricantes  de  la  primera  de  aque- 
11?  ciudades,  no  estará  de  más,  que  nos  detengamos  otra 
vez  un  pequeño  cuarto  de  hora  en  la  cuestión  esencial  de 
la  fabricación  sistemática  de  los  vinos  que  nos  vienen 
de  fuera. 

En  esta  propaganda  llana  y  vulgar  hemos  tenido  ya 
un  inteligente  auxiliar  en  cierto  "Galeno",  que  en  nom- 
bre de  la  ciencia  coopera  a  análogos  fines  en  el  Ferroca- 
rr:"l  llegado  hoy  día  a  este  paraje,  que  fué  donde  Alonso 
de  Riveros,  "el  viejo",  plantó  hace  tres  siglos  la  primera 
viña  de  Chile — "la  viña  de  la  Mar". 

Y  entrando  en  este  majuelo,  ya  bien  conocido,  no 
padecemos  la  menor  vacilación  ni  reato  de  conciencia  al 
afirmar  sobre  este  particular  que,  así  como  todo  cham- 
paña que  se  ofrezca,  en  nustro  mercado  por  menos  de  30 
pesos  el  cajón,  no  es  champaña  sino  jarabe  de  uva  o  de 
cidra  revuelto  con  ácido  carbónico,  así  hacemos  cualquier 
acuesta  que  todo  burdec:  de  etiqueta  dorada  que  se  ven- 
de de  cinco  a  diez  pesos,  no  es  burdeos  sino  campeche, 
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aunque  esa  etiqueta  lleve  escandalosamente,  como  la 
prostituta  que  fijara  en  su  frente  su  tarifa,  la  marca  de 
Lafitte  o  Chateau-Margaux . 


Nosotros  hemos  visitado  dos  veces  la  viña  Lafitte  en 
el  Medoc,  a  seis  cuadras  de  la  aldea  y  puerto  de  Pauillac 
sobr?  el  Gironda,  a  donde  para  más  señas,  nos  condujo  el 
amable  hotelero  de  aquel  lugar,  M.  Roux,  en  su  char-a- 
banc,  durante  la  vendimia  de  1871.  Y  bien?  Sabéis  vos- 
otros los  que  destapáis  Lafitte  al  pie  de  los  Andes  con  el 
saboreo  de  Lúculo  o  de  Brillat-Savarín,  cuál  es  la  exten- 
sión y  la  capacidad  de  rendimiento  de  ese  famoso  viñedo, 
cuya  marca  encontraréis  hoy  con  toda  desvergüenza  en 
las  fondas  de  la  Ligua  como  en  los.  bodegones  del  Resba- 
lón y  el  Perejil? — 'Apenas  sesenta  hectáreas,  de  las  cua- 
les deduciendo  lo  aue  ocupa  el  parque,  el  jardín,  las  bode- 
gas y  el  chateau  (que  es  sólo  un  gran  caserón  estucado, 
con  un  reloj  como  el  de  San  Francisco  en  su  portada), 
queda  reducido  a  treinta  cuadras  escasas,  es  decir,  al  te- 
rreno que  hoy  ocupan  algunas  de  nuestras,  viñas  de  me- 
diana nombradla.  De  suerte  que  la  producción  máxima 
de  vino  Lafitte,  según  datos  tomados  en  su  misma  bode- 
ga, es  de  150  mil  botellas  al  año,  y  su  proporción  media  de 
120  mil  botellas,  o  sea,  diez  mil  cajones. 

Y  bien,  volvemos  a  preguntar.  ¿Creéis  ahora  que  ha- 
ya llegado  jamás  a  Chile  y  corrido  por  paladar  chileno 
una  sola  gota  de  Lafitte,  a  no  ?er  traído  de  regalo? 


Y  ahora  veamos  d?  ligera,  como  quien  lee  la  cuenta 
del  Hotel  de  Vakaraíso  durante  la  invasión  anual  de  san- 
tiag  unos,  la  cuestión  de  precios.. 

Damos  derecho  a  cualquier  catador  de  Chil°.  -para 
echar  estos  renglones  en  salmuera  o  en  vinagre  si  ha  lo- 
grado comprar  un  cajón  de  Lafitte  en  la  bodega  o  en  el 
depósito  inmediato  de  Burdeos,  por  menos  de  60,  80  y  100 
frar.cos,  y  de  allí  para  arriba  hasta  mil  francos.  11. 
Roux  nos  regaló  en  el  lazareto  de  Pauillac,  en  el  invierno 
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de  1870,  una  botella  entelada  que  vendía  a  20  francos  (y 
nos  la  regaló  porque  se  la  pagamos  por  un  poco  más  na- 
turalmente) ;  pero  en  ese  mismo  invierno,  los  agentes  del 
Jockey  Club  de  París  remataron  en  la  bodega  de  Lafitte. 
botella  por  botella,  el  último  resto  de  la  cosecha  del  Eclip- 
se, (vino  que  tenía  a  la  sazón  sesenta  años),  a  los  pra- 
dos de  100,  150  y  200  francos  la  botella. —  Y  ahora,  os 
preguntamos  otra  vez,  es  Lrfitte  de  Medoc  o  campeche 
de  Guatemala,  el  Le  frite  que  todos  bebemos  a  5,  10  y  15 
pesos  la  etiqueta? 


Es  en  Europa  por  demás  una  cosa  sabida  que  las 
grandes  marcas  están  todas  comprometidas.,  enajenadas 
y  aún  en  ocasiones  hipotecadas  desde  años  atrás  a  los 
reyes,  a  los  príncipes  y  sobre  todo  a  los  lores  de  Inglate- 
rra, que  son  los  más  caros  bebedores  del  mundo.  Así, 
por  ejemplo,  acabamos  de  leer  en  el  mismo  diario  bajo 
los  auspicios  de  cuya  generosa  hospitalidad  escribimos 
estos  apuntes,  que  la  cosecha  de  jerez  en  el  año  último 
ha  sido  de  sesenta  mil  botas,  e?  decir,  lo  que  cabe  en  se- 
senta mil  cueros  de  chivato.  Y  entonces  ;. de  dónde  dia- 
blos podrán  sacar  nuestros  importadores,  de  jerez  las  li- 
bra" esterlinas  que  los  viñadores  de  jerez  de  las  Fronte- 
ras exíg;n  de  contado  ñor  sus  chivatos? 

Y  aquí  volvemos  a  hacer  cualquiera  apuesta  que  ni 
de  jerez  de  las  Fronteras,  ni  siquiera  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros nos  viene  un  solo  azumbre  de  vino,  sino  que  to- 
do el  que  humedece  nuestras  fauces  en  el  lunch  o  en  los 
postra?  viene  en  derechura  al  paladar  de  los  diques  de 
Londres  o  de  las  bodegas  del  Clyde  en  Escocia.  Y  el  que 
no  viene  de  esas  parras,  que  Dios,  nos  libre  de  beberlo 
ni  regalado  y  con  prima . . . 


Y  respecto  del  champaña  ¿nos  dejarán  venir  una 
sola  gota  del  legítimo  de  Reims  o  de  Epernay,  la  Ingla- 
terra que  consume  por  sí  sola  cinco  millones  de  ¿botellas, 
a  razón  de  seis  ingleses  por  botella,  la  Rusia  que  se  beba 
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dos  millones  de  botellas,  los  alemanes  millón  y  medio; 
ntos  mil:  !a  Iralia  y  la  Bélgica,  medio 
millón  cada  una;  y  la  España  misma,  trescientas  mil  bo- 
tellas, dejando  a  la  Francia,  productora  y  nodriza  del  de- 
licioso néctar,  apenas  do?  millones  de  botellas  para  sus 
ch  teaux  y  sus  restaur  :r>st?  Y  esto,  sin  contar  diez  mi- 
llones que  se  beben  los  Estados  Unidos,  el  país  en  que 
todos  los  cerebros  son  cascos  de  fierro,  en  cuya  cavidad 
hierva  la  espuma  de  todas  la?  creaciones  efervescentes? 

Un  dato  más  sobre  los  vino?  nativos  de  California 
€n  oposición  a  los  vinos  falsificados  de  Chile,  ya  que  a 
los  postres  de  e?te  capítulo  hemos  servido  a  ninstros  ob- 
sequiosos lectores  una  copa  de  generoso  jerez. 

Existe  en  California  desde  hace  diez  años  en  el  con- 
dado de  Tehama  y  en  la  ciudad  de  Viña  (que  lo?  ame- 
ricanos llaman  apropiadamente  Vina  porque  no  tienen 
la  ñ  en  su  alfabeto)  una  fábrica  de  vinos  meridionales 
que  lleva  el  nombre  de  su  autor  propietario  y  fabrican- 
te Gerke,  pero  que  éste  honradamente  y  públicamente 
denomina  en  sus  animaos  y  en  sus  naneleta?  Fábrica  de 
Oporto.  de  Jerez,  de  Fropt'ñan,  de  Rhin  y  de  Burdeos, 
además  de  cierto  viro  blanco  que  su  fabrcautQ  ha  bau- 
tizado, mientras  le  Ihga  el  cuerpo  y  el  s^bor  corresnon- 
diente*.  con  el  nombre  de  futuro  chateau  Iquen  (el  vi- 
no dQ  las  ostral  da  California. 

Pero  Mr.  Gerke  no  es  ñor  °sto  un  falsificador  de 
vinos,  ni  un  fabricante  fraudulento  de  fac-similes  de  le- 
trero?. Todo  lo  contrario.  Es  un  fabricante  inteligente, 
honorable  y  leal  que  vende  ?.us  vinos  de  uva  pura  y  de 
vendimia  pisada  por  la  pezuña  humana  en  su  propia  bo- 
dega y  depósito,  con  su  etiqueta  de  oficio,  que  lleva  en 
su  parte  superior  el  nombre  de  fábrica  Gerke- Wines.  y 
en  seguida  en  letras  gordas  el  de  la  especialidad  Jürez, 
Oiporto  H  uro  chateau-Iquen,  mientras  edifican 

el  castillo.  .  . 


Algunas  de  estas  fábricas  de  vino  existen  en  las  vi- 
ñ¿s  mismas  como  la  Factory  wine,  que  un  viñador  llama- 
¿o  Peltet  ha  erigido  :n  Somana  y  en  el  distrito  de  Santa 
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Elena  euyas  vendimias  producen  750  mil  galones,  o  cer- 
ca de  tres  millones  de  botellas.  La  viña  de  Pellet  mide, 
como  la  de  Santa  Teresa,  en  la  Victoria,  treinta  cua- 
.dras  (115  acres)  y  produjo  en  la  vendimia  antepasada 
261  mil  galones  de  jugo,  más  de  un  millón  de  botellas. 
En  la  recién  concluida  vendimia  de  Septiembre,  se  espe- 
raba una  cosecha  de  300  mil  galones;  y  todo  estocose- 
chado  e.n  lomas  agrias  que  hace  quince  años  no  valían 
un  maravedí,  y  que  hoy  son  disputadas  a  razón  de  800  o 
mil  ipesios  cuadra.  Milagros  de  una  sola  y  novel  indus- 
tria! Permítasemos  agregar  todavía  una  circunstancia 
peculiar  al  vinicultor  de  California. —  Nosotros  falsifi- 
camos a  porfía  los  nombres  extranjeros  en  nuestras  bo- 
tellas extranjeras,  y  ]o*  californienses  no  sólo  falsifican 
con  sus  arenas  sus  botellas,  sino  que  hacen  perseguir  en 
Nueva  York  a  los  que  ponen  nombres  afamados  a  los 
modestos  vinos  suyos  de  que  viven  orgullosos,.  ¿No  vale 
este  sólo  dato  por  un  libro  con  relación  al  porvenir  viní- 
cola de  California? 


Otra  peculiaridad  californiense  todavía.  El  vinicul- 
tor de  Somona  o  de  los  Angeles,  es,  pródigo  de  su  líqui- 
do en  muestras  y  en  obsequios,  es  decir,  en  propaganda 
práctica.  Lo  exparce  como  semilla  por  el  mundo  porque 
sabe  que  la  cosecha  ha  de  volver  al  surco  centuplicada 
por  el  crédito.  Pero  nosotros  no  sabemos  todavía  hacer 
ese  sacrificio  de  bodega.  Contaba  el  buen  caballera  don 
Antonio  Miendiburu,  hijo  del  hacendado  que  en  el  Sur 
de  Chile  inventó  la  "fanega  grande"  y  "la  cuartilla  chi- 
ca", para  cambiar  trigo  por  mosto,  que  los  bodegueros 
de  jerez  le  habían  servido  el  manzanilla  en  tanta  profu- 
sión en  los  toneles,  que  había  entrado  a  la  bodega  como 
hombre  y  había  salido  de  ella  como  parra.  Pero  no  sa- 
bemos ni  por  experiencia  propia  ni  por  experiencia  aje- 
na si  tal  pconteciera  hoy  entre  nosotros  a  un  simple  afi- 
cionado. Lo  que  es  de  California,  sabemos  sí  que  en  la 
Pascua  última  dióse  en  uno  de  los  grandes,  hoteles  de 
Leipzig   (el  hotel  de  Rusia)   un  banquete  con  vinos  de 
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California  todos  regalados,  y  como  tales  por  el  sabor  y 
el  precio  fueron  umversalmente  aplaudidos. 


Más  volviendo  otra  vez  a  la  fabricación  del  jerez  de 
California  engendrado  de  uva  pura  mediante  procedi- 
mientos artificiales,  y  especialmente  por  la  ajencia  del 
calor'  uniforme  y  constante  que  reemplaza  en  el  interior 
r'e  las  bodegas  el  clima  de  Andalucía,  ha  llegado  a  tal 
desarrollo  en  Somona,  que  en  el  año  recientemente  con- 
cluido, un  vin'cultor-fabricante  llamado  M.  Cran*,  del 
distrito  de  Santa  Elena,  ha  construido  una  bodega  para 
madurar  anualmente  15  mil  galones  de  jerez;  y  otro  ha- 
cendado, Mr.  Searle,  para  elaborar  140  mil  galones.  Es 
decir,  que  los  vinicultores  de  California  están  haciendo 
honradamente  lo  que  hizo  don  Domingo  Elias,  para  fa- 
bricar en  sus  bodegas  de  Pisco,  el  mejor  jerez  que  he- 
mos bebido  en  el  Pacífico,  porque  era  jerez  legítimo  y 
no  embotellado  en  el  Clyde  o  en  el  Támesis,  (Glasgow  o 
Londres)  como  hoy  lo  fabrican  puro,  ardiente,  exquisito 
Falconi  en  lea  y  no  menos  bueno  Barrios  o  los  hermanos 
Alaisa,  en  Moquehua. 


Existe  en  una  loma  del  valle  de  Elqui,  una  viña  cul- 
tivada por  italianos,  cuyo  nombre  hemos  olvidado  ((por- 
que todos  somos  más  o  menos  de  la  misma  carda  y  de  la 
misma  garganta  en  nuestra  tierra),  en  la  cual  se  pro* 
duce  el  más  puro,  aromático  y  suave  Frontiñán,  que  ha- 
yamos alguna  vez  paladeado  bajo  el  sol.  Y  antes  se  pro» 
ducía  en  Monte  patria  (que  en  tiempos  de  los  españoles 
era  Moitferey)  en  la  vecindad  de  Ovalle  un  vino  genero- 
so de  tanto  cuerpo  y  sustancia  como  el  jerez  español,  de 
la  misma  manera  que  en  el  Sur  de  Chile  las  márgenes 
cálidas  y  gredosas.  del  Itata  imitan  las  colinas  del  Duero 
en  que  crece  la  parra  del  vigoroso  aporto,  que  no  es  si- 
no un  mosto  de  Cauquenes  hecho  en  toneles  y  no  en 
cueros . 

Tienen  también  los  vinos  de  Chile,  en  general,  la  pe- 
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culiaridad  y  el  mérito  que  más.  buscan  y  alaban  los  cul- 
tivadores inteligentes  de  la  vid,  y  los  elaboradores  prác- 
ticos y  científicos  del  buen  vino  natural,  es  decir,  la  sus- 
tancia o  conjunto  de  sustancias,  que  en  el  jugo  exprimi- 
do de  la  uva  se  llama  cuerpo  y  consiste  en  ciertas  dosis 
de  calor,  de  aroma  y  limpidez,  todo  natural  y  todo  com- 
binado a  la  vez  por  el  clima,  el  suelo  y  el  tipo  de  la  pa- 
rra, sea  esta  Pinot,  Gamet,  Carbonet  y  cien  otras.. 

Los  vinos  de  Chile  tienen  por  esto  la  preciosa  reco- 
mendación industrial  de  hacerse  por  sí  propios  como  los 
vinos,  generosos,  y  de  aquí  una  circunstancia  que  sería 
toda  una  lección  sino  fuera  el  más  vivo  reproche  hecho 
f.or  el  buen  sentido  a  nuestra  incurable  necedad  de  ex- 
tranjerismo . 

Aludimos  al  hecho  de  que  mientras  nosotros,  más  o 
menos.,  desdeñamos  nuestros  vinos  de  segunda  clase, 
llamándolos  con  un  gesto  vinagrillos,  sus  más  asiduos 
consumidores  y  parroquianos  son  los  franceses  domicilia- 
dos en  nuestras  ciudades,  quienes  lo  beben  de  mil  amo- 
res con  preferencia  a  los  vinagrillos  verdaderos.,  que  sus 
paisanos  nos  traen  y  nos  venden  sin  gesticular,  en  bien 
acondicionadas  botellas  y  con  todos,  los  nombres  de  los 
castillos  (muchos  de  los  cuales  parecen  viejos  paloma- 
res) del  Medoc,  desde  el  Longueville  al  Lafitte  y  del 
Loudón  al  Ponte  Canet.  Eso  sí  que  los  franceses  ponen 
también  etiquetas  vistosas  en  las  botellas  de  su  mesa, 
pero  sólo  como  nuestras  apetitosas  cocineras  espolvorean 
el  orégano  sobre  el  charquican  o  la  canela  sobre  la  le- 
che crema  "en  fuente  de  plata". 

Y  ahora,  en  vista  d°  todo  esto,  ¿no  es  llegado  de  so- 
bra el  tiempo  para  el  vinicultor  y  el  consumidor  chile- 
nos, que  echando  a  un  lado  todos  los,  aparatos,  los  letre- 
ros v  las  mentiras,  emprendan  la  producción,  expendio  y 
salida  de  sus  vinos  nacionales,  izando  la  bandera  al  to- 
pe y  fabricando  vinos  dulces,  en  el  Norte,  con  nombres 
del  Norte;  vinos  ligeros  (borgoña  y  burdeos)  en  el  va- 
lle central,  con  nombres  del  mismo  valle;  vinos,  gruesos 
e.n  las  colinas  del  Mediodía  con  etiquetas  chilenas  y  si 
se  quiere  huilliches,  y  fabricando  en  toda  parte  en  que 
cuelguen  de  la  vid  los!  suculentos,  racimos  de  la  uva 
blanca  moscatel  los  champañas  nacionales,  los  "espumo- 
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sos-chilenos"     en  parangón    con  los,    Sparkling-Califor- 
nia  ?" 


Tiempo  es  también  que  echemos  a  un  lado  una  fa- 
tal tendencia  que  eternizará  en  nuestro  suelo  el  domi- 
ngo fatal  de  la  chicha,  de  su  brutalidad  perenne  y  su 
consuetudinario  asesinato,  cuya  prop^nsíó"",  tan  fuerte 
fmo  la.  de  falsificar  etiquetas,  consiste  en  el  prurito  va- 
nidoso de  fabricar  vinos  sólo  a  razón  de  s-eis  pesos  el  ca- 
jón, ^n  vez  de  reducir  la  generalidad  de  los  caldos  a  vi- 
nos ligeros  y  bíiratos  que  entren  en  el  consumo  general 
y  sustituyan  en  el  bodegón  y  en  el  rancho,  una  b?bida 
inmunda,  heredada  del  hocico  de  los  araucanos,  que  la 
fabricaban  muchos  sig-los  antes  de  la  conquista,  con  el 
moll°.  el  maíz  y  su  saliva. 

Y  esa  empresa  meritoria  alcanzaría  el  aplauso  del 
país  y  su  premio  porque  ese  arbitrio  dotaría  rápidamen- 
te al  pueblo,  como  en  Francia,  de  una  subsistencia  sana, 
rica,  vigorizante  y  sobre  todo  legítima.  Hoy  día  están 
pasando  por  los  rieles,  cuyo  zumbido  escuchamos  en  es- 
te lugar  veintidós  veces  cada  veinticuatro  horas,  trenes 
que  debieran  llam?rse  como  otros  se  llaman  expresos,  o 
de  mercadería?  trenes  de  chichas,  verdaderos  convoyes 
de  carretones  de  borracho,  que  al  día  siguiente  la  esta- 
dística de  policía  anunta  en  puñaladas,  en  pendencias,  en 
venganzas  y  en  salteos. 

Hemos  contado  ayer  veinticinco  carros  de  chicha,  y 
el  día  11  del  que  corre,  s/ólo  las  estaciones  del  ramal  de 
Aconcagua  produjeron  ochocientos  pesos  de  fletes  casi 
todos  de  odres.  .  .  Y  esto  en  plena  crisis! 

Es  cierto  a  este  respecto  aue  no  puede  ponerse  en 
da  sin  hacer  agravio  a  la  'Justicia,  que  los  productores 
de  nuestros,  vinos  escogidos,  Ochagavía,  Urmeneta,  Su- 
bercaseaux  y  otros  que  no  nombramos  por  no  hacer  de- 
masiado larga  nomenclatura,  han  hecho  un  bien  conside- 
ble  al  país,  comprometiendo  ingentes  capitales  en  una 
industria  delicada  y  de  ^ardío  rendimiento. 

Pero,  bien  por  bien,  nosotros  levantaríamos  la  copa 
con  igual  gratitud   en  el  banquete   de  los  agradecidos,  a 
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esos  nombres  y  al  de  los  Arnut,  los  Denegrí  y  los  Campo- 
ra,  humildes  viñadores  de  cortijo,  que  derribando,  en  vi- 
ñas propias  o  arrendadas,,  los  lagares  de  la  puerca  chi- 
cha colonial  han  derramado  en  los  odres  y  en  las  tina- 
jas del  pueblo  el  jugo  colorido  y  bien  fermentado  de  los 
vinos  "a  tres  pesos  la  arroba". 

La  chicha  sólo  vale  cuatro  reales- menos. 


Una  reflexión,  o  más  bien  un  eco  para  concluir.  En 
la  futura  exposición  de  Francia  llamada  tal  vez  a  carac- 
terizar y  a  dar  nombre  al  siglo  que  va  en  breve  a  con- 
cluir, figurará  la  Repnblica  de  Honduras  y  el  reino  de 
Monaco;  pero  no  figurará  Chile,  porque  en  este  pobre 
país  desheredado,  que  tiene  un  comercio  exterior  de  80 
millones  de  pesos,  y  en  el  cual  en  dietas  para  los  roanos, 
en  jubilaciones  para  los  robustos  y  en  licencias  de  dos  y 
cuatro  meses  para  los.  que  en  razón  de  enfermedad  es- 
tán en  la  mejor  salud  del  mundo,  se  gastan  muchos  mi- 
les de  pesos  en  cada  año,  no  se  encontraron  tres  mil  pe- 
sos en  sus  arcas  para  enviar  un  centenar  de  cajones  do 
muestras  de  la  industria  o  de  productos  naturales  de  su 
afamado  suelo.  De  suerte  que  en  los  suntuosos  armarios 
del  Trocadero,  a  cuyo  edificio  estamos  enviando  casi  ca- 
da mes  un  embajador  con  este  título  o  el  otro  (falsifica- 
dos todos  como  las  etiquetas  de  M.  Cadot  y  de  M.  Gi- 
llet),  no  figurará  una  colpa  de  metal,  ni  un  grano  de  tri- 
go, ni  una  astilla  de  la  "columna  de  oro  de  Paraf",  ni  si- 
quiera para  apagar  la  sed  del  desengaño,  una  gota  de  li- 
cor de  las  viñas  más  opulentas  y  más  afamadas  de  nues- 
tro clima. 

Las  consecuencias  económicas,  industriales  y  mer- 
cantiles que  eso  tenga,  después  de  la  mortificación  del 
amor  propio,  no  lo  sabríamos  decir  hoy ;  pero  ya  que  aquí 
no  hemos  tratado  sino  de  vinos  legítimos  y  de  vinos  fal- 
sificados, queremos  copiar  como  consejo  y  como  un 
blando  aguijón,  amarrado  a  la  extremidad  de  la  picana, 
algo  de  lo  que  el  presidente  de  la  comisión  vinícola  de 
California  ha  dicho  a  sus  compatriotas  en  una  circular 
del  recientemente  pasado  Enero,  y  la  cual  para  nosotros 
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tiene  la  simpática  vibración  de  una  amistad  de  treinta 
años,  habiendo  sido  el  que  la  firma  nuestro  compañero' 
de  muía  en  un  viaje  a  través  de  la  América,  desde  Aca- 
pulco  a  Vera  Cruz  (1853) . 

He  aquí  ^1  eco  fiel  de  lo  que  ese  pionner  de  Califor- 
nia, James  Curtís,  acaba  de  decir,  a  manera  de  pro- 
clama: 

"Vinicultores  de  California!  La  comisión  de  vini- 
cultura nombrada  por  la  Comisión  Central  de  la  Exposi- 
ción de  1878  en  San  Francisco,  a  fin  de  exhibir  con  luci- 
miento nuestros  productos  en  la  futura  feria  de  las  -na- 
ciones, os  pide  respetuosamente  vuestra  eficaz  coope- 
ración . 

"Los  vinicultores  del  Estado  están  justamente  or- 
gullosos del  progreso  que  su  industria  ha  alcanzado  en 
el  corto  período  de  veinte  años.  Habéis  pasado  por  infi- 
nitos ensayos  y  fracasos,  pero  al  fin  habéis  triunfado. 

"Os  faltó  al  principio  la  sabiduría  del  ejemplo  y  la 
regla  de  la  experiencia  en  un  ipaísfen  que  todo  era  nue- 
vo; pero  habéis  logrado  vencer,  en  fuerza  de  vuestra  pro- 
pia experiencia,  de  vuestra  perseverancia  y  de  vuestros 
contrastes.  Habéis  logrado  o  lograréis  en  breve,  veri- 
ficar y  bendecir  el  dichoso  "consorcio  de  la  tierra  con  la 
vid". 

"Pero  antes  de  obtener  mercados  extranjeros  para 
vuestros  productos,  deberéis  combatir  y  postrar  muchas 
internas  preocupaciones  entre  los  consumidores,  cuya 
inmensa  mayoría  no  conoce  todavía  la  verdadera  natu- 
raleza del  vino,  y  donde  la  afición  a  las  falsificaciones 
extranjeras  ejecutadas  en  los  diques  de  Londres  forman 
un  gusto  dominante  junto  con  el  de  esas  sustancias  abo- 
minables que  se  llaman  bitteírs,  y  que  sirven  ignominio- 
samente de  puntos  de  comparación  a  nuestro  sanos  y  sa- 
ludables vinos  naturales. 

"Pero  vuestros  pacientes  esfuerzos  obtienen  ya  su 
recompensa  y  en  el  año  que  acaba  de  pasar  (1877),  ha- 
béis exhortado  doscientos  millones  de  galones  de  vinos 
naturales  y  de  legítimos  aguardientes. 

"No  nos  tienta  por  esto  el  peligroso  y  vano  afán  de 
competir  con  los  grandes  y  famosos  vinos  legítimos  de 
otros  países;  pero  estamos  persuadidos  de  que  podemos 
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sostener  una  benéfica  competencia  con  sus  más  acredi- 
tadas marcas  de  comercio,  y  aún  hacerlos  superiores  al 
nivel  común.  Y  al  mismo  tiempo  que  estos  resultados, 
necesitamos;  aprender  de  los  europeos  sus  últimos  ade- 
lantos, especialmente  en  la  aplicación  del  calor  artificial 
a  la  fabricación  latente  del  vino  y  el  uso  de  los  moder- 
nos antisépticos  que  ayudan  a  preservar  los  vinos  y 
en  los  procedimientos;  que  salvan  la  vid  de  la  terrible 
Philoxera  así  como  de  muchos  otros  detalles,  que  en  in- 
dustrias como  la  de  la  viña,  son  en  realidad  el  todo  por- 
que son  la  victoria. 

"Creemos,  en  consecuencia,  que  la  Exposición  de 
París  en  1878,  está  llamada  a  ofrecernos  todos  esos  be- 
neficios, y  por  ésto  os  pedimos  vuestro  concurso  pra  ir 
ahí  y  sacar  airosa  de  la  prueba  a  nuestra  querida  Cali- 
fornia . 

"Os  pedimos  por  esto  nos  ayudéis  enviándonos, 
antes  de  un  mes  vuestras  mejores,  y  más  sanas  muestras 
de  vinos  y  aguardientes,  acompañándolas  con  aquellas 
opiniones,  informes  y  datos  estadísticos;  que  sirvan  a 
completar  la  historia  y  la  aclimatación  de  la  viña  en 
nuestro  estado,  según  las  diversas  calidades  de  su  te- 
rreno y  las  opuestas  zonas  de  su  clima. 

"La  comisión  se  ocupará  con  todo  empeño  en  ca- 
talogar, acondicionar  y  encajonar  y  expedir  Vuestras 
remesas,  y  no  sólo  hará  esto,  sino  que  en  la  exhibición 
<misma  cuidará  d^  que  se  muestren  rl  núblico  con  todas  las 
ventajas  a  que  somos  acreedores  respecto  de  los  jurados, 
de  los  comerciantes  y  de  los  consumidores. 
"Iremos  más  lejos  todavía. 

"Haremos  publicar  en  el  extranjero  todo  lo  que  inte_ 
re~e  al  gremio  de  1o°  vinicultores  de  California,  y  desig- 
naremos un  agente  inteligente  e  instruido,  que  no  sólo 
haga  apreciar  nuestras  colecciones,  sino  que  de  regreso 
nos  traiga  razón  de  cuanto  necesitamos  aprender  para 
ir  adelante  en  nuestra  empresa. 

"Enviadnos,  pues,  al  menos  dos  cajas  de  vuestros 
vino?,  apuntando  todos  los  datos  indispensables  sobre  la 
variedad  de  la  uva  y  del  suelo,  la  edad  del  vino  o  del 
aguardiente  cuidando  de  hacer  todos  vuestros  aprestos 
de  embotelladura,  cápsula,  corcho  y  etiqueta  con  esme- 
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ro.  Una  de  esas  cajas  será  destinada  al  gran  muestrario 
de  California  en  el  palacio  del  Trocadero,  y  la  otra  com- 
pletamente análoga  para  el  uso  y  conocimiento  de  los  ju- 
rados . 

"Pero  si  queréis  enviar  ¡más  de  dos  cajas,  podéis  ha- 
cerlo también  marcándolas  alfabéticamente  y  dirigidas 
al  agente  general  en  San  Francisco,  Lachmam  y  Ca. 

"Y  todo  esto  será  acomodado,  expedido,  vigilado  y 
exhibido  gratis  por  cuenta  de  la  sub  comisión  de  que  es 
presidente  vuestro  respetuoso  servidor —  J.  M    Curtís." 


James  Curtís  no  es  un  hijo  de  California.  Su  noble  ho- 
gar está  en  Boston,  y  alegra  todavía  su  modesta  estancia 
la  sonrisa  de  su  venerable  madre.  Pero  éste  es  el  lenguaje 
que  los  hombres  públicos  y  los  más  humildes  ciudadanos 
del  Estado  último  nacido  de  la  Gran  Unión,  tienen  para 
esa  porción  de  su  suelo,  fragmento  de  oro  de  una  cuna 
colosal  como  una  montaña  de  granito. 

Y  ése  es  también,  oh  patria!  el  idioma  de  amor  y 
de  verdad,  de  consejo  y  de  estímulo  que  quisiéramos 
emplearan  para  contigo  no  los  que  te  adulan  y  te  pierden, 
sino  los  que  te  riñen  y  corrigen  echándose  a  cuestas  con  li- 
viano corazón  tus  propias  faltas ;  porque  después  de  todo, 
si  de  vez  en  cuando  hácese  preciso  maltratarte  de  palabras 
(nunca  de  obra,  aún  en  el  vino)  es  por  aquel  motivo  y 
justificación  de  exaltado  amor  que  obliga  al  hombre  más 
rendido  a  retar  con  pasajera  ira,  precursora  de  arreba- 
tadoras caricias,  a  la  mujer  hermosa  que  sigue,  que  ace- 
cha y  que  adora .  —  B .  Vicuña  Mackenna  —  Viña  del 
Mar,  Marzo  de  1878. 

VIII 

LAS  INDUSTRIAS  PECULIARES  DE 
CALIFORNIA 

(El  tabaco,  el  algodón,  la  seda,    el  té,  el  café,  la  azúcar, 
I03  "galevanses".) 

La  fisonomía     más  especial     de  la    agricultura    de- 
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California,  en  contraste  con  la  eterna  monotonía  de  la 
nuestra,  en  su  inteligente  variedad  que  saca  partido,  no 

sólo  de  las  gradaciones  de  su.  clima,  sino  de  la  naturale- 
za de  cada  suelo,  en  el  llano  y  la  montaña,  en  el  valle 
caluroso  o  en  la  ancha  llanura,  en  el  pantano  o  en  el  rulo. 
De  aquí  proviene  que  en  aquel  vasto  país  no  existe  nin- 
gún monopolio  ni  reina  otra  preocupación  arraigada  en 
tierra  tan  nueva  que  aquellas  fecundas  de  la  libertad 
del  trabajo,  de  la  cooperación  de  la  industria  y  de  la 
producción  en  grande  mediante  el  auxilio  de  la  ciencia 
y  de  la  máquina.  La  rutina  es,  mirada  allí  exactamente 
como  nosotros  miramos  el  polvillo  en  los  trigos,  la  pa- 
lomilla en  las  chácaras,  el  oidium  en  las  viñas.  De  suer- 
te que  todo  es  progreso  y  lucha,  inventos  y  prodigios . 

No  buscan,  por  esto,  los  habitantes  de  aquel  terri- 
torio poderoso,  en  la  labranza,  en  la  minería,  en  la  in- 
dustria, sino  aquello  que  ha  de  proporcionarnos  el  bro- 
gresor  que  ellos  simbolizan  en  la  riqueza  de  que  viven 
hidrópicos.  Y  así,  por  ejemplo,  para  cultivar  los  frutos 
espontánetos  de  la  tierra  no  obedecen  ni  a  tradiciones, 
ni  a  fiscalísmos,  ni  a  ejemplos  serviles.  Buscan  sólo  las 
condiciones  naturales  del  clima,  del  suelo,  del  consumo 
y  del  rendimiento.  ¿Les  conviene  sembrar1  tabaco? — 
Siembran  tabaco.  ¿Háceles  cuenta  cultivar  el  algodón? 
— Plantan  sencillamente  el  precioso  arbusto  en  los  rin- 
cones más  cálidos  de  sus  valles.  ¿Dales  mejor  resultado 
disecar  los  pantanos  o  tulares  para  convertirlos  en  chá- 
caras de  hortalizas,,  en  papel  de  estraza,  en  "esteras  de 
estrado  bien  hechas?"  —  Allá  van  la  azada  que 
abre  la  zanjas  «del  desagüe  o  las  barreras  de 
tierras  que  sujetan  en  las  márgenes  de  los 
remansos  ríos  sus  desbordes  iiVernales.  ¿Es  más  ade- 
cuado al  negocio  de  la  época  por  el  alto  precio  de  la  azú- 
car, convertirlos  potreros  de  alfalfa  en  cuarteles  de  be 
tarraga?  El  arado  de  tres  puntas  arranca  las  raíces,  y 
el  bulbo  jugoso  y  sacarino  reemplaza  al  suculento  forra- 
je. Igual  cosa  con  la  seda,  con  el  lino,  con  la  pesca  de 
tiburones,  con  los  bancos .  El  yankee,  es  cosmopolita .  Es 
como  el  peso  fuerte:  "corre"  en  todas  partes. 
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De  aquí  una  variedad  infinita  de  producciones  según 
el  clima,  el  suelo  y  la  demanda,  que  constituye  la  verda- 
dera rioueza  agrícola  e  industrial  de  California. 

Entre  nosotros,  el  principio  económico  es  muy  dife- 
rente . 

Nuestros  abuelos  sembraban  trigo?  Pues  sigamos 
sembrando  trigo.  Nuestros  abuelos  cultivaban  la  alfal- 
fa para  sus  engordas?  Pues  nosotros  continuamos  es- 
parciendo las  semillas,  "alfalfando",  como  todavía  deci- 
mos, con  cierto  heredado  deleite,  el  deleite  de  la  rutina. 
Ocurriósele  a  un  virrey  de  Lima,  sin  ley  ni  facultad  al- 
guna, prohibir  en  nuestros  valles  el  cultivo  genial  del  ta- 
baco? Pues,  señor,  hace  pocos  días  que  una  parte  de 
nuestra  ilustrada  prensa  se  regocijaba,  dando  al  público 
fumador  (que  es  todo  Chile) ,  la  fausta  noticia  de  que  es- 
taba ya  organizada  una  brigada  de  perseguidores  mon- 
tados que  asolarían  los  campos,  arrancando  la  industria 
escondida  y  quemarían  las.  setaienteras  por  millones.  Y 
de  esto  proviene  que  cuando  en  cierto  año,  por  el  exce- 
so de  los  nublados,  y  otro  año  por  el  exceso  de  los  soles; 
se  malogran  las  parvas  en  las,  eras,  el  país  que  no  tiene 
otra  columna  de  reposo  que  las  rumas  de  su  trigo  se  des- 
ploma y  amenaza  ruina.  Eai  tales  casos  el  sol  trata  a  los 
chilenos  como  éstos  tratan  el  tabaco:  "ojo  por  ojo,  dien- 
te por  diente". 


Hace  treinta  años,  empero,  a  que  se  está  pregonan- 
do por  las  gentes  ilustradas  la  alternación  en  las  cose- 
chas, el  barato  abono  de  los  campos,  la  variedad  de  los 
cultivos,  la  adsiptación  universal  de  la  maquinaria  agrí- 
cola como  fuerza  productora.  Predicar  en  el  desierto! 
Al  contrario,  se  ha  abandonado  casi  por  completo  el  cul- 
tivo del  cáñamo,  que  era  un  renglón  noble  de  la  antigüe- 
dad, precisamente  cuando  necesitábamos  de  esa  sustan- 
cia para  fabricar  el  envase  de  nuestros  más  valiosos  pro- 
ductos, para  auxiliar  las  industrias  análogas  del  papel 
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y  de  la  jarcia.  En  1876  importamos  cerca  de  medio  mi- 
llón ($  471,244)  en  sacos  vacíos,  y  cinco  años  antes  ha- 
bíamos dejado  morir  de  inanición  y  casi  de  hostilidad  la 
Fábrica  de  sacos  del  Artificio,  trasladada  en  seguida,  co- 
mo un  enfermo^moribundo  a  Valparaíso.  La  ley  de  la  li- 
bertad económica,  parecida  a  la  libertad  social  de  morir- 
se de  hambre,  que  tienen  los  débiles  y  los  menesterosos, 
ha  oucdado  en  este  caso  cumplida  conforme  al  extricto 
principio  de  la  ci°ncia  económica  enseñada  a  la  fran- 
cesa y  por  fraceses  en  los  colegios  del  Estado. 

Cuánto  tiempo  tardarán  en  sucumbir  las  excelentes 
fábricas  de  jarcia  y  de  cordeles  de  Limache  y  de  San 
Felipe?  ¿Cuánto  en  agonizar  la  fábrica  de  papel  de  Lin- 
deros y  en  dar  su  última  boqueada  la  de  San  Francisco? 


Decíamos,  entre  tanto,  que  el  cáñamo  había  sido  un 
ramo  favorito  de  nuestra  labranza  colonial,  y  de  su  cul- 
tivo vino  a  la  verdad  que  florecieran  corregimientos  en- 
teros de  la  colonia,  como  los  de  Quillota  y  Aconcagua. 
Pero  aunque  ¡parezca  esto  como  un  invento  de  la  fanta- 
sía, en  el  primer  siglo  de  la  conquista,  los  españoles  cul- 
tivaban en  Chile  el  lino  con  tal  profusión,  que  un  histo- 
riador refiere  que  existían  en  una  bodega  de  la  Imperial, 
mil  cargas  de  esa  planta  textil  pertenecientes  a  un  ve- 
cino llamado  Tomás  Núñez,  cuando  Pelantaro  asedió  a 
aquella  ciudad  en  la  gran  rebelión  de  1600.  Hoy,  des- 
pués de  tres  siglos,  en  lugar  de  cáñamo,  sembramos  oré- 
gano, en  reemplazo  del  lino,  alpiste .  Apenas  si  el  señor 
Goyenechea,  siembra  uno  o  dos  potreros,  en  su  hacien- 
da del  Marco  (Melipilla),  para  enviar  la  fibra  a  Europa, 
donde  alcanza  excelsnte  precio.  De  todas  suertes,  sólo 
el  trigo  es  rey. 


Pero  en  California,  al  contrario  de  Chile,  no  se  des- 
arrolla únicamente  la  riqueza  agrícola  por  el  genio  de  los 
individuos,  sino  por  el  esfuerzo  colectivo  de  numerosas 
compañías   agrícolas,    co)mpañías   de  irrigación,    compa- 
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nías  de  saneamiento  de  tierras,  compañías  de  explota- 
ción de  la  remolacha,  compañías  de  tabaco,  compañías 
d4?  totora,  para  la  fabricación  en  grande  del  papel  de  es- 
traza . 

Ilustremos  esto  con  ejemplos,  luz  de  las  teorías. 


Existe  en  California  una  asociación  agrícola  indus- 
trial  llamada  Consoladited  Tobacco  Company,     que  ha 

elegido  los  campos  del  Sur,  para  sus  plantaciones,  en 
San  Felipe  y  en  San  Bernardino  (no  en  San  Felipe  ni  en 
San  Bernardo  de  Chile)  ;  y  esto  con  tanta  rapidez  y  tan 
buen  éxito  que  sus  productos  naturales  o  elaborados, 
eran  los  artículos  que  más  poderosamente  llamaban  la 
atención  de  los  visitantes  a  la  última  exposición  celebra- 
da °n  Agosto  de  1877,  en  los  salones  del  Instituto  de  Me- 
cánicos, de  San  Francisco.  Más  que  esto,  la  Compañía 
Consolidada  de  Tabacos  comenzaba  a  enviar  sus  produc- 
tos en  bruto  a  los  estados  mediterráneos,  en  competen- 
cia con  b.s  propia0  cosechas  d^  éstos,  y  se  anuncia  que  el 
tabaco  de  California  se  vendía  en  Kentuky  con  un  cin- 
cuenta por  ciento  de  prima  sobre  el  tabaco  indígena. 
En  1876  se  sembró  en  todo  el  Estado  unas  75  cuadras  de 
tabaco  que  produjeron  201,300  libras  de  buena  hoja. 

Hállase,  sin  embargo,  esta  producción,  y  esta  indus- 
tria todavía  en  sus  pañales,  y  en  el  año  último  tan  sólo 
por  la  ruta  que  los  californienses  llaman  over  land  (por 
tierra)  han  recibido  en  once  imeses,  del  l.o  de  Enero  al 
l.o  de  Diciembre  del  año  recientemente  pasado,  74,597 
fardos  y  cajas  de  tabaco  elaborado  para  su  consumo. 
¿Cuánto  tiempo  más  durará  esta  internación?  He  aquí 
lo  que  queríamos  apuntar  en  un  quinquenio  fiscal  y  agrí- 
cola desde  la  fecha,  porque  si  las  cosas  marchan  como 
marcha  todo  en  California  en  la  presente  edad  de  fe- 
nomenal crecimiento.  Luego  San  Francisco  nos  emanci- 
pará de  la  Habana  y  de  su  vuelta  arriba  y  de  su  vuelta 
abajo.  El  viejo  Chile,  que  para  California,  es  casi  anti- 
diluviano, alimentó  en  su  prijmera  hora  en  sus  senos  al 
niño  gigante.  Pero  hoy  nuestra  cachacienta  patria  no 
es  ya  para  California  lo  que  son  para  nuestras  casas 
grandes  las  amas  secas! 
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Hay  en  este  momento  en  Valparaíso  un  buque  a  la 
carga  para  San  Francisco  (la  barca  Valparaíso),  y  lo 
único  que  sus  consignatarios  han  recibido  orden  de  po- 
ner a  bordo  son  estos  tres  embelecos  para  los,  niños,  qui- 
llay, ají  y  nueces;  todo  por  encargo  de  un  boticario  por 
mayor,  para  destilar  aceite  y  hacer  cáuticos.  ¿No  fabri- 
carán uno  del  tamaño  de  todo  Chile? 

Pero  prosigamos  con  los  ejemplos,  que  son  también 
cáusticos  que  duelen  y  levantan  ampollas  en  la  piel. 


Así  como  en  el  sud  del  Estado  una  compañía  de  ca- 
pitalistas ensaya  en  grande  el  cultivo  del  tabaco,  así  ha- 
se  organizado  otra  en  la  zona  del  Norte  para  el  cultivo 
del  oblón,  que  en  California,  clima  de  verano  uniforme 
como  el  de  Chile,  se  produce  maravillosamente  sin  estar 
expuesto,  como  en  Inglaterra  y  Alemania,  a  las  influen- 
cias perniciosas  de  los  chubascos  que  pudren  sus  delica- 
das flores.  Además,  por  la  benignidad  del  temple,  el 
oblón  californiense  conserva  todo  su  aroma  y  sus  fuer- 
zas, secado  al  aire  libre,  al  paso  que  el  que  nuestros  cer- 
veceros hacen  venir  de  Baviera  con  enormes  costos  ha 
sido  forzosamente  secado  por  procedimientos  artificia- 
les, perdiendo  en  consecuencia  una  parte  vital  de  su  ener- 
gía tóxica.  El  oblón  de  California  ha  obtenido  premios 
en  todas  las  ferias  extranjeras  en  que  ha  sido  exhibido. 

Los  californienses  sembraron  en  1876,  no  menos 
de  400  cuadras  (1,573  acres),  de  esta  valiosa  trepadera 
cosechando  un  amplio  rendimiento  de  2.666,648  libras. 
Los,  condados  más  productivos  son  los  del  Norte  y  del 
Centro;  el  condado  d  eMendocino  723,900  libras;  Sacra_- 
mento,  638,446  libras;  Yolo,  874,327  libras;  y  Amador, 
520,200  libras. 

Entre  tanto  nuestra  importación  de  ese  solo  artícu- 
lo tan  admirablemente  adaptado  a  nuestro  clima  ascen- 
dió en  1876  a  35,372  pesos. 


En  cuanto  a  ensayos  de  aclimatación,  sabemos  só- 
lo que  un  alemán  cultivaba  un  oblonar  en  Longaví  an- 
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tes  de  los. aluviones  de  1877,  c<jmo  el  cáñamo  se  cultiva- 
ba antes  de  la  independencia,  el  lino  después  de  la  con- 
quista y  el  molle  de  la  chicha,  antes  del  descubrimien- 
to. .  . 


Otro  ejemplo.  Nosotros,  vimos  en  nuestra  niñez, 
sementeras  de  algodón  en  el  valle  de  Quillota,  como  nues- 
tros abuelos,  según  Carvallo,  se  entretenían  con  el  culti- 
vo del  cacao  en  el  Salto,  y  en  más  remotos  tiempos  con 
el  de  la  caña  de  azúcar  en  la  Ligua. 

Somos  nosotros  por  ese  motivo  partidarios  de  esos 
cultivos  exóticos  y  forzados?  De  ninguna  manera,  y  aún 
los  creemos  funestos  a  la  industria  en  la  cual  hacen  el  pa- 
pel que  en  el  comercio  las  muñecas.  Pero  los  hacenda- 
dos de  California  han  encontrado  que  en  ciertos  para- 
jes meridionales,  como  en  el  valle  de  Merced,  hacia  el  sur 
de  San  José,  se  da  el  algodón  con  ventaja  y  se  ha  dedi- 
cado a  su  desarrollo. 

Un  coronel  Strong,  ha  cosechado  en  1877,  en  su 
rancho  de  Merced,  40  mil  libras  de  excelente  algodón  a 
razón  de  dieciseis,  quintales  por  cuadra  (400  libras  por 
acre),  según  el  Independiente  de  Stockton,  de  14  de  Di- 
ciembre último.  En  1876  estos  mismos  ensayos,  ejecu- 
tados en  un  espacio  de  doce  cuadras,  produjeron  12,800 
lilras  de  algodón. 


Con  el  mismo  fervor  de  neófitos  con  que  nosotros 
nos  entregamos  hace  treinta  años,  a  la  crianza  de  los 
gusanos  de  seda  .por  sus  capullos,  y  más  tarde  por  sus¡ 
huevesillos  para  la  exportación,  los  agricultores  de  Ca- 
lifornia, se  han  lanzado  a  esta  explotación  con  la  ener- 
gía que  ponen  en  todas  sus  empresas,  seducidos  al  pro- 
pio tiempo  en  sus  esperanzas  por  el  miraje  falaz  que  es- 
te género  de  industria  produce  cuando  se  la  experimen- 
ta en  pequeña  escala.  El  gusano  de  seda  es,  sin  embar- 
go, un  negocio  de  familia,  y  no  dará  resultados  satisfac- 
torios, sino  en  los  países  donde,  como  en  la  Lombardía, 
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las  granjas  en  que  se  crían  los  gusanos  están  agrupadas 
las  unas  sobre  las  otras,  o  donde,  como  en  la  China,  el 
prolijo  trabajo  de  mano,  es  sumamente  barato.  Pero  ni 
en  Chile,  donde  la  población,  aunque  T)obre,  se  halla  di- 
seminada como  en  el  desierto,  y  en  California,  donde  el 
mínimum  del  trabajo  del  labrador  es  dos  veces  más  ca- 
ro que  el  del  peón  chileno  (de  25  a  30  pesos  mensuales, 
con  ración),  aquel  ramo  no  puede  producir  por  hoy,  sino 
desastres,  como  los  produjo  entre  nosotros,  ñor  un  fal- 
so concepto  de  aplicación.  California  será  solamente,  no 
obstante  las  ventajas  evidentes  de  su  clima,  el  gran 
mercado  de  la  seda  en  el  tránsito  desde  Hongkong  y 
Yokohama,  como  nosotros  seremos  su  gran  mercado  de 
consumo  no  obstante  la  presente  y  venideras  crisis.  Por 
■si  vartor  City  of  Pekín,  llegaron  a  San  Francisco,  el  11 
de  Diciembre  último  cinco  toneladas  cúbicas  de  huevesi- 
llos  de  gusanos,  en  ruta  para  Lombardía.  En  cambio 
una  viajera  americana  refiere  que  algunas  familias  de 
Nueva  York,  encargain  sus  más  ricos  vestidos  de  sedas. 
¿Dónde?  A  Lyon? — No. —  A  París?  Tampoco.  Enton- 
ces a  Londres,  a  Marsella,  a  Cantón  ?  No .  A  Valparaíso ! 


No  embargante  lo  que  decimos,  si  la  emigración 
asiática,  con  sus  hábitos  prolijos,  minuciosos  y  nrodi- 
jiosamente  ahorrativos;,  llega  a  aclimatarse  de  fiio  en 
California,  no  será  raro  ver  surgir  allí  la  industria  de 
la  seda  como  en  la  Alta  Italia  o  en  el  sur  de  Francia. 

Una  de  las  maravillas  de  la  exposición  última  cele- 
brada en  Agosto  de  1877  en  San  Francisco,  fué  la  mues- 
tra progresiva  del  cultivo  de  la  seda  desde  la  hoja  de  la 
morera  multicaulis  al  telar  de  un  rico  lienzo,  todo  mar- 
chando a  la  vez,  hilando  los  insectos  su  capullo,  corrien- 
do en  pos  la  devanadera  y  saliendo  por  una  extremidad 
un  raso  de  lustrosa  tela,  que  en  la  entrada  del  aparato 
era  introducido  en  forma  de  hojas. 

Esta  seda  ha  sido  elaborada  por  la  Fábrica  de  Seda 
de  San  Francisco,  establecida  por  acciones  con  un  fuer- 
te capital  en  1870.  Los  Estados  Unidos  consumen  anual- 
mente treinta  millones    de  pesos  en  sederías,  cuyo  ar- 


—  231  — 

tículo,  gravado  en  un  cincuenta  por  ciento,  /produce  de 
renta  16  millones  de  pesos  al  erario. 

Los  fabricantes  franceses  comienzan  a  alarlmarse 
con  la  adaptabilidad  del  clima  de  California,  para  el  cul- 
tivo de  la  seda  y  en  razón  de  su  proximidad  a  la  China 
que  le  enviará  la  semilla  microscópica  y  el  obrero,  mi- 
croscópico también,  barato  y  experto  que  esa  industria 
requiere.  Los  chinos  son  a  la  humanidad  lo  que  las  hor- 
migas al  reino  invertebro.  Pueden  mandarles  a  razón  de 
uno  o  do?,  millones  por  año,  como  los  huevesillos  del  gu- 
sano, sin  que  por  esto  se  eche  de  menos  su  ausencia  en 
el  inmenso  hormiguero  humano  que  se  llama  "China". 


Los  americanos  en  materia  de  innovación,  ??,tán 
ocasionados  a  un  peligro  del  cual  hállase  libre  nuestro 
apacible  cielo,  como  del  rayo;  a  la  inrDrudencia  llevada 
a  la  temeridad.  Así,  hace  pocos  años  se  les  ocurrió  cu- 
brir todo  el  territorio  de  California  con  plantaciones  de 
té,  llevados  de  las  analogías  de  clima  que  ese  país  ofre- 
ce con  el  Japón  y  con  la  China.  Tenemos  a  la  vista  un 
plano  de  la  zona  destinada  a  ese  cultivo  que  debía  arrui- 
nar el  comercio  -nq*!^  p*i  1n  A,cía  TT  que  se  extendía  a  to- 
dos los  territorios  de  1?  TWÓU  Air»'aricara  al  Sur  del 
Ohio,  hasta  el  golfo  de  California.  Pero,  como  era  in- 
evitable, el  plan  fracasó  ñor  el  mismo  principio  que  ha- 
bía fracasado  el  ensayo  de  la  seda  en  su  primer  intento 
prematuro,  ¡porque  si  esta  última  es  una  industria  de  fa- 
nrlí»  y  de  enjambre,  e?  decir,  ds  mujeres  y  de  niños,  el 
cultivo  de  la  flor  y  del  retoño  del  te,  es  una  labor  de  hor- 
migas fuera  de  su  cueva. 

No  obstante  este  primer  desencanto,  los.  agrónomos 
americanos  vuelven  a  insistir  en  el  cultivo  del  te,  sedu- 
cidos por  el  enorme  consumo  de  esta  hoj-\  coca  moderna 
del  Nuevo  Mundo,  de  la  cual  tan  sólo  los  astados  Uni- 
dos consumen  anual(mente  más  de  veinte  millones  de  pe- 
sos. En  consecuencia  de  los  ensayos  prácticos  hechos  en 
los  estados  de  Virginia,  Georgia,  y  aún  tan  al  Norte  co- 
mo el  Delajware,  la  superintendencia  de  agricultura  de 
Washington  (board  of  agriculture)  ha  recomendado  de 
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nuevo  en  un  reciente  informe  (Enero  de  1878)  consagrar 
cierta  energía  a  este  ramo  de  producción.  Y  aunque  el 
Nejw  York  Herald  trata  por  esto  al  director  de  aquella 
oficina  (un  tal  Mr.  Le  Duc)  como  a  un  charlatán,  es  se- 
guro que  más  de  un  campo  de  California  va  a  recibir  en 
la  presente  primavera  la  semilla  del  Celeste  Imperio. 


Residen  actualmente  en  San  Francisco  (Marzo  de 
1878),  dos  plantadores  de  te  en  la  India  y  en  Australia, 
llamados  Shipp  y  Sterndale,  que  garantizan  el  éxito  del 
negocio  porque  han  visto  en  la  China  prosperar  el  arbus- 
to del  te  y  desarrollar  su  tronco  hasta  dos  pies  de  cir- 
cunferencia aún  en  el  grado  40  Norte.  Sostienen  por 
tanto  que  en  California  puede  cultivarse  con  buen  resul- 
tado aún  en  las  faldas  de  la  Si-erra  Nlevada  a  la  altura 
de  dos  mil  pies.  El  te,  como  el  café,  es  una  especie  de 
camelia,  asemejándose  a  ésta  no  sólo  en  la  hoja,  sino  en 
la  flor,  que  es  de  un  rosado  blanquizco .  Comienza  a  ren- 
dir cosecha  sólo  a  los  tres  años  en  proporción  de  800  li- 
bras por  cuadra,  pero  a  los  cinco  años,  hallándose  en  ple- 
na producción,  rinde  hasta  2,500  libras  por  cuadra,  que 
al  precio  de  Weir  Scott,  son  tres  mil  y  tantos  pesos.  La 
importación  en  Chile,  según  la  cuenta  de  esta  misma 
Casa,    ha  sido  en  1877,  de  376,943  y  media  libras. 


La  internación  de  té  a  California  es  enorme,  ha- 
biendo alcanzado  el  penúltimo  año  a  18,228,116  libras, 
con  un  precio  de  3.906,085  pesos.  Desde  1860  a  1877, 
esa  internación  ha  sido  durante  dieciciocho  años  de 
132.346,260  libras.,  con  un  valor  de  47.039,110  pesos. 
La  mayor  parte  del  te  procede  del  Japón  (13.507,258  li- 
bras), y  es  opinión  común  que  la  China  quedará,  poco  a 
poco  reducida  a  surtir  únicamente  a  la  Rusia,  cuya  po- 
blación rural  vive  casi  exclusivamente  de  te,  porque  los 
ingleses  comienzan  a  cosechar  su  propia  hoja  en  la  In- 
dia, y  los.  americanos  la  extraen  casi  exclusivamente  por 
el  puerto  de    Yokohama.  En  1877  la  China  ha  contribuí- 
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do  al  comercio  de  California  sólo  con  4.721,858  libras, 
cuyo  valor  ha  sido  1.150,014  pesos. 

La  mayor  parte  de  estas  cantidades  atraviesa  na- 
turalmente en  tránsito  para  los  Estados  del  Atlántico  y 
libre  de  derechos,  a  virtud  de  tratados  especiales  cele- 
brados con  los  países  productores.  Pero  casi  no  pasa  día 
en  que  no  se  anuncien  en  San  Francisco  grandes  rema- 
tes de  te,  especialmete  a  la  llegada  de  los  vapores,  que 
«mensualmente  entran  a  San  Francisco  repletos  de  la  pre- 
ciosa yerba  embarcada  en  Hongkong  o  Yokohama.  He- 
mos registrado  las  últimas  cotizaciones  por  mayor  de  diez 
o  veinte  clases  de  ts,  vendidas  en  Enero  de  1878  bajo  el 
martillo,  y  el  precio  más  alto  que  hemos  visto  señalado 
por  lotes'  de  50  a  100  cajones,  es  de  69  centavos  libra,  té 
Souchon  u  Oulong  escogido:  el  más  barato  es  el  te  pól- 
vora, que  allá  se  vende  a  8  centavos  libra,  y  mezclado  en 
nuestros  bodegones  por  diez  o  veinte  veces  ese  precio,  al 
menudeo.  En  cambio  el  "médico  chino",  que  a  la  vez  es 
mercader  a  domicilio,  vende  te  por  el  estilo  de  las  boti- 
cas de  la  colonia  a  seis  pesos  libra  en¡  su  tienda  de  la  pla- 
za del  Orden,  y  aunque  en  desecha  crisis,  no  falta  quien 
lo  compre  y  quien  lo  beba. 

II  1 

Esto  en  cuanto  a  comprarlo  y  a  beberlo  en  Chile. 
Más  respecto  de  s.u  cultivo  no  sabemos  si  habría  de  pro- 
ducirse lozano  v  barato  en  sus  valles  setentrionales  He- 
mos visto  sus  plantaciones  en  el  Brasil,  a  manera  de  ma- 
torrales de  palqui;  pero  ignoramos  si  el  te,  palqui  de  la 
China,  aguantaría  entre  nosotros  la  raspadura  sudorí- 
fica a  que  lo  sometemos,.  Lo  único  de  que  podríamos  de- 
jar segura  constancia  sería  de  que  si  los  yankees  hubie- 
sen sido  los  colonizadores  de  Chile,  habrían  hecho  con 
toda  certidumbre  de  nuestro  aromático  culén  su  té  do- 
méstico, coimo  lo  propuso  María  Graham  en  1822  a  las 
familias  en  cuyos  posillos  lo  bebió  por  remedio,  y  mucho 
antes  que  ella,  el  patriota  don  Manuel  Salas  al  rey.  El 
culén  tiene  juntas  las  virtudes  de  la  coca  y  del  te,  pero  co- 
mo crece  salvaje,  no  se  le  ha  ocurrido  todavía  a  ningún 
químico   (ni  siquiera  al  infeliz  Paraf),  convertir  su  in- 
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fusión  en  "vino  de  la  vida"  "pectoral  de  anacagüita", 
"agua  Apollinaris",  "agua  de  Lourdes"  u  otro  maravillo- 
so embeleco  que  viniendo  de  fuera  en  lujosos  frascos,  se 
hacen  pagaderos  en  buenos  patacones.  Lo  que  es  hoy, 
basta  para  te  de  niños  empachados  y  para  aloja  de  los 
claustros  sin  empacho. 


Revivido  lo  aue  los  californisnses  llamaron  en  1857 
the  tea  fever  (la  fiebre  del  te)  los  agricultores  de  la  Con- 
tra Costa  comienzan  también  a  hablar  hov  día  de  una 
curiosa  sustitución  del  café,  aue  ciertos  españoles  culti- 
van en  aquel  condado,  cerca  de  la  aldea  de  Walnut  Creek, 
según  dice  el  Post  de  San  Francisco  del  último  Diciem- 
bre. ¿Sabéis  en  qué  consiste  esa  sustitución?  "En  una 
preparación,  dice  el  diario  mencionado,  que  es  excelente 
bebida  con  leche,  y  se  hace  de  una  semilla  que  se  da  en 
vainas  y  crece  en  hileras.  Lo?  españoles  de  la  Contra 
Costa  llaman  esta  singular  semilla  galevanzes".  Es  de- 
cir, que  lo  que  los  novedosos  californienses  están  hoy  ad- 
mirando como  rival  posible  de  la  bebida  de  los  Dioses", 
es  simplemente  el  garbanzo,  que  nuestros  abuelo?,  vis- 
camos comían  inocentemente  en  su  puchero  y  que  hoy 
la  malicia  infinita  de  la  industria  rebuscadora  y  ratera 
tuesta  y  reduce  a  polvo  de  comercio .  Y  tan  cierto  es  que 
aún  en  las  cosas  de  mayor  enedmio,  como  es  el  progreso 
humano  en  su  variedad  infinita,  ha  de  mezclarse  de  al- 
guna manera  el  gesto  y  la  mano  del  ridículo. 


La  internación  de  café  por  el  puerto  de  San  Fran- 
cisco en  el  pasado  año,  ha  ascendido  al  enorme  valor  de 
5.456,099  pesos,  representados  por  15.920,390  libras, 
que  han  pagado  derechos,  y  18.239,116  libras,  que  en 
razón  de  tratados  especiales,  entraron  libres,  como  el  te, 
en  tránsito.  Entre  los  paí?es  importadores  de  café  fi- 
gura Chile  en  la  estadística  de  San  Francisco  para  1877 
/por  250,209  libras,  con  un  valor  d?  49,300  pesos.  Pero 
esto  déb?se  probablemente  a  que  el  café  de  Bolivi*  ha 
s-do  exportado  para  aqu.?l  puerto  del  de  Valparaíso. 
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En  cuanto  a  la  azúcar  que  California  importaba  del 
extranjero  corre  pareja?  con  nuestros  consumos,  porque 
el  año  último  esos  valores  alcanzaron  a  3.184,407  pesos, 
o  sea,  73.641,896  libras. 

La  mayor  parte  de  esta  azúcar  va  en  bruto  a  refi- 
narse  en  California,  figurando  tan  sólo  las  isla?,  de  Sand- 
wich con  el  enoríme  suministro  de  21  millones  de  libras; 
Manila  con  18  millones ;  Batavia  con  7  millones  y  la  Chi- 
na sólo  con  6  millones.  De  Nueva  York  vinieron  ?olo  3 
millones  de  libras  de  azúcar  refinada. 

En  cuanto  a  que  los  californieneses  se  entreguen  a 
este  valioso  cultivo  en  sus  cálido?  valles  del  Sur,  va  he- 
mos dicho  las  expectativas  que  abrigan  respecto  del  de- 
sierto del  Colorado.  Lo  que  es  hoy,  un  hacendado  de 
Virginia  llamado  Mr.  Bernard  ha  plantado  la  caña  de 
azúcar  en  el  condado  de  Kern,  en  1877  y  se  ha  dado  tan 
buena  como-  en  Luisiana,  y  ya  se  sabe  que  todo  lo  que 
los  yanquis  piden,  es  el  start,  es  decir,  el  comienzo.  La 
cosecha  de  remolachas  de  azúcar  fué  en  1876  de  14,152 
toneladas  de  bulbos  y  el  año  que  acaba  de  expirar  debe 
haberse  aumentado  al  doble. 


Entretanto,  y  a  fin  de  compendiar  respecto  de  las 
industrias  de  California,  la  importancia  que  tendría  pa- 
ra nosotros  el  lanzar  al  país  de  lleno  en  ese  ancho  sen- 
dero, nos  bastará  citar  un  hecho  fácil,  que  tal  vez  pase 
^ara  machos  desapercibido.  ¿Han  calculado  los  economis- 
tas chilenos  cuanto  les  importa  encender  sus  cigarros 
que  antes  salían  hechos  y  "prendidos"  de  la  bolsa  ta- 
baquera y  del  duro  pedernal? 

Daríamos  de  buena  gana  en  adivinanza  esta  pre- 
gunta de  sencilla  curiosidad,  porque  presentimos  que  al- 
gunos dirán  cinco,  otros  diez,  los  más  elásticos  tal  vez 
quince  o  veinte  mil  pesos.  La  verdad,  sin  embargo,  (en- 
señadora  verdad!),  es  que  Chile  gasta  cada  año  en  fós- 
foros más  de  trescientos  mil  pesos:  en  1876  el  avalúo  de 
aduana  por  la  importación  extranjera  subió  a  311,491 
pesos. 
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Verdad  es  que  existe  una  fábrica  de  fósforos  en 
Yungay  y  otra  en  Rancagua,  que  ha  costado  a  su  inte- 
ligente y  adelantado  empresario,  don  Carlos  Hillman, 
más  de  sesenta  ttiil  pesos.  Pero  entendemos  que  la  pri- 
mera ha  sido  cerrada  o  mandado  cerrar  por  la  autoridad 
local  o  loca,  al  paso  que  a  la  de  Rancagua  le  hacen  cru- 
da guerra  los  fiscalistas  de  todas  categorías,  desde  el  su- 
perintendente de  aduanas  y  su  trahilla,  hasta  los  bode- 
goneros del  mismo  pueblo,  en  que  para  su  beneficio  ha 
sido  fundada.  Nuestra  exportación  de  fósforos  alcanzó 
hace  dos  años  a  103  pesos,  lo  que  antes  imnortaba  un 
buen  yesquero  de  oro — "seis  onzas  de  oro  cabales". 

Hay  países  que  se  enriquecen  sin  más  que  fabricar 
fósforos,  como  la  Noruega.  ¿Por  qué  no  nos  hemos  de 
empobrecer  nosotros  quemándolos?  Un  millón  y  seiscien- 
tos mil  pesos  en  tabacos,  cuatrocientos  Imil  pesos  en  fós- 
foros, dos,  millones  en  humo,  y  todo  para  los  de  afuera. 
¿Por  qué  quejarse  entonces  y  por  qué  sorprenderse  de 
las  crisis? 

Concluyamos  ahora  este  capítulo  como  otros  ante- 
riores con  una  edificante  anécdota  industrial. 


Acabamos  de  lesr  en  efecto  en  la  ¡prensa  de  Califor- 
nia, en  el  precio  corriente  de  San  Francisco,  del  16  de 
Enero  último,  un  h°cho  triste  pero  característico. 

Existían  hace  dos  meses  escasos  en  el  mercado  de 
aquella  ciudad  unos  cuantos  cajones  d?  cohetes  de  la 
China,  que  se  habían  hecho  invendibles  por  haber  pro- 
hibido su  expendio  la  Municipalidad,  a  causa  de  los  pe- 
ligros que  este  género  de  molestos  embelecos  ocasiona 
en  ciudades  de  madera. 

Y  sabéis  lo  que  han  hecho  los  yanquis  de  Cali- 
fornia? 

Los  han  devuelto  a  la  China,  país  de  su  proceden- 
cia? De  ninguna  manera.  Son  más  hábiles  que  eso.  De 
han  acordado  de  los  chilenos  bullangueros,  quemadores 
de  voladores  en  las  chinganas  y  fandangos  de  1849,  y 
nos  han  endosado  la  partida,  junto  con  otra  que  ha  lie- 
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gado  directamente  de  Hongkong,  hace  apenas  un  mes, 
a  la  casa  de  Kendall  y  Cía . ,  de  Valparaíso . .  . 


Tales  son  las  ideas  que  sobre  la  industria  de  nues- 
tro país  "Inglaterra  del  Pacífico",  tienen  en  el  extran- 
jero, y  tales  son  los  cohetes  con  que  acostumbran  salu- 
dar nuestra  prosperidad  los  californienses  y  los  japone- 
ses, los  chinos  y  especialmente  los  chilenos. —  Viña  del 
Mar,  Marzo  de  1878. —  B.   Vicuña  Mackenna. 


IX 

LA  ESCUELA  ECONÓMICA  COURCELLE  SENEUIL 

EN  CHILE 

(Las  industrias  cooperativas. —  La  pólvora  y  la 
maquinaria. —  La  pesquería  y  la  propagación  del  sal- 
món.—  La  "industria  de  los  tiburones". —  Las  indus- 
trias de  California  en  la  Exposición  de  1878. —  Las  teo- 
rías de  escfciela  y  sus  resultados  prácticos  en  Chile) . 

Hemos  conocido  ya  de  una  manera  práctica  cómo 
los  agrónomos  californienses  no  se  contentan  con  pro- 
ducir la  mayor  su/ma  de  cereales  'que  rinde  país  alguno, 
tomada  en  cuenta  su  reciente  población,  sino  que  as- 
piran a  emanciparse,  mediante  una  sensata  y  limitada 
protección  interna  favorecida  <por  sus  instituciones  y  sus 
capitales,  de  todo  vasallaje  tributado  al  capital  extran- 
jero, adueñándose  de  las  industrias  agrícolas  más  ricas 
del  universo,  la  azúcar,  el  tabaco,  el  lino,  el  cáñamo,  el 
algodón,  la  seda  misma  que  produciría  al  país,  en  caso  de 
aclimatarse,  un  ahorro  de  treinta  millones  de  pesos. 

Pero  si  eso  ha  emprendido  California  respecto  de 
aquellos  productos  que  le  rinden  la  tierra  y  el  cielo  con 
mano  de  almigos,  no  han  echado  por  esto  s.us  emprende- 
dores hijos  a  un  rincón  de  la*  oficina  de  sus  estadistas, 
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el  fomento  de  aquellas  industrias  cooperativas  de  la  ri- 
queza que  la  ayudan  a  alimentarse,  como  la  pesca  en  sus 
ríos  y  en  sus  lagos,  por  ejemplo,  o  contribuyen  podero- 
samente al  incremento  de  los  ingentes  valores  que  le 
acarrea  la  industria  gemela  de  la  minería. 

Así,  por  ejemplo,  California,  país  esencialmente  mi- 
nero, después  de  ser  país  agrícola,  da  campo  al  estable- 
cinrento  de  poderosas  fundiciones  en  que  se  elabora  to- 
da la  maquinaria  que  el  estado  necesita  desde  los  más 
poderosos  perforadores  de  diamante  usados  en  los  mi- 
nerales de  Nevada  hasta  la  guadaña  de  acero  que  abate 
sus  gavillas. 

Por  este  mismo  prinicipio,  California  trabaja  la 
mavor  üarte  de  la  nólvora  que  consumen  en  enormes 
cantidades  sus  venas  de  cuarzo  y  de  granito,  y  otro  tan- 
to sucede  con  la  dinamita  o  pólvora  gigante. 


Nosotros  que  tenemos  maderas  en  extremo  adecua- 
das para  fabricar  por  mayor  esa  sustancia  esplosiva,  co- 
mo la  liviana  de  la  patagua  y  el  sauce,  que  producimos 
en  nuestras  costas  el  salitre  y  que  en  las  cordilleras  po- 
seemos solfatoras  más  ricas  que  las  de  Italia,  pudiendo 
sacar  el  azufre  en  carretas,  como  la  nieve  o  los  guija- 
rros, nos  contentamos  con  hacer  venir  la  pólvora  de 
nuestras  minas,  y  hasta  las  mechas,  exclusivamente  de 
Inglaterra,  donde  no  hay  ni  azufre,  ni  salitre,  ni  siquiera 
minas. . . 

La  estadística  comercial  de  1876,  trae  estos,  dos 
ítems : 

Pólvora  de  cañón  y  de  fusil ,  . .     $     72,787 

Pólvora  de  caza "     46,041 

En  cuanto  a  las  mechas,  de  éstas  nada  dice  la  es- 
tadística, probableimente  porque  es  costumbre  introdu- 
cirlas sin  que  se  vean. 

La  más  famosa  fábrica  de  pólvora  de  California,  es 
la  de  Santa  Clara,  cerca  de  San  José,  que  produce  coma 
cien  toneladas  diarias;  la  más  conocida  de  Chile,  es  la 
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<3el  Ingenio,  en  la  Calera,  que  cuando  trabaja  y  no  se  vue- 
1a.  «labora  hasta  -eis  quintales  por  día.  Existe  también 
en  San  Francisco  de  California  una  fábrica  de  tejidos  de 
cáñamos,  cables,  cordeles  y  mjechas  con  el  nombre  de  San 
Francisco  Cordage  Company.  El  cáñamo  cultivado  en 
California  en  1876,  dio  un  rendimiento  de  308,670  libras. 


Mencionaremos  ahora,  como  de  paso,  algunas  otras 
industrias  que  si  bien  no  son  de  fácil  adaptación  a  nues- 
tro cJrma,  pueden  considerarse  como  naturales  de  Cali- 
fornia . 


Todos  saben  que  el  salmón  abunda  profusamente  en 
todos  los  ríos  del  Estado  desde  el  Sacramento  hasta  el 
Columbia  en  el  Oregón.  A  orillas  de  este  último  y  en  la 
ciudad  de  Poriiland,  un  salmón  que  pesa  80  libras,  o  un 
quintal,  no  vale  en  la  red  o  en  la  ribera  del  río,  más  de 
cincuenta  centavos.  Pero  mediante  la  sencilla  industria 
de  los  tarros  de  lata,  el  salmón  de  California  invade  to- 
do •■  Jes  mercados  v  en  Santiago  no  venden  ya  Lambie  ni 
Weir  el  de  Escocia,  ni  el  del  Rhin,  sino  el  exquisito,  ba- 
rato y  fresco  que  empaqueta  la  Compañía  de  Columbia 
River • 

En  razón,  sin  embargo,  del  exceso  de  la  exporta- 
ción exterior,  el  salmón  comenzaba  a  agotarse,  y  era 
preciso  nombrar  un  reemplazante  aunque  fuera  como  el 
de  las  galavanses,  para  el  café.  En  consecuencia,  lo?,  ca- 
lifornienses  han  establecido  criaderos  de  pescado  como 
en  Francia  y  en  Inglaterra,  los  cuales  los  producen  por 
millones,  de  millones,  no  sólo  en  sus  ríos,  sino  en  sus  la- 
gos como  el  Taho  y  el  Donner,  sino  en  sus  pantanos. 

Hoy  mismo  (Febrero  de  1878),  están  sacando  las 
crías  de  salmón  de  los  lagos  o  recipientes  de  San  Andrés, 
Pilarcitos  y  San  Leandro,  que  proveen  de  agua  potable 
a  Oakland,  y  de  esos  y  otros  almacigos  ha  repartido  ya 
la  comisión  oficial  de  propagación  de  la  pisicultura  de 
California    en  los  río  3  del  Estado    8.350.000  salmones, 
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completamente  criados.  En  1876  echaron  250  mil  de  esos 
preciosos  pescados  del  Sacramento  en  el  río  Truckee,  y 
para  la  presente  estación  piensan  en  ir  a  pescar  por  mi- 
llones los  frutos  de  su  parición  anual  en  el  lago  de  la  Pi- 
rámide de  que  aquel  procede.  Por  supuesto  en  la  esta- 
ción de  la  ceba,  que  es  de  Agosto  a  Octubre,  es  prohi- 
bido absolutamente  la  pesca,  y  las  compañías  pescado- 
ras suscriben  fuertes  sufrías,  para  mantener  en  activi- 
dad las  propagaciones.  Sólo  en  el  criadero  del  río  Mac 
Cloud,  afluente  del  Sacramento  y  cuya  incubadera  es  la 
mayor  del  mundo,  mediante  estos  auxilios  se 
han  procurado  más  diez  millones  de  pescados  en  la 
estación  del  año  último,  siendo  el  peso  de  los  huevesi- 
llos  incubados  de  nueve  toneladas.  Es  de  esa  manera, 
verdaderamente  prodigiosa  por  su  extensión  y  por  su 
ingenio,  como  en  California  se  procura  y  se  cosecha  el 
pesero:  entre  nosotros  basta  con  comerlo  o  promis- 
cuado . 


Y  lo  más  notable  de  todo  esto,  es  que  la  oficina  en- 
cargada por  el  Estado  de  comprar  semilla  de  pescado  en 
el  extranjero,  hace  no  sólo  sus  gastos,  sino  que  gana  al- 
gún dinero.  En  los  dos  últimos  años  las  entradas  de  la 
oficina  importadora  de  huevos,  de  pescados  en  cajas  de 
cristal,  ha  tenido  un  gasto  de  7,759  pesos  4  centavos  y 
una  entrada  de  11,322  pesos  17  centavas:  y  utilidad  lí- 
quida 3,563  pesos  13  centavos  hasta  el  l.o  de  Enero  de 
1878. 

El  costo  de  cada  mil  pescados  así  producidos,  es  de 
un  peso,  y  cuando  la  cría  vuelve  al  abrigo  de  los.  ríos  en 
la  próxima  primavera,  cada  peso  se  ha  convertido  en  una 
talega  de  mil  pesos.  A  la  verdad,  es  tal  la  importancia 
que  se  atribuye  a  este  ramo  de  riqueza  en  California, 
que  el  senador  Mitchel  acaba  de  presentar  en  Washing- 
ton (Enero  de  1878)  una  moción  prohibiendo  absoluta- 
mente la  pesca  durante  el  período  de  la  incubación  (del 
26  de  Julio  al  l.o  de  Octubre),  bajo  la  multa  de  mil  pe- 
sos por  la  primera  infracción,  y  mayores  castigos  en  pos. 
Al  propio  tiempo  y  bajo  el  ojo  protector  de  la  autoridad, 
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se  desarrolla  el  impulso  individual.  Un  meeting  de  ciu- 
dadanos ingleses  ha  acordado  establecer  un  criadero  en 
el  río  Fraser,  comprometiéndose  a  mantenerlo  en  ope- 
ración con  un  gasto  de  7,500  pesos  anuales,  con  tal  que 
el  Gobierno  los.  auxilie  con  20  mil  pesos,  para  la  forma- 
ción del  almacigo. 

En  1876  se  encajonaron  en  el  río  Columbia  (Ore- 
gón),  no  menos  de  veinte  millones  de  libras  de  salmón 
con  un  costo  de  dos  millones  de  pesos,  y  ese  es  el  artícu- 
lo que  hoy  invade  las  imesas  de  todo  el  Universo.  En 
cuanto  al  pescado  inferior,  California  envió  a  la  China 
en  1875,  un  valor  de  960  mil  pesos . 


Hace  diez  o  quinee  años,  que  un  joven  patriota  y 
bien  intencionado  (L.  Cousiño)  hizo  traer  de  Europa 
una  cría  de  salmones  para  echarlos  en  los  ríos  de  Val- 
divia, y  no  fueron  pocos  los  que  se  preguntaron  si  aquel 
noble  chileno  había  perdido  el  juicio.  Y  a  fe  que  para 
así  oensarlo  no  ha  faltado  a  nuestros  compatriotas  un  po- 
co de  razón  experimental,  /porque  si  nuestros  homogé- 
neos del  norte  protegen  con  tan  exquisito  cuidado  y  con 
tan  draconiana  severidad  la  multiplicación  de  las  útiles 
especies  que  pueblan  las  aguas  dulces  (y  están  por  esto 
al  alcance  de  todos  los  brazos  y  de  todas  las  bocas)  nos 
otros  hemos  inventado  como  únic*3  progreso  en  nuestras 
pesquerías  de  truchas,  y  pejerreyes,  la  aplicación  de  la 
dinamita  en  forma  de  torpedo  a  las  remanzas  pozas  de 
nuestros  esteros  para  cosechar  por  carretadas  todo  lo 
que  es  cebo  del  anzuelo.  Los  pescadores  que  surten  a 
Santiago  han  aprendido  el  uso  de  la  dinamita  de  los  mi- 
neros del  canal  de  la  Patagüilla;  así  antes  de  (mucho  sa- 
bremos que  el  lago  de  Acúleo  será  un  nombre  más  añadi- 
do a  la  lista  de  nuestras,  ruinas . 

Un  pescador  del  Mapocho  se  jactaba  hace  pocos  días 
de  haber  muerto  cuarenta  docenas  de  peyerreyes  de  un 
solo  polvorazo ... 

*  *  * 

Más  respecto  de  los  americanos  ¿creéis  que  se  han 
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detenido  en  tan  poca  cosa?  Creéis  que  se  contenten  con 
fabricar  cómodos  barcos  de  vapor  para  sus  ríos  y  sus 
la^os  v  cor«  envHar  a  los  mares  d°l  Norte  una  "flota  ca_ 
liforniense"  de  buques  balleneros?  Eso  sería  muv  noca 
cosa  para  su  gloria  y  su  inteligente,  pero  insaciable  co- 
dicia. La  última  noticia  de  este  género,  es  que  los  cali- 
fornienses-alemanes  han  establecido  en  Anheim.  al  Sur 
del  Estado,  una  pesquería  de  tiburones  al  anzuelo. .  . 
Tin  buen  pescador  cautiva  de  30  a  40  de  aouellos  mons- 
truos al  día,  y  saca  de  cada  buena  oieza  dos  eralon*=>  rh 
aceite  que  vende  a  50  centavo?  ealón.  Los  tiburones  de 
aceite  abundar»  en  la  cos+a.  Sur  de  California  como  °n  la 
de  Juan  Fernández.  De  las  otras  dos  especies — ?1  tibu- 
rón leopardo  y  el  tiburón  chato — hacen  los  chinos  nei- 
nes  y  otros  embelecos.  Nosotros  lo  único  que  hemos  he- 
cho personalmente  es  comer  los  insípidos  beefsteaks  de 
su  insípida  carne,  al  cruzar  la  línea  en  el  Atlántico  den- 
tro de  un  buque-calabozo  (1859) . 


En  cuanto  a  la  flota  ballenera  de  California,  habían 
regresado  a  San  Francisco  hasta  el  l.o  de  Noviembre  úl- 
timo cuatro  de  sus  buques  con  2,418  barriles  de  aceite; 
10  mil  libras  de  marfil  de  ballena  y  10  mil  libras  d°  hueso. 

La  cantidad  de  aceite  que  ha  pasado  en  tránsito  por 
el  ferrocarril  de  Panamá  en  1877,  ha  sido  la  siguiente: 
Desembarcado  directamente  en  Panamá,  727  barriles  con 
98, 186  o-alones;  traído  de  San  Francisco,  751  barriles  con 
150,000  galones.  Total:  1,478  barriles  con  250,000  galo- 
nes .  Felices  hubiéramos  sido  nosotros  si  la  única  compa- 
ñía ballenera  de  Chile,  la  de  Mathieu  y  Brañas,  de  Talca- 
huano,  hubiese  contribuido  a  ese  total  con  un  barril,  con 
un  galón,  con  una  gota . . . 


Parécenos  todavía  digno  de  interés  apuntar  aquí  al- 
gunas expresivas  cifras  sobre  la  industria  de  California. 
El  valor  de  las  manufa;turas  de  €3  3  estado  del  Pacífico, 
a  cuyo  nacimiento  hemos  asistido  los  que  todavía  no  so- 
mos del  todo  viejos,  alcanza  al  presente  a  treinta  millo- 
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nes  de  pesos .  Y  para  nuestro  escarmiento,  si  alguna  vez 
hemos  de  alcanzarlo,  y  para  el  envío  e  instalación  de  sus 
productos  en  la  próxima  Exposición  de  París,  se  ha  pre- 
supuestado la  suma  de  47,200  pesos  en  esta  forma,  que 
extractamos  como  un  útil  compendio  de  la  vitalidad  in- 
dustrial de  aquel  país.. 


"Para  la  Exposición  de  troncos  de  árboles  gi- 
gantescos   $  4,500 

Para  la  sección  de  minerales 5,500 

uara  la  de  cereales 1.500 

Para  la  de  la  fruta  en  estado  natural 2,500 

Para  la  de  vinos  y  licores 2.200 

Agricultura  y  horticultura 2.500 

Muestras  de  maderas 3,200 

Muestras  "de  objetos  manufacturados 500 

Muestras  de  maquinarias 500 

Pieles ; 50 

Objetos  de  historia  natural 3.300 

Artes 500 

Instrumentots  científicos 200 

Cueros 200 

Invenciones  de  California 500 

Geología 100 

Ensayo  sobre  emigración  escrito  en  California 
por  nna  persona  designada  por  la  Univer- 
sidad    2.600 

Gastos  del  comisario 2.00 

Trabajo  de  acomodo  en  París 2,000 

Dorado  de  la  pirámide  que  representa   el  total 

de  oro  producido 1,250 

Cultivo  de  la  seda 2,500 

Publicación  de  80  mil  folletos  en  francés,  50  mil 
en  inglés,    30  mil  en  alemán  y  30    mil  en 

sueco 4,600 

Publicaciones  diversas .  . 1,000 


TOTAL $  47,200 
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La  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  de  Chile  soli- 
-citó  del  Gobierno  hace  un  año,  según  ya  contamos,  la  vi- 
gésima parte  de  esa  suma,  a  fin  de  que  el  antiguo  y  afa- 
mado reino  de  Chile  figurase  con  mediano  esplendor  en 
medio  de  sus  hermanos  menores  del  Pacífico.  El  Go- 
bierno negó  esa  suma  y  no  se  habló  (más  da  tal  negocio. 
Parece  que  en  California  el  Gobierno  ha  negado  tam- 
bién todo  género  de  auxilios  en  hora  de  crisis.  Pero  los 
particulares,  estando  a  las  últimas  noticias,  iban  a  ha- 
cer por  su  propia  cuenta  todo  el  gasto  que  la  honra  agrí- 
cola e  industrial  de  su  país,  que  nunca  ha  tenido  el  nom- 
bre ni  las  pretensiones  de  reino,  exigía.  Y  ya  lo  han 
hecho ! 


Aparécese  otra  vez  aquí  como  el  fantasma  de  la 
historia  (triste  historia)  industrial  de  nuestra  tierra  y 
de  la  situación  presente,  más  triste  todavía  que  nues- 
tro pasado,  pero  su  inevitable  y  lógica  consecuencia,  el 
eterno  problema  de  la  protección  y  del  libre  cambio  apli- 
cado bajo  sus  dos  faces  de  teoría  y  de  solución  a  la  cri- 
sis dolorosa  que  atraviesa  la  República. 

Un  escritor  inteligente,  pero  imbuido  en  los  princi- 
pios económicos,  verdaderos  tal  vez  en  el  fondo,  pero  de 
falsa  aplicación,  de  que  hizo  escuela  entre  nosotros  Cour_ 
celle  de  Seuil,  distinguido  economista  del  Sena  acli- 
matado por  decreto,  como  la  bella  de  Venecia,  en  el  Ma_ 
pocho,  ha  comenzado  a  sostener  en  el  Ferrocarril  bajo  el 
nombre  ele  Strictus  la  peregrina  teoría  de  la  inmovilidad 
agrícola  e  industrial  bajo  la  base  del  libre  cambio  que 
condena  a  cada  país  a  ser  tributario  de  los  otros  y  a  con- 
tentarse con  aquella  limitada  producción  grosera  y  es- 
pontánea que  el  cielo  le  ha  repartido  en  lote. 


Según  esas  teorías  de  la  escuela  Courcelle,  que  es 
la  de  Bastiat,  copiada  con  tan  infinita  adoración  de  mo- 
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da  como  poco  discernimiento  por  escritores  chilenos  y 
extranjeros,  sostiénese  todavía  a  pie  juntillas  por  sus 
brillantes  discípulos  en  la  prensa  y  en  la  cátedra  que  to_ 
da  protección  indirecta  o  especial,  legal  o  especulativa, 
no  sólo  es  inútil,  sino  dañosa  a  la  industria,  al  consumo 
y  a  la  riqueza,  y  a  la  larga  esterilizadora  y  funesta  pa- 
ra todos. 

Por  esto  mismo,  Chile  no  debe  poner  afán  alguno  en 
adquirir  cierta  variedad  para  sus  cultivos,  sino  conten- 
tarse hoy,  como  hace  tres  siglos,  con  el  trigo,  con  la  ce- 
bada y  con  h  alfalfa  de  nuestros  abuelos,  así  como  es 
obvio  deber  del  Gobierno  oonerse  las  dos  manos  en  los 
oídos  cuando  el  industrial  se  postre  de  rodillas  para  pe- 
dirle siquiera  una  migaja  en  la  primera  y  dura  prueba  de 
los  ensayos.  No  importa  que  ese  industrial  vaya  a  con- 
vertir nuestra  materia  prima  barata  y  burda  por  un 
simple  procedimiento  mecánico,  en  la  sustancia  costosa 
y  elaborada  que  nos  vuelve  recargada  con  triple  precio 
deKextranjero; — el  precio  y  comisión  de  compra  en  el 
país;  —  el  precio  de  embarque,  de  flete  y  de  seguro  en 
el  transporte  a  Francia,  a  Bélgica,  a  Inglaterra,  y  el 
precio  del  regreso  con  flete  seguro  y  desembarco.  Y  es- 
to sin  contar  el  precio  de  la  quíntupla  utilidad  del  pro- 
ductor, del  exportador,  del  comisionista  y  del  mercader 
al  menudeo,  que  nos  han  traído  cada  año  millón  y  m?_ 
dio  de  pesos  de  zapatos  hechos  con  nuestros  cueros  y 
dos  millones  de  paños  y  frazadas,  bayetas  y  franelas  la- 
bradas con  nuestras  lanas  lavadas  en  los  laboratorios 
de  Manchester,  con  nuestro  propio  quillay.  Conforme  a 
la  misma  teoría  no  importa  tampoco  un  ardite  que  pu_ 
diendo  producir  nosotros  nuestro  propio  tabaco  envie- 
mos al  extranjero,  es  decir,  al  Perú,  a  la  Habana  y  a  las 
Carolinas,  dos  millones  de  pesos  para  comprarlo  y  ven- 
derlo "nor  el  doble,  como  no  importa  que  cultivemos  el  li- 
no só'o  por  la  linaza,  la  betarraga  sólo  para  la  ensala- 
da de  los  ricos  y  los  rábano?  por  las  hojas.  .  . 


Pero  más  que  todo  eso,    para  pagar  por  su  vestido 
de  abrigo  el  p?ís  de  la  lana,  por  su  calzado  el  país  de  los 
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ganados  de  tosca  piel,  por  su  almíbar,  el  país  de  los  va- 
lles ardientes  e  irregados,  susceptibles  de  producir  todos 
los  bulbos  sacarinos  del  mundo,  por  su  humo,  en  fin,  el 
país  por  excelencia  de  la  nicotina,  Chile  envía  cada  año 
al  extranjero  diez  millones  de  pesos  como  mínimum,  y 
como  todo  eso  se  consume  hasta  las  hilachas,  la  nación 
como  queso  carcomido  por  las  ratas,  se  empobrecen 
sus  capitales,  no  sólo  en  razón  de  cuanto  deja  de  produ- 
cir, sino  en  cuanto  paga,  a  pura  pérdida,  el  cinco  o  seis 
tantos  más  de  su  valor  de  producción  originaria.  Esa 
es  la  teoría  dominante  de  los  libros  traducidos  del  fran- 
cés y  de  las  ''aplicaciones  de  Inglaterra"  que,  como  si 
fueran  encajes  hacen  a  nuestros  remiendos  y  a  nuestros 
harapos  nuestros  noveles  economistas.  No  era  esa,  em- 
pero, la  llana,  sensata  y  sobre  todo,  eminentemente  prác- 
tica manera  como  entendían  nuestros  mayores  la  econo- 
mía nacional  y  doméstica. —  "Y  porque,  de  Lima,  dice 
un  historiador,  de  cierto  famoso  gobernador  de  Chile 
que  nos  dejó  muchos  ejemplos  de  sabiduría,  no  le  traían 
para  los  soldados  zapatos,  sombreros,  cuerda,  sillas  pa- 
ra la  caballería,  y  asá  otras  cosas  de  que  se  necesitaba  y 
les  costaba  mucho  a  los  soldados,  sacó  algunos  que  sa- 
bían de  estos  oficios  y  puso  sombrería,  zapatería,  sille- 
ría, jarcia  para  cuerda,  y  así  otras  obras  que  se  hacían 
por  cuenta  de  su  Majestad  y  le  ahorraban  mucho  gasto. 
Hizo  también  un  molino  importantísimo,  porque  hasta 
este  tiempo  se  les  daba  a  los  soldados  la  ración  en  gra- 
no y  sólo  comían  trigo  cocido,  y  si  querían  comer  pan  lo 
habían  de  moler  a  mano  con  trabajo.  Con  esto  tuvieron 
los  soldados  harina  sin  afán,  y  el  Rey  provecho  en  las 
maquilas  y  el  gobernador  nombre  de  republicano,  además 
de  el  de  soldado  que  siempre  tuvo". —  (El  padre  Rosa- 
les contado  al  gobierno  de  Alonso  de  Rivera) . 


Siguen  eiitrentanto  gobernándonos  en  lo  absoluta 
las  teorías  del  Sena  y  del  Támesis,  y  así  porque  vínosele 
una  mañana  en  mientes  al  virrey  Manso,  según  ya  dijimos, 
monopolizar  en  Chile  el  consumo  del  tabaco,  en  obse- 
quio  de  Lima,  nosotros  debemos  seguir  conforme  a  los 
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principios  de  la  inamovilidad  natural  y  la  uniformidad 
estacionaria  de  los  antiguos  cultivos,  proscribiendo  la 
planta  que  viene  rica  y  casi  espontánea  en  nuestro  suelo, 
tan  sólo  porque  ese  es  el  mecanismo  que  recomienda  la 
ciencia  en  sus  testos  mandado?  hacer  y  traducir  por 
cuenta  del  Estado. 

Y  así,  porque  la  remolacha,  según  confesión  del  es- 
critor que  impugnamos  comienza,  por  más  barata  y  de 
más  fácil  cultivo,  a  poner  fuera  del  palenque  de  la  com- 
petencia en  todos  los  países  templados  el  consumo  de  la 
azúcar  de  caña,  y  porque  Chile  pudiera  producir  y  pro- 
duce en  efecto  e?a  sustancia  con  facilidad  y  hartura,  he- 
mos de  dejarla  a  la  puerta,  a  fin  de  no  reñir  por  motivo 
alguno  con  la  tradición  de  los  costales  y  de  la  chanca- 
ca. La  ciencia  absoluta  del  libre  cambio  así  lo  exige. 


¿Y  tomando  ahora  en  considerandión  el  extremo 
opuesto,  nos  declara<mos  en  razón  de  lo  que  llevamos  di- 
cho, sectarios  de  la  protección  absoluta,  despótica  y  ve- 
nal como  en  los  Estados  Unido?  ? —  Pref  erimos  el  mono- 
polio a  la  libertad? —  La  introducción  forzada  de  nuevos 
géneros  de  productos  y  de  industria  al  crecimiento  es- 
pontáneo y  a  la  perfección  gradual  de  que  la  tierra  ge- 
nerosa, rota  por  el  arado  del  labriego,  nos  ofrece? 

No,  y  ya  lo  hemos  dicho.  No  somos  proteccionistas 
de  escuela  porque  no  somos  ?ectarios.  Por  esto  mismo 
condenaríamos  como  un  absurdo  el  que  nos  empeñáse- 
mos en  cultivar  el  algodón  y  en  montar  enormes  fábri- 
cas de  quimones,  ni  siquiera  de  tocuyos,  ni  siquiera  de 
paños  para  secar  platos.  Querríamos,  por  ejemplo,  que 
?e  cultivara  el  lino  para  venderlo  en  rama  a  las  fábricas 
de  Bélgica  o  de  Irlanda,  pero  nos  parecería  una  empresa 
loca  montar  telares  movidos  a  vapor  i)ara  abaratar  los 
pañuelos  de  narices  o  los  miñaques  de  las  almohadas. 
Pareceríamos  aún  imprudente  invertir  capitales  conside- 
rables en  la  elaboración  del  fierro,  que  esconden  en  abun- 
da nuestras  montaña?,  cuando  existen  países  en  que  por 
estar  el  carbón  de  piedra  bajo  la  extracta  de  aquella 
sustancia  y  encima  del  carbón  la  extracta  de  arena  re- 
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fractaria,  es  posible  producir  ese  artículo  a  un  precio 
tan  barato  que  no  admite  por  ahora  racional  compe- 
tencia. 

Al  contrario,  ese  género  de  protección  artificial, 
exótico  y  forzado,  sería  funesto  al  país,  porque  serviría 
tal  vez  para  enriquecer  al  fisco  o  al  monopolista  indivi^ 
dual  en  detrimento  del  consumidor  que  es  el  país  mismo. 


Pero  la  protección  indirecta  y  limitada,  oportuna  y 
sensata  que  reclamamos,  es  aquella  que  por  sí  sola  se 
impone  a  todos  los  países  nuevos,  como  el  cereal  se  im- 
pone al  clima  frígido,  la  ganadería  a  la  zona  de  los  pas- 
tos, las  máquinas  de  aserrar  a  los  bosques,  los  molinos 
a  las  parvas. 

¿  Por  qué  en  efecto,  si  tenemos  establecidas  y  funcio- 
nando fábricas  de  paño,  no  se  las  encarga  del  vestuario 
del  ejército,  de  el  de  los  establecimientos  del  Estado,  de 
las  frazadas  siquiera  de  los  asilos,  de  los  hospitales,  de 
los  lazaretos  como  se  practica  en  el  Perú  con  la  fábri- 
ca de  paños  del  Cuzco  y  la  de  Ancachs,  vecina  de 
Yungay  ? 

¿Por  qué  si  tenemos  imprentas,  se  encarga  a  Euro- 
pa por  centenares  de  miles  de  ejemplares  de  pesos  los 
testos  de  enseñanza  elemental? 

¿Por  qué  si  tenemos  fábricas  de  papel,  que  convier- 
ten nuestros  andrajos  en  valiosas  pastas,  no  se  permite 
la  libre  introducción  de  ciertos  nimios  artículos  quími- 
cos de  escasísimo  valor,  que  ayudan  a  su  elaboración  y 
la  abaratan? 

¿Por  qué  si  tenemos  curtidurías,  se  encarga  a  Euro- 
pa el  calzado  de  la  tropa  y  hasta  las  sillas  y  los  arreos 
(incluso  los  pellejos  de  carnero),  de  la  caballería  y  las 
sillas  y  los  arneses  de  los,  cañones? 

¿Por  qué  si  tenemos  fundiciones  nacionales,  como 
las  hubo  en  Valparaíso,  hace  ocho  o  diez  años,  gravamos 
la  materia  prima,  que  es  el  fierro  en  lingotes,  y  abrimos 
el  mercado  libre  al  fierro  manufacturado,  a  las  simples 
planchas  agujereadas  de  las*  calderas  que  han  arruina- 
do la  industria  de  los  caldereros? 
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¿Por  qué  todavía  si  tenermos  bosques,  fábricas  de 
aserrar  a  vapor  y  carpinteros  por  millares  encargamos 
las  puertas,  ventanas  y  bancas  de  los  liceos  a  Estados 
Unidos?  ¿Y  por  qué  si  tenemos  canteros  pedimos  a  los 
canteros  de  Escocia  hasta  el  granito  de  nuestros  pedes- 
tales? 

¿Por  qué,  por  fin,  cuando  el  malogrado  industrial, 
don  Juan  Enrique  Ramírez,  comenzó  a  poner  las  vigas 
y  tijerales  de  su  fábrica  de  sacos  de  Puruntun,  se  rebajó 
el  derecho  de  los  sacos  extranjeros  de  25  a  15  por  cien- 
to, y  se  ordenó  valorizar  la  pieza  a  razón  de  21  centavos 
en  lugar  de  34  centavos  que  ese  artículo  antes  tenía? 

De  suerte  que  la  protección  única  que  pedimos  pa- 
ra nuestra  industria  tratada  desde  su  cuna  como  paria, 
está  contenida  en  esta  sencilla  fórmula:  "No  la  hostili- 
céis. Dejadla  vivir!" 


Pero  se  argumentará  a  todo  esto.  "Y  la  ventaja  del 
consumidor  en  la  baratura  del  artefacto  extranjero  ob- 
tenida por  su  amplia  entrada  en  el  mercado,  ¿no  es  el 
supremo  ideal  de  la  buena  economía?  Convenido.  Pero 
quién  es  ese  consumidor?  Entre  nosotros  es  el  pobre,  el 
guaso,  el  gañán,  el  artesano,  el  "señor  todo  el  mundo", 
como  es  de  estilo  llamarlo  en  las  polémicas  modernas. 
Pero  si  no  dejáis  al  labriego,  ni  al  peón,  ni  al  obrero,  ca- 
mino alguno  para  ganar  en  la  preparación  de  una  ma- 
teria prima  cualquiera,  o  en  su  confección  doméstica,  lo 
necesario  para  pagar  por  su  consumo,  ¿qué  podrá  con- 
sumir? ¿Qué  podrá  ganar?  ¿Cómo  podra  contribuir  a  la 
riqueza  coanún  por  el  comercio  y  a  la  riqueza  fiscal  por 
la  aduana? 

O  creéis  que  comprando  el  hacendado  o  el  especu- 
lador en  verde,  la  sementera  y  el  rastrojo  del  inquilino 
va  a  tener  éste  lo  suficiente  para  hacerse  consumidor 
útil  al  país,  al  estado,  al  mismo  señor  feudal  que  lo  ha 
explotado? 

¿Cuántos  serán  en  nuestros  campos  los  que  en  el 
venidero  invierno  tendrán  lo  necesario  para  comprar 
una  vara  de  tocuyo  para  los  hijos,  que  le  han  nacido  en 


—  250  — 

la  primavera  o  el  estío? 

¿Cuántos  podrán  enviar  al  bodegón  vecino  por  su 
azúcar,  su  yerba  o  su  tabaco?  ¿Cuántos  detendrán  en  la 
puerta  de  su  rancho  al  buhonero  ambulante  que  antes 
era  su  casero?  Y  ved  allí  demostrada  cual  la  luz,  la  ma- 
nera cómo  por  la  falta  de  una  mediocre  y  oportuna  pro- 
tección al  desarrollo  de  la  industria  interna,  llegáis  a 
disminuir  en  un  solo  año  la  reríta  aduanera,  es  decir,  la 
renta  de  consumos,  en  un  20,  en  un  30  por  ciento,  tal  vez 
del  total  antiguo. 

La  proporción  de  1876-77.  en  solo  63  artículos  de  in- 
ternación, es  la  enorme  de  4.428,124  pesos  en  esta  for- 
ma: 

Internación   de   1876:   20.095.564. 

Internación   de  1877:    15.667,440. 

Un  veinticinco  por  ciento  en  un  solo  año! 


Más,  dadle  trabajo  al  obrero  no  encargando  al  ex- 
tranjero puertas,  ni  sacos,  ni  testos,  ni  frazadas,  ni  pie- 
dras; haced  como  el  hacendado  progresista  que  abre  ca- 
mino al  labriego  para  que  pueda  plantar  al  rededor  de 
su  cabana  un  cuartel  de  oblón  o  remolacha  o  un  potreri- 
ílo  de  cáñamo  o  de  lino;  estableced  en  cada  distrito  ade- 
cuado un  sistema  colectivo  y  barato  de  seca  o  conserva- 
ción de  fruta  por  los  procedimientos  de  California;  pro- 
ducid nuestros  vinos  más  baratos  para  consumir- 
los vosotros  mismos  en  reemplazo  de  la  chicha,  y  ve- 
réis en  el  curso  rápido  del  tiempo,  como  teniendo  el  "se- 
ñor todo  el  mundo"  plata  en  el  bolsillo,  sabrá  gastarla 
en  su  bien  y  formar  así  por  ese  sólo  hecho  natural  la  ri- 
queza pública,  nodriza  exclusiva  de  la  riqueza  del  Es- 
tado. 

La  República  Argentina  ha  aumentado  reciente- 
mente su  tarifa  sobre  la  importación  de  aquellos  artefac- 
tos extraídos  de  la  materia  prima  que  el  país  produce,  y 
su  renta  de  aduana  ha  subido  el  año  último  en  la  propor- 
ción de  un  siete  por  ciento  sobre  la  del  año  precedente: 
10,065,701  pesos  en  1876  y  10.733,400  pesos  en  1877. 
Hoy  mismo  ha  vuelto  a  recargar  sus  tarifas  para  el  año 
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en  curso  imponiendo  el  41  por  ciento  sobre  los  vinos, 
licores,  tabaco,  calzado,  carruajes,  ropa  hecha  y  otros 
artículos  que  el  año  pasado  tenían  ya  35  por  ciento.  Se- 
rá por  esto  más  pobre  el  país  que  produce  en  mayor  pro- 
porción que  otro  alguno  en  el  mundo  la  lana  y  los  cue- 
ros? Será  más  pobre  su  fisco? 


De  igual  manera  el  Autria  acaba  de  denunciar  (14 
de  Enero  de  1878)  su  tratado  de  libre  cambio  concerta- 
do desde  Sadowa  con  Alemania,  porque  su  desarrollo 
industrial  se  había  hecho  esclavo  respecto  de  la  última, 
en  la  proporción  de  cuatro  por  ciento,  que  había  sido 
el  incremento  de  Autria,  a  noventa  y  seis  que  había  sido 
el  de  Alemania.  Y  esto  en  razón  de  que  la  última  se 
aprovechaba  de  la  materia  prima  fabril  de  su  vecina  y 
ganaba  tres  veces  en  sus  productos,  como  fabricante 
y  como  exportadora,  y  la  primera  sólo  como  generadora 
de  producción  primitiva,  cual  nosotros. 


En  cuanto  a  los  derechos  proteccionistas  de  los  Es- 
tados Unidos  se  sabe  cuan  enormes  son,  llegando  algu- 
nos al  70  por  ciento  ad  valorem,  y  siendo  el  promedio 
de  un  35  a  40  por  ciento.  —  El  tabaco  50  centavos  en 
libra  o  sea  50  pesos  el  quintal  y  el  vino  40  centavos  el 
galón  o  sea  ocho  centavos  por  botella;  los  sacos  el  40 
por  ciento;  los  fósforos  el  35  y  la  ropa  hecha  a  tanto  la 
pieza  o  la  docena,  desde  5  centavos  por  camisa  de  peón 
hasta  36  pesos  la  docena  de  pantalones  de  casimir. 


Otro  argumento  —  jefe  de  los  libres  cambistas  es 
el  de  que  la  Inglaterra,  la  Francia  y  la  Alemania  mis- 
ma han  entrado  últimamente  en  su  camino  y  con  los 
brazos  desatados.  Convenido  también.  ¿Pero  esos  paí- 
ses fueron  partidarios  del  libre  cambio  antes  que  una  pro- 
tección  inteligente  mantenida  con  rigor  durante   siglos 
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les  hubiese  puesto  en  condiciones  de  constituirse  en  los 
baratos  abastecedores  del  mundo? 

Y  hoy  mismo  los  Estados  Unidos,  que  comienzan 
a  sentir  la  ¡plétora  de  su  riqueza,  después  del  crecimiento 
portentoso  de  su  industria,  debido  al  exceso  y  al  abuso 
del  proteccionismo  ilimitado  ¿no  están  volviendo  los  ojos 
a  los  canales  del  libre  cambio  que  le  permitirían  derra- 
mar en  el  mundo  la  riqueza  acumulada  duplicándola? 

"Parece,  dice  un  diario  comercial  de  California,  de 
mediados  de  Diciembre  último,  que  va  llegando  el  tiem- 
po de  modificar  las  tarifas  de  Estados  Unidos  en  un  sen- 
tido más  liberal.  Los  derechos  subidos  han  producido 
ya  su  efecto,  afianzando  nuestra  prosperidad  fabril,  y 
ahora  es  preciso  lanzarse  en  demanda  de  nuevos  merca- 
dos para  los  productos  de  nuestras  factorías.  La  recipro- 
cidad es  una  idea  popular  y  es  una  creencia  general 
la  de  que  el  admitir  ciertos  artículos  libres  de  derecho 
daría  un  gran  impulso  a  nuestro  comercio,  por  cuanto 
nos  permitiría  llevar  nuestras  producciones  libres  tam- 
bién a  ciertos  mercados.  El  famoso  tratado  de  comer- 
cio negociado  por  Cobden  entre  Inglaterra  y  la  Francia 
está  basado  en  esos  principios,  y  nosotros  debemos  es- 
forzarnos por  establecerlos  respecto  de  nuestros  vecinos 
de  México  y  del  Canadá." 


Esto  decía  un  periódico  de  San  Francisco  (el  News 
— Letter)  de  mediados  de  Diciembre  de  1878,  y  como 
en  aquellos  países  el  hecho  sigue  al  pensamiento  como 
el  ala  del  ave  al  impulso  que  la  mueve,  tenemos  ya  anun- 
ciada en  una  correspondencia  de  Nueva  York  al  Herald 
de  Panamá  del  31  de  Diciembre,  que  una  comisión  com- 
puesta de  dos  agentes  comerciales,  los  señores  J.  W. 
Fralik  y  el  doctor  Luis  Blodget  han  partido  de  Filadel- 
fia,  con  poderes  de  diversos  fabricantes  que  represen- 
tan un  valor  de  2í>  millones  de  pesos,  para  Valparaíso, 
vía  San  Francisco,  Panamá  y  el  Callao,  a  fin  esforzarse  en 
abrir  salida,  mediante  el  libre  cambio  al  exceso  de  pro- 
ductos que  se  estanca  y  se  pudre  en  sus  almacenes  de  de- 
pósito por  falta  de  consumo  exterior.   Escrito  esto  lee- 
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mos  en  un  diario  de  Santiago  de  estos  días  que  ha  llega- 
do a  esa  ciudad  otro  agente  viajero,  Mr.  H.  Porthnan, 
representante  de  once  casas  de  Nueva  York  y  Filadelfia 
y  encargado  de  abrir  salida  a  los  artefactos  que  esas  fir- 
mas fabrican,  y  entre  los  cuales  observamos  figura  una 
fábrica  de  herradura  con  250  mil  pesos  de  capital  (Rhod 
Island  horse  Shoc  Co.)  y  otra  de  clavos  para  herradu- 
ras (Yomber  Horse  Nail  Co.)  con  100  mil  pesos. 


El  Estado  de  California,  por  si  solo,  se  preocupa  a 
su  vez  de  competir  con  Inglaterra  misma  en  sus  propias 
colonias  de  la  Autralasia,  aprovechando  la  comunica- 
ción directa  de  San  Francisco  con  aquellos  países.  "Es 
cierto,  dice  en  efecto  una  correspondencia  mercantil  de 
Birminghan  publicada  en  el  Times  de  Londres  del  6  de 
Diciembre  último,  que  nuestro  comercio  con  Australia 
y  Nueva  Zelanda  crece  de  año  en  año;  pero  no  es  menos 
cierto  que  una  gran  parte  de  sus  pedidos  se  dirigen  aho- 
ra a  Estados  Unidos.  Las  exportaciones  de  Birminghan 
y  de  Shefield  no  llegan  ahora  ni  a  la  décima  parte  de  lo 
que  alcanzaban  hace  tres  años,  y  sabemos  que  en  el  ramo 
de  ferretería  los  pedidos  de  Australia  a  los  Estados  Uni- 
dos se  han  aumentado  en  un  veinte  por  ciento  en  ese 
mismo  lapso  de  tiempo." 

Y  de  esa  suerte  casi  inverosímil  es  como  California, 
país  agrícola  como  el  nuestro,  pero  país  de  ayer,  gracias 
a  la  energía  de  sus  industrias  y  a  la  previsión  de  sus  le- 
yes, es.tá  sirviendo  de  vehículo  y  de  yunque  a  ese  po- 
tente desarrollo  del  comercio  universal,  en  la  dirección 
del  occidente. 

Y  nosotros,  a  quienes  se  nos  aconseja  en  la  hora  de 
la  angustia  quedemos  con  nuestros  trigo  y  nuestra  gra- 
sa, y  seguiremos  desdeñando  producir  lo  que  necesitamos 
para  pagarlo  por  tres  tantos  o  el  quíntuplo  de  su  valor 
cuando  nos  lo  devuelvan  manufacturado  desde  20  mil 
millas  de  distancia  ida  y  vuelta? 

Esta  es  la  gran  cuestión  que  debiera  debatirse  hoy, 
mañana  y  siempre  entre  nosotros  porque  Chile,  situado 
como  California  a  la  espalda  de  un  inmenso  país  agríco- 
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la  (el  Far  Wes£)  necesita  ser  respecto  de  la  República 
Argentina,  este  Far  ^Wiest  futuro  de  la  América  del  Sur, 
que  está  a  su  espalda,  y  la  Australia,  tan  grande  como 
toda  la  Europa,  que  está  a  su  frente,  lo  que  ha  sido  la 
Holanda  respecto  de  la  Alemania,  la  Suiza  respecto  de  la 
Francia . 


Por  manera  que  al  fin  de  la  teoría  y  de  los  libros,  de 
Federico  Bastiat  y  de  Juan  Gustavo  Courcelle  de  Se- 
neuil,  lo  que  tiene  forzosamente  que  elegir  nuestra  pa- 
tria, tan  afecta  por  orgullo  o  por  contraste  a  sublimes 
comparaciones,  es  una  u  otra  de  estas  dos  alternativas. 
,  O  ser  la  Inglaterra  fabril,  rica  e  independiente  de 
la  América  del  Sur. 

O  ser,  entre  la  Australia  y  la  República  Argentina, 
países  de  producción  análoga  y  susceptibles  de  incon- 
mensurable desarrollo,  lo  que  política,  económica  e  in_ 
dustrialmente  es,  respecto  de  la  Rusia,  la  infeliz  Polo- 
nia .  —  B .  Vicuña  Mackenna .  —  Viña  del  Mar,  Marzo  de 
1878. 

X 

TRIGO  POR  TRIGO  Y  MAS  TRIGO 

(El  trigo  en  Chile  y  el  trigo  en  California) 

"Trigo,  trigo,  triero  v  nada 
sino  trigo,  es  lo  aue  divisáis 
hacia  cualquiera  dirección  que 
miréis  en  la  llanura.  Semen- 
teras de  ochocientas  a  mil 
cuadras  harán  una  pequeña 
cosecha.  Hay  haciendas  de 
cuatro  o  de  ocho  mil  cuadras 
que  se  siembran  bordo  a  bor- 
do". (Carlos  Nordorff.—  Ca- 
fornia  en  1875) . 

Por  una  aprensión  del  oído,  rutina  del  eco,  las  gene- 
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raciones  que  hoy  hacemos  nuestro  camino  y  nuestra  co- 
secha saliendo  las  unas  de  la  crisálida,  envolviendo  las 
más  su  fatigada  maquinaria  en  los  pliegues  del  toldo  de 
la  tienda  ya  raída,  continuamos  llamando  a  California 
"la  tierra  del  oro". —  La  alta  California  es  siempre  del 
El  dorado  que  buscó  el  tirano  Lope  de  Aguirre  en  las  tie- 
rras del  Amazonas.  San  Francisco  es  todavía  la  ciudad 
del  oro  (The  golden  city),  y  como  antes  se  decía: — "Es 
un  Perú!",  dícese  hoy  por  el  compendio  de  todas  las  ri- 
quezas metálicas.  —  -''Es  una  California!" 

Y  a  la  verdad  California,  es  un  naís  fabulosamente 
rico.  ;.Pero  esa  riquezi  es  hoy  como  hace  diez,  quince  o 
veinte  años,  on)  y  sólo  oro?  No.  Esa  riqu°za  es  tr\go, 
"trigo,  más  trigo  y  sólo  trigo". 


Dos  grandes  hechos  comparativos  bastan  nara  de- 
jar comprobada  esta  transformación  al  parecer  invero- 
símil . 

En  1876,  la  exportación  del  oro  de  todas  proceden- 
cias ha  sido  en  California  de  menos  de  diez  millones  de 
pesos.  Su  exportación  de  cereales  en  ese  mismo  año  ha 
sido  de  21  millones  de  pesos. 

La  azada  ha  enriquecido  por  tanto  el  suelo  en  doble 
proporción  al  almocafre,  y  el  sudor  del  hombre  ha  sido 
más  abundoso  en  frutos  que  los  dones  desparramados 
por  la  prodigalidad  del  cielo  . 

Veintiún  millones  de  pesos  en  valores  agrícolas  ex- 
portados, y  especialmente  en  cereales,  después  de  dejar 
lo  sobrado  para  un  amplio  consumo!  He  ahí  el  primer 
gran  hecho  demostrativo  a  que  aludíamos  como  a  prue- 
ba concluyente. 

Chile,  país  que  se  llama  a  sí  propio  rico  por  su  agri- 
cultura, exportó  en  1875,  solo  6.798,998  pesos,  o  sea,  la 
tercera  parte  de  aquella  suma,  en  esta  forma:  Trigo, 
3.586,596  pesos;  harina,  1.855,380  pesos;  cebada, 
1.357,022  pesos. 

Pero  en  el  año  (1876),  que  correspondió  a  la  enor- 
me exportación  californiense  que  dejamos  anotada  con 
la  cifra  redonda  de  21.000,000  de  pesos,  el  comercio  ex- 
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terior  de  Chile  había  descendido  todavía  de  aquel  medio- 
cre y  casi  triste  nivel.  Nuestra  exportación  de  cereales 
en  ese  año  ascendió  solo  a  5.903,558  pesos  de  la  manera 
siguiente:  Trigo,  4.004,191  pesos;  harina,  1.085,605; 
cebada,  813,762  pesos. 

Ven  cuanto,  ai!  será  todavía    inferior  a  esa  la  del 
penoso  año,  año  de  expiación,  en  que  hoy  entramos? 


El  otro  gran  hecho  estadístico  y  comprobatorio  de 
la  mudanza  del  oro  en  polvo  al  oro  en  parvas,  que  es  el 
trigo,  es  el  siguiente: 

Hace  veinticinco  años,  todo  California,  desde  el  río 
Colombia  al  Colorado,  era  sólo  un  panizo  de  oro. 

Hoy  de  sus  cincuenta  y  tres  condados  sólo  una  ter- 
cera parte  (dieciocho  condados)  son  considerados  como 
distritos  mineros  al  pie  de  la  Sierra  Nevada.  Los  trein- 
ta y  cinco  restantes  son  distritos  agrícolas. 


California  es  en  1878  sólo  un  potrero  sembrado  has- 
ta en  sus  más  apartados  rincones  de  trigo,  de  cebada,  de 
avena,  de  centeno,  de  trigo  sarraceno,  de  maíz  y  ios  cam- 
pos del  Estado  son  en  la  presente  hora  un  verdadero  em- 
porio de  cereales .  Entre  San  José  y  Merced,  se  dilata  un 
sólo  panizo  de  trigo,  sementera  de  titanes,  sin  cercados, 
sin  barbechos,  sin  yeguas,  sin  eras,  sin  parvas,  sin  cos- 
tales, que  miden  a  ojo,  ciento  y  treinta  y  tres  leguas 
cuadradas  (400  millas  cuadradas.) 

Las  mil  y  doscientas  leguas  cuadradas  e  irrigables 
del  valle  en  que  se  derrama  el  perezoso  y  turbio  Sacra- 
mento y  las  mil  y  quinientas  leguas  cuadradas  del  valle 
del  San  Joaquín,  que  es  su  afluente,  eran  hace  veinte 
años  áridos  faldeos  o  pajonales  pestilentes:  son  hoy  in- 
mensos y  amarillosos  trigales.  Por  esto  los  hacendados 
californienses  llaman  sus  campiñas,  en  oposición  y  de- 
safío a  las  de  la  Rusia  Central  y  aún  a  las  del  mismo 
Far  We^t,  su  vecino,  the  wheat  fields  of  the  world:  "los 
campos  de  trigo",  o  más  bien  "los  trigales  del  mundo". 
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De  los  25  millones  de  cuadras  (100.500,000  acres) 
en  que,  según  la  última  estadística  (1878),  se  computa 
el  territorio  del  Estado  de  California,  existen  en  efecto, 
bajo  cultivo,  3 .  576,366  acres,  o  sea,  cerca  de  800  mil  cua- 
dras, y  de  esta  proporción  cerca  de  seiscientas  mil  cua- 
dras (2.352,213  acres)  están  en  este  preciso  momento 
verdegueando  con  lozanas  sementeras  del  precioso  cereal. 
Las  siembras  de  Chile  ocuparon  en  1875,  solo  45.218,355 
áreas,  o  sea,  menos  de  trescientas  mil  cuadras,  o  sea,  la 
mitad  del  enorme  sembradío  de  California. 


Estudiemos  ahora  en  algunos  detalles  la  misma  pro- 
ducción que  representa  esa  colosal  suma  de  trabajo  hu- 
mano repartido  en  siembras. 

La  exportación  de  trigo  en  California  ha  ido  cre- 
ciendo durante  los  últimos  años  en  la  proporción  que  en 
seguida  vamos  a  apuntar,  extraída  de  datos  oficiales  del 
presente  día: 

En  1871  fué  solo  de $       3.178,635 

Pero  en  1872  fué  de „     10.671,104 

Y  en  1873  fué  de „     18.658,744 

Es  decir  que  el  progreso  agrícola  de  California  no 
sigue  las  proporciones  más  o  menos  lentas  y  regulares 
de  la  actividad  humana  en  el  resto  del  universo,  sino  que 
se  encumbra  de  súbito  como  los  volcanes- — la  proporción 
en  ceñíales  (medida  de  100  libras)  había  pasado  de 
1.311,679  en  1871  a  9.175,960  en  1873;— el  cuatro  tan- 
tos en  dos  años  de  producción,  de  una  cosecha  a  otra  co- 
secha: esa  es  la  ley  normal  de  proporción  en  California 
para  el  campo  y  la  ciudad,  para  el  hombre  y  los  negocios. 

*  *  * 

Háse  sucedido  a  esa  época  de  bonanza  prodigiosa, 
un  período  de  comparativa  sequía  como  entre  nosotros. 

Ch.-9 
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Pero  la  exportación  (no  la  producción)  se  ha  mantenido 
más  o  menos  estacionaria  en  estas  cifras  verdaderamen- 
te enormes. 

1874  ..    ..  - $     14.144,150 

1875 „     14.025,802 

1876 „     17.034,758 

La  cantidad  exportada  ya,  en  el  año  que  acaba  de 
cerrarse,  como  más  adelante  lo  comprobaremos,  carga- 
mento por  cargamento,  desde  el  l.o  de  Julio,  en  que  co- 
mienza el  período  de  la  cosecha  al  30  de  Novviembre,  era 
de  4.931,437  centales,  o  sea,  cerca  de  tres  y  medio  millones 
de  fanegas  de  ciento  cincuenta  libras  de  peso .  Ese  ha  si- 
do el  monto  de  la  exportación,  es  decir,  del  sobrante ;  per 
ro  la  producción  total  del  trigo  de  California  en  el  año 
último  (año  de  intensa  sequedad)  ha  sido  de  diez  millones 
de  fanegas  (115  millones  de  centales)  y  la  exportación 
de  este  cereal,  comprendida  la  harina,  ha  subido  a 
6.250,000  centales,  o  sea,  mucho  más  de  cuatro  millones 
de  fanegas. 


Un  dato  más  comprensivo  todavía. 

La  proporción  ascendente  del  desarrollo  del  trigo  en 
grano  y  en  harina  ha  sido  la  siguiente  en  la  exportación 
operada  por  el  puerto  de  San  Francisco,  en  los  últimos 
veintidós  años: 


Sacos  de 

Centales 

Igual  a 

harina 

de  trigo 

barriles 
de  harina 

1856  ..  .. 

36,541 

22,267 

43,960 

1857  .  .  .. 

5,387 

3,801 

6,645 

1858  ..  .. 

20,577 

123 

20,618 

1859  ..  .. 

58,926 

381,763 

186,182 

1860  ..  .. 

197,181 

1.529,924 

707,156 

1861  ..  .. 

101,652 

851,844 

385,600 
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1862 144,883  1.043,652  492,725 

1863 152,633  1.071,292  509.730 

1864 91,479  25,369  99.932 

1865 279,554  1.039,515  626,060 

1866 465.337  3.636,190  1.697,402 

1867 423.189  3.803,778  1.691.115 

1868 453,920  4.374,524  1.912.095 

1869 352,962  4.863,891  1.974,259 

1870 196,219  3.571,846  1.386.834 

1871 270,079  1.404,382  738,206 

1872 263,645  9.822.688  3.527,874 

1873 644,710  7.273,241  3.069,123 

1874 482,551  8.793,354  3.413,569 

1875 445,143  6.136.460  2.490,633 

1876 524,885  10.513,104  4.029,253 

1877 206,428  2.449,457"  1.022,914 

Totales 30.021,993  barriles. 


O  sea,  en  números  redondos,  treinta  millones  de  ba- 
rriles que,  al  precio  medio  de  diez  pesos  barril,  represen- 
ta un  total  de  trescientos  millones  de  pesos . 

Decíamos  hace  un  momento  que  la  exportación  de 
California  en  los  seis  últimos  meses  del  año  pasado,  que 
abarcan  más  o  menos  el  período  completo  de  la  exporta- 
ción de  sus  cereales,  había  sido  de  más  de  cuatro  millo- 
nes de  fanegas  chilenas.  Y  es  preciso  que  se  tenga  pre- 
sente que  ese  año  ha  sido  juzgado  en  California  casi  t?n 
calamitoso  como  entre  nosotros.  La  disminución  de  la 
exportación  ha  llegado  en  efecto  a  la  enorme  suma  de 
5.852,270  pesos,  de  suerte  que  si  las  expectativas  del 
presente  año  se  realizan,  y  que  son  presagios  de  una 
abundancia  fenomenal,  California  cubrirá  todos  los  ma- 
res del  mundo  desde  el  próximo  mes  de  Julio  con  inago- 
tables cargamentos  de  trigo  y  de  harina. 


La     manera  como    California  ha  desparramado    su 
penúltima  cosecha  en  los  mercadosj  del  mundo  necesita. 
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do,  ha  sido  la  siguiente,  en  barriles  de  harina  y  en  cen- 
tales  de  trigo: 


Nueva  York 

Gran  Bretaña 

China 

Japón  

Las  Islas  Sandwich 

Colombia  Británica 

México 

Central   América 

Panamá 

Tahití 

Provincias  asiáticas  de  Rusia . . 

Alemania 

Manila 

Islas  Marquesas 

Islas   de  los   Navegantes    . . 

Australia 

Nueva  Zelanda 

Sud  América  .  .    . . 

Penang   

África 

Guam 


Barriles   de 

harina 

3 

157769 

164562 

5897 

9675 

3883 

2009 

47383 

8849 

6273 

4619 

32 

3568 

130 

446 

11894 

1601 

2072 

500 

3429 

90 


Centales   de 
trigo 

13 

4870069 


110 

110 

438 

92 

64 


110 


2967 


3298 
14999 

28824 


Y  en  medio  de  esta  abundancia  verdaderamente  fa- 
raónica, California  tenía  todavía  el  l.o  de  Enero  de 
1878  como  reserva  en  cereales  en  sus  graneros,  en  sus 
muelles  y  en  sus  bodegas,  57,187  barriles,  de  harina, 
2.646,810  centales  de  trigo,  882,046  centales  de  cebada, 
104,998  centales  de  avena,  110,434  centales  de  maíz  y 
3,901  centales  de  centeno,  es  decir,  lo  suficiente  para  dar 
de  comer  opíparamente  al  mundo  entero  durante  una 
semana  o  un  mes.    (1) 


i(l)  He  aquí  tomado  este  dato  de  un  estado  publicado  el  l.o 
de  iBnero  del  presente  año  por  el  secretario  de  la  Bolsa  de  San. 
Francisco,  iMr.   W.   H.   Walker,  en  que  se  detalla  el  lugar,  va- 
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Propiamente,  no  toda  esa  reserva  pertenece  a  las 
sementeras  de  California,  porque  en  razón  de  la  sequía 
del  año  que  acaba  de  pasar,  el  estado  vecino  de  Oregón 
ha  enviado  d?  refuerzo  algunos  cargamentos  a  San 
Francisco,  así  como  ha  expedido  otros  directamente  a 
Europa.  El  Drumcleog  condujo  directamente  de  Por_ 
tland,  capital  de  Oregón  al  puerto  de  Cork,  trigos  por 
valor  de  71 .  400  pesos  y  la  barca  Buenos  Aires  otro  car- 
gamento valorizado  en  42,200  pesos  a  Falmouth  (Diciem- 
bre de  1877.) 

Más,  en  el  cuadro  estadístico  que  acabamos  de  re- 
producir, demostrando  la  distribución  de  los  sobrantes 
de  las  cosechas  de  California,  resulta  a  nuestros  ojos 
una  cifra  si  bien  nimia  todavía  de  ominoso  significado 
para  nuestro  suelo. 

Esa  cifra  es  la  de  que  hace  un  año  los  mercados  del 
Pacífico,  situados  al  sur  de  Panamá  recibieron  un  sumi- 
nistro de  más  de  dos  mil  barriles  de  harina  y  de  cerca 
de  diez  mil  fanegas  de  trigo  calif orniense .  Qué!  — 
¿Comienza  ya  la  competencia  del  yankee  que  nada  de- 
tiene a  nuestras  propias  puertas?  —  Qué!  Penetra  ya 
la  mano  de  esa  competencia  que  todo  lo  postra  y  desce- 
rraja en  nustro  propio  hogar? 

El  hecho  está  entretanto  allí  vivo,  progresivo  a  me- 
nazante,  normalizándose  en  su  propio  rigoroso  desarro- 
llo, y  nosotros,  a  nuestro  turno,  estamos  mirándolo  venir 
desde  hace  veintitrés  años  en  que  lo  advertimos  como 
un  presagio  fatal,  (1855)  avanzando  hacia  nuestros  puer- 
tos, hacia  nuestra  ciudades,  ¿qué  decimos?  hasta  nues- 
tras propias  eras  y  graneros  de  los  valles  interiores .  Lle- 
gará el  día  en  que  el  llano  de  Maipo  de  Santiago  exista 
en  los  ccampos  de  Somona  o  en  las  llanuras  del  Sacra- 
mento ? 


lie,  rio,  granero,  bahía,  etc.,  en  que  se  encuentra  el  sobrante  en 
la  fecha  de  la  recopilación,  desde  los  muelles  de  San  Francisco 
hasta  los  graneros  de  los  Angeles,  en  el  sur  y  del  río  ¡Ruso  en 
el  norte. 
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"Ensueños"  parecerá  todo  esto  a  muchos  y  a  otros 
varías  y  malhadadas  profecías.  Pero  en  realidad  son 
hechos  históricos  precisos,  inevitable  fruto  de  nuestra 
enfermiza  impresión  aquí,  de  la  pujanza  del  trabajo  y 
de  la  creación  múltiple  e  incensante  allá. 

Hac°.  en  efecto,  cerca  de  un  cuarto  de  siglo  desde 
que  en  el  movimiento  marítimo  de  Valparaíso  se  leían 
estos  dos  significativos  rens-lones:  "De  San  Francisco 
en  ochenta  díac,  barca  chilena  Elenita,  capitán  Wingate, 
con  cargamento  de  frutos  de  California  consignada  a 
Loring  y  Cía."  (Mercurio  de  Valparaíso,  del  l.o  de  Oc- 
tubre de  1855.) 

Y  esto  sucedía  hace  ya  veintitrés  años,  y  cuando  ha- 
cía apenas  siete  años  que  California  habí?  tomado  un 
nombre  en  la  nómina  de  los  mercados  del  mundo.  "Ya 
tenemos  cebada  de  California,  y  no  es,  pue?,  un  caso  pro- 
blemático (decía  prof éticamente  y  con  cierta  tristeza  el 
diario  de  que  tomamos  estos  preciosos  datos)  eme  nos 
traigan  también  harina,  y  aue  no  contentos  los  yanquis 
con  hacer  fuerte  competencia  a  nuestros  productos  agrí- 
colas en  Australia,  vengan  a  hacérnosla  dentro  de  nues- 
tro pronio  territorio". 

;Crpo  problemático?  Todo  el  mundo  sabe  en  este 
momento  aue  el  telégrafo  con  su  lengua  de  oro  ha  ido 
a  golpear  a  los  graneros  de  San  Francisco,  a  fin  de  pedir 
para,  los  de  nuestro*  molinos,  es  decir,  nara  el  cuotidia- 
no pan  de  las  poblaciones,  lo  que  la  escoba  barra  de  sus 
entablados,  y?  esquilmados  por  la  romana. 


Quedaba,  en  efecto,  contando  con  los  auxilios  traí- 
dos del  Orejón,  un  sobrante  de  tres  mil  tonelada?  de  tri- 
go en  San  Francisco  hace  dos  semanas ;  pero  hoy  dos  ter- 
cios de  esa  suma  vienen  navegando  con  rumbo  de  Chi- 
le. Los  señores  Gervasoni  y  Félix  Vicuña  han  pedido  un 
cargamento  de  trigo  y  harina  pagando  al  telégrafo  por 
un  centenar  de  palabras  dirigidas  a  ese  sólo  fin  la  suma 
de  mil  pesos. 

Otro  cargamento  de  1,100  toneladas  viene  por  cuen- 
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ta  de  los  señores  Krendall  y  Cía.,  según  lo  anuncia  un 
telegrama  cabalístico  que  acabamos  de  leer  y  cuya  par- 
te más  esencial  copiamos  aquí  en  seguida  del  original 
para  que  nuestros  lectores — hacendados  del  valle  cen- 
tral formen  una  idea  del  lenguaje  comercial  que  sus  pro- 
veedores de  la  costa  emplean  en  su  contra ...  El  tele- 
grama aludido  dice  así,  traducido  palabra  por  palabra: 
Extinción,  promoviendo,  confites  tal  vez,  comedia,  huele, 
mito,  materaalmente,  mitológico,  derecho,  inclinación, 
conductor  ("leader"),  cada  uno  de  cuyos  extraños  voca- 
blos corresponde  a  una  frase  completa  del  idioma  co- 
rriente de  comercio.  En  un  telegrama  que  ha  ido  y  vuel- 
to de  San  Francisco  (vía  Londres)  en  un  solo  día  (el  12 
del  nasado  mes  de  Marzo),  leemos  esta  sola  frase:  Aglaid 
linning  atronar,  que  quiere  decir  todo  lo  siguiente:  "El 
próximo  20  de  Marzo  saldrá  de  este  puerto  para  el  de 
Valparaíso  el  buque  Aglaid  conduciendo  a  su  bordo  1,100 
toneladas  de  trigo". 

Cuyo  anuncio,  convertido  a  su  vez  en  hecho  y  en 
medida  de  tiempo,  significará  que  hacia  fines  de  Mayo 
o  cuando  se  reúna  el  Congreso  legislativo  en  sus  sesio- 
nes ordinarias  comeremos  pan  amasado  de  harina  de  Ca- 
lifornia traída  en  crudo  a  nuestros  molinos  y  bateas. 


Y  ahora  preguntamos  por  la  décima  vez  en  el  curso 
de  estos  apuntes,  ¿son  estos  hechos,  datos,  verdades, 
castigos  y  advertencias  que  debieran  curarnos  y  ense- 
ñarnos el  camino  del  porvenir  por  el  mismo  camino  que 
éste  ha  venido  desarrollándose,  día  por  día,  a  nuestros 
ojos  (pero  sin  que  hayamos  querido  ver)  en  nuestro  país 
gemelo  del  hemisferio  Norte? 

He  aquí,  entre  tanto,  condensada,  como  lo  hemos 
ejecutado  en  unas  pocas  cifras,  la  historia  del  desarro- 
llo del  trigo  en  California.  Y  no  se  eche  en  olvido  que 
aquí  sólo  se  trata  del  trigo  y  no  del  conjunto  de  los  ce- 
reales, de  la  cebada,  la  avena,  el  centeno  y  el  maíz,  que 
forman  por  si  sólo  en  California  una  riqueza  aparte  ba- 
jo el  nombre  genérico  de  bread  stuff,  es  decir,  la  sustan- 
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tanda  que  es  susceptible  de  ser  convertida  en  pan: 
fécula  y  gluten. 


El  precio  del  trigo,  según  las  últimas  cotizaciones 
de  San  Francisco,  recibidas  a  la  fecha  en  Chile  (las  del 
16  de  Febrero),  era  de  2  pesos  a  2  pesos  25  centavos  por 
cental,  lo  que  equivale  más  o  menos  a  3  pesos  de  nues- 
tra fanega  puesta  a  bordo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el  trigo 
embarcado  en  San  Francisco  ha  valido  y  vale  todavía  la 
mitad  menos  de  lo  que  se  ha  pagado  por  el  nuestro  pues- 
to en  la  era 

No  es  este,  volvemos  a  decir,  un  hecho  asombroso 
y  un  negro  pero  enseñador  presagio? 

Vamos  a  presentar  ahora,  como  un  dato  preciso  e 
ilustrativo  la  marcha  diaria  de  la  exportación  de  la  úl- 
tima cosecha  de  California,  la  cual,  no  obstante  su  com- 
parativa escasez,  ha  empleado  sesenta  y  dos  buques,  sin 
contar  los  dos  que  en  estos  momentos  están  cargando 
las  últimas  fanegas  del  sobrante  para  nuestro  suelo,  des- 
tinado a  pan  y  a  semilla. 

El  primer  cargamento  de  la  cosecha  que  comenzó 
el  l.o  de  Julio  de  1877,  salió  de  San  Francisco  para  Cork 
en  Irlanda,  el  7  de  Julio,  en  el  buque  Orache  con  43,919 
neníales,  valorizado  todo  el  cargamento  en  99,000  pesos. 
Siguió  en  pos  el  Indiana,  con  un  cargamento  de  107,000 
también  para  Cork,  y  en  seguida  32  buques  más  hasta 
el  l.o  de  Noviembre  con  un  valor  de  3.129,352  pesos.  Y 
a  la  siga  de  esta  flota,  otra  de  treinta  buques,  desde  el 
l.o  de  Noviembre  al  31  de  Diciembre,  con  valor  de 
2.508,261  pesos — total  en  seis  meses  de  acarreo:  62  bu- 
ques con  cargamentos  que  han  importado,  al  precio  de 
San  Francisco,  5.637,613  pesos  de  trigo,  para  ir  casi  a 
duplicarse  en  valor  en  Cork  o  en  Liverpool. 


He  aquí  agrupada  ahora  de  una  manera  gráfica  pa- 
ra que  sea  tangible  hasta  el  vulgo  y  el  labriego,  la  mane- 
ra cómo  California  ha  expendido  su  última  cosecha  ca- 
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si  exclusivamente  para  Inglaterra,  expresando  la  fecha 
de  la  salida  de  cada  cargamento,  el  nombre_j}el  buque, 
el  puerto  de  su  destino  y  su  valor  en  pesos  :(1) 


! 

Nombre   del  bu- 

Valor del 

Fecha 

Destino 

carga- 

que. 

"  mentó. 

Julio 

7 

Oracle 

Cork 

$         99000 

Julio 

21 

Indiana    ... 

Cork 

107000 

Julio 

27 

A.    Me  Cali  uní    .. 

Liverpool 

65113 

Julio 

27 

Victoria     Nyanza 

Cork 

79908 

Agt. 

8 

Bertram  Rigby   . 

Liverpool 

86187 

Agt. 

11 

Selen  liurns    .    . 

Liverpool 

15000 

Agt. 

29 

Samuel    Watts    . 

Liverpool 

106862 

Agt. 

22 

Thurland     Castle 

Cork 

100225 

Agt. 

24 

BothweH      Castle 

África 

42882 

Agt. 

30 

Knight    Coin'der 

Liverpool 

67300 

Agt. 

30 

Artburstonc 

Cork 

82500 

Set. 

14 

City    otf    Athens. 

Cork 

81882 

Set. 

15 

Harvey    Mills     .  . 

Liverpool 

132320 

Set. 

17 

Spartan    .     .     .     . 

Queenstown 

87946 

Set. 

21 

Dumbartoiishire 

Cork 

72000 

Set. 

21 

Samaría    .     .     .     . 

Cork 

108000 

Set. 

24 

iEarl  Dalhouise    . 

Queenstown 

80000 

Set. 

26 

Ivy 

Queenstown 

86950 

Set. 

28 

East    Croft    .     .  . 

Queenstown 

99880 

Set. 

28 

St.    John    Smith. 

Liverpool 

123585 

Oct. 

1 

City  of  Perth    .. 

Cork 

112805 

Oct. 

1 

Jos.    S.    Spinney  t 

Liverpool 

110000 

Oct. 

1 

Sea  Witch    .     . 

Queenstown 

85000 

Oct. 

3 

Mountaineer    .     . 

Liverpool 

67482 

Oct. 

4 

Cumeria    .... 

Liverpool 

95845 

Oct. 

4 

Sydney   ¡Dacres    . 

Liverpool 

72302 

i(l)  'El  estado  que  ponemos  a  continuación,  ha  sido  forma- 
do por  nosotros  conforme  a  las  listas  parciales  que  han  apare- 
cido en  los  diarios  de  ISan  Francisco,  y  es  posible  que  hayamos 
cometido  algún  pequeño  error  de  detalle  no  siendo  nuestro 
fuerte  la  aritmética. 
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Nombre    del    bu- 

Valor    del 

Pecha 

que 

Destino 

carga- 

mento. 

Oct. 

8 

Carondelet   .    .    . 

Queenstown 

98000 

Oct. 

12 

Eureka    .... 

Liverpool 

99180 

Oct. 

12 

A.  I.  GBenyon    .    . 

Cork 

154050 

Oct. 

13 

H.   S.    Gregori    . 

Liverpool 

106000 

89018 

00300 

128500 

82780 

55969 

47000 

113400 

166912 

96039 

85000 

80000 

58197 

111860 

62000 

73500 

71000 

01300 

131100 

104012 

90600 

106212 

111270 

Oct. 

16 

Meroni    .... 

Liverpool 

Oct. 

19 

Stracathro    .     .     . 

Queenstown 

Oct. 

23 

Vndaunted.   .    .    . 

Liverpool 

Oct. 

25 

D.    H.    Waetjen. 

Cork 

Oct. 

26 

Ann    Millicent 

Liverpool 

Nov. 

2 

Argonazt    .     .     . 

Liverpool 

Nov. 

10 

Glory  of  the  Seas 

Liverpool 

Nov. 

12 

W.    OH.     Corsar. 

Queenstown 

Nov. 

12 

Palestine    .     .     . 

Liverpool 

Nov. 

12 

Salamanca    .    .     . 

Oueenstown 

Nov. 

13 

Trojan     .... 

Liverpool 

Nov. 

15 

Eller  Banc    .    .     . 

Liverpool 

Nov. 

16 

W .    H .    Marci    .  . 

Liverpool 

Nov. 

23 

Santoña    .     .     .     . 

Queenstown 

Nov. 

26 

Amyone    .... 

Liverpool 

Nov. 

26 

City    of    Vieima . 

Cork 

Nov. 
Dic. 

30 
4 

Borrowdalé    .     . 
Sterlmg    .... 

Cork 
Liverpool 

Dic. 

10 

Palmyra    .... 

Queenstown 

Dic. 

11 

Mltredale    .     . 

Queenstown 

Dic. 

15 

Silverhow    .     .     . 

Cork 

Dic. 

15 

Chas .      Deimis     . 

Liverpool 

Dic. 

17 

El  Capitán    .    .    . 

Queenstown 

110300 

Dic. 

19 

Jamestown    .     .  . 

Liverpool 

107584 

Dic. 

20 

América    .... 

Liverpool 

109227 

Dic. 

21 

Chas    Cotesworth 

Liverpool 

84000 

Dic. 

24 

City  of  Cashniere 

Queenstown 

68573 

Dic. 

28 

Grasmere          .     . 

97000 

Dic. 

28 

City  of   Shanghai 

[ 

24000 

Dic. 

29 

W.    R.    Grace    .  . 

143175 

Dic. 

31 

Tam   O'Shante'r. 



111000 

Dic. 

31 

Hamlet    .... 



94000 
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No  se  halla  incluida  naturalmente  en  esas  cifras  la 
exportación  de  harinas  que  en  los  cinco  meses  de  Julio 
a  Noviembre  ha  sido  de  170,300  barriles  con  un  volor  de 
1.028,000  pesos.  La  exportación  de  esa  sustancia,  que 
correspondió  al  último  de  aquellos  meses,  es  la  siguiente, 
que  apuntamos  para  que  se  tome  nota  también  de  cómo 
California  alimenta  hoy  con  sus  productos  la?  cuatro 
partss  del  mundo:  a  Inglaterra,  22,000  barriles;  a  la  Chi- 
na. 11,392;  al  Japón.  554;  a  las  islas  Sandwich,  726;  a 
Centro  América,  1,457;  a  Panamá,  523;  a  Tahiti,  1,092. 
— Total  en  un  mes,  37,744  barriles. 

El  eran  total  de  la  harina  exportada  en  1877  (sin 
contar  la  que  pasa  la  Sierra  Nevada  por  el  ferrocarril 
central)  ha  sido  en  los  últimos  seis  meses  de  1877,  es  de- 
cir, durante  el  beneficio  del  trigo  de  la  última  cosecha 
de  2.006.428  barriles.  La  de  igual  período  en  el  año  de 
oro  de  1875  (que  también  lo  fué  para  Chile)  había  su- 
bido a  328,031  barriles,  esto  es,  un  tercio  más. 


Digamos  ahora,  para  completar  este  cuadro  de  ce- 
reales de  California,  dos  palabras  sobre  la  cebada  y  la 
avena,  el  centeno  y  el  maíz. 


La  exportación  de  la  cebada  es  precaria  en  Califor- 
nia como  en  Chile.  En  1871  alcanzó  sólo  a  unos  5,527 
centalín  con  precio  de  11,601  pesos,  y  en  1876,  el  año  de 
mayor  pálida,  a  351,877  centales  con  un  valor  de  414,481 
pesos.  Verdad  es  que  en  ese  año  se  sembraron  678,957 
acres  de  cebada  (más  de  160  mil  cuadras)  y  el  producto 
en  bushels  inglesas  (de  56  libras)  fué  13.224,060,  o  sea 
cerca  de  cinco  millones  de  fanegas  de  nuestra  medida  que 
hirvieron  para  alimentar  no  menos  de  182  cervecerías 
existentes  hasta  la  fecha  en  aquel  país  tan  favorecido 
r.or  la  emigración  alemana,  es  decir,  por  la  raza  bebedora 
de  cerveza. 
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El  año  1877  ha  sido  pobre  en  la  exportación  de  ce- 
bada: apenas  77,339  centales,  cuyo  valor  ha  alcanzado 
a  153,814  pesos.  La  exportación  de  Chile  de  este  grano 
fué  en  1875  de  1.357,022  pesos,  y  en  1876  de  813,762 
pesos,  medio  millón  menos.  Nuestra  ventaja  en  la  ex- 
portación de  este  cereal  sobrepasa  a  la  que  los  califor- 
nienses  nos  llevan  en  el  trigo. 


En  cuanto  a  la  avena,  los  californienses  que  cuen- 
tan entre  sus  pobladores  algunos  millares  de  escoceses 
que  viven  especialmente  de  polentas  de  avena  (oat  meáis) 
sembraron  en  1876  más  de  treinta  mil  cuadras  (125,442 
acres)  y  recogeron  una  cosecha  de  1.958,737  bushels  que 
se  consume  como  forraje  casi  exclusivamente  en  el  país. 
La  exportación  de  avena  en  aquel  año  no  pasó  en  conse- 
cuencia de  1,889  centales,  y  la  de  la  última  cosecha  (1887) 
de  1947  centales.  De  esta  cantidad,  527  centales  fueron 
a  la  islas  de  Sandwich,  478  a  la  China  y  400  a  Australia . 

Los  años  de  mayor  exportación  para  la  avena  han  si- 
do para  California  los  de  1858  (118,647  centales),  de 
1862  (154,585  centales)  y  de  1867  (de  89,331  centales.) 


Respecto  del  maíz  que  en  California  da  un  rendimien- 
to prodijioso,  como  en  la  edad  de  la  fábula,  llegando  en 
algunos  parajes,  como  en  el  condado  de  Kern,  a  ciento 
por  uno  (de  150  a  200  fanegas  por  cuadra),  se  sembraron 
en  California  en  el  penúltimo  año  sólo  78,511  acres  .o  sea 
menos  de  veinte  mil  cuadras,  pero  la  producción  subió  a 
la  enorme  suma  de  1.620,743  bushels  en  grano  y  437,712 
bushels  en  harina:  total  más  de  dos  millones  de  fanegas 
inglesas,  o  sea,  setecientas  mil  fanegas  de  Chile. 

El  precio  del  maíz  en  San  Francisco,  a  mediados  de 
Enero  último,  era  de  $  2.45  el  cental,  cuando  nosotros 
estábannos  comprándolo  aquí  para  nuestro  gallinero  ma- 
rítimo a  razón  de  seis  pesoa  la  fanega,  es  decir,  el  doble 
de  aquel. 
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La  producción  del  centeno  en  1876  fué  en  Califor- 
nia de  204,638  bushels  cosechados  en  12,517  acres  (tres 
mil  cuadra?)  .  Para  el  año  último  no  tenemos  datos  ofi- 
ciales. En  cuanto  al  "trigo  negro"  llamado  sarraceno,  tan 
antiguo  como  los  moros,  y  del  cual  nuestros  agrónomos 
están  hablando  ahora  como  de  un  precioso  descubrimien- 
to contemporáneo  del  telefono,  que  resiste  a  las  más  fu- 
riosas secas  y  eme  convendría  plantar  de  vez  en  cuando 
en  lo<5  agrios  rulos  de  Chile,  las  siembras  de  1876  ocupa- 
ron sólo  una  área  de  300  cuadras  (1,629  acres)  y  rindie- 
ron 45.010  bushels. 

Un  hacendado  de  rulo  (foot  hílls)  de  California,  nu" 
es  engordero  de  puerco?,  sicnnbra  constantemente  50 
cuadra^  de  centeno  con  pste  propósito  y  mantiene  una 
buena  lechería,  prefiriendo  la  caña  de  ese  cereal  a  la  al- 
falfa, para  la  buena  calidad  de  la  leche.  —  Un  detalle  ca- 
rioso de  California:  "Los  hacendados  de  rulo",  o  más 
bien  los  rulos  mismos,  tienen  un  órgano  especial  en  la 
prensa  del  país.  —  The  foot  hills  Tidings,  o  sea  el  Noti- 
cioso de  los  rulos . 

T»\  es  la  enorme  y  casi  inverosímil  producción  de  ce- 
reales de  un  país  que  hace  un  cuarto  de  siglo  medía  su  pan 
en  la  cavidad  de  la  mano,  y  cambiaba  casi  un  grano  de 
oro  por  un  grano  de  trigo.  El  mismo  que  esto  escribe, 
allá  en  sus  mocedades  fué  a  California  como  sobrecargo 
de  un  bergantín  de  comercio  y  vendió  para  sus  patrones 
el  sa-o  de  trigo  que  en  Valparaíso  costaba  12  pesos  por 
48  pesos,  y  esto  un  cargamento  entero!  (Enero  de  1853.) 

Y  hoy,  a  fin  de  cargar  con  desahogo  la  cosecha  de  pan 
d:  Califonia  en  un  buen  año  (700  mil  toneladas  de  cerea- 
les) los  ingleses  necesitarían  enviar  307  buques  de  buen 
porte .  Para  conducir  la  cosecha  total  de  los  Estados  Uni- 
dos en  sólo  trigo  y  maíz  necesitarían  de  todos  los  cascos 
que  hoy  flotan  en  los  mares  del  mundo.  Esa  cosecha  en 
el  año  último  de  bendición  y  de  acción  pública  de  gracias 
para  aquel  país  cristiano  ha  sido  de  350  millones  de 
bushels  de  trigo  (más  cien  millones  de  fanegas  chilenas) 
y  1,280  millones  de  bushels  (56  libras)  de  maíz.  Esa  es 
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la  proporción  del  comercio  de  cereales  en  los  Estados  Uni- 
dos en  general  después  de  la  exportación  particular  de 
California. 


Un  dato  más  a  fin  de  precisar  esltas  últimas  cifras: 
En  1876  nosotros  enviamos  a  Inglaterra  982,619 
quintales  de  112  libras.  Los  Estados  Unidos  enviaron 
19.299,785,  es  decir,  veinte  veces  tanto.  En  1877  envia- 
mos cerca  de  doscientos  mil  quintales  menos  (736,011) 
y  los  Estados  Unidos  (inclusa  California)  aumentaron 
su  exportación  en  dos  millones  (21.038,667  quítales). 


Espuestos  ahora  en  globo  los  extremos  de  este  des- 
consolador parangón,  nos  queda  todavía  campo  para  in- 
dividualizar la  grave  cuestión  nacional  (la  más  grave 
cuestión  de  todas  porque  es  alternativamente  de  ham- 
bre y  de  riqueza)  que  en  Chile,  en  los  presentes  días  co- 
mo en  Egipto  en  tiempo  de  los  Faraones  y  sus  plagas,  es- 
tá cifrada  en  una  gavilla  de  espigas.  —  B.  Vicuña  Ma- 
ckena.  —  Viña  del  Mar,  Abril  de  1878. 

XI 

LA  MECÁNICA  APLICADA  A  LA  PRODUCCIÓN  DEL 
TRIGO 

(Algunas  peculiaridades  de  la  agricultura  de  California) 

Hemos  seguido  hasta  aquí  en  el  curso  de  estos  estu- 
dios calcados  como  un  mapa  de  relieve  sobre  las  blandas 
comarcas  de  California,  el  desarrollo  del  cereal  cuyo  nu- 
tritivo gluten  es  para  la  humanidad  tan  indispensables 
como  el  oxígeno  que  respira  o  el  agua  que  bebe,  y 
desde  su  germen  escondido  en  el  surco  hasta  su  distri- 
bución en  el  hogar  y  en  el  granero  de  veinte  naciones .  Y 
a  fin  de  completar  ese  trabajo  de  distribución  con  sus  ac- 
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cidentes  locales  y  poner  en  evidenccia  los  medios  singula- 
res que  han  convertido  en  el  espacio  de  tres  a  cuatro  lus- 
tros de  tiempo  al  estado  de  California  en  uno  de  los  terri- 
torios más  ricos  en  artículos  de  exportación  agraria,  va- 
mos a  recorrer  en  seguida  algunos  de  los  fenómenos  más 
saliente?  de  su  producción,  y  especialmente  el  de  la  cen- 
tuplicación de  sus  fuerzas  productoras  mediante  el  auxi- 
lio de  la  mecánica,  este  gran  secreto  de  guerra  más  po- 
deroso que  el  chassepot  y  la  dinamita  que  va  dando  a  la 
raza  anglo-sajona  la  conquista  pacífica  del  universo. 


Ignoramos  a  la  verdad  cuanta  es  la  proporción  de 
brazos  que  con  relación  a  su  escasa  población  (puesto  que 
California  es  todavía  un  verdadero  desierto)  viven  con- 
sagrado- a  la  industria  rural  en  aquel  país,  y  sólo  sabe- 
mos que  en  el  nuestro,  es  decir,  en  el  guaso  Chile,  campe- 
sino y  agrónomo  por  excelencia,  esa  proporción  sólo  lle- 
ga a  una  octava  parte  de  su  total  población,  o  sea,  173,746 
personas  entre  hombres,  mujeres  y  niños.  Pero  en  Cali- 
fornia el  cómputo  del  personal  agrícola  debe  ser  infinita- 
mente menor  por  cuanto  sus  ciudades  absorben  casi  por 
completo  la  escasa  población  aclimatada  hasta  hoy  en  su 
suelo.  Baste  sólo  decir  que  sobre  un  millón  escaso  de  ha- 
bitantes distribuidos  en  todo  el  Estado,  San  Francisco 
agrumaba  el  último  Diciembre  más  de  300  mil  pobladores. 

Permítasenos  agregar  aquí  un  dato  de  última  hora 
r.obrp  1p  relación  de  San  Francisco.  El  total  de  sus  ha- 
bitantes el  l.o  de  Febrero  último  era  de  308,215  personas 
"ue  vivían  en  28,100  casas.  De  éstas  habían  sido  cons_ 
traídas  en  el  año  último  1,250  con  un  valor  de  9  millones 
de  pesos. 

Pero  mediante  el  fierro  forjado  como  fuerza  de  resis- 
tencia y  el  vapor  convertido  en  fuerza  de  propulsión,  los 
campos  de  aquel  prodigioso  suelo  producen  en  razón  del 
traba  i  o  de  un  hombre  multiplicado  por  diez .  Y  son  los  so- 
brantes de  esa  producción  gigante  lo  que  constituyen  su 
pasmosa  riqueza,  como  son  las  deficiencias  de  nuestra 
producción  las  que  engendran  nuestro  habitual  desequi- 
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librio,  y  como  consecuencia,  de  tiempo  en  tiempo,  pánicos 
tan  fuertes  como  las  grandes  catástrofes  que  aflijeron  al 
país  en  otras  edades :  terremotos,  pestes  pútridas,  guerras 
seculares . 


California  era  ayer  un  país  exclusivamente  minero, 
y  en  fuerza  de  la  absoluta  consagración  de  todas  sus 
fuerzas  a  esa  industria,  maravilló  al  mundo  con  la  pujan- 
za de  su  trabajo  y  aún  alteró  con  el  sudor  de  éste,  con- 
densado  en  pellas  de  oro,  la  balanza  de  los  valores  mer- 
cantiles en  todo  el  universo.  De  suerte  qeu  hoy  ese  mis- 
mo país,  convertido  en  territorio  de  labranza  su  suelo,  co- 
mienza a  producir  análogos  efectos  en  los  mercados  del 
Pacífico,  arrebatándonos  con  férrea,  pero  impasible  arro- 
gancia el  cetro  que  por  tantos  siglos  empuñamos.  Por- 
que es  una  cosa  curiosa,  aunque  casi  generalmente  igno- 
rada, que  California,  antes  de  ser  un  país  de  oro,  fué  co- 
mo Chile,  una  comarca  de  trigo  y  como  tal  nuestra  tribu- 
taria .  El  marino  Duhaut-Cilly,  que  visitó  a  Valparaíso  y 
a  San  Francisco  en  1827,  refiere  con  toda  la  alegría  de 
juvenil  memoria  la  trilla  de  yeguas  que  presenció  en  San 
José,  en  cuya  misión  el  "padre  Narciso",  su  superior,  co- 
sechó en  una  sola  era  cuatro  mil  fanegas,  a  razón  de  vein- 
te por  una,  lo  que  se  consideraba  apenas  "regular".  La 
exportación  de  toda  la  Alta  California  se  componía  en  ese 
año  de  196,000  pesos  figurando  en  su  parca  lista,  como 
en  la  de  Chils  colonial  40  mil  cueros  de  vacas  a  2  pesos; 
45  mil  arrobas  de  sebo  al  mismo  precio  y  tres  mil  quinien- 
tas fanegas  de  trigo,  a  doce  reales. 

La  exportación  de  la  Baja  California  era  aún  más  re- 
ducida:— 163,950  pesos.  Pero  es  curioso"  obsjervar  que  en 
esta  suma  figuraban  50,000  pesos  en  oro  en  polvo  o  en  pe- 
pitas, al  paso  que  de  la  Alta  California,  que  ha  sido  el  co- 
losal cuaj  adero  de  oro  que  ha  abastecido  a  todo  el  univer- 
so en  la  mitad  del  presente  siglo,  no  se  extraía  un  sólo 
grano.   (1) 


(1)  ÍEsta  estadística  primitiva  de  la  California  primitiva, 
se  encuentra  en  los  viajes  de  Duhaut-Cilly,  traducción  italia- 
na de  Botta,  vol  2 . 
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Pero  no  es  la  enorme  producción  actual  comparada 
con  el  escaso  rendimiento  de  ayer,  lo  que  asombra  en  Ca- 
lifornia, lo  que  espanta  verdaderamente  el  ánimo  del  pen- 
sador que  estudia  el  porvenir  de  los  territorios  homogé- 
neos que  bordan  el  Pacífico,  es  la  capacidad  casi  ilimita- 
da de  aquella  región  y  de  aquella  raza  para  la  producción, 
para  el  comercio  y  la  exportación  futura.  Según  el  es- 
tadista californiense  Hillet,  pueden  ponerse  en  cultivo 
diez  millones  de  cuadras  en  California,  al  paso  que  según 
nuestro  prolijo  actual  jefe  de  la  oficina  de  estadística, 
nosotros  no  alcanzamos  a  sembrar  de  trigo  en  1875,  sino 
una  fracción  mínima  de  esa  inmensa  área,  es  decir,  45 
millones  de  áreas,  equivalentes,  más  o  menos,  a  trescien- 
tas mil  cuadras .  Y  aquí  conviene  tomar  nota  de  la  verti- 
ginosa rapidez  con  que  en  California  ha  ido  entrando  en 
cultivo  y  en  explotación  el  desierto,  fuese  éste  bosque  o 
colina,  médano  o  pantano.  En  1860,  es  decir,  el  día  de 
ayer,  no  existían  en  California  sino  937  mil  acres  bajo  el 
arado.  En  1866  la  proporción  había  subido  casi  al  doble 
(1.774,000  acres.)  Este  mismo  extraordinario  desarrollo 
se  había  duplicado  en  otros  seis  años,  más  (2.992,000 
acres  en  1873)  y  vuelto  a  duplicarse  en  otros  dos  años. 
La  tierra  cultivada  en  1874  ascendía  en  ese  año  a  una  me- 
dida de  4.500,000  acres,  al  paso  que  las  tierras  públicas, 
es  decir,  las  que  van  entrando  en  cultivo  gradualmente, 
por  concesión  del  Estado  alcanzan  según  el  jefe  de  la  es- 
tadística territorial,  Mr.  Me.  Cullum,  en  el  año  que  aca- 
ba de  expirar,  a  121  millones  de  acres,  o  sea,  más  de  25 
millones  de  cuadras.  Las  tierras  en  cultivo,  cuajadas  en. 
este  momento  de  trigo,  cebada,  avena,  pasto,  cereales  y 
legumbres  debe  exceder  de  seis  millones  de  acres,  es  de- 
cir, millón  y  medio  de  cuadras . 


Cierto  es  que  los  californienses  no  se  recomiendan 
todavía  como  los  farmers  y  los  agricultores  europeos  por 
el  esmero,  la  inteligencia  y  las  precauciones  salvadoras 
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de  su  labranza .  A  todo  lo  que  aspiran,  como  nosotros,  es 
a  la  grandiosidad.  Un  cultivador  europeo  pregunta  a  su 
vecino,  para  calcular  el  rendimiento  de  su  cosecha,  la  épo- 
ca en  que  ha  sembrado,  la  pulverización  que  ha  impuesto 
a  la  tierra  del  sembradío,  la  cantidad  y  calidad  del  abono 
con  que  ha  enriquecido  el  grano.  Pero,  así  como  nosotros 
para  llegar  a  análoga  deducción  preguntamos  únicamente 
al  hacendado  amigo  por  el  número  de  cuadras  que  ha 
sembrado,  sin  tomar  en  cuenta  ningún  detalle,  así  en  Ca- 
lifornia los  farm°rs  se  preguntan  entre  sí  cuántas  millas 
o  leguas  cuadradas  rinden  sus  prolíficas  sementeras,  y 
no  por  almudes  ni  por  fanegas,  sino  por  toneladas.  Esta 
es  la  medida  oficial  y  mercantil.  "Por  toneladas",  aca- 
ban de  pedirse  por  tanto,  los  dos  cargamentos  que  vienen 
en  camino  de  San  Francisco  a  Valparaíso . 


Verdad  es  también  que  los  hacendados  de  Stockton, 
de  San  José  y  de  Merced,  es  decir,  del  valle  central  v  tri- 
guero de  California,  lo  hacen  todo  con  el  auxilio  poderoso 
de  la  maquinaria,  y  que  ellos  mismos  fabrican  en  su=  ciu- 
dades y  hasta  r-"  sus  aldeas  todo  cuanto  necesitan,  desde 
el  arado  de  doble  vuelta  a  la  máquina  más  poderosa  de 
trillar;  verdad  es  también  que  <"on  el  espíritu  generaliza. 
dor  que  distingue  a  su  raza  aplican  a  la  tierra  la  mecáni- 
ca con  esfuerzo  prodigioso  arando,  por  ejemplo,  por  co- 
lleras de  seis  o  siete  arados  que  tiran  otros  tantos  caba- 
llos a  la  vez,  cuyo  teams  (o  colleras)  maneja  un  niño 
que  lleva  la  brida  y  un  hombre  que  va  en  su  asiento 
central  leyendo  cómodamente  su  peridico  bajo  de  un  enor- 
me paragua  o  quitasol .  Y  es  así  en  pocos  minutos  como 
se  hace  en  el  campo  la  tarea  de  todo  un  día  de  nuestra 
yunta  y  de  su  corvo  palo,  llamado  todavía  arado  por  la  ru- 
tina cuando  merecería  apenas  el  nombre  de  poruña.  Uña 
entera  no  alcanza  a  ser. 


Pero  al  propio  tiempo  los  californienses  no  cierran 
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s>us  potreros ;  no  hacen  por  lo  general  barbechos ;  no  arro- 
jan en  el  campo  un  sólo  puñado  de  abono,  y  al  paso  que  ta- 
lan de  una  manera  desapiada  sus  bosques,  como  lo  hici- 
mos nosotros  mientras  los  tuvimos,  se  encuentran  toda- 
vía en  la  infancia  del  arte  de  la  irrigación  por  canales 
que,  para  aquel  pueblo  han  siclo^una  novedad  casi  tan 
inesperada  como  entre  los  indios  del  imperio  inglés  en  el 
Asia,  transformado  en  los  último?  veinte  años  de  desierto 
en  paraíso  por  el  riego . 


De  suerte  que  cuando  con  el  curso  rápido  del  tiempo 
los  californienses  adopten  todas  esas  mejoras,  y  repartan 
su  propiedad  que  se  halla  todavía,  como  entre  nosotros 
comparativamente  en  pocas  manos,  y  desangren  sus  ríos, 
desequen  sus  inmensos  pajonales,  pueblen  de  represas  la 
Sierra  Nevada,  como  los  moros  las  ALpujárras,  y  abonen 
el  suelo  y  lo  dividan  en  potreros  para  regularizar  la  rota- 
ción de  las  cosechas  y  hacer  la  reserva  de  los  barbechos, 
cual  los  romanos  y  los  chilenos,  la  producción  agrícola  de 
California,  que  es  hoy,  contando  con  exportación  y  consu- 
tao  en  el  solo  ramo  de  los  cereales  de  35  a  40  millones  de 
pesos,  subirá  a  cien  millones,  a  doscientos  millones  tai- 
vez. 

Y  entonces,  ¿cuál  destino  nos  aguarda  en  medio  de 
nuestra  aparente  suficiencia?  ¿Cómo  sostendremos  esa 
creciente  abrumadora  e  irresistible  competencia  desde 
esta  parte  remotísima  de  los  mares?  ¿Cómo  conservare- 
mos, no  diremos  ya  el  predominio  absoluto  de  nuestros 
antiguos  mercados  coloniales,  que  se  extendían  en  el  Pa- 
cífico desde  Arica  a  la  misma  California  y  en  el  Atlánti- 
co hasta  las  bocas  del  Amazon&s  en  Bahía  y  en  Para? 


California  comienza  a  inundar  con  sus  trigos,  más 
baratos  que  los  nuetsros,  todos  los  mercados  de  que  nos 
expulsa  en  los  puertos  de  Centro  América,  de  Panamá,  de 
Guayaquil  y  del  Callao  mismo,  donde,  a  no  ser  por  la  inte- 
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íigente  actividad  de  la  casa  española  de  Serdio  Hermanos, 
no  haríamos  ya  como  importadores,  sino  desairada  figura 
entre  los  que,  habiendo  sido  nosotros  señores,  recíbennos 
apenas  como  allegadizos  o  menesterosos.  Pero,  ¿qué  de_ 
cimos? — No  se  vendió  en  remate  público  el  año  último  en 
Valparaíso  y  por  precio  más  subido  que  el  de  plaza  un 
carramente  de  trigo  aue  tocó  en  ese  nuerto  por  motivo 
de  avería  en  su  viaje  a  Inglaterra?  ¿No  están  trayendo 
lioy  mismo,  en  lugar  de  vacas,  harina?  de  Mendoza  a  lo~ 
tmo  de  muía  y  vía  de  la  cordillera?  ¡Y  esta  es  la.  condición 
del  naís,  así  bloaueado  por  la  actividad  ajena,  que  fué  lla- 
mado con  razón  el  granero  de  la  América  y  que  la  abaste- 
cía ñor  tierra  hasta  Quito  v  por  mar  llevaba  sus  sobran- 
tes hasta  la  Aus+ralasia  y  la  China! 


Y  entiéndase  aue  estos  religros  y  desastres  actuales 
de  la  competencia  de  California  fueron  denunciados  a  Chi- 
le ro  ¿^er  ni  hov.  sino  hace  veinticinco  años,  por  los  aue 
habían  visto  de  ligera  aquella  tierra,  por  los  que  habían 
leído  siquiera  en  los.  libros  o  en  los  periódicos  algunas  de 
las  analogías  de  suelo  y  de  clima,  que  reinan  entre  aque- 
llas zonas  y  las  nuestras.  Y  qué  caso  se  hizo  del  sencillo 
e  inevitable  pronóstico? 

Otro  caso: 

Existe  hoy  día  en  San  Francia ^o  una  calle  entera 
(Maine  St.),  que  resuena  noche  y  día  con  el  resoplido 
de  diez,  de  veinte,  de  cincuenta  fundiciones  y  talleres  en 
que  se  trabaja  todo  lo  que  la  mecánica  requiere  p:.ra  el 
cultivo  del  cajmpo  o  la  minería,  para  sus  más  difíciles  y 
costosas  labores .  Y  bien,,  hace  diez  o  quince  años,  exis- 
tían en  Valparaíso  cinco  o  seis  fundiciones  análogas:  la 
de  Borrowman,  la  de  Costa,  la  maestranza  de  Limache 
y  muchas  otras  en  pequeño,  que  daban  trabajo  a  cente- 
nares de  brazos  chilenos  y  cómodo  vivir  a  sus  empresa- 
rios . 

Pero  nuestros  legisladores  abrieron  el  mercado  libre  al 
fierro  elaborado  y  gravaron  la  materia  prima  de  tal  suer- 
te, que  todas  las  fundiciones  se  cerraron  envueltas  en  rui- 
na erítre  nosotros.  Ya  hemos  dicho  que  el  último  acto  le. 
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gislativo  solicitado,  en  protección  del  arte  mecánico  que 
abarata  el  sudor  del  hombre,  ha  sido  la  supresión  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios.  Y  ya  que  citamos  este  he- 
cho por  segunda  vez,  se  nos  permitirá  recordar  que  la 
Municipalidad  de  San  Francisco  (no  el  gobierno  del  Es- 
tado de  California)  gasta  anualmente  cuarenta  mil  pe- 
sos en  sostener  una  escuela  industrial  de  ruño?  vagos, 
recogidos  por  la  policía  en  los  campos  y  en  las  ciudades. 
Según  el  último  informe  del  boad  of  schools  de  San  Fran- 
cisco, que  ha  llegado  a  nuestras  manos  (1870-71),  ha- 
bían en  esa  escuela  doscientos  niños  y  entre  éstos  dos 
chilenos. .  . 


Señalemos  ahora  de  paso  y  de  prisa  algunas  peculia- 
ridades del  cultivo  y  del  beneficio  del  trigo  en  Califor- 
nia. Son  otras  tantas  lecciones  o  maravillas  para  nos- 
otros . 


El  rendimiento  ordinario  de  las  siembras,  es  en  Ca- 
lifornia de  20  a  25  bushels  por  acre,  lo  que  equivale  de  27 
a  33  fanegas  chilenas,  por  cuadra  chilena.  Pero  en  cier- 
tas ocasiones  y  en  ciertas  tierras,  como  en  las  de  los 
pantanos  desecados,  suele  esa  proporción  alcanzar  al  do- 
ble, o  sea,  40  bushels  por  acre.  Leemos  en  un  diario  del 
Norte  del  Estado  (la  Prensa  de  UJdah),  respecto  de  la 
cebada,  en  todas  partes  prolífica,  que  un  hacendado  lla- 
mado Mr.  English  ha  cosechado  en  1877  a  razón  de  73 
bushels  por  acre,  o  sea,  cerca  de  cien  fanegas  por 
cuadra . 


Los  hacendados  de  California,  conforme  a  una  con- 
dición esencial  del  carácter  americano,  persiguen  con  fe- 
bril ahinco  todo  lo  que  es  estupendo  y  grandioso,  aún  en 
las  cosas  más  llanas  de  la  vida,  cual  por  lo  común  son  los 
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potreros;  y  así,  apenas  divisan  una  espiga  más  crecida 
que  las.  otras  o  una  caña  de  trigo  que  ostenta  su  cabeza 
por  encima  de  la  cabeza  de  un  hombre  a  caballo  (lo  que 
no  es  raro),  corren  a  la  oficina  del  diario  más  próximo 
y  la  dejan  en  depósito  para  excitar  los  apetitos  de  la  com- 
petencia o  simplemente  los  de  la  admiración  entre  sus 
vecinos .  Así  vemos  que  un  hacendado  de  Yuba,  en  el  va- 
lle del  Sacramento,  ha  exhibido  en  la  última  cosecha  ca- 
ñas de  trigo  que  sobrepasan  a  dos  hombres  de  gran  ta- 
lla, puesto  el  uno  sobre  el  otro  (14  y  medio  pies)  al  paso 
que  otro  farmer,  no  menos  afortunado,  un  señor  Foote, 
de  Mokelume,  cerca  de  Stotckton,  dejaba  en  la  oficina 
del  Independiente  de  esta  ciudad,  diario  que  hemos  ci- 
tado en  varias  ocasiones,  una  espiga  de  trigo  que  medía 
una  tercia  de  largo,  15  pulgadas! 


Excusado  es  por  hoy,  volvamos  a  decir,  que  toda  la 
enorme  cosecha  de  California  se  hace  a  máquina,  desde 
que  el  estado  entero  no  es  sino  una  colosal  y  admirable 
onaquinaria  puesta  en  ejercicio  por  un  invisible  ingenie- 
ro que  se  llama  el  genio  nacional.  Pero  nos  será  lícito  se- 
ñalar la  rapidez  asombrosa  con  que  el  trigo  sembrado  a 
máquina  y  cultivado  por  máquinas  entra  del  camuo  a  los 
graneros,  al  través  de  los  cilindros  de  máquinas  trabaja- 
das desde  la  polea  al  tornillo  en  California,  caballos  de 
fuego  de  raza  indígena,  cuyo  vapor  es  generado  por  la 
paja  misma  de  la  cosecha.  En  el  verano  último  una  de 
estas  máquinas  del  sistema  de  Garr,  ha  trillado  en  una 
hora  y  veinte  minutos»,  800  bushels,  o  sea  268  fanegas 
de  nuestra  medida.  Esa  misma  máquina  hizo  la  cosecha 
de  una  gran  hacienda  en  el  valle  de  Merced  en  40  días, 
y  esta  cosecha  genuinamente  californiense  fué  de  carca 
de  veinticuatro  mil  fanegas  chilenas. 

Forma  este  conjunto  un  promedio  diario  de  600  fa- 
negas, o  lo  que  es  lo  mismo,  cinco  veces  más  de  lo  que 
elabora  la  más  poderosa  máquina  de  Pitts  en  Chile  y  cua- 
tro veces  más  que  el  trabajo  usual  de  una  buena  máqui- 
na del  sistema  inglés.   Todo  cuestión  del  buen  procedí- 
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miento,  de  método,  ds  cuidado,  de  ingeniero  mecánico, 
atento  y  cumplidor,  por  cuyo  motivo  para  abaratar  el 
manejo  de  las  máquinas  futuras,  hay  quienes  bregan 
porque  se  suspenda  la  Escuela  de  Artes  y  Oficio?  de 
Santiago,  lo  cual  apuntamos  por  tercera  vez. 


Permítasenos  también  citar  respecto  de  los  mila- 
gros de  la  mecánica  aplicada  al  cultivo  del  trigo  y  en  ge- 
general  a  todas  las  labore?  de  la  labranza  y  de  su  apli- 
cación industrial,  un  hecho  que  pertenece  sólo  a  Cali- 
fornia . 

Es  una  anécdota  común  en  las  ciudades  americanas 
para  ponderar  la  rapidez  con  que  en  el  Far.West,  se  ha- 
ce la  cosecha  y  beneficio  de  los  puercos,  que  en  Cincina- 
ti,  por  ejemplo,  basta  echar  un  chancho  vivo  por  una 
puerta  de  la  maquinaria,  situada  en  el  quinto  piso  de  la 
fábrica  para  que  vayan  cayendo  sucesivamente  en  los 
pisos  inferiores,  en  uno  las  salchichas,  en  otro  los  jamo- 
nes, en  otros  los  "arrollados"  y  por  último  en  el  más  in- 
ferior que  abre  sus  puertas  «obre  la  calle  adornado  con 
lujosas  vidrieras,  las  sillas  de  montar  con  baticola,  pre- 
tal y  estriberas,  sacado  todo  del  chancho  vivo  que  pocos 
minutos  antes  echaron  en  el  degolladero  del  piso  su- 
perior . . . 

Pero  aunque  esto  no  es  del  todo  una  novela  porque 
en  realidad  hemos  visto  en  Cincinati  beneficiar  puercos 
no  en  corrales,  sino  en  casas  de  cinco  y  seis  pisos,  co- 
menzando la  operación  por  el  tejado,  podemos  contar, 
sin  escrúpulo  alguno  de  exageración,  a  nuestros  lectores 
agrícolas,  la  siguiente  hazaña  no  pequeña  que  cuenta  el 
Eutenprise,  diario  del  condado  agrícola  de  Chico  (noim- 
ore  ae  un  antiguo  poblador  mejicano  de  California,)  dei 
7  de  Julio  de  1877. 


Ocurriósele  una  mañana  a  un  farm-er  humorístico, 
llamado  Mr.  Abraham  Bidw?ell,  beber  su  café  matinal 
con  pan  de  su  sementera,  que  aimarillaba  en  los  potreros, 
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f  estando  muy  de  madrugada  en  uno  de  aquellos  y  en 
plena  cosecha,  en  Julio  último,  ordenó  que  segasen  una 
"tarea"  y  echasen  unas  cuantas  gavillas  en  la  máquina, 
encendida  naturalmente  mucho  antes  que  el  fogón  de  la 
doméstica  cocina.  Hiciéronlo  así  los  peones,  y  a  las  cin- 
co de  la  mañana  menos  cinco  minutos,  Mr.  Bidfwell  echa- 
ba en  su  birlocho  (buggy)  un  buen  saco  de  su  trigo  y  lo 
llevaba  a  buen  trote  al  molino  de  Chico,  que  distaba  una 
legua  de  la  era .  A  las  seis  y  media  estaba  el  trigo  recién 
segado,  recién  trillado  y  recién  ensacado,  convertido  en 
fresca  y  sabrosa  harina:  a  las  seis  y  tres  cuartos,  salía 
de  la  batea  envuelto  en  levadura,  y  a  las  siete,  hecho  el 
trigo  tiernos  y  saorosos  biscochos,  era  servido  en  una 
bandeja  por  un  aseado  sirviente  chino  al  alegre  hacen- 
dado y  su  familia.  Esta  humorada,  que  explica  la  orga- 
nización agraria  de  California  con  relación  al  trabajo 
mecánico  y  a  la  índole  del  agricultor,  es  lo  que  los  ame- 
ricanos llaman  simplemente  a  feat  in  harvesting:  "una 
hazaña  de  cosecha". 


En  medio  de  estos  dolorosos  contrastes  que  por  vía 
de  minuciosa  ilustración  hemos  venido  apuntando  uno 
tras  otro,  como  si  fueran  los  maderos  de  tosca  balsa  en 
que  salvarnos,  divisamos  un  punto  luminoso  en  loS'  tur- 
bios horizontes .  El  comercio  de  trigo  de  Chile  será  pron- 
to subdito,  si  es  que  ya  no  es  en  realidad  esclavo.  Pero 
el  tr%o  mismo,  se  decir,  el  grano  cereal,  como  semilla  y 
como  farináceo,  sigue  siempre  siendo  rey.  Los  hacenda- 
do* de  California,  exigentes  y  exclusivistas  hasta  el  or- 
gullo, que  encuentran  que  todo  en  su  país  inclusos  los 
tomates  y  los  zapos  "es  lo  primero  del  mundo",  (the  first 
in  the  world),  se  sacan  con  respeto  el  sombrero  delante 
de  una  parva  o  de  un  almud  de  nuestro  grano,  sólo  entre 
nosotros  destronado. 

"El  trigo  de  Chile,  dice  un  inteligente  agrónomo  de 
California,  satisface  a  todos  y  se  cultiva  en  mayor  escala 
que  otro  alguno".  Y  en  otro  pasaje  añade,  "que  en  du- 
reza, y  en  sequedad  (admirable  condición  para  los  cérea- 
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les  de  exportación  a  través  del  Ecuador)  el  trigo  de  Ca- 
lifornia tiene  un  sólo  superior,  y  éste  es  el  trigo  de 
Chile".    (1). 

En  un  diario  de  reciente  data  y  del  centro  de  la  co- 
marca triguera  (el  Delta  de  Vesalia),  se  refiere  respec- 
to del  trigo  de  California,  hijo  de  el  de  Chile,  tan  rico 
en  gluten  alimenticio,  que  habiendo  viajado  un  caballero 
de  San  Franciscco,  llamado  J.  W.  H.  Campbell  por  to- 
da Europa,  llevó  en  su  maleta  en  frascos  trigo  de  Esta- 
dos Unidos,  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Rusia,  y  se 
agrega  que  al  regresar  a  San  Francisco  encontró  todas 
la?  especies  ennegrecidas  y  alteradas,  con  excepción  de 
el  de  California. 

La  compactabilidad  y  consistencia  de  nuestro  gra- 
no de  rulo  confesado  por  nuestros  mismos  rivales  en  ex- 
portación, será  por  tanto  siempre  una  razón  de  preferen- 
cia para  nuestro  grano  en  los  mercados  de  Europa. 

— "Pero  así  somos  nosotros!" —  Cuando  en  el  ve- 
rano pasado  se  vendió  bajo  el  martillo  una  parte  del  car- 
gamento averiado  que  trajo  el  buque  de  California,  que 
poco  há  recordalmos,  pasó  un  inteligente  amigo  nuestro, 
hacendado  rico  y  entusiasta,  que  iba  con  sus  bolsillos  ta- 
coneados del  trigo  que  había  comprado  a  cinco  pesos,  pa- 
ra venderlo  a  seis  pesos  como  semilla,  cuando  el  precio 
corriente  del  nuestro  era  un  tercio  más  barato .  .  .  Así 
nos  hizo  Dios  y  así  nos  vamos  quedando  como  Dios  nos 
hizo ! 

Y  así  sucederá  que  por  el  camino  secular  que  pro- 
seguimos, California  será  en  el  tiempo  venidero  el  Egip- 
to del  Pacífico,  y  nosotros  nos  contentaremos  con  ser  la 
santa  pero  esucálida  Palestina,  con  su  Mar  Muerto  y  su 
Calvario . 


(1)  Copiamos  las  palabras  del  agrónomo  californlense,  pa- 
ra que  nadie  abrigue  duda. —  "The  Chile  wreat  gives  general 
6atisfaction,  and  is  more  cultivated  than  any  of  the  others  In 
flintiness  or  dryness  California  wteat  has  no  superior  aid  no 
equal  3  save  in  the  Chilean'í.  (Hittel  ReSsources  of  California, 
pág .    2t2i2  y  2  24  .  ) 
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Y  téngase  presente  que  todo  esto  que  hemos  referi- 
do como  ejemplo,  se  emprende  y  se  ejecuta  en  California 
con  una  enorme  desventaja  respecto  de  Chile  en  razón 
de  los  salarios,  porque  así  como  pagamos  a  lo  sumo  15  ó 
20  pesos  en  el  valle  central  al  peón  cultivador  (inclusa 
la  comida)  y  en  las  costas,  donde  rige  todavía  el  más  pu- 
ro feudalismo  colonial,  la  mitad  o  la  tercera  parte  de  esa 
suma,  en  California  el  salario  corriente  del  labrador  es 
de  30  pesos  al  mes,  y  además  la  ración  da  pan,  tocino, 
cerveza,  jamón  y  te,  todo  lo  cual  importa  casi  otro  tan- 
to como  el  jornal  diario. 

Con  todo,  es  tal  el  ahorro  que  produce  el  buen  sis- 
tema, que  el  término  medio  d¿l  costo  del  cultivo  por  acre 
en  el  valle  de  San  Joaquín,  (que  es  como  el  departamen_ 
to  de  Rancagua  de  California),  es  de  5  pesos  por  acre  ó 
20  pesos  por  cuadra,  desde  el  barbecho  al  saco;  y  así  es 
como  se  explica  que  produciendo  barato,  en  fuerza  de  su 
inteligencia  y  de  su  maquinaria,  los  hacendados  de  Ca- 
lifornia vayan  echándonos  sucesivamente  a  empellones 
de  todas  las  comarcas  que  antes  abastecíamos,  y  que  hoy 
ya  no  necesitan  derribar  nuestras  puertas,  con  las  proas 
de  sus  buques,  porque  se  las  abrimos  de  par  en  par  de 
buen  grado,  y  para  cdmer.  Oh  vergüenza!  En  los  dia- 
rios de  hoy  leemos  este  aviso  de  una  honorable  casa  de 
comercio,  que  durante  treinta  años  ha  especulado  en- 
viando nuestras  harinas  a  Montevideo  y  Buenos  Aires: 
— "Harina  de  Mor^evideo —  Molidas  de  trigo  viejo  tie- 
nen en  venta  Sarratea  y  Cía . " .  .  .  Y  después  del  aviso, 
han  llegado  dos  vapores  y  se  anuncia  que  a  la  vela  y  vía 
el  Cabo  de  Hornos  va  a  traernos  cuarenta  mil  quintales 
de  harina  un  buque  que  está  a  la  carga — ¿Dónde? — En 
el  Río  de  la  Plata.  .  .  La  República  Argentina  ha  depen- 
dido durante  trescientos  años  o>  nuestros  cereales.  He 
aquí  ahora  la  estadística  de  su  producción,  análoga  a  la 
de  California  y  a  la  de  Australia  también  nuestras  anti- 
guas tributarias: 

"Buenos  Aires  necesita  600,000  hectolitros  para  el 
consumo  ordinario  y  unos  100,000  para  diversas  indus- 
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trias.  Se  estima  su  producción  en  500,000,  de  manera 
que  se  proveerán  los  200,000  hectolitros  restantes  con  el 
excedente  da  Santa  Fe,  cuyas  necesidades  se  limitan  a 
400,000  y  tiene  una  cobecha  de  1.200,000,  o  sea,  diez  ve_ 
oes  la  de  Entre  Ríos".  .  . 

Y  así.  volviendo  al  triso  viejo  que  los  señores  Sa- 
rratea  y  Cía.,  no?  están  trayendo  molido  de  Montevi- 
deo, cuando  siquiera  llegará  para  nosotros  la  hora  dicho- 
sa en  que  se  avise  que  no  es  el  tirigo  sino  la  rutina  vieja 
la  que  ha  sido  molida  en  Montevideo,  en  San  Francisco, 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  el  Japón  mismo,  que 
antes  comía  también  pan  de  Chile? 


No  se  crea,  por  todo  lo  que  llevamos  dicho,  sin  em- 
bargo, que  la  industria  agraria  es  pintoresca,  ni  grata, 
ni  siquiera  natriarcal  como  entre  nosotros.  Los  hacen- 
dados de  California  no  tratan  el  campo  con  el  lujo  ni  si- 
quiera con  el  bien  entendido  amor  que  nosotros  hereda- 
mos de  lo*  caballeros  castellanos  y  extremeños  a  quienes 
Pedro  de  Valdivia  repartió  en  heredad  los  ricos  valles 
de  mar  a  cordillera,  reservándose  para  sí  los  más  hermo- 
sos, como  el  de  Aconcagua  y  los  de  Arauco.  Los  yankees, 
en  oposición  a  los  ingleses-,  miran  el  campo  sólo  bajo  él 
punto  de  vista  de  la  producción,  del  negocio  y  como  a  tal, 
ni  punto  más  ni  punto  menos,  lo  tratan.  Nada  de  casas 
ni  de  adobe  ni  de  ladrillo  ni  de  menajes  de  caoba  o  de 
nogal,  nada  de  placeres  ni  de  vulgares  comodidades.  Un 
simple  galpón  de  madera,  ésa  es  la  casa  de  la  hacienda; 
un  catre  de  campaña  cerca  de  la  itroje,  ésa  es  la  alcoba; 
un  cajón  de  conservas  de  San  José  o  Sacramento,  ésa  es 
la  despensa,  la  arboleda  y  el  huerto  de  hortaliza,  para  la 
mesa.  Y  la  campana  que  llama  al  amanecer  a  echar  so- 
bre el  lomo  de  los,  caballos  el  arnés  de  la  azada,  ése  es  el 
piano  que  alegra  la  velada  y  el  sueño  del  sembrador  y  el 
cosechero. 

En  California  no  existe  siquiera  la  institución  de  la 
familia  campestre,  y  esto  explica  la  gran  acumulación 
de  la  población   de  las  ciudades,  al  contrario    de  lo  que 
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acontece  en  Chile.   Todo  se  hace  en  su  territorio  como 
en  las  pampas  o  en  el  desierto. 


No  hay  por  esto  nada  más  triste  ni  más  monótono 
que  un  viaje  por  los  trigales  de  California,  como  sucede 
en  Rusia,  en  Polonia,  en  la  Hungría,  en  todas  las  gran- 
des llanuras  de  cereales,  incluso  la  Mancha  de  España, 
que  don  Quijote  animó  con  los  portentos  de  su  lanza  y 
su  locura.  Así  el  valle  de  Merced,  al  Sur  de  San  José, 
que  es  la  comarca  típica  del  trigo,  o  como  dicen  los  cali- 
fornienses  The  largests  and  surest  wheat  gro'w/n  ing  sec_ 
tion  of  the  wtorld.  (es  decir,  el  prümer  valle  del  mundo 
para  el  trigo)  ofrece  el  más  melancólico  panorama  al 
viajero  que  recorre  sus  llanuras,  viniendo  desde  los  An- 
geles a  San  Francisco,  o  vice  versa. 

Pampas  inmensas,  verdegueando  en  la  primavera  y 
el  invierno,  amarillosas  en  el  estío,  pero  sin  un  árbol,  sin 
una  casa  de  campo  digna  a  ese  nombre,  sin  un  jardín, 
sin  una  flor,  se  suceden  durante  horas  tras  horas  de  mo- 
nótona perspectiva,  que  interrumpen  sólo  de  tarde  en 
tarde,  durante  la  cosecha,  las  columnas  de  humo  de  las 
máquinas  trilladoras,  que  con  idéntico  ruido  al  de  las  de- 
vanaderas que  antes  aturdían  nuestros  valles  sembrados 
del  cáñamo,  cruzan  en  todas  direcciones  la  inmensurable 
campaña.  Pero  qué  importa  esto  al  agricultor  califor- 
nfense?. . . 

El  ha  ido  a  esa  remota  porción  del  mundo  a  recoger 
oro  en  polvo  u  oro  en  grano,  que  es  el  trigo .  Y  esto  es  to- 
do lo  que  preocupa  su  actividad  y  su  espíritu.  En  cuan- 
to al  regalo  y  la  molicie,  eso  lo  dejan  de  barato  a  la  glo- 
riosa raza  latina  que  habita  en  las  luminosas  y  soñolien- 
tas zonas  del  mediodía  del  mundo  que  nos  es  común. 


Así  sucede,  por  vía  de  ejemplo,  que  mientras  la  ciu- 
dad de  Merced,  capital  de  aquel  distrito  de  asombrosa 
riqueza  contiene  apenas  una  población  estacionaria  de 
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25,000  habitantes,  luce  ocho  hoteles  destinados  a  los 
compradores  de  trigo  y  perfila  en  sus  calles  innumera- 
bles graneros  capaces  de  contener  un  millón  de  fanegas. 
Unas  de  estas  bodegas,  perteneciente  a  un  hacendado 
llamado  C.  H.  Huffmann,  cubre  una  superficie  de  15  mil 
pies  cuadrados,  como  las  más  grandes  bodegas  de  Tomé 
o  Talcahuano. 

Fuera  de  esto,  cada  hacendado  tiene  graneros  pro- 
pios tan  enormes,  que  de  uno  de  Colusa,  llamado  Mr. 
Morag,  cuenta  humorísticamente  un  diario  de  esa  loca- 
lidad que  ha  guardado  su  cosecha  entera,  recogida  en 
una  sementera  de  cinco  mil  cuadras,  sin  querer  vender 
una  sola  libra  de  grano  hasta  que  no  le  paguen  dos  y  me- 
dio centavos  por  ella.  Y  éste  y  aún  mayor  es  el  precio 
que  nosotros  hemos  ido  a  pagar  a  última  hora  por  el  te- 
légrafo a  Mr.  Morag  y  a  los  que,  como  él,  han  guardado 
su  grano  para  los  necesitados. 


Bueno  será  ahora  que  a  lo  que  llevalmos  dicho  so- 
bre los  graneros  de  California  agreguemos  algún  dato 
sobre  la  capacidad  de  envases  de  que  disponen  para  la 
exportación.  El  l.o  de  Julio  de  1877,  es  decir,  el  día  en 
que  comenzó  la  siega  en  California  tenían  sus  hacenda- 
dos a  su  disposición  veintidós  millones  de  sacos,  cuyo 
precio  en  el  mercado  era  de  nueve  centavos  pieza,  cuya 
cantidad  casi  fabulosa  por  su  precio,  se  descomponía  de 
la  manera  siguiente:  Sacos  sobrantes  de  la  cosecha  de 
1876,  9.552,500;  id.  en  poder  de  la  compañía  de  Yute 
(cuya  sustancia  textil  se  cultiva  también  en  California) 
2.700,000.—  Importados  de  Calcuta  5.903,000,  y  sacos 
usados  2.000,000.  Como  la  cosecha  última  ha  sido  excep. 
cionalmente  escasa  en  California,  quedaba  el  l.o  de  Ene- 
ro un  sobrante  enorme,  el  que  ha  servido  para  el  envase 
del  trigo  que  hoy  viene  en  camino  para  nuestros  puertos. 


En  cuanto  a  la  proporción  en  que  se  produce  el  tri_ 
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go  en  California,  puede  decirse  que  las  ciudades  centra- 
les ya  varias  veces  citadas  de  Colusa  y  Merced  se  lleva- 
ron lejos  la  palma,  como  Rancagua  y  Rengo  en  el  valle 
central  de  Chile. 

La  producción  de  Colusa  en  1876  fué  de  4.500,990 
bushels,  y  la  Merced  exactamente  igual,  o  sea  4.500,000 
bushels.  La  Contra  Costa  vecina  de  San  Francisco,  rin- 
dió 1.352,961  bushels;  y  Fresno  más  al  interior,  solo 
296,860  bushels.  En  una  palabra,  en  California  como 
en  Chile,  el  trigo  se  produce  en  toda  la  extensión  de  su 
territorio  desde  su  más  remoto  límite  del  norte,  que 
equivale  al  nuestro  de  Osorno  hasta  su  más  apartada 
latitud  meridional  en  su?  confines  con  la  miserable  pro- 
vincia mejicana  de  la  Baja  California,  que  correspon- 
de a  nuestro  desierto  de  Atacama. 


Tales  son  los  hechos  y  fenómenos  más  especiales 
del  cultivo  de  los  cereales  en  California  que  ofrecemos, 
no  a  la  banal  curiosidad  de  nuestros  agricultores  sino 
a  su  estudio. 

Y  no  se  los  presentamos  ni  como  ejemplos  conclu- 
ientes ni  como  reproches  amargos,  sino  como  simples 
hechos,  dignos  de  consideraciones  por  cuanto  estamos 
lejos  de  pensar  que  el  cultivo  del  trigo  se  haga  con  más 
perfección  o  adelanto  en  el  rancho  de  California  que  en 
la  estancia  o  en  la  chácara  de  Chile.  Lejos  de  éso  como  lo 
tenemos  dicho,  la  labranza  de  California  sin  abonos,  sin 
subdivisión  de  suelos,  ni  siquiera  de  las  propiedades,  sin 
alternación  de  cosechas,  entrando  apenas  en  el  arbitrio 
primitivo  ele  los  barbechos,  y  aprovechando  con  exceso  las 
grandes  masas  de  producción  que  concluyen  por  agotar  los 
más  fértiles  terrenos,  solo  presenta  como  dignos  de 
nuestra  investigación  dos  puntos  primordiales  pero  que 
son  tal  vez  la  salación  de  la  agronomía  de  nuestro  país 
en  el  tiempo  venidero  —  a  saber:  —  La  aplicación  en 
gran  escala  de  las  fuerzas  mecánicas  a  la  producción 
de  la  tierra,  que  en  California  han  desocupado  los  brazos 
del  labriego,  y  los  procedimientos  colectivos  de  la  irri- 
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gación  artificia],  por  medio  de  "fuerzas  cooperativas'' 
que  en  Chile  por  un  defecto  de  carácter  y  de  organiza- 
ción social  y  agraria,  se  hacen  al  contrario  negativas 
y  esterilizadoras. 


Del  primero  de  estos  puntos  capitales,  hemos  tra- 
tado, con  la  estensión  que  nos  ha  sido  posible,  en  el  pre- 
sente artículo. 

Al  segundo  de  ellos,  que  es  por  macho  más  intere- 
sante, consagraremos  nuestro  próximo  trabajo. —  B. 
Vicuña  Mackenna. —  Viña  del  Mar,  Abril  de  Í878. 


XII 
IRRIGACIÓN  Y  SEQUÍAS 

En  California  y  en  Chile 

"In  fact  we  have  gone  out  of 
the  weather  business" 

("Die  hec-ho,  ya  estamos  eman- 
cipados dtel  clima") .  —  Editorial 
del  Bulletin  de  San  Francisco  del 
20  de  Diciembre  de  1877)  . 

Decíamos  en  nuestro  artículo  precedente  que  los 
hacendados  de  California  habían  tomado  en  las  manos 
sólo  a  la  última  hora  la  cartilla  de  labranza  que  nosotros 
recibimos  hace  más  de  trescientos  años  de  los  indígenas, 
compendiada  en  esta  sola  palabra,  que  es  como  el  abece- 
dario de  toda  la  ciencia  agrícola  del  chileno  —  "irriga- 


En  1863  padecieron     los  farmers  de  California  la 
misma  horrible  sequía  que  en  ese  invierno  memorable 
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esperimentó  Chile,  y  solo  desde  entonces  volvieron  sus 
ojos,  irritados  por  los  reflejos  de  un  cielo  de  bronce,  hacia 
sus  ríos  remansos-  pero  cuajados  del  limo  del  Maipo  y 
del  Nilo. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  agricultura,  el  clima 
de  Caliornia  es  con  todo  muy  inferior  al  de  Chile,  en 
razón  de  la  mayor  intensidad  con  que  se  manifiestan 
en  el  hemisferio  norte  los  fenómenos  del  frió  y  del  calor, 
o  como  es  ,más>  propio  decir  en  este  caso,  en  razón  de  la 
mayor  intensidad  de  las  lluvias  y  de  las  secas. 

Es  cierto  que  a  virtud  de  la  ley  natural  que  acaba- 
mos de  recordar,  llueve  más  en  Cailfornia,  tomando  en 
en  con j uto  su  accidentado  territorio,  que  en  los  valles 
de  Chile :  pero  la  fuerza  de  los  calore?,  es  mucho  más  vio- 
lenta y  duradera  que  en  nuestro  suelo  refrescado  cons- 
tantemente por  la  brisa  del  mar.  En  Chile,  un  c^or  de 
treinta  grados  engendra  un  día  de  "calor  insufrible." 
En  California,  y  especialmente  en  los  valles  del  interior, 
el  calor  irradia  con  frecuencia  hasta  35  y  37  grados,  casi 
el  calor  de  la  sangre. 


Asegura  un  climatologísta  americano,  Keith  Johns- 
ton,  que  en  el  hemisferio  norte  llueve  respecto  del  del 
sur,  como  principio  general  de  climatología  en  la  propor- 
ción de  37  a  26,  y  así  suponemos  sea  la  verdad  del  hecho 
y  de  ciencia. 

Pero  al  propio  tiempo  la  escasez  dé  la  lluvia  se  hace 
sentir  en  aquel  suelo  en  una  proporción  análoga  o  mayor 
respecto  de  la  vida  vegetal.  Así,  por  ejemplo,  mientras 
nosotros  declaramos  un  año  esencialmente  calamitoso, 
el  de  1863,  por  cuanto  el  cielo  no  nos  regaló  en  la  región 
central  sino  4.48  pulgadas  de  lluvia,  en  California  se 
consumó  una  ruina  general,  habiendo  llovido  por  término 
medio  más  del  doble,  esto  es,  10 .  08  pulgadas,  y  esto  que 
en  el  modo  de  computar  el  agua  de  sus  aguaceros  los  cali- 
fornienses  toman  en  consideración  no  el  año  del  calen- 
dario, sino  sólo  el  período  de  las  lluvias. 

Perecieron  en  aquel  año  cerca  de  300  mil  cabezas  de 
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ganado,  y  en  un  sólo  condado  del  sur  (en  el  de  Santa 
Bárbara)  murieron  de  hambre  por  la  pérdida  completa 
de  Iop  pastos,  97.000  animales. 

La  proporción  normal  de  la?  lluvias  en  nuestros  dos 
hemisferios,  y  trtmando  por  tipo  la  región  central  que  en 
California  y  en  Chile  ocupan  más  o  menos  sus  dos  capi- 
tales, puede  quedar  establecida  en  esta  forma  compren- 
siva, que  hemos  estractado  después  de  minuciosa  con- 
frontación, durante  los  últimos  15  años. 

Término  medio  anual  de  las  lluvias  en  California 
(Sacramento)   21.73  pulgadas . 

Término  medio  anual  de  las  lluvias  en  Chile  (San- 
tiago), 16.64  pulgadas. 

De  suerte  que  en  California  caen,  como  proporción 
media,  cinco  pulgadas  más  de  agua  que  en  Chile. 


He  aquí  ahora  un  dato  más  que  establece  esta  pro- 
porción de  una  manera  más  determinada,  si  bien  se  re- 
fiere a  un  período  de  tiempo  que  ha  sido  lluvioso  en  Ca- 
lifornia y  comparativamente  seco  en  Chile:  el  período 
decenal  de  1861  a  1871. 

Las  cantidades  de  lluvias  están  representadas  en 
la  región  central  y  media  de  los  dos  países  de  la  manera 
siguiente: 

Lluvia  caída    Lluvia  caída 
en  Sacramento     en  Valparaíso 

1861 

1862 

1863 

1864 

1865 

1866 

1867 

1868 

1869 

1870 

1871 


....    35 

17.86 

....    11 

21.65 

....     7 

4.48 

....    22 

28.81 

....    17 

13.70 

....    25 

11.90 

....    32 

17.25 

..  ..    16 

35.— 

....    13 

10.65 

....     8 

16.59 

....    24 

19.91 
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Como  observación  general  resalta  la  mayor  abun- 
dancia de  lluvias  en  California,  pero  en  dos  o  tres  perío- 
dos determinados  la  cantidad  de  agua  caída  en  Chile,  es 
muy  superior  a  la  de  California,  que  por  sus  condiciones 
de  excesivo  calor  en  el  estío,  exige  doble  cantidad  de  hu- 
medad respecto  de  cultivos  homogéneos.  Así  podrá  ob- 
servar el  lector  que  en  1864,  año  que  fué  muy  lluvioso 
en  Chile,  cayeron  6  pulgadas  más  de  agua  en  nuestro  país 
que  en  California  (hablamos  siempre  de  la  esfera  cen- 
tral común  a  ambos  países) ;  en  1870  ocho  pulgadas  más 
y  en  1868,  que  fué  para  nosotros  un  año  diluvial,  dieci- 
nueve pulgadas  más,  esto  es,  35  pulgadas  contra  16. 


Tales  son  las  proporciones  de  fuerzas  propias  con 
que  los  dos  países  grandes  productores  de  cereales  en  la 
costa  del  Pacífico  están  llamados  a  luchar  y  a  desarro- 
llarse ' 

En  cuanto  a  la  distribución  de  esos  beneficios  na- 
turales en  sus  diversas  zonas,  siguen  aquéllos  la  misma 
graduación  que  en  Chile.  Así,  por  ejemplo,  a  los  alrede- 
dores del  fuerte  Yuma  situado  a  la  entrada  del  desierto 
del  Colorado,  en  el  Sur  del  Estado,  como  Copiapó  lo  está 
en  la  vecindad  de  el  de  Atacama,  no  atien  sino  3.15  pul- 
gadas* como  término  medio,  siendo  la  proporción  de  Co- 
piapó sólo  de  9  milímetros  y  en  La  Serena  39. 

Por  la  misma  ley  caen  en  Shasta,  en  el  extremo  Nor- 
te del  Estado  71.32  pulgadas  de  agua,  es  decir,  una  ma-, 
sa  líquida  de  cerca  de  dos  metros  de  espesor,  y  en  Val- 
divia 2.333  milímetros,  o  sea,  dos  metros  y  un  tercio. 

En  cuanto  al  Oregón,  situado  más  al  Norte,  ya  he- 
mos dicho  que  llueve  como  en  Chiloé,  dos  tercios  largos 
del  año. 

En  el  centro  de  California  la  proporción  de  los  días 
claros  es,  más  o  menos,  la  misma  de  la  región  análoga 
de  Chite,  doscientos  veinte  días(  o  sea,  más  de  ocho  me- 
ses) . 
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Hemos  traído  a  colación  estos  datos  metereológicos 
del  clima  de  California,  para  dejar  establecido  un  he- 
cho agrícola  que  regula  aquel  país  como  el  nuestro,  y  que 
le  obliga,  como  a  nosotros^ a  buscar  no  sólo  su  prosperi- 
dad sino  muchas  veces  su  salvación  misma  en  la  irriga- 
ción artificial — el  hecho  de  las  secas  que  generalmente 
son  seguidas,  como  en  nuestro  suelo,  por  destructoras 
inundaciones. 

De  esta  manera,  durante  el  cuarto  de  siglo  que  los 
agricultores  de  California  han  visto  pasar  sobre  sus 
sembradíos  y  sus  graneros,  aparecen  marcadas  no  menos 
de  ocho  sequías  más  o  menos  intensas  y  destructoras. 
Fuera  de  los  datos  que  ya  dejamos  apuntados,  en  1851, 
años  de  grandes  lluvias  en  Chile,  solo  cayeron  en  Califor- 
nia siete  pulgadas  de  agua  y  en  56,  que  nosotros  recor- 
damos también  como  época  de  aluviones,  fué  tan  amola- 
dora la  sequedad  en  aquel  país,  no  obstante  una  caída 
de  agua  representada  por  diez  pulgadas,  que  perecieron 
de  hambre  y  de  sed  más  de  70  mil  animales. 

Sucediéronse  después  las  seauías  de  1857,  de  1861, 
la  fatal  ya  recordada  de  1863,  que  fué  común  a  ambos 
paí?es,  la  de  1864  y  la  reciente  que  se  ha  repetido  duran- 
te ?  años  con«iecutivos  en  1876  y  77  y  que  aún  en  el  pre- 
sente invierno  de  78,  traía  hr-sta  la  última  semana  de 
Diciembre  siniestramente  preocupados  a  los  sembrado- 
res y  Qranad°ros  de  California. 

Había  aún  llegado  para  los  campos  calcinador  de 
California  el  caso  de  las  preces  públicas,  especialmen- 
te entre  los  católicos,  cuyo  Arzobispo,  Monseñor  Alema- 
ny,  ordenó  se  dijesen  en  la  misa  como  entre  nosotros. 
Pero  desde  la  pascua  últüma  ha  comenzado  con  halagado- 
ra abundancia  el  período  lluvioso  que  ha  devuelto  la  ale- 
gría y  la  esperanza  en  todas  las  comarcas  de  California. 
En  todo  el  mes  de  Enero  había  llovido  tanto  como  en  to- 
da la  estación  lluviosa  del  año  precedente  que  abraza  un 
período  de  cinco  a  seis  meses  (Noviembre  a  Abril),  y, 
estando  a  las  más  recientes  noticias,  los  sedientos  "far- 
mers"  comenzaban  a  quejarse  del  "exceso  de  agua". 
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Habrá  llamado  la  atención  del  agricultor  chileno 
que  recorra  estos  apuntes,  con  la  primera  virtud  del  que 
lee — la  paciencia — un  hecho  que  en  un  libro  reciente 
(El  Clima  de  Chile)  nos  ha  parecido  dejar  suficiente- 
mente comprobado,  a  saber,  que  los  períodos  de  seaue_ 
dad  o  de  humedad  se  agruoan  en  nuestro  clima  por  épo- 
cas de  dos  o  tres  años,  alternándose  entre  sí  con  mayor 
o  menor  regularidad,  y  ese  fenómeno  se  comprueba  en 
lo  que  llevamos  referido  sobre  las  mudanzas  climatoló- 
gicas de  California.  En  las  ocho  sequías  aue  dejamos 
señaladas  aparecen  como  en  un  sólo  gruño  las  de  1856- 
57,  las  de  1863-64  y  la  última  de  1876-77:  siempre  dos 
año?,  juntos. 


En  cuanto  a  la  manera  desigual  y  brusca  como  es- 
tallan los  grandes  aluviones  interrufmoiendo  muchas  ve- 
oes  de  una  manera  inesperada  períodos  de  dura  seoue- 
dad,  prevalece  la  misma  regla  que  entre  nosotros.  Las 
grandes  inundaciones  de  California  han  tenido  lugar  en 
1850,  en  1853,  en  1862  y  en  1868,  esto  es,  en  la  víspera 
o  al  año  subsiguiente  de  un  período  de  intensa  sequía. 


Pero  jamás  habíase  presentado  este  fenómeno  con 
más  vivacidad  que  en  el  presente  invierno.  Después  de 
dos  años  de  perniciosa  sequedad  (1876  y  77),  el  año  en 
que  vivimos  ha  reventado  en  violentos  aluviones  sobre 
todo  el  territorio.  A  la  salida  de  la  última  mala  de  San 
Francisco,  el  17  de  Febrero,  quedaba  todo  California  su- 
mergido en  una  borrasca  de  lluvias  diluviales  tan  tena- 
ces como  las  que  visitaron  a  Chile  en  el  pasado  invierno. 
Los  ferrocarriles  habían  suspendido  su  tráfico,  puentes 
y  terraplenes,  habían  desaparecido  al  empuje  de  los  to- 
rrentes. La  capital  del  Estado  había  estado  en  inminen- 
te peligro,  y  para  salvarla  fué  preciso  inundar  los  cam. 
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pos  inferiores  de  la  llanura,  rompiendo  en  esa  dirección 
los  malecones  protectores.  Verdaderas  escuadras  de  bo- 
tes se  ocupaban  en  salvar  gente  y  ganados  en  las  islas 
y  bajíos  del  río,  y  la  aldea  de  Washington,  frente  a  Sa- 
cramento había  desaparecido  bajo  las  aguas.  En  una 
nalabra,  California  presentaba  en  los  días  15,  16  y  17 
de  Febrero  d<3  1878  el  mismo  asolador  espectáculo  que 
Chile,  el  15.  16  y  17  de  Julio  de  1877. 

La  coincidencia  de  los  dos  aluviones  ha  correspon- 
dido de  esta  manera  exactamente  a  la  de  la  sequía  ge- 
mela de  1863,  lo  cual  ofrece  un  punto  más  digno  del  es- 
tudio comparativo  de  los  metereologistas. 

Y  no  es  míenos  digno  de  notarse  que  el  aluvión  de 
California  ha  sido  predicho  (como  el  de  Chile)  por  una 
siímple  intuición  de  la  experiencia .  En  el  mes  de  Noviem- 
bre último,  en  efezto,  cuando  aún  no  había  caído  una 
gota  de  agua  del  cielo,  un  periódico  de  Watsonville  en  el 
interior  del  Estado  anunció,  que  un  viejo  mejicano  ve- 
cino de  Arana  Gulch  en  la  montaña,  pronosticaba  que  el 
futuro  invierno  sería  de  aluviones,  en  consecuencia  de 
los  cuales  las  cosechas  en  los  faldeos  resultarían  muy 
buenas,  al  paso  que  en  los  bajos  las  siembras  se  perde- 
rían por  inmersión.  (Ou  the  ldw  lands  the  crops  will  be 
drowned  out) . 

Y  si  así  aconteciese,  la  similitud  con  Chile  sería  to- 
davía más  completa,  y  ese  es  el  camino  que  al  parecer 
llevan  las  cosas. 

Este  mismo  anciano  de  Arana  Gulch,  profetizó  que 
el  año  de  1877,  sería  seco  en  California  y  así  resultó. 

La  regularidad  prevalece,  sin  embargo,  camo  prin- 
cipio general  en  ambos  países,  contándose  en  25  años, 
como  entre  nosotros,  cuatro  años  de  excesivas  lluvias  y 
el  doble  de  invierno?,  comparativamente  secos  y  estériles. 


Ahora  bien,  no  han  necesitado  los  yankees  de  Ca- 
lifornia más  que  estas  comprobaciones  del  barómetro  y 
de  la  experiencia  para  lanzarse  con  todo  el  poder  de  su 
voluntad  y  de  la  azada  en  las  grandes  empresas  de  irri- 
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gación,  que  constituyen  hoy,  junto  con  la  apertura  de 
canales  en  los  itsmos  geográficos,  una  de  las  tendencias 
más  vigorosas  del  progreso  humano .  Los  reyes  y  los  ge- 
nios modernos  no  acometen  ya  la  erección  de  las  pirámi- 
des de  Egipto  y  de  Cholula:  lo  que  únicamente  les  preo- 
cupa es  dar  paso  al  comercio,  como  en  Panamá  y  en  Suez, 
y  producir  el  pan  y  el  arroz  que  da  de  comer  a  los  millo- 
nes hambrientos,  como  en  la  India.  En  este  último  país, 
según  fechas  del  año  en  curso  van  gastados  $  120.000,000 
en  obras  de  irrigación,  y  se  necesitarán  para  poner 
todos  los  terrenos  en  cultivo  aprovechando  el  curso  de 
los  ríos  y  las  represas  de  las  montañas,  la  suma  fabulo- 
sa de  tres  mil  quinientos  millones  de  pesos  (£  700.000,000 
según  sir  Andrés  Clarke,  ingeniero  director  de  esas 
obras  portentosas. 


Y  bien.  Los  californienses  siguen  ya  los  pasos  gi- 
gantescos del  opulento  imperio  índico.  Aún  luchando 
con  la  gran  dificultad  de  la  falta  de  desnivel  de  sus  ríos 
pantanosos,  tienen  ya  abierto  un  canal  de  14  leguas  (40 
millas) ,  que  ha  costado  600  mil  pesos  y  riega  una  buena 
parte  de  las  márgenes  orientales  del  río  San  Joaquín, 
valle  de  trigos,  y  ya  acometen  la  apertura  de  otro  canal 
que  regará  en  la  orilla  opuesta,  ciento  veinte  mil  cuadras 
(500  mil  acres)  con  un  costo  de  doce  mi.lloncs  de  peso? . 
(Presupuesto  de  24  de  Ortubre  de  1877) .  El  costo  del 
canal  de  Maino,  contando  con  sus  desaciertos,  ascendió 
en  un  siglo  sólo  a  un  décimo  de  esa  suma — un  millón  y 
doscientos  mil  pesos. 


Pero  no  es  esto  solo. — ¡Como  la  sequía  reciente  se 
ha  extendido  más  o  menos  a  todos  los  territorios  que  se 
han  llamado  entre  el  Missouri  y  el  Pacífico  la  "Nueva 
América",  háns.e  organizado  el  año  que  acaba  de  pasar 
grandes  empresas  de  irrigación,  como  en  la  India,  en  los 
Estados  limítrofes  de  California  y  en  California  misma. 
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Así  en  Nebraska,  trátase  nada  menos  que  de  atajar  a  la 
vez  el  curso  de  tres  ríos,  el  Arkansas  en  Granada,  el 
Kansas  en  Wallace  y  el  Píate  en  Brule,  cuyos  puntos  se 
hallan  más  o  menos  a  la  misma  altura  sobre  el  nivel  del 
mar  y  las  llanuras,  a  fin  de  regar  por  este  medio  un  te- 
rritorio de  tres  a  cuatro  mil  leguas  cuadradas  (de  12  a 
14  mil  millas. ) 


Tan  sólo  en  el  condado  de  Kern,  el  distrito  ds  Colina 
de  California,  muy  celebrado  por  la  fertilidad  natural  de 
su  suelo,  se  ha  gastado  el  año  último  un  millón  de  pesos 
en  trabajos  de  irrigación.  Un  viajero  que  acaba  de  re- 
correr ese  distrito  en  Enero  de  1878,  da  cuenta  a  los  lec- 
tores de  sus  correspondencias  agrícola?,  que  ha  visto  con 
asombro  en  eso?  parajes  ciertos  canales  que  tienen  40 
millas  de  l^rgo  y  ciertos  otros  que  tienen  125,  150  y  has- 
ta 175  pies  de  ancho,  es  decir,  que  en  California  no  se 
riega  ya  con  acequias,  sino  con  ríos.  Un  solo  hacendado 
de  este  territorio,  Mr.  Souther,  no  contento  con  haber 
oerforado  do=;  pozos  artesianos  que  le  procuran  cuarenta 
mil  galones  de  agua  por  hora,  ha  labrado  dos  canales, 
uno  de  9  millas  y  otro  de  19  millas,  con  los  cuales  empa- 
pa a  la  hora  presente  su  hacienda  ent°ra  de  siete  mil 
acres,  o  sea,  de  1,800  cuadras,  d-e  las  cuales  700  están  al- 
falfadas con  la  ^rás  pura  y  vigorosa  alfalfa  de  Chile,  se- 
milla favorita  de  los  engorderos  y  productores  de  leche 
de  California. 


En  este  mismo  distrito  un  ingeniero  hidráulico 
(Mr.  Brereton),  que  ha  trabajado  en  la  India,  propone 
regar  una  extensión  de  cerca  de  ochocientas  mil  cuadras 
(2.800,000  acres),  con  el  costo  de  7.660,000  pesos,  y  no 
abrigamos  la  menor  duda  de  que  así  ha  de  hacerse. 

En  el  territorio  vecino.de  Idalo,  que  es  todavía  el 
desierto,  se  ocupan  sus  habitantes  en  vaciar  dos  peque- 
ños ríos,  el  Boise  y  el  Snake    en  un  delta    de  30  millas 
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cuadradas  al  derredor  de  Boise  City,  y  a  la  fecha  la  obra 
debe  estar  ya  concluida  por  cuanto  se  trataba  sólo  de 
un  ancho  canal  de  dos  leguas  de  largo. 


Medítase  una  empresa  análoga  en  el  territorio  de 
Montana,  respecto  del  río  Jefferson;  y  en  Utah.  el  país 
de  los  mormones,  que  vive  solo  de  agua  v  de  amor,  *a 
a  hacerse  otro  tanto  en  un  extenso  distrito  llamado 
South  Jordán.  En  cuanto  a  California,  están  ya  des- 
aguando el  lago  Tulare,  en  el  río  Santa  Ana,  para  echar- 
lo sobre  los  campos  del  Sud,  así  como  en  época  no  remo- 
ta vaciarán  el  poderoso  río  Colorado,  no  en  el  golfo  de 
California,  hacia  donde  lo  hizo  correr  la  mano  de  Dios, 
sino  en  el  desierto  de  su  nombre  (llamado  también  de 
Mohare),  donde  volverá  a  renacer  el  paraíso  bajo  el 
trópico . 

Por  esto  dicen  los  caHformenses.  con  un  orgullo  v 
buen  sentido  que  trae  a  la  imaginación  la  justa  gloria 
de  los  holandeses  respecto  del  océano,  que  ya  e?tán 
emancipados  del  clima  para  vivir,  cuyo  lema  hemos  fi- 
jado como  epígrafe  a  la  cabeza  del  -presente  artculo— 
"De  hecho  nos  béfenos  emancipado  del  clima". 


Y  lo  que  hoy  es  verdaderamente  notable  en  lo  que 
dejamos  referido,  marcando  siempre  los  contrastes  y  las 
analogías  de  los  dos  nRÍscs  en  las  trojes  de  su  produc- 
ción futura,  es  que  los  californienses  no  se  contentan 
nunca  con  pensar,  dibujar  y  presupuestar  sus  obras  en 
la  pizarra  (que  todo  eso  lo  hacemos  nosotros  como  el 
pan  de  cada  día),  sino  que  una  vez  pensada,  cateulada 
y  presupuestada  la  obra,  puede  decirse  que  la  obra  está 
hecha. 


Sería  notoria  injusticia  sostener    que  nosotros  los 
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chilenos  no  hemos  hecho  progresos  de  consideración  y 
de  verdadera  honra  nacional  en  muchos  ramos  de  la  mo- 
derna agricultura,  y  bastaría  para  esto  citar  entre  quin- 
ce o  veinte  grandes  canales,  el  que  en  este  momento,  con 
un  costo  de  trescientos  o  cuatrocientos  mil  pesos  descuel- 
ga ya  sus  aguas  del  túnel  de  la  Patagüilla  sobre  las  cá- 
lidas planicies  de  Curacaví  y  de  Ibacache.  Pero  no  por 
esto  deja  de  ser  un  hecho  desconsolador,  que  poseyendo 
nosotros  en  el  desnivel  de  nuestros  ríos  y  en  las  angos- 
turas de  nuestras  gargantas  andinas,  los  medios  de  de- 
cantar en  poco?,  años  la  acumulación  del  más  poderoso 
elemento  de  producción  que  existe  en  nuestras  zonas,  no 
ponemos  de  nuestra  parte  sino  medios  tardíos,  apocados 
y   casi  contraproducentes  para  llegar  a  esos  objetos. 

No  tenemos  todavía  una  legislación  apropiada  ni  pa- 
ra nuestros  ríos  ni  para  nuestros  canales. 

No  existe  una  sociedad  cooperativa  para  emprender 
trábalos  de  ese  género. 

No  ha  ofrecido  jamás  el  Estado     un  sólo  estímulo 
eficaz  al  desarrollo  de  empresas  tan  benéficas  como  la 
construcción  de  canales  y  represas. 
Todo  lo  contrario. 

Los  canales  siguen  risriéndose  por  la  antigua  medi- 
da de  los  regadores  españoles,  sin  que  se  dicten  leyes  re- 
glamentarias siquiera  como  las  de  Espina,  sino  decre- 
tos perturbadores,  dictados  de  prisa  en  épocas  de  penu- 
ria y  que  por  lo  mismo  se  echan  en  las  acequias  junto 
con  la  justicia  y  sus.  respetos  para  hacerles  taco  cuando 
las  aguas  crecen. 

En  cuanto  a  primas  para  los  que  rieguen  artificial- 
mente sus  campos  como  ha  solido  hacerse  en  el  medio- 
día de  Francia,  en  la  alta  Italia  y  en  la  Toscana,  noso- 
tros somos  demasiado  pobres  para  tales  prodigalidades. 
Por  esto  nos  contentamos  con  arrojar  dos  millones  de 
pesos  al  mar,  regalándolos  a  razón  de  doscientos  mil  pe- 
sos por  año  a  las  compañías  de  vapores  que  hacen  su  ne- 
gocio navegando  por  el  Estrecho  hasta  Liverpool  y  no 
navegando  hasta  Panamá,  conforme  a  los  contratos. 

Entre  tanto,  ¿cuántos  millares  de  cuadras  se  ha- 
brían beneficiado  de  una  manera  permanente  con  el  dé- 
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cimo  de  esa  suma  ortorgada  a  los  agricultores  en  la  for- 
ma de  una  prima  nimia  pero  honrosa  por  cada  hectárea 
de  agrio  suelo  arrancada  por  el  arado  y  la  alfalfa  a  la 
esterilidad  ? 


Con  todo  esto,  los  hacendados  de  California  no  se 
limitan  a  buscar  las  humedades  que  enriquecen  su  suelo 
almacenando  en  la  estación  propicia  los  sobrantes  que 
han  de  aprovechar  en  la  escasez,  sino  que  ensayan  ñor 
todos  los  caminos  conocidos,  o  no  conocidos,  la  solución 
del  problema  que  los  mortifica  como  una  perenne  ame- 
naza a  su  prosperidad.  Así  en  Gilroy,  hacia  el  sud  de 
San  José,  un  hacendado  llamado  Rea  ha  abierto  dos  po- 
zos artesianos  con  los  que  riega  200  acres  de  tierra, 
desde  una  profundidad  de  136  y  143  pies.  En  otro  "ran- 
cho" del  condado  de  Kern  un  pozo  del  mismo  sistema 
arroja  la  superficie  cuatro  mil  galones  de  agua  por  ho- 
ra desde  una  profundidad  de  295  pies .  En  otras  localida- 
des de  la  llanura  de  Sacramento,  aunque  el  barreno  ha 
llegado  a  la  enorme  profundidad  de  1,402  pies,  su  animoso 
empresario,  Mr.  G.  H.  Pierce,  como  el  señor  Várela  en 
Limache,  prosigue  su  empresa  con  inflexible  tesón. 

No  es  mal  nombre  para  hacer  un  taladro  a  la  tie- 
rra el  de  Pierce  (el  que  perfora)  ;  pero  es  lo  cierto  que 
los  yanquis  de  California,  así  como  demuelen  una  mon- 
taña con  nn  pitón  de  agua  para  sacarle  hasta  el  último 
átomo  de  oro,  son  capaces  de  atravesar  la  costa  de  la 
tierra  de  banda  a  banda,  para  sacar  de  sus  entrañas  el 
chorro  de  agua  que  necesitan,  nuesto  que  la  última  es 
simplemente  para  ellos  oro  líquido. 


La  última  empresa  de  irrigación  de  que  tenemos 
noticia  es  la  extracción  de  agua  del  extenso  lago  Tulare 
por  medio  de  máquinas  a  vapor  que  echan  el  agua  de  pú- 
tridos pajonales  en  anchas  acequias  para  llevarla  a  diez, 
quince,  cien,   ¿qué  importa  la  distancia?,  leguas  en  los 
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campos  ayer  estériles.  Los  americanos  del  Norte  son 
capaces  de  secar  sus  lagos,  si  así  les  conviniera  para  su 
negocio,  por  el  mismo  procedimiento  que  emplean  nues- 
tras levanderas  para  secar  sus  bateas:  lo  único  que  ha_ 
rhn  de  diferente,  sería  sustituir  al  casco  de  una  cala- 
baza, mil  o  dos  mil  o  cien  mil  calderos  a  vapor.  ¿Lo  du- 
dáis?— pUes  bien.  Ya  hablan  de  convertir  la  fuerza  mo- 
triz de  la  catarata  del  Niágara,  que  equivale  a  uno  o  dos 
millones  de  caballos,  para  h?.cer  jabón,  zapatos,  galle- 
tas, o  lo  que  se  qui°ra,  inclusa  la  luz  eléctrica  que  ha  de 
iluminar  con  una  sola  chispa  todas  sus  ciudades  en  la 
redondez  de  mil  leguas. 

Los  yanquis  no  podrán  talvez  suprimir  el  sol  de 
la  creación,  pero  llegarán  sin  duda  a  imitarlo  iluminan- 
do su  país  de  un  confín  al  otro  por  medio  de  procedi- 
mientos químicos,  *sí  como  haciendo  un  prodigio  de  me- 
cánica, van  a  iluminar  la  bahía  imperial  de  Nueva  York 
con  un  faro,  delante  del  cual  el  coloso  de  Rodas  queda 
reducido  a  las  proporciones  de  un  juguete. 


Queremos  señalar  todayfe  antes  de  poner  término 
a  esta  excursión  por  los  campos  irrigados  de  California 
un  hecho  comparativo  sumamente  característico. 

Sólo  sabemos  de  uno  o  dos  canales  que  en  Chile  ha- 
yan sido  emprendidos  y  llevados  a  cabo  por  la  fuerza 
cooperativa  del  capital  asociado,  uno  de  los  cuales  va  a 
recoger  las  aguas  sobrantes  del  Mapocho,  para  llevarlas 
a  las  llanuras  de  Prado,  Curacaví,  las  Mercedes  e  Iba- 
cache,  y  el  otro  ha  vaciado  una  parte  del  turbio  canal  de 
Maipo  en  los  potreros  de  Colina.  Todos  los  demás  han 
surgido  del  sudor  y  del  aguante  de  sus  empresarios  com- 
batidos TDor  el  cielo  y  por  la  tierra,  el  de  San  José  en  Me- 
lipilla.  el  de  Pirque  y  el  de  Culipran  en  Rancagua,  el  de 
Waddington  en  Quillota,  el  de  Pelvín  en  la  Victoria,  el 
de  la  Requínoa  en  Caupolicán,  y  así  en  proporción  to- 
dos los  demás. 

Y  cuál  ha  sido  el  más  tenaz,  constante  y  duro  obs- 
táculo  (más  duro  que  el  de  las  rocas.)   opuesto  al  paso 
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del  agua  barata  y  f ertilizadora ?  La  eterna  conjuración 
de  los  riberanos  desde  la  boca-toma  hasta  la  puerta  de 
trancas  del  potrero  que  empapan  sus  raudales. 

Es  ese  un  hecho  que  no  necesita  demostración,  por- 
que desde  el  canal  de  Maipo  hasta  el  de  las  Mercedes, 
no  ha  existido  jamás  un  sólo  rasgo  que  no  haya  sido  un 
semillero  de  litigios  promovidos  precisamente  por  los 
mismos  que  habrían  de  confederarse  para  explotar  en 
conjunto  el  beneficio.  Acabamos  de  nombrar  el  canal  de 
las  Mercedes,  última  empresa  hidráulica  de  gran  alien- 
to en  nuestro  suelo.  ¿Y  cuál  es  la  recompensa,  el  estí- 
mulo, el  aliento  de  sus  animosos  y  patrióticos  empresa- 
rios?—  El  corazón  se  oprime  al  leer  lo  que  en  la  prensa 
se  escribe,  y  los  hombres  honrados  se  llevan  involunta- 
riamente las  manos  a  la  cara,  como  si  ya  se  desespera- 
sen que  bajo  el  cielo  ingrato  en  que  nacimos,  no  ha  de 
encontrar  el  trabajo,  el  progreso,  la  industria,  otro  ga- 
lardón que  la  indiferencia  de  todos  y  el  vilipendio  de  los 
que  no  son  indiferentes! 

Queréis  saber  ahora  ¡oh  hacendados  chilenos  que 
vivís  los  unos  con  los  otros  en  la  eterna  riña  del  palo 
cortado  en  vuestro  monte,  del  animal  que  ha  saltado 
vuestra  cerca,  de  la  gota  eje  agua  que  ha  revenido  unos 
pocos  metros  de  vuestro  suelo,  ¿queréis  saber  cómo  pro- 
ceden los  hacendados  de  California? 

Voy  a  contároslo  a  fin  de  cerrar  este  capítulo  ele 
agua  con  un  aniego. 


Cuando  los  hacendados  de  California  quieren  des- 
aguar una  extensa  vega  o  pajonal,  a  razón  de  diez  cua- 
dras por  día,  para  sembrar  su  lodo  de  suculentas  cha- 
cras o  arboledas,  o  cuando  se  proponen  sangrar  un  río 
para  vaciar  su  limo  en  los  campos  que  tuesta  el  sol,  ci- 
tan por  sus  diarios  y  con  la  anticipación  debida  a  un 
gran  "¡meeting  cooperativo";  y  mientras  el  día  llega,  los 
interesados  más  activos  o  más  inteligentes  hacen  la  pro- 
paganda en  la  prensa,  en  el  club,  en  los  caminos*  en  las 
cabanas,  de  suerte  que  cuando  la  hj3ra  suena,  la  comar- 
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ca  entera  se  agrupa  en  un  granero  o  al  aire  libre ;  se  pro- 
nuncian unos  cuantos  discursos,  los  unos  entusiastas, 
los  otros  juiciosos  y  convincentes,  nómbrase  una  comi- 
sión que  redacte  en  una  media  docena  de  artículos  los 
estatutos  de  la  futura  sociedad  de  irrigación,  apruéban- 
se  éstos  por  aclamación,  levantando  cada  cual  la  manó, 
en  seguida  lo  firman  todos  los  circunstantes,  y  sin  nece- 
sidad de  escribanos,  ni  de  papel  sellado,  ni  de  palos  blan_ 
eos,  ni  de  "mágica  negra"  la  más  mínima,  queda  consti- 
tuida una  compañía  de  irrigación  cooperativa  que  obli- 
ga a  todos  más  que  una  escritura  pública,  porque  tiene 
por  apremio  la  conveniencia  individual  y  colectiva,  su- 
prema ley  de  los  negocios  y  de  las  empresas  humanas. 
Así  se  ha  llevado  a  cabo  en  1877  cerca  de  Vesalia,  en  el 
condado  central  de  Fresno,  un  canal  que  se  llama  the 
peoples  dich  (el  canal  del  pueblo)  porque  ha  sido  delinea- 
do, cav?do  y  explotado  por  más  de  cien  pequeños  propie- 
tarios. De  esta  suerte  han  regado,  tos  últimos  cuatro 
años  (16  mil  acres)  en  el  corto  espacio  de  unos  pocos 
meses,  y  así  acaba  de  acordarse  en  un  gran  meeting 
convocado  en  el  mismo  condado  que  acabamos  de  citar, 
para  abrir  un  canal  que  regará  una  provincia. 

Únicamente  en  este  caso  el  meeting  se  ha  conver- 
tido en  convención,  según  consta  del  siguiente  acuerdo 
que  publica  el  Republican  de  Fresno,  del  l.o  de  Septiem- 
bre de  1877: 

"Los  ciudadanos  tales  y  tales  (firman  sólo  el  pre- 
sidente y  secretario)  después  de  tales  y  cuales  conside- 
rac:cr_cc,  resuelven: —  Que  en  cada  uno  de  los  distritos 
de  los  condados  de  Fresno,  Tulare  y  Kern,  se  reúna  un 
meeting  en  el  lugar  que  mejor  parezca  a  sus  habitantes 
y  elijan  tres  ciudadanos  para  que  les  represente  en  la 
Convención,  que  debe  tener  lugar  en  la  ciudad  de  Tulare 
el  Sábado  l.o  de  Noviembre  de  1877,  con  el  objeto  de  or- 
ganizar allí  un  plan  de  irrigación  para  dichos  condados, 
a  fin  que  los  representantes  legales  de  esos  respectivos 
distritos  procedan  a  convertir  ese  plan  en  una  ley  del 
Estado  y  en  seguida  a  su  realización  por  el  pueblo". 

Entire  tanto,  en  nuestro  áspero  suelo  de  rulo,  hemos 
conocido  un  solo  género  de  meetings  de  irrigación — a  sar 
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ber — los  que  los  riberanos  y  usufructuarios  de  los  ca- 
nales suelen  tener  en  las  boca-tomas  para  disputarse, 
con  las  riendas  en  las  mano  y  el  revólver  en  la  cintura, 
las  pocas  gotas  de  agua  que  nuestra  incuria  ha  dejado 
correr  a  raudales  de  la  cordillera  al  mar. —  B.  Vicuña 
Mackenna. —  Viña  del  Mar,  Marzo  de  1878. 


XIII 

LOS  ANGELES  Y  SUS  AGUAS 

Los  pozos  artesianos  en  California 

"Come  again, 

Gentle  rain, 
Bringing  blessings  in  thy  train; 

Smiling  floWers, 

Rosy  bowers, 
Nature's  bridal  dowers" 

Thick  amass, 

Tender  grass, 
Springs  to  greet  you  as  you  pass ; 

Come  again, 

Gentle  rain, 
With  thy  fairy,  flowery  train". 

"Ven  otra  vez 
Lluvia  gentil 
Trayendo  en  tu  cortejo 
Risueñas  flores 
Brotes  de  rosas 
Regalo  de  las  novias". 

Copiosas  parvas 
Tierno  forraje 
Saludan  tu  pasaje. 
Ven  otra  vez 
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Lluvia  gentil 
Con  tu  mágico,  florido  tren" . 

(Canción  de  la  lluvia, 
en  los  Angeles,  Diciem- 
bre de  1877). 


Nuestro  precedente  ensayo  sobre  las  lluvias  y  se- 
quías naturales  de  California  y  sus  remedios  no  sería 
completo  sino  localizáramos  sus  estragos  y  sus  benefi- 
cios en  aquella  de  sus  comarcas  en  que  más  intensamen- 
te se  hacen  sentir  los  unos  y  los  otros. 

Es  el  mbmo  procedimiento  que  hemos  seguido  has- 
ta aquí  en  este  género  de  estudios  por  su  naturaleza  ca- 
si exclusivamente  experimentales. 

Por  esto  elegimos  el  distrito  de  Oakland  para  evi- 
denciar las  maravillas  de  las  construcciones  californien- 
ses. 

A  San  José  y  su  campiña  para  el  aprendizaje  de  la 
industria  de  las  frutas. 

A  Somona  para  la  industria  y  los  portentos  de  la 
vid . 

A  Merced  para  el  gigantesco  desarrollo  del  triero. 

A  San  Francisco,  como  el  resumen  en  que  toda  esa 
riqueza  y  esos  prodigios  se  acumulan  y  se  exparcen  en  se- 
guida por  la  tierra. 


Con  esos  mismos  fines  elegimos  ahora  para  darnos 
cuenta  de  la  redención  del  suelo  estéril  por  el  influjo  de 
las  lluvias  y  de  la  irrigación  artificial  la  ciudad  y  distri- 
to de  los  Angeles,  que  no  es  mal  nombre  para  tratar  co- 
se, s  del  cielo. 


La  ciudad  de  los  Angeles,  o  como  los  antiguos  cris- 
tianos llamábanla  oficialmente  antes  de  la  invasión  de 
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los  herejes — "Nuestra  Señora  de  los  Angeles",  es  la  Se- 
rena de  California,  como  San  José  es  su  Quillota,  Mer- 
ced su  Rancagua,  y  aseméjase  Somona  a  San  Bernardo, 
por  cuanto  será  el  centro  del  cultivo  de  la  viña  en  la  sec- 
ción central  del  territorio. 

Hállase  situada  casi  a  la  orilla  del  mar  y  en  una  cur- 
va que  hace  el  río  de  su  nombre,  como  el  Coquimbo,  aí 
ajbrirse  paso  por  entre  las  colinas  onduladas  de  la  costa 
del  Sur.  Fundáronla  hace  cerca  de  cien  años  (1780)  los 
frailes  misioneros  de  San  Francisco  para  agrupar  sus 
indiadas  convertidas  a  la  fe  de  Cristo  y  al  arado,  y  co- 
mo un  simóle  apéndice  de  su  famosa  misión  de  San  Ga- 
briel, que  dista  de  allí  tres  leguas  hacia  el  pie  de  las  mon- 
tañas del  Oriente.  De  ese  valle  de  San  Gabriel,  y  dicen 
antiguos  y  modernos  viajeros,  que  sino  es  el  paraíso,  es 
su  copia  en  miniatura  escondida  al  pie  de  la  selva  "en 
una  pianura  fértilísima  ,  copiosamente  reinfrescata  da 
acque  correnti".    (1) 


Tenía  en  aquel  tiempo  (1828)  ese  distrito,  (la  ciu- 
dad y  la  misión),  una  población  de  mil  y  quinientas  a 
dos  mil  almas  que  se  nutrían  del  pulpito  y  de  una  nimia 
cosecha  de  cuatro  mil  fanegas  de  trigo,  mil  doscientas 
de  maíz,  doscientas  de  cebada,  y  de  las  crías  y  lana  de 
22.807  vacas  y  7,000  ovejas,  cuya  provenda  correspondía 
ajustadamente  al  rendimiento  general  de  toda  la  pro- 
vincia selvática  y  desierta  de  California.  Miraban  los 
mejicanos  por  aquellos  años  ese  territorio  poco  más  o 
menos,  como  hoy  nosotros  miramos  a  Juan  Fernández. 
La  producción  total  de  California  en  1828,  esto  es,  ha- 
ce medio  siglo  no  cumplido,  era  la  siguiente:  56,532  fa- 
necas de  trigo  (lo  oue  hoy  rinde  una  buena  estancia  del 
valle  de  Merced);  15,418  fanegas  de  cebada;  19,180  fa- 
negas de  maíz;  y  2,941  fanegas  de  fréjoles.  La  riqueza 
de  su  ganadería,  que  era  su  verdadera  fortuna  y  caudal 


(1)    Botta  traducción   citada   de   Duhaut-íCilly  vol,    II   pág. 
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de  exportación,  consistía  en  195,187  vacas  y  214,704 
ovejas,  cuando  en  un  año  seco  no  morían  la  mitad  o  dos 
tercios  de  los  rebaños,  pastoreados  por  los  indios. 


Debióse,  sin  embargo,  la  comparativa  prosperidad 
de  los  frailes  misioneros  y  panaderos  de  San  Gabriel  a 
las  acequias  o  "zanjas",  que  éste  es  el  nombre  que  tienen 
los  canales  de  regadío  en  el  país  en  que  las  haciendas  se 
llaman  "ranchos",  y  los  valles  estrechos  "cañadas",  por 
medio  de  cuyos  cauces,  abiertos  con  azadas  de  palo,  san» 
graban  en  la  reducida  planicie  del  valle  y  su  vega  las 
aguas  del  escaso  río  meridional. 

De  esta  suerte  la  ciudad  misma  delineada,  como 
Vallenar  su  contemporánea  en  años,  en  cuadros  parale- 
los, veía  correr  por  el  centro  de  sus  calles,  cual  en  las 
ciudades  de  los  mormones,  las  zanjas  de  deliciosa,  fres- 
ca y  dulce  agua  cristalina.  El  zanjero,  o  juez  de  aguas, 
era  y  es  todavía  un  personaje  de  alta  y  provechosa  no- 
toriedad en  los  Angeles. 


Más  como  en  esos  parajes  llueve  poco,  cual  sucede 
en  las  colinas  de  Coquimbo,  y  pasan  años  sin  que  el  cie_ 
lo  inclemente  humedesca  sus  sonrisas,  sino  es  en  el  alba 
con  el  rocío  de  la  noche,  la  producción  del  valle  bastaba 
apenas  para  la  batea,  el  horno  y  la  hostia. 


En  estas  circunstancias  llegaron  los  "hombres  del 
Norte" . 

Más  no  por  esto  el  firmamento  trocó  su  túnica  eter- 
namente diáfana  y  azul  por  los  turbiones  del  clima  de 
donde  venían  los  afanosos  extranjeros,  ni  el  río  aumen- 
tó con  su  presencia  y  su  inquietud  en  una  hebra  más  sus 
agostados  caudales. 
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*     *     * 


¿Qué  hacer  bajo  tan  ingratos  auspicios?  ¿Cómo 
emprender  arriesgados  cultivos  en  las  calcinadas  coli- 
nas, ¿Cómo  sacar  provecho  de  aquel  clima  incompara- 
ble por  su  benignidad,  ni  de  aquellas  tierras  repletas  de 
humus,  que  sólo  necesitaban  el  beso  del  agua  para  con- 
-vertirse  en  esponjas  de  pan  y  llevar,  cual  los  llanos  de 
Polpaico,  de  Bucalemu,  de  Loica,  de  Loló,  todas  las  pla- 
nicies, en  fin,  de  migajón,  pero  sin  riego,  de  nuestro  sue- 
lo tan  semejante  al  de  California  en  su  sección  del  Norte 
y  del  centro? 

No  había  posible  remedio  en  lo  que  se  veía,  ni  se 
esperaba  tamooco  de  lo  invisible  en  las  alturas. 

Por  otra  parte,  las  sequías  continuas  y  tradiciona- 
les diezmaban  continuamente  los  ganados,  que  eran  la 
verdadera  riqueza  del  distrito,  y  en  esos  tiempos,  como 
nasta  ayer  mismo,  no  había  nada  de  más  común  que  con- 
tar los  rebaños  en  las  estancias  por  las  pieles  mortesi 
ñas  o  encontrar  en  los  caminos  las  arrias  enflaquecidas 
de  los  animales  que  sobrevivían,  enviadas  a  los  tulares  o 
vegas  del  interior,  donde  rara  vez  se  lograba  salvar  una 
mínima  porción  para  el  sustento  y  la  crianza.  De  engor- 
das nunca  tratóse  en  tales  regiones. 


¿Qué  hicieron  entonces  los  recién  llegados? 

Buscaron  en  las  entrañas  de  la  tierra  lo  que  ésta 
les  negaba  en  su  superficie,  y  su  inteligencia  y  su  perse- 
verancia fueron  premiadas  con  exceso. 

Existe  en  el  territorio  de  California,  como  no  pue- 
de menos  de  existir  en  el  nuestro,  aunque  tal  vez  a  una 
profundidad  que  desafía  a  la  industria  y  su  cordura,  un 
río  subterráneo  que  corre  paralelo  a  sus  ríos  exteriores, 
y  a  una  hondura  media  de  solo  50  a  75  metros  (de  150  a 
200  pies),  si  bien  en  ciertos  parajes  (que  ya  hemos  se- 
ñalado), el  reconocimiento  ha  pasado  extratas  que  ya- 
cen a  miles  de  pies  de  profundidad  sin  herir  todavía  la 
vena  de  agua.   Actualmente  un  hacendado  llamado  No- 
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ris  Grant,  está  perforando  las  rocas  de  la  llanura  del  Sa- 
cramento, y  a  una  hondura  de  1,693  pies  no  encuentra 
el  cauce  de  la  corriente  msitelriosa  que  desciende  de  la 
Sierra  Nevada  hacia  el  Pacífico. 

En  consecuencia,  los  primeros  exploradores  de  los 
condados  meridionales  de  California  como  el  de  Kern  y 
el  de  los  Angeles,  se  dedicaron  a  perforar  el  suelo  por  me- 
dio de  pozos  artesiano?,  en  todo  semejantes  a  los  que  to- 
davía sirven  a  la  bebida  y  al  cultivo  en  las  llanuras  ca- 
lizas del  Artoisf  ranee,  de  donde  esta  invención  artesiana 
es  originaria.  Existe  todavía  en  pleno  vigor  en  la  vecin- 
dad de  los  Angeles  el  primer  pozo  artesiano  que  labró 
un  tal  Wright,  y  su  chorro  de  agua,  brotando  a  la  altura 
de  veinte  pies  sobre  la  superficie  como  una  diáfana  co- 
lumna visible  desde  larga  distancia,  es  el  tipo  del  regador 
español  aue  rescata  la  soledad  y  el  desierto. 

Así  llaman,  y  decimos  esto  por  vía  de  paréntesis, 
los  californienses  a  los  ferrocarriles  y  a  los  canales — 
"desert  redeemer" —  los  redentores  del  desierto.  Nues- 
tros redentores  del  desierto  en  Chile  son  los  pleitos. 
Cuando  es^tos  son  de  grande  o  media  cuantía,  llámanse 
"cuestiones"  como  la  "cuestión  de  Patagonia",  la  "cues- 
tión de  Atacaima".  Cuando  son  de  mínima  cuantía  llá- 
manse "canal  del  Carmen"  o  "canal  de  las  Mercedes", 
dos  nombres  celestiales  que  cubren  muchas  terrenales 
miserias . 

Decía  por  esto  no  se  quien,  sin  que  dejara  de  so- 
brarle para  ello  la  razón,  que  las  mejores  haciendas  de 
Chile,  eran  estas  cuatro: — Juan  Fernández —  la  Quin- 
quina—  la  Mocha  y  la  isla  de  Santa  María porque 

éstas  al  menos,  no  tenían  vecinos,  y  por  consiguiente  no 
tenían  pleitos. 

•  *   * 

Existen  hoy  día  en  California  (Abril  de  1878)  no 
menos  de  mil  pozos  artesianos  (tantos  en  verdad  cuan- 
tos hay  en  Egipto  canales  de  irrigación)  exparcidos  en 
todo  su  territorio,  al  Sur  del  valle  de  San  José  (porque 
al  Norte    no  se  necesitan),    y  al  menos    dos  tercios    de 
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aquel  número  han  sido  perforados  en  el  condado  de  los 
Angeles  o  en  los  vecinos  y  más  meridionales  de  Santa 
Bárbara  y  San  Diego.  En  la  vecindad  de  los  Angele?  y 
a  la  vista  de  sus  camnanarios  encuéntrase  un  distrito 
llamado  antes  Crompton,  pero  que  es  conocido  hoy  sólo 
con  el  nombre  de  artesian  belt.  es  decir,  "la  cintura  de 
los  nozos  artesianos",  porque  divísanse  desde  las  torres 
de  la  ciudad  o  de  los  postigos  de  los  cinco  ferrocarriles 
que  hov  llegan  a  los  Angeles  desde  el  interior  y  de  la 
costa,  los  chorros  benéficos,  salpicando  la  atmósfera  y 
empapando  las  tierras,  durante  millas  enteras  de  un  te- 
rritorio, ayer  agrio  e  inculto,  reluciente  ahora  con  alfal- 
fales, chácaras,  arboledas  v  sementeras  de  cereales. 


La  mayor  parte  de  los  nozos  artesianos  del  conda- 
do de  los  Angeles  arrojan  columnas  de  agua  de  siete  pul- 
gadas de  diámetro,  lo  que  equivale  a  un  buen  resrador 
nuestro,  y  con  las  ventajas  de  que  ese  género  de  canales 
no  necesita  limpias,  ni  juntas  directivas,  ni  cuotas,  ni 
secretarios,  ni  abogados,  ni  papel  sellado,  ni  robos  de 
noche,  ni  jueces  de  agua.  Los  pozos  artesianos  han  echa- 
do a  la  zanja  los  antiguos  zanjeros  de  los  Angeles. 


El  costo  de  construcción  de  esas  obras  sencillísimas 
corre  parejas  con  el  de  conservación  y  uso,  porque,  así 
como  entre  nosotros  ha  habido  charlatanes  que  han  he- 
cho pozos  artesianos  en  nuestros  bolsillos,  así  en  Cali- 
fornia existen  empresarios  que  abren  taladros  garanti- 
dos,, a  razón  de  trescientos  pesos  cada  uno,  más  o  menos. 
según  la  hondura,  o  a  tanto  el  metro,  como  el  alambre 
en  rollos  de  nuestros  cercados  a  la  inglesa. 

Hemos  leído  recientemente  en  un  diario  de  los  An- 
geles, que  uno  de  estos  sectarios  de  Moisés,  abrió  en  la 
roca  con  la  maquinaria  especial  que  para  el  caso  han  in- 
ventado, y  a  una  profundidad  de  más  de  doscientos  pies, 
un  pozo  artesiano  hasta  hacerlo  reventar  en  agua,  co- 


—  309  — 

mo  la  odre  que  hiende  la  cuchilla,  en  cuatro  horas  y  vein- 
te minutos  de  tiempo.  ¿Sería  mayor  el  milagro  de  la  ro- 
ca de  Oreb? 


Proviene  de  todo  esto  y  especialmente  de  la  bondad 
natural  del  suelo  y  del  clima,  que  el  condado  de  los  An- 
geles se  ha  convertido  todo  en  un  jardín  tropical  de  ni- 
ñas y  cafetales,  de  naranjos  v  limoneros,  de  plátanos  y 
jujubes,  de  guabas  de  Cuba,  de  mameyes  de  Méjico  y  de 
mangos  de  Guatemala  y  Costa  Rica.  Antes  dijimos  que 
su  última  cosecha  de  naranjas  representaba  un  rendi- 
miento de  siete  millones  de  pomos,  y  ahora  sólo  agrega- 
remos que  sus  huerteros,  que  son  en  buen  número  espa- 
ñoles, italianos  o  franceses,  como  los  de  Valencia,  han 
hecho  traer  para  sus  cortijos  de  todos  los  climas  del 
mundo  las  más  ricas  especies — la  naranja  de  cutis  hu- 
mana de  Otahití,  la  naranja.sangre  (blood-orange)  de 
Malta^  la  mandarina  d*  los  chinos,  la  pumalo  de  Java, 
la  de  corteza  verde  de  Bahía,  que  se  disputan  los  viajeros 
de  Chile,  cuando  visitan  ese  caloroso  puerto  camino  de 
Lisboa,  la  naranja  pequeña  pero  deliciosa  de  Tánger,  que 
es  regalo  exquisito  de  las  mesas  de  Gibraltar,  y  aún  te- 
nemos por  seguro,  que  si  no  de  clásico  suelo  cual  el  de 
Greda  o  las  Hespérides,  habrán  encargado  los  Angeles 
a  las  Monjas  Capuchinas  de  Santiago,  algún  retoño  de 
las  suyas..  Al  menos,  según  nuestro  buen  amigo  Marcos 
Mena,  sacaron  de  allí  hace  algunos  años,  ingertados  por 
mano  de  abadesa  (su  digna  tía)  no  menos  de  tres  mil 
pies  de  almacigo  para  su  propagación,  dentro  y  fuera  del 
claustro  de  Chile. .  .  Y  ¿cómo  las  monjas  no  habrían  de 
enviar  tal  regalo  a  los  ángeles? 


De  igual  suerte  los,  hortelanos  de  los  Angeles  han 
transportado  de  España  los  limones  agrios,  los  limone- 
ros de  lima  y  hasta  el  limón  de  Ceuti  en  Murcia,  del  cual 
nosotros,  por  no  saber  murciano,  tan  bien  como  el  señor 
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Rafael  Minvielle,  hemos  hecho  este  bocablo  "limón  sutil 

"dulce  de  paridas" .  No  estará,  pues,  remoto  el  día  en 

que  los  habitantes  de  San  Francisco  compren  la  docena 
de  suculentas  limas,  como  lo  hicimos  nosotros  en  Mála- 
ga, por  la  pascua  de  Natividad,  de  1870,  a  medio  la  do- 
cena y  esto  porque  no  cabían  más  en  el  pañuelo.  Lo  que 
es  entre  nosotros,  nos  contentamos  con  pagarlas  a  seis 
pesos,  al  estribo  de  elegante  coupé  o  de  galana  berlina 
en  los  senderos  del  Parque . . . 


No  parecerá,  en  vista  de  cuanto  llevamos  dicho,  ex- 
traño al  lector  el  hecho  de  que  en  menos  de  quince  años 
"Nuestra  Señora  de  los  Angeles",  se  haya  transformado, 
gracias  a  los  raudales  de  agua  que  brotan  del  fondo  de 
todas  sus  colinas,  en  una  ciudad  encantadora,  rodeada 
de  ricos  verjeles  y  éstas  de  vastas  y  valiosas^  granjas  y 
haciendas . 

Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  es  hoy  una  ciudad 
cosmopolita  en  que  un  millar  o  dos  de  indios  desnudos, 
han  sido  reemplazados  por  alegres  e  industriosos  fran- 
ceses o  americanos  del  norte,  y  los  frailes  franciscanos 
por  hebreos,  malteses,  españoles,  egipcios,  de  todas  las 
razas  del  mundo,  especialmente  de  las  que  habitan  en  los 
climas  congeniales  del  Sur  de  Europa. 

Tiene  hoy  en  consecuencia  esa  ciudad  favorita  de 
los  tísicos,  una  población  de  veinte  mil  "ángeles",  como 
se  llaman  a  sí  propios,  y  no  sin  razón  porque  viven  en 
esa  especie  de  cielo,  hijuela  terrenal  del  cielo  verdadero. 

Es  un  pueblo  ése  de  suyo  feliz  y  desde  mucho  antes 
que  lo  sujetaran  al  yugo  del  enérgico  trabajo  los  hom- 
bres del  Norte,  los  viajeros  adoraban  su  aire  puro,  sus 
amables  mujeres  y  sus  risueñas  colinas.  "Quanto  piu 
di  ogni  altra  cosa  (dice  un  navegante  que  en  aquella  ciu- 
dad estuvo  hace  cincuenta  años),  mi  diede  maraviglia 
si  fu  Paria  d'allegrezza,  di  disenvoltura  e  di  pulitezza  che 
mi  sembró  propia  di  questi  terrazzani".    (1) 


(1)    Duhaut-Cilly    en    la    traducción     citada    de    Botta,    vol 
il,  pág.   1918. 
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En  fuerza  de  esto  los  habitantes  modernos  de  los 
Angeles,  a  invitación  de  los  antiguos,  en  vez  de  cantar 
a  la  gloria,  al  amor,  a  la  mujer,  como  los  pueblos  de  otras 
zonas,  cantan  únicamente  a  la  lluvia,  en  el  sentido  idioma 
de  nuestro  mal  traducido  epígrafe: 

"Come  again 
Gentle  rain" . . . 

Por  esto  mismo  el  "primer  aguacero",  es  celebrado 
en  los  Angeles  en  el  hogar  y  en  el  templo,  como  debiera 
serlo  entre  nosotros,  que  nos  contentamos  con  la  chicha 
y  el  brasero;  y  por  esto  también,  a  semejanza  nuestra, 
los  yanquis  de  California  hidrópicos  e  ilusos  (como  en 
materia  de  aguaceros  lo  somos  todos  los  chilenos).  ha- 
blan va  de  los  aguaceros  "a  la  antigua"  (the  oíd  times 
rains)   como  si  California  tuviese  todavía  "oíd  times". 


Pero  no  es  sólo  la  ciudad  y  sus  huertos  lo  que  aleeran 
las  aguas  que  la  industria  ha  hecho  vomitar  a  la  tie- 
rra. Centenares  de  grandes  haciendas  se  dilatan  ya  por 
la  campiña,  y  el  distrito  que  hace  medio  siglo  nrodiHa 
cuatro  mil  fanegas  de  trigo,  rendirá  en  la  venidera  co- 
secha, si  los  cálculos  y  esperanzas  de  sus.  labradores  son 
exactos,  unos  dos  millones  dé  sacos:  por  cada  mil  fane- 
gas antiguas  un  millón.  Una  sola  de  esltas  haciendas,  la 
de  Santa  Anita,  recientemente  comprada  por  nuestro  co- 
nocido "Afortunado  Baldwin",  que  dejamos  mal  ferido 
en  su  palacio-hotel  de  San  Francisco,  mide  solo  75.0  cua- 
dras (3  mil  acres),  y  ha  costado,  en  virtud  de  su  exhu- 
toerante  producción,  250  mil  pesos,  o  sea,  a  razón  de  400 
pesos  cuadra. 


Es  a  la  verdad  tan  maravilloso  el  rendimiento  de  la 
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tierra  meridional  y  virgen  así  irrigada  del  estado  de  Ca- 
lifornia, que  según  los  diarios  de  San  Francisco  de  la 
penúltima  mala,  el  famoso  general  Shields,  allí  estableci- 
do para  pasar  su  vejez,  ha  plantado  un  zapallar  de  doce 
cuadras  (50  acres) ,  y  con  un  costo  de  1,200  pesos.,  ha  co- 
sechado tres  mil  toneladas  (es  así  como  se  cuentan  los 
zapallos  de  California)  cuya  cosecha  ha  rendido  seis  mil 
pesos.  El  capital  agrícola  rinde  en  los  Angele?,  como  los 
zapallos,  el  500  por  ciento. 


Otra  peculiaridad  de  esta  tierra  de  promisión,  cual 
la  de  los  zapallos. 

¿Cómo  creéis  vosotros  ¡oh  hacendados  chilenos,  que 
para  emprender  un  canal  de  regadío  comenzáis  por  com. 
plotaros  en  masa  contra  el  que  lo  inicia  en  su  beneficio 
propio  y  en  el  vuestro!  ¿cómo  os  itaiajináis  que  los  ha- 
cendados de  los  valles  del  Sur  de  California  abren  sus 
"zanjas"  o  canales  y  acequias  de  regadío?  ¿A  barreta? 
¿Por  tarea?  ¿A  tanto  el  metro?  ¿Por  contrato?  Nada  de 
eso .  Tienen  simolemente  un  arado  irrigador  especie  de 
locomotora  sin  vapor  y  sin  ruedas,  tirada  por  sesenta 
yuntas  de  bueyes,  que  abre  un  surco  de  cinco  pies  de  an- 
cho y  tres  de  profundidad  de  una  sola  tirada.  Ciento 
veinte  bueyes  atados  a  la  misma  coyunda  o  al  mismo 
arnés !  Esa  es  la  manera  como  el  yanqui  moderno  acepta 
el  buey  antiguo  del  griego,  del  romano  y  del  chileno.  En 
todos  los  demás  casos,  allí  está  la  locomotora,  rasgando 
el  aire  con  sus.  impacientes  alaridos. 

Parece  todo  esto  fantástico  y  hasta  burlesco,  tan- 
ta es  su  extrañeza.  Pero  podrían  hacer  menos  los  Ange- 
les? Y  el  que  dude  de  ello,  pasando  están  para  Valparaí- 
so unos  en  pos  de  otros,  los  vapores  que  van  a  servir  las 
líneas  de  California  hacia  la  Australia,  hacia  ej  Japón, 
nacia  los  polos,  y  el  último  que  acaba  de  levar  sus  an- 
clas (el  Oregón)  hace  una  semana,  se  comprometía  a 
llegar  a  San  Francisco  en  veinte  días,  no  importando  el 
pasaje  en  primera  cámara  más  de  doscientos  pesos. 
Luego  pasará  otro  de  esos  flotantes  palacios,  y  en  se- 
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guida  otro  y  otros.  Con  que  así,  no  hay  más  que  tomar 
pasaje  para  ver  y  para  creer. 


Señalamos  todavía  una  peculiaridad  más  para  los 
incrédulos..  Existe  en  el  sur  Caliornia  y  especialmente 
en  el  condado  de  Kern  agrónomos  capitalistas  que  ha- 
cen haciendas,  así  como  otros  hacen  mesas  o  frazadas, 
humitas  o  cajones  de  muerto.  Para  esto  celebran  aqué- 
llo? un  contrato  con  el  poseedor  de,  un  vasto  campo  in- 
culto, y  por  tanto  en  dinero  o  tierras,  le  convierten  el 
eriazo  en  hacienda  o  chácara,  todo  cerrado,  apotrerado, 
recado  y  sembrado  o  en  barbecho,  el  gusto  del  oarro- 
quiano,  pero  llave  en  mano  como  quién  edifica  ñor  con- 
trata una  tienda  del  Pasaje_Herrera  Uno  de  estos  em- 
presarios que  tiene  la  firma  social  de  Haeo-ins  y  Carr 
y  un  capital  de  medio  millón  de  nesos  en  efectivo,  con- 
trató hace  tres  años  "hacer  una;  hacienda"  de  cincuenta 
mil  cuadra?,  hijuelarla,  apotrerarla,  etc.,  y  desde  esa 
época  los  empresarios  han  estado  gastando  jen!  llenar 
su  cantrata  a  razón  de  quince  mil  pesos  mensuales.  En 
Febrero  último,  entre  otras  muchas  industrias,  tenían 
ya  establecidas  en  las  tierras  eriazas  nueve  mil  cabezas 
de  ganado  vacuno  v  veinte  mil  ovejas. 

Nosotros  conocemos  un  sólo  caso  de  este  género 
de  industria,  que  ejs  común  también  en  el  Perú :  —  el  de 
la  hacienda  de  San  Mieruel,  "la  estancia  de  los  Carreras" 
que  era  sólo,  hace  diez  años  una  dilatada  vega  y  es  hoy 
una  hacienda  modelo.  Sus  transformadores  han  sido  dos 
caballeros  peruanos,  los  señores  Villate  y  Pequeño,  el 
primero  como  capitalista  y  el  segundo  como  inteligente 
industrial." 


En  otra  hacienda  del  valle  de  Kern,  llamada  el  "ran- 
cho de  Liverttnore",  sus  dueños  habían  gastado  400  mil 
pesos ;  pero  tenían  en  Enero  último  asegurada  una  renta 
de  150  mil  pesos,  producto  especialmente  de  sus  alfalfa- 
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les  en  que  engordaban  cuatro  mil  vacas,  siete  mil  ove- 
jas y  dos  mil  puercos.  En  el  centro  y  en  el  Sur  de  Cali- 
fdrnia  dan  a  la  alfalfa  hasta  cuatro  cortes  al  año,  y  es 
aquella  yerba  tan  suculenta  que  el  corte  de  cada  cuadra 
pesa  seis  toneladas,  o  sea,  veinticuatro  toneladas — 528 
quintales.  En  el  rancho  de  Livermore  habían  almacena- 
do en  los  graneros  en  el  pasado  Enero  seis  mil  toneladas 
de  alfalfa  seca  que,  a  razón  de  15  pesos  toneladas,  va- 
lían 90  mil  pesos.. 


Tal  es  la  industria  de  la  irrigación  en  el  mediodía 
rh  California,  y  a  fin  de  comprobar  todo  cuanto  hemos 
dicho  como  adelanto  y  como  perspectiva,  vamos  a  tradu- 
cir en  seguida  lo  que  un  corresponsal  de  los  Angeles  del 
30  de  Enero  último  decía  a  un  diario  agrícola  de  San 
Francisco.  "Una  lluvia  lenta  y  empapadora  ha  comen- 
zado a  visitarnos  desde  esta  mañana,  y  tiene  todos  los 
signos  de  ser  duradera .  El  agua  caída  hasta  la  fecha  al- 
canza a  9.15  pulgadas,  y  no  se  ha  perdido  una  sola  go- 
ta. Los  cerros  de  San  Gabriel  y  la  distante  Sierra  Ma- 
dre están  cubiertas  de  niev°,  lo  que  asegura  una  buena 
provisión  para  el  verano. 

Las  sementeras  se  divisan  magníficas,  y  ocupan  una 
extensión  cincuenta  por  ciento  mayor  que  la  del  año  pa- 
sado. Se  calcula  en  tres  mil  cuadras  la  área  sembrada 
de  trigo  en  el  solo  valle  de  San  Fernando,  y  aunque  el 
nuestro  no  sea  un  condado  esencialmente  triguero,  ren- 
dirá este  año,  según  el  cálculo  de  un  exportador,  un  mi- 
llón de  sacos.  Las  sementeras  sembradas  de  cebada  en 
los  distritos  de  Centinela,  Cachuengas  y  otros  parajes 
es  muy  superior  a  la  de  todos  los  años  anteriores.  M. 
Nadea  sólo,  tiene  una  sementera  de  1,250  cuadras  (5  mil 
acres)  de  este  cereal,  y  otro  Itanto  sucede  con  el  maíz  en 
Monte,  los». Nietos  y  lo,s  Vega  del  Evangelio.  La  cosecha 
de  naranjas  será  excelente  y  la  de  la  viña  mejor.  La  al- 
falfa viene  muy  densa,  así  como  los  pastos  naturales,  de 
suerte  que  los  especuladores  que,  como  los  señores  Jo- 
nes y  Williams,  habían  almacenado  este  forraje  en  gran- 
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des  cantidades,  en  previsión  de  una  nueva  sequía,  han 
comenzado  a  venderlo  a  precio  de  pánico.  Todas  las  in- 
dicaciones del  presente  anuncian,  en  una  palabra,  que  el 
condado  de  los  Angeles  verá  aumentados  sus  productos 
y  su  riqueza  en  un  cincuenta  por  ciento  de  la  que  ha  al- 
canzado en  los  años  pasados  de  su  mayor  prosperidad". 


Estando  al  tenor  de  noticias  aún  más  recientes  que 
las  de  la  carta  que  acabamos  de  traducir,  las  sementeras 
de  trigo  del  condado  de  los  Angeles  cubren  hoy  día  un 
espacio  de  veinte  mil  acres  y  las  de  cebada  ochenta  mil. 

Sobre  el  total  rendimiento  que  la  cosecha  de  trigo 
entregaría  a  la  exportación  en  todo  el  Estado  augurá- 
base a  mediados  de  Febrero,  que  llegaría  a  ochocientos 
mil  toneladas,  lo  que  equivale  más  o  menos  a  doce  mi- 
llones de  fanegas  de  nuestra  medida,  o  sea,  un  valor  que 
fluctuará  entre  30  y  40  millones  de  pesos  en  un  sólo  ar- 
tículo de  exportación,  y  deducido  su  vasto  consumo  in- 
terno. Los  últimos  y  espantosos  aluviones  de  Febrero, 
ya  recordados  en  nuestro  artículo  precedente,  en  algo, 
sin  embargo,  disminuían  estas  halagadoras  perspectivas. 


Nos  permitiremos  nosotros  señalar  todavía,  a  pro- 
pósito de  la  reciente  intensidad  de  las  lluvias  en  el  he- 
misferio Norte,  una  circunstancia  más,  no  poco  curiosa, 
y  que  hasta  cierto  punto  explica  este  cuadro  de  hartura, 
y  es  la  de  que  el  presente  invierno  ha  sido,  como  el  del 
año  último  entre  nosotros,  más  propicio  a  la  región  seca 
de  California,  porque  ha  llovido  con  más  oportunidad  y 
eficacia,  en  el  Sur  del  estado,  así  como  aconteció  en  1877 
con  el  Norte  de  nuestro  territorio. 


Los  beneficios  del  año  en  curso  no  se  limitan,  sin 
embargo,  a  esta  o  aquella  sección  del  Estado  de  Califor- 
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nia.  como  pudiera  creerse,  no  obstante  los  peligrosos  alu- 
viones de  la  última  hora;  y  así  vemos  que  confundiendo 
las  expectativas  en  un  cuadro  completo  y  risueño,  una 
revista  comercial  se  expresa  así  en  un  diario  de  San 
Francisco:  "El  agua  ha  caído,  y  el  agua  es  el  elemento 
esencial  de  nuestra  vida  y  de  nuestra  prosperidad.  Sin 
ella  todo  es  desolación.  Con  ella  nuestros  campos  y  nues- 
tras minas  ostentan  todo  el  esplendor  de  sus  tesoros. 
Otro  tanto  sucede  con  nuestros  ganado,s  y  rebaños,  y 
aún  el  explotador  de  la  montaña,  depende  del  cauce  de 
los  ríos  para  hacer  flotar  su  industria  y  mantener  en  ac- 
tividad los  dientes  de  sus  máquinas  de  aserrar". 


Y  por  esto  mismo  acontece  que  la  gran  preocupación 
del  ciudadano  y  del  político  en  California,  así  como  la 
del  labriego  y  del  legislador  es  regular,  lo,s  beneficios  del 
agua  ]ior  medio  de  leyes  permanentes,  que  aseguren  en 
los  años  de  escasez  los  rendimientos  del  suelo,  y  ensan- 
chen día  por  día,  para  los  años  de  prosperidad  la  área  de 
la  producción  universal.  Con  este  motivo  hánse  presen- 
tado a  la  Legislatura  de  Sacramento  en  Enero  último, 
estando  lloviendo  a  cántaros,  pero  después  de  dos  años 
d?  laboriosa  sequía  dos  irrigation  bilis,  esto  es,  dos  có- 
digos de  irrigación,  el  uno  ante  el  Senado  por  el  senador 
por  Sacramento,  Mr.  Haymon,  y  el  otro  a  la  Cámara  de 
Representantes  por  Mr.   Ewing,  diputado  por  Merced. 


Según  el  bilí  del  Senado  se  crea  una  especie  de  mi- 
nisterio de  irrigación  (board  of  irrigation)  compuesto  de 
cinco  miembros,  cuyos  salarios  no  excederán  de  600  pe- 
sos (el  sueldo  que  entre  nosotros  tiene  el  probador  de 
chichas  en  la  época  en  que  se  beben),  excepto  el  presi- 
dente que  tendrá  3  mil  pesos  .- 

Pero  este  mismo  comité  y  tribunal  tan  módicamen- 
te remunerado,  ejercerá  jurisdicción  sobre  todo  el  Esta- 
do, y  podrá  nombrar  un  ingeniero  en  jefe  con  ocho  mil 
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pesos  de  sueldo  y  varios  auxiliares  con  cuatro  mil  pe- 
sos, para  formar,  se  puede  decir  así,  por  cuenta  del  Go- 
bierno, el  mapa  de  riegos  de  todo  el  territorio,  y  en  se- 
guida ir  planteándolo,  poco  a  poco,  con  el  auxilio  de  los 
respectivos  interesados.  Es  una  ley  por  consiguiente 
esencialmente  proteccionista,  como  han  de  serlo  forzo- 
samente en  los  países  agricultores  las  leyes  agrarias. 

Para  lograr  con  acierto  estos  últimos  propósitos, 
una  vez  aprobado  por  el  board  of  irrigation  y  el  gobier- 
no del  Estado  e]  plan  de  regadío  de  una  sección  deter- 
minada del  Estado,  en  Santa  Bárbara  o  San  Diego,  por 
ejemplo,  se  citará  a  un  gran  meeting  del  distrito  o  dis- 
tritos en  que  se  deberá  emprender  la  obra  en  el  plazo  de 
90  días,  y  una  vez  acordada  la  obra,  se  llevará  a  cabo 
mediante  la  emisión  de  bonos  de  a  100  pesos  amortiza- 
bles  en  20  años  y  con  un  interés  de  8  por  ciento  (inclusa 
la  amortización),  para  poner  así  al  alcance  de  todo  el 
mundo  el  beneficio  público. 

El  gobierno,  por  su  parte,  para  decretar  la  aproba- 
ción de  una  sección  de  irrigación  deberá  cerciorarse  pre- 
cisamente que  el  trabajo  de  irrigación  cuya  ejecución 
se  solicita  ha  de  aumentar  en  un  treinta  por  ciento  al 
menos  el  valor  del  terreno  inculto,  con  lo  cual  se  preca- 
ve al  capitalista  y  al  agricultor  contra  toda  empresa  lo- 
ca, contira  toda  intriga  de  contratista,  contra  todo  cam- 
bullón del  ajio.  Provee  después  el  proyecto  del  honora- 
ble senador  por  Sacramento  a  una  infinidad  de  detalles, 
cuya  adaptación  sería  altamente  beneficiosa  a  nuestro 
país  y  que  antes  de  mucho  serán  un  hecho  consumado 
no  sólo  en  el  papel  sino  en  los  alfalfales.  En  cuanto  al 
autor  del  proyecto  y  por  lo  que  personalmente  le  incum- 
be, aquel  representante  del  pueblo  ha  manifestado  des- 
de las  primeras  sesiones  del  cuerpo  colegislador  a  que 
pertenece,  que  consagraría  toda  su  energía  y  toda  su 
constancia  a  la  sanción  de  esa  ley,  sin  igual  en  impor- 
tancia en  un  país  que  está  aprendiendo  apenas  el  arte 
de  la  irrigación.  En  California  un  código  de  irrigación 
es  antes  que  todo  un  trabajo  de  salvadora  oportunidad. 
Quiere  todo  esto  decir  sobradamente  que  la  ley  de 
irrigación  no  será  ya  ley  sino  hecho,  conquista,  progreso, 
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columna  indestructible  de  un  deber  cumplido  para  con 
la  patria,  porque  es  de  esa  manera  como  el  esfuerzo  in- 
dividual de  aquella  raza  encuentra  el  galardón  de  su  pu- 
janza . 


Y  por  qué  no  habría  de  emprenderse  igual  obra  de 
patriotismo  en  Chile  ? —  alguien  tal  vez  habrá  de  pregun- 
tarnos . 

lAh!  En  los  Estados  Unidos  y  en  California  donde 
todavía  está  vivo  el  espíritu  individual  y  el  ímpetu  irre- 
sistible de  la  iniciativa  colectiva  se  presentaron  en  la  le- 
gislación de  1875-76  mil  y  once  proyectos  de  ley  y  reso- 
luciones por  los  diputados  y  los  senadores,  y  en  lo  que 
lleva  corrido  de  sus  sesiones  la  actual  Legislatura,  en 
Diciembre  y  Enero  últimos  corrían  en  tramitación  98 
proyectos  de  ley  en  la  Cámara  Alta,  y  en  la  Baja  solo 
cuatro  menos .  Y  Itodo  eso,  fruto  del  trabajo  libre,  espon- 
táneo e  individual,  será  ley  o  por  lo  menos  será  dis- 
cusión . 

Más  lo  que  es  en  nuestra  patria  apática  y  dormi- 
da a  la  sombra  de  sus  litres,  donde  la  autonomía  del 
ciudadano  y  del  municipio  ha  sido  trabajada  por  una 
seca  agostadora  de  cerca  de  cincuenta  años  todo  ese  no. 
ble  empeño,  sería  labor  perdida  y  sustancia  vil,  como  la 
paja  que  los  hacendados  dejan  perder  en  sus  potreros 
después  de  la  trilla  y  de  la  avienta. 

En  catorce  años  de  constante  experiencia  parlamen- 
taria al  menos,  nosotros  sólo  hemos  visto  sancionar  y 
convertirse  en  ley  seis  o  siete  mociones  de  iniciativa  in- 
dividual— media  moción  por  año.  Todo  lo  demás  ha  pa- 
sado lentamente  por  la  tarasca  y  el  abdomen  del  Ejecu- 
tivo, único  cuerdo  que  en  Chile  tiene  digestión:  todo  lo 
demás  es  gastritis. 

Y  aún  así,  felices  serían  hoy  mismo  nuestros  Eje- 
cutivos, si  hubiera  de  escapar  como  la  paja  de  las  eras, 
de  las  trillas  venideras,  pero  estériles  de  los  Congresos 
que  ellos  mismos  se  encargan  de  elegir  a  palos,  porque 
las   intervenciones  oficiales  producen  en  el  espíritu  de 
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los  ciudadanos  la  misma  esterilidad  y  las  mismas  malas 
yerbas,  clónquis  y  cicutas  del  patriotismo  neutro,  que 
las  secas  en  las  chácaras  y  en  los  sembradíos. 


Y  aquí  ponemos  a  la  acequia  la  compuerta,  y  de  la 
irrigación,  que  en  Chile  ha  dejado  de  ser  agua  para  ser 
votos  y  calificaciones,  pasaremos  a  algo  que  talvez  nos 
sea  grato  comparar  porque,  gracias  a  nuestros  progeni- 
tores indios,  llevamos  en  ello  la  ventaja  de  muchos  nu- 
dos a  los  más  esforzados  cultivadores  del  mundo: — pa- 
saremos a  la  chacarería  indígena  de  Chile. —  Viña  del 
Mar,  Abril  de  1878. —  B.  Vicuña  Mackenna. 


Como  dijimos  antes,  el  señor  Vicuña  Mackenna,  no 
prosiguió  en  esta  serie  de  "Terra  Ignota":  de  manera 
que  el  artículo  precedente  fué  el  último  publicado. 
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ro de  1881,  fallece  en  San  Francisco  don  Felipe  Fierro  Ta- 
lavera  .  —  Cómo  celebraron  los  chilenos  de  California  la  no- 
ticia de  las  victorias  finales  de  Chorrillos  y  Miraflores. — 
Una  correspondencia  que  es  un  verdadero  documento  histó- 
rico.—  Ecos  del  fallecimiento  del  señor  Fierro  Talavera. — 
Un  homenaje  en  la  Cámara  de  Diputados. —  Proyecto  del 
senador  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  sobre  "los  place- 
res" de  la  Araucanía. —  El  18  de  Septiembre  de  1881  en  San 
Francisco  y  en  Sacramento. —  El  homenaje  de  los  mineros' 
le  "Campo  Chileno",  con  la  canción  de  "Los  Rotos  da  Chi- 
le" . —  Un  nombre  que  es  un  símbolo. 


Necesariamente,  las  últimas  y  mas  interesantes  ac- 
tuaciones de  la  colonia  de  nacionales  exparcidos  en  el 
vasto  territorio  de  California,  Nevada  y  Oregón,  y  sn 
que  veríamos  a  todos  como  movidos  por  un  sólo  impulso 
y  dominador  per  una  sola  pasión,  produ járonse  cuando  la 
guerra  que  Chile  se  vio  forzado  a  sostener  en  1879.  Y 
utilizando  algunos  de  estos  recuerdos,  cerraremos  tam- 
bién el  período  de  treinta  años,  que  abarca  nuestro  es- 
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tudio  histórico,  con  sus  antecedentes  y  su  epílogo.  Na- 
turalmente, en  el  propósito  que  mantenemos,  lo  esencial 
no  es  la  guerra  misma,  sino  recoger  los  ecos  de  la  gigan- 
tesca contienda,  con  las  particularidades  más  dignas  de 
observarse,  entre  la  colonia  chilena  de  aquella  región 
lejana,  de  comienzos  tan  pobres  en  1848,  y  que.  con  te- 
rritorio un  veinticinco  por  ciento  menor  de  Chile,  como 
tiene  California,  euenta  hoy  con  más  población  que  nos- 
otros ya  que  hablar  de  otro  género  de  comparaciones,  en 
cuanto  a  riqueza  pública,  sería  manifiestamente  absurdo. 

Llegamos,  pues,  al  período  de  1879,  contando  para 
el  efecto  con  algunos  documentos  curiosos,  que  merecen 
salvarse  del  olvido. 

Se  publicaba  por  entonces  la  hoja  chilena  de  "La 
Voz  del  Nuevo  Mundo",  periódico  político,  literario  y  de 
anuncios,  según  decía  en  el  subtítulo:  Editor  don  Feli- 
pe Santiago  Fierro.  Redactor,  don  Felipe  Fierro  Ta- 
lavera,  tantas  veces  nombrado  anteriormente  y  que  aho- 
ra trabajaba  con  su  hijo  en  una  empresa  periodística 
que  se  presenta  con  los  mejores  títulos  al  agradecimien- 
to nacional. 

Esta  hoja  empezó  a  informar  primero,  sobre  la  cues- 
tión con  la  Argentina,  y  de  cómo,  mientras  duraban  las 
laboriosas  gestiones  de  este  arreglo,  vino  a  surgir  la 
cuestión  con  Bolivia,  a  que  no  se  le  concedía  grande  im- 
portancia, la  verdad  sea  dicha.  Pero  todo  cambió  brus- 
camente al  conocerse  la  intervención  del  Perú  a  causa 
del  tratado  secreto. 

Arrastrado  Chile  a  la  guerra,  ésuta  se  declaró  ofi- 
cialmente el  5  de  Abril  de  1879.  Y  el  mar  tenía  que  ser 
el  primer  teatro  de  la  tragedia  en  acción. 

El  combate  naval  de  Iquique,  el  21  de  Mayo,  tuvo 
honda  repercusión  en  el  exterior;  pero  ya  entonces  pudo 
verse  luego  que  la  propaganda  del  Perú  estaba  muchísi- 
mo mejor  organizada  y  que  la  prensa  americana  en  su 
mayoría  no  ocultaba  su  predilección  por  el  Perú. 

Tampoco  la  ocultaban  algunos  gobiernos,  hasta  el 
punto  de  que  Colombia,  no  creía  faltar  a  la  neutralidad 
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permitiendo  el  tráfico  de  armas  para  ei  Perú,  que  se  aca- 
rreaban por  el  Istmo  de  Panamá,  y  que  en  seguida  eran 
embarcadas  en  aguas,  colombianas  por  los  transportes 
peruanos   "Talismán",    "Oroya"  y   "Limeña". 

En  San  Francisco  de  California,  los  órganos  extran_ 
jeros  tenían  todo  su  servicio  informativo  llevado  en  la 
forma  más  tendenciosa  contra  Chile,  sin  que  tampoco 
faltaran  diarios  norteamericanos  de  allá  mismo,  que  te- 
nían idéntica  norma.  En  tales  circunstancias  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo"  fué  un  adalid  de  nuestros  derechos  y 
un  celoso  defensor  d>e  la  honra  de  Chile,  sin  que  el  Go- 
bierno de  por  acá,  desgraciadamente,  se  diera  cuenta  de 
toda  la  importancia  de  estos  servicios,  pues,  aquella  ho- 
ja chilena  no  contó  jamás  con  ninguna  ayuda  fiscal. 

Ya  dijimos,  que  a  la  sazón  era  Cónsul  de  Chile  en 
California  en  reemplazo  de  don  Francisco  2. o  Casa, 
nueva,  don  Enrique  Palacios,  de  nacionalidad  panameña, 
según  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  que  formuló  más 
tarde  graves  denuncios  contra  el  nombrado  funcionario. 


De  todos  modos,  el  cónsul  señor  Palacios,  se  decía 
í>J">i"1ptio.  v  por  recmerimiento  de  algunos  de  éstos,  se  pu- 
blicó el  siguiente  aviso,  como  iniciación  de  una  campaña: 

"Consulado  de  Chile. —  San  Francisco,  Mayo  13  de 
1879. —  A  solicitud  de  varios  compatriotas,  el  infrascri- 
to, Cónsul  de  la  República,  invita  a  los  ciudadanos  chi- 
lenos y  amigos  de  Chilo,  a  una  reunión  que  tendrá  lu- 
gar el  25  del  corriente,  a  las  2  de  la  tarde,  en  el  salón  de 
clases  del  señor  Espina,  120  Sutter  Street,  con  el  obje- 
to de  disponer  la  colecta  de  donativos  para  la  guerra  na- 
cional.—  E.  Palacios". 

El  mismo  día  25  de  Mayo,  sin  saberse  aún  el  com- 
bate de  Iquique — lo  que  no  es  extraño  ocurriera  en  Cali- 
fornia, cuando  el  Gobierno  de  Chile  estaba  todavía  en  la 
misma  ignorancia —  hubo  en  San  Francisco  un  meeting 
popular,  con  un  desfile  en  honor  de  los  redactores  de  "La 
Voz  del  Nuevo  Mundo",  por  el  celo  demostrado  en  favor 
de  la  República  de  Chile  en  sus  actuales  dificultades  in- 
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ternacionales,  según  decía  el  acuerdo.  Se  pronunciaron 
muchos  discursos  y  fué  especialmente  aplaudido  el  se- 
ñor Ricardo  F.   Beeche. 

Primero  había  tenido  lugar  la  reunión  a  que  había 
citado  el  Cónsul  y  en  el  curso  de  ella  se  cambiaron  diver- 
sas ideas  sobre  el  medio  de  hacer  más  eficaz  la  nrona- 
ganda  y  ayuda  necesarias.  De  todos  modos,  acordóse  por 
el  momento  constituir  en  San  Francisco  un  Comité  Cen- 
tral Chileno,  a  cargo  del  Cónsul  de  Chile;  y  el  5  de  Junio 
se  nublicaba  una  proclama  dirigida  a  la  colonia  chilena 
de  los  Estados  de  California,  Nevada  v  Oregón. 

"Compatriotas: — decía —  La  perfidia  y  la  mala  fe 
c\p  dos  repúblicas  vecinas,  han  obligado  a  nuestra  cara 
patria  a  ajelar  a  las  armas  para  defender  la  honra  na- 
-ín^ni  deplorándole*  la  euerra  más  justa  de  cuantas  re_ 
gisfr*  la  historia  moderna. 

"Se  han  roto  ya  las  hostilidades  entre  Chile,  fuer- 
te por  su  derecho  y  por  el  levantado  patriotismo  de  sus 
hijos,  y  el  Perú  y  Bolivia,  aliadas  y  reunidas  por  un  pac- 
to secreto,  que  de  tiempo  atrás  ocultaban  sus  tenebro- 
sas miras  contra  el  pueblo  que  taxítas  veces  les  ha  dado 
pruebas  de  fraternal  abnegación. 

"Cuando  en  aquella  natria  lejana,  pero  jamás  olvi- 
dada por  nosotros,  se  levantan  en  masa  los  ciudadanos 
para  llevar  a  la  guerra  el  contingente  de  su  sangre  y  de 
sus  bienes  de  fortuna,  ¿permaneceremos  nosotros  fríos 
e  indiferentes?  Sería  un  baldón  aue  debemos  rechazar 
con  energía,  so  pena  de  renegar  de  nuestra  gloriosa  na- 
cionalidad y  de  las  virtudes  cívicas  que  la  caracterizan". 

Ppra  ofrecer  un  núdeo  a  eso?  sentimientos  patrióti- 
cos, se  había  organizado  el  Comité  Central  Chileno  de 
Qqn  Francisco,  que  ahora  dirigía  la  palabra  invitando  a 
todos  los  chilenos  que  habitaban  en  el  vasto  territorio 
d°  California  a  contribuir  al  fondo  de  donativos  para  la 
guerra  nacional,  que  el  comité  haría  llegar  oportuna- 
mente a  poder  del  Gobierno  de  la  República. 

Se  neriía  además  organizar  en  todas  partes  comités 
filiales  del  de  San  Francisco,  que  se  pusieran  en  rela- 
ción con  él  e  hicieran  la  colecta  de  donativos  en  las  res- 
pectivas localidades . 
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La  proclama  tenía  estas  líneas  al  pie: 
San     Francisco,     Junio  5  de  1879. —  E.    Palacios, 
Cónsul  de  Chile. —  P.  A.  Espina. —  F.  R.  Cisterna. — 
J.  M.  Luco.—  P.  Ex.  Budge. — M.   Barrientos —  Ricardo 
F.   Budge,  secretario. 


Las  comisiones  colectadoras  hicieron  una  labor  pro- 
vechosa, como  en  los  tiempos  de  la  guerra  por  el  con- 
flicto con  España,  extendiéndose  por  todos  los  ámbitos 
del  territorio. 

Otras  veces  aprovechaban  un  suceso  de  resonancia 
para  hacer  mejor  su  propaganda.  Así  por  ejemplo,  es 
curiosa  la  relación  de  un  meeting  celebrado  el  4  de  Julio 
de  1879,  en  un  lugar  del  condado  de  Calaveras.  Vamos  a 
trascribir  esa  relación  de  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo": 

"'En  el  pueblo  mineral  de  Mokelumne  Hill,  condado  de 
Calavera,  interior  de  'California,  se  celebró  con  gran  entu- 
siasmo el  aniversario  de  los  Estados  Unidos. 

"Entre  las  comisiones  se  encontraba  una  compuesta  ex- 
clusivamente de  chilenos,  los  que  con  la  bandera  de  Chile  a 
la  cabeza,  vivaban  a  los  dignos  hijos  de  Washington.  Los 
yanquis,  por  su  parte,  al  pasar  frente  al  porta  estandarte  de 
nuestro  Pabellón,  rompieron  en  tres  hurras  a  la  República 
de  Chile;  ;esta  manifestación  fué  unánime  en  toda  la  co- 
lumna, compuesta  de  comisiones  de  los  cuerpos  de  bombe- 
ros, milicianos,  estudiantes,  etc.,  etc. 

"ILa  misma  manifestación  continuó  en  la  tribuna  cuan- 
do el  orador  del  día  hizo  presente,  que  desde  li8-61,  la  ban- 
dera chilena  había  acompañado  siempre  al  americano  en  la 
celebración  de  su  aniversario.  El  orador  continuó  hablando 
de  la  contienda  en  que  actualmente  se  encuentra  empeñada 
nuestra  República  con  el  IPerú  y  Bolivvia,  manifestando  que 
tenía  confianza  en  el  triunfo  de  las  armas  chilenas,  conclu- 
yendo con  la  esperanza  de  que  el  18  de  ¡Septiembre  próximo 
los  ejércitos  chilenos  habrán  entrado  triunfantes  a  Lima,  co- 
mo en  18i3!9  . 

"Concluida  la  manifestación  de  parada,  el  jefe  de  las 
fiestas  acompañó  a  los  chilenos  hasta  la  casa  del  abandera- 
do .  Aquí  hizo  uso  de  la  palabra  un  señor  Cataldo,  para  pro- 
poner el  nombramiento  de  una  comisión  que  se  encargue  de 
percibir  erogaciones  para  la  guerra. 

"Los   concurrentes    presentes,   todos   chilenos,   pues    los 
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yanquis  se  habían  retirado,  compuestos  en  su  mayor  parte 
de  gente  que  vive  de  su  jornal  diario  levantaron  el  acta  res- 
pectiva . 

-Momentos  después  un*  de  las  personas  presentes  dijo 
haber  recibido  de  Chile  una  colección  de  retratos  de  los  prin- 
cipales marinos,  entre  ellos  Prat,  Condell,  Serrano,  etc.,  los 
qwe  tuvo  que  exibir  en  medio  de  la  mayor  animación,  pues 
todos  deseaban  conocer  a  los  valientes  del  21  de  Mayo. 

"A  los  campos  y  aldeas  vecinas  se  han  enviado  circula- 
res y  nombrado  juntas  colectadoras  de  suscripciones  mensua- 
les para  la  guerra" . 

La  comisión  colectadora  d  ?  Mokelumne  Hill,  conda- 
do de  Calavera,  quedó  compuesta  de  los  señor  3s  José  M. 
de  la  Rosa,  José  E .  Justiniano,  Hermógenes  Olivares, 
R.  Ca'taldo,  Enrique  Núñez,  Manuel  González,  Marcos 
Cataldo,  Santiago  Fajardo,  Domingo  Hidalgo,  Victorino 
Villegas,  Eusebio  Aros,  Francisco  Briones,  Bricio  Gam- 
boa, Gerónimo  Uribe  y  Guillermo  Vega. 

Convínose  unánimemente  suspender  las  fiestas  de  la 
celebración  del  DIECIOCHO,  dando  todos  esos  fondos  a 
a  las  erogaciones  para  la  guerra.  El  mismo  día  18  de 
Septiembre  de  1879,  el  Comité  Central  de  San  Francisco 
mandó  al  Gobierno  una  letra  por  590  libras  esterlinas;  y 
el  4  de  Febrero  se  mandaron  otras  514  libras  esterlinas, 
aparte  de  otras  erogaciones  que  se  hicieron  directamente. 

Acusando  recibo  de  la  segunda  letra,  decía  el  Mi- 
nistro don  Miguel  Luis  Amunátegui,  al  Cónsul  de  Chile 
en  California. 

"Usted  tendrá  a  bien  manifestar  a  la  colonia  chile- 
na residente  en  ese  lugar,  el  vivo  agradecimiento  que  su 
conducta  patriótica  y  su  noble  desinterés  han  desperta- 
do en  mi  Gobierno,  y  que  se  reproducirá  en  el  país  ente- 
ro tan  luego  como  tenga  conocimiento  del  oficio  de  us- 
ted, que  haré  publicar  en  la  prensa  de  esta  capital". 

Al  publicarse  ese  oficio,  produjéronse  los  más  hala- 
gosos  comentarios,  según  se  comprende. 


"La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  fomentaba  este  movi- 
miento patriótico  con  manifestaciones  en  todo  el  vasto 
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territorio  de  California;  porque  todos  esos  chilenos  me- 
recían el  bien  de  la  patria.  Separados  de  ella  por  cente- 
nares, de  leguas,  no  habían  bastado  estas  y  otras  circuns- 
tancias para  amortiguar  su  ardoroso  patriotismo,  ape- 
nas llegó  a  sus  oídos  el  toque  del  clarín  guerrero,  que 
invitaba  a  las  huestes  de  Maipú  y  de  Yungay  a  la  defensa 
del  honor  nacional. 

Si  no  podían  prestara  el  contingente  de  su  brazo, 
habíq  también  otros  medios  de  servir  a  la  patria  en  las 
difíciles  circunstancias  a  que  había  sido  arrastrada.  En 
cuanto  a  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  su  oficina  de  re- 
dacción vino  a  ser  un  pedazo  de  Chile  en  suelo  extran- 
jero, una  casa  de  flranco  acceso  para  todos  los  chile- 
nos. Desde  el  principio  de  la  guerra  mantuvo  ardorosas 
polémicas  y  creció  el  número  de  sus  colaboradores. 


Salló  a  relucir,  hasta  en  California  mismo,  por  los 
periódicos  desfavorables,  el  título  de  "Roto  Chileno",  en 
forma  asaz  despectiva,  que  usaban  principalmente  "El 
Telecote",  diario  polemista,  "La  Estrella  de  Panamá"  y 
otros . 

En  lo  que  se  refería  a  California,  un  editorial  de  "El 
Mercurio"  de  Valparaíso  publicado  el  29  de  Octubre  de 
1879,  puntualizó  bien  las  cosas,  después  de  manifestar 
que  ese  apodo  de  "Roto",  era  digno  de  recogerse  con  or- 
gullo. Un  gran  cuadro  era  el  que  ofrecía  a  las  miradas 
del  mundo  ese  roto  chileno,  objeto  del  odio  y  de  la  en- 
vidia . 

En  California  fué  el  único  que  supo  hacer  respeta- 
ble la  raza  española,  casi  extinguida  por  los  yanquis — 
decía  aquel  artículo.  Sus  aventuras  en  aquel  Eldorado 
sobrepujan  a  todo  lo  que  pueden  inventar  los  novelistas. 
El  crimen  mismo  tuvo  allí  gigantescas  proporciones  de 
grandeza. 

"Ya  es  un  puñado  de  rotos  que  lucha  horas  enteras 
y  sin  más  armas  que  su  puñal  contra  una  numerosa  cua- 
drilla de  adversarios  armados  hasta  los  dientes  y  conclu- 
ye por  exterminarla.  Ya  es  un  solo  hombre  que  pelea 
contra  diez,  y  estando  ya  examine,  próximo  a  expirar, 
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clava  su  «uchillo-en  el  pecho  del  más  fuerte  de  sus  ase- 
sinos, gritando:  ¡Viva  Chile! 

"Los  norteamericanos,  que  habían  concluido  sin  di- 
fjcultad  con  españoles,  mejicanos,  colombianos,  perua. 
?ios,  etc.,  etc.,  fueron  los  primeros  en  asombrarse  en 
bollar  on  p]  ro*n  phi'eno  una  virilidad  tan  grande.  "Eran 
diablos — decía  El  Eco  de  California — vomitados  del  in- 
fierno en  otro  infierno  mayor.  Pero  al  fin  desaparecie- 
ron dejando  un  reguero  de  luz  que  iluminará  por  mucho 
tiem^n  pl  camino  de  sus  aventuras". 

"Mientras  tanto,  esos  diablos,  que  no  eran  otros  que 
rotos  chilenos,  trabajaban  con  ardor  nunca  visto  en  los 
lavaderos  de  oro,  en  la  construcción  de  casas,  en  todo 
género  de  faenas,  y  sin  que  les  arredrasen  ni  las  más 
jnor^íf^ras  fartigas.  ni  la  persecución  constante  y  destruc- 
tora de  que  eran  víctimas. 

"Muchas  de  las  grandes  obras  con  que  San  Francis- 
co de  California  sorprendió  al  mundo  en  sus  primeros 
tiempos  tuvieron  por  ejecutores  a  los  chilenos,  que  des- 
de entonces  son  reconocidos  en  aquella  región  por  los 
más  audaces  e  infatigables,  trabajadores". 

Estas  y  otras  consideraciones  tenía  el  artículo  edi- 
torial de  "El  Mercurio",  escrito  por  don  Manuel  Blanco 
Cuartín . 


La  toma  del  "Huáscar",  se  celebró  con  variadas  fies- 
tas por  los  clubes  chilenos  de  todo  California;  y  entre 
esas  fiestas  tuvo  especialísima  significación  la  que  ofre- 
ció particularmente  en  el  interior  de  Sacramento,  un 
compatriota  que  más  tarde  Jaaría  sonar  a  menudo  su 
nombre  por  el  capítulo  de  la  herencia  que  se  le  atribuye. 

Nos  referimos  a  don  Alejo  Barraza,  que  por  enton- 
ces ocupaba,  según  se  colije,  muy  desahogada  posición, 
puesto  que  era  dueño  de  una  hacienda  en  el  interior  de 
Sacramento.  En  la  documentación  de  la  época,  que  he- 
mos podido  compulsar,  el  nombre  de  don  Alejo  Barraza 
aparece  más  de  una  vez  entre  los  chilenos  que  celebra- 
ban de  una  manera  fastuosa  los  triunfos  de  las  armas 
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de  su  patria.  Pero  más  datos  no  tenemos  sobre  Alejo 
Barraza.   (1) 

Junto  con  las  fiestas  de  la  celebración  de  la  toma 
del  "Huáscar",  se  redoblaron  en  California  las  erogacio- 
nes patrióticas,  entre  ellas  una  destinada  a  la  adquisi- 
ción de  la  "Nueva  Esmeralda":  y  a  este  respecto  contie- 
ne un  rasgo  conmovedor,  la  siguiente  carta  de  una  po- 
bre cocinera  chilena,  dirigida  al  redactor  de  "La  Voz  del 
Nuevo  Mundo": 

"Lone  Pine,  Noviembre  20  de  1879. —  Señor  don  Fe- 
lipe Fierro  Talavera. —  Respetable  señor  y  paisano:  Sin 


(1)  En  el  presente  año,  la  herencia  de  Alejo  Barraza, 
ha  ocupado  un  buen  número  de  columnas  en  los  diarios 
de  Valparaíso,  principalmente  en  "La  Unión"  .  De  este  mis- 
mo asunto  se  había  hablado  en  11910  y  posteriormente  en 
19'22 .  Por  no  haberse  dado  a  luz,  insertamos  en  esta  no- 
ta un  informe  pasado  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores por  el  Director  del  Archivo  Nacional  don  Ricardo 
Donoso  y  también  vamos  a  insertar  las  declaraciones  que 
como  representante  de  los  herederos  de  don  Alejo  Barra- 
za,  hace   el   abogado   don   Eduardo   Budge. 

La  nota  del  señor  Donoso,  es  de  este  tenor: 

Santiago,    6   de   Agosto   de    19»30. 

En  cumplimiento  de  la  providencia  que  precede  del 
Ministerio  de  ¡U.  <S.,  numero  23,  de  la  -Sección  Confiden- 
cial, de  4  del  actual,  tengo  el  honor  de  informar  a  U.  S. 
lo  siguiente. 

En  dos  ocasiones  el  Ministerio  de  U.  S.  ha  investi- 
gado por  intermedio  de  los  Cónsules  de  ¡Chile  en  Estados 
Unidos,  lo  que  haya  de  exacto  en  lo  que  se  afirma  sobre  la 
existencia  de  una  cuantiosa  herencia  dejada  en  California 
por  don  Al%jo  Barraza. 

Por  oficio  N.o  77'9,  de  17  de  Abril  de  1911,  el  Mi- 
nisterio de  U.  IS.  decía  al  Cónsul  General  de  'Chile  en  Es- 
tados  Unidos: 

"Sírvase  U.  S.  disponer  que  el  Cónsul  de  Los  An- 
geles recoja  informaciones  respecto  de  una  considerable 
herencia  que  se  dice  dejada  por  el  ciudadano  chileno  don 
Alejo  Barraza,  fallecido  hace  ya  algunos  años  en  esa  ciu- 
dad. 

Este  Ministerio  considera  de  gran  importancia  la  in- 
vestigación  pedida". 

El  Cónsul  General  en  Estados  Unidos  señor  Ricardo 
Sánchez  contestó  en  nota  de  l.o  de  Junio  del  mismo  año, 
en   la   que   decía: 
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tener  el  honor  de  conocer  a  us/ted,  le  suplicó  ponga  a  dis- 
posición del  Comité  Central  Chileno  la  suma  de  diez  pe- 
sos, para  auxilio  de  la  guerra  en  que  se  halla  envuelta 
nuestra  adorada  patria;  un  peso  para  la  construcción  de 
la  "Nueva  Esmeralda";  un  peso  para  los  retratos  de 
Prat  v  de  Condell ;  y  diez  pesos  para  el  sostenimiento  de 
"La  Voz  del  Nuevo  Mundo". 

"Dispense  usted  señor  lo  insignificante  de  la  suma 
que  hoy  remito,  pues,  soy  una  pobre  mujer  cocinera,  y 
reciba  las  más  sinceras  simpatías  de  su  muy  respetuosa 
compatriota. —  Manuela  Vargas". 


"•En  el  índice  de  las  defunciones  del  Condado  de  Los 
Angeies  no  aparece  el  nombre  del  señor  Barraza .  Tam- 
poco se  ha  encontrado  mención  alguna  de  la  herencia  de- 
jada por  dicho  señor  en  el  índice  que  guarda  el  secreta- 
lario  del  Tribunal  encargado  de  verificar  los  testamen- 
tos de  los  que  resulta  que  el  señor  'Barraza  no  ha  falle- 
cido en  dicha  ciudad  ni  su  herencia  se  ha  distribuido 
alli". 

Por  oficio  X.o  191,6,  de  16  de  Octubre  de  li9 2  2,  se 
volvió  a  pedir  informaciones  sobre  el  particular  al  Cón- 
sul   General   de    Chile   en  (Estados   Unidos. 

"Los  herederos  del  señor  Alejo  Barraza,  se  le  decía, 
fallecido  hace  algunos  años  en  San  Francisco  de  California, 
se  han  presentado  a  este  Departamento  solicitando  noticias 
acerca  de  los  bienes  dejado  por  el  extinto,  los  cuales,  se- 
gún antecedentes  que  dicen  conocer,  serían  de  considera- 
ción . 

Agradeceré  a  U.  iS .  se  sirva  pedir  informe  al  Cónsul 
en  San  Francisco  de  California,  sobre  el  particular  y  tras- 
mitirlos  a   la   brevedad  posible   a   este   Departamento". 

El  Consulado  General  de  'Estados  Unidos  solicitó  a 
su  vez  informaciones  del  Consulado  de  Chile  en  San  Fran- 
cisco de  Caiifonia,  el  que  en  nota  de  4  de  (Abril  de  19 23 
informó  ampliamente  sobre  el  asunto .  Este  funcionario 
consultó  al  consejero  jurídico  del  Consulado  -General  de 
Gran  Bretaña,  que  a  su  vez  había  sido  consultor  del  Ad- 
ministrador iPiúblico  del  lEstado,  quién  le  manifestó  que 
jamás  había  oído  hablar  de  una  fortuna  legada  por  el  se- 
ñor   Barraza . 

Agrega  que  el  archivo  de  defunciones  y  testamente- 
rías  era  muy  mal  llevado  y  que  en  11819  0  fué  depositado 
•=n  el  edificio  de  la  .Municipalidad  de  ¡San  Francisco,  que 
fué   quemado    y    destruido    por   el   terremoto    e    incendio    del 
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Esta  ofrenda  depositada  en  el  altar  de  la  patria,  co- 
mo fruto  de  asiduos  y  penosos  trabajos,  inspiró  un  exce- 
lente artículo  al  Director. 

"En  la  calle  Masson,  Avenue  Van_Nes,  calle  de 
Jackson,  calle  de  Lombard.  etc.,  etc.,  se  encuentran  chi- 
lenas que  rivalizan  en  lujo  con  la  más  alta  sociedad" — 
decía — "Cuando  echamos  una  mirada  retrospectiva  hacia 
la  sociedad  chilena  de  esta  ciudad,  donde  hay  muchas 
ricas  de  dinero  y  pobres  de  patriotismo" —  agregaba  en 
otro  período,  sin  imaginarse  algunas  barreras  que  con 
todo  esto  iba  a  suscitarse  el  autor  del  artículo.   Lo  que 


^¿lo  ¡Ii9>0i6,  terminaba  manifestando  que  :1a  vaguedad  de 
los  datos  proporcionados  impedía  realizar  una  investiga- 
ción más  prolija,  que,  por  los  demás,  importaba  gastos 
considerables    de    tiempo    y    de    dinero. 

Las  noticias  anteriormente  reunidas  son  las  únicas 
que  se  han  encontrado  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  que  se  custodia  en  este  Archivo  Nacio- 
nal. 

Dios  gue.    a  US. —  Ricardo  Donoso". 

Sobre  este  mismo  asuto,  como  dijimos,  vamos  a  in- 
sertar las  declaraciones  del  abogado  don  Eduardo  Bud- 
ge, representante  de  los  herederos  del  señor  Barraza .  Es- 
tas declaraciones  se  publicaron  en  "La  Unión",  del  5  de 
Septiembre   de  1*9(30. 

IE1  señor  Budge,  dice  en  lo  substancial  la  información 
del  diario,  empezó  diciéndonos  que  la  herencia  del  señor 
Barraza  existe,  siendo  este  un  punto  que  está  perfecta- 
mente esclarecido.  Lo  que  no  se  puede  aun  establecer  es 
r  cuánto  asciende,  donde  se  encuentran  los  documentos 
de  ella  y  la  fecha  en   que  falleció  el  señor  Barraza. 

La  fortuna  que  dicha  herencia  representa,  suma  va^ 
rios  millones  de  dólares,  esto  se  sabe  con  certeza,  pues  el 
señor  Barraza.  cuando  estuvo  en  Chile,  allá  en  los  años 
1890   a   1895,   demostró  ser  un  hombre  sumamente  rico. 

— ¿Podría  Ud.  darnos  mayores  detalles  al  respecto? 
— decimos    al    señor    Budge. 

— Con  todo  gusto  —  nos  contestó. —  Dré  Uds.  cuan- 
to sepa,  anticipándoles  que  en  esto  no  hay  nada  de  fanta- 
sía, sino  hechos  reales,  que  he  podido  ir  estableciendo  a 
medida  que  el  resultado  de  mis  investigaciones  me  lo  han 
permitido. 

En  primer  lugar,  está  establecido  que  el  señor  Alejo 
Barraza,    ingeniero    de    minas,    se    dirigió    a    California    por 
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éste  quería  era  que  las  compatriotas  pobres  dieran  co- 
mo pobres;  pero  que  las  compatriotas  ricas,  dieran  co- 
mo millonadas.  Se  contestó,  sin  embargo,  que  algunas 
dádivas  de  mucha  consideración  no  se  habían  publicado 
y  que  no  era  posigle  prejuzgar  de  esa  manera. 

Una  erogación  que  permaneció  oculta,  fué  de  don 
Carlos  W.  White,  quien  falleció  en  San  Francisco,  el  4 
de  Agosto  de  1879.  El  señor  White  era  un  antiguo  co. 
merciante  de  Valparaíso,  casado  con  chilena,  y  que  ha- 
bía partido  de  Chile  en  1849,  en  medio  de  la  gran  co- 
rriente que  iba  en  busca  del  oro. 

los  años  1848  a  1I&5I4,  cuando  la  fiebre  del  oro  descubierto 
en  varios  pueblos  de  aquel  Estado  norteamericano,  atraía 
gente    de    todas   partes   del   mundo. 

!E1  señor  Barraza  era  un  hombre  emprendedor,  al  cual 
le  atraían  las  aventuras,  y  con  mayor  razón  esta,  en  la 
cual  sabía  que  todo  hombre  de  empresa,  con  perseveran- 
cia  y   fe,    podría   tener   el   logro   de   sus   ambiciones. 

¿'En  qué  forma  trabajó  el  señor  Barraza  para  lograr 
reunir  la  enorme  fortuna  que  acumuló  en  varios  años  de 
ardua    y    tesonera    constanicia? 

Sobre  este  punto  hay  tendida  una  nebulosa,  que  se 
hace   difícil   despejar. 

¡Por  los  años  1/890  a  1&91  el  señor  Barraza,  estuvo  en 
Valparaíso,  en  donde  visitó  a  varios  de  sus  parientes.  Duran- 
te su  estada  en  el  país,  fué  atendido  por  varios  sobrinos,  en- 
tre ellos,  donde  ¡Hernán  Barraza,  a  los  cuales  obsequió  es- 
pléndidamente, dejando  a  muchos  de  ellos  en  posición  hol- 
gada. 

Regresó  a  California,  y,  según  se  ha  sabido,  fijó  en 
forma  definitiva  su  residencia  en  Sacramento,  abandonada 
caleta  por  aquellos  años,  en  las  cercanías  de  San  Francisco 
co,  que  él  fué  desarrollando,  hasta  ser  hoy  el  balneario  de 
moda  de  los  americanos,  en  las  costas  del  Pacífico. 

Aquí  tenía  su  regio  chalet,  y  para  sus  paseos  maríti- 
mos poseía  un  espléndido  yacht,  en  el  que  periódicamente 
hacía   largas   excursiones . 

(De  Chile  se  fué  a  California,  acompañándolo  uno  de 
sus  cuñados,  casado  con  una  hermana  de  don  Alejo,  llama- 
do Juan  de  la  Cruz,  cuyo  apellido  no  recuerdo  por  ahora . 
Con  este  caballero  salían  a  las  excursiones  marítimas,  has- 
ta que  un  día  en  la  costa  norte  de  San  Francisco,  en  el  pun- 
to denominado  Golden  Gate  ("Puerta  Dorada),  en  la  des- 
embocadura    del    río   Sacramento,    uíi    temporal     sorprendió 
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Cuando  llegaron  las  noticias  de  la  ocupación  de 
Iquique,  como  término  de  la  campaña  de  Tarapacá,  el  se- 
ñor Felips  Fierro  Talavera,  escribió  un  brillante  articu- 
ló de  congratulación  patriótica.  Al  final  tenía  estas  lí- 
neas: 

"¡Dios  guarde  a  Chile!  dijimos  no  hace  mucho  en 
uno  de  nuestros  artículos;  y  ahora  repetimos  las  mis- 
mas frases,  sintiendo  húmedos  nuestros  ojos  y  palpitan- 
te el  corazón     bajo  la  influencia     del  más  puro  amor  a 


a   los   paseantes   e   hizo   naufragar   el   barco,    pereciendo   to- 
das las   personas  que  viajaban   en   él. 

Este  desgraciado  suceso  debió  ocurrir  entre  18195  y 
11900,  fecha  en  que  se  pierden  los  datos  relacionados  con  la 
existencia    del    señor    Barraza    en   (California . 

(En  las  investigaciones  que  he  hecho  practicar  por  mis 
agentes  y  corresponsales  en  ¡Estados  Unidos,  he  podido  es- 
tablecer que  toda  la  documentación  de  los  archivos  nota- 
riales de  San  Francisco,  desaparecieron  con  el  terremoto  de 
Abril  de  190  6,  que  asoló  aquella  hermosa  y  floreciente  ciu- 
dad, lo  que  ha  venido  a  dificultar  grandemente  los  traba- 
jos  indagatorios    que    estamos   practicando. 

.iPara  las  investigaciones  en  los  Estados  Unidos,  el  se- 
ñor Budge  cuenta  con  la  colaboración  entusiasta  y  decidi- 
da de  la  'Sociedad  de  Abogados  de  New  York,  de  la  cual  es 
miembro  correspondiente,  estando  a  cargo  de  ellas  la  fir- 
ma Marvín  y  Bergh,  personeros  legales  de  la  indicada  ins- 
titución . 

Los  señores  Marvín  y  Bergh,  han  hecho  cuanta  inves- 
tigación ha  sido  necesaria  para  establecer  la  fortuna  de- 
jada por  el  señor  Barraza,  pero  se  han  estrellado  con  la 
falta  de  documentación  que,  como  se  ha  dicho,  se  perdió 
en  el  terremoto  de  W0*6,  que  destruyó  la  parte  más  impor- 
tante de  la  ciudad  de  San  Francisco. 

Una  información  que  recibiera  de  Coquimbo  el  señor 
Budge,  hace  algún  tiempo,  decía  que  en  el  Consulado  de 
Estados  Unidos,  acreditado  en  aquel  puerto,  existían  docu- 
mentos relacionados  con  la  herencia  ¡Barraza.  Hizo  practi- 
car algunas  investigaciones  que  dieron  por  resultado  com- 
probar que  toda  ella  había  sido  destruida  por  el  terremo- 
to, que  hace  años  devastó  esa  ciudad. 

Esto  nos  ha  dejado  a  obscuras  ahora,  pues  los  medios 
posibles  para  establecer  en  forma  clara  y  precisa   dónde  se 
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nuestra  inolvidable  patria". 

En  una  correspondencia  de  Noviembre,  don  Pedro 
Saldía  escribía  desde  Sacramento  a  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo",  muy  poco  después: 

"Figúrese  usted,  señor  Director,  cuál  sería  nuestro 
entusiasmo  al  recibir  la  noticia  de  la  toma  de  Pisagua  y 
luego  la  de  Iquique. 

"El  27  de  este  mes  solicitamos  el  permiso  de  la  Co- 
mandancia de  Policía,  para  hacer  ufo  de  un  cañón;  y 
obtenido  este  permiso,  el  Club  Chileno,  acompañado  de 
ciudadanos  mejicanos  y  de  esta  República,  izamos  nues- 
tro nunca  arriado  pabellón,  al  que  los  dignos  hijos  de  la 
República  mejicana  residentes  en  esíta  ciudad  y  los  no 
menos  dignos  ciudadanos  norteamericanos,  quisieron 
asociarse  con  el  suyo  respectivo. 

"A  las  ocho  A.  M.,  le  rendimos  los  honores  que  se 
merece  con  una  salva  de  21  cañonazos,  y  al  arriarse  a  la 
caída  del  sol,  aconteció  lo  mismo.  Paseamos  luego  por 
las  calles  nuestro  querido  pabellón,  saludándolo  con  es- 
trepitosas aclamaciones  en  cr»da  esquina". 


encuentra  la  herencia  de  don  Alejo  Barraza,  han  desapare- 
cido en  forma  inesperada . 

Un  sobrino  del  señor  Barraza,  don  Hernán  Barraza, 
al  cual  se  ha  hecho  referencia,  que  acompañó  a  dicho  ca- 
ballero cuando  estuvo  en  Chile  allá  por  los  años  U890  a 
18'9<5,  y  que  trató  mucho  a  su  pariente,  se  encuentra  en 
Estados  Unidos  haciendo  las  investigaciones  que  le  permi- 
tan establecer  dónde  se  encuentra  la  herencia,  cuánto  es 
su  monto,  la  fecha  del  falleciminto  del  señor  Barraza  y 
dónde  falleció . 

Con  el  señor  Hernán  Barraza  está  el  señor  Budge  en 
correspondencia,  y  espera  de  él  algunos  datos  que  han  de 
ser  de  valor  para  las  personas  interesadas  en  la  herencia . 

'El  señor  Budge,  en  el  transcurso  de  su  interesante 
conversación,  nos  dice  que  son  muchas  las  personas  que  tie- 
nen derecho  a  esta  herencia,  estando  diseminadas  por  to- 
do el  país,  especialmente  en  las  ciudades  de  los  departa- 
mentos de  'Coquimbo,  Serena,  Elqui  y  Ovalle . 

Tiene  la  representación  de  casi  todas  ellas  por  poderes 
legalizados  .en  las  Notarías  de  dichos  pueblos" . 
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Pero  entre  tanto  se  suscitaron  incidentes  ingratos, 
en  cuya  esencia  no  vamos  a  entrar.  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo",  hizo  cargos  graves  al  Cónsul  de  Chile  en  Ca- 
lifornia. La  nacionalidad  panameña  del  señor  Palacios, 
era  un  inconveriente  cuando  en  Panamá  existía  la  at- 
mósfera más  hostil  contra  Chile.  Un  envío  de  armas,  de 
las  que  pasaban  por  el  i^mo  parí  el  Perú,  hasta  apare- 
cía con  alguna?  ramificaciones  en  San  Francisco. 

No  sabemos  lo  aue  hubiera  en  el  fondo  de  esto^  de- 
nuncios; p?ro  la  nacionalidad  -nn-nameña  del  señor  Pala- 
cios, se  puso  bien  en  claro  más  tarde .  Cuando  ya  no  ser- 
vía en  las  funciones  del  Consulado,  y  de  paso  para  Nu*_ 
va  York,  "The  Canal",  de  Panamá,  del  12  de  Abril  de 
1881,  saludó  a  don  Enrique  Palacios,  como  a  uno  de  los 
ciudadano»  más  distinguidos  de  aquel  estado.  "El  señor 
Palacios — continuaba — cooperó  eficazmente  a  la  refac- 
ción de  la  Catedral  de  Panamá;  a  sus  esfuerzos  se  debe 
el  establecimiento  de  la  escuela  de  niñas  que  hov  dh*;- 
gen  las  hermanas  de  caridad,  y  dejando  a  un  lado  sn9 
—•cortantes  negocios  en  San  Francisco,  vino  a  Panamá 
a  dirigir  la  construcción  del  Palacio  Episcopal,  que  hov 
es  uno  de  los  adornos  de  esta  ciudad". 

Lo  que  es  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  publicaba 
que  el  Cónsul  debía  renunciar,  si  el  Gobierno,  sordo  a  to- 
dos los  denuncios,  se  obstinaba  en  mantenerlo. 

"El  Cónsul — añadía — demostrando  que  ni  una  gota 
de  sangre  chilena  corre  por  sus  venas,  ve  con  impasi- 
ble indiferencia,  tanto  los  triunfos  como  las  desgracias 
de  nuestra  patria,  desmintiendo  así  la  conocida  activi- 
dad y  el  patriotismo  chilenos.  Se  insulta  a  Chile  y  el  se- 
ñor Cónsul  se  está  quieto .  Triunfa  Chile  y  al  señor  Cón- 
sul no  se  le  hecha  de  ver  la  menor  chispa  de  entusiasmo. 
Muy  al  revés  se  muestra  el  Cónsul  peruano,  quien  sostie- 
ne la  causa  del  país  que  representa,  aunque  injusta,  con 
respetable  patriotismo" . 

Naturalmente,    había  una  justificada    exitación   *» 
la  colonia  chilena  a  la  vista  de  estos  denuncios.   Y  con 
la  tenacidad  que  caracterizaba  al  señor  Fierro  Talaver 
no  sabemos  si  también  tendrían  relación  con  lo  mism 
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dos  cartas  dirigidas  al  Presidente  de  la  República,  y  que 
no  obtuvieron  respuesta.  El  hecho  es  que  el  19  de  No- 
viembre de  1879.  don  Felip?  Fierro  Talavera,  publicaba 
una  carta  abierta  con  el  mismo  destino,  diciendo  que  el 
Presidente  de  la  República,  don  Aníbal  Pinto,  no  se  había 
dignado  contestar  dos  cartas  anteriores;  "talvez  porque 
pon  de  un  ciudadano  chileno  resignado  a  vivir  siempre  en 
o°+vaoismo  doloroso,  sin  otro  guía  en  su  voluntario  des- 
tierro oue  ser  el  representante  de  los  intereses  de  milla- 
res de  chilenos  que  en  e?te  país  honran  a  su  patfcria:  sin 
otra  ambición  que  la  de  defender  a  nuestra  patria  de  las 
fíoinjnniaa  ane  durante  la  guerra  de  España  le  prodiga- 
ron; y  sin  otra  gloria  acaso  que  ser  el  único  neriodista 
o^e  en  extranjero  suelo  defiende  con  brazo  fuerte  su 
buen  nombre,  rebatiendo  las  injustas  apreciaciones  que 
en  general  hace  la  prensa  de  sus  gloriosos  triunfos  e  in- 
merecidos desastres". 

En  otra  polémica  de  esos  mismos  días  con  un  perio- 
dista norteamericano,  que  acusaba  a  Chile,  diciendo  iró- 
nicamente que  los  chileno?  eran  los  yanquis  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  el  señdr  Fierro  Talavera,  contestaba 
"on  su  firma  en  un  editorial  de  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo" : 

"En  la  América  Septentrional  y  en  la  Meridional 
hay  yanquis.  La  única  diferencia  entre  ellos  es  ésta: 
que  los  yanquis  de  la  América  del  Norte  han  clavado  su 
potente  garra  en  pueblos  indefensos,  y  los  yanquis  de  la 
América  del  Sur  civilizan  y  castigan. 

"Los  yanquis  del  Norte  tienen  su  doctrina  de  Mon_ 
roe,  y  los  chilenos  tienen  su  fe  en  el  porvenir. 

"Los  yanquis  de  Sud  América  a  la  hora  del  peligro, 
se  unen  como  impenetrable  muro.  Los  yanquis  de  Norte 
América  a  la  hora  del  triunfo  cararean.  Unos  tienen  por 
credo  la  anexión;  los  Otros  el  derecho  de  recuperar  lo 
que  habían  dado  a  gente  ingrata.  La  anexión  de  Tejas  a 
California  jamás  podrá  compararse,  nunca  tendrá  simi- 
litud con  la  recuperación  de  Antofagasta.  La  traición 
de  Santa  Ana  y  otros  no  es  tan  horrible  como  el  pacto 
homicida  que  celebraron  los  magistrados  supremos  del 
Perú  y  Bolivia.  Los  yanquis  del  Norte  anexan;  esta  es 
luz  que  hace  ver  hasta  los  ciegos.  Los  yanquis  del  Ñor- 
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te,  sin  mirar  el  germen  destructor  que  corroe  su  seno, 
sueñan  con  futuras  conquistas:  los  del  Sur  no  quieren 
nada,  fuera  de  su  seguridad;  y  es  porque  en  el  pasado 
han  sido  laboriocos;  en  el  presente  héroes  y  en  el  porve- 
nir, eiemplo  de  las  repúblicas  americanas". 

Otra  polémica  muy  ruidosa,  fué  la  que  el  mismo  se- 
ñor Fierro  Tallera  sostuvo  con  el  periodista  paname- 
ño, don  Alvaro  Contreras.  Al  final  de  la  serie,  dijo  con 
con  apostura  de  adalid  de  la  mejor  de  las  causa?: 

"Los  escritos  de  don  Alvaro  Contreras  de  "El  His- 
rta'no  Americano"  v  los  de  "La  Estrella  de  Panamá",  con 
toda  su  procacidad  y  sus  inexactas  y  apasionadas  de- 
ducciones, no  harán  más  que  halagar  las.  pasiones  d°  los 
peruanos,  argentinos  y  bolivianos,  pero  nunca  podrán 
hacer  creer  a  ninguna  persona  que  conozca  la  historia 
de  Sud  América,  aue  Chile  no  es  un  país  de  patriotas 
amantes  de  su  libertad,  valientes  hasta  el  sacrificio,  pró- 
vidos y  regidos  por  instituciones:  que  les  aseeruran  iinq 
paz  casi  octaviana  en  el  espacio  de  medio  siglo  en  cuyo 
período  ha  renovado  sus  poderes  públicos  sin  revolucio- 
nes, ni  escándalos,  ni  asonadas". 

En  aquellas  polémicas,  también  merece  un  recuer- 
do otro  chileno  que  colaboraba  en  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo",  don  Martín  Barrientos. 


La  actividad  de  los  chilenos  no  desmavaba  en  lo  r\a 
constituir  núcleos  y  centros  para  apdrtar  algún  concurso 
a  la  patria.  He  aquí  una  de  esas  tantas  manifestaciones, 
que  podían  verse  hasta  en  los  puntos  más  distantes  del 
interior . 

"En  la  ciudad  de  Sonora,  condado  de  Toulomne,  Ca- 
lifornia, el  día  26  de  Enero  del  año  del  Señor  de  1880. 
reunidos  los  ciudadanos  aquí  residentes  y  los  de  igual 
nacionalidad  residentes  en  Lon  Gulch  y  sus  vecindades 
con  el  objeto  de  formar  un  subcomité  patriótico  chile- 
no, para  colectar  fondos  y  ofrecerlos  a  nuestra  amada 
patria,  ayudándole  aunque  sea  con  un  mezquino  tributo 
en  la  guerra  que  se  halla  obligada  a  sostener,  y  que  con 
tanta  gloria  lleva  a  cabo  contra  las  aleves  repúblicas  d° 


—  337  — 

Perú  y  Bolivia,  de  comn  acuerdo  procedimos: 

"A  nombrar  el  personal  de  los  directores  de  dicho 
subcomité.resultando  electas  por  unanimidad  las  siguien- 
tes personas: 

"Presidente:   don  Agustín  Ortega. 

"Secretario:   don   Alejandro  Araya. 

"Vocales:  don  Francisco  Murúa,  don  Antonio  Ro- 
ías, Ambrosio  Rojas,  José  Calderón.  Colectores:  Carlos 
Díaz  y  Mateo  Gil. 

"Sancionado  este  primer  naso,  cada  uno  tomó  el 
asiento  correspondiente.  Se  abrió  la  sesió"  y  el  presi- 
dente don  Agustín  Ortega,  pronunció  un  elocuente  dis- 
curso alusivo  al   acto".    Siguen  otros  pormenores. 

El  17  de  Febrero  falleció  en  S?n  Francisco,  a  la  edad 
de  61  años,  don  Tomás  Díaz,  natural  de  Santiago,  que 
había  sido  presidente  de  una  subcomisión  para  recolec- 
tar recursos.  El  señor  Díaz,  había  tenido  en  su  matri- 
monio con  doña  María  Molina,  cuatro  hijas,  que  fueron 
casadas  con  otros  tantos  norteamericanos. 

"La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  agregaba: 

"El  señor  Díaz,  a  quien  conocimos  desde  los  nrime- 
ros  tiemnos  del  descubrimiento  del  oro,  que  como  tan- 
tos honrados  y  robustos  chilenos,  que  con  activo  y  dili- 
gente trabajo  llamaron  la  atención  de  todos  los  emigran- 
tes que  en  aquellos  días  llegaban  hasta  de  los  más  apar- 
tados rincones  del  mundo,  se  distinguió  por  su  indomable 
energía  y  su  asombros?  actividad  en  muy  penosos  tra- 
bajos, luchando  casi  siempre  contra  ¡todos  los  elementos, 
que  indudablemente  minaron  su  robusta  constitución, 
para  que  bajara  más  temprano  a  la  tumba,  que  hoy  se 
ha  abierto  para  él". 

Un  anciano  de  los.  que  con  más  desprendimiento  ha- 
bía contribuido  a  los  donativos,  don  Francisco  Mauricio 
Duarte,  de  Talcahuano,  falleció  también  el  16  de  Mar- 
zo en  San  Francisco .  Tenía  75  años  y  dejó  cuatro  hijos . 
De  la  misma  edad  murió,  el  27  de  Mayo  en  San  José, 
condado  de  Santa  Clara,  doña  Rita  Josefa  C.  de  Ponce, 
que  a  sus  años  habíase  hecho  cargo  de  una  lista  de  colec- 
ta, que  gestionó  personalmente.  Era  nacida  en  San 
Carlos  en  1805,  según  datos  de  "La  Voz  del  Nuevo  Mun- 
do", que  agregaba :  "La  señora  Ponce,  llegó  a  este  Estado 
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poco  después  de  su  esposo,  don  José  del  C .  Ponce,  en  Di- 
ciembre de  1852,  en  unión  de  sus  dos  tiernas  hijas,  más 
tarde  doña  Ana  María  de  Vidal  y  doña  Leonor  M.  de 
•Fisher" . 


La  ansiedad  de  los  chilenos  de  California  era  grande 
-en  conocimiento  de  las  noticias  fragmentarias  que  se 
daban  sobre  una  de  las  más  difíciles  jornadas  de  la  lu- 
cha, la  campaña  de  Tacna  y  Arica;  y  comentando  la  vic- 
toria de  Tacna,  el  26  de  Mayo  de  1880  y  el  asalto  de  Ari- 
ca, el  7  de  Junio  siguiente,  el  periódico  chileno  fué  pro- 
fético  al  decir  que  si  loa  enemigos  no  querían  celebrar 
la  paz  allí  mismo,  habría  que  ir  a  buscarlos  a  Lima. 

Nuevamente,  se  acordó  en  San  Francisco  no  cele- 
brar el  aniversario  del  DIECIOCHO,  postergando  las 
fiestas  para  cuando  se  recibiera  la  noticia  de  la  toma  de 
Lima  por  nuestro  ejército.  En  la  víspera  del  aniversario, 
el  17  de  Septiembre  de  1880,  dejó  de  existir  a  la  edad  de 
60  años,  doña  Faustina  Vilches  de  Silva,  que  había  sido 
una  de  las  chilenas  más  animosas  para  la  propaganda  de 
aquellos  días  en  George  Town,  condado  de  El  Dorado. 

En  Placerville,  estado  inmediato  a  San  Francisco, 
hubo  alerunas  ffestas.  sin  cmbargo,  el  día  del  aniversa- 
rio de  nuestra  independencia. 

"A  la  salida  del  sioi — expresa  una  correspondencia — 
se  izó  la  bandera  tricolor,  saludada  con  21  cañonazos  e 
inmediatamente  se  cantó  la  Canción  Nacional.  A  las  12 
del  día,  y  a  las  6  de  la  tarde,  se  repitió  la  salva  y  se  echa- 
ron muchos  vivas  a  Chile  y  al  valiente  ejército,  que  en 
el  Perú  y  Bolivia  ha  sabido,  con  su  valor  y  patriotismo, 
dar  días  de  gloria  a  la  República .  Después  siguió  un  bai- 
le que  duró  hasta  la  madrugada  del  siguiente  día,  reinan- 
do el  mayor  entusiasmo  y  la  mejor  armonía  entre  los 
Asistentes . 

"Don  Agustín  Araya,  leyó  el  acta  de  la  proclama- 
ción de  la  independencia  de  Chile;  en  seguida  pronunció 
un  elocuente  discurso  sobre  la  actual  campaña  desde  los 
principios  de  la  guerra.  Después  hizo  uso  de  la  palabra, 
Mr.   Pia,  quien    en  un  hermoso    discurso,    se  ocupó    de 
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nuestra  nacionalidad,  que  engrandeció  por  sus  caracte- 
rísticas generales  bien  conocidas  en  todo  California". 

He  ahí  un  testimonio  muy  digno  de  recogerse  por 
su  procedencia. 


Por  esos  días,  empezó  a  sentirse  quebrantada  la  sa- 
lud de  don  Felipe  Fierro  Talavera;  pero  todavía  tenía 
fuerzas  para  seguir,  paso  a  paso,  en  su  periódico,  con  el 
ardiente  cariño  de  un  buen  chileno,  a  todos  los  hombres 
y  todos  los  acontecimientos  de  su  patria  ausente.  Pocos, 
muy  pocos,  conocieron  desgraciadamente,  con  cuánta 
energía  supo  el  señor  Fierro  Talavera  mantener  la  ver- 
dad cada  vez  que  pretendieron  desconocerla  los  diaristas 
a  sueldo  del  gobierno  peruano. 

Y  no  fueron  menores  los  servicios  prestados  ñor  el 
señor  Fierro  Talavera  a  nuestros  compatriotas.  Basta 
decir  que  sus  influencias,  y  su  taleríto,  lo  mismo  que  su 
diario  estuvieron  siempre  al  servicio  de  los  chilenos  y  de 
todo  lo  que  se  relacionaba  con  su  cara  patria . 

En  interés  de  ésta,  lanzó  desde  California  el  nom- 
bre de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  como  candida- 
to a  la  Presidencia  de  la  República,  para  suceder  a  don 
Aníbal  Pinto,  a  quien  no  podía  perdonarle  algunas  cosas. 

Vamos  a  reproducir  los  párrafos  finales  de  ese  ar- 
tículo editorial  de  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  de  San 
Francisco  de  California: 

''Benjamín  Vicuña  Mackenna,  el  que  en  aras  del 
bienestar  de  la  patria  dejó  aplastar  su  triunfante  candi- 
datura bajo  el  peso  del  candidato  oficial  del  Gobierno  de 
Federico  Errázuriz,  es  hoy,  por  una  feliz  disposición  de 
la  Providencia,  por  el  voto  del  pueblo,  el  agente  más  ac- 
tivo, más  abnegado  y  más  inteligente  en  la  dirección  de 
la  guerra  en  que  está  empeñada  nuestra  cara  patria.  Su 
elevada  posición  de  periodista,  y,  más  que  todo,  el  ines- 
timable cariño  de  sus  hermanos  en  la  República  y  en  el 
mundo  lierario,  lo  hacen  aparecer  como  un  destello  de 
luz  que  guía  a  la  humanidad. 

"Si  en  lugar  de  Aníbal  Pinto,  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  hubiera  subido  al  poder,  Sud  América  no  pre- 
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sentaría  el  espectáculo  que  hoy  presenta;  y  dado  el  ca_ 
iso  de  que  esta  guerra,  escrita  en  el  libro  de  fatalidad, 
hubiera  sido  ineludible,  más  hubiera  resaltado  bajo  su 
inspección  activa  la  gloriosísima  epopeya  del  valor  cívi- 
co, moral  y  justo  del  pueblo  chileno.    (1) 

"Benjamín  Vicuña  Mackenna,  prez  y  honra  de  nues- 
tra patria,  está  llamado  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, a  ser  el  jefe  supremo  de  la  República. 

"Si  como  deseamos  y  esperamos,  Vicuña  Mackenna, 
es  el  futuro  Presidente  de  Chile,  todos  los  asuntos  del 
continente  sudamericano  tomarán  cierta  forma  que  ha- 
rá conocer  que  en  Chile  hay  estadistas  que  saben  zanjar 
con  prudencia  y  sabiduría  todas  las  cuestiones  más  in- 
trincadas y  peor  interpretadas,  salvando  la  honra  de  la 
patria  y  consultando  los  verdaderos  y  legítimos  intere- 
ses de  ésta  con  grande  aplauso  del  mundo  justo  y  civili- 
zado. 

"Lazos  indisolubles  de  afecto  y  de  iamenso  cariño, 
que  la  virtud  consagra,  fraternidad  por  Dios  bendecida, 
por  ese  Dios  que  hace  reverdecer  los  campos,  nos  ligan 
con  Benjamín  Vicuña  Mackenna;  y  por  eso  le  enviamos 
desde  lejanas  playas  nuestro  tierno  saludo  y  quizá  nues- 
tro último  ¡adiós! —  Felipe  Fierro  Tala  vera". 

A  juzgar  por  estas  últimas  líneas,  el  autor  ya  tenía 

(1).  El  joven  escritor  don  Eugenio  Orrego  Vicuña,  nieto 
don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  tiene  este  juicio  en  su  es- 
tudio histórico  "Un  canciller  de  la  revolución.  —  Don  Ma- 
nuel  María  Aldunate"  .     (pág .    42)  . 

*'Lfc  intervención  oficial,  manejada  hábilmente  por  los 
cuatro  presidentes  que  completaron  un  decenio  de  gobier- 
no-Prieto, Bulnes,  Montt,  IPérez— alcanzó  proporciones  inau- 
ditas durante  la  administración  lErrázuriz  Zañartu;  este  man- 
datario, designó  a  su  sucesor  don  Aníbal  Pinto,  hombre  pro- 
bo y  opaco,  absolutamente  impopular  en  Chile,  arrebatán- 
dole de  indigna  manera  la  elección  a  Vicuña  Mackenna,  can- 
didato irresistible  que  awastraba  tras  de  sus  banderas  la 
miás  enorme  popularidad  de  que  haya  recuerdo  en  nuestra 
histórica   política" . 

El  libro  de  don  Eugenio  Orrego  Vicuña  fué  publica- 
do en  119216.  es  decir,  mucho  después  de  la  elección  presi- 
dencial que  un  tribunal  de  honor  falló  en  beneficio  de 
don  Arturo  Alessandri. 
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el  presentimiento  de  su  próximo  fin;  y  por  desgracia, 
éste  llegó  sin  que  el  señor  Talavera*  alcanzara  a  tener 
noticia  de  los  grandes  triunfos  de  Chorrillos  y  Miraflo- 
res,  el  13  y  15  de  Enero  de  1881,  que  abrieron  a  nues- 
tro ejército  las  puertas  de  la  capital  de  Lima. 


En  la  mañana  del  Martes  18  de  Enero  de  1881,  uno 
de  los  chilenos  más  olvidados,  y  que  más  servicios  ha 
prestado  a  su  país,  don  Felipe  Fierro  Talavera,  dejó  de 
existir  en  San  Francisco  de  California. 

Este  ardiente  defensor  de  Chile  en  el  extranjero, 
este  patriota  esclarecido,  era  muy  estimado  entre  el  ele- 
mento norteamericano,  como  se  dejó  ver  por  algunos  pá- 
rrafos que  se  le  dedicaron.  El  "San  Francisco  Bulletin", 
del  día  siguiente,  publicaba  las  siguientes  líneas: 

"El  señor  Felipe  Fierro  Talavera,  editor  de  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo",  dejó  de  existir  el  Martes  después  de 
una  penosa  enfermedad  de  más  de  dos  semanas.  Este 
caballero  llegó  a  California  en  Septiembre  de  1849,  y  du- 
rante algunos  años  fué  uno  de  los  mayores  comerciantes 
en  granos.  En  los  incendios  de  1850  y  51,  perdió  más  de 
$  130.000  por  la  destrucción  de  sus  almacenes. 

"Poco  después  emprendió  en  grande  escala  el  culti- 
vo de  cereales  por  medio  de  brazos  chilenos;  pero  el  ex- 
perimento le  salió  fallido  en  otros  aspectos,  viniendo  obs- 
táculos no  contemplados.  En  1854  hizo  grandes  opera- 
ciones en  granos  en  Napa  y  otros  condados,  resultando. 
le  una  pérdida  de  más  de  $  50,000. 

"En  1862  el  señor  Fierro  fundó  "La  Voz  de  Chi- 
le", y  subsiguientemente  dtros  periódicos.  Era  un  caba- 
llero de  esmerada  educación  y  de  maneras  distinguidas; 
por  algún  tiempo  tuvo  a  su  cargo  el  consulado  de  Chi- 
le en  este  puerto.  Sus  dos  hijas  se  encuentran  al  pre- 
sente en  los  estados  del  Atlántico.  Su  hijo  ayudaba  a  su 
lamentado  padre  en  la  redacción  de  "La  Voz  del  Nuevo 
Mundo" . 

"El  finado  tenía  54  años  de  edad  y  era  un  antiguo 
miembro  de  la  Pioneer  Society.  Sus  funerales  tendrán 
lugar  mañana  bajo  los  auspicios  de  esfta  sociedad". 
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Realmente,  don  Felipe  Fierro  Talavera,  es  uno  de 
los  chilenos  más  esforzados  de  los  que  actuaron  en  Ca- 
lifornia; es  un  ejemplo  de  lo  que  un  hombre  de  energía 
y  de  corazón  puede  hacer  en  el  mundo.  Retratándolo,  un 
artículo  de  don  Juan  A.  Drolet  en  las  columnas  de  "La 
Voz  del  Nuevo  Mundo",  le  consagraba  estos  párrafos: 

"La  virtud  que  más  desarrollo  tomó  el  carácter  del 
señor  Fierro  Talavera,  fué  el  patriotismo.  Amaba  a 
Chile  tiernamente.  Idólatra  de  este  amor,  prodijo  con 
mucha  anticipación  los  triunfos  del  Ejército  Chileno,  lo 
que  cuando  menos  induce  a  creer  que  conocía  a  fondo  el 
carácter  de  sus  compatriotas. 

"De  gran  corazón  e  inquebrantable  fe  en  el  porve- 
nir, no  lo  hicieron  desmayar  en  su  gloriosa  carrera  de 
periodista  y  de  patriota  los  reveses  que  al  principio  de 
la  guerra  del  Pacífico  sufrieron  el  ejército  y  la  armada 
de  Chile.  Sus  pensamientos,  su  periódico,  todas  sus  fa- 
cultades, estaban  consagradas  al  servicio  de  esa  noble 
causa  que  sostiene  Chile,  causa  de  verdadero  progreso  y 
orden  en  Sud  América.  Y  no  se  crea  que  el  señor  Fie- 
rro hacía  esto  por  interés.  Muy  al  contrario,  cuántas 
veces  tuvo  que  sufrir  la  ingratitud  de  algunos  de  sus 
paisanos ! 

"Últimamente,  hará  un  año,  que  sufriendo  la  em- 
presa toda  clase  de  privaciones  e  imponiéndose  todo  gé- 
nero de  sacrificios,  solicitó  del  Gobierno  de  su  país,  cu- 
ya dignidad  y  derechos  defendía,  una  pequeña  subven- 
ción. Pero  el  Presidente  de  aquella  república,  don  Aní- 
bal Pinto,  no  observó  entonces  la  conducta  propia  de  un 
mandatario.  No  dio  siquiera  una  respuesta  negativa. 
Ofendido  el  señor  Fierro  por  esta  conducta,  escribió  un 
enérgico  artículo,  aplazando  para  el  18  de  Septiembre 
de  este  año,  día  en  que  el  señor  Pinto  ya  no  estará  re- 
vestido de  la  dignidad  presidencial,  la  satisfacción  de 
tan  inmerecida  ofensa. 

"Para  el  efecto  el  señor  Fierro  prometió  estar  en 
Santiago  de  Chile  el  precitado  día  y  hubiera  cumplido  su 
palabra  si  la  muerte  no  le  hubiera  sorprendido  casi  a  la 
mitad  de  su  ^°regrina:ión  por  este  mundo. 
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"Deber  de  los  que  le  amaron  en  vida  es  continuar 
su  obra.  Sostener  la  dignidad  de  Chile  hasta  el  desenla- 
ce de  la  actual  contienda  del  Pacífico,  y  decirle  entonces 
ya  que  él  no  pudo  ver  este  desenlace;  porque  tenía  patrio- 
tas y  entusiastas  ilusiones:  ¡Duerme  tranquilo,  patriota 
esclarecido;  ha  triunfado  la  causa  de  tu  patria  que  de- 
fendiste con  tan  santo  ardor!" 


Tras  del  luto  guardado  en  tales  circunstancias,  a  los 
pocos  días,  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  publicaba  un  ar- 
tículo de  don  Juan  A.  Drolet  con  el  título  de  ¡Honor  a 
CHiíe!.  comentando  las  dos  batallas  decisivas  de  la  gue- 
rra, oue  llevaron  el  pabellón  chileno  hasta  el  palacio  de 
los  Virreyes  de  Lima.  Pero  en  el  mismo  periódico  se  in- 
sertó luego  este  otro  párrafo,  de  pocas  líneas,  y  muy 
intencionado: 

"Tan  pronto  como  el  hilo  telegráfico  anunció  la  faus- 
ta noticia  de  la  toma  de  Lima,  natural  desenlace  de  la 
gloriosa  epopeya  en  que  figuraron  llenos  de  indomable 
valor  los  valientes  soldados  de  la  República  de  Chile, 
los  ciudadanos  chilenos  residentes  en  el  interior  del  Es- 
tado relabraron  con  transportes  de  júbilo  el  imperecede- 
ro triunfo. 

"V  anní  preguntamos  con  tristeza  los  que  en  esta 
ciudad  residimos:  ;.aué  se  ha  hecho?  Nada,  absolutamen- 
te nada.  Los  patriotas  chilenos  abundan;  pero  modestos 
como  son  quisieron  dejar  la  iniciativa  de  la  celebración 
de  su  victoria  al  Cónsul  de  su  patria.  ¿Pero  qué  había 
de  hacer  un  extranjero  indiferente  a  las  glorias  y  reveses 
de  la  Repúblira  de  Chile?  Recibir  como  ha  sucedido  con 
glacia1  indiferencia  !as  noticias  que  hoy  sorprenden  al 
mundo  entero". 

En  el  mismo  diario  se  daba  la  noticia  de  haber  falle- 
cido en  Marvsville,  el  26  de  Enero  de  1881,  doña  Cruz 
Latorre  de  Maturana,  a  raíz  de  una  fiesta  particular,  en 
que  se  celebraban  los  triunfos  del  ejército  de  Chile.  La 
señora  nombrada,  tenía  72  años  y  era  nacida  en  Malloa. 

Por  una  causa  análoga,  falleció  en  una  localidad  lla- 
mada Campo  Chileno,  Eusebio  Aros,  un  joven  de  solo  28 
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años,  que  había  sido  de  los  más  entusiastas  mensajeros 
del  triunfo,  según  se  detalla  en  una  correspondencia. 
"La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  decía  solamente:  "El  18  de 
Febrero  último,  falleció  en  "Campo  Chileno",  San  Fran- 
cisco, a  las  tres  y  cinco  minutos  de  la  mañana,  el  joven 
Eusebio  Aros,  nativo  de  Chile,  a  la  edad  de  28  años,  5 
meses,  5  días.  Damos  esta  noticia  para  que  llegue  a  co- 
nocimiento de  la  familia  del  joven  Aros". 

Es  hora  de  referirnos  a  las  celebraciones  del  inte- 
rior de  California,  en  conmemoración  de  los  grandes 
triunfos  del  ejército  de  Chile;  y  para  este  objeto  nada 
tan  autorizado  y  tan  pintoresco  como  una  correspon- 
dencia que  vamos  a  trascribir  íntegra,  publicada  en  "La 
Patria"  de  Valparaíso.  Por  desgracia  esa  corresponden- 
cia no  fué  seguida  de  ninguna  otra,  ni  tuvo  tampoco  al- 
gunas anteriores;  de  manera  que  es  positivamente  úni- 
ca,  lo  que  aumenta  su  valor: 

CARTA  DE  CALIFORNIA 
(Correspondencia  especial  de  "La  Patria") 

SUMARIO. — La  noticia  de  la  toma  de  Lima. — Loco  entu- 
siasmo de  los  chilenos  residentes  por  acá.  Compromiso  de 
los  compatriotas. —  Nombramiento  de  comisiones  para  re- 
coger suscripciones  en  los  pueblos  inmediatos. —  Conducta 
de  los  americanos,  mejicanos  e  ingleses. — La  llegada  de  los 
detalles. —  Interés  con  que  es  leída  "La  Patria". —  La  co- 
rrespondencia del  teatro  de  la  guerra.—  "La  Voz  del  Nue- 
vo Mundo". — •  Vacío  que  lia  dejado  el  traspaso  de  este  dia- 
rio.—  Paseo  por  los  pueblecitos  de  'Sandy  Gulch,  West  Point, 
Mosquito  Gulch,  Jesús  María  y  Monk  Hill . —  Cómo  son  ce- 
lebrados en  todos  estos  pueblos  los  detalles  de  la  entrada 
del  ejército  chileno  a  Lima. —  Quemazón  de  Piérola  y  Gar- 
cía y  García  en  esfijie. —  Curioso  veredicto. —  Otras  no- 
ticias. 

S1AN   FRANCISCO,    Abril    de    11&81. 

Señor  editor: 
La   grata   nueva   de   la   toma   de   IJima  ha   sido  recibida 
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aquí  y  en  las  poblaciones  Inmediatas  con  el  más  loco  entu- 
siasmo. Es  imposible  que  por  allá  se  den  cuenta  de  las 
fiestas  y  manifestaciones  que  han  tenido  lugar  días  des- 
pués  de   confirmarse   oficialmente   dicha    noticia. 


A  fines  del  mes  de  Enero  se  recibió  en  esta  ciudad  un 
telegrama  comunicando  que  Lima  estaba  en  poder  de  las 
fuerzas  chilenas  y  apesar  de  que  nadie  dudó  de  la  exactitud 
d«  la  noticia  todos,  sin  embargo,  convinieron  en  no  cele- 
brarla mientras  no  llegasen  los  detalles  de  las  encarnizadas 
batallas  libradas  a  las  puertas  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Contrajimos,  al  mismo  tiempo,  el  compromiso  de  reunir  al- 
gunos fondos  para  dedicarse  a  lo  que  podríamos  llamar  las 
fiestas  oficiales.  Nombráronse  al  efecto  comisiones  para  que 
recogiesen  erogaciones  entre  los  chilenos  que  residen  en  los 
diversos    pueblecitos    inmediatos    a    esta    ciudad. 

Muchos  ciudadanos  yankees  y  aún  algunos  mexicanos 
e  ingleses  que  simpatizaban  con  la  causa  de  chile  se  sus- 
cribieron con  la  mejor  buena  voluntad,  manifestando  al 
mismo  tiempo  deseos  de  tomar  parte  en  las  fiestas.  Como 
era  natural,  se  les  contestó  dándoles  las  gracias  y  prometién- 
doles tenerlos  muy  presente  cuando  llegara  el  día  de  la  ma- 
nifestación. 


Por  la  colección  de  "La  Patria"  recibida  en  ésta  a  prin- 
cipios de  Abril  vinimos  a  tener  los  tan  codiciados  detalles . 
Inútil  es  qne  le  diga,  señor  editor,  que  su  diario  se  lo  han 
arrebatado  por  acá.  Todo  el  mundo  quería  imponerse  de 
las  menores  noticias  relativas  a  la  toma  de  Lima,  y  la  inte- 
resante carta  de  su  corresponsal  en  el  teatro  de  la  guerra 
ha  sido  devorada,  si  se  me  permite  la  palabra,  en  veinte  le- 
guas al  rededor  de  esta  capital,  vecindades  donde  residen 
varios  compatriotas,  que  me  han  estado  molestando  diaria- 
mente porque  les  facilitase  los  diarios,  pues  no  les  satisfa- 
rían los  extractos  hechos  por  los  periódiccos  de  la  locali- 
dad. 

Y  entre  paréntesis  es  mucho  el  vacío  que  ha  dejado  en 
la  colonia  chilena  el  traspaso  de  ela  propiedad  de  "La  Voz 
del  Nuevo  Mundo"  hecha  por  el  hijo  del  finado  don  Felipe 
Fierro  Talavera.  (Mientras  vivió  este  caballero  no  quiso  nunca 
deshacerse  del  diario,  a  pesar  de  las  decepciones  de  todo  gé- 
nero por  que  tuvo  que  pasar.  Su  mayor  placer  era  llenar 
"La  Voz"  con  noticias  casi  exclusivamente  chilenas.  El  ac- 
tual editor  del  periódico,  aunque  simpatiza  con  nuestro 
país,  nunca  le  dedicará  la  preferente  atención  que  el  señor 
Fierro . 

!E1   que   esto   escribe,  señor  editor,  estaba  encargado   de 
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comunicar  verbalmente  los  detalles  de  la  rendición  de  ciu- 
dad de  los  Virreyes  a  todas  las  poblaciones  inmediatas  a  esta 
capital,  las  que  debían  celebrar  el  mismo  día  de  mi  arribo 
algunas   fiestas  en   honor   de   nuestra   querida   patria. 

De  conformidad  con  lo  convenido  en  la  junta  central, 
el  jueves  7  me  dirigí  a  Sandy  iGulch,  aldebuela  donde  resi- 
den como  cuarenta  chilenos,  alegado  allí  me  reuní  con 
ellos  y  un  buen  número  de  hijos  del  país,  mexicanos,  etc. 
Después  de  darles  a  conocer  los  detalles  del  gloriosísimo 
triunfo  adquirido  por  las  armas  de  Chile,  los  concurrentes 
arrojaron  sus  sombreros  al  aire,  lanzando  al  mismo  tiempo 
hurras  y  vivas! 


Al  día  siguiente  se  hizo  una  descarga  de  21  cañonazos 
con  una  neaueña  pieza  de  artillería.  Al  mediodía  nueva  sal- 
va y  canción  nacional  cantada  al  pie  del  hermoso  tricolor 
de  la  estrella  solitaria.  Poco  después  se  sirvió  un  espléndido 
almuerzo.  A  la  caída  de  la  tarde  otra  salva  de  21  cañona- 
zas  y  en  la  noche  un  gran  baile.  Tales  fueron  las  fiestas  con 
que  se  celebró  en  Sandy  Gulch  la  fausta  noticia  de  la  entra- 
da a  Lima  del  ejército  chileno.  Todo  pasó  sin  la  menor  nove- 
dad .  Entre  nuestros  compatriotas  y  convidados  reinó  la 
mayor  armonía  y  nada  vino  a  interrumpir  una  reunión 
verdaderamente  fraternal . 

El  sábado  9  me  dirigí  a  llenar  mi  misión  a  West  Point. 
lEn  esta  población  tuvieron  lugar  las  mismas  fiestas  que  en 
Sandy  Guch,  esto  es:  salvas,  canción  nacional,  comida,  bai- 
le, reinado  también  el   mayor  orden . 

Una  lamentable  desgracia  vino,  sin  embargo,  a  matar 
un  poco  el  entusiasmo.  lEn  la  salva  de  la  tarde  uno  de  los 
artilleros  encargados  de  disparar  la  pieza,  por  un  descuida 
indudablemente,  se  hirió  horrorosamente  en  la  mano  y  bra- 
zo derecho,  viéndose  los  médicos  obligados  a  cortárselos,  El 
infeliz  era  un  norteamericano,  como  de  60  añor  de  edad, 
muy  achilenado,  pues  no  podía  olvidar  los  buenos  ratos  que 
decía  había  pasado  con  nuestros  compatriotas  allá  por  los 
años  49  a  5'4,  cuando  estaban  en  todo  su  auge  los  ricos  lava- 
deros de"  oro  de  este  estado.  iSin  esta  desgracia,  todo  habría 
pasado  muy  bien . 

Al  día  siguiente,  domingo  10.  le  tocó  su  turno  a  Mos- 
quito 'Guch.  En  esta  población  residen  solamente  tres  com- 
patriotas; no  fué  esto,  sin  embargo,  un  motivo  para  que  no 
flameara  el  tricolor  chileno,  que  fué  saludado  al  'zarse  y  al 
descender.  Además  de  estas  dos  salvas  hubo  otra  a  medio 
día,  todas  de   211   cañonazos 


El  mismo  día   10   se  celebró  la  fiesta  en  Jesús  María. 
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En  esta  población  costeó  todos  los  gastos  nuestro  entusias- 
ta compatriota  don  Manuel  Mauna.  La  manifestación  aquí 
fué  de  primo  caitello  y  tomó  parte  en  ella  todo  el  pueblo. 
Al  rayar  el  sol  gran  salva  y  embanderación  general  de  la  ciu- 
dad. En  la  casa  del  señor  Mauna  se  veían  catorce  bande- 
ras, cada  una  de  las  cuales  ostentaba  en  un  centro  el  retra- 
to de  un  personaje  notable.  Allí  estaba  Jorge  Washington. 
Bernardo  O'Higgins,  Arturo  ÍPrat.  Carlos  Cóndell.  etc.,  «'te. 

A  las  seis  de  la  mañana,  al  hecerse  las  primeras  salvas, 
se  cantaron  la  canción  nacional  chilena  y  el  himno  de  Yun- 
gay,  por  un  gran  coro  de  niños,  vestidos  de  pantalón  blanco 
casaca  azul  y  corbata  lacre,  o  sean  los  colores  de  nuestra 
querida  bandera.  La  mayor  parte  de  estos  niños  son  hijos 
de  los  compatriotas  que  residen  en  esta  población. 

A  las  doce  del  día  segunda  salva  de  101  cañonazos, 
después  de  la  cual  se  sirvió  al  pueblo  una  mesa  espléndida. 
Las  personas  más  carecterizadas  tuvieron  su  mesa  aparte, 
pronunciándose  varios  brindis  en  honor  de  Chile  por  algu- 
nos ciudadanos  ingleses  o  franceses.  El  idioma  oficial  du- 
rante la  mesa  fué  el    inglés.  Nada  de  español. 

A.  las  seis  de  la  tarde,  al  arriarse  el  tricolor  chileno,  se 
cantó  el  himno  americano.  En  la  noche  gran  tertulia,  prin- 
cipiando el  baile  a  las  ocho,  para  terminar  en  la  madruga- 
da del  día  siguiente.  La  concurrencia  se  retiró  sumamente 
satisfecha  de  la  amabilidad  del  señor  Mauna. 


Si  espléndida  estuvo  la  fiesta  de  Jesús  María,  en  Monk 
Hill  fué  mucho  mejor  aún.  (En  esta  última  población  se  ce- 
lebró la  gran  noticia  de  la  toma   de  Lima   el  Domingo   17. 

El  Morro  Solar,  que  ese  nombre  hemos  dado  a  un  cerro 
-de  la  ciudad,  había  sido  arreglado  especialmente  durante  la 
noche  del  li6,  de  manera  que  al  rayar  el  alba,  cuando  el  ca- 
ñón despertaba  a  la  población,  los  vecinos  pudieron  ver  en 
la  cumbre  del  citado  morro  unos  grandes  palos  de  banderas, 
distantes   uno   de   otro   treinta   metros,   más   o   menos. 

IPrincipiando  por  el  norte  se  encontraba  la  bandera  de 
los  Estados  Unidos,  en  seguida  la  de  Suiza,  en  el  centro  la 
la  chilena  y  después  la  de  Francia  y  iMéjico .  El  golpe  de  vis- 
ta que  daban  estas  banderas  al  iMorro  era  espléndido  y  des- 
de   abajo    semejaba    una    verdadera    fortaleza. 

A  las  doce  del  día  después  de  una  nueva  salva,  los  chi- 
lenos, acompañados  de  algunos  hijos  del  país,  se  dirigieron 
a  la  casa  de  don  Carlos  iGandella,  que  había  preparado  un 
magnífico  lunch.  Durante  éste  se  bebieron  muchas  copas  a 
la  prosperidad  de  Chile  y  de  sus  valientes  hijos  que  sucum- 
bieron como  buenos  cumpliendo  con  su  deber.  iSe  brindó  por 
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Vergara,  Baquedano,  Lagos  y  demás  valientes  que  han  cu- 
bierto de  gloria  a  nuestro  país. 

En  el  Morro  Solar  se  habían  colocado  carteles  invitando 
al  pueblo  para  un  espectáculo  bastante  original:  el  incendio 
de  las  esfigies  del  dictador  Piérola  y  de  su  secretario  Aure- 
lio iGarcía  y  García,  o  corría  y  corría,  como  se  le  llama  por 
acá .  Como  se  sabe,  el  pueblo  no  falta  nunca  a  los  espectácu- 
los gratis  y  menos  lo  hizo  al  nuestro,  que  tenía  el  gran  atrac- 
tivo de  la  novedad  de  conocer  a  los  famosos  caudillos  pe- 
ruanos. (Desde  las  tres  de  la  tarde  principió  el  populacho  a 
invadir  el  (Morro.  Veinte  minutos  antes  de  la  hora  fijada  pa- 
ra la  quema  se  dispararon  dos  cañonazos,  señal  convenida 
para  indicar  a  las  personas  ocupadas  que  muy  pronto  se  iba 
a.  dar  principio  a  la  fiesta. 

Un  pirotécnico  había  preparado  dos  figurines  represen- 
tando a  Piérola  y  a  su  secretario.  (El  primero  estaba  de  pié. 
presentando   la   espada' 

García  y  García  había  sido  colocado  en  cuatro  pies,  in- 
dicando  hallarse   listo   para   emprender   la   fuga. 

A  las  cuatro  en  punto  don  Manuel  González  dio  lec- 
tura a  la  siguiente  sentencia: 

Nicolás   de   Piérola,   ex  presidente   de  la  república   del   Perú, 

protector   de   la    raza   indígena    y   generalísimo   de  loa 

ejércitos   aliados   del  Perú  y  Bolivia. 

Veredicto- 

Condenado  a  pena  capital  por  el  juri  chileno  del  pue- 
blo Monk  Hill,  condado  de  Calavera,  estado  de  California. 
Basada  esta  condena  a  los  seis  puntos  siguientes: 

1 .  o  Por  haberse  usurpado  el  mando  del  Perú  y  haber- 
se nombrado  dictador  y  protector  de  la  raza  indígena; 

i2i.o  Por  haber  faltado  al  juramento  hecho  en  el  cerro 
de  San  Cristóbal  delante  de  su  ejército  de  que  primero  pa- 
sarían por  encima  de  su  cadáver  que  entregar  a  Lima; 

3.0  Por  haber  usado  de  gran  felonía  con  el  honora- 
ble cuerpo  diplomático  de  Lima  y  con  el  general  en  jefe 
del  ejército  chileno  en  la  tregua  del   15  de  Enero; 

4 .  o  Por  el  recurso  infame  que  empleó  para  defenderse, 
haciendo  uso  de  balas  explosivas  y  de  la  dinamita  para  ha- 
cer volar  al  ejército  chileno 

5.  o  Por  haberse  fugado  del  eiército  .dejando  abando- 
nado a  sus  cuícos,  cholos  e  indígenas  en  las  batalllas  de 
Chorrilos  y  Miraflores,  y 

6.0  Por  haberse  distribuido  su  fugitivo  ejército  en  mon- 
toneras para  que  mataran,  saquearan  y  quemaran  a  los  cho- 
los, cuícos  y  asiáticos. 
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Por  la  presente  ejecútese  a  las  4  de  la  tarde,  de  este 
día   17  rio  Abril  riel  año  rie  nuestro  Señor  de  I81SI. 

Yo.  Aurelio  García  y  Garccfa,  secretario  general  de  la 
gobernación  riel  Perú,  al  mando  de  su  Excelencia  don  Ni- 
colás de  Piérola.  ordeno  que  mi  cuerpo  tenga  la  misma  pe- 
na que  mi  señor  el  generalísiriio .  En  fe  de  lo  cual  estampo 
mi  firma  al  pié  de  de  ésta.  —  A  García  y  García  (o  corría 
y  corrían  . 

Terminada  esta  lectura,  la  figura  rie  Piérola,  movida 
por  un  resorte,  bizo  entrega  de  la  espada  al  subdito  ita- 
liano don  Carlos  Ganriella,  quien  la  presentó  incontinenti 
a  don  Ronualrio   Catildo,  presidente  del  comité  directivo. 

Apenas  terminaba  este  acto,  hacía  explosión  la  dinami- 
ta rie  las  rios  figuras,  destrozándolas  inmediatamente.  Laa 
piernas,  brazos  y  pedazos  del  cuerpo  de  los  dos  personajes 
peruanos  fueron  a  caer  a  larga  distancia.  La  concurrencia 
prorrumpió  en  vivas  a  Chile,  asegurando  en  medio  del  pueblo 
que  Piérola  y  García  y  García  habían  dejado  de  existir. 

,A  las  seis  de  la  tarde  riebía  hacerse  el  arrío  de  la  ban- 
dera chilena  y  demás  del  Morro,  pero  a  causa  de  amenazar 
lluvia  el  tiempo  se  anticipó  la  hora.  Al  mismo  tiempo  que 
se  disparaban  los  cañonazos  anunciados  en  el  programa,  la 
señora  M.  Gandella  cantaba  la  canción  nacional  chilena,  ha- 
ciéndole coro  varios  de  nuestros  compatriotas.  A.  las  seis  ter- 
minaba la  salva  de  lOi  cañonazos  y  las  cinco  banderas  del 
morro  eran  tomadas  por  otros  tantos  entusiastas  ciudadanos 
y  paseadas  en  procesión  por  las  principales  calles  de  la  po- 
blación . 

Don  Francisco  Briones,  el  artillero  encargado  de  las 
salvas,  cerraba  la  marcha  conduciendo  su  cañón  de  a  ocho. 
En  seguida  las  banderas  fueron  depositadas  en  el  mismo  si- 
tio de.  dónde  se  habían  sacado. 

La  mayor  parte  de  los  chilenos  continuamos  una  ani- 
mada tertulia  en  casa  del  referido  señor  Gandella,  que  se 
ha  portado  con  tanto  entusiasmo  para  celebrar  nuestros 
triunfos  como  los  mismos  hijos  de   Chile . 

Tales  han  sido,  referidas  a  la  ligera,  las  fiestas  con 
que  se  ha  celebrado  por  acá  la  gratísima  noticia  de  la  toma 
dp  Lima .  Lo  mismo  suponemos  que  hayan  hecho  todos  los 
chilenos  que  se  encuentran  ausentes  de  su  patria. 

EL.    CORRESPONSAL 


Por  los  mismos  días  de  esta  correspondencia,  que  es- 
un  verdadero  documento  histórico,    que  nosotros  debía- 
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mos  aprovechar,  llegaban  por  acá  algunos  artículos  de  las 
lio  jas  chilenas  que  habían  comenzado  a  publicarse  en  Li- 
ma como  en  el  Callao,  y  que  eran  sendos  homenajes  a  la 
memoria  de  don  Felipe  Fierro  Talavera.  A  la  verdad,  fue- 
ron esos  homenajes  los  de  alguna  importancia  en  los  dia. 
rios  chilenos,  porque  los  demás  de  éstos,  se  limitaron  a 
dar  cuenta  de  la  noticia,  con  algún  breve  comentario, 
propio  de  cualquiera  defunción. 

"La  Actualidad",  el  diario  chileno  de  Lima,  fundado 
a  raíz  de  la  ocupación,  puso  luto  a  uno  de  sus  editoriales 
al  dar  cuenta  del  fallecimiento  de  don  Felipe  Fierro  Ta- 
lavera, estampando  luego  estas  consideraciones  entre 
otras : 

"No  sólo  en  los  campos  de  batalla  nacen  héroes  o  se 
consagran  a  su  vez  defendiendo  la  bandera  de  la  patria, 
que  está  en  peligro,  como  su  honor  o  la  defensa  de  sus 
instituciones ;  no  sólo  en  ese  sagrado  palenque  que  ilumi- 
na los  radiantes  campos  de  la  gloria,  se  inmortalizan  los 
grandes  capitanes  y  los  soldados-ciudadanos  defensores  de 
sus  leyes  y  fueros:  hay  también  otro  campo  sin  brillo  ni 
recompensas  para  casi  todos;  donde  se  lucha  día  a  día, 
hora  a  hora,  momento  a  momento". 

Tal  era  la  prensa  diaria,  según  ese  artículo  del  ór- 
gano fundado  en  Lima  por  don  Isidoro  Errázuriz,  quien 
proseguía : 

"¡Y  qué  hermoso  papel  el  del  periodista,  cuando  ale- 
jado de  su  suelo  natal,  jamás  desmayó  en  esa  obra  gran- 
diosa durante  larga  serie  de  años,  sin  ambición  alguna, 
sin  esperanza  de  medro,  sin  otro  santo  móvil  que  el  sa- 
grado culto  del  amor  a  la  patria! 

"Esa  es  la  obra  del  señor  Fierro  Talavera.  Esa  es 
también  la  honrada  y  cívica  conducta  que  "La  Actuali- 
dad" recuerda,  y  con  respeto  analiza  desde  sus  columnas, 
pagando  afectuoso  tributo  de  gratitud  a  la  memoria  del 
patriota  redactor  de  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo". 

"Alejado  de  Chile  en  busca  de  la  fortuna,  llegó  a  Ca- 
lifornia en  la  época  fantástica  que  tantos  hombres  de  tra- 
bajo arrancó  a  nuestras  playas:  en  1849. 

"Nunca  pensara  que  jamás  debiera  volver  al  suelo  de 
la  patria,  de  ese  Chile  que  tanto  amaba  con  toda  su  efu- 
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sión  de  una  alma  generosa.  Pero  así  debía  suceder  por 
su  mala  ventura. 

"Cabeza  poderosamente  organizada  paira  el  trabajo; 
dotada  de  la  mejor  de  las  cualidades  para  el  éxito :  la  per- 
severancia, nunca  le  sonrió  la  veleidosa  fortuna. 

"Desgraciado  como  especulador,  como  agricultor,  en 
variadas  formas  industriales  ligóse  al  fin  a  un  negocio 
que  podía  darle  beneficios  y  que  satisfacía  nobles  deseos. 
Se  hizo  periodista.  Y  logró  hasta  su  muerte  cumplir  la 
más  santa  y  noble  de  sus  ambiciones  por  la  gloria  de  su 
patria ;  defender  en  todo  tiemoo  y  en  toda  ocasión,  su 
prosperidad  y  gfrandeza.  como  dar  a  conocer  en  lejas  pla- 
yas su  constante  engrandecimiento  y  progresivo  des- 
arrollo" . 

"Esa  es  la  hermosa  faz  de  su  conducta  generosa  y 
honrada,  esa  es  la  que  no  debemos  olvidar  jamás  los  que, 
hombres  de  prensa  y  sacerdotes  justicieros,  ceñimos  hoy 
con  orgullo,  con  convencimiento  y  honradez,  fúnebre  co- 
rona sobre  su  tumba  que  recuerde  sus  virtudes  cívicas. 

"Justo  premio  a  los  hombres  abnegados,  y  que  du- 
rante sesenta  años  llevaron  en  su  alma  un  sólo  pensamien- 
to al  aue  siempre  rindieron    culto;  el  amor  a  la  patria. 

"La  corona  que  hoy  tejemos  a  su  memoria,  lleva  en 
sus  flores  este  nombre  que  todo  lo  simboliza  oara  él: 
CHILE". 

El  editorial  del  otro  órgano  chileno,  que  se  publica- 
ba en  el  Callao,  con  el  título  de  "El  Día",  era  el  siguiente, 
de  fecha  11  de  Abril  de  1881 : 

"Los  últimos  diarios  de  San  Francisco  de  California, 
nos  traen  la  dolorosa  noticia  del  fallecimiento  del  señor 
Felipe  Fierro  Talavera,  chileno  distinguido  y  emprendedor, 
una  de  las  pocas  reliquas  de  aquella  brillante  inmigración 
que  de  nuestra  patria  fué  a  fecundar  aquel  estado,  hoy 
uno  de  los  primeros  de  la  grande  Unión  Americana. 

"Muchos  de  nuestros  compatriotas  fundadores  de 
California  abandonaron  el  campo  a  sus  poderosos  rivales 
de  industrias,  los  anglo-americanos ;  pero  el  señor  Fierro 
se  obstinó  en  vencer  a  la  adversa  fortuna  y  llegó  a  formar- 
se allí  una  merecida  reputación  como  activo  y  perseve- 
rante industrial. 

"No  olvidó  por  eso  a  su  patria.  Para  ella  fueron  to_ 
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dos  sus  más  ardientes  votos  en  todas  las  cuestiones  y  lu- 
chas que  ha  sostenido  en  estos  últimos  treinta  años .  Co- 
mo Cónsul  de  Chile  prestó  importantes  servicios  a  sus 
conciudadanos  y  a  nuestro  gobierno .  Se  hizo  el  eco  de  sus 
aspiraciones  en  el  periódico  "La  Voz  de  Chile",  en  cuyas 
columnas,  sin  apoyo  ni  remuneración,  ha  defendido  la 
causa  de  su  patria  como  el  más  leal  y  decidido  de  los  chi- 
lenos en  el  campo  de  batalla. 

"Su  vida  y  ejemplo  merecen  ser  recordados  aquí 
entre  los  buenos  y  honrados  defensores  con  que  ha  conta- 
do en  este  último  conflicto,  y  por  el  acendrado  amor  y 
fidelidad  con  que  en  todas  ocasiones  sirvió  a  los  suyos 
y  a  la  nación  en  el  extranjero. 


Es  curioso  que  los  homenajes  más  cómputos  y  más 
sinceros  sobre  la  muerte  de  don  Felipe  Fierro  Talavera, 
correspondan  a  "La  Voz  del  Nuevo  Mundo"  de  Califor- 
nia; a  "La  Actualidad"  de  Lima  y  a  "El  Día"  del  Callao. 
El  resto  de  la  prensa  chilena  no  le  dio  mayor  importan- 
cia al  caso. 

Y  en  esta  materia  de  los  honores  postumos,  también 
cabe  recordar  otro  hecho  de  significación.  Con  fecha  5 
de  Agesto  de  1881,  el  Presidente  de  la  República  don  Ani- 
mal Pinto,  enviaba  un  mensaje  a  las  Cámaras,  con  el  fin 
de  conceder  algunas  medallas  a  los  ciudadanos,  corpora- 
ciones y  familias  que  habían  coadyuvado  con  sus  esfuer- 
zos al  éxito  de  la  guerra.  Al  lado  de  doña  Juana  Ross  de 
Edwards,  y  de  doña  Isidora  Goyenechea  de  Cousiño,  es- 
taban la  familia  de  don  Domingo  Matte,  la  Sociedad  de 
Señoras  de  San  Vicente  de  Paul,  Don  Agustín  Edwards, 
don  Federico  Várela,  don  Carlos  Waddington  y  algunos 
otros . 

La  Comisión  respectiva  de  la  Cámara  de  Diputados, 
informó  este  proyecto  al  mes  siguiente,  en  Septiembre, 
manifestando  que  su  contesto  adolecía  de  deficiencias 
y  vacíos,  que  importaban  el  desconocimiento  de  otros 
no  menos  notorios  servicios  prestados  a  la  misma  causa. 
Una  de  las  omisiones  era  la  de  don  Francisco  Echaurren 
Huidobro.  Tampoco  estaba  el   infatigable    escritor    don 
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Benjamín  Vicuña  Mackenna,  quien  con  su  pluma  y  con 
sus  advertencias  había  dado  vigoroso  impulso  a  la  gue- 
rra. 

"Nadie  ignora  —  seguía  el  informe  —  el  importan- 
tísimo papel  que  ha  desempeñado  la  prensa  en  la  guerra 
actual.  Ella  ha  evidenciado  ante  el  mundo  la  justicia 
de  nuestra  causa,  ha  respondido  con  vigorosos  argumen- 
tos los  múltiples  ataques  de  la  prensa  enemiga  y  ha  lle- 
vado el  entusiasmo  y  la  confianza  a  nuestros  heroicos 
soldados  en  las  horas  de  prueba,  y  los  ha  enaltecido  en 
las  horas  de  triunfo." 

En  esta  virtud  se  proponía  una  medalla  de  honor  pa- 
ra los  señares  don  Carlos  A.  Rogers  y  don  Eduardo  Hem- 
pel,  redactores  de  "El  Ferrocarril";  don  Zorobabel  Ro- 
dríguez, redactor  de  "El  Independiente";  don  Justo  Ar- 
teaga  Álemparte,  redactor  de  "Los  Tiempos";  don  Ro- 
dolfo Vergara  Antúnez  y  don  Esteban  Muñoz  Donoso, 
redactores  de  "El  Estandarte  Católico";  don  Isidoro 
Errázuriz,  redactor  de  "La  Patria" ;  don  Abraham  Konig 
y  don  Valentín  Letelier,  redactores  de  "El  Heraldo"  y  don 
Manuel  Blanco  Cuartín,  redactor  de  "El  Mercurio". 

"Por  ese  mismo  motivo — seguía  el  informe  que  ci- 
tamos —  debe  hecerse  estensiva  esta  distinción  a  los  se- 
ñores don  Jerónimo  Ossa  y  a  la  familia  del  malogrado 
don  Felipe  Fierro  Tala  vera,  quienes  se  constituyeron, 
el  uno  en  Panamá  y  el  otro  en  California,  en  ardientes  de- 
fensores de  la  causa  de  Chile,  y  con  otro  objeto  se  en- 
cuentra en  la  Comisión  respectiva  un  proyecto  suscrito 
por  muchos  Honorables  Diputados". 

A  los  postre  estos  homenajes  de  una  medalla  pa- 
ra don  Jerónimo  Ossa  y  otira  para  la  "Familia  de  don 
Felipe  Fierro  Talavera",  no  quedaron  sino  en  proyecto. 


En  el  Senado,  con  fecha  24  de  Agosto,  se  aprobaba 
en  general  una  moción  que  había  presentado  el  17  de 
Julio  (1881),  el  senador  de  Coquimbo  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna,  tendente  a  regularizar  la  explotación 
de  los  yacimientos  de  oro  en  el  territorio  de  la  Araucanía, 
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y  con  referencias  numerosas  a  los  precedentes  de  Cali- 
fornia . 

Recordaba  el  señor  Vicuña  Mackenna,  que  Chile  ha- 
bía sido  en  lo  antiguo  un  país  señalado  en  los  centros 
productores  y  exportadores  de  oiro,  en  mayor  escala  del 
mundo  entero.  Otro  hecho  histórico  comprobado  hasta 
por  las  ruinas  de  la  Imperial,  a  orillas  del  Cautín;  y  de 
Osorno,  a  orillas  del  río  Rahué,  era  que  ambas  ciudades 
tuvieron  casa  de  moneda,  dos  siglos  antes  que  Santiago, 
y  que  el  único  metal  allí  elaborado  fué  el  oro. 

"Hoy  mismo — añadía  la  moción —  los  últimos  re- 
conocimientos hechos,  más  un  por  un  hallazgo  casual 
que  bajo  un  plan  y  propósitos  dados,  en  las  faldas  acci- 
dentales de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  especialmente 
en  las  quebradas  de  Pilpilco  y  Caramávida,  esta  última 
de  fama  aun  entre  los  primitivos  españoles,  autoriza  a 
creer  que  no  es  infundada  la  expectativa  de  esos  terri- 
torios, cuya  posición  geográfica  y  perfiles  geológicos  más 
acentuados  recuerdan  los  placeres  de  California  (situados 
éstos  en  una  posición  completamente  análoga  en  el 
nuestro  a  la  del  hemisferio  norte  del  Nuevo  Mundo),  sean 
tan  ricos  aquellos  como  los  últimos.  Esta  es  también  la 
opinión  vulgar  de  unos  cuantos  exploradores  califor. 
nienses,  que  han  visitado  últimamente  los  placeres  de 
Lebu,  no  como  hombres  de  ciencia,  sino  como  simples  la- 
vadores de  dro  (gold  washers) . 

"Más,  sea  como  sea,  el  hecho  que  hoy  se  presenta 
como  el  mayor  obstáculo  a  la  explotación  y  progreso  de  la 
industria  aurífera  en  la  Australia,  es  el  de  que  la  orde- 
nanza de  minas  vigente,  si  bien  sabia  y  amplia  en  mu- 
chas de  sus  disposiciones,  está  fundada  respecto  a  la  ex- 
plotación del  oro  en  bases  que,  habiendo  desaparecido 
con  el  trascurso  de  los  tiempos,  dañan  hoy  profundamen- 
te esos  intereses  y  aún  los  esterilizan . " 

Según  Vicuña  Mackanna,  la  resistencia  a  la  innova- 
ción podría  haberse  explicado  en  remotos  tiempos,  con 
el  sistema  que  le  era  propio. 

Tero  hoy  —  agregaba  —  no  existe  en  todo  el  mun- 
do para  la  explotación  en  grande  escala  del  oro,  sino  un 
sitema  útil  y  racional,  el  trabajo  libre  e  individual,  el 
sistema  de  California  y  de  Australia,  que  dejando  al  la- 
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vador,  esto  es,  al  minero,  la  más  amplia  libertad  de  ac- 
ción, ha  producido  riquezas  que  han  asombrado  al  mun- 
do moderno,  sobrepasando  muy  lejos  todas  las,  leyendas 
y  todas  las  realidades  de  la  conquista  de  América  y, 
como  consecuencia,  improvisando,  mediante  la  imigra- 
ción  espontánea  de  la  raza,  como  consecuencia  forzosa 
de  la  libertad  de  la  industria,  nacionalidades  verdadera- 
mente portentosas." 

El  sistema  que  se  proponía  como  base  en  la  explota- 
ción del  oro.  era  sustituir  a  la  pertenencia  inamovible, 
lq  <  ctn^o  o  in  pertenencia  reducida,  pero  movible,  que 
permitiese  al  minero  recorrer  y  exolotalr  sucesivamente 
una  vasta  extensión  del  territorio,  dando  por  este  proce- 
dimiento .cabida  a  millares  de  obreros  a  la  vez. 

"A  este  respecto — continuaba  Vicuña  Mackenna — 
¿>i  rpo-jrneri  au°  se  ha  adoptado  f>n  California  y  en  Aus- 
tralia, los  grandes  mercados  del  oro  nativo  en  la  énoca 
presente,  es  el  oue  en  breves  palabras  pasamos  a  ex- 
poner. 

"El  Estado  reconoce  como  minero,  no  al  que  pide 
tal  o  cual  estaca  o  pertenencia  determinada,  sino  al  que 
paga  o  más  bien  compra  anualmente,  una  licencia  cuyo 
precio  es  generalmente  de  cinco  pesos  en  California,  y 
de  una  libra  en  Australia.  Esta  licencia  da  derecho  al 
que  la  posee  para  catear,  trabajar  y  explotar  un  espacio 
cuadrado,  más  o  menos  de  diez  metros  por  costado,  sin 
perjuicio  de  que  uno,  diez,  cien,  mil,  diez  mil  mineros, 
trabajen  conjuntamente  en  sus  respectivos  lotes  dentro 
de  una  legua  o  diez  leguas  cuadradas,  sea  en  llano  o  en 
quebradas . 

"Sucede  de  esta  manera  que  el  trabajo  libre  descu- 
bre y  explota  una  comarca  aurífera  en  un  mes,  cuando 
por  el  régimen  antiguo  del  monopolio,  un  solo  propieta- 
rio, asediado  de  pleitos,  tardaría  diez  años  en  la  misma 
explotación;  porque  ha  de  tenerse  presente  que  si  bien 
nadie  puede  invadir  el  cuadrado  movible  en  cuyo  centro 
planta  su  barreta  el  obrero,  si  nota  éste  que  su  lote  es 
de  mala  ley,  o  no  contiene  metal,  o  se  agota,  se  muda  in- 
mediatamente a  otro  paraje  que  mejor  le  acomode,  sin 
más  trámite  que  mostrar  su  licencia  al  superintendente 
o  subdelegado  que  para  la  policía  general  del  placer  de- 
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legue  la  autoridad  vecina  o  el  gobernador  del  departa- 
mento . 

"Será  también  digno  de  observarse  que  este  siste- 
ma, aunque  completamente  individual  en  su  base,  no  se 
opone  al  principio  fecundo  de  la  asociación,  sino  que  lo 
favorece,  porque  deja  expedito  el  campo  a  la  agrupación 
de  los  mineros  en  actual  trabajo,  formándose  entre  ellos 
asociaciones  y  cuadrillas  de  muchos  centenares  para  ex- 
plotar o  poner  en  beneficio  un  campo  dado .  Se  halla  así 
el  trabajo  aurífero  protegido  eficazmente  contra  el  mo- 
nopolio de  uno  solo;  pero  el  capitalista,  el  rescatador,  el 
habilitador  de  oro,  pueden  encontrar  fácil  acomodo  a  su 
industria  y  a  su  capital  desde  que  existe  un  trabajo  co- 
lectivo y  una  producción  abundante.  Por  lo  general  las 
cuadrillas  de  lavadores  de  oro  se  forman  en  grupos  de 
a  cuatro  individuos  paira  cada  lote,  distribuyéndose  en- 
tre sí  las  tareas  especiales  del  trabajo: — el  que  cava,  el 
que  lava,  el  que  cocina,  etc.  Sábese  que  por  su  extraña 
y  parsimoniosa  distribución  geológica  en  todo  el  uni- 
verso, el  oro  requiere  un  trabajo  exclusivamente  indi- 
vidual y  por  lo  mismo  no  exige  más  capital  que  una  ba- 
tea de  mano  ni  más  fuerzas  que  las  de  un  niño  o  una 
mujer". 

De  los  placeres  de  la  Araucanía  y  de  los  placeres  de 
Lebu,  se  hablaba  mucho  por  entonces,  pero  después  vi- 
no a  menos  la  importancia  del  tema  y  tampoco  se  tra- 
tó de  la  reforma  del  Código  de  Minas  en  la  forma  que  la 
proponía  el  senador  de  Coquimbo,  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna . 


Trasladémonos  nuevamente  a  California,  para  reco- 
ger los  últimos  ecos  en  el  período  que  comprende  nues- 
tro bosquejo  histórico,  un  período  de  treinta  años,  que 
se  cierra  con  la  guerra  de  1879  y  en  el  cual  la  colonia  chi- 
lena da  señales  vigorosas  de  su  existencia  por  todos  los 
ámbitos  del  territorio. 

Al  tenor  de  una  convocatoria  fechada  el  21  de  Julio 
de  1881,  se  reunieron  una  semana  después  en  San  Fran- 
cisco en  la  casa  número  524  de  la  calle  de  Broadway  un 
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gran  número  de  chilenos  "y  otro  tanto  de  mejicanos 
simpatizadores  de  la  República  de  Chile",  y  dijeron  to- 
dos, según  el  acta,  "que  en  la  celebración  del  próximo  18 
de  Septiembre  debían  comprenderse  las  nuevas  glorias 
del  heroico  ejército  de  Chile". 

Según  el  mismo  documento,  presidente  y  secretario 
provisorios,  fueron  declarados,  el  ciudadano  chileno  don 
Bartolo  Smidt  y  el  mejicano  Sostenes  Betancourt.  Con 
volaoicn  secreta  fueron  elegidos  después:  Presidente: 
Bartolo  Smidt;  Vicepresidente,  Juan  Á.  Drolet;  Secre- 
tario, Martín  Barrientos;  Prosecretario,  Sostenes  Be- 
tancourt; Tesorero,  José  Alcayaga;  Vocales:  José  Cui- 
tiño,  Matías  Guzmán,  Juan  B.    Leyhton  y  Zoilo  Salas. 

Se  acordó  remitir  copia  del  acta  a  los  núcleos  chi- 
lenos residentes  en  todo  el  territorio,  sobre  todo  en  los 
nuevos  centros  de  Oakland,  Alameda,  Martínez,  Nueva 
Jeria  "a  fin  de  que  contribuyan  al  brillo  y  esplendor  de 
la  mencionada  festividad  patriótica". 

Según  el  acta  del  3  de  Agosto,  se  habían  mandado 
cuarenta  comunicaciones  a  otros  tantos  centros  chilenos 
del  interior  del  territorio.  Con  la  debida  anticipación, 
designóse  "a  los  honorables  Agusto  D.  Splivalo  y  Phi- 
lip A.  Roach,  para  oradores,  el  primero  en  español  y  el 
segundo  en  inglés,  y  se  contrató  un  banquete  en  el 
Platas  Halle".  También  se  autorizó  al  secretario  para 
que  hiciera  imprimir  a  la  brevedad  posible  los  himnos"" 
chilenos  Nacional  y  de  Yungay. 

He  aquí  ahora,  la  fiesta  del  18  de  Septiembre  de 
1881  en  San  Francisco,  según  relación  de  "La  Voz  del 
Nuevo  Mundo": 

"'Independencia  de  Chile. —  El  Domingo  18  del  presen- 
te fué  aniversario  de  la  independencia  de  Chile,  el  que  fué 
celebrado  con  mucho  entusiasmo  la  noche  del  sábado  en 
Platt's  Hall.  El  salón  estaba  decorado  debidamente  con  una 
representación  alegórica  de  !a  diosa  libertad  chilena  plan- 
tando la  bandera  de  Chile  en  las  playas  del  Perú .  El  frente 
de  las  galerías  estaba  cubierto  de  las  banderas  de  diferen- 
tes naciones,  del  cielo  se  desprendían  flámulas  nacionales  y 
el  frente  de  la  plataforma  estaba  cuidadosamente  adornado 
con  estandartes.  Un  índice  de  la  celebración  en  letras  de 
los  colores  nacionales  se   extendía  a  través  con  la  siguiente 
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Inscripción:     "1810,    República    de   Chile,    18    (le    Septiembre 
de   1881". 

Como  a  las  nueve  se  dio  principio  a  los  ejercicios  con 
una  obertura  por  la  orquesta.  La  Canción  de  Yungay  fué 
cantada  por  las  señoritas  María  Alcayaga,  Virginia  Martín. 
Antonia  Madero,  Clorinda  Unda,  Carmen  Unda,  Delfina  Cis- 
terna, Andrea  Mujica,  Eduvigis  Mujica,  Rafaela  Quezada,  y 
los  señores  Francisco  G.  Rodríguez.  Martín  Barrientos,  Emi- 
lio Merani.  Francisco  Espejo,  José  Tapia.  Ricardo  Guzmán  y 
Félix  Bazo. 

El  honorable  Philip  A.  Roach  siguió  con  un  discurso 
f>n  inglés,  y  en  seguida  la  orquesta  tocó  el  himno  nacional 
mejicano,  el  que  fue  recibido  con  muchos  aplausos,  tanto  que 
fué  necesario  repetirlo. 

El  orador  del  día,  Hon.  Augusto  D.  Splivalo,  pronun- 
ció un  discurso  en  español  lleno  de  elocuencia  y  patriotismo, 
el  que  fué  recibido  con  tremendos  aplausos.  Hemos  tenido 
la  felicidad  de  conseguir  del  señor  Splivalo  una  copia  de 
su  bien  pronunciado  discurso,  el  que  daremos  sin  compen- 
dio a  nuestros  lectores  el  próximo   Sábado. 

En  seguida  se  cantó  el  himno  nacional  chileno  por  las 
mismas  personas  de  la  canción  de  Yungay.  Se  dio  lectura 
n  la  composición  poética  "A  Prat"  por  su  autor,  señor  Ma- 
tías Guzmán,  lo  que  fué  seguido  por  el  Star  Spangled  Ban- 
ner,  por  la  orquesta.  El  señor  Martín  Barrientos  fué  recibi- 
do con  aplausos  al  cantar  la  cavatina  de  Lucrecia  Borgia. 

El  señor  Samuel  Thors  tuvo  un  éxito  muy  feliz  con  su 
favorito  instrumento  "El  Denticon",  con  acompañamiento  de 
piano .  La  señorita  María  Alcayaga  y  el  señor  Barrientos, 
cantaron  el  dúo  de  Lucía  de  Lamernioor,  el  que  fué  seguido 
por  otro  dúo,  La  Patrie  des  Hirondelles,  cantado  por  el  mis- 
mo señor  Barrientos  y  don  Francisco  Rodríguez .  Los  ejer- 
cicios tuvieron  fin  con  la  plegaria  de  Mosé  in  Egitto,  cantada 
por  todo  el  personal,  a  cuyo  fin  el  salón  fué  puesto  en  orden 
para  uno  de  los  bailes  más  alegres  y  bien  ordenados  que  ha 
sido  nuestra  fortuna  atender.  La  música  estaba  exquisita,  y 
s'lo  nos  falta  deccir  que  a  la  una  de  la  mañana  la  concurren- 
cia gozó  de  una  buena  cena,  y  a  las  cinco  se  despidieron  to- 
dos sumamente  satisfechos  con  la  celebración  del  71  ani- 
versario de  la  independencia  de  Chile. 


Respecto  de  las  demás  fiestas  patrióticas,  apenas 
haremos  mención  de  la  verificad?  en  Sacramento,  que 
organizó  un  comité  presidido  por  los  chilenos,  señores 
José  Rosas,  Juan  J.  Var.s,  José  E.  Leiva,  Nicanor  Mo_ 
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rales,    Cipriano   Ordóñez,   Facundo   Martínez,    Heriberto 
Hernández,  y  Manuel  Segovia . 

"La  Voz  del  Nuevo  Mundo",  se  excusó  de  dar  cabi- 
da a  todas  las  relaciones  de  los  corresponsales  oficiosos 
sobre  la  fiesta  chilena,  de  manera  que  su  último  párrafo, 
fué  el  siguiente: 

18  1>E  SEPTIEMBRE  EN   SACRAMENTO 

Los  chilenos  de  Sacramento  celebraron  el  71. o  aniver- 
sario de  la  independencia  de  la  República  de  Chile,  de  la 
manera  siguiente: 

El  Lunes  19,  se  reunió  un  gran  número  de  compatrio- 
tas y  amigos  simpatizadores  con  la  causa,  en  casa  de  don  Isi- 
doro Alfar  o,  y  a  las  0  de  la  mañana  se  dejó  sentir  el  estam- 
pido del  cañón  con  una  salva  de  2;1  cañonazos,  con  un  cañón 
nuevo  qup  nuestros  compatriotas  lvib'an  mandado  construir 
al  efecto:  se  cantó  el  Himno  Nacional  chileno  por  las  seño- 
ritas Ascensión  Tapia.  FausHna  Varas.  Narcisa  Varas,  (Fi- 
lomena Pizarro.  Juanita  I  eiva.  Erlinda  Leiva,  Matilde  Pi- 
zarro  y  Celia  Leiva,  acomnañadas  y  dirigidas  por  la  señora 
Isabel  E.  de  Leiva  y  don  Fernando  Sarmiento.  A  las  doce 
del   día  y  seis   de  la    tarde  se  repitieron  las  mismas  salvas. 

Las  ocho  de  l?i  no^he.  <^ra  ln  hora  citada  para  dar  prin- 
cídío  al  baile  y  antes  de  las  nueve  ya  se  hallaban  reunidos 
en  el  mgnífico  salón  Gran  Afmv  Hall,  situado  en  la  calle  K, 
más  de  cien  narpins.  siendo  comisión  de  redención,  las  se- 
ñoras Margarita  de  Rosas,  Josefa  C.  de  Parrón  y  Tomasa  de 
Alfaro.  Se  dio  principio  rompiendo  el  baile  con  la  gran  mar- 
cha y  continuó  sin  cesar  hasta  las  doce,  hora  en  que  el  pre- 
sidente señor  Rosas  anunció  e  introdujo  al  orador  del  día, 
señor  J.  A.  Stuardo,  quien  pronunció  un  discurso  adecuado 
al  día  que  se  celebraba . 

(En  seguida  se  cantó  el  Himno  Nacional  por  el  mismo  co- 
ro del  de  la  mañanaa,  y  a  la  una  se  transportaron  al  elegante 
y  magnífico  restaurant  del  señor  Henry  Fisher,  en  la  calle 
J.  en  donde  se  había  preparado  un  gran  banquete,  participan- 
do todos  los  concurrentes  de  las  magníficas  y  delicadas  vian- 
das, porque  el  señor  Fisher  se  ha  hecho  tan  notable.  Una 
vez  terminada  la  cena  se  volvió  al  salón  del  baile,  y  conti- 
nuó éste  hasta  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  se  sepa- 
raron, llevando  todos  en  sus  corazones  los  recuerdos  del  día 
anterior. 

Sabedores  los  señores  Weinstock  y  Lubín,  propietarios 
de  la  afamada  casa  de  esta  ciudad  Mechanic  Store  de  la  ce- 
lebración,  ofrecieron  al  comité   de  arreglos  dos   premios  pa- 
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ra  las  mejores  bailadoras  uno  de  diez  pesos  y  el  otro  de  cua- 
tro, dejando  a  la  voluntad  del  comité  designar  el  baile.  Es- 
te nombró  nuestro  baile  nacional  La  Cueca,  y  las  personas 
premiadas  fueron  la  señorita  Eloísa  Lastra  (chilena)  de  San- 
Francisco,  con  el  primer  premio  y  la  señorita  Josefa  Cien- 
fuegos  de  Barrón    (mejicana  )de  iSacramento . 

lEn  seguida,  entre  cuatro  amigos  ofrecieron  un  premio 
de  un  elegante  abanico  para  la  mejor  valsadora  y  de  un  par 
de  guantes  para  la  mejor  bailadora  de  Schottische,  siendo 
premiadas  las  señoritas  Clorinda  Susanvila,  de  San  Francis- 
co con  lo  primero  y  la  señorita  Leonor  Gutiérrez,  de  Sacra- 
mento, con  lo  segundo   (ambas  chilenas)  . 

Así  terminó  la  celebración  el  18  de  Septiembre,  la  que 
pudo  llevarse  a  cabo  con  tan  buen  éxito  mediante  a  los  es- 
fuerzos de  la  comisión  de  arreglos  y  patriotismo  de  todos  los 
chilenos  en  general,  y  de  algunos  amigos  en  particular,  que 
tan  generosamente  se  prestaron  en  ayuda  de  dicho  cele- 
bración . 


Por  una  carta  paticular  fechada  el  25  de  Septiembre 
de  1881,  sabemos  también  que  los  mineros  de  Campo 
Chileno,  hicieron  una  fiesta  que  se  desarrolló  en  torno 
de  una  ramada,  como  en  los  sitios  campestres  de  la  pa- 
tria lejana.  Y  por  tratarse  de  gente  humilde,  congrega- 
da por  ahí,  toda  de  trabajadores  mineros,  uno  de  los  ho- 
menajes del  Dieciocho,  fué  la  distribución  de  una  hoja 
suelta,  de  la  cual  conservamos  un  ejemplar,  con  la  si_ 
guíente  composición  del  poeta  nacional  don  Manuel  An- 
tonio Hurtado,  y  que  no  sabemos  por  qué  causa  la  omi- 
tió el  vate  melipillano  en  el  tomo  de  recopilación  de  sus 
obras : 

LOS  ROTOS  DE  CHILE 


(Caución) 

CORO 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria, 
Mi  lira  hirviendo  el  parabién  os  da; 
El  hermoso  laurel  de  la  victoria 
En  vuestras  frentes  irradiando  está. 
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¿Cuándo  la  patria  os  convocó  a  la  guerra 
Que  no  hicierais  brillar  vuestro  valor? 
¡Salud  chilenos!    la  anchurosa  tierra 
Atónita  contempla  tanto  ardor. 

Vuestras  sienes   los  triunfos  coronaron 
En  el  Perú  y  en  el  undoso  mar; 
L,as  huestes  de  la  Alianza  retemblaron 
Al  ver  vuestro  valor  para  lidiar. 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria .  .  . 

Veneración   del   mundo  es   vuestro  arrojo. 
Sin   rival   vuestro  esfuerzo   varonil; 
¡Ai  de  los  enemigos!  vuestro  enojo 
Segará  sus  legiones  mil  a  mil. 

Vuestra  fiereza  indómita  se  agita 
Al  escuchar  el  trueno  del  cañón, 
Y  vuestro  altivo  corazón  palpita 
De    Chile   defendiendo   el   pabellón. 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria .  .  . 

La  muerte  despreciando  en  las  batallas 
Dais  la  vida  a  la  patria  con  placer; 
Al  zumbar  de  las  balas  y  metrallas 
Sentís  la  sangre  cual  volcán  arder. 

¿Quién   puso  dique  a  la  feroz  bravura 
Que  impulsa  vuestra  santa  heroicidad? 
Vuestro  bélico  empuje  solo  augura 
Triunfos    que  admirará  la   humanidad  m 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria .  .  . 

Del  contrario  humillaistes  la  insolencia 
¡Rotos    tenaces!    con    furor    sin    par; 
Pobres  de  aquellos  que  en  fatal  demencia 
Vuestro    coraje   intenten   domeñar! 

Fatigáis  los  heraldos  de  la  Fama, 
¡Oh!  no  hay  empuje  a  vuestro  empuje  igual; 
Vuestra  grandeza  el  orbe  la  proclama 
Ceñida   del   aplauso  universal. 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria .  .  . 

De  la  América  libre  sois  campeones 
Sabéis  perpetua  fama  sostener   ; 
Sobre  dosel   de  gloria  los  pendones 
Vosotros  tremoláis  para  vencer. 
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¡La  sed,  ni  el  sufrimiento,  hambre  ni  clima, 
Nada   detiene  vuestro  heroico  ardor: 
El  fragor  de  combates  os  sublima, 
Os  da  contento  el  bélico  tambor. 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria.  . . 

Mi  voz  en  las  contiendas  los  primeros 
Os  aclama  del  mundo   de   Colón! 
¡Alcanzáisteis   blandiendo   los   aceros 
Lauro  inmortal,   espléndido  blasón. 

Tanto  civismo  y  sacrificio  tanto 
La  patria  agradecida  os  premiará; 
Oro  y  guirnalda,  patrimonio  santo, 
Débil   presente   a   vuestro   ardor   será. 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria .  .  . 

Chile  pague  a  sus  rotos  sin  atajo 
Fso   mandan   las   leyes    del   deber; 
En  la  paz  son  ejemplo  en  el  trabajo, 
En  lid  saben  luchar  para  vencer. 

¡Haga    justicia!    el    mármol    eternice 
Sus  bríos  y  heroísmo  colosal 
Mientras  acorde  el  universo  dice: 
El  valor  del  chileno  es  sin  igual. 

Rotos  invictos,  hijos  de  la  gloria, 
Mi   lira  hirviendo   el   parabién   os   da; 
El  hermoso  laurel  de  la  victoria 
En  vuestras  frentes  irradiando  está. 

MANUEL  A.  HURTADO. 

Los  Andes,  1879. 

Reproducción  hecha  por  Abel  Silva  de  los  Mineros  de 
"Campo  chileno",  en  California  al  celebrar  el  18  de  Sep- 
tiembre de  1881. 

Así  dice  al  pie  la  hoja  que  tenemos  a  la  vista.  ¿Quién 
era  ese  Abel  Silva  ?  No  lo  sabemos ;  pero  con  ese  mismo 
nombre  figuró  años  más  tarde  el  protagonista  de  un  ca- 
so que  no  dejó  de  comentarse.  Abel  Silva — probablemen- 
te deudo  del  antiguo  minero  de  California — era  en  1905, 
un  ciudadano  chileno  a  quien  se  le  dio  muerte  en  la  car. 


—  363  — 

cel  de  Lima  en  circunstancias  de  que  la  abandonaba, 
por  haber  cumplido  allí  una  corta  condena.  Ocurrió  el 
caso  en  el  mes  de  Julio  del  año  ya  dicho;  y  en  presencia 
de  las  noticias  cablegráficas,  nosotros  publicamos  en  "El 
Chileno",  un  pequeño  suelto  que  tuvo  la  fortuna  de  co- 
rrer renroducido  ^n  erran  parte  de  los  diarios  del  terri- 
torio: 

"Un  roto  menos. —  Con  fecha  19  del  presente  se  co- 
municó de  Lima  que  el  chileno  Abel  Silva,  al  salir  de  la 
cárcel  de  esa  ciudad,  en  donde  acababa  de  cumplir  una 
condena  de  tres  meses  de  prisión,  fué  ultimado  a  balazos 
por  la  guardia,  a  causa  de  haber  agredido  a  un  inspector 
de  policía,  quien,  primero  y  como  despedida,  lo  provocó 
insultándole . 

";.Quién  era  Abel  Silva?  Abel  Silva  era  un  chileno, 
un  roto.  Talvez  en  otro?  tiempos,  vestido  con  el  unifor- 
me de  soldado,  el  rifle  al  hombro,  el  corvo  al  cinto  y  re- 
pleta la  cartuchera,  entró  con  paso  de  vencedor  en  esa 
ínclita  ciudad  de  los  virreyes,  donde  hoy  ha  sido  ultima- 
do a  balazos  como  una  fiera. 

"Tab'ez  no  era  sino  un  vagabundo,  un  judío  erran- 
te, que  iba  de  pueblo  en  pueblo  impulsado  por  una  nece- 
sidad imperiosa  de  rodar  tierras,  de  recorrer  nuevos  paí- 
ses, de  ver  cada  día  una  nueva  playa,  un  nuevo  cielo,  un 
nuevo  horizonte. 

"Pero — ¡chileno  al  cabo! — por  encima  de  todas  sus 
vicisitudes,  sus  vicios  y  sus  miserias,  conservaba  un  amor 
y  un  culto:  el  amor  a  la  tierra  nativa,  el  culto  de  la 
patria . 

"Al  salir  de  la  cárcel,  el  inspector  debe  de  haberle 
dicho : 

" — Anda,  roto  picaro,  que  te  vuelva  a  pillar  otra 
vez . . .  ! 

"Y  Abel  Silva,  roto,  pero  orgulloso  y  valiente,  sin 
medir  el  peligro,  sin  atender  a  otra  cosa  que  a  vengar 
la  ofensa  que  le  hacían,  se  lanzó  sobre  el  oficial  y  lo  hi- 
zo persignarse  a  bofetadas. 

"La  guardia  acudió  en  socorro  de  su  jefe  y  Abel 
Silva — ¡roto  al  cabo! — le  hizo  frente,  uno  contra  ciento, 
como  en  Iquique,  la  Concepción  y  Sangra. 

"Impotente  para  apoderarse  de  él  con  las  manos,  la 
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guarlia  hizo  uso  de  sus  armas ;  y  al  caer  ultimado  a  bala- 
zos el  indómito  roto,  debe  de  haber  lanzado  a  la  cara  de 

sus  victimarios,  la  enérgica  palabra  que  hizo  célebre  a 
Cambronne" . 

Si  en  este  caso  pudiera  utilizarse  algún  dicciona- 
rio genealógico,  sería  fácil  poner  en  claro  el  parentesco 
oue  existe  entre  Abel  Silva,  el  minero  chileno  de  Cali- 
fornia, y  Abel  Silva,  el  protagonista  de  la  misma  na- 
cionalidad en  la  cárcel  de  Lima,  tantos  años  más  tarde. 
Al  producirse  el  caso,  tampoco  tuvimos  más  informa- 
ciones, salvo  una  posterior  de  un  diario  de  Lima,  el 
cual  se  preguntaba  tímidamente  si  había  habido  real- 
mente necesidad  absoluta  de  matar  a  Abel  Silva. 

Volviendo  al  antiguo  chileno  de  este  nombre,  tam- 
bién hicieron  alusiones  los  diarios  de  fines  de  1881,  a 
una  felicitación  suya,  cuyo  texto  sentimos  no  conocer, 
enviada  desde  Campo  Chileno  de  California  al  General 
Dinamita,  Arturo  Villarroel,  a  quien  ya  nos  hemos  re- 
ferido en  otras  partes  de  esta  obra.  Como  Villarroel 
había  residido  en  California,  se  explican  también  esa 
y  otras  felicitaciones  que  recibiera  el  singular  persona- 
je cuya  marcha  en  los  campamentos  no  había  sido  si- 
no un  estampido  glorioso  y  audaz. 

Cuando  en  medio  de  una  nube  de  flores  llegaba  el 
ejército  triunfador,  entre  las  filas  de  los  soldados  tos- 
tados por  el  sol  del  Perú,  el  pueblo  vio  pasar  un  cojo  que 
hacía  resonar  sus  muletas  en  meidio  de  las  marchas  mi- 
1" taren.  Allí  fué  aclamado  y  desde  entonces  recibió  Vi- 
'larroel  los  gaznes  que  nunca  tuvo  y  que  ahora  le  rati- 
ficaban  algunos  compatriotas  desde  California    (1). 


(1)  Meses  antes  de  producirse  la  guerra  de  1879,  Ar- 
turo Villarroel,  visionario  como  siempre,  proseguía  en  sus 
cáteos  de  minas,  creyendo  poder  anunciar  luego  en  Chile, 
unos  descubrimientos  tan  fabulosos  como  los  tesoros  de 
California.  Y  en  esas  empresas  estaba,  cuando  el  clarín 
guerrero   dejó   oír   su  voz. 

Villarroel  voló  a  manera  de  polvorazo,  a  la  batalla  y 
a  los  campamentos,  cayendo  en  los  de  Antofagasta  como 
una  visión  de  la  camanchaca,  según  pintoresca  expresión 
de  Vicuña  Mackenna.    No  se  alista  como  soldado.    Es  men- 
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Aquellas  celebraciones  en  todo  California,  llama- 
ron mucho  la  atención  de  los  extraños.  El  término  vir- 
tual de  la  guerra  con  todos  los  rasgos  que  eran  propios 
del  valor  chileno,  significaron  para  nuestro  país  la  me- 
jor de  las  propagandas.  Mr.  T.  Walton,  acreditado 
hombre  de  negocios  norteamericano,  que  había  rssidi- 
do  durante  algunos  años  entre  nosotros,  escribía  desde 
San  Francisco  de  California  a  un  amigo  suyo  de  por 
acá,  en  carta  fechada  el  20  de  Noviembre  de  1882,  que 
publicaron  todos  los  diarios: 

"Mucho  podría  hablar  a  usted  de  la  fama  y  nom- 
bre que  ha  tomado  Chile  por  estos  mundos,  a  causa  de 
haberse  estudiado  ese  país  con  más  detención,  desde  el 
comienzo  de  la  gran  guerra  que  él  solo,  ha  sostenido 
con  dos  naciones  regularmente  poderosas  y  ciertamen- 
te más  grandes  en  población  y  en  riqueza. 


sajero,  explorador,  avanzada  tentáculo  que  llega  hasta  el 
enemigo,  allanando  el  camino  de  los  chilenos  hasta  la 
•cumbre   del    Morro    de    Arica: 

Nombrado  en  esta  plaza  capitán  de  pontoneros  ad- 
honorem,  Villarroel  desentrañó  en  su  derredor  unos  cuan- 
tos centenares  de  minas,  polvorazos  y  torpedos,  muchos  de 
éstos  de  formidable  calibre;  desenterró  algunas  leguas  de 
alpmbre  de  cobre  y  descubrió  las  baterías  eléctricas  que 
habían    servido    para    la    defensa. 

Concluida  su  tarea  plutónica,  vuelve  a  Santiago  en 
Julio  de  18 SO.  y  bajo  los  auspicios  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra y  del  Intendente  General  del  Ejército,  organiza  su 
r>erHón  d>  fuego:  alambres,  baterías,  picrato.  todo  géne- 
ro de  materias  explosivas  y  fulminantes,  incluso,  por  su- 
puesto   la   dinamita,    su   gran   especialidad. 

De  Arica,  iVillarroel  marchó  a  iPisco  y  después  fué 
nombrado  guía,  práctico,  y  vanguardia  a  pie  de  la  atre- 
vida marcha  de  Pisco  a  «Lurín ,  Quien  había  andado  tan- 
tas leguas  llevado  por  su  impulso,  ¡cómo  andaría  estas 
cincuenta    leguas    aguijoneado    por    el    patriotismo! 

lEn  Lurín  dio  cuenta  de  sus  trabajos  y  fué  felicitado 
por  don  José  Francisco  Vergara,  que  admiraba  a  este  ciu- 
dadano-soldado,   a    este    loco-héroe. 

Delante  de  la  división  Lynch  fué  cuanto  Villarroel 
ganó   ante   el   pueblo  y  el   Ejército   el  título  de   General  Di- 
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"Yo  creo  que  Chile,  por  el  valor  de  sus  ciudadanos, 
por  la  seriedad  de  sus  instituciones,  y  por  la  armonía 
que  reina  entre  todos  sus  habitantes  en  el  interior,  es- 
tá llrmado  a  ser  una  potencia  importantísima. 

"¡Oh!,  cuántos  recuerdos  guardo  de  Chih  y  cuán- 
tas impresiones  he  comunicado  a  todos  mis  amigos 
siempre  y  en  todas  partes! 

"Cuando  lo  he  visto  dejar  el  arado  del  agricultor, 
y  el  combo  del  minero  para  armarse  del  hierro  que  de- 
bía defender  su  honor  y  su  integridad ;  cuando  lo  he 
visto  en  su  diplomacia  siempre  austejro  y  veraz,  siempre 
firme  y  activo,  he  creído  que  a  Chile  se  le  ha  deparado 
por  naciones  más  grandes  que  él,  un  lugar  entre  todas 
ellas.  Justamente  podrá  ocuparlo,  no  hay  duda  al- 
guna". 

Mr.  Walton  trataba  luego  el  tema  de  la  coloniza- 
ción, ya  que  en  ese  mismo  año  de  1882,  el  Gobierno  de 
Chile  había  establecido  en  París  una  Agencia  General 
del  ramo,  con  facultad  de  pagar  pasaje  y  primas  de  en- 
ganche a  todo  el  que  quisiera  venir  a  nuestro  país.  A 
juicio  de  Mr.   Walton,  Chile  con  repatriar  a  una  parte 

íiaimta .  El  coronel  Lvagos  recibió  de  sus  manos  435  bom- 
bas tarros  y  torpedos  que  desenterró  en  el  Morro  Solar  y 
el  'Salto   del   Fraile. 

Pero  aún  faltaba  Miraflores,  donde  las  minas  no  eran 
automáticas,  sino  manejadas  a  distancia  por  la  chispa 
eléctrica.  Y  allí  se  vio  a  este  humilde,  abnegado  y  heroi- 
co chileno,  fumando  serenamente  su  cigarrillo,  deslizarse 
por  pendientes  atrevidas  y  en  medio  de  una  gran  graniza- 
da de  balas  cortar  con  un  convo  los  alambres,  como  quien 
ciega   en    medio    del   campo    las    espigas. 

Allí  fué  al  fin  pescado  por  una  de  esas  máquinas  in- 
fernales, perdiendo  una  pierna  destrozada  por  la  explosión. 

lArturo  Villarroel,  el  General  Dinamita  con  galones 
que  nunca  tuvo,  murió  pobre  y  solitario  el  30  de  Mayo 
de  19i07 .  Nosotros  lo  conocimos  en  sus  últimos  años,  ago- 
biado por  las  enfermedades  y  sin  recursos,  pues,  nunca 
tuvo   un   centavo   de  pensión  ni  jubilación. 

Una  semblanza  le  publicamos  en  "El  Chileno7'  de  San- 
tiago, en  119-015,  recogiendo  algunos  recuerdos  suyos  de  la 
guerra,  porque  su  rostro  se  animaba  singularmente  al  evo- 
car la  grandeza  del  ejército,  sus  hazañas  inmortales  y.  .  . 
"el   pago   de   Chile",   que  él  conoció  mejor  que  nadie! 
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solamente  de  sus  nacionales  dispersos  en  todo  Califor- 
nia, podría  hacer  un  magnífico  negocio,  ya  que  to- 
dos esos  elementos  habían  adquirido  una  preparación 
vastísima.   Tal  era  su  sentir;  pero  nada  se  obtuvo. 

Siete  años  más  tarde,  en  1889,  don  Justo  Abel  Rosa- 
les, volvió  a  insinuar  la  misma  idea  en  un  artículo  de 
"El  Ferrocarril",  utilizando  las  informaciones  de  un  chi- 
leno recién  llegado  de  California,  don  José  Epitacio  Jus.. 
tiniano  (1) .  Y  conste  que  hasta  entonces  la  Agencia 
General  de  Colonización  establecida  en  París,  nos  había 
mandado: 

Personas 


En  1883 2,056 

En  1884 1,376 

En  1885 1,043 

En  1886 830 

En  1887 512 

En  1888 1,680 

En   1889 764 

TOTAL 8,261 

Los  gastos  que  demandó  esa  inmigración  de  perso- 

(1).     A    esta    publicación    ya    tuvimos    oportunidad    de 
referirnos,    con    motivo    de    ciertas    asersiones   sobre    el    famo- 
so   Joaquín    Murieta.     Recordaremos    ahora    el    párrafo    tes- 
tual  de  don  Justo  Abel  Rosales  en  "Ferrocarril"  del   28   de 
■Marzo    de    K8i89 : 

"Las   numerosas   y   variadas    hazañas   que   han   hecho    los 
chilenos    en    California,    desde    los    primeros    años    del    descu- 
brimiento   del    oro,    no    han    sido    escritas    aún.    En    Chile   ha 
sido    muy    pop^ar      una    obrita      que   trata    sobre   el    célebre 
bandido    Joaquín    Murieta;    pero   ni   este   fué   chileno   ni   los 
yanquis  le  cortaron  la  cabeza,  según  en  esa  obra  se  relata . 
Significa     esto    que   sabemos   muy  poco   todavía    sobre   nues- 
tros  compatriotas   que   allá  fueron    alentados   por  la   sed   de 
riquezas." 

La  obrita  a  que  el  laborioso  escritor  e  investigador 
histórico  se  refiere,  tiene  este  título:  "'El  bandido  chileno 
Joaquín    Murieta    en    California,    por    Roberto    Hyenne,    tra- 


ñas  que  en  su  mayor  parte  repasaron  la  cordillera  pa- 
ra radicarse  en  la  Repúbica  Argentina,  fueron  muy  cre- 
cidos: sólo  en  pasajes  y  otros  agregados,  nos  salieron 
más  d  edos  millones  de  pesos. 

Nada  de  esto  decía  el  señor  Rosales   en   1889,   al 
insinuar  la  repatriación  de  chilenos  de  California;  pero 


ducida   del   francés   por   O.    M."   La  primera   edición   se   hizo 
en   18(67,  por  la  imprenta  de  La  República.    En   1*910,  se  hi- 
zo  la   décimo   quinta  edición    por  la   Imprenta   y  Litografía 
Universo . 

Don   Domingo   Amunátegui     Solar  cree   que   ias     inicia- 
les de  C.    M.     corresponden  a  don  Carlos  Moría,     autor  de 
una   especie    de   piratería   literaria   en   colaboración     con    don 
Moisés   Vargas   puesto   que   ambos,   habrían  alterado   el   ori- 
ginal del  autor  francés,  para  quien  Joaquín  Murieta  era  me- 
xicano. 

Nosotros  no  tenemos  a  la  ■vista  el  texto  original  del  au- 
tor francés,  no  pudiendo  decidir  en  consecuencia  si  ha  habi- 
do o  no  esa  alteración  _    Confirmamos  sí,   que  en  relaciones 
contemporáneas    de    diversa    índole,    hemos    visto    figurar    a 
Joaquín   Murieta,   invariablemente   como   chileno. 

Por  el  tiempo  en  que  salió  a  luz  la  vez  primera  "El 
bandido  chileno  Joaquín  Murieta  en  'California",  don  Car- 
los Moría  Viculña,  estaba  entregado  a  trabajos  históricos 
de  una  índole  bien  distinta,  según  puede  verse  en  su  cola- 
boración de  la  antigua  y  acreditada  revista  "La  (Estrella  dé 
Chile".  Don  Moisés  Vargas,  era  ya  oficial  auxiliar  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  y  luego  fué  gobernador  de  Parral . 
A  primera  vista,  las  actividades  de  ambos  en  materia  lite- 
raria se  mantenían  en  un  plano  superior .  Pero  como  se  tra- 
ta de  una  cuestión  de  hecho,  la  edición  francesa  de  la  obra 
de  Roberto  Hyenne  daría  la  clave  para  juzgar  en  definiti- 
va, respecto  de  ese  sólo  punto  de  la  traducción,  ya  que  aun- 
que fuese  efectivo  lo  que  se  afirma,  el  dicho  de  la  novela 
estaría  en  desacuerdo  con  opiniones  contemporáneas  de  que 
no  puede  prescindirse,  porque  tienen  mayor  certidumbre 
que  la  simple  obra  de  la  imaginación . 

Ya  qtre  incidentalmente  volvemos  a  tocar  este  punto,  va- 
mos a  transcribir  la  siguiente  información  del  diario  "La 
Estrella",  de  Valparaíso,  publicada  el  20  de  Octubre  de  1930: 

"Escritora  norteamericana  nos.  ha  robado  una  figura 
terrible  triste  y  célebre,  JOAQUÍN  MI  RIETA,  y  ha  escri- 
to una  novela  en  la  cual  lo  declara  "urbi  et  orbi",  "BAN- 
B1DO  MEJICANO". 

Estamos    un    tanto   acostumbrados   a    que   se   nos    quiten 
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sus  observaciones  eran  de  una  evidencia  absoluta,  sin' 
embargo . 

"Según  averiguaciones  que  he  practicado  —  eran 
sus  palabras —  no  existen  allí  menos  de  dos  mil  fami- 
lias chilenas,  todas  trabajadoras  y  honradas,  enlazadas 
matrimonialmente  con  yanquis  o  de  otras  naciones.  Los 
hijos  de  estas  nuevas  familias,  formadas  en  su  mayor 
parte  por  industriales,  artesanos,  ingenieros,  etc.,  an- 
sian de  venir  a  Chile;  pero  el  precio  dal  pasaje  es  muy 
subido,  aún  en  tercera  clase,  y  por  esto  se  ven  en  la 
imposibilidad  de  efectuar  un  gasto  superior  a  sus  ha- 
beres. Algunos  cientos  de  pesos,  para  esa  gent3  repre- 
sentan un  capital  considerable  que  aquí  sabrían  multi- 
plicar, si  el  gobierno  les  proporciona  pasaje  libre. 
"La  colonia  chilena  de  California  es  compuesta  de  gen- 


ios mejores  valores  en  todo  orden  de  cosa  para  adaptarlos 
a  otra  nación  _  Con  frecuencia  leemos  en  la  prensa  extran- 
jera alguna  pequeña  "levantada  de  tarro"  sobre  tal  o  cual 
valor  intelectual  o  comercial,  nacida  y  criada,  como  se  di- 
ce, entre  nosotros,  y  que  por  tener  un  apellido  no  netamen- 
te araucano  va  a  parar  a  otra  nación,  interesada — como  la 
avutarda  de  la  fábula — en  tener  "una  cría  más  ligera,  aun- 
que fuese  bastarda" . 

Decimos  todo  esto,  porque  hemos  visto  en  un  periódi- 
co norteamericano  un  párrafo  muy  sugestivo  que  dice  re- 
lación con  la  publicación  de  una  historia  de  bandidos,  cu- 
yo protagonista  es  nada  menos  que  nuestro  celebrado  Joa- 
quín  Murieta. 

Parecerá  raro  que  defendamos  la  ciudadanía  de  un 
compatriota  tan  ilustre...  en  materia  de  crímenes,  y  no 
faltará  algún  tonto  grave  que  pretenda  que  más  valía  de- 
jarlo extranjero  que  reclamarlo  como  proDio;  pero  nuestro 
ánimo  rio  es  mirar  la  cosa  desde  el  punto  de  vista  moral, 
sino  hacer  ver  "cómo  se  escribe  la  historia",  y  puntualizar 
algo  que  a  lo  mejor  va  a  resultar  como  el  caso  de  "La 
Amante  de  su  Marido"  y  a  lo  mejor  resulta  la  ciudadana 
escritora  de  las  aventuras  de  Joaquín  Murieta,  BANDIDO 
MEJICANO,  una  copiadora  de  la  novelilla  que  nodos  cono- 
cemos, y  que  más  de  una  vez  habremos  visto  en  las  libre- 
rías de  pueblo  chico,  y  hasta  en  los  escaparates  de  ciertas 
tiendas   de  libros  viejos   de  barrio . 

El  párrafo  a  que  nos  referimos  trae  como  título:  "Tras 
una  venganza. —  Bandido  diabólico  que  llegó  a  ser  el  te- 
rror de  California",  y  su  texto   dice  como  sigue: 
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te  sana,  trabajadora  y  robusta,  y  creo  que  vendría  en 
masa  a  la  sola  noticia  de  la  facilidad  para  el  transpor- 
te libre . " 

Peho  nada  se  consiguió  tampoco.  Y  el  Estado  con- 
tinuó la  política  de  poblar  el  territorio  con  extraños, 
aprovechando  los  recursos  pecuniarios  d?  que  la  nación 
se  había  hecho  dueña;  y  aunque  los  extraños,  como  su- 
cedió luege,  resultaron  solamente  aves  de  paso. 

De  los  inmigrantes  a  quienes  se  les  dio  tierras, 
instrumentos  de  labranza,  animales,  y  otras  gangas,  al- 
gunos se  quedaron  mientras  pudieron  disfrutar  de  las 
ventajas  que  el  pródigo  gobierno  de  Chile  negaba  al  hi- 
jo del  país,  sobre  todo  si  se  hubieran  tenido  en  vista, 
los  restos  de  la  antigua  emigración  chilena  en  Califor- 
nia, y  las  familias  que  por  allá  habían  formado  esos  chi- 
lenos en  su  éxodo  de  tantos  años. 


"Como  un  hombre  puede,  por  un  acto  de  injusticia 
cambiarse  de  persona  normal  a  un  bandido  diabólico  que 
gasta  toda  su  vida  en  la  consecución  de  una  venganza,  es 
el  tema  de  la  nueva  novela  de  Miss  Jill  Cosley-Batt,  "El 
último  del  rancheror.  de  California",  publicado  por  Funk 
and  Wagnall. 

"Vi  hombre  en  ruestió"  fné  un  lVTEJTCA>TO  JOAOCTV 
MTTRTETA  quien  dedicó  su  corta  vida  en  cometer  atroci- 
dades para  vengar  un  crimen  perpetrado  contra  sí  mismo 
y  su  bellísima  mujer,  joven  de  líí  años,  y  cuya  comisión  se 
efertuó   por   algunos   buscadores   de   oro . 

Su  manía  estaba  combinada  con  vina  gran  astucia,  y  a 
pesar  de  que  se  le  veía  con  frecuencia  cabalgando  con  sus 
secuaces,  acompañado  de  Rosita  Murieta  vestida  como  mu- 
chacho, jamás  fué  capturado,  hasta  que  los  lancheros  de 
California  se  organizaron  para  batir  la  comarca  y  limpiar- 
la de  uno  de  los  más  grandes  terrores  que  jamás  se  haya 
conocido . 

Miss  Cossley-Batt,  una  joven  americana  que  se  inició 
en  una  vida  de  aventuras,  apenas  salió  de  las  aulas  de  Ox- 
ford, tuvo  la  buena  suerte  de  encontrarse  con  el  capitán 
wiiiiam  J.  Howard,  el  último  de  los  rancheros  y  uno  de 
los  famosos  "cuarenta  y  nueve",  y  en  la  amistad  que  siguió 
-  este  encuentro,  escuchó  de  sus  propios  labios  la  relación 
de  uno  de  los  pasajes  más  emocionantes  de  la  historia  ca- 
lif  orniana" . 
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Hasta  aquí  el  suelto  de  "La  Estrella",  en  su  propósito 
de  habérselas  con  la  escritora  norteamericana  que  nos  hace 
una  mala  jugada  respecto  de  Joaquín  Murieta.  Pero  para 
determinar  la  verdadera  nacionalidad  de  éste,  "La  Estrella" 
habría  hecho  bien  en  no  remitirse  al  dicho  de  una  novelilla 
de  tres  al  cuarto,  considerándola  como  autoridad  incontes- 
table. 

¿T  si  hubiera  tenido  razón  don  Domingo  Amunátegui 
Solar  al  sostener  que  el  traductor  cambió  aquí  la  nacionali- 
dal  del  famoso  personaje,  a  quien  el  autor  de  la  novela  ha- 
bría hecho  originariamente  mejicano?  ;.Y  si  don  Carlos  Mor- 
ía "Vicuña,  que  murió  de  Embajador  de  Chile  en  Washington, 
hubiera  hecho  en  sus  mocedades  esta  sustitución  arbitraria, 
a  la  cual  nosotros  no  le  damos  crédito  por  las  razones  que- 
ya  dijimos? 

Son  otra  clase  de  testimonios  los  que  podrían  invocarse 
en  este  caso  y  nosotros  mismos  ya  hemos  her-lio  mérito  de  al- 
gunos aunque  sin  el  propósito  de  investigar  especialmente 
el  punto.  En  el  tomo  l.o,  página  3G9.  nos  referimos  al  ban- 
dido mejicano  Tiburcio  Vásquez.  condenado  a  la  horca  en 
I87i5,  por  el  jurado  de  California.  Recordóse  entonces,  y  en 
fuente  mejicana  además,  el  nombre  de  los  principales  bandi- 
dos, compatriotas  de  Tiburcio  Vásquez,  que  habían  figura- 
do en  California,  y  a  quienes  los  yanquis  habían  ajusticiado. 
Y  el  nombre  de  Joaquín  Murieta,  que  .debía  aparecer  el  pri- 
mero de  todos,  no  figuraba  en  la  nómina. 

Siguiendo  en  las  conjeturas,  también  podría  admitirse 
que  el  hecho  sostenido  por  don  Domingo  Amunátegui  Solar, 
tuviese  una  significación  muy  distinta,  dando  por  cierto  el 
cambio  de  la  nacionalidad  del  protagonista  de  una  novela, 
ciue  lo  habría  arreglado  el  traductor  a  su  antojo,  en  des- 
acuerdo con  el  autor. 

¡Si  éste  no  estaba  ajustado  a  la  verdad,  en  un  punto  en 
que  la  novela  no  tenía  para  qué  variarlo,  ¿por  qué  no  le  ha- 
bía de  ser  lícito  al  traductor  enmendarle  la  plana  al  autor? 
En  tal  hipótesis,  bien  pudo  don  Carlos  Moría  en  sus  años 
juveniles~realizar  algo  que  creyó  de  reivindicación  histórica, 
tanto  más  cuanto  que  el  hecho  de  haber  aparecido  en  1876 
!p,  traducción  de  Joaquín  Murieta,  no  prueba  que  ese  traba- 
jo en  discusión  corresponda  necesariamente  a  ese  mismo 
año,  siendo  que  habría  podido  tenerse  concluido  y  listo  pa- 
ra la  imprenta  desde  mucho  antes . 

Considerando  la  personalidad  de  don  Carlos  Moría  Vi- 
cuña y  la  naturaleza  de  los  estudios  a  que  vivió  consagrado, 
se  hace  difícil  hoy  día  imaginárnoslo  enfrascado  en  una  tra- 
ducción de  la  novela    de  Joaquín    Murieta:   y  sin  embargo, 
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otros  casos  análogos  son  positivamente  reales,   aunque  muy 
poco  conocidos. 

Don  Diego  Barros  Arana,  por  ejemplo,  comenzó  su  por- 
tentosa labor  traduciendo  algunas  novelas  que  se  publica- 
ron en  los  folletines  de  "'El  Mercurio"  de  Valparaíso.  Esto 
ocurría  en  1i8i4i8,  y  cuando  el  señor  Barros  Arana  no  tenía 
más   que   dieciocho   años . 

De  todos  modos,  examinando  cronológicamente  la  pro- 
ducción  del  laborioso  historiador  y  maestro,  siempre  tendre- 
mos que  sus  primeros  trabajos  literarios,  consistieron  en  la 
traducción  de  novelas  para  los  folletines  de  "El  ¡Mercurio": 
y  llega  a  parecemos  extraño  que  haya  omitido  oste  punto  don 
José  Pelaez  y  Tapia  en  su  "Historia  del  diario  "El  Mercurio", 
aun  dentro  de  las  deficiencias  que  presenta  ese  libro  y  de 
los  errores  lamentables  que  se  notan  en  él  hasta  una  época 
relativamente  cercana . 

lEn  la  "Revista  de  Bibliografía  Chilena",  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  correspondiente  al  segundo  trimestre  de  1927. 
vienen  cuatro  páginas  de  una  "Bibliografía  de  las  obras  pu- 
vM-adas  en  "El  Mercurio"  por  J.  iPelaez  Tapia"  (primera 
™>rte  desde  1841  hasta  1870),  con  lo  más  notable  que  se  in- 
frió en  tal  período,  según  el  autor;  pero  ahí,  en  donde  era 
todavía  más  rigoroso  consignar  el  dato  que  decimos,  volvió  a 
omitírsele. 

Quien  desee  conocer  este  curioso  asunto  en  detalle,  pue- 
de consultar  la  "Bibliografía  de  don  Diego  Barros  Arana, 
por  Víctor  M.  Chiaona"  Temuco.  1907.  con  datos  que  apro- 
vechó más  tarde,  en  1915,  don  Emilio  Vaisse,  en  su  "Biblio- 
grafía General  de  Chile",  obra  desgraciadamente  inconclusa, 
don  Luis  Montt,  antiguo  director  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, también  tiene  algunas  referencias  a  lo  que  hoy  debe  de 
parecer  un  tanto  extraño  para  la  generalidad:  don  Diego 
Barros  Arana  convertido  en  traductor  de  novelas  para  los 
folletines  de  "El  Mercurio",  aunque  sin  hacer  figurar  su 
nombre . 


(Escritas  las  líneas  anteriores,  a  propósito  del  suelto  de 
"La  Estrella"  del  20  de  Octubre,  y  en  los  momentos  mis- 
mos de  compaginarse  en  la  imprenta  el  último  pliego  de 
esta  obra  hemos  leido  con  el  interés  del  caso  un  erudito  ar- 
tículo de  nuestro  distinguido  amigo  don  Ricardo  Donoso, 
publicado  en  "¡El  Mercurio"  de  Santiago  del  16  de  Noviem- 
bre (1!9  3'0),  con  el  sugestivo  título  de  "Joaquín  Murieta 
glorificado  en   dos  hemisferios" . 

El  señor  Donoso,  aborda  este  problema  de  historia  li- 
teraria, como  él  dice,  negando  en  sustancia  que  Joaquín 
Murieta  fuera  chileno  y  hasta  poniendo  en  duda,  según  pa- 
rece,  un   hecho   que   nos   testificó    el   capitán   de   navio,    don 
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Carlos  Bowen.  cuando  él  estuvo  en  California  en  Ii90  4,  año 
del  viaje  de  la  "Baquedano".  (Véase  la  carta  del  señor 
Bowen   en  el  tomo   l.o,  pág.    3<6i9-7 0 )  . 

No  hay  duda  de  que  estamos  en  la  obligación  de  ex- 
poner fielmente  todo  lo  dicho  por  don  Ricardo  Donoso  to- 
cante al  punto  bibliográfico,  tanto  más  cuanto  que  en  la 
misma  parte  de  nuestro  libro,  a  que  remitimos  al  lector,  es- 
tuvimos mencionando  unas  informaciones  recibidas  de  Es- 
tados Unidos  por  el  Director  del  Archivo  Nacional;  informa- 
ciones que  se  tenía  la  esperanza  de  completar  de  un  mo- 
mento  a   otro. 

El  artículo  publicado  ahora  en  "El  Mercurio"  de  San- 
tiago es  una  prueba   de  ello;   y  ahí  dice  el  señor   Donoso: 

"Una  prolija  investigación  bibliográfifca  nos  permite 
afirmar  desde  luego  que  Joaquín  Murieta  no  fué  chileno  y 
que  alrededor  de  su  nombre  existe  una  literatura  tan  ex- 
tensa  como   extravagante. 

"En  18." 4  se  publicó  en  San  Francisco  de  California  un 
folleto  con  el  título  de  "La  vida  y  las  aventuras  de  Joaquín 
Murieta.  el  célebre  bandido  californiano".  subscripto  por  el 
pseudónimo  de  Yellow  Bird.  (Pájaro  .Amarillo,  que  corres- 
ponde al  escritor  John  R.  (Ridse .  'Este  librito  es  popular 
en  California  y  hace  sólo  tres  años  se  acaba  de  dar  a  la  es- 
tampa una  nueva  edición  de  él.  "Ua  historia  de  Joaquín 
Murieta,    el   rey  de   los   bandidos   de   California",.. 

"¿Qué  nacionalidad  atribuye  el  autor  al  famoso  sal- 
teador? Ridge  sostiene  que  era  mejicano,  nacido  en  la  pro- 
vincia  de   Sonora . 

"Parece  que  en  esta  publicación  fué  en  la  que  se  basó 
el  escritor  francés  Roberto  tHyenne,  para  dar  a  la  estampa 
en  París  en  U8i6  2  su  libro  "Un  bandit  califoruien,  Joaquín 
Murieta" .  No  fué  esta  la  única  publicación  hecha  por  Hyen- 
ne.  pues  el  catálogo  de  la  biblioteca  del  Museo  Británico  y 
otras  publicaciones  bibliográficas  incluyen  otras  cuatro 
publicaciones  suyas. 

"En  11867  aparecía  la  traducción  española  del  libro  y 
Murieta  convertido  en  chileno.  ¿Quién  fué  el  hábil  trans- 
formista,  que  enriqueció  nuestra  historia  con  un  personaje 
o  una  celebridad  tan  poco  envidiable?  Las  historias  litera- 
rias guardan  un  completo  silencio,  y  las  recopilaciones  bi- 
bliográficas tampoco  nos  dan  mayor  luz  en  el  asunto.  La 
segunda  edición  del  libro  aparece  en  187  4,  la  tercera  en 
1879  y  así  de  año  en  año.  hasta  enterar  catorce  ediciones. 
No  es,  pues,  extraño  que  la  nacionalidad  chilena  del  saltea- 
dor pase  poco  menos  que  como  artículo  de  fe,  y  aun  no 
falta  quien  sostenga  haber  visto  exhibirse  en  San  Francis- 
co de  California  su  cabeza  adornada  del  correspondiente  le- 
brero;   "Cabeza   del   bandido   chileno   Joaquín   Murieta". 
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"Según  noticias  fidedignas,  el  traductor  de  la  obra  ha- 
bría sido  don  Carlos  Moría  Vicuña,  a  quien  habría  moti- 
vos  para   asignar   la   paternidad  de   la   transformación. 

"Parece  fuera  de  toda  duda  que  Murieta  tuvo  real- 
mente existencia  histórica.  Pero  así  como  hay  quienes  han 
pretendido  reivindicar  para  Chile  una  celebridad  tan  funes- 
ta, los  mejicanos  reclaman  también  para  sí  la  gloria  toda 
de  su  compatriota  ,  Don  Trineo  Paz  es  su  biógrafo  en  aquel 
país,  y  su  libro  con  el  título  de  "Vida  y  aventuras  del  más 
célebre  bandido  sonorense  Joaquín  Murieta",  circula  desde 
hace  algunos  decenios  en   numerosas   ediciones. 

"La  popularidad  del  crimen  es  inagotable,  y  el  libro 
de  don  Iríneo  Paz  ha  sido  vertido  hace  algunos  años  al  in- 
glés, por  la  Regan  Publishing  Co . ,  de  Chicago.  El  autor 
mejicano  ha  bebido  a  su  vez  sus  noticias  en  el  engendro  de 
Hyenne,  plagiándolo  servilmente  en  todas  sus  páginas  y  lí- 
nea por  línea . 

"Hay  aún  otra  publicación  novelesca  que  recuerda  las 
siniestras  aventuras  del  malhechor,  dada  a  la  estampa  en 
(Los  Angeles  en  1>9  2í3  por  Mr ,  Ernest  Klette .  Aunque  de 
índole  novelesca  está  basada  en  todas  las  publicaciones  he- 
chas por  el  mismo  asunto. 

'^Sonorense  en  Méjico  y  chileno  en  Chile,  el  nombre  de 
Joaquín  Murieta  goza  de  popularidad  en  ambos  hemisferios 
de  nuestro  Continente;  después  de  Colón,  pocos  personajes 
tienen  una  nacionalidad  más  discutida,  aun  cuando  cree- 
mos que  no  se  perdería  nada  con  dejarle  íntegra  toda  su 
gloria   al  gran   país  hermano   del  norte.  .  ," 

Hasta  aquí  el  artículo  del  señor  Donoso,  después  de  lo 
cualt  no  faltará  quien  pida  una  búsqueda  afanosa  de  la  par- 
tida de  baustismo  para  esclarecer  definitivamente  el  punto, 
y  como  si  se  tratara  de  la  nacionalidad  de  un  procer...! 
Tendríamos  en  resumen  que  el  primero  en  hacer  un 
panfleto,  novelesco  o  bien  histórico,  sobre  Joaquín  Murie- 
ta, fué  John  R.  Ridge;  y  éste,  como  dice  el  señor  Donoso, 
"le  atribuye"  a  su  héroe  la  nacionalidad  mejicana,  como 
pudo  atribuirle  otra  cualquiera.  Atribuir  es  aplicar,  sin  co- 
nocimiento seguro,  hechos  o  cualidades  a  alguna  persona  o 
cosa.  T  con  atribuir  el  autor  la  nacionalidad  mejicana  a 
Joaquín  Murieta  no  probó  ciertamente  esa  circunstancia. 
Roberto  Hyenne,  "parece",  según  el  mismo  señor  Do- 
noso, que  se  basó  en  la  publicación  de  John  R.  Ridge;  yi 
después  sigue  la  traducción  española  de  Roberto  Hyenne, 
en  donde  don  Carlos  Moría  Vicuña,  tan  distinguido  como 
diplomático  como  orador  y  como  escritor,  convierte  a  Joa- 
quín Murieta  en  ciudadano  csileno .  Por  último,  don  Iríneo- 
Paz,  es  el  biógrafo  mejicano  de  Joaquín  Murieta,  quien  re- 
sulta ahí  presentado  también  como  l.^  .cano;   pero  ya  sabe- 
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mos,  conformándonos  al  juicio  del  señor  Donoso,  que  el  se- 
ñor Paz  fTha  bebido  a  su  vez  sis  notidias  en  el  engendro  de 
Hyenne.  plagiándolo  servilmente  en  todas  sus  páginas  y  lí- 
nea por  línea".  Indudablemente,  resta  mucho  que  no  cono- 
cemos, o  hay  más  de  algo  sin  suficiente  análisis  en  este  en- 
marañado asunto. 

Porgue  también  es  el  caso  de  que  hay  testimonios  con- 
temporáneos, muy  anteriores  a  H8'6i7.  año  de  la  traducción 
al  español  del  libro  de  Roberto  Hyenne,  y  que  podrían  ci- 
tarse como  prueba  de  que  no  puede  haber  sido  esa  traduc- 
ción falseada  la  que  hizo  chileno  a  Joaquín  Murieta,  dándo- 
ie  una  nacionalidad  oue  hasta  entonces  no  se  le  conocía. 
Semejante  aserto  puede  Ber  contradicho;  pero  nosotros  no 
tenemos   mayor  interés  en   demostrarlo. 

El  testimonio  norteamericano  también  andaría  desa- 
corde, y  otra  prueba  de  ello  es  el  suelto  que  insertamos  del 
"Forwdard"  de  ¡Sacramento,  de  Octubre  de  1897,  (tomo 
l.o  pág.  ,2170).  que  al  dar  cuenta  del  fallecimiento  del  mi- 
llonario chileno  don  Juan  Evangelista  Reyes,  recoge  el  ru- 
mor extendido  de  que  Reyes,  "había  formado  parte  de  la 
terrible  banda  de  Joaquín  Murieta  el  famoso  bandido,  com- 
patriota suyo,  que  ha  dejado  tradicional  renombre  en  Ca- 
lifornia. g  ." 

Una  discusión  por  el  estilo  de  la  de  ahora  se  formó  ha- 
ce ya  algunos  años,  sobre  la  nacionalidad  de  Pedro  Urde- 
males  y  de  Don  Lucas  Gómez .  "El  Mercurio"  de  Santiago, 
en  su  número  2968,  del  24  de  Septiembre,  decía  en  un  ar- 
tículo: 

"En  vista  de  esta  tendencia  de  los  escudriñadores,  no 
está  lejos  el  día  en  que  lleguen  hasta  disputarnos  la  nacio- 
nalidad de  don  Lucas  Gómez" . 

Y  como  otro  articulista  dijera  lo  mismo  de  Pedro  Ur- 
demales,  salió  a  la  palestra  el  antiguo  sub-director  de  la 
Biblioteca  Nacional  don  Ramón  Laval,  y  probó  que  esos  dos 
personajes  que  andan  en  boca  de  todos  no  correspondían  a 
paisanos  nuestros  sino  que  eran  españoles  y  de  rancia  cepa. 

NOTA  DE  APÉNDICE 

Los  cinco  hermanos  Sotomavor  en  su  viaje  a  California 
en  1848 

En  el  tomo  I,  capítulo  II,  página  57  de  esta  obra,  hi- 
cimos una  referencia  expresa  a  los  Hermanos  Ramón, 
Manuel  Antonio  y  José  Toribio  Sotomayor,  que  en  nues- 
tras búsquedas  h&mos  visto  aparecer  entre  los  primeros 
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chilenos  que  emigraron  a  California.  Pero  en  realidad, 
aquellos  hermanos  no  fueron  tres,  sino  cinco:  los  otros 
dos,  Diego  y  Rafael  Sotomayor,  tuvieron  que  embarcar- 
se en  el  buque  siguiente,  por  no  haber  pasaje  para  to- 
dos juntos,  además  de  algunos  peones  que  llevaban. 

El  grupo  de  cinco  hermanos  de  una  misma  familia, 
que  salen  a  rodar  tierras,  es  un  caso  que  no  deja  de  lla- 
mar la  atención,  aún  situándonos  en  el  Chile  de  1848,  con 
hogares  que  a  veces  semejaban  una  tribu  por  lo  numero- 
so de  sus  miembros. 

Ha  quedado  como  ejemplo  clásico  el  que  nosotros 
también  citamos,  de  los  cuatro  hermanos  Rosales;  pero 
poco  se  sabe  de  los  cinco  hermanos  Sotomayor,  que  les 
precedieron  en  la  aventura  del  viaje  a  California.  Y  to- 
davía, los  cinco  hermanos  Sotomayor  arrastraron  con  al- 
gunos parientes  y  amigos . 

Entre  los  parientes  que  les  acompañaron  al  embar- 
carse en  Valparaíso  en  1848,  debemos  citar  a  don  José 
Domingo  y  a  don  José  Rafael  Espinosa  Gándara.  El  pri- 
mero de  estos  hermanos,  que  estubiaba  entonces  para  in- 
geniero y  que  sólo  tenía  17  años,  contrajo  matrimonio  en 
1869  con  doña  Aurora  Dublé  Almeyda;  y  ambos  fueron 
los  padres  del  Ex  Rector  del  Seminario  de  San  Rafael, 
presbítero  don  Adriano  Espinosa  Dublé.  Los  jóvenes 
Espinosa  Gándara,  permanecieron  en  California  más  o 
menos  cinco  años. 

Ahora,  de  los  cinco  hermanos  Sotomayor,  que  figu- 
ran en  la  aventura  de  1848,  uno  tuvo  actuación  descollan- 
te en  la  guerjra  del  Pacífico.  Don  Rafael  Sotomayor  Bae- 
za,  abogado  y  magistrado  de  reputación  acrisolada,  co- 
menzó su  carrera  pública  como  juez  de  Letras  de  Con- 
cepción y  la  continuó  como  Intendente  de  las  provincias 
de  Maule,  primero,  y  en  seguida,  de  Concepción. 

En  el  decenio  de  don  Manuel  Montt,  fué  llamado  al 
Ministerio  de  Justicia;  después  fué  Superintendente  de 
la  Casa  de  Moneda;  y  en  el  Gobierno  de  don  Aníbal  Pinto 
ocupó  el  Ministerio  de  Hacienda.  Al  declararse  la  gue- 
rra de  1879,  tomó  su  puesto  de  lucha  con  el  cargo  de  se- 
cretario del  contralmirante  don  Juan  Williams  Rebolle- 
do; y  poco  después  ftS§  nombado  Ministro  de  la  Guerra 
en  campaña. 


—  377  — 

Su  elevado  patriotismo  inspiróle  resoluciones  supre- 
mas y  trabajos  inauditos,  tanto  que  el  último  esfuerzo 
le  quitó  la  vida  en  el  campamento  de  Yaras,  en  vísperas 
de  la  batalla  de  Tacna.  Don  Rafael  Sotomayor  es  una 
noble  figura  que  se  impone  a  la  admiración  y  a  la  gra- 
titud de  todos  los  chilenos. 

"Acompañado  de  su  amigo  y  comprovinciano,  el 
apreciable  caballero  don  José  Manuel  Moya — escribía  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna  en  una  semblanza  del  señor 
Sotomayor —  dirigióse  en  1849  a  California,  y  allí  no  tu- 
vo más  fortuna,  cual  cupo  a  la  mayor  parte  de  los  chi- 
lenos buscadores  de  oro,  que  ver  una  casa  construida 
por  sus  propias  manos,  incendiada  por  la  tea  de  los 
galgos". 

El  Ministro  de  la  Guerra  en  campaña,  fallecido  re- 
pentinamente el  19  de  Mayo  de  1880.  vio  más  de  una  vez 
en  el  ejército  como  en  la  armada,  a  chilenos  que,  como 
él,  habían  andado  en  California  en  los  primeros  tiempos. 

Un  hermano  del  Ministro  fué  también  el  general  de 
división,  don  Emilio  Sotomayor,  jefe  de  las  fuerzas  na- 
cionales que  tomaron  posesión  de  Antofagasta,  e1  14  de 
Febrero  de  1879,  reivindicando  derechos  de  antigua  da- 
ta. La  batalla  de  Dolores  la  dirigió  en  jefe,  y  su  peri- 
cia y  su  valor  militar  abrillantaron  esa  victoria.  En  las 
grandes  batallas  de  Chorrillos  y  de  Miraflores,  el  señor 
Sotomayor  era  jefe  de  la  segunda  división.  Después  de 
la  entrada  a  Lima  y  en  ausencia  del  general  Baquedano, 
se  hizo  cargo  del  puesto  de  general  en  jefe. 

Los  hermanos  Sotomayor,  fueron  en  todo  nuteve, 
dos  más  que  los  Macabeos  y  nacieron  en  Melipilla,  lo  mis- 
mo que  el  comandante  Santa  Cruz  y  el  teniente  Ignacio 
Serrano.  Y  de  los  nueve  hetrmanos  Sotomayor,  cinco, 
que  eran  los  mayores,  alistáronse  de  los  primeros  para 
el  viaje  a  California,  como  hemos  dicho,  siendo  ya  el  ca- 
so una  página  completamente  olvidada. 

Sabedores  de  que  en  la  Hacienda  de  Los  Nogales, 
vivía  don  Ramón  Sotomayor  García,  deudo  inmediato  de 
uno  de  los  expedicionarios  de  fines*  de  1848,  le  dirigimos 
una  carta  en  solicitud  de  datos  y  de  la  documentación 
que  tuviera  de  su  señor  padre;  a  todo  lo  cual  se  ha  ser- 
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vido  darnos  la  siguiente  respuesta,  que  será  leída  con 
interés : 

Nogales,   Noviembre   lió    de    1930. 
iSeñor   don   Roberto   Hernández. —  Valparaíso. 
¡Muy   señor    mío: 

Con  verdadero  agrado  he  recibido  su  estimada  de  fe- 
cha  14   del  corriente,   que  me  apresuro  a  contestar. 

Lamento  sinceramente  no  conservar  documentos  so- 
bre el  viaje  a  California  que  hizo  mi  padre  en  compañía  de 
cuatro  hermanos  y  de  algunos  parientes  y  amigos.  Pero, 
conservo  en  la  memoria  los  recuerdos  de  lo  que  le  oí  con- 
tar y  de  lo  que  leí  en  una  cartera  con  un  cuadrenito  a  lápiz 
y  en  que  apenas  se  distinguía  la  escritura.  Oí  también  mu- 
chas anécdotas  sobre  este  mismo  viaje  a  una  hermana  de 
mi   padre  y  a  otras  personas   que  hicieron  con   él   el  viaje. 

Mis  abuelos  paternos  fueron  don  Justo  Sotomayor  El- 
zo  y  doña  Clara  Baeza  Ojeda  que  tuvieron  por  hijos  legí- 
timos a  José,  Manuel  Antonio,  Diego,  José  Toribio,  Ramón, 
Rafael,   Emilio,  Mercedes,  Ana   Josefa,   Abelardo   y  Onofre  , 

Ocurrió  que  por  los  sucesos  políticos  que  determinaron 
la  declaración  del  estado  de  sitio  en  18  46.  al  prepararse  la 
reelección  del  general  Bulnes.  tuvo  que  salir  desterrado  pa- 
ra la  Argentina  don  Manuel  Antonio,  así  como  hubo  des- 
tinaciones a  Chiloé  y  otros  salieron  para  el  Perú.  Había 
muerto  ya  don  Justo  y  la  familia  vivía  en  Santiago,  en  una 
casa  de  propiedad  de  mi  abuela  en  la  calle  Maestranza . 

Así  las  cosas,  se  descubrieron  los  lavaderos  de   Califor- 
nia;  y  en  los  últimos  meses  de  1848,  sin  duda  por  caso  de 
telepatía,   de  que  hay  tantos  ejemplos,  soñaron  tres  herma- 
'  nos   en   i\na  misma  noche,   que   el   desterrado   Manuel   Anto- 
nio,  había  llegado   de  la  Argentina  de  improviso . 

Pues  bien,  en  la  tarde  del  mismo  día  llamaron  a  la 
puerta  de  la  casa,  y  al  salir  todos  reconocieron  a  su  her- 
mano, que  venía  disfrazado,  dando  gritos  de  júbilo  que  él 
trataba  de  reprimir  por  el  temor  de  ser  descubierto.  El 
hecho  es  que  éste  venía  entusiasmado  con  los  descubri- 
mientos de  California  a  invitar  a  sus  hermanos  para  em- 
prender el  viaje  cuanto  antes  y  repetía  que  él  no  volvería 
a   Chile   hasta   haber  reunido   300   mil  pesos. 

No  tardaron  mucho  en  organizar  el  viaje  los  mayores 
y  acordaron  que  irían,  por  edades,  Manuel  Antonio,  Diego, 
Ramón,  José  Toribio  y  Rafael,  que  solo  contaba  26  a  27 
años.  Mi  padre,  que  se  llamaba  Ramón  había  heredado  una 
chacra  en  Rancagua,   que,   dicho  sea   de  paso,   fué  donde  se 
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quemaron  los  cadáveres  de  españoles  y  chilenos  de  la  ba- 
talla de  Rancagua,  habiendo  conocido  yo  la  zanja  donde 
fueron  quemados,  que  aún  existía  en  1880,  aunque  algo  bo- 
rní dn  .  Al  resolverse  el  viaje,  mi  padre  hizo  un  viaje  a  Ran- 
cagua y  dejó  a  cargo  de  su  chacra  a  don  Joaquín  Sotoma- 
yor,    primo   suyo . 

Siento  mucho  no  poder  dar  la  fecha  exacta  de  la  par- 
tida, porque  se  ha  perdido  la  cartera  que  mi  padre  llevó 
consigo  y  trajo  de  su  viaje;  pero  siendo  yo  de  10  años,  leí 
varias  veces  el  principio  donde  decía  a  la  letra:  "El  día  tal 
de  tal  mes  y  año  nos  hicimos  a  la  vela,  desde  Valparaíso, 
con  buen  viento,  y  ya  en  alta  mar  se  cayó  al  agua  un  mu- 
chacho que  lo  llamaban  "El  Corta  plumas" .  En  el  momen- 
to lo  rodearon  tres  tiburones,  pero  él  se  defendía  a  punta- 
pies  hasta  que  echaron  bote  al  agua  y  lo  sacaron" .  Has- 
ta aquí  es  lo  que  ha  quedado  grabado  en  mi  memoria  de 
lo  que  leí;  pero,  mi  padre  agregaba  cuando  recordaba  este 
lance,  que  habían  cazado  uno  de  los  tiburones  y  lo  habían 
puesto  sobre  la  cubierta  del  buque  donde  había  permaneci- 
do vivo  muchas   horas. 

Nada  más  sé  del  viaje  de  ida,  sino  que  el  que  se  llama- 
ba Diego  no  pudo  irse  con  sus  hermanos  en  el  mismo  bu- 
que y  salió  en  otro  poco  tiempo  después,  pero,  con  tan 
mala  suerte^que'en  la  navegación  le  dio  una  pulmonía  que 
no  tuvo  remedio  y  al  salir  el  buque  de  Panamá,  se  murió 
y  fué  sepultado  en  el  mar. 

Entre  los  que  iban  a  California  en  ese  viaje  se  encon- 
traba un  caballero  de  Rancagua,  que  se  llamaba  Bernardo 
Ortíz,  a  quien  yo  conocí,  y  otro  de  Santiago  de  apellido 
Riesco. 

Llegados  a  California,  trataron  sobre  la  marcha  de  to- 
mar posesión  de  algunos  lavaderos.  Probablemente  los 
yanquis  ya  habrían  reglamentado  en  algo  la  manera  de  ha- 
cer uso  de  los  terrenos  auríferos,  porque  mi  padre  recorda- 
ba que  había  que  hacer  algunos  trámites,  aunque  fáciles, 
para  tomar  posesión  de  una  extensión  de  terreno  donde  se 
podían  formar  lavaderos,  que  llamaban  "Un  Placer".  En 
este  "'Placer",  se  reunían  varios  y  cada  cual  formaba  un 
lavadero.  \E1  trabajo  se  hacía  en  unos  pantanos  o  especies 
de  lagunas  donde  tenían  que  permanecer  con  el  agua  hasta 
la  cintura .  Este  consistía  en  lavar  tierra  en  unas  bateas 
de  madera  y  en  poruñas  de  astas  de  animales  vacunos,  en 
las  cuales  Iban  quedando  las  pepitas  de  oro.  Mi  padre 
contaba  que  estas  aguas  eran  mortíferas  y  fuertes,  de  tal 
manera,  que  al  doblar  las  manos  con  mucha  brusquedad 
se  partía  el  cutis,  y,  sin  embargo,  sanaban  de  las  partidu- 
ras lavándose  con  la  misma  agua. 

La   vida  que  llevaban  en  estos  "Placeres"   era  espanto- 
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sa.  Dormían  y  vivían  a  todo  campo;  el  alimento  era  muy 
escaso  y  para  proporcionárselo  había  que  recorrer 
grandes  distancias  t  Además  de  las  inclemencias  del  tiempo, 
estaban  expuestos  a  mil  peligros.  Mi  padre  recordaba  que 
él  y  sus  compañeros  dormían  en  cueros  de  ovejas  y  que  to- 
das las  noches  venía  un  gran  lagarto  y  se  metía  bajo  los 
cueros.  <Eü  otra  ocasión  estando  ellos  sentados  en  su  cam- 
pamento pasó  frente  a  todos  una  serpiente  de  cascabel  con 
una  potra  en  la  mitad  del  cuerpo;  mataron  la  serpiente  y 
le  econtraron  un  ratón  donde  tenía  la  potra.  Pero,  el  ma- 
yor peligro  provenía  de  los  yanquis;  estos  recorrían  los 
"Placeres",  que  eran  muchos,  y  en  los  cuales  no  solo  habían 
chilenos,  sino  de  otras  nacionalidades  de  Sud  América  y 
de  Europa;  indagaban  con  miucho  disimulo  dónde  sacaban 
más  oro  y  en  la  noche  se  dejaban  caer  en  pandillas  arma- 
das a  los  sitios  dond^  creían  qup  ya  habían  reunido  más  de' 
este  metal  y  les  arrebataban  el  producto  de  sus  penosos 
trabajos;    si   hacían   resistencia   los  mataban. 

'Pocos  eran  los  que  perseveraban  en  el  campamento, 
porque  tropezaban  con  toda  clase  de  obstáculos.  Si  alquila- 
ban trabajadores  yaquis  para  las  faenas  mineras,  éstos  se 
robaban  todo  el  oro  que  sacaban  y  había  que  pagarles  bien 
y  darles  de  comer.  Así,  muchos  en  poco  tiempo,  gastaron 
todo  el  dinero  que  llevaron  de  Chile  y  no  recogieron  nada. 
Vieron  que  para  poder  juntar  oro  era  necesario  trabajar 
personalmente  y  no  todos  tenían  resistencia  y  vigor  para  es- 
tos trabajos.  Mi  padre,  que  era  de  naturaleza  robusto  y 
muy  resistente,  compredió  que  había  que  ponerle  el  hombro 
al  trabajo  personalmente  y  formó  un  campamento  con  va- 
rios otros  dedicándose  a  juntar  oro  con  una  paciencia  ad- 
mirable; no  ya  para  hacer  fortuna  sino  para  reunir  lo  nece- 
sario para  regresar  a  Chile.  iSin  embargo,  juntó  más  de  lo 
que  necesitaba,  porque  tuvo  para  el  viaje,  y  de  todos  loa 
que  fueron,  él  fué  el  único  que  llegó  a  su  chacra  de  Ran- 
cagua  con   6  mil  pesos  en  oro. 

IE'1  y  sus  compañeros  vivieron  en  el  campamento  apa- 
rentando la  mayor  miseria  y  quejándose,  cuando  veían  yan- 
quis, de  que  trabajaban  mucho  sin  encontrar  nada ,  Tra- 
bajo les  costaba  ocultar  el  oro  que  habían  sacado,  y  se 
cambiaban  de  un  "placer"  a  otro  tanto  para  probar  si  había 
más  oro,  como  para  dar  a  entender  a  los  yanquis  que  se 
veían  obligados  a  cambiar  de  "Placer"  porque  nada  habían 
encontrado.  Así  fué,  como  de  todos  los  que  se  embarcaron 
en  Valparaíso,  mi  padre  fué  el  único  que  pudo  seguir  tra- 
bajando. De  los  demás  hermanos,  Manuel  Antonio,  vio  que 
el  trabajo  no  era  para  él  y  se  dedicó  a  negociar  en  ganado. 
Se  internaba  a  donde  habían  indios  y  allí  compraba  piños 
de   animales  y  los  llevaba    a  vender  a   los  pueblos,    siendo 
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,San  Francisco  la  mejor  plaza  para  este  negocio.  En  poco- 
tiempo  reunió  2  0  mil  dólares,  y  yendo  con  esta  suma  en 
las  maletas  en  metálico,  acompañado  de  un  mozo  yanqui, 
éste  en  una  parte  sola  del  camino  lo  asesinó,  lo  enterró 
ocultamente  y  huyó  con  el  dinero  y  los  caballos.  El  me- 
nor de  los  hermanos  que  iban  se  llamaba  Rafael,  y  es  el 
mismo  que  murió  repentinamente  en  Yaras,  en  la  campaña 
del  Peni.  Este  comprendió  desde  el  primer  momento  que 
no  era  capaz  de  trabajar;  puso  un  negocio  de  restaurant, 
lo  dejó  a  cargo  del  caballero  de  apellido  Riesco  y  regresó  a 
Chile.  El  otro  hermano  que  se  llamaba  José  Toribio,  per- 
dió hasta  el  último  centavo  y  se  vio  obligado  a  entrar  de 
mozo  de  un  hotel.  Este  era  muy  buen  latinista,  como  que 
fué  Director  del  primer  Colegio  para  jóvenes  que  hubo 
en  Rancagua,  el  cual  dio  origen  al  actual  Liceo  que  allí 
existe,  y  en  él  hacfa  clases  de  latín  y  castellano.  Cuentan 
que  estando  en  un  hotel  de  California  ejerciendo  su  oficio 
do  mozo,  se  suscitó  una  gran  discusión  entre  varios  sud- 
americanos sobre  el  significado  de  ciertas  palabras  latinas, 
y  él  les  escuchaba  con  atención  mordiéndose  los  labios  por- 
que su  oficio  de  mozo  no  le  permitía  mezclarse  en  la  con- 
versación; pero,  llegó  un  momento  en  que  no  pudo  resis- 
tir más  y  arrojando  el  paño  que  tenía  sobre  los  hombros 
les  hizo  a  los  señoritos  que  estaban  muy  errados  en  sns 
opiniones  indicándoles  que  esas  palabras  en  discusión  pro- 
cedían de  la  raíz  tal  o  cual,  mostrándoles  cómo  se  conjuga- 
ban   los    verbos,    las    declinaciones,    etc. 

El  otro  compañero  de  viaje,  rancaguino,  que  se  llama- 
ba Bernardo  Ortiz,  que  era  raquítico  y  poco  sufrido  para 
el  trabajo,  en  poco  tiempo  quedó  sin  un  centavo,  y  llegó  a 
tal  extremo  su  situación,  que  fué  a  suplicarle  a  mi  padre 
lo  tomara  de  mozo  con  la  sola  obligación  de  darle  que  co- 
mer _  Mi  padre,  aunque  no  necesitaba  mozo,  accedió  a  es- 
ta súplica  por  lástima,  ya  que  era  rancagiino,  amigo  y 
compañero  de  viaje.  I^o  primero  que  le  mandó  fué  apare- 
jar una  milla  en  una  tarde  para  ir  en  la  noche  a  robar  san- 
días a  un  lugar  muy  lejos,  a  lo  cual  se  veían  obligados,  obe- 
deciendo a  la  suprema  ley  de  la  necesidad.  El  pobre  ca- 
ballero nunca  habría  tomado  un  aparejo  en  sus  manos  y 
principió  a  colocar  las  piezas  al  revés,  hasta  que  tuvieron 
que  enseñarle  a  desempeñar  su  oficio .  Después  de  este  lan- 
ce le  dieron  el  oficio  de  cocinero,  que  pudo  desempeñar  me- 
jor porque  la  comida  consistía  en  un  solo  guiso,  y  éste  era 
el  charquicán .  'Contaba  mi  padre,  que  se  había  asociado 
con  ellos  un  francés  con  el  cual  se  hicieron  muy  amigos; 
pero,  en  la  cocina  no  existía  sino  una  sola  olla  y  al  servirse 
la  comida  se  reunían  todos  alrededor,  cada  cual  con  su  cu- 
chara y  el   francés  los   dejaba  casi  todos  los   días  mirando, 
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porque  se  engullía  el  charquicán  hirviendo.  En  esta  emer- 
gencia resolvieron  dejarle  la  ración  aparte,  más  no  tenían 
utencilio  alguno,  hasta  que  uno  de  los  compañeros  se  en- 
contró una  teja  en  el  campamento  y  en  eíla  apartaban  su 
ración   dejándole  al  francés  la  olla. 

Así  pasaban  la  vida  recordando  la  lejana  patria  y  sus- 
pirando por  volver  pronto  a  ella.  Las  privaciones  eran  mu- 
chas y  los  sufrimientos  inauditos.  A  todos,  según  recorda- 
ba mi  padre,  les  había  crecido  la  barba  hasta  la  cintura, 
porque  llevaban  una  vida  semisalvaje. 

■Por  fin  llegó  el  ansiado  momento  de  regresar  a  la  pa- 
tria. Con  muchas  dificultades  y  mucho  tino  pudieron  sa- 
lir del  campamento  ocultando  el  oro  que  traían  hasta  lle- 
gar a  la  ciudad.  Allí  pudieron  proveerse  de  ropas  y  otros 
otiles  de  viaje  y  entre  otras  cosas,  lo  que  mi  padre  no  ol- 
vidaba jamás  de  relatar  era  que  en  un  puerto  había  com- 
prado una  caja  de  mazos  de  duraznos,  sin  pensar  que  esto, 
talvez,  le  iba  a  salvar  la  vida  después.  El  regreso,  segura- 
mente debe  haberse  efectuado  con  mil  tropiezos  a  fines  del 
año  IS'50,  porque  mi  padre  recordaba  siempre  que  en  1851, 
hubo  un  temblor  muy  grande  en  una  mañana  y  él  esta- 
ba en  Rancagua  recién  llegado  de  California.  El  gran 
temblor  de  1  S>5)1,  fué  el  2  de  Abril.  El  embarque  lo  hi- 
cieron en  buque  de  vela  en  el  cual,  al  principio  navegaron 
sin  contratiempo;  pero  llegó  el  momento  en  que  llegaron  a 
la  línea  del  Ecuador  y  he  aquí  que  les  sorprendió  una 
"calma-chicha",  como  la  llamaban  entonces,  por  falta  de 
viento  y  estuvo  el  buque  en  alta  mar,  muy  lejos  de  tierra, 
15  días  parado  en  la  línea  ecuatorial.  Aquí  debía  princi- 
piar otra  Vía-Crucis  muy  penosa .  'El  buque  crujía  con  el 
calor  y  toda  la  gente  de  mar  se  ocupaba  diariamente  en 
mojar  la  cubierta  con  agua  de  mar,  que  desparramaban 
con  baldes.  Esta  estada  forzada  en  un  punto  tan  caluro- 
so trajo  consigo  la  descomposición  de  todos  los  alimentos 
y  del  agua .  Lo  que  hacía  reír  a  los  pasajeros  era  la  des- 
composición del  arroz,  que  talvez  venía  en  algún  carga- 
mento. Este  se  agorgojó  y  principió  a  salir  de  los  sacos 
movido  por  el  insecto  que  tenía  dentro  invadiendo  todo  -el 
buque  y  especialmente  la  cubierta,  que  daba  la  impresión 
de  un  campo  de  arroz  vivo  que  andaba  en  todas  direccio- 
nes. 

Por  fin  después  de  15  días  de  estada  forzosa  en  aque- 
llos mares  corrió  un  poco  de  viento  y  pudo  moverse  el  bu- 
que, pero  no  en  dirección  al  sur,  sino  hacia  el  poniente,  ale- 
jándose cada  vez  más  del  continente. 

iLa  descomposición  de  los  alimentos  y  del  agua  para 
la  bebida  trajo  como  consecuencia  otra  calamidad  mayor, 
pues,    se    declaró    una    epidemia    de    escorbuto    de    cuyos   re- 
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BUltados  fallecieron  las  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación 
durante  la  travesía .  Lo  más  terrible  no  era  el  hambre,  si- 
no la  sed ,  Cada  día  disminuía  más  la  ración  de  comida,  y 
tenían  que  beber  agua  descompuesta.  Mi  padre  descubrió, 
que  echándose  a  la  boca  una  torreja  de  los  mazos  de  du- 
razno se  le  calmaba  la  sed  y  entonces  ocultó  los  que  le  que- 
daban y  así  pudo  resistir  aquella  larga  navegación.  Entre 
tanto  el  escorbuto  hacía  víctimas  a  diestra  y  siniestra.  Re- 
pentinamente se  sentían  atacados  de  la  enfermedad  y  luego 
les  venía  hemorragia  por  las  encías,  despachándose  en  po- 
cas horas. 

Sobrevino  entonces  el  pánico  entre  los  pasajeros;  sen- 
tían todos  un  verdadero  pavor,  según  la  expresión  que  usa- 
ba mi  padre.  Muchos  se  escondían  en  sus  camarotes  cre- 
yéndose allí  más  seguros  y  mi  padre,  por  el  contrario  se 
sentía  mejor  al  aire  libre  y  se  estaba  el  día  entero  paseán- 
dose sobre  cubierta.  iSe  decía  que  la  enfermedad  era  con- 
tagiosa y  se  dio  el  caso  de  que  en  algunas  ocasiones  el  ca- 
pitán mandó  echar  al  agua  algunos  enfermos,  antes  de  ex- 
pirar, a  la  vista  de  les  pasajero1?,  los  cuales  quedaron  cons- 
ternados. 

Una  noche  despertó  mi  padre  a  los  llamados  del  com- 
pañero de  viaje,  que  viajaba  con  él  en  el  mismo  camarote, 
en  la  cama  de  abajo.  Preguntóle  que  se  le  ofrecía  y  él  le 
respondió  que  le  había  atacado  la  epidemia  y  luego  mori- 
ría. En  seguida  le  pidió  como  último  servicio  que  consi- 
guiera con  el  capitán  tuviera  su  cadáver  dos  horas  sobre  cu- 
bierta antes  de  botarlo  al  mar.  Luego  después  lo  sintió  en- 
comendarse a  Dios  y  expirar  m  Decía  mi  padre,  que  había 
sentido  una  impresión  de  verdadero  miedo  en  esta  ocasión 
y  se  había  tapado  la  cara  con  la  ropa  para  poder  conciliar 
el  sueño,  a  pesar  que  en  los  muchos  años  que  viví  con  él, 
jamás  lo  vi  tener  miedo  a  nada  ni  a  nadie.  Al  día  siguien- 
te dio  aviso  al  capitán  de  lo  ocurrido  y  consiguió  con  él  que 
cumpliera  el  encargo  del  muerto,  no  obstante  que  era  hom- 
bre de  recia  condición . 

Otro  hecho  que  mi  padre  relataba  siempre  era  el  abu- 
so que  el  capitán  ejercía  con  los  pasajeros  más  pudientes, 
porque  lo  único  que  no  se  había  descompuesto  eran  los  fré- 
joles y  éstos  los  repartían  en  muy  escasa  cantidad;  pero,  el 
capitán  traía  cierto  cargamento  de  fréjoles  de  su  propiedad 
y  de  estos  hacía  guisar  para  venderle  a  los  pasajeros  des- 
pués de  la  comida  ordinaria,  y  llegó  a  cobrarles  hasta  10 
pesos  por  el  plato.  Muchos  gastaron  todo  lo  que  traían,  y 
así  el  oro  de  la  mayor  parte  de  los  pasajeros  pasó  a  los  bol- 
sillos del  -capitán . 

(En  una  ocasión  se  reunieron  todos  los  chilenos  del  bu- 
que y  deliberaban  sobre   lo   que  tendrían   que  hacer  en  ca- 
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so  de  prolongarse  esta  situación,  y  era  tal  la  desesperación 
que  varios  dijeron  que  era  llegado  el  caso  de  comerse  unos 
a  otros  y  en  el  acto,  no  sé  si  sería  en  serio  o  en  broma,  le 
echaron  el  ojo  a  un  español  gordo  que  venía  a  Valparaíso, 
para  cuando   fuera  necesario  sacrificar  la  primera   víctima . 

Entretanto  el  buque  encontró  mejores  vientos  y  nave- 
gaba normalmente,  pero  se  había  alejado  tanto  de  la  cos- 
ta que  por  mucho  tiempo  ignoraron  dónde  estabas.  Al  fin 
pudo  el  capitán  fijar  la  posición  exacta  del  buque  y  resul- 
tó que  estaban  muy  al  sur  de  Valparaíso,  que  era  el  puer- 
to a  donde  venía  destinado  en  viaje  directo.  El  buque  lle- 
gó probablemente  al  frente  de  Chiloé  o  Valdivia,  y  el  ca- 
pitán manifestó  volvería  el  rumbo  al  norte  hasta  llegar  a 
Valparaíso,  y  aquí  fué  lo  bueno;  la  tripulación  entera,  pre- 
sa de  la  desesperación  más  espantosa  se  amotinó  en  masa, 
y  se  fué  sobre  el  capitán  notificándolo  que  si  no  tocaba  en 
el  primer  puerto  que  se  pudiera  se  verían  obligados  a 
echarlo  al  miar.  lEste  se  intimidó  y  prometió  hacerlo  así. 
Como  ahora  venían  de  sur  a  norte,  el  viento  fué  favorable 
y  en  pocos  días  pudieron  llegar  a  Talcahuano,  a  los  seis 
meses  después  de  la  salida  de  California.  Cuando  mi  padre 
nos  contaba  estos  episodios  y  llegaba  al  momento  en  que 
había  pisado  tierra  firme,  decía  que  jamás  en  su  vida  ha- 
bía sentido  una  impresión  más  fuerte  de  gusto  y  alegría, 
después  de  haber  estado  6  meses  viendo  solamente  cielo  y 
agua;  casi  siempre  terminaba  estos  relatos  con  los  ojos  He- 
nos de  lágrimas  y  dirigiéndose  a  mí  que  era  el  mayor,  me 
decía:  "mientras  puedas  andar  por  tierra,  no  andes  por 
mar".  Pero,  todavía  faltaba  que  subir  algunos  peldaños 
del  Vía-iCrucis . 

Mi  padre  fué  de  los  primeros  en  bajar  a  tierra  y  se  di- 
rigió a  un  'hotel;  ipso  facto  se  bebió  16  vasos  de  agua,  y  en 
esos  momentos  llegaba  otro  caballero  que  con  ellos  venía; 
éste  no  se  contentó  con  beber  en  vaso  y  se  empinó  un  jarro 
de  lavatorio  hasta  dejarlo  seco;  apenas  tubo  tiempo  para 
dejar  el  jarro  sobre  una  mesa  y  cayó  muerto  instantánea- 
mente como  fulminado  por  un  rayo.  Mi  padre,  que  esta- 
ba presente,  temió  que  a  él  le  sucediera  igual  cosa,  pero 
acordándose  de  los  demás  compañeros,  salió  a  su  encuentro 
para  prevenirles  que  bebieran  poco  a  poco,  y  con  modera- 
ción avisándoles,  al  mismo  tiempo  la  desgracia  que  había 
ocurrido. 

Parece  que  mi  padre  tenía  algún  ascendiente  sobre  los 
compañeros  de  viaje  y  se  quedó  con  ellos  en  el  mismo  ho- 
tel, aconsejándoles  que  no  se  hartaran  con  la  comida,  sino 
que  fueran  comiendo  poco  a  poco,  aumentando  paulatina- 
mente la  ración,  haciendo  él  lo  mismo,  hasta  llegar  a  la 
normalidad. 
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Ya  en  tierra  y  después  de  enterrar  al  compañero  de 
viaje  fallecido  en  aquellos  trágicos  momentos,  no  se  cansa- 
ban de  darse  los  parabienes  por  haber  terminado  con  vida 
aquella  espantosa  navegación.  Pero,  todavía  les  quedaban 
obstáculos  que  salvar,  pues,  la  mayoría  de  los  que  desem- 
barcaron tenían  su  residencia  y  sus  familias  en  Santiago. 
Valparaíso.  Ranea  trua  v  otros  pueblos  del  centro  v  no  ha- 
bían en  esos  tiempos  medios  de  locomoción.  Además  algu- 
nos habían  gastado  todo  lo  que  traían  y  no  les  auedaba  di- 
nero. La  vía  más  corta  era  volverse  ñor  mar  a  Valparaíso: 
rtpro  todos  a  una  voz  decían  nue  no  se  volverían  a  em- 
barcar. 

"Fu  e<sta  crítica  sftna^irfn.  los  oue  nnrifau.  se  T  a  tusaban 
a  linear  cahallns  nara  etnnronder  el  vlaio  nnr  Horra,  hasta 
sus  Tinírprps  MI  nadrp  fue!  el  nue  tuvo  moíor  fortuna,  nor- 
OUp  allí  tuvo  ocasión  ñ*e  conneor  a  dnn  Ramón  TProíro  v  69. 
fp  1p  contó  nue  le  dohfa  muchos  servicios  a  la  familia  So- 
tomavnr  v  ahora,  sabiondo  el  viai'e  one  habían  heoho  y  la 
^ftjincMti  en  mío  so  on^ontrahan.  le  ofro^in  un  birlocho  pa- 
ra venirse  desrie  Talcahuano  hasta  su  chacra  de  'Rancagua 
donde  llegó  felizmente,  seeíín  dne.  a  principios  del  año  1851. 
v.  como  también  diie.  él  fué  el  Tínico  que  llegó  a  su  casa 
con  seis  mil  pesos  en  oro  de  California  después  de  haber 
hecho  todos  los  gastos  de  viaje. 

Y  aquí,  señor,  termina  mi  relato,  el  cual  he  escrito  a 
la  carrera,  pero,  tratando  de  asustarme  a  la  verdad  y  según 
los  recuerdos  que  conservo  en  la  memoria  de  lo  que  oí  con- 
tar a  mi  padre,  a  mis  tíos  y  a  otras  personas  que  con  ellos 
hicieron  el  viaje.  Yo  conservo  la  brújula  que  mi  padre  lle- 
vó para  orientarse  y  una  barreta  de  acero  ochavado,  de  84 
centímetros  de  largo,  que  es  precisamente  barreta  minera, 
la   que   él   conservaba  como  recuerdo   de  aquel  viaje!  .  .  . 

Con  este  motivo  me  ofrezco  de  Ud  Átto.  y  S.  S. — 
Ramón  Sotomayor  García". 


Cumplimos  con  el  deber  de  agradecerle  a  don  Ramón 
Sotomayor  García,  los  datos  que  se  ha  servido  propor- 
cionarnos sobre  su  señor  padre,  quien  murió  en  1902. 
El  señor  Sotomayor  García,  tiene  a  la  fecha  60  años  y 
disfruta  de  estimación  muy  merecida  en  sus  funciones 
de  contador  de  las  haciendas  de  "Los  Nogales"  y  "Pu_ 
calan" . 

Como  su  señor  padre  residió  en  Rancagua,  y  él  po- 
see recuerdos  muy  frescos  de  esa  época,  no  hace  mucho 
también  tuvo  la  bondad  de  completarnos  algunos  datos 
sobre  un  hqroe  popular  que  vivía  en  esa  misma  ciudad 
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y  que  fué  de  los  captores  de  la  "Esmeralda",  bajo  las  ór- 
denes de  Lord  Cóchrane.  En  "La  Unión"  del  5  de  No- 
viembre de  1930,  nosotros  recordábamos  el  HO.o  aniver- 
sario de  esa  brillantísima  hazaña  en  la  bahía  del  Callao, 
trazando  una  silueta  de  José  Miguel  Urbina,  que  también 
había  sido  de  los  captores  de  la  "Majría  Isabel" .  Cuando 
dejó  las  armas  se  le  debían  muchos  sueldos  atrasados  y 
su  parte  de  botín  en  una  y  otra  acción  guerrera. 

Nacido  en  Malloa  en  1797.  siendo  muchacho  se  ha- 
llaba en  Santiago  y  comenzó  sus  servicios  militares.  En 
1818  el  batallón  en  oue  servía  vino  a  dar  al  puerto  de 
Valparaíso  y  del  batallón  se  escogieron  200  hombres  pa- 
ra la  marina:  entre  los  elegidos  estaba  él,  que  era  un  roto 
hecho  y  derecho.  Y  en  esta  forma  fué  como  le  tocó  en- 
contrarse en  la  toma  de  la  "María  Isabel"  en  Talcahua- 
no;  y  ñoco  tiempo  después,  el  5  de  Noviembre  de  1820, 
José  Mig-uel  Ulrbina  iba  embaírcado  en  una  de  las  14  lan- 
chas cañoneras  oue  actuaron  en  el  Calko,  bajo  el  min_ 
do  de  Lord  Cóchrane,  para  la  captura  de  la  "Esmeral- 
da". 

En  sus  últimos  años,  el  anónimo  veterano,  con  to- 
dos los  achaques  de  la  vejez,  ganaba  su  vida  en  Ranca- 
gua  vendiendo  comestibles  por  la  calle.  Pocas  veces  la 
chupalla  del  roto  habrá  cubierto  una  cabeza  con  un  nú- 
mero igual  de  honrosas  cicatrices;  el  poncho  del  guaso 
no  habrá  cobijado  tampoco  un  pecho  más  valeroso;  ni  la 
azada  del  hortelano  habrá  sido  empuñada  por  manos  más 
mutiladas,  pero  que  supieran  manejar  mejor  el  fusil  y 
el  hacha  de  abordaje. 

Y  por  referirse  indirectamente  a  don  Ramón  Soto. 
mayor  Baeza,  como  también  a  un  episodio  de  la  Patria 
Vieja,  que  toca  la  carta  precedente,  publicaremos,  asi- 
mismo, lo  que  nos  escribía  don  Ramón  Sotomayor  Gar- 
cía, con  relación  a  nuestro  recuerdo: 

'"En  "La  Unión"  de  hoy  he  tenido  el  gusto  de  ver  un 
artículo  suyo  que  habla  de  José  Miguel  Urbina,  de  Ranca- 
gua,  a  quien  yo  conocí;  porque  iba  de  vez  en  cuando  a  ca- 
sa de  mi  padre,  a  pedido  de  éste,  que  gustaba  mucho  de 
oirle  contar  episodios  de  la  guerra  de  la  independencia.  Se 
pasaba  horas  enteras  conversando  en  el  corredor  de  la  ca- 
sa, y  yo,  que  veía  el  interés  con  que  mi  padre  le  interroga- 
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ba  y  le  escuchaba  me  acercaba  también  a  oirle  algunos  ra- 
tos. Yo  tendría  en  esa  época  unos  12.  años,  y  esto  sería  por 
el  año  de  188  3,  más  o  menos.  El  pobre  veterano  tenía  mu- 
cha gracia  y  mucho  entusiasmo  para  relatar  las  circunstan- 
cias y  pormenores  de  las  muchas  acciones  de  guerra  en  que 
se  había  encontrado  y  a  esto  unía  una  memoria  prodi- 
giosa. 

"La  última  vez  que  recuerdo  haberlo  visto  estaba  ya 
completamente  ciego  y  lo  llevaba  de  la  mano  un  hijo,  que 
en  esa  época  representaba  de  55  a  60  años.  Al  despedirse 
le  dijo  mi  padre  que  no  se  perdiera  tanto  y  que  fuera  más 
seguido  a  verle.  El  le  contestó  que  ya  no  podía  salir,  por- 
que estaba  ciego;  que  de  no  ir  con  su  hijo  le  era  imposi- 
ble y   éste  no  siempre  tenía   tiempo   de  acompañarlo. 

"Desde  entonces  no  había  vuelto  a  oir  nombrar  al  po- 
bre viejo;  y  ni  aún  del  verdadero  nombre  me  acordaba, 
porque  mi  padre  le  decía  solamente">'o  Urbina".  Eia  al- 
to, derecho,  blanco,  rosado,  de  cejas  muy  gruesas  y  po- 
bladas. Tenía,  como  usted  dice,  un  sitio  en  la  calle  de  Ibie- 
ta,  que  pasaba  por  el  costado  de  la  antigua  Iglesia  de  San 
Francisco  y  por  eso  el  pueblo  le  daba  ese  nombre.  Le  gus- 
taba mucho  que  mi  padre  le  sirviera  un  trago  de  una  mez- 
cla que  llamaban  Drake  y  consistía  en  aguardiente  de  uva, 
puro,  con  otra  cantidad  igual  de  agua,  sin  azúcar.  A  los 
primeros  sorbos  comenzaba  a  animarse  la  conversación, 
que  generalmente  se  prolongaba  unas  dos  horas  y  por  últi- 
mo, le  daba  mi  padre  pequeñas  sumas  de  dinero  y  le  gol- 
peaba cariñosamente  la  espalda,  después  de  lo  cual,  se  se- 
paraban ambos  muy  complacidos, 

"Como  de  ésto  van  trascurridos  ya  47  años,  no  recuer- 
do bien  los  detalles  de  las  conversaciones  que  tenían;  pero 
se  me  ha  quedado  en  la  memoria  una  frase  que  Urbina  re- 
petía con  énfasis,  al  nombrar  algunos  jefes:  Yo  soy  de  la 
Patria  Vieja,  señor! 

"Usted  me  disculpará,  que  me  tome  la  confianza  de  di- 
rigirle esta  carta  sin  conocerlo;  pero,  francamente,  me  hi- 
zo mucha  impresión  leer  su  artículo  en  recuerdo  de  un  hom- 
bre del  pueblo  a  quien  mi  padre  quería  y  veneraba  como  a 
una   reliquia". 

Hemos  creído  conveniente  reproducir  este  episodio 
don  Ramón  Sotomayor  Baeza,  uno  de  los  chilenos!  de  la 
que  se  nos  relata,  porque  ayuda  a  conocer  el  carácter  de 

generación  de  1848,  que  emigraron  a  California  con  las 
variadas  incidencias  de  viaje  que  ya  quedan  referidas. 
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Un  año 90 

Para   provincias: 

Tres  meses .    .      $     ¡27 

Seis  meses 50 

Un  año  .......' 9i5 

Para  el  extranjero: 

Seis  meses. 80 

Un  año ' 1»50 


Los  avisos  se  reciben  con  tarifa  ordinaria  en  la  sec- 
ción respectiva  de  la  Caja,  desde  las  9  de  la  mañana  hasta 
las  11  de  la  noche,  y  en  casos  extraordinarios  después  de  esa 
hora,  en  los  talleres,  de  acuerdo  con  el  Regente  del  diario. 

Lfis  pedidos  de  suscripciones,  cambios  de  domicilio, 
inserción  de  avisos  y  cualquiera  otra  comunicación  relacio- 
nada con  la  Administración  de  este  diario,  deberán  dirigirse 
al  administrador. 

Toda  otra  correspondencia  relacionada  con  la  Redac- 
ción, envíese  a  nombre  de  la  Dirección. 

"La  Unión",  por  el  prestigio  bien  cimentado  que  man- 
tiene y  por  la  amplísima  circulación  de  que  disfruta,  es  un 
diario  de  que  no  pueden  prescindir  los  intereses  de  la  in- 
dustria y  del  comercio 


"LA    UNION" 


VALPARAÍSO 

COhile) 
Casilla  19  A 


TELEFONOS 
Auto  2171  Dirección 
„      2172  Administración 

Dirección  Cablegráfica: 

«LA  UNION» 
A.  B.  C.  5.»  edición. 


Edificio  de  «La  Union»,  en  Plaza  Victoria. 


"THE  SOUTH  PACIFIC  MAIL" 


,í  IE1  periódico  más  antiguo  publicado  en  la  lengua  inglesa 

en  la  »Costa  Oeste  de  Sud  América.  Reconocido  durante  vein- 
te años  como  órgano  oficial  de  las  colectividades  de  ha- 
bla inglesa  de 

CHIIiE  Y  BOLIVIA 

The  South  Pacific  Mail  ofrece  a  sus  lectores  un  sumario 
semanal  fidedigno  de  todo  lo  que  ocurre  en  Chile  y  Bolivia, 
lo  que  permite  a  todos  aquellos  que  están  interesados  en  es- 
to s  países  mantenerse  en  contacto  íntimo  con  ellos,  gastando 
el  mínimo  de  tiempo  y  molestias. 

(Este  periódico  circula  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta 
Panamá,  entre  las  clases  que  representan  el  más  alto  poder 
adquisitivo  en  estos  países  y  ofrece  la  manera  más  segura  de 
efectuar   negocios   con   ellos. 

Ejemplares  de  muestra,  tarifas  de  avisos,  certificados 
de  circulación  etc . ,  remitimos  gratis  a  quien  los  pida  en  cual- 
quier parte  del  mundo. 

Suscripción  anual  para  Chile  y  Bolivia,  $  40  moneda 
legal,. 

Suscripción  anual  para  el  extranjero  incluyendo  fran- 
queo: 

Argentina       (Exterlina       .Dollars    (<U.    S.)        Pesos   Chilenos 
$    17.50       £   1.10.0  $    7.150  $    60.00 

Dirección  Postal,  Casilla  40-V,  Valparaíso,  Chile  S.    A. 
Director  Propietario  Thomas  C.    Peddar. 


NARANJA 

"COCHRANE" 

La   Bebida 

Ideal 


Sana  y 
Agradable 

PÍDALA    EN 
TODAS  PARTES 


Agentes  Generales 

GRAHAM.ROWEyCo. 
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